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HISTORIA

DE LA ESCLARE­
CIDA VIDA, Y MIL A-
GROS, DEL B1ENAVENTV- 
R ADO PADRE, Y MELLIFL VO DO- 
ctor S. Bernardo3íundador, y primer Abbad de Clara- 

uabprindpal amplificador, singular ornamen­
to', gloria ,y honra incomparable de la 

sagrada Orden de CitieL

RECOPILADA A (s O R A DE
nuevo,ordenadas dividida ,en cinco libros, por el 
Padre Fray Chnjloual (yocaleta de Perales, Adon 
(re Qflercienfe de la regular observancia de Efpa- - 
na y en el Real cdMonajjerio.de nuejira Señora de 
Eaibuena.

DIRIGIDA A DONA CATALINA ENRfc* 
quezdeRibcra ,Duqueífade Oíliina, Condéfía de..

Vreña,y Marqueffa déPeñaficL

W

CON P R I V I L E CIO,.

E .si.. Valladolid,
Por luán Godinez de Millis, Año de M. DCI.



E M I E KDA S.
p Olio i¿. Pag. i. Iinia.7. dizc pejr,Iecper, 1 <>.r.?.itgeho,agcno de,44? 

, r. 2 2. embara,cmbrs, 48.1.8. blando,blancos0.2.3.dexarlas,desear­
las, 7 1.2.2 2.mortal,moral, 73.2.2 8. veranos, varones,.91,2.1 1.despues 

defpncs que,94.2.7.nasteerzo,destuerzo, 147.a.27.cofas,casas,18 y.2.7, 
tara,t am, 357.2. / 8. el,en. En Valladolid á xvj. deDeziembicdc i£co, 
asios.

Doctor Alonso Vaca de Sanctiago,

T A S S A.

Y
O litan Gallo de Andrada Efcriuano de Garuara de fu Magestad, 
de los que residen en.fu Consejo, certifico y doy Fe, que auiendofe 
visto por los señores del, vn libro de la^yida, y milagros de señor. 
San Bernardo, compuesto por Fray Christoual González de Perales, de 

la Orden de san Bernardo : taíTaron cada pliego del dicho libro a cinc® 
blandías, el qual tiene ciento y doze pliegos, que á las dichas cinco blan 
cascada vno, monta el dicho libro, dozieutosy ochenta marauedis, en 
que fe ha de vender en papel, y dieron licencia para que á este precióse 
pueda vender, y mandaron que esta taifa Ce ponga al principio del dicho 
libro, y no fe pueda vender fin ella. E para que dello conste, di la presen­
te en Madrid a diez y ocho dias del mes de Henero, de mil y feys cientos 
y vn años.

luán (jallo de Andrada.



(¿Aprobación.
~f~\ O R commifsion de nuestro Reuercndifsímo Padre Fray Berna- 
i _J? be de Renauid.es General Reformador de nucifra sagrada Orden 
H de Cistcl y observancia de España, &c. E leydo, visto y examfx 

nado esteLibro y Historia déla vida y milagros de nuestro Me­
lifluo,y beatissimo Padre S.Bemardo,Gompueítoporel Padre Fray Chri 
ftoual de Perales: y no he hallado en el cola que fea contra nuestra fancta 
Fe y doctrina Chatolica: antes contiene vna Historia denota y verdadera, 
adornada de buenas razones , y casto estilo , y ansí me parece se le puede 
dar licencia paraque lo imprima y saque a luz , por el prouedio y vtilidad 
qnedello redundara d personas"Religiosas y devotas. En sede loquallo 
fírme de mi nombre en nuestro Monasterio de S. Pedro á 8. de Octu­
bre de■$>8. años.

Fray D i ego de C cjfedes5 

Abbad de J. Pedro.

*L 1 C E C 1 A.

N
O S Fray Bernabé de Benauides, General Reformador de la 
Regular Observaría de Giste!, en los Rey nos de España,&c. 
Por la presente damos licccia al Padre Fray Chri ftoual de Pe* 
rales, Monge profesto de nuestro Monasterio de nuestra Se 

ñora de V albuena, de la dicha Orden, para que hau-rdo y sacado el Privi­
legio Real, y fu licencia , conforme a ¡as pragmaticas, pueda imprimir la 
vida que tiene sacada y trabajada , de nuestro glorioso Padre S.Bernardo: 
Atento que estamos informados del Padre Fray Diego de Céspedes, Ab­
bad de S. Pedro de Gumiel ( á quien teníamos cometido la vicffe, y exa­
mina fie) ser obra vtil y proucchofa, y de mucha deuocion y provecho pa­
ra las almas: y afsi damos esta nuestra hcencia firmada de nuestro nom­
bre, y sellada con el sello de nuestro officio, y referendada por nuestro Se 
cretario. Dada en Valladolid,en 11 .de Nouiembic de <-8. años.

FJiernabe de Benauidesy 
(f eneral Reformador.

Apro-a a



Aprobación.

P
OR comission y mandado de los Señores del 
Consejo Real, vi cite libro intitulado Hiítoria 
de la vida y milagros de S. Bernardo , compue- 

ítoporel Padre FrayChriítoual Goncalez de Perales, 
Mongo de fu Orden. El argumento es muy grane, por 
que la vida de&e glorioso Santo íuc vn verdadero dpe 
jo de Religión; la doctrina-del Cielo, lo? milagros in- 

^ numerables, y todo junto fue de gran importancia pa­
ra la Iglesia Catholica, que tuno en aquel tiempo ne- 
ccísidad de fu doctrina, fauory valor incomparable:co 
mo coaita dé los Authores Latinos que eícriuieron íii 
vida. Esta que-ha compuesto el Padre Fray Chriftoual, 
he leydo, y hallo que no tiene cola contra la Fe,ni con­
traías buenas costumbres,antes todos pueden íacar 
gran exemplo y prouccho della, y afsi fe le puede dar li 
cencía para imprimirla. Dada en Madrid en nuestro 
Monasterio de S. Martin , de la Orden de nuestro glo­
riólo Padre S. Benito, a dos de Hebrerd-, de mil y qui­
nientos y nouenta y nueue años.

Jraj Bernardino de j\Qauarra, 
<¿Abbad de S. ¿Pkíartin.

EL



P
O R quanto por parte de vos Fray Chriflo-uaf González de;Pe­
rales , Monge profello de la Orden de ieñov S. Bernardo,nos lue 
feeharelación , que auiades compuesto vn libro de ia vida,y rnila 
gros de señor S. Bernardo,en que auiades gaítad-o mucho tiem - 

po,y era muy vtilyproucchofo,nospedistesy fupplicaítes, osmandaffe 
mos dar licencia y Facultad para lo poder imprimir,.y privilegio por veyn 
te años, ó como la nuestra merced fueíTe. Lo qualviito por los del nue­
stro Consejo , por quanto en el dicho libro fe hizieron las diligencias, que 
la pragmatica por nos vkimamente fecha sobre h impressio de los libros 
dispone: fue acordado, que deucamos mandar dar cita nuestra cédula para 
vos en la dicha razón, y nos tuuimoslo por bien. Por lo qual por os hazer 
bien y merced, os damos licencia y facultad , para que vos, oía persona 
que vuestro poder Quiere,y no otra alguna, podáis imprimir el dicho li­
bro intitulado,Vida y milagros de señor S. Bernardo, que de fufo fehaze 
mención, en todos estos Reynos de Castilla, por tiempo y espacio de diez 
Unos,que corran,y fe cúéten desde el dia de la data desta nuestra cédula, so 
pena, que la personado personas,que fin tener vuestro poder lo imprimie 
re,ó vendiere, ó hiziereimprimir,ó vender,pierda la imprefsion que hizic 
re,con los moldes,y aparejos della,y mas incurra en pena de anqueta mil 
maravedís cada vez, que lo contrario hiziere. La qual dicha pena fea, la 
tercera parte para la persona, que lo acusare, y la otra tercera parte para 
nuestra Camara, y la otra tercera parte para el Iucz,que lo sentenciare, 
c© tanto, que todas las vezes,queouieredesde hazer imprimir el dicho li­
bro durante el tiempo délos dichos dieznños, le traygais al nuestro Ccn 
fejo juntamente con el original, que en el fue visto, que va rubricada cada 
plana,y firmado al fin del delua Gallo de Andrada,nuestro efaiuano de 
Camara, de los que residen en et nuestro Consejo, para que fe vea , si la 
dicha imprefsion esta coforrae al original: ó traigáis fe en publica forma 
de como por Corrector nombrado por nuestro mandado fe vio, y corri­
gi® la dicha imprefsion por el original, y fe imprimió conforme a e!,y 
quedan impreflas las erratas'por el apuntadas para cada vn libro de los que 
aníi fueren impressos, para que fe taíse el precio , que por cada Vn libro 
ouieredes de auer. Y mandamos al Impreífor, que afsi imprimiere el di­
cho libro, no imprima el principio , ni el primer pliego del, ni entregue 
pías de yn solo libro con el original alautgor, o persona, a cuya costa lo

a 3 imprimiere



imprimiere,ni á otro alguno para effecto de la dicha corrcctíon,y taffa, ha 
sta que antes, y primero el dicho libro este corregido,y tallado por ios de! 
nuestro Consejo: y estando hecho, y no de otr¿ manera pueda imprimir 
el dicho principio, y primer pliego, y fuccefsiuamente ponga esta nue­
stra cédula, y la aprobación, casta, y erratas, so pena de caer, e incurrir en 
laspenas contenidas en las leyes, y pragmaticas destos nuestros Rey nos. Y 
mandamos a los del nuestro Consejo,y otras qualefquier lu stirias deltas, 
que guarden,)'cumplan esta nuestra cédula, y lo en ella contenido. Fe­
cha en Valencia a vey ntc y tres dias delines de Hebiero, de nni y quimeti 
tos, y nouenta y nueue años.

Yo el Rey.

5W maridado dilRej mefífófénóf, 
Don Lhjs deSala&ar*
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A DONA CATALINA
E N R I Q_V E Z DE RIBERA,

D V Q_VE SS A DE OSSVNA,
Condeííá de Vrefia, y Mar­

quesa de Feñafid.

L Aáifno punto, Vlufrifsima Seño­
ra , que torne la pluma en la mano, pa 
ra ejeríuir lamida de nuestro ejorw- 
fifsimo cPadre S. Bernardo, ucogien- 

^^^=53 do,y juntado todo lo quepudicjfe auer 
de fus heroicos hechos ,y marautllas ,y comencé dpen 
far, d quien podría acudir con las primicias de mi in­
genio y primeros sudores de mis trabajos, me acorde 
luego, de que elsapientísimo Seneca amones a ,y en- tib. u 
comienda mucho, que en los dones y beneficios, que fe *ep 
quieren de ha&er ffe tenga sempre cuenta, de que no 
solosean conformes d la autoridad del que los hazles- 
noque correspondan también día calidad del que los 
ha de recebir. Consejo por cierto digno de <vn Varón 
tanaduertido, y discreto, como Stnecay que compe- 
te grandemente d todo genero de personas, que fe niue 
lan yymgm por. las ley es ,y dictamen de la raZjon, y 
iktyelgmÁkno errar en loquea al o importa - para qtie

a 4. mo



la buena obra fea agradecida., y es imada. Porque cq - 
mo feria cafa indecente, que el que tiene efado.de. Retí 
giofo,embiaffe a otra lo que es contrario ,y desdecir de 
la grauedad, y decoro de fu profesión: as si ni mas ni 
menosfe tendría, y condenaría por poca cordura do m 
discreción, presentar libros d los que fon naturalmen­
te incUñados d ios exeractos de armas ,y tratan de c-od 
fas de guerras ofrecer armas a los quefon aff dona­
dos d las letras,y gastan fu tiempo entre los libros. Es a 
doctrina guardo muy bien el moralissimo Plus arebo 
Cheroneoj quando amendo subido Trajano d la cum 
b re del Imperto R ornan op o r fus grandes merecimkn 
tos, le dedico las Políticas, para enf ■ fiarle, de*jue ma­
nera fe auia de auer en gouernar loablemente la Repu 
blica,quef i le auia encargado: que d mt]uyzJo era el 
presente mas acomodado, y dproposito, que en tal oca 
fon pudo emhiar vn Philosopho tan excellente, cómo 
ello era ,d con Principe, que auia sido antes fu disci­
pulo. Lo mismo parece,auer pretendido también nue­
stro Beatissimo Bernardo, dirigiendo d fu charifsi'mo 
hijo,elPapa Eugenio III (d quiert el auia engendra­
do en Chriflo, por auerle dado el habito de Religión en 
fu Adcmferio de Claraual) aquella obra nunca dig 
namente alabada ,y llena de erudición diuina ,y ce­

lestial,



leftial, quefe intitulade Consideración: en que leda 
saludables documentos ,ylas reglas de p mdencia, que 
¿vio ferie entonces mas prouechofas , y necesarias, 
para que guiándose por ellas , acertase mejor deum- 
p ir con fu os peto de Summo Pontifice, y fe podían 
amar dar de persona de tan incomparable, y ejtrema- 
da.eloquenda,y santidad. Por tanto creo, no aura 
ninguno, que fe marauüle ,de que siguiendo yo tan 
eff caces,y bastantes exemplos, como es os ,y otros se­
mejantes , que paso enfiereció, me aya atreuido a of- 
freccr ef e libro a P~$. para q salga d luz¿ debaxo de fu 
so bray prote dio: y por fu causa gozJe iodos en núes r a 
¡enguade <vn tan neo, y preciofot bes oro. Porque auie 
do conocido claramente en ZJ. S. la singularísima dc- 
noc'íon,que ha cobradlo d nuestro bien auenturado Pa 
dre $. Bernardo, que fn duda ninguna fue nobilis i-

- mo caualiero,y entendiendo lo mucho,que gustar la de 
* leer fu Historia en estilo ,y lenguaje Castellano, para

tener con ella algunos ratos de entretenimiento hone­
sto ,y apacible,y sendo yo vnode los APonges, qw

- con tan ¡ufo titulo fe precian, y glorian de fu apelli­
do: ningún feruicio me pareció d mi, que podría ha-

. ñera V.S. que por y na parte quadrasse mas, afsi 
d fu ?nucha chriftiandad> en que resplandece tan­

da J tOy



to ¡quanto pregona,ysublicafu famaromo a la Redi 
sangre de los Enriques, de adondesabe/nos, que des­
ciende V. S. Tpor otra también a mi proprio¡ por lo 
me deno a hijo¡ aunque indigne*, defie glorioso San­
ci o , que embiarle fu vida recopilada,y traducida en 
nuestro vulgar, a imitación de S, Hieronimo,que mu 
chas de las interpretationes¡ que haza a de lasagrada 
E scriptura 3 dedican a a la esclarecida,y sandía Pau 
la fuaeuota. Esta dcuocton ¡ que digo ¡parece descu­
brió harto euident emente V*S. quando mouida della, 
vino los dias pasados avere fie monasterio de nuestra 
Señora de Valbuena, en compañía delDuque Don 
Pedro 3 con quien Dios junto en matrimonio a Z7". S. 
y espero conferuara ¡ y prosperara en el por muchos 
años ¡consocorros de fu diurna <rracia. Porque auien- 
do entonces salido elDuque defumotiuo afer patrón, 
y Adecenas defie libro, por imitar a Don Pedro Gi­
rón ¡(dM.aefire de Calatraua ,y a los demas de sali­
na ge , que generalmente fueron aficionados ¡ y deuo- 
tos de S. Bernardo,y hicieron siempre mucha merced 
a efia Orden, y especialmente a nuestro Qonuent o ¡ha­
sta el Duque Don luán ¡fu padre ¡y cediendo despues 
en V.S. como e lañofirb en eso fu generosa condición> 
humanidad,y üantr^a: as i la obra, hallo en V\ S. el

patroci-



patrocinio,arrimo,y fauor, quepretenSa, ffitéwife

que quedo aquí demasiadamente -costó. ?■adonde mida 
tan ampia,y copiosa materias-, qm ppdimifer muy 
largo, alabandoyy penderármodosepuecfasafio vn he­
cho ta notable,en qreluzJo'aBii^go:elfsrfeílo, amor, 
y la grande conformidad devvluntadessycorapams,- 
que entre tan altos Principes fe requiere,qmaymen) el 
ojiado conjugal y discurriendo también <wp articula? 
por el valor,y excedencia de las proprias virtudes ,y 
dotes deV.S. con quoMo-mems-eminentemlenPematM 
Ca,esmalta,y hermosea la antigüedad,y nobleza do 
fu cafa ,y las insignes grandevas, y vi Serias de fus

cafas de toda Castilla,y Portu cal, y aun por las de los 
hfeyes des os mismos rRcynos: lo qualfe puede de&ir 
con toda verdad, y fn ninguna nota, y sospecha de li­
sonja. Alas porque tales prendas ,y tan conocidas en 
el mundo, como estas de%J.S. conuíene, que san cele­
bradas de otra mejor pluma. que la mia :y para dar 
ser ,y lufre d mi obra ,y ajfegurarla de las lenguas de 
los maldicientes, me basa d mi la autoridad, y r espía 
dor del nombre de V, S* contentar me he con suplicar- 
la?r ceiba agora efe presente tan pequeño con la benig«■

nidada
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riidad, que primero acepto mi buendejjiode sentirla, 
y le ampare ,yfauoreZjca,no como cofa, que yo he 
puesto mano, que por esa via no merece vna merced 
tan señaladas no como Chronica de tan grande San 
Sto, cuyas memorables,y espantosas hazañas,y proe 
Zjas tengo para mi, causaran no menor asombro, y 
admiración, que consuelo,y edificación en el animo 
deJ^.S.d quien nuestro Señor amplifique en estado, 
y acreciente en todo bien por largos tiempos, como efe 
fu menor Capellán desea. Amen.

fray CriftouMCjori&aleZj 
de Perales.



AI Christiano Lector- st;'*
9V O delos Jan tí os de ¡a Iglesia de D tos, de qut emd 

yor numero de milagros, y mas notables, y heroicos 
hechos ejlan escritos jes fin ningún encarecimiento 

meJiro gloriosissimo Padre S.fB ernar do,primer o y principal am 
plijicádor j lufre, y resplandor incomparable de la sagrada Or­
den dr Ci fhl. Porque aun son tantos y tan excellentes los que 
aquí hemos juntado, que con no los arur podido recoger todos 
Jque esto sisera negocio muy dificultoso ) no dudo yo , fkio que 
en con, en cando el piadoso Lcstor d pasar los ojos por esta histo­
ria fie ha de parecer ¡que ha entrado en algum ‘-vergel muy 
ameno ,y lleno de todo genero de flores odoríferas ¡y hermosas, o 
emdfjuna linda huerta, ancha ¡y .espaciosa, adonde ay arboles 
cargados de carias diferencias de frutas ¡no menos deley ta­
lles d la njifta,, que prouechofos d la salud ¡ y sabrosas al pala­
dar : o que fe ha asentado a la esplendida mesa de algunVrin- 
cjpc pode roso ¡ adonde le ftrúen grande abundancia de manja­
res muy preciosos¡ apetitosos¡ y delicados. En nona parte halla­
ra id mortificación de las pasiones ¡y sentidos interiores ¡y exte­
riores,, en otra el rigor de lapenit encía, y macer aclon de la car 
ne, en otra lafrequencia de ¡a oración ,y alteza de la contem­
plación de ¡as cofas celestiales ¡y diurnas ¡en otra la paciencia, 
en otra el feruor de espíritu, en otra la templaneta, en otra la ca W 
fhdad, en otra la humildad, en otra la mansedumbre, en otra 
la chan dador. sumo grado de perfeSHon:y otras ^virtudes fui 
cuento de subidissimos quilates , en que fe señalo, y r espiando* 
cío por cftrcrno este Apostólico Varón. Pues si quftere echar



Al Lector.
por-otra ia, encontrara con el don de la predicación, y có njna 
muchedumbre de milagros tan copiosa ,y habanas tan esclare­
cidas dignas de la eterna memoria de los hombres, q u enoso 
lo ponen espanto 3y asombro 3 como en tales cosas acaece 3 mas 
tamb fe ablandan tan eficazmente los duros coracones, que cau 
sangran edificación ,y consuelo en los animos de los que bien los 
consideran. Aíouidas deflo algunas personas religiosas ^y de Mo­
ta* del beatísimo Bernardo 3y parecíendMes, que no era razo, 
que este tan neo ,y admirable thesoro de su njidu cfluuiese sé 
pre escandido 3y como en tinieblas 3 adonde fuesen pocos los que 
le pudiesen gozar, me pidieron ,y rogaron con instancia, la r e- 
copdase de los que en parte, s en todo ñame sen csnto3y trata 
do de las cofas del sancio A bbad 3para que asi na iniese d noti­
cia ,y conocimiento de los de nuesrá nación Española. Confies 
so que al principio rehuse mucho ese trabajo: por entender,qua 
tosobrepujaua mis fuer cas }y talento,y quan necesitado y sal-, 
to me sen tía del caudal, que.se requería para emprender cosa, 
en que se me representaua, que ama de auer mas dificultades, 
y molefias¡que ningún o puede imaginar, que nofe aya ex ere i 
tado en argumento semejante. Alas al firmen en do, que fu in­
tentede feo y ua enderecado alfruido y honra de Dios3y del 
bienaucnturado Sánelo3y que podría redundar en el consueloy 
aprouechamiento de las almas de muchosy me determine d ello: 
confiando mas en las oraciones de los que me lo encomendaron, 
que en mi propn o ingenio fin defina, y diligencia. Para lo qual 
tuuepor acertado^sguirprincipalmente los tres Autores, que 
esenuieronen Latín la no ida del gloriosísimo Bernardo, que 
anda con sus obras: por ser los masgraue*,y fidedignos de quan



Al Lector.
pos pudiéramos buscar, Porque como fueron centemporafieos del 
Siento de Dios,y comunicaron muy famdiary amigablemente 
con el, efiando de ordinario d la mira de todas fus cofas: asi ni 
ma$ fírmenos nos dieron relación deüascn cinco libros, con la 
verdad,y certidumbre,que conuenia, S. Guillermo ¿que eferi- 
uio elpnmer libro des a Historia, fue Abbad, de S. Theodorico 
(epue eS en Francia nvn insigne monasterio de la Orden deClu- 
ni)y tan de nj eras aspe ion ado al bienauenturado S. Femardo, 
que foreado del entrambleamor¿que le teqga procuro, aun na i 
uiendo toda njia el bendito Padre, descubrir ¿y manifestar al 
mundo los refulgentes rayos, qüc procedían de la clara luz^defu 
eflremada,y rara san tildad. Pero andando ocupado en echar 
los fundamentos del edifcio defia Chronica, le atajo la muerte 
fus defgncs :y asi no le pudo licuar adelante, ni rematarle con 
laperjecion que pretendía. Porque solamente trato de las cofas 
de la nmezjy na ida de S. "Bernardo, desde la r eu elación, queft 
bendito. Aladre tuuo del,antes que naciese, ha fia que fue A b- 
bad de Ciaraual. Bernardo, cuyo es el libro segundo ,fue tam­
bién Abbad dcBonaual en Francia :y persona de muchas pren­
das,y '-valor. lA continuando lo comen cado en el libro preceden 
te ¿ desde lasesma de Pedro de F ton, ha fia la amistad ¿ que el 
nobilísimo ,y chnfiianfsimo Principe The obaldo, Conde de fia 
pama¿tuuo con el santísimo Bernardo ¿ que fue muy estrecha, 
y singular. Los otros tres hlros, parece ¿quedaron por prociden­
cia del Cido res ■ruados d Gaufrido, Adonge de Claraual, co­
mo al que mejor pudo saber ¡astrosas del glorioso Varón,y dar al 
canee a todosfius fiecr et os :por cúter sido fu muy a?nado hijo efipiri 
tua!,criado a los pechos de fusagradas dulcísima doHnna casi



Ai Lector.
trtzc años segun el mismo lo as firma en fu Prologo,fdUer anda 
do dsu lado ta día continuas por marmulla le perdía h)Wrmk 
meto de <-visa. Pinta pu f s Gaufndo en el libro tercero muy al 
rviuo la forma del rofirey copo fie ion del cuerpo deS.'Bernarda 
y descriucsuS njirt udés ,ysandias eos ubres. En d quarto cueta 
muchos,y grandes-milagros,q el glorioso- Varón m£p en diuerfds 
partes yocasiones. En el quinto declara, como el bienaventura­
do Padre paso defio siglo :y refiere las reuclaciones, q njuo an­
tes 3y despues desujjwerte por buen estío, y con gran ternura, y ' 
deuocion.Todos tres Autores fueron d nrtik mano nj arenessan- 
Es os,y muy doctosv/nayor menté G uillelmos copuso algunos tra 

Sup- tados, de que hazj particular m encía Philip pe Borgómense \y 
*£• G aufndo,que fabieti escnuio otros.de los quales semi adame te 
lib.iz refiere Sixto. Senense <nn litroJob re el Apocahpside S. lúa. Por 
Bibli- eya causa he tomado de sos Efe riptores lo mas, q fe contiene en 
%‘iub. nuestra obra ¿ traduciéndolos de lengua Latina en Española 
4. con la mayor propriedad ,y adorno, que he pedido ,y ale an­

eado. Acorte también algunas clausulas, alargue,y dilate 
otras adonde rvd, que era menester. Quite lo que en Asoman- 
ce no tuuicra tanta gracia : especialmente los Prplogós, que 
G nilldmo, Bernardo yy Gaufndo ponen al principio defus li­
bros :pirque efie nuesro podría suplir en alguna manera por 
ellos ,y quicano. fueran ahora tan conformes algufo de los Le­
ctores. Añadí juntamente con eso muchos Capítulos muy ne­
cessarios. AAezfle en partes sentencias de la dimna. E scriptura, 
dichos délos sagrados T) ociores, flores ,y otras cofas de fia cali­
dad en alabanca de S. Bernardo, y de fus Aionges ,y fieligion: 
procurando de entremeter abucitas alguna dotirina , njtjsy



Al Lector.
y no teniendo por impertinente eflenderme por eUax adonde nje 
nía d cuento de lo que fe trataua. Porque aunque et naerdad, 
que eso no so nafa, ni fe permita en ¡as biflorios profanaf: es 
muy acertado, que fe haga en las dehs Sanctos 3 enxiñendo en 
los lugares, que quadrare, todo lo que pudiere feruir de mouer 
los cor agón es d la virtud, que es solo el fin, que fe ha de tener 
sempre en efer luirlas, para que fe saque de fu lePhira el proue- 
choy xugo, que es razón, como uemos, q lo haze d menudo el 
mis no S.Bernardo en aquel elegante libro, que compuso de la 
<rnda del bienauenturado S. Adalacbias. Con lo qual creo,que­
do harto excusado de aquella demafia, fialguno la juagare por 
tas y confio basara para que nadie fe canse,ni enfade ¿ de que 
ypme ayadiuertidoy espaciado tan de proposito con tantas di­
gressiones , principalmente en el libro primero: ( adonde ñauo 
mas ocafion deftoyor darnos pie frequent emente las costumbres 
de S. "Bernardos pues todo ello 3 mirado con ojos sinceros,es en es- 
septo concerniente con la Historia, y naa enderecado, como di­
go,al bien de las almas,y gloria ,y honra de Dios, y del u Sí er­
uo. Finalmente mude de nanas partes en otras lo que entendí, 
que no eflaua en fu proprio lugar ,por pedirle asi el orden de la 
Hi flori a, que no me ha costado pequeño trabajo. Pero no quise 
de industria innouar, ni alterar lo que toca al abstinencia y 
otras nairtudes del bienauenturado Sancto, que amendefe di­
cho en el libro primero, fe repiten algunas nat-zes en los demas- 
pareciendome, que las cofas buenas, como establo fon, hasta 
dos ,y aun tres nj ezesfe pueden dezjr 5 rgunxlproucrbio anti­
guo , fin que fe tengan por pesadas, ni engendren fastidio.. La 
causa deflo imagino auerfldo, que como fueron differentes los



Al Lector.
que escriuieron la vid, a del glorioso Bernardo, cada runo de­
líosfe precio de contar lo que sabia de fas grandezas, y santi­
dad; iin desear nada, quefase de momento. Lo dornas, que 
áqUi je tf¿y no va citado en las margenes, essacado de los 
milagros 3qac tradttxo de lengua Francesa en Portuguesa el 
padre Fray Gonqalo de Si lúa, graduado enTheologa perla 
Vniueríidad de Paris ,y prior del Leal Adorase rio de A leoba- 
ca 'y han tcmdo siempre grands. ma autoridad en los Adona- 
senos Cisercierses de Francia. Porque como muy verdade­
ros , los han apeoflim hrádo-a leer de ordinario en los Comknmi 
y [a mayor parte ¿ellos je halla en los Arckwos de ClamtmL 
Adas porque no encuentre nadie en que dudar y ni tropo cavóme 
ro aduertir luego de dos cofas al que llegare aquí con intención 
de pasar l os ojos por esa Hifloria. La vn'a, que algunos, aun 
¿jue muy pocos, de los nombres proprios de lugar, s menos princi­
pales ,y conocidos en Francia ,y Alemania3adonde S. Femar 
do obraua entoncesfus milagros, que fray G ongalod S lúa pu 
Jo enVor tugues ,je quedaron asi: por no se auer podido tener 
¿ellos [a entera luz., que era necesaria para bolucrlos en fase- 
llano ,y no parecer cesa de tanta subsánela 5 queje vístese de 
repararen ella mucho, no oh fiante, que se procuro aueñgii'ar 
lo que a eso tocauacon harto csudjo yy curiosidad. La otra, 
que auiendose mirado mas de jpació ,y aparado mejor, di fpu s 
de acabada esa obra, 3 no fe quantas eos lías de importanciaqqui 
fe, que fe imprimiesen immediatam ente tras efe Prologo: por 
que yendo el Letor auifado antes delías J no alie adelante, en 
que di f '(¡cuitar. En lo qualnome desdeñe de imitar d muchos 
Varones eminentes en todo genero de sciencias, que hiñeron lo



Al Le¿tor.
mijmo en fuS efcrípway ¡ inaladamente al excetlentifsimo Do 
¿lor S. Augufiin 5 que en los libros de fo Retrataciones ( que 
a esta causa los llamo api) no tuuo por afrenta, con [er quien 
era , de emendar el por ft, lo que des pues enten dia, que yud 
menos limado,y remirado. &Nosry con todo esto tan ignorante5 
que no eche de rvét, que medie ofrecido d mas de lo que puede 
cumplir quien tiene tantapobrera de ingenio, y letras como yo:: 
antes porque conozco que me de no de auer descuy dado, y falta­
do en mucho, de lo que digo, ruego, y suplico al Chrifliano, y 
benigno Letor > lo supla,y corriga todo con laprudencia3y cha 
ridad, que fe requiere..



Lo quefe ha de admrtir al principio 
defla Hifioria,

EN el Cap, i 2 .fjellib. i .sol.41 .pag, 1. adonde dize,qdeíTcando los 
;.;íc::is moradores de Ciflcl (q a (si fe ha decfctiuir Cn Castellano, 
y no Giíter,corno .algunos lq.prpnuri€Ían)cóformarfecn to|1) có la 

tfasta Regia,desechar5 las mu$as,ha dc dczir .cj desechará lo«mogi!cs:quc 
fon de. hechura de loba s,de q vían losPadres Bemrosquera del Choro,está 
do dccro de cafa y yedo camino,y fe deriuan a lo q creo,de móge. Pórq en 
quato a lo cj a esto toca, e fío' significaba entre ellos y otros R ijg$ofos,q mi 
'li tapan dehqxodp la misma.R'egla,ei vocablo Fibccus, q fe pone cn el fufo 
dichojpgap:cpm-p !q muestra duualdo V uion,quaHcio trarado-en el libro 
del árbol de la vida de U reforma ció des a Orden de nuestro glorioso Padre 
S. Benita, que 1 «izo Luioúieó Bal fio en tiépo de Martí no Qannto,llama­
da la Congregación de sandía lustina del monte Casino,dsze,que losMo 
ges della visten de negro, y traen en cima de todo vn habito hamlio, ple­
gado , desceñido,)' largo hasta en píes,que es lo que cómanmete fe llama 
Cugulla,)’ fe di herencia en las mangas anchas,)’ largas del Flocco, que no 
lar» tiene. Ni es contraria á esto aquella celebre C sementina, Nc in agro de 
ftam Monachorum: en la quaí declarando el Summo Pontífice estos dos 
vocablos,Floccus, y Cugulla,quiere, que por Cugulla fe entieda el habito 
largo,y ancho sin mangas,)’ por Flocco,el que las tiene largas,y anchas, q 
es todo al renes de lo que deziamos. Porque informado el Papa, como el 
mismo lo affirma en aquel lugar, déla confusión,que auia entonces en di 
uerías regiones acerca destos nombres,y pretendiendo , que rio la vuicíFe 
mas, los expuso de aquella manera. Pero no quita esto, que antigtiamen 
te el Flocco fue (Te vestidura sin mangas, y la Cugulla,con ellas: antes pa­
rece , que si en el siglo de Clemente Quinto auia tanta variedad, mucho 
mas la deuia dcauer en los pastados , y que los fundadores de la Orden de 
Cistcl auian tomado estos dos vocablos,en la misma significación,que los 
tomaron muy adelante ios de la Congregación de fancta lustina, que co­
meto en el Pontificado de Martino Quinto,como diximos, algunosanos 
despues,que fe compusieron las Clementinas,quando ya la Cugulla , y el 
Flocco auian tornado a ser de la forma,que en tiempo de aquellos antiguos 
Cistercieníes,de quien tratamos, que es la propria de ahora. Y afsi conci­
to fe allana y cesta del todo esta difsicultad.

También a la buelta de aquella hoja,adonde dize,quedexaronIos bone
tes,



¡mn bs cspi
n fe ¿pula tíos, y

illa? ccnuíere a saber, !as 
Gb í<* ltca vende sobre ios nom*

tes, y caperuzas,Isa de dezíiyquv dex 
anchas,que apdan desasidas cíe ios E 
bros,cuelgan a las espalda -,como ahora fe traen, q cíTo significa alli Capa 
tia;lo qual sé puede ni mas ni menos entender de las capillas de las Cugu­
llas, Porq parccieodolesesta superfluidad,ó demasiada aulhoridad, y pro­
curando cercenarla,fe quedaron con solos los capillos de las caberas, pega­
dos a los Escapularios,y á las mismas Cugullas: que cierto es vna antigüe­
dad,y curiosidad,que por ser tan notable,holgué mucho de ponerla aquí, 
para los Religiosos de la Orden.

Al principio del Cap.i 3.dellib>. 1 .sol.43. pag. r. adonde refiriendo los 
Monges,que fe quedaron en Cistel,quando nuestro P.S. Roberto fe bol 
uio a Mo!ifmo,fe pone por vno del!os Gcthonio, y ha de dezir certissima 
mente Gozcuuino,como fe alia en el libro de los Y arenes filustres desta 
Orden,ó Gozuinofquetodo es vno)como costa de la Epistola 270.de S. 
Bernardo : y porque fe ha de emendar este nomb&c en el Priuilcgio 3. que 
Eugenio III.concedió á la Orden de Cr'st-1 el año de 11 y «.por donde yo 
entonces me regí,por no tener mas luz,que aquesta. Y que el contenido en 
el Priuilegio,fea el mismo,de quien habla allí S. Bernardo, prueuaste e-ui- 
dent-emenre: porque de Abbal de Bonaual en Viena, auia sido hecho 
quinto AbbaddcCistel, y General de la Orden el año de 11 y 1. Y el año 
siguiente fe otorgo el susodicho Priuilcgio, y el vino a morir el de 1 iyy.y 
fue sepultado en el fc'pukhro de fus predecestores. Mas que Gozuino aya 
sido quinto Abbad de Cistel,parece claro por lacuéta de los años, y nume 
ro de los Abbades del sobredicho Monasterio: difeurriedo breuemete por 
L dos fus anteccíTores.Porquc S. Alberico,fue eleíto en fcgüdo Abbad de 
Cistel el año de 1099.que dexo la Abbadia S.Roberto, primer Abbad de 
aquella cafa:y auiédo sido Abbad nueue años,y quatro meses,durmió en el 
Señor el año de iioíhy entro en fu lugar por tercer Abbad de Cistel S.Ef 
teuan,y lo fue veynte y fcys años,hasta que al fin arriendo venido a cegar 
de vejez,renuncio la Abbadia el año de 1133. que fue el tercero del Ponti­
ficado de ínnocencio I í.y no mucho después pasto deste destierro a la pa­
tria Celestial, adornado de virtudes, y buenas obras, a cinco de Abril del 
dicho año. Tras el fe siguió luego Raynardo,ó Raynaldo,siendo a aquella 
sazón,que fue elegido,Mñge de Clarauahyesel quarto Abbad de Cistel. 
Tuuo la Abbadia diez y nueue anos:y murió el de mil, y ciento,y cinquc 
ta y vno.Sucedióle Gozuino,que ese! quinto Abbad de Cistel,segun de- 
ziamostlo qual fe collige tam bien manifiestamente de la susodicha E pisto 
la 27 o. alega da arriua,q S.Bernardo eíqiyio al Papa.Eugenio III. adonde

b 3 dándole



dándole parte déla muerte de R.aynardo, y ck-coondc Gozuino,cHze aísi 
Dominus Ciser cié ti sis dejerun tíos plaga magna vn Ordine ¿ Mtbi "vero duplex 
incumbít moeroris ratio, qui in y no homini <úr patrem amisi, & filium* Et nue 
habemus pro eo dominum Goiuinum , Bonreualhs Abbate;::, Sit benephtestt 
yesirí confortare eum literis Jposolicisiet quod de eo facium es,ve Uro robo - 
rare fauare.Noflis eumy&non es ei apud vos opus commendatore, quem fa­
tis commendat vita sua, fa pie titia sbi data a Deo, Que para los que no 
saben Iatin,quieredc zir. ürao plaga fe ha venido a Ia Orden cenia muer 
te de Ray nardo, Abbad de Cístcl. Pero ha sidt» el dolor doblado para mi, 
por aver perdido padre , y hijo en el. Sucedió en fu lugar Don Gozuino, 
Abbad de Bonaaal. Tenga V.S. por bien de confortarle con Ais letras 
Apostólicas,y de hazerlcfaucr.y merced,confirmando fu elección. Ya le 
conoce V.S. y aísi nordene necefsidad de otro,que fe le alabe, y encomien 
de,fino de fu propria vida,y sabiduría, que Dios le ha dado. Todos estos 
cinco Abbadcs de Cistefiquehemos dicho, fon fanctos canonizados: co­
mo fe faca delMbro de los V a ron es illustres della.

Item en es mismo Cap. > 3.del lib. 1 .yen el mismo sol. y plana,vn poco 
mas abaxo, adonde dize , que en tiempo de S. A Ibérico , desafíos antes, 
que murieíTe,sucedió vn cafo muy notable,Scc. es aueriguado,auerfe en­
gañado en ía cuenta V incente Bel nacen fe, a quien entonces seguimos en 
estorpues filo que allí fe refiere,acaeció,segun el dize,dos años,antes,que 
S. Albevico pastaste desta vida,n® ay duda,fi no que fue ei de mi!,y cien­
to,}' feys.Porque es cierro,que S. Roberto entro por Abbad de Giste! el 
año de mil,y houciita,y odio,y auiendolo sido solos diez mefesste boluío 
a Moüftuo cicle mi!,y noventa,y niieue, en el qua! fue luego electo en fu 
lugar S.Aiber'ico,primer Prior de Cistehyá losmmte años,y quatro me­
ses de fu Abbadia acabo felizmcRteel curso de fus dias el año de mi!,y cien 
to,y ocho, como ya queda dicho arriba, y auieado sido sepultado en la 
Iglesia vieja, fue después trasladado al Claustro nueuo, y puesto junto á 
la puerta de la iglesia, según fe baila en el libro de los Varones illustres de 
la Orden de Cistel.He querido aduertir desto aqui: porque aunque están 
poca la differentia , que ay en ello, convenía,que fe corngicste en nuestra 
Historia, y adonde quiera, que otra cósase encontraste, para que cestan» 
do la variedad, y confusión , que suele auer en la cuenta délos años de 
lascólas de aquel tiempo, quedaste de vna vez apurado, y entendido 
para siempre.

En el Cap. 15?. delhb. r. sol. 6r, pag. 2.adonde dize , que siendo S« 
Bernardo de cinco años de habito, fqe embiado por Abbad de Claraual,

so



-fe pusieron , aunque con algún fundamento, tres mas, que los que fe ha* 
lian en el libro del origen, y fundación déla Orden de Cistel: del qual 
confia,como el glorioso Varón entro en !a Religión el año de mil, y cien 
to , y treze , y Calió i edificar á C la ranal, y por Priado delia el de mil, y 
ciento, y quinze, que son fotos dos años adelante : no obstante que Ra­
phae! Volaterrano en el libro 21. de fu Antropología pretende, ayer sido 
esto el de mil,y diez,y fíete. Porque resplandecía ya tanto ia sancttdad de 
S.Bernardo, que echándola emdentemente de ver en tan poco tiempo S. 
Eftcuan,Abbad que entonces eradeCistcl, tuno por acertadífíimo ( no 
fin particular movimiento del señor) collocat tan presto e sta clara antor­
cha sobre el alto eandekro : para que desde luego comen5afíe a derramar 
por el mundo los refulge sk es rayos de fu luz.

En el Cap. 29. delhb. 1. sol. 106. pía. 2. íin. 5. fe pufo ííhcíiiertída- 
mente v n parenthesis defla manera f que era vn pueblo , de adonde aula 
tomado el nombre el Monasterio de Firmitate, que eíbua ceicadel) y afsi 
ha de dezir solamente ( que era vn pueblo cerca del Monasterio de Clara­
ría! ) y todo lo demas fe ha de dotar.

En el Capit. 19. del ¡ib. 2. sol. 230. pag. r. Iin. 24. adonde dize,que 
á Fray Menisco , hermano del Rey Luys de Francia dieron el Ar^obifpa 
do de Remes el año de mil, y ciento, y sesenta , y fíete, fue yerro del mol 
de : y afsi ha de dezir, el año de mil, y ciento , y sesenta, y tres, que de­
fla fuerte lo pone Arnaldo Vuion en el Capit, 47. del lib. i. del Arbol 
déla vida. Aunque también creo que están errados los numeros en este 
Autor. Porque si á Fien rico , como el dizcen el Capit. 4 6. del mismo li­
bro le dieron el Obispado Bduacenfe el año de mil, y ciento, y sesenta , y 
vno, y en el Capit. 47. auia dicho, aueríele dado el Arzobispado de Re­
mes el año de mil j y ciento, y sesenta, y tres que fueron dos años adelan­
te , y S. Bernardo falleció el año de mil, y ciento , y cinqucnta y tres, no 
fe ie pudieron proveer aquellas des dignidades en tiempo del glorioso San 
¿lo, como á les otros Prelados , que avian (ido subditos suyos: que es 
lo que atlife va tratando,}7 confirmando. Loqualesmuy differente de 
lo que eferiue Bernardo - Abhad de Bonaual en el Capitulo octano de fu 
libro segundo , adonde lo refiere afsi, y contra la verdad de la misma Hi­
storia.

Estas,aunque parecen menudencia?,fon realmente,fi bien fe considera, 
cofas muy eíTenciales para la verificación de lo que fe pretende. Por tanto 
suplico al benevolo Lector, no las estime en poco, ñipaste peralto, fino 
que hs vea con paciencia, y atención: y que quande topare algunas pala-

- - - ‘ Loas



bras faltas, que perturben el sentido, ó qualqnier otro deseño, recurra á 
las erratas, que fin duda serán mas de lasque yo quisiera, por no auerme 
dado la poca salud, y ocupaciones lugar de afsiílir a la imprefsion lo que 
era menester, para que nuestro libro saliera muy mirado , y corregido.

Soneto de Fray Gabriel de Trugillo,
Al Padre Fray Cristoual de Perales.

A
cB^B O L de raro fruto y fértilsuelo

De cuyas ramas cuelgan glorias viuas 
‘Tronco que en vn ameno valle estribas 

T con las yuntas toe as en el cielo,

Segura planta de importuno y elo 
Que del oluido la memoria auiuas 
Hojas: no do fe estampan las altiuas 
Hd&añas de vn abuelo ,y otro abuelo.,

Solo eres árbol de tropheos gloriosos 
Do cuelgan de Bernardo las proejas 
(¡fue porser suyas no tendrán iguales..

Descúbrenos fus hechos milagrosos 
que por ellossabremos fus grandevas 

por tu fruto ? cjue árbol es dderules»
LIBRO



Fol. r.

libro prime ro
de la vida,y milagros dclgloncfiisi- 

mo Padre S-Bemardo,
S'Síhv ’ . : ffvtfft;? 7-Filus! OIGO j>V O-■ 1-

(Up.f. De la patria de S. Bernardos de la no~ 
ble&ay loores de fus padres. :

AGIO el sanctissimo, y dcuotifsimo Bcr- Patf¡d A 
nardo cerca déiaño de.miby ncmenta y vno, ^ Bernar- 
en vn pueblo proprio de íu padre, llamado </<,. 
Fontanas,por las fuentes 5 que en elauia: fe- tibJe^í» 
gun dize Guilielmo Paradino, autor graue, tiq.jlA.Bnv 

y diligente. Esta ¡situado estelugar , de donde S.Bernar- Zuft, 
do fue natural,en el Ducado de Borgoñaiel qual, aúque 
oarece auer sido de los menos nobrados,y conocidos de 
aqlla tierra:no fe puede dexar de tener por muy famoso, 
y ícñalado,eíi auer salido del yna planta tá fértil,y admira 
ble,como el beatissimo Bernardo: cuya celestial doctri­
na,y fanctidad de vida incóparable esclareció íu obscuri 
dad,engrádeció fu pequeñez,y ensalco su baxcza, y hu- 
mildad.Porq verdad es aueriguada>quc1maslustjrc,y res- 
plandoriecibé los pueblos de la virtud,y hazañas de los 
hómbres:q los hóbres de la antigüedad,grandeza y no- 
nléza de los pueblos.Puede fe ver esto ahora harto cuidé 
tementc en la íancta y-dichosa ciudad deBerhlcnvfailé- 

' de de otros innumerables exempíos,que aquí senos of- 
a¡ redan) pues con auer sidodélas mas pequeñas de la Pro

A uincia

%



Libro I. de la vida
XfAt.i, uifldaje luda,porfuer nacido en ella Christo, nro Sai-

uaddfqdo dé allí adelante d illa strada, y cdcbradaíq co 
mo merecía ser la Pri necia d e Yod as lié ciudades dd mu 
do,lís i düráiráeterríatTiente J a tn e nro r i a^ gl ori a ex-cclic^ 
tétfe fu nóbre. Perla misma causáparecéjq pddriafei en 
algu na manera cqtjidatáhien la patria de S-Bernardoen 
el numero de las ciudades mas i n si g n es: c 6Íídeí adasahén 
taméte las predas dela pe ríon.a,^nroduxo: có qfe califi­
co del todo,y cobro hora,y fama para ficpre. Los padres 
delS.fc dizc,auersido tenidos'pormuy nobles-y genera 
sos entre lós ele áqlla nación:y adondequiera;^ éran co­
nocidos,fuero entrabes ados estimados,y reputados en 
figura de principales canasteros: mayormente el padre,el 
qual es cierto,q dcscédia déla estirpe délos illustrissimos 

■ - conn¿s buques de Borgoña.Prueiiafe esto claro,fer assi por lo q 
dizeBartholome Castaneo enfu catalogo déla gloria del 

' ' ’ müdo,tratando en pariciilar dé los escudos de armas de
Duques de Borgoña:q todos los q vían delíos, ha de ser 
tenidos,y q en effecto fe tiene por de aquella caía,y lina- 
ge.Sicdo pues las armas de S.Bernardo las mismas, q las 
olosDuqs de Borgoña:q fon vna váda dorada de trespar 
tes, ó piezas separadas,y diuididas có perfiles colorados, 
en capo azul: no ay, q dudar,finoque el sancto varó fue 
de la nobilísima cafa de los Duques de Borgóña.Que S. 
Bernardo aya tenido siempre estas armas.confirmalo fus 
ficientifsimaméte la pintura antigua:en la qualfe ha acof 
tumbrado desde entonces hastaahora en todos los mo­
nasterios de fu Orden,que ay en Francia, ponerlas de la 
Forma,y manera,que hemos dicho: como fe vee en algii 
nos Breuiarios impressos en París. Y cierto no fe Vuiera 
permitido,sino pareciera aucr para ello muy firme, y baf 

,.ks«F.z8. tantefundamento:pues,como dizeel mismo Cassaneo, 
tonel. 56. no le es licito á ninguno traer en fu escudólas armas de

los



y milagros de S.Bernardo* ¿
los Reyes,Principes ,„y Señores,, fino solos, ajos que ion 
defu linage, Tambleo fe les añaden las flores de lis > que 
ion proprias délos Reyes de Francia.Porq,corno elmií- 
rao Autor affirma,los descendientes de Philipo Osado, . 
Duque de Borgoña,que fue hijo, quarto de luán Valefio 1 1 m' 

Rey de Francia,primero deste no mbre,las traen en íus ar 
mas.-comolós que fon de sangre Real. De aquile colige 
manisiestamcntemó-folo aucr tenido S.Bernardo deudo 
cola casade Borgoña,mastabÍen cólos Reyes de Fr acia, 
pues todos procede de vn mismo tronco,y ray z,y por co 
íiguiéte cojos Reyes de Inglaterra, España ,y Portugal: 
los quales en aquel tiepo estauátrauadosen parete feo los 
•vnos con los otros: y despues acalohá estado casi siñpre.

Con ser esto aísi verdad,el venerable Guillelmo, Ajo­
bad-de S.Theodorico,que eferiuio el primer libro del# 
vida de nuestro gloriosissimo S.Bernardo, no toca de in 
dustriaen este particular:echándo solamente mano.de Fo 
que parecía de mas sustancia,y momento para lo queprc 
tendia,qué era ponernos delante delosojoslatariísima, 
é incomparable fanctidad del mismo beatissimo varón,
Hamo cofa propria fuyai Porque quanto se tiene por de 
mayor alabanca,como dize Poggio Florentino,edificar 
vnacafa,qhabitarla,óadercearia, despues de edificada: 
afsi es cofa mucho mas auétajada,y excelente, aucr vno 
adquirido por si misino la nobleza, que preciarse délaq 
ha heredado dé fus padres, y antepastados: pues lo vno 
es resplandecer con fiiproprialuz,y lo otro cenia agena»
Por lo qual la palma,y gloriadda verdadera nobleza a so 
la la virtud se ha de atribuir:q las armas,escudes, y blafo 

^pes dios linages,quádo no inc-itísty despierta los ánimos 
fíe los deícédientes a imitarlos h cestos memorables,y fe 

ñalados de fus mayores,por donde vinieron a Jereces, 
y alcancar aqudla nobleza, y los ponen espuelas para q



^I^ibroLdela vidak^ ^ 
losfá'bf^pBjiry íbMdaaií^nóUtruQ ie otr^cS'fá^nb de 
KMer réqreEtMaCiS,y iSKZñMcicrde sanidad.Htitédiédo 

Epifí. 44* tzÍWWo KMLHMzdiRV/Wbház£alhobre nobíetjlvIWtal 
,.Iféíio Bbteiniayiíids^y^ítafuas de fuspasiadostpót^ nirt 
’gtiho Viülé^aveñ aeíptms toméííbmos pornúestragló- 

b§/áíw viritfd^WíUle z azymos s^á'WW c4 ella, 
W SKti líes* f oí ó ’g[í ué %8i33$&d ó Í0-tro& cjffgíBWel an litio 
^óPMeda n óbíc-za. fJ § áqitWi siñNMUd éñi Ariftóte- 
Miq ÑSten ¡á el por nobles y fM^ati$é¡gló¥\íiMÍOsos ry 
iós’iJB ítoicQs árrámfidoí é Má d b^tlna^fe Plato, no admiré 
por tiobkyiñoa solos ld§sM>iosV qtteftgu»íti^dpinion, 
Ionlós'qW-fíg^neíiIWiWdí-'-- '■ ::'-;J - :

•'"• '- & &et o piieslos padreacfé SvBéctíardO tá iüuftr¡és-,y no 
MdS'jécntio hcmoá díchó^pbfó ñiéró m ucho mas cfdare- 
í¿idos,pof razo de fu grá VictiKhy Chriftiadad y q-quádo 
fb jutacóla p. óble-za^s-coiti9*ÜSn o ef^ál te 'sobre el oró 
fübidddé quiláte:s¿Pó*<í esvare tioble'copüeflo.y guar­
necido de losornamétos de vtetudies-coitió cl cielo cla­
ro i y sereno illüárado có la differencia y variedad de las 
hermosas estrellas. Á esta caniaparede^qhákéáásíagradas 
letras mucho cafo, y mendo particular déla nobleza de 

* -los lmagc$:tomo quado dkoelAngd.Ioseph?hijO de Da 
Mdtt i & Uid,ho tie.nes por q temer. Y eti otro lugar. íeíiisy hijo de 
^ ’ ’ Dauidge misericordia de nosotros* Y quádóel Apóstol
&m,i, celebrado el reípládory dignidad délas dos naturalezas 

db Chrifto,diuína y humana,af^rma^q deíciéde en qna­
to h5bre,de la Real sangre de Daü-ia" yac fit sanctissima 
madre,N-S.cátalaT glelia.q viene de linage cíe Reyes,Sa 
cerdotes y'Prophetas.Y de fu prinia fancta-Isabel, fe dize, 
q fue del tribu Sacerdotal y porcofígiriéte fu marido Z a 
charlas au ia de ser del Real: porq los de los dos tribu s fe 
auian de cafar forzosamente los vnos coril<5sfotros, fé- 
guftlatiyi-ynoie podían juntar en matrimonio con los

demas.
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demas.Pues destos padres tan principales fue engendra 
do el gran Baptista,tan illustre,y noble, que no nació de ^
ks mugeres stromayor, que el.conforme al testimonio ir.
delmiimo Christo,nuestro Saluador.

Tuuo el Padre de san Bernardo por nóbre Theíselino: The felina 
y fue de la antigua orden militar de los canasteros de aq- e
lia Prouincia:que sin duda era titulo tan honrofo,que no °*
fe concedía,sino á gente de fu calidad.Porque era. como 
cntrelosEípañoles los Comcdadores de Calatraua,ó Al 
catara,ó deSanctiago.-ó qualesquier otros délos demas: 
no obstante q no sabemos el habito,ó insignias, q trayá.
La verdadera disciplina militar reduzela el derecho a 
tres colas principales.La primera, á viuir bien, y honesta 
mente. La segunda,á nohazer daño a nadie en bienes,y 
persona.La tercera, á conseruar a cada vnoloque es su­
yo principal.Lodo esto cumplía singularmente elbendi 
to Theíselino, auicndose tan loablemente en esta voca- . - 
cion,y preciándose tanto de niuelarseentodo porlaley 
de Dios,y echar sobre fus acciones la plomada de la justi 
cía,que no discreparía vn punto de la regía, que dio san 
luán Baptista á los soldados, quando le preguntaron el 
camino,que auian de licuar para librarse del riguroso , y 
cercano castigo,con que lesamcnazaua, y élles respon- 
dio:que anadiehizieísen violencia,agrauio, ni engañe: 
sino que se con ten tallen con el sueldo, y gajes, que tira- Luc.^. 
uan. Porque era tan generoso, y christianp el termino, 
con que procedía Theíselino en su officio de Capitán, 
que no solamente no daua á ninguno ocasión , para que 
se pudiesse quexar del en alguna cosa: mas antes fe con- 
tentaua con fus heredades,y rentas,de adonde tenia abu 
dantementelo necessario para mantenerse,y sustentarse, 
á si,y á su familia honradamente,y aun para hazer otros 
muchos bienes: proueyendo liberalmente los pobres,

A 3 mendi-
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mendigos, y menesterosos 3 y gastando lo demas en las 
obras faftctas,ypias,que de ordinario fe le ostrceian. De 
ral manera femia,y ayudaría también con consejo, y ar­
mas á fu Principes General en la guerra,y enlapaz,que 
traya siempre el temor de Dios porrefguardo de fu conf 
ciencia:y noso defcuydauade cumplir enteramentecó 
las obligaciones preciíías defu alma, ni de pagar 3 como 
siei sieruo3al supremo Rey, y soberano Señorío qticié de 
uía.Re zauafus deuocionés3y oyafus Mistas có íareueré 
cía,y atención,que conuenia: y como sabia^qiie era más 
razón obedecer á Dios3que a las hombres,como dize S; 
Pedro3nofc atreuia á tan grande magostad, ni por com- 
plazer á los Principes 3 ni por otros respectos humanos 
atropeliaua fus sanctos mandamientos 3 ni ofaua hazer 
cofa alguna, aunque pequeña, que cntendicste sor con» 
traria á fu diurna ley, y voluntad. - qz >:

Su madre del glorioso Bernardo so llamaua:Áleyd'a:y 
fue natural de Montebarro, villa del mismo Ducado• de 
Borgoña. Era esta noble matrona vnperfectissimo decha 
do de bondad3yprudencia:y hallauase en ella cifrado lo 
demas3que compone,y adorna vnahonrada3y cabalísi­
ma muger. Porquede tal manera se con forman a ella tam 
bien con la doctrina, queda en pocas palabras el Apo­
sto! alas mugerescafadas3ensoñandolas>como han de re 
conocer siempre afus maridos superioridad, y mayoría, 
que regia3y gouernaua fu cafa3y familia con todo temor 
de Dios,y sujeción a fu marido.En todasazon3 y coyun 
tura respondía con fu gusto, y le henchíase deffeo. Por 
exemplo de buenos cafados nos propone la sagrada Eso 
criptura á Abraham3y Saradaqual, como lo aduierte el 
Aposto! S.Pedro3no fe contentauacó llamar á Abraham 
marido,sino que le llamaua3Señor, y le obedecía con hu 
mildad.Pues esto mismo guardaua rabien la fancta Aley

da
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da , desudándole en agradar, scruir , y; reuerenciar 
áfu maridoiy procurando de ajustarse a su condición, y 
voluntadlo qual era como vna corona de oro engaitada 
en perlas preciosas para fu cabera.Porque como los phi i» Pracep. 
lofophos,segun dize Plutarcho, que honran»y veneran connubial. 
algún Principe,asi se ennoblezen, y no a el:de la misma 
manera las mu geres cafadas, que fe sujetan á fus maridos 
y los respectan,consiguen grande gloria5y alabanza. Te 
nía demas desto todas las otras buenas calidades , que 
fe le pueden pedir á vna buena casada:y ponen en ella cí 
tima de virtud.Preciauafe de muy piadosa, y limosnera: 
acudiendo al remedio de los neceísitados, y pobres con 
particularissima diligencia,como adelante lo veremosiy 
ejercitándose continuamente en las demas obras de mi 
fericordia: y andando con el cuydado,y cuenta, que fe 
deue al temor de Dios,yála guarda,y limpieza de la eos 
ciencia.Macho teniavérdaderamete Thcsteíino porque 
rendir infinitas gracias al Señor, que leauia dado muger 
tan virtuosa y príncipal.Que como dixo el Sabio,Iospa- ?rou'l9+ 
dres hazen á íushijosherederos de fus cafas,y haziédas: 
masía muger prudéte es proprio do de la mano de Dios.
Adonde me parece,que íi quifiestemos ahora ponderar 
aquí el contento,y prouecho,qucse le seguía á Thesíeli- 
no de tan sancta compañcra,nolo encareceríamos dema 
fiado,fidixestemos, que le auiafido a el Áleyda en tan 
conforme matrimonio mas necessaria,y agradable, que 
lo es el agua y el fuego a la vida humana. Porque no ay 
cofa criada mas alegre,y deleytable,qüe eí£uego,ni mas 
prouechofa,que el aguaren y as comodidades, fon tantas, 
que con razón la llamo Pindaro bornísima, que fue epí­
teto aprobado por Aristóteles. Y alabando el resplandor 
y calor del fuego, no dudo de compararle, é ygualarle 
con cloro mas subido de quilates.
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Siete hijos tuuieron estos benditos cafados, por el tic 

po,que duro fu matrimonio-.feis varones,y vna hembra. 
El primero timo por nombre Guido,el segundo Gerar­
do,el tercero fue S.Bernardoiel quarto Andrés: El quin 
to Bartholome:y el sexto Niuardo.La hija fe llamo Hum 
bilina(que afsila nombra fray Gonzalo de Sylua, )y fue 
la quarta de fus hij os:porque nació despues de S. Bernar 
do,y antes de Andrés: ios quales afsi como ella los rece- 

i ermanos* déla mano de Dios,y no ponía delante, fino solo sil 
tJunBer- fenicio,quádo concebía en fus entrañas,o paria alguno 
nJydo fue- dellosiafsi nimas nimenos todos siete siguieron á Chrif 
ron monges to por la estrecha senda de la Reíigion,y acabaron en ella 
y la herma loablemente el curso de fus vidas,como fe vera adelante 
na monja, con eldiuino fauor.La costumbre sandía,que tenia en es 

tola heroica muger,era,que luego que la criatura fallad 
luz,fe la oífreciadeuotamente con siis proprias manos al 
Leñor,dentro de fu cafa:fuplicandoIe humilde y ahinca 
dámete,que pues auia sido sentido de dársela, la recibíes 
fe por fuya,y la tomaste debaxo de fu amparo, y protec- 
cion.Por lo qual como todos fus intentos,y pensamien­
tos yuan endere^adosy guiados a este sin, y no pretédia 
otra cofa mas,q criarfus hijos para Dios, no quería, que 
los traxesten amas,como lo suelen hazer otras señoras de 
licadasrholgando de darles ella misma siempre el pecho: 
en lo qual mostraua verdaderamente fu mucha prudecia 
discreción,y christiandad.Porque como la noble matro 
na sabia,que es tantala cfsicacia,y fuerca de la leche, que 
suele hazer vna estraña mudanza en los ingenios,y con­
diciones de los hombres:y que en ella bcuen los niños,y 
cóuierten en fu fubstácia,y como en naturalezalas bue­
nas,ó malas costumbres de las que los crian:no siauafus 
hijos de ninguna ama,dandolesella misma el pecho,y to 
mando de muy buena gana estetrabajo:y afsi mamauan

junta-
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juntamente con su leche aquella gran bondad natural, y 
sanótidad, que en ella aula. Apenas los auia destetado, 
quando cometi^aua a emponerlos en todo genero de 
virtud,emo lo haziaelsancto Tobías,enseñando a fu hi~ /05,j. 
jo desde su niñez,que temieísea Dios,y fe abstuuieííe de 
todo peccado: porque sabia bien la vendita Aleyda, q el 
officio de los buenos padres consiste en instruirá fus hi­
jos en buenas costübres ,y en procurarlos guiar al cielo, 
desde péqunñospor el camino de los sanctos mandamié 
tos de Dios.Porque como el aguila suele ponerfus hijos 
en el nido derechos al resplandor del Sol, para que mire 
desde allí sus rayos de en hito en hito, teniendo los ojos 
abiertos fírmemete hazla ellos:assi lospadres ha de ende 
recar fus hijos luego en la infancia al vcrdadcroSol de ju 
stiria, Christo nueílrobien, para q adorándole,reueren- 
ciandole,y siruiendole,contcplcn siempre en el, y le co­
bren entrañable amor,y de u o don. Por esta causa atedia 
Aleyda con tanto cuydado,y diligencia a la buena crian 
£a de sus hijos,come la q entendía bien,que en esto esta 
ua la llaue de todo el negocio,paraq fuellen adelante los 
6 ella deíseaua.-y que en los ánimos de los niños fe cstapa 
có mucha facilidad lo bucno,qdura por todala vida, fin 
borrarse jamas de la memoria. Porq como el sello se im­
prime en lacera blanda sin ninguna diffícultad:assila do 
ctrina sé aísicta en los tiernos años de la niñez. Y como el 
vaso nucuo coserua,y retiene en sisiepre el olor, y sabor 
del liquor,qle infundicró:afsi rabien los hóbres nuca fe 
oluidá,delo q,siédo niños,aprédieró. De aqui vino a de Prou. 12 
zir el Sabio, que el camino,que vilo tomare en fu niñez, 
aquel seguirá hasta Jos postreros tercios de fu vicia. Nin- Homi!. 4 
guna otra causa dize EusebioEmisteno,qvuo después de ^ kppha 
la gracia de Dios,para q los bienaueturados siete Macha 
heos sevuiesse có tata costada,yíortaleza,y pcrseucrafsc

A 5 tan
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tan imiencibles en los exquisitos, acerbissimos tormen­
tos,que sufrieron , sino la enseñanza, y doctrina de fu 
sandia madre : del pecho delaqual auian beuido aquel 
tan grade amor,y zeío de la guarda de su ley,desde la cu 
na , como dizen. Pues de la misma manera podríamos 
atribuir i la diligencia, y cuydado, conque la bendita 
Aleyda criaua,y doctrinan a fus hijos, el auer salido to­
dos á vna iniíno varones tan señalados,y escogidos.Por- 
quecomo yuan creciendo en la edad,lesyua ella tambie 
quitando cada dia poco á poco algo del regalo: no con­
sintiéndoles comer manjares preciosos,y delicados.sino 
haziendo, que desde lue go se acostumbrasten á groste- 
ros,y communes:y procurando criarlos mas para el yer­
mo^ monasterio,que parala Corte,y palacio, mientras 
estira i eron debaxo de fu mano» Enfay au alos3 y emponia 
losen esto tan de veras,como sien aquel mismo puto los 
venera de crabiar al desierto:aunque no lo haziaeño real 
m ente ais i de fu proprio motiuo,sino por particular inípi 
ración,e impulso del Señor.

: fap. 2. Del nacimiento de S. Bernardo, 
yfu niñeZj.

E
STANDO la venerable matrona preñada de 
S. Bernardo,que fue el tercero de fus hijos,como 
ya diximos,soño vna noche,que traya en fus en­
trañas vn perrillo , todo blanco, con algunas 
señales,ó manchas vn poco roxas.ó bermejas en el lomo: 

y que le ladraua á menudo mucho detro desús entrañas. 
S ignisicaua este sueño la fanctidad del niño , queauia de 
naceny denotaua la excellenda del officio de illustre pre 
lado,y predicador,en que aula de refplandecer,como lo 
hizo despues.Pero causóla esto de repente tan gra temor
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y pasmo ala bendita Señora, y pasóla en tanta con gox'a 
y aprieto,que no sosiego hasta commimicarlo có vn pru­
dente'y religioso varón. Concibiendo el entonces en si 
el espíritu dcprophczia,que timo Daniel, quando en vn 
Píalmo llamo perros á los predicadores Euangelicos,cÓ 
solóla,y esforzóla .mucho-,diziendolaassi.No teneis, Se 
ñora,de que entristeceros, y temer: antes ay ocasión de 
regó zijaros,y alegraros summamente; porque os hago 
saber,que sereis madre de vn perro tan escogido, y excel 
lente,que guardara y defenderá la cafa de Dios con par­
ticularissimo cuydado, ydara grandes ladridos contra 
los enemigos de fu fe.Quiero dezirpor esto, que os da­
ra el Señor vn hijo,q sera admirable predicadory que, 
como buen perro,curara en muchos innumerables do- 
le ocias,y enfermedades enuej celdas délas almas con la 
gracia do fu lengua medicinal,y saludable. Algo seme­
jante parece en cierta maneracsto á lo que fe refiere de la 
madre de Sancto Domingo,fundador de la crdé de los 
Predicadores : pues estando preñada del, vio en sue­
ños vn perro ó íebre seque tenia en la boca vna hacha en 
cer dida,con que daua luz al mundo: que era pronostico, 
ó anmincio, de quede aiiiadc alumbrar incomparable­
mente coa fu doctrina. Pero mucho mas concuerda, ó 
por mejor d£z ir,quadra del todo conio que fe eícriue de 
la madre de S. Vicente Ferrer. Porque estando preñada 
del,oyó algunas vezesladridos,como de algún perrillo, 
dentro de fus entrañas. Espantada desto,contolo á Jaco- 
bo, Cardenal,y Arzobispo de Valencia,pariente shyo.y 
díxole eseq no podia ser aquello otra cofa, sino que aula 
de parir vn h¡jorque sueste gran predicador,y pregonero 
de I fu Christ o:porqueen la sagrada Escriptura los pre­
dicadores fon llamados perros. Que verd aderam áte no 
discrepa vn punto del caso, que tenemos entre manos.
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Libro I. de la ‘vida
Para esto es de saber , que el perro tiene tres proprieda- 
des,que fon,ladrar,morder,y guardarla cafa: por las qu a 
les con gran razón los antiguos significaron los Predica 

Pie. Vale. dores,y Prelados de la Iglesia.Entendían primeramente 
Hb.¿. Hic- por la imagen,ó estampa del perro el Euangelico Predi- 

* i’og/>'/?. cador:porqueha de ladrar,y morder continuamente,co
mo perro ; nunca ha de cellar de reprehenderlos vicios 
de los hombres,no fe ha de ahorrar con nadie, teniendo 
brauo brío conlos malos, y mostrándoseles estraño: co­
mo lo hazen los perros con los que por la vista, o olfacto 
conocen,que no fon de la familia de fu Scstor.Talesfue- 
ron entre los Hebreos Elias,Hieremias,Ezechiel,Oseas, 
y otros muchos: y entre los Christianos Chryfostomo, 
Ambrosio, Hieronymo, Augustino, y nuestro beatissi­
mo Bernardo,y los demas,quetuuieron mucha mayor 
libertad en reprehender vicios,que éntrelos Griegosgé 
tiles D iogenes,que por auer sido en esto estremado, fue 
llamado Cynico de Chyon,que en Griego quiere dezir 
perro: el quaí nombre tuuicron también todos los que 
profestaron aquella secta. Es demas desto proprio de los 
buenos perros el guardar,y velar: y en esta significación 

pial. Cj toman los Theologos aquello del Pfalmo sesenta y siete, 
que dize, la legua de tus perros fe vastara en la sangre de 
tus enemigos. Adonde porlosperros interpreta los Pre 
lados de la Iglesia,que han de estar siempre apercebidos, 
y como en vela,ó centinela contra los aduerfarios, que 
ponen aífcchan^as a los rebastos,para guardar,y defen­
der las ouejas de todas las injurias,y daños de los enemi 

lih i de §0S*Casi el mifmosentido sigue Platon, quando infor­
as ' mando,é instruyendo el soldado,que ha de ser guarda y 

desenfade la República,dize: que el generoso mancebo, 
queferiapara esta disciplina,en ninguna cofa se ha de dif 
seré ciar déla naturaleza del perro castizo,y de buenaley,

Porque
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Porquecoiiuiene,que entrambos sean sagazes: mansos, 
y amorosos có los amigos,y conocidos: crueles, y fieros 
-con los estraños,y enemigos.Otra razó da Horo Apollo 
desto,fé^im fe colige desús fragmentos,adonde dize , q 
era vsada'coftvibre entre losHgypcios,ponerlos álos Dio 
fes por guarda perros,que juntamente có estarlos ficpre 
mirado, fe estaña como tnarauiiládo, y eleuados.Para dar 
á entcder,q los Prelados Ecclesiasticos no solo ha de pre 
dicar,amonestar, y reprehender,y ha de ser vela,y ampa 
ro de susíubditosjcomo tenemos dicho: pero tambié fe 
han de dar muy de veras á lacontéplacion,y meditación 
de las cofas celestiales,y diurnas > y han de enderezar en 
Dios fus cuydadosy péíamietos.Todo esto fecüpíio des 
pues al pie de la letrá fcn el sandísimo y deuotifsimo E\5. 
Bernardo.-pues allende de ser tan grá Doistor,y maestro, 
y zelosissimo pastor del ble y aprouechamiento délas al 
mas,fue ni mas ni menos ta cótéplatiuo,q viuiédo en es* 
tacarne mortal,estaña co la imaginado,y deífeo absorto 
entre los moradores,y ciudadanos de la corte soberana.

De ser pues tá mysteribías,y notables las cofas que he 
rrósvistó'fe encierranen clsymboío de perro,tomo oca 
fionaqwbiabio varo n, q u edixi m o s arriba, para coso lar 
sobre fii preñado á la piadosa madre de S. Bernardo: la 
qual-qiiedo tan animada,conortada, y alegre con la res­
puesta,qle dio,como si la vuicra recebido déla boca de 
aígiínAtígel del ciclo. Afsi desde aquidlamisma hora co 
men^ó á poneptodo fu entrañabléamor en el hijo, q au 
toda via traya en el vietrery andando yaencendidaen su 
deíseó,del falo eran to das fu s i m a gin ación es y p e nfam i é 
tosnrapando có sigo,como en llegado a edad con nenié 
teste podría al estudio dlas letras diuinas,paracóformar 
fe cortil visión,ó sueño,que en fu preñez ama tenido: y 
conla interpretación,que feleamadado del,tan llena de 
• promefías,
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prom essas de fu hijo.extraordinarias,magnificas, y altas. 
Cumplió todo esto Aleyda á fu ticmpocó grandissimo 
cuydado,y diligcncia.Porque luego que el Señoría alü- 
bró cóbicenaquel.fu parto tan dichoso,no íolamétele 
oífrecio secretamente en fu casa á Dios, como diximos, 
que lo folia hazer,quádo paria qualquiera délos demas: 
uno q como S. Ana, madre de Samuel, dedico al Señor 
el hijo, que con tantas lagrimas le auia pedido, para que 
perpetuamente le firuieífe en fu templo,enreconocimie 
todetanfeñaladobenefícioiaísi también labedita Aley 
da hizo folenncmentevnaagradable ofirenda del suyo 
en la Iglesia de Dios, licuándole en fus proprios bracos, 
quando salió á Miífa, y presentándole para eíteeffeóto á 
alguno de los Sacerdotes en fu nombre.

Quando a la prudente,y bendita Aleyda le pareció,q 
era buena fazon,ytiépo para poner al estudio a fu queri 
do hijo Bernardo,embiole a las escuelas de Castelió. Es 
esta vía villa j unto ai rio Secañárcuya lglefiafehizo ade 
lante monasterio de Canónigos reglares,por ordé, ¿ in­
dustria del mismo Beatissimo Padre S .Bernardo. Estado 
pues yacífcndtoniño en aquel pueblo, encomendóle á' 
maestros,que leenfeñaííen las artes liberales.-encargado 
lés mucho,tuuieíTenparticuIanfsima cuenta có fu apro- 
ucchamiento.Mostraua en esto la buena madre tato ma­
yor solicitud y cuydado,quáto era mas crecido eldeíTeo 
que traya,de que íaiiesse el bendito niño eminentemete 
¿con lafdenciaielqualelle cGplio admirablemente con 
mucha breuedad.Porque encomendando á estudiar, lúe 
goal punto descubrió el rico venero, y mina de íuhabi- 
lidad:y hizo euidencia de que concurrían en el agudeza 
de ingenio natural,y don de graciasobrenatural, pues fe 
adelantaua mucho mas,qordinariamentesuele los de 
lia edad,y fe auetajaua táconocidamente otros fus

y gil ales.
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yguales,ycÓdicipulos.Muy piopriamcte entcdiájos a,n Pier.Vale. 
tiguos Sacerdotes de los Egypcios por el rocío del cielo hmeglipk* 
la doctrinarse deprendes imprime en el animo del hó u ;-3 8- 
bre con algún trábajoSy diligencia:por la grande semeja 
£a,que entre estas dos cofas hallan á. Porque como el ro 
cío,que cae en las yernas,matas,arboles,y plantas,hume 
dece todo lo que es en ellascapáz de humedad,y coso co 
piola influencíalas cria,y sustenta: y por el contrario no 
iaproiiecha de nada en las cofas, que cíe so naturalezafon 
duras,y repugnares: afsi ni mas ni menos succede en enfe 
ñar las artes liberales á los hóbres:algunos de los quales 
fon de tá. agudo, y dócil ingenio, qapresten lo que seles 
enseña co muy poca disocultad: mas ay otros, q tiene tan 
lersto,y rudo el entcndimicto,y fon para las letras ta inha 
biles,y torpes,q es perdido el tiépo,q fe gastacóellos.De 
modo q afsi como quando no ayuda el natural, no fe pue 
de coseguir bie el sin,q enesto fe prctéde:dela misma ma 
ñera alqDios haze merced de darle ingenio feliz,produ 
ze de si fructo co admirable fertilidad. Esto fe verificó al 
pie de la letra en el gloriosissimo Bernardo, siedo niño: 
pu ^s,corno el qya estaua de suyo tan dispuesto,y sazona 
do,cometo luego á sobrepujar tato á los otros fus copa 
ñeros en acjilosprimeros excrcicioi,q verdaderaméte fe 
pudiera dczir sin mucho encarecimiéto,q parecía mas q 
bolaua, qué no que corría por la carrera de fus estudios.

Tábicn refpládecia ya en el fu estremada virtud, y bo 
dad.-ycomepaua á seguir en alguna manera aqiia su admi 
rabie codició,estrañádofe délas cofas del siglo,y echado 
los primeros fundametos,ó cimiétosde la mortificació: 
có q auia de llegar despues á la alteza, y cubre de tá rara, 
y extraordinaria pcrfeceió.Porq proenrauayaen ta tier­
na edad desechar de si todo genero de regalo.aborrccien 
do por extremo los gustos sensuales^ bláduras de la car

ne.
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Pier. Vd. ne.Dizefe dclfamofo Hercules(áquicla ciega Ge til! dad 
Itb. 14, Hie tuuopor Idea de todas las vitu des aísi <0 cuerpo como di 
roglypb. animo)q quádo fe criaua en la cuna, mataua valeroíamé 

te co fus manos las ferpictcsren lo qual fe da á entede^q 
los q nace para cofas grádiofas9y excelétes, desde pcqñi- 
tos fe han de mostrar mortales enemigos de los baxos? y 
abominables deleytes del cuerpo,íignifícados por las ser 
pientes,y los han de acabar.y destruir.No hemos menef 
ter otro mejor excplo para cósirmarlo dicho, que el del 
glorioso Bernardo: pues fe priuaua en la niñez de íu pro 
pía voiútad de todo lo q apetece la feniuaJidad,por don 
de vino á salir tan auentajado maestro en las cofas tocan 
tes á la mortificación,y penitcncia.Eradesto clarissimo 

Virtudes q argumento,el ser el fanáo niño,comolo era,sobre mane 
tenüS. Ber ra candido,y simplicissimo en las cofas defmundo,ami- 
ttardo, aun go de soledad,y recogimiento,por poder morar afsi mas 
fiedo niño. cómodamente en fu consciencia, enemigo por el contra 

rio de hallarse enlas placas,calles,y lugares públicos,adó 
de fe suele juntar mucha gete,y por cósiguiente fe derra 
ma,y distrahe fácilmente el corapon.Por esto falia de ca­
fa muy de raro:y daua,estado en ella,muestras de vna loa 
ble sinceridad,y de vn sosiego, y reposo de mas q niño. 
Era afsi mismo notablemente imaginativo, contemplati 
uo,y charitatiuo,obediente mucho a fus padres: y por es 
tremo modesto,bcnigno,pacisico,yagradablc a todos. 
Rcluziaen el principalmente vna incrcyble vergueo ca: 
que es la cofa del mundo,que mas fe hecha de ver, y mas 

Ser. 8$.;« bien parece en los mancebos, y de poca edad. Esto dixo 
Cant. deípues muy acertadamente el mismo Sáólopor estas pa 

labras Qqie cofa mas agradable puede fer,q el mo£o ver 
gonco o?Quan hcrmofa.y resplandeciere piedra precio 
fa de las coftübres es la vergüenza en la vida,y rostro del 
mancebo? Quan verdaderas y ciertas esperabas devirtud
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da para adelante ? Quan clara,y manisestaseñal es de buc 
natural ? la vergüenza , dezia Tulio , que era guarda de 
todas las virtudes. Porque como dentro déla cascara co 
lorada,y camisillas de lagranada,estanencerradoslos gra 
nos dulces,y sabrosos: afsi debaxo de aquel color exte­
rior de la vergüenza están encubiertas excellentissimas 
virtudes. Mas le agradauan á Catón los mancebos, que 
quando les íuccedia algo,fe tornarían colorados,que los 
que fe ponían verdinegros, ó amarillos: porque lo colo­
rado , que le sale á el rostro al vergoncoso, arguye buen 
natural. Por esto dixo muy bien Diogenes Cynico á vn 
mancebo, que de vergoncoso se auia turbado, y puesto 
colorado: ten buen animo hijo, que este es el proprio co. 
lor de la virtud. A este proposito haze la loable y sabia co 
stumbre de los Romanosstos quales para amonestar á los 
hijos délos nobles, que auian deponer, y traer stempre 
la vergüenza delante de los ojos, y amarla, estimarla, y 
abracarla en todos fus hechos, y dichos, quisteron, que 
estos solos vsaífen en la niñez de la Pretexta, que era vna 
vestidura , ó ropa blanca hastaen pies, cntretexida de se- 
dararmeíi: de adonde vinieron á llamarPretextata aque 
lia edad. Pero no solamente era el sancto niño Bernardo 
vergucncoso: mas también fe mostraua muy callado, y 
lo que hablan a yuamuy mirado,y medido,que no es me 
ñor indicio de virtud y prudécia en los varones adultos,' 
y perfedos, quanto mas en los niños tan pequeños. Por 
tanto entre las muchas y varias figuras,con que los anti­
guos Sacerdotes de los Egypcios stgnifícaronel silecio, 
puSeron también el Prisco: á cuya causa dedicaron este 
árbol á Harpocrates,que era entre r llos tenido por Dios 
desta virtu d tan necesiariá, Porque fu frudo es semejante 
á el corado,y las hojas álalengua:en lo qual parece, que 
somos enfeñados:qiianimportamc,y cóúenicnte cosaes,
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que las palabras,que son el frmito delentendimiento,nó 
tengan íu aísiento en la legua,sino en el coraron, de adó 
deban de salir coa tanto ticto,moderación,y madureza, 
q vayan primero muy limadas,y mensuradas con la dere 
cna regla de la razó.De aquí vino a dezir Pythagoras,fa- 
moíb maestro del poco hablar:q no podia dar algún fru­
sto la sabiduría, sinole producíanlas rayzes del silccio. 
Quiso dezir,q noera p.ofsihleíer vno sabio,no siedo ca^ 
liado. Entédío bien Homeroedo, quando a todos losqj 
el quería celebrar por sabios, hazia por extremo callados 
o por io menos muy escasos de palabras.Es rabien el po­
co hablar señal de modestia,y gravedad ¡ como el mucho 
hablar lo es de distblndó,y liuiandad. Finalmente tiene 
el silencio otra excclícda muy notable.-y es, hazer a losq 
le vsan,íemejantes a Dios,q debaxo de vn tan alto, y pro 
fundo silencio examina diligenteincteias obras délos ho 
bres,peía,y juzga los merecimientos de cada vno,rige,y 
gouierna todas lasCofas con admirable prouidéda. Assi 
lo sentía esto Pythagoras, amonedándonos en aquellos 
íiis íymbolos tí obscuros,q refrenemos la lengua, para q 
imitemos a Dios: al qual los Egypcios honraría debaxo 
déla imagen del Crocodilo,porqha!laró, que entre to­
dos los animales solo este carecía de legua , qcs proprio 
cíela divinidad. Cóforme a esto es jufto,q confeííemos el 
temblor,y reverenda, q concebimos de tan gran mage- 
dad,con callado,y temeroso silencio:segun aquello del 
Psalmo sesenta y quatro,adondealgunos leen. Conuie- 
ne,que tu Dios feas alabado, y glorificado en tu Iglesia, 
con esta manera de silccio. Que como aflirma S.Cypria­
no, no oye Dios la voz,sino el coraron. Porque quándo 
Ana, madre de Samuel,q fue sigura de la Iglesia,rogaua 
instantemente al Señor,q quitaste dcllaelóprobrio de Ir 
esterilidad,"/le dieífe generado molo hazla esto concia

moro-
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morosas peticiones: fino fu pli cañase lo callada y humil­
demente en lo interior de su coraron. Y assi alcanpó lo 
que pidia eficazmente,porq lo pedia con la confian pa,q 
deüia.Ni mas ni menos aquel dichoso publicano,q el S e Luc^l 
ñor alabo tanto en el Euangelio,no oraua teniendo leu a. 
rados al cielo los ojos deímesuradamóte, ni aleadas inde 
ccntemete las manos: lino heriaíé en los pechos congrí 
dissima submissio y cófussion: cóiefsando sus pcccadós, 
é implorando el auxilio déla diurna misericordia. Pues 
déla misma suerte se auia el beatissimo Bernardo en tan 
innocete y tierna edad: en laqual no fílamete mostraua 
la mucha sabiduría,discreción, modestia, y grauedad: q 
ion las cofas,q díximos,rcspladece ordinariaméte en los 
q fe precian de ser muy parcos,mensurados,y circumpe- 
■ctosen las palabras: sino tibien imitan a a Dios quátopo 
día,en la guarda del silencio- gustado incóparablemcnte 
de tro caí las platicas,y cóueríaciones de los otros niños¿ 
sus iguales,en qfe pudiera entretener licitamete,y gastar 
algunos ratos,có los dulcissimos,y amorosísimos colo­
quios,q paslaua muy á menudo có Dios en lo intimo de 
fu ariima.Pórq có el cóinimicaua á solas frequehtemeté 
en la oraciomáclse encomendaría siéprcdeuotífsimamé 
te.por conseruarfe en la niñez có la sinceridad, y .pureza 
de vida,q entonces se requería, para no venir á ensuciar, 
y machar adelate so c5ícicncia%có el trato de los hóbres.
Dauaíe assi misino grandemete al estu dio,y exercicio de 
las letras humanas,q son las primeras,q fe deprenden : fu 
plicando cótinua yahincadamcteal Señor, le di este gra­
cia,para acertarle á buscar,y saberle hallar,y conocer p or 
esta viaen las Efcripturas sagradas:q esto era lo Sen effe­
cto principalmétepretédia.Porqueíasdisciplinas huma- P;ar 
nas,quales fon la Grammatica, Retoricas Dialeticafías u. bimM 
dos de las quales fe llama propriametefermocionales, y ¡>bM. zf;
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la vna racional)y fe significa en las SagradasLetras por la 
Ieuadura/on como ministras de todas las otras íciécias: 
pues sin la cógruidad del léguage, qeníeñalaGramatica: 
y sin laelcgancia,fuer£a,y copia de la oració,q enséñala 
Jlethorica,y sin la manera de diiputar,q muéstrala Di ale 
ctica,no se puede saber perfectaméte las otras disciplinas: 
no digo las Diurnas (que fon denotadas por el circulo, 
porq en esta figura circular no fe halla principio, ni fin, q 
es proprio déla diuinidad.-yafsies impossible alendarlas 
fin buenos fundamentos) mas tápoco las humanas. Aquí 
pues ordenaua principalméte nuestro bienauéturado Sa 
¿lo fus primeros estudios: en los quales quáto fe aya ydo 
siéprc acrefcetandojhastallegar á la cubre déla sabiduría, 
yvirtud.tocarlo hemos con el diuinofauor en differen­
tes lugares desta historia. Por agora veamos breuemete 
de quá delgado entendimiéto,maduro juyzio, y rara dif 
creción estaua dotado,aun íiedo vn poco mas niño:con­
tando en el capitulo siguiente lo q entonces le sucedió.
Cay. 3, de corno el Señor apareció a S. "Bernar­

do en fu niñez* :y le mo(lio en réuelacion
fu ¿lorio so Id acimiento. : r *j ¿5 j t

IEND O aun toda vía S. Bernardo de tan poca 
edad,como acabamos de dezir, cayo enfermo de 
vn graue,c intolerable dolor de cabera, q llaman 
axaqueca. Viéndole los de cafa tan afligido, hizie 

ron venir allí,fin q fus padres lo entendiesten (porq á sa­
bedores cierto,q de ninguna manera lo permitiera) vna 
muger ensalmadora de aquel pueblo: para que le curaste 
con algunos sahumerios de hechizcria, y palabras vanas 
y supersticiosas,que foliadezir a otros. Quando el san* 
<fto niño la sintió llegar desenfadadamente á aplicarle 
los remedios,de que vfaua có la géte ignórate, y vulgar,

fue
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Jiictan estraño el enojo que le causo - quenoccflb de dar Ecbdetft» 
{grandes vozes , hasta que fe salió del aposento. Este 
buen zclo, que el bendito Bernardo tuuo-,k remune^f *

, ro aquel liberalissimo Señor, que ninguna cofa hecha Jír#' -r 
por fu seruicio, y amor,aunquefueste muy pequeña,dé- 
xo jamas sin fu premio,y galardomdádoleluego á expe- 

. rimentar claramente ensi misino la virtud del cielo. Por 
que auiendofe levantado de la cama con aquel impetu ,y 

-encendimientogrande de espíritu» que tomo, no pudié 
do sufrir aquel atreuimicnto, ni poner a paciencia la of­
fensa, de Dios, que sabia, fe atrauefaua en aquello de por 
mecsio :fe hallo de repente libre y sano de todo fu maL 
Con tales ayudas de costa, como esta, fue desde enton­
ces el sanólo niño Bernardo cobrado cada dia mayor fe, 
y deuocion: y sixado tan de veras toda fu confían ca en el 

.«Señor, que tu uo el bien por bien de hazerle otra mer- 
r ced,y fauor mas particular y señalado. Porque no fue . » y 
. esto hablándole: como quando antiguamentellamo tres X* 

vezes al niño Samuel en Silo, para qsueste fu profeta,en 
.. .tiempo del Sacerdote Heli; sino apareciendofele en for­

ro \ visible : y dándole ynas muy claras, vislumbres, y 
h vnas como arras del cielo, y ciertas prendas de fu amor.1

Escaso es, que estando el beatissimo Bernardo con otra 
; mucha gente en la Iglesia la noche del fandliísimo naci­

miento de nuestro Saluador, aguardando con los demas 
para oyr los Maytines deaqueUafestiuidad tan folenne, 
fe vuD de dilatar vn poco la hora de comentarlos por 
algunaocasiqn, que fe offrecio. Auiendófe puestoon* 
tre tanto el bendito Bernardo á contemplar los fagr^ 
dos, e inefables mysterios de nuestra reparación v que 

, r entonces fe celebraron : fue súbitamente arrebatado 
devnliuianosueño:yen el le fue rendada la gloripsif- 
fimaNatiuidad del niño Jesús, Con estafan amorosa y

B 3 regala^



Libro I: de la vida
fégaladá visión, no solo íe le augmento mucho de aque- 
liase 3 qué aun en tan tierna edad tenia ya acompañada 
dé vna admirable deuocion: pero por aquí también se 
le vino á abrir la puerta, para tratar con tanta erninen-!1 
ciatos diuinos mysteíios de lá sacrosancta ÉHéarnáeion 
del hijo de Dios. Porque fe le apareció entonces de 
nueuo adornado, y rozagante 3 de lá manera , que, c®-.: 

Pfitl,i?,1 mo dize el Profeta , Sale el Esposo dé fh thalamoy y co­
mo si en aquel mismo punto acabara de nacer otra Vdz 
délas virginales, y purissimas entrañas de fu'fanctifsi- 
ma Madre.Reprefentauaíelé tan lindo, y herMoíb^qUe 

Pjtl, 441 es en fu éomparacion fealdad toda la belleza py her­
mosura de los hombres, atrayendo á fi los amorosos kffe 
dos, y ya mas que infantiles de fu niño Bernardo, de­
seándole trasformado en si 3 y como endiosado', y lc- 
uantandole á mas altos gustos deste myst'etio inexpli­
cable. Desde allí quedo muy persuadido , y tenia por fin 
duda 3 que la hora cierta de la natiuidad del verbo eter- 
ilbaüia sido aquella, en que leauia sido hecha esta reue- 
iacion. Pero todos los que de allí adelante frequenta- 
roh fus sermones, y razonamientos, pudieron echas de 
ver faciítísentc, quan lleno le dexo desde entonces el 
Señor de vna soberana y celestial clOquencia, para ha­
blar desté mysterio : pues pn' todo lo que á el toca v es 
en los conceptos mas alto y profundo , y en las pala­
bras mas rico y abundante-y que en quálquiera otro ar­
gumento de los. dé más. Veesse cstodaro y señalada­
mente en aquel admirMtijd tratadico , que después an­
dando el tiempo hizo en alaban ¿a, afsi de la Virgen fin 
nianzilla, como deíií. préciofo Hijo^y fu fancta Mti- 
uidati : tomando pór themálíáquéílb dé! Eháñgé^o, 

tac.it que dize, MiíTüs est Gabriel Angelus á Deo in ciuita- 
télri Galilea?: y lo de mas, que alli fe!sigue, que cierto

es
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és vna ciclas obrase mas doctas , y de mayor elegancia, 
qiiepíéfcriuio.
\ Tampoco sera justo , que callemos agora aqui vna 
muy loable y sancta-costumbre, que el bendito Bcrnar- ?
do tuuo en los años de fu niñez: y fue , ser muy ltmosne- ' _
ro, y piadoso con los pobres. A viase en-esto de mane- Piedad dd 
ra, que no solamente iiazia notable ventaja á los de su ^ 
edad en exercitar las obras de misericordia-. mas pare- *** V 
cia>que confundía a otras personas ricasy poderosas, * 
que pudieran socorrer á los menesterosos, y neceísita- 
dds conio que les sobraría. Porque sialguna vez alcan­
zaría algunos dineros, no los gastaua en juegos , ni en 
cofas impertinentes,y de fu gusto, como otros niños 
suelen: fino antes procuraría, y fe deley tan a en dar de- .> i? /. 
ljos fus limosnas , lo mas secretamente, que podia.
V faualo esto assi; por ser naturalmente vergonzoso ¡v 
encogido, como.hemos dicho: y tan modesto , qué por 
todas las vías pofsibles huya ya de la alaBanca de la gen­
te , conformándose con la doctrina de Christo, el qual 
manda, que quando fe diere la limosna, no sepa la ma- 

' no izquierda lo que hiziere la derecha. Que cs dezír, Matth, <£ 
q ie fe haga con el recato, y secreto, que el bendito ni­
ño Bernardo la hazia. A este proposito me acuerdó. que 
en muchos lugares de las dtuinas letras es symbolo la 
olma del varón justo, que ninguna cofa procura con ma 
yor estudio y diligencia, que licuar en abundancia fru- 
cto de misericordia : que es la limosna , de que habla- 

.mos. Deaquivino ádezirelReal Profeta David, que P[alf¡ 
era como la oliva fructífera en la cafa del Señor. Por 
d contrario el azebuche significa el hombre estéril, y 
poco misericordioso, ó el idolatra y gentil: conforme a 
aquello, del Aposto! , que dize también allc^orica- 
pente. Si tu fuiste cortada del azebuche natural Y es, "

B 4 come
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ífbmo si dixera.Si tuuieres por naturaleza hijo de padres 
infieles.Mas en quanto á loque toca á nuestro intento, 
no era otra-cofa mandar Dios,que ardiesten las lamparas 

Itu. en el tabernaculo del testimonio desde la tarde hasta la 
mañana,fino amonestarnos,que nos exercitaífcmos coa 
tinuamente enlas obras de misericordia. Porque Salo­
mon dize.Nunca falteazeyte de tu cabeca:quiricdo dar 

'h\ a entender,que hemos de tener siempre las entrañas lle­
nas de piedad para con los pobres,y necesitados. Tam- 

'ExtL ry. poco carece de mysterio el dezir,que la lampara ha de es 
tar encendida delante del Señor.pues esto es enseñarnos 
que la limosna fe ha de hazer en secreto, y no ha defer vi 
fia,fin o de solo Dios,de modo, que ño sepa la mano yz~ 

Man, 6, qUjercja ¡0 qUe hizierc la derecha:la qual doctrina figuio 
marauillofaméte en fu niñez el beatissimo Bernardo,co 
mo arriba lo diximos.EIcádelero de oro purissimo, que 
sustentaría las fíete lamparas, que ardía siempre en el acá 

* tamiento del Señor denota,quan pura, y limpia es razó,
que este vna obra tan sanóla y pía de la irnmundiciadela 
hypocresia, y vanagloria. Ni mas ni menos podríamos 
áqui dezihqüe este can delero purissimo,sobre que fe fu- 
stentauá la lampara, que estaua encendida pespetuamén 
te, es Ja doctrina Euangelica: en la qual manda Christo, 

Mdt.y, qUC resplandezcan las virtudes a manera de lampara, di-'
ziendo,fer cofa indecente, que este escondida debaxo 
delmcdio celemín. Elazcytequcfeecha en esta lampa 
ra,es lá hmofna:con que fe acrecienta el merito del ayu-' 
no,de la virginidad, de la oración, y délas demas virtu­
des,que fe conícruan por medio della,ardiendo, y lució 
do, fin apagarse jamas. Afsilo experimento esto en fiel 
gloriosissimo Bernardo, yéndose fiempre desde fús pri­
meros años augmentando en todo lo bueno, que en el 
áiiiadcfu propria cosecha (que era fin duda mas ddlocj
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fe podria encarecerén mnchoslibros (por tener vn ani-
mo can blando ^chantíróp.yycompaísiuo de los cuy ta^- 
dos, y miserables, pindinado á remediarlas necessida» 
des, que les veya padecer, con lo que le dauáh fus pa­
dres para otras cofas, que verdaderamente parece, que 
fue esta vna de las mas principales causas, por donde , . ,M
auiendo sido primero como pliua frutiferavino, 
despues a florecer , y refplandccerstncomparabletpen- 
te en religión, y fmctidad, á semejanza de sampara cla­
ra, y bien proueydá deste genero de azcyte de da mise­
ricordia »que es por cstremo agradable en los ojos del 
Señor. r - - - ■. % * d

Qaft. ¿fJ. de la JanBa vida 3y muerte de la 
rdrede S.Bermxdo.

G
 O M O elbendito niño Bernardo yuacreden-. 
do en la edad - afsi también fe yuahaziendo ca­
da dia mas amado de Díqs , y querido délos hd 
br< s. Auidndó pues pastado de la niñez i la mo­
cedad , filio fu bien au e n tu rada madiefel/zmcnte desta 

vid 15 parayr a gozar del Señor enda?qtra.^nia;cumpií­
do la fincta señora loablemente con todaslas obligacio­
nes de perfecta cafad a: criado fus hijos có gran fbíicitud, 
y cuydado: instruyéndolos en buenas costumbres , y vir 
tud: y dexaualos ya en terminos de tomar algún estado, 
y manera dé viiiir en el siglo. Por tanto note puede de­
sear de de z iraquí lo que toca á la vida, y muerte desta 
honrada Matrona: la qual au iendo viuido largo tiem po 
cafada con Thefelino -y preciad ose siempre de guar- 
d.ar las leyes,y fe del matrimonio muy honrada, hone­
sta y fanctamente, quiso algunos años antes ,que falle- 
cieffe,seguir, y exercitar íamisma doctrina,que aula

B $ enseñado



enfl'nitFo'fifimero a sus hijo^ rf Wqtianto erajlickáá vnai 
iXtr.y. nsngíf cafada , que como nóttdnía podbr, ftibrcdu pro­

prio ctiebpb s^si-auiatle eMr pd&féáiáítténte rendida,, 
ylubfétk aíá' vóitmtád $ gusto deb$f maridos Porque 
no 'obstante que ella íe-cítiua en fu casa, y entreda gente 

fíaxgfuma del mundo, cóníbrmandoie en lo de toas con- fu,voca­
le de Sunt ción de cMEW como detria : con todo esto prócasro por 
Bernardo mucsioWjátzWEW'ürMsMdá monastica, o de h€r¿» 
yua mona ¿‘¡íw^fuffñmo rigor. ’ieniferán'tóroplákcxTnt
í/’o del ri- ¥ cornuda 3 fus manjares eran comunes/y groílerosoí 
p/a. ‘ y ííis vestidos homíldesvy-viles.' Huya délos deleyi- 

tes 5 y regalos de la carne: y de las pompas»y vanida­
des deste mundo . Deípegauafe, y apartan ase, quanto 
pod ia,de lo s friiíolos t| ogocios, e ntreteni mientos, passi 
tiempos,y cuy dados del ligio. Dq£arrj§yj*auafu coras olí 
desamor, y desteo de las cofas de la tierras y trastada- 
uále en el cielo desembarazada y 1 ibremcñte.yDau3- 
se a la contrnua,sincestar, a ayunos, vigilias,oraciones,y 
a los otros cxcrdciósde la vida contemplatiua, y.cn esto 
perfeueropóPmücbós dias, supliendo y recompensan­
do con frmofinás; y otras differentes obras de miferiepr- 
diaíosquilates de merecimientos,que parecía podían 
saltaris a ló tfué elláhazia, a causa de no auér proféstado 
religión.'Porque las cofas, quefehazen detiaxo de obe 
diencia,íón tn'áscalisicadasy perfectas. Pues desta ma­
nera allí a ordenado y tracadofu vida la noble señora: 
aproucdiarído/y creciendo siempre de bien en mejor 
hasta el dia de su muerte.Pcro entre las otras exccllétes, 
jz admirables virtudeside queestauaadornada, fue muy 
notable y señalada el andar de ordinario por las calles, y 
cafas de Fontanas ^adonde residía ,büfcando conmucha 
charidady diligécialos pobres,yenfermos neceísitados, 
para proiíeerlos de todo lo que auian menester. Parece,

que
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hueimiíatiaeriesto laillustr<v#£y4íHM glorio^ -sanóla ^ ^ 
Paula:de quien; testifica S„ $igfony nra, que vmi^nqo en Jn Éptufr

pUUl tajVMlVÍ llivqj/- 1A*»VV*,>vj[wJJ ftsZTTi 5 ¿1¿ Á',J; . .s iU'

do porafreca,qiiingí;iiie^eísií|^dq fucile ioQpgffÍ9?Pi M 
fletado cotí otras lin^Qfe^»flrK> cpnJ^ Bya^4?órq tenia 
la piadosa Aleyda tan gr^uy-da do,y c opa fs i o M lpsp 9 "
•feres ymenefterosos^Aafl^pgj^jip.splíiiuimeñtje todqh a 
boca Henayla madre de los sobres-, Honorigcp regp^e 
po> cierto :y mas'di g no de ser apetecí do,y embidlado., q 
los foberuiostimlo^yf^lljsoncs de losReyes^Epipcradp- _ 

-res,y Momarchas de la tierra.Que como dizecl Sabio,'al Pr6^ f4fll 
q fe apiadadel pobre Jera bicnayeturado. Porq incopía- 

. rabie bi'éau e tu raga es 3 recebi r lo i n m cío en recópéfa de
• lopocovk) eterM-por lo tepqraly transitorio, lo q liA.de 
á durar pana si epíe por ¡o q fe ha de acabare#'vn moní$i« 
otozy>i¿9lmfct?té el tener a Dios pordeudpr, co^ípf rn,^ á

aquello ?2fc$ mismo Salomo,q dize.j|lquese compadece prOÍ 
delpobrc,da a logro al Señor.-y copra có cstoelrcyno de 
los cielos,adonde, fe hallan lasvcrdaderas ricj_ue^as,y the 
f >ros.Symbolo cierto de ja miscricprdiaesreíazeyte,se- 

k gun arriba lo tocamos.Porq como es proprióckl azeyte 
subir,y andar encima de los otros liquores: de la misma 

:tbianera la misericordia ha de ocupar el lugar m asaltode 
tbdasnuestras obras. Y como elAzeyté fustera la luz,yale 
gra laviftaiafsi la misericordia alimctaja lysiredel animo 

- y rcfíciona,y cófuelaios pfoximós>Ppr esta causa máda»
• ua Dios.q el altar del holocausto,yitodqslps vasos del fe 

trórásgrasse có azcytetlcomooíqri*|,q t^odas nfas obras. 
Fuefsefazonadascó la.miícrieor d iasiB nfesi adon os Chri-

-*sto?nro maestro i cotnohemc^ de alcázar ¡a.gloria cqle- Mttb* 25. 
\ sttal^abs.prdpone las obras de misericordia^ AÍsi lo prete 

de dac a entóderia diurna Eícriptura, qti ando 4w :>qu c
hizo
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hizo Salomon dospuertas de óliua pára lapartei interior 
del templo,llamada Oraculo, y Sancta fa'nctorum. Porq 
¡áquellaerafigmWdela pátHa soberana > segun lo affirma 

JÜtb.S* el Apostolcnla Epistola álos Hebreos. Las puertas por 
donde hemos de'entrar alia, fon las obras de misericor­
dia,fraguadas con el fuego de la charidad: las quales por 

/esto fon de oliua,porque por ella,y el azeyté es significa* 
dala misericordiájComóténemQs dicho. Esto pues mo­

dula a la .vfndira'Matrbna amostrarse tan liberasyi franca 
con lospobres:en lo qualpodríamos dezir,que fue femé 
jante á aquella fancta mu ger dél Euangelio, que 1 «molos 

Luc.y'í pies de Christo con fus lagrimas^ lóslimpio con fus ca­
bellos. Porq los pies de Christo,fon los pobres: los qua- 

; les limpiaua Aleydacó fus cabellos, que significandosu- 
jicrstuo,fepartiédo con los nccefsitádos lo q noauia me 

“ préster para sustento de fus hijos*y familia. Aquiyefpláde 
cid mucho la encendida charidad de Aleydav(PWqucró 
itib efbstanS por derretir,echado en algún viso lleno de 
pequeños agujeros, fe queda entero en la propria parte, 
do de cae,mas derretido los atapa todos: afsi de la misma 
mancfá quahdo el frío delaauaritia tiene elada la abun- 
dancia'delas riquezas, estanfe encerradas en el a rea¿fin 
ningún fructo* ni proudeho:pero derretidas con el fuego 
del diurno amor,como en Aleyda fe véya,atapá todas las 
necefsidadésy faltas dé ios>pobres3y dcxanlos cumplida 
métefubúeriidos. Deaquivinoadezir la Esposa en los

■ I; - descienden a los lugares baxdsyy allí riegan, criany'íu-
stetan los arboles,y plantas cosí fu humedad ^afeflAky- 
da enípleaUa fus bienes en ayudar, recrear , y -mantener

los

Can tares,'Mi ánima fe derritió, luego que oy hablar a mi 
qucriddiyelRealPróphetaBaüid,Regalóle micorapon 
como cera , que se derrite: Todo esto fe pudíera Aleyda 
aplicar a si, y con mucha razón. Porque como las aguas
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los pobres,y abatidos,luego no.ia quadrauamal aquello 
que dize, Derramo,)7 dio a íospobresdu jufiieia perma- Pfol' in 
neeera para siempre, Y lo del Ecclesiastico, que dize del 51
limofnero:que por esto leran fus buenasobras remu neg­
radas con premio eterno:y que toda la compañía délos 
Sa&os predicaras celebrara fus limosnas. Qúandoyua 
a visitar los pobres,y enfermos b o a exercitas algún otro 
Listo de piedad,y misericordia,no quería la ayudami co­
pan i a de ninguno de fus criados,nicriadasdino ella fe an 
daua (ola porlasxáías de los pobres particulares,)7 holga 
vapor extremo de regalarlos, y acariciar Josupor fimifma: 
y dauadefpues a cada vno lo que auia menester ,.y dexa> 
ualos a rodos contentos y consolados, Viutauaa menu­
do los hofpitalcsiferuMos enfermos comforuo.ro ■ a cha- 
ridad,encendida deuocion^yvgiíandehumildád» Giiraua 
les las llegas sirí enfado,ni afeo ninguno , davales por íu 
propria mano 4etcomer, fregaualesiósplatos y escudi­
llas,lau anales los paños: y hazia en fu servicio todos los 
otros ministerios, qíie vna criada de vn Señor5por vil y 
defpreciadaqucfuera5pudierahazer enfu cafa-.- • ;

Tenia mas estáSeñoca otra costumbre muy loable ,y 
<)igna de memoria:.que -toáoslos años eldia de/$. Am­
brosio , hazia venir y juntar en Fontanas,que er'afu pue­
blo,todos losclerigos,que fe podían hallar en la- villa de 
Diuion,y fu terminó,y dauales vn foicnne banquete co 
toda charidad,en honra de la.Virgen Maria,y de S. Am­
brosio,^v de todoslos Sandios. Finalmente queriéndo­
la el Señor remunerar; por éstos feruicios , y buenas 
obrasVy por lo que especialmente ¡hazia jodos-lásraños, 
como Hemos' dicho ,enhonládel glorioso DoctórSant 
-Ambrosio , con quien ella tenia, efpecialifsima ,de:i*o- 
cíonda rcuelo algunos dias antesde la siesta del íobjrc di- 
eho Samsto;, que aquel mismo diaprimeroque vén ja»
1 • auia '
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aula de pastar a ía gloria perdurable i en que verdadera- 
mente parece, qae fcunopípmiu de pmf.hcsfia, 'Estando 
pues esta bendita Señora idftífisada ti tía ¡muerte por or 
den del cielo, descubrióla u tu marido .. y hijosv y á to­
dos los de íu familia; de loquul quedaron muy imraui- 
diados» jAhprincipio no podían creer, que vuieiíe esto de 
ler; como la ben dita Ásey da lo. dezia: pero mucho mas 
fe marauiliaron deípuesn quandc vieron, que tan im ilú­
tase ama cumplido.. Porque muy péc® tiempo despues 
vino la fiesta de S. Ambrosio: y ia víspera ie dio vna tan 
vehemente calentura, que el mismo dia de la fiesta des- 
pues-de Mista mayor, pidió instantemente , que la tra- 
xesten el sanctissimo Sacramento. Auiendole rccebido 
cdn grandissima deuocion, y estandoya oleada, hizo 
llamar, y juntar todos los Clérigos , para darles la co­
mida , que otras vezes acostumbraría. Despues que to­
dos vuitron venido, y astentadoíe a la mesa, llamo la 
buena Señora á Guido, fu hijo mayor , y mandóle ± que 
los firuiestery que en acabando de comer, fe los lic­
uaste todos asti delante. Obedeciendo Guido muy de 
buena gana á fu sancta y querida madre, firuiolos con 
mucha diligencia: y en acabando de comer , y de dar 
gracias á Dios, hizolos yr todos delante de fu madrero 
estafe lo auia mandado. Estando juntos en el aposento, 
dixoles la fiema del Señor có vna alegría,y gozo increy 
bledeíu espíritu: q la hora de fu partida era ya llegada: 
y que fe encomcndaua humildemente en las oracio­
nes de todos ellos. Oyendo esto los clérigos , comen­
taron i rogar á Dios por ella deuotamente , dizicn- 
do Psalmos, y oraciones. Rezaua ella también Psalmos 
juntamente con los Sacerdotes: sin cestar de orar bocal- 
mente muy de coracon, por todo el tiempo, que pudo 
hablar. Pero aunque^auiaya comentado á perder la ha-
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bla, de manera que no se le entendía lo que dezia: nun­
ca dexo con todo elfo de menear los labios, y lengua, 
hasta el punto que espiró: alabanddy glorificando al Se­
ñor , y encomendándole fu anima con grandissimo fer- 
uordedeuocion. Finalmente como estando los Cléri­
gos rezando la Letanía,la sanóla muger oyeíse dezir,
Por Passionem, & crucem tuam libera eam, Domine,
Por vuestra Pafsion, y Cruz libradla, Señor, lcuantoia 
mano derecha parahazer sobre íi la señal de la Cruz. En Mutrtf fc 
haziendola,dio eialmaáfu Criador: queda dosele afsik ^ .
uantadala mano,con que fe au i a sa ncti gu ado,si n -podes" ^
Ja tornar á abaxar: la qualcauso en todos los que fe halla- mr 9* 
ron allí presentes muy grande admiración. Fuela muer­
te de la santa S eñora muy llorada de los pobres, vi udas,y 
huerfanasíporque á todos los£istentaua,y mantenía. Pu 
blicosc al momento por todo aquellugar,y su termino la 
nueua del fallecimiento desta bicnaucturada Matrona:^ 
luego fin mas detcnÍmiento3comolas nueuas llegaron á 
Diuion,que esta media legua de Foranas, adóde ella mu 
rio: vino allí el venerable Abbad de S. Benigno de Di- 
uion, llamado Gerann o, con todosíus religiosos, a pe- 
d ir. muy affectuofamente, que le diesten el cuerpo de la 
bicnaucturada muger,para sepultarle en su monasterio: 
deíTéando tener configo vn tan grande bien. Auiendo el 
religioso,y piadoso Abbad alcan^adolo que pedía, assi 
por el respecto y honra, que se deuia á su persona: como 
porque el marido,y hijos de la buena Señora , holgaron 
dello, por fu generosa y noble condición: recibieron el 
sancto cuerpo,cómo vn muy precioso thesoro, llorando 
mucho el y todos los Monjes, que venían enffu compa­
ñía :y licuáronle en vnas andas sobre sus hombros hasta 
DÍuion,con mucha reuerecia,y deuoció. Auiendo ydo 
aísipor todo el camino, y llegando ya cerca de la sobre

dicha
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dicha villa,que es muy grande,salió toda la gen te,y Cle­
recía fuera a recebir él lando cuerpo,có cruzes, hachas, 
velas,y cirios encendidos en las manos, y con mucha or 
den,y grande veneración. Deña manera llegaron hono­
ríficamente hasta la Igleíiacde S .Benigno:adonde fue se­
pultado con mucha daiocion. Hizo despues poner el so 
b redicho venerable Abbadal rededor déla sepultura de 
la fancta .Señora,feyshermosas imagines,en memoria de 
los feys hijos,que dexauadas quales duraron allí por mu 
cho tiempo,y es de creer,qúe permanecieron, hasta que 
adelante fue fu cuerpo trasladado al monasterio de Cla- 
raual.Porque el año de rail y duzientos ycinqucnta,que 
vinieron a fer nouentay sieteaños,despues de la muerte 
de S Bernardo,fue licuado el cuerpo desta sancta Seño­
ra desde S. Benigno a Claran al, por voluntad de Dios, 
que quifaerinobÍecer,é ¡Ilustrar afsi aquel insigne mom 
sterio, y despertar con esto los moradores del a mas de- 
Uociomy fue puesto en la capilla del Saluador, que. esta 
en medio de la Chirola detras del Altar mayor},de.frente 
de la sepultura de S.Bernardo,fu hijo, adonde esta hasta 
el dia de oy. Celebraste esta trástacion en Claran al a diez 
y nueue de Mar jorque fue el mismo dia, en que ieileua* 
ron allí del monasterio de S.Benigno.

Qip. j. De como el glorioso Bernardofíedomo 
. ^o, venció par la gracia del Señor muchas . 

tentaciones del Demonio.

D
ESDE El tiempo de la muerte de fu madre co 
men^o S,Bernardo a viuir afu voluntad: y con 
vn poco de mas libertad, que hasta allí. Era de 
buen talle,y disposición,de lindo rostro, de fuá-

uifsimas)
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lilísimas, y muy apacibles costumbres: de agudo inge­
nio : y de a gr a dable co n u e r sacio n. Alab au anle ,y tenían­
le todos en figura de macebo , que prometía mucho para 
adelante; Pero como entraua entonces de nueuo en el 
mundo^comen^aroníeie luego acffrecer,y descubrir va 
ríos caminos, y maneras de viuir. Rcprefentauansele las Hafogtk 
prosperidades deíte siglo, sus grandes pompas y honras, mundo. 
fu vanidad y deley tes: y concebía de fus buenas prendas ' *
grandes esperanzas de subir á alto estado, y venir a va- 
iermucho entre los demas. También fe le lie ganan algu 
nos délos mancebos fus iguales, de differentes, y con­
trarias códidones,y costumbres: y procurauan trauárcó 
el liuianas, y peligrosas amistades, por hazerle a fu medi 
da,y trapas al fin estragarle y destruyrle.Porque cierto si ;
elíandto moco quisiera licuarlas adelante,y no las diera 
de mano con tiempo, fuerale forzoso el parecele cofa du 
ra y amarga,guardar la castidad:que era la coíY.que el en 
esta vida mas amana,y estimaua. Adonde fe echa clárame 
te de ver,quá dañosas, y perjudiciales fon las prophanas, 
y liuianas cópañias,y amistades en la mocedad:y quan fa 
dimente perdértelas buenascostfibres. Como quando 
vn saludable, y buen Planeta fe junta có los que influyen 
mal,bazc el mismo effecto;assi quando el hóbre virtuoso 
tiene mucha familiaridad có los malos, peganfelefus ma 
las ccstübrcs. Y como vn espejo,aunque fea muy claro,y 
lucido,fe inficiona có elhuelgo contaminado de los cir­
cumflantes: afs i aunque vnorefplandezca mucho en vir- 
tud,y fanítidadjfe deslustra,y eontaminacon la commu- 
nicació,y trato de los malos. Deaqui vino á dezir el Apo i.Cor.f,& 
stol, que vn poco de leuadura suele azedar toda la mas- 15. '
fa : y que las malas conuerfaciones corrompe las buenas 
costumbres. Porque como el rexalgar mata con solo to- 
carle.-afsi el trato y cóucrfacion de ios malos, aunque fea

C muy
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muy poca,depraua, y daña ios buenos. Que como dixo, 

Eccles.n. el Eclesiástico,elque tocare ala pez,ensuziaríe ha en ella:
y el que comunicare con el soberuio, reuestiríe ha de íb- 

$,Reg. 11. beruia.Por esta causa prohibiaDios á ios de fu pueblo.có.
tanta seueridad loscasamietos con los Chananeos , porq 

Zxotfl 34. no los hiziesten adorar fus Dioses: y en el Exodo les ma 
w daua por la misma razo,qse apartaífen de la conuersació 

16. de los Philisteos.En el libro délos numeros dezia Moy­
se n: Apartaos de los tabernáculos délos malos, y noto- 
queyj en las cofas,q les pertenece,porq nc os embohiais 
en fiis peccados. Quando rnádaua Diosá los Sacerdotes 

Xeuit. 11, en el Leuicico, q notoeassenenlos muertos, y ycdaua á 
todos el comer animales immundos, q otra cofa Jes daua 

Xib. 8. de ¿ entender,como dize Eustcbio Ccsaríense,sinoq notu- 
PrapArat. u¡effcn tracío,ni familiaridad con los q están muertos) ó 

Han^c * fu zios en peccados? Bien sabia el peligro, q en csto auia, 
Psal. 107. .el que dezia. Mezcláronse entre los Gentiles: y depren­

dieron fus obras. Porque comola clara, y dule agua del 
HoYid.lib. rioHippanis no fe puede beucr de turbia, quado íekjun 
d* ta la de la fuente Exampea: aísi muchos hombres de bué

natural,y mucha virtud,fe estragan, y pierden, por com 
municarcon los q no lo foja. Entendiendo esto el sanólo 
mancebo Bernardojompio sin dilación con las ruyncs 
amistades de losotros mocos,q le podia impedir fus bue 
nos intetos,y propositos:y venirle á.ser causa por alguna 

'V via de oísender al Señor, como muchas vez es acontece.
Pero el q principalmente le haziala guerra,era el De- 

monio:d q'ual teniendo grade embidiade ver,q amaste, 
h y preciaste tanto la cástidad, avmauale cada dia mil lazos 

de tentaciones,de todas las maneras q el podia, y sabia, 
pensando cogerle,y enredarle,como á otros.Porq como 

Epiti.*d es tá astuto,y sagaz,sábese aprouecharmuy bie, fegñ di- 
Vemetria. zc S.Hieronimo,dcla occasion 3 q halla en el ardor déla

edad
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edad juuenífpara dar batería álos mancebos: y cor esto 
los inflamma en los íuzios defíeos yy torpfczasde la car­
ne,cupliendose en ellos aquello del Propheta,q dize.To Ofea.fá ,, 
dos los luxuriosos tiene los coracones encedidos, como 
vmborno.1 Mas fin embargo desto , fue tanta la fortaleza .
del valeroso Bernardo, que no alcanzo del victoria nin­
guna de las que pretendía , como en los excmplos fi­
gmen tes lo veremos.

Pastando vna vez S.Bernardo poda puerta de vna fe- SurJ&l4« 
ñora,noble,rica,y hermosa: pufo esta los ojos,en el sancto 
mancebo, y quedocaptiuade íu hermosura. Pensando, 
que orden podría tener en cumplirsu maldesteo,acordo 
de embiarle a llamar: buscando algún buen color para 
dio. Venido Bernardo á su cafa,entróse con el en vn apo 
fento.muy secreto, y apartado: y comentóle á descubrir 
allí fucoracó,y á darle cuenta del amor, en quefeestaua 
abrastando,persuadiéndole con blandas,y halagueñaspa 
labras,que conímtieste en íu torpe, y deshonesto dcsteo.
Víédo esto el virtuoso macebo, salio fele huyendo de en 
trelas manos,y brapos,có las mejores razones,y mas fuá 
uetermino,que pudo. Y como quádo el sancto lofcph fe 
escapo de íu ama,q le induzia 2 peccar, dexádole la capa: 
assi tábien Bernardo fe libro desta.Matrona, y de vn tan 
gran peligro,y lazo de Sathanas,ím quemarse en medio 
de aquel fuego. Por lo qual dio infinitas gracias á Dios, 
que le auia hecho, vna merced tan señalada.

Sucedióle otra vez avtcríe detenido por algún espa­
cio en mirar vna muger hermosa coti alguna curiosidad: 
de adonde vino á sentir vn mouimiento sensual, que 
ab rasta ua su coraron» Cayendo luego en la cuenta, y 
afrentado y corrido de fu poco recato: tomo el mismo 
con fimtrno rigor,y gran presteza el seuero castigo,y ven 
ganca de su descuido. Porque definid adose de todas fus

B L vesti-
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CaJUgd en vestiduras y feentrofiasta el cuello en vn estanqúe de 
p mismo se agua elada>:quehallo allí cerca: adonde efhroo tantá 
ner¡ssiw~ tiempo, que no solamente quedo coala frialdad prinas 
uer mirad» delsenttdó, sino penetrado, y cali muerto. Maicon 
ytté muzer ^ grac^a > Y ayuda de Dios i, allende? de que salió de allí 

con la vida , fe sintió también totalmente frío del ar­
dor, y concupiscencia de la carne: y reueftido de aquel 
inexpugnable affecto de castidad, delqwal íe auia adorna 

r. do excelentemente el que deziá. Hemeconcertado;con
mis ojos,para que ni aun por elpéfamiqto joles paste de 
pensar en alguna muger.Parq lo q no fe vee no se destea:

Dio q como dize la sentencia Griega, del mirar nace el aman 
ge. De aquí vino á dezirS.Gregorio5que no es licito mirar,
Morali, li. lo que no conuiene destear. Si Dauid no mirara aBerfa» 
a i .cap. 2 o be,quando fe estaua bañando,ñola codiciara, Y afsi lee* 
3,Reg, 11. mos je Democrito s y otros algunos Filoíophos, aucrfe 

ellos mifmosfacado los ojos, como caufadoresde todos 
los malos desteos.Peroboluiédo á nuestro proposito, pi 
rece,que quiso el bendito Bernardo imitar en este hecHó 

D. Greg. ían heroyco,y admirable al glorioso P.S. Benito,cuya re 
U.rDUlog. gla auia de protestar defpuesiquando auiedo tenido vna 
z.cap.2. vehementifsima tentación de camele echo desnudofo> 

bre vnas hortigas,y espinos,y reboluiédofe en ellos por 
largo espacio,fe lastimo de manera,q sano la llaga del al­
ma có aquel dolor,y senti mieto del cuerpo. En el capitu 
lo primero de Hicretnia$,adóde el mismo propheta testi 

Pier.Vale• sica,q vio vna vara q velaua,Thcodocion enlugar de va- 
fíierogli- ra traduxo Almendrary deaqui se collige,que la Almen- 
pbM. si. draeshieroghfíco de la castidad, ó continencia. Porqla 

corteza con queestacubierta la cascara de la Almedra,es 
amarga en gra manera,y la cascara de muy dura madera, 
y assi cn la amargura de la corteza,fe da á entender la di­
ficultad de la vxrtud:y en la dureza de la cascarada misma

vir-
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virtud.De modo,que como debaxo de la cascara amarga 
y dura esta el meollo dulce,y delicadoiaísi ni mas ni me­
nos todo lo que fe ordena ala cosernación déla castidad^ 
aunque al principió parece muy amargo, difsioukoso.^yi 
ageno deley te: mas en realidad de verdad es de tal cali­
dad, que no fe puede encarecer la dulzura, y fu anidad, 
que encierra detro de si; Que,como dixo Hesiodo,la vir 
tu d tiene muy amargas las rayzes,y el fructo muy dulce,; 
y agradable. Harto bien experimento esto señalad ámen­
te entre otros Sandios el gloriosísimo mtmeebo Bernard . ;'.. ^ V 
do,quandoíe entro desnudo en la alberca die agua ciada; 
pues én medio de aquella amargura, y rigor tá excesivo,- ; r
hallóladulpurayfuauidaddéla perpetua castidad,que! 
el tanto apetecía, y mostro con tantas veras en algunas 
ocasiones muy grandes, que entonces fe le oífrecictom:

. : Porque estando clíanóto mancebo poco-deipli.es vmt 
nochevdurmlédo,fe léjedióen la cama vna mugerda&i 
da,por industria de Sathanas.Sintiedolaluego dtedits#
B ern ardo, y en tediedoia astucia,y malicia del Demonio, Castidad 
b olui ose del otro lado,y tornóse á dormir: dcxandnlam ^
paz desocupada la parteen 4 fe auia acostado.Estimóse 
entócesquedala desuenttkada.vh breuerefpacio,í¿?gúam 
dándo lo que el)valcró)íó Bernardo hazia.Mas como no 
auiaen el moüimientbmnguno,cornen£Q al principio á 
halagarle Slandamente>é incitarle con tocamientos des» 
h onefto?>: y después á arañar!e,hasta hazerle san greco M 
vñask'MSn v¡¿ndovque7nijQ Íínosini:Jo;otro aprouecluH 
uaryqBCiestaiia constantifsimo en no hazer cofa,que no 
d.euiefeercay ob. táhígramvergtiono obstan tequnera 
pbr c stremio defdergdn£ada,yatreuida,que leuantandb 
fealmifmbpunto déla cztma,amayrro,dómo dizenvyb 
de-xorv'siopíar detenerse, m asail i voiblomiópientciiadmi» 
rada de ver vnatan rara fortaleza,y tan isuendfcBevy sin”
;sí r C z guiar
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guiar costumbre en>vn mancebo.
.-5 Caminando también S, Bernardo otra vezem eópa-/ 
fiiade otrosmopos dcl'u cdad,llegáró vna.rardca hazer 
Qodieeh:cidrto-paeblo:y tornaro todos jútos¡posadaem 
vri mesón. Como S. Bernardo era muy hermoíbS y gctil 

obre, parecióle también a la Señora de Ja casi quqíc-'GO 
meneo ;i abrasar en el fuego de iu amor. Auicdole la sal * 

frota la f^niuger hecho aderezar, comea mas honrado 5 quesos 
P u£** (‘e otros,vna muy buena cama en vn aposento apartcjcua- 
no en 'lpd tó dehocheeydbdre adonde estaña elíai>dto>manc:ebo. 
char desiU Eti sintiéndola Bernardos fin duda se auia acostado so- 
mkger des- b reauiíb ,po r auer quipa conocido en ella algunas seña-* 
honesta. Ies de fu malintento)comencoluegoadar vozes,dizic- 

dodadrones,ladrones.Escondióse con esto la mu ge r, le- 
uatofe al ruydo toda la familia,encedieroncádeías^ybuf 
carón al ladró con diligeciaimas no le hallar ó. Tórnese 
cada vno a fu camara3mataró las velas^y acostáronse;*:©-: 
ffio primero-.folala miserable no soíegaua.Leuítofese gñ 
da vez, y sueste derecha a la cama del casto Bernardo .-pe­
ro tornoiadeziramasaltasvozes, Ladrones ^ladrones. 
Buscaron otra vez al ladrón: mas tapoco no íbe hallado, 
porq solo Bernardo sabia, quie-era,. y no le queriadefeu- 
brir, n i manifestar. Acudí o fínalmere terocravez la-porfía 
da y deshonesta muger, y fue desechada déla misma ma­
nera: aunq estaua tan ciega,y enc.endidaen su torpe des­
filo, ó con verse vencida de tcmor,y desconfían pa de po­
der alcanzarlo que pretendía,'apenas desistió de fu mal 
propositó. Prosiguiendo otro dia por la mañana fu ca­
mino,preguntaron los compañerosasBernaEdopqaeJa» 
drones eran aquellos, que auia soñad o la nochre pastadá 
tantas vezes. El sttncto mancebo les respondió. Digo 
es de verdad,hermanos, que no era sueño , porque la 
húefpedaandaua por robarme el irreparable,/prccidíif- 

: • simo
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stino theloro de la castidad. En la quai ninguna cosa de 
su honor parece au er perdido esta m u ger acerca de los co 
pañeros-de S.Bernardo. Porque manifiestamente fe col­
lige de auerfe el sancto mancebo apercebido antes tá de 
proposito,para resistirla: que no deuia de ser tá honesta, 
ni de tá buena nota,y fama'de íu persona. Pues no es de 
ere.er,q S. Bernardo fe defcuydara tato en descubrir aql 
secreto,sino viñera de por medio la causa,quehemos di­
cho,o quiza otra masbastáte, mayotméte siedo en todo 
lo demas tá callado,cuerdo,y recatado,como era, Qjte 
claro esta,q sino fuera este acto heroico de virtu d, y for- 
taleza,que no fe celebrara, y cantara como tal en elhyin 
no de fu festiuidathniel venerable Guillelmo,autor,de-* 
ste primer libro,le contara por hechotan señalado ,”y ma 
rauilloso. Y ílnoaduirtio desto al lector, por ventura lo 
hizo de industriaipareciendok^q no era necessario,pues 
ello fe de xa entender tan fácilmente de qualquiera.

Qap.V'LDecomó S.Bernardo determino de ser 
religio so yjtis hermanes Je lo procura- 

ron eft oruar,

G
O N S I D E R AND O Todas estas cofas el 
labio,y glorioso Bernardo,y viendo, quanpoco 
seguro negocio era para fu alma,viuir enrre tan- 
T tas ocasiones de ossender a Dios, y chgrá riesgo 
deperderfe,q corriapor esta via: co m épo a penfa r, y tra rar 

cosigo mismo,de qmanera podríaeuadirfc de tá maniste 
sto peligro.Porq aüq parecía,q el mudó le ossrecia de pre 
fente grades hóra$,riqzas,y fauores,y q ledaua mayores 
eiperáyas para adeláre, pero al sin en tedia, q todas ellas 
erá salí as,y engañosas,y ténia-quanto le podía dar por yti 
continuo aze^o, vn perpetuo azar, yynapura vahidad.

C 4 Reprc-
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Reprefentauafele muy al vhho'eii la imagiáacion aquella 
h srdíi osá y graciosa paloma de plumas plateadas y-yfdo«: 
radas: sega irla pi nta en dos palabras galanárri e ce<-.oí Kieai 
Propheía Dauidipor la qiialíe da á entender., qucaífín 
deííta vida miserable,fe ha de seguir di óro de la-perpetua 
felicidad.O orq u e las di g n i dad e s ,d eícaii íc s, ho mr a s ^y rb 
qitemsíqMie fe afcan^anen efteliglo.íy se)í$rpatéi>jíqs,y:maa 
fiiSdtasádosipjékdstos hombres» de modos qne parece, 
anda rrentólasunanos,y fe gozan aquí, lon liginiíicad as 
porda plata?conxpAe^efta blanqueado todo fo delantero 
deitapKoma. Mas porlo dorado de laparte.tras .rJpcomb 
por defa mas pretbofaTe denota la dichosa inerte* que ha 
de caber deípúe^die)a‘miieri.e, i. los que 'menofprebiari 
por Dios, y dáh desmano á rodada prefente. También 
por otra parre qy xuíSe ñor,quo iiamaridole ;cdhtihudmé 
te,y dándole1 vozes en lp. üitimbde fu coraron, le-dezia 
afsi. Venida mvtodóslo^quejeflaystrabajados.y.cargá^ 
dos de peccados,y de los cuydados,moleílias,y miserias 
<tóla yida9qtr.^ytkb.s defc-argare5y recreare;;e.Mii3 défcn 
b re vosotros al y ugo del m.u n do, qu eas s nqny p.^qp3 e iíi 
tolerabíe.y tomad el dé mi didina fey^y &hlejoTfiuan- 
gelicos,que es por el contrario liüiáho,fuaue,y apacible, 
y.hallareis descanso párá vüéílras aímas-.Motiídb éTFdh- 
ditOíBernardo destas aldauadas,y llamamientos, deter­
minóle de ser religiofo.-ycomépo luego a í magintzr myy 
de proposito, adonde podría mejor poner por oifra fu 
defléo,para sera irá Dios conla purezade espirmfyqiíie 
tud.que pretendía. Andando con elle penfamiétovy cuy 
dado,acordóse de la congregación de CiftcLque enton­
ces fe auiafundado de nueuoen vn áspero deíicrtó:y era 
como vna reformación de la Orden de S. Benito: la quál 
tenia necefsidad grande de quién lafustentáífe, ylleuaf- 
fe adelantc.Quela mies eramucha?y los obreros’pocos, 

~i ¿vi como
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cómb'di?c:ChritePorquela cafaiera entonces muy pe~ Luc.Io. 
qyjeña y folltatiayd Itlgarapto y conucnicnte para cóh-
tempkrdas'cerinxonias^aílicudoaes.mándamiehtosi, 
y preceptos de la rcligioncran1 muchos,y sanólos:)7 junta Origen, yri 
me nee contesto la aípereza^igoGy pobreza de aquella vi gordel mo- 
da era negocio tan extraordinario,y nucayisto5que á pe- ttastem de 
mus.aula quien ofaífc tomarla, Pemnoembargahte que CtHeL 
fe le.rsprcícntauan tad^áestas difítcubadesal Valeroso ca 
uailefo Bcrnardofcomo buscaría ya á Dios tan de veras, 
B^trerombdftawéspiiá^geróTafen fu esforzado coL 
fápon algún ítem oí ■ y cobardía-. ¿Por loqual-nodudo de 
romper COMtodo esto con mucha bretredad>paréden do 
le^[ué retirándose en aquel denoto monasterio de Cis- 
teh’estamdeitodo i$B re délo s bu lli d os * y? trafago s del 
mundo,ytzpne allipHncipaitientehoyna , y contrastaría 
con fadM^a&ia propria estima y? vanagloria^ que le po- 
irianai?eriduktioblezades»:liáhge^ódésu bueninge- 
BÍo$.ydetraed del nombréy opinión, que auia ^apor vé 
tura cobradlo de viitddy fancEdaA ~ or"f í'^b-id * i -o 
manandolosihmnanwjiáefberEdito Betnardoíviniero 
ársaterreilmtento, con quer-an daca, como le teniam.affi - 
don de carne yTan greipttsieron todosdos medios pcfsi- 
biespor apartarle de aquelpropofitovDe zianle,q aquel 
erasvn femortilio de deuocio„qiic luego fe refriaua: que 
no tratasts-VáSds aquelloF.no quepa&fféadelante con 
fus estudios,qüepiies tenia tan buenosprincipios, y tan 
rara habiiidadípodría venir á Valer mucho por las letras: 
yi alampas tffándes honras,y dignidades. Aidpde fe vee 
tatobien dawf demas de lo qaeidéxarhos dichb acerca 
desto en el capí tialofegu n do) qu anto fe engañaMlbs qtte 
pieiiíamque'S Bernardo no ania estudiado masque Grá 
maticavqüarído:entro en la religión. Porque aunque es 
verdadjque lo principal que eiSancto sabia,era dado dé

* C 5 Dios,
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jDiqs,yq el le jmhx:6mkánÍGadD?y cómuniCBua óadardia 
cdiiherahísimarnano aqllos ricos diCíoros de fciccía^y 
íabiduria^deqeiramllcno»yabaítado.como diremos ade 
iáre mas a la hrgacdnc i diumoiíauor; pero jútamcte có 
cito, te n i a %ahiee n gráde. aiaiin d acia, lo; q au i a adq uir¡ido 
por fu trabajo,y dEigccia. Que coíallana es , q auiédole 
puesto íli IredrrwmadreM téprano al estudio delasletras* 
como yd>áMa$ás:eía?ellmismd Capitulofegudo, no aúiá 
deauer gastado eri so tala Gcamática todo el tiepo q vu q 
dosde la ninez haítaq Comoy Íhamto,qpor Jo menos fe­
rian treze>o áatorze años: míyormente ooaipandofeíié 
pre ca efto;y estando doudo.de tanto ingenioyy habili­
dad,y fíen da-tan virtuoso,'estudioso,y recogido. Estudia 
dodm ia S .Bernardo Theologiis .y las demas facultades, 
que fe requiere apara ello: y íi no íe efpecificaen este lu­
gares porque fccoiHge maniMstamen re del, y de otros 
algunos dfífuhistoria.. JMrqke de aqui tomitron agora 
occafísn los hermanosdel fanéto :mancebob:p.ara:impe~; 
dirlc íu designo con taff cfhcacesy fuertes razones,que 
como folia elmiímo dezir deípu es, esta u ay a caíi-en pun 
to deseguir el camino,que ieaconsejauan, Andando af- 
fí vacillando, y dudoso,era tanto lo que continnaihente 
cabana enfu imaginado íamemoria de.su.sancta madre;1 
y el acordarse de fus aujfqs,amonestaciones, y doctrina, 
que le parecía, que muchas viezes fe encontraba coaella 
viíibfementeíy que le reprehendía,diziendole afsi. Hi­
jo mío , criauate yo para la vanidad del mundo > Dite 
maestros, que re etifeñaífen las diuinás íetras,paraque 
alcancaífes con ellas honras,dignidades,y riquezas dé la 
tierra ? No fue por cierto este mi desteo: íinodequefír- 
u i estes desta manera mejora Dios, al qu alte offreci des­
de el dia que naciste. Finalmente fue yn dia S,¿Bernardo 
a visitar afus hermanos,queestauáeo el Duque de Bor-
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gorra en elcercó>q teniapíiieílo sobne>laVil!a-cie.Garaceyoí 
porqla gctf mas noble',yprincipal de aqíla:pmniricia:pi o 
feífaualiLmilicia. C amfoido ponfo camino addite,come 
po i fatigarle grádemórq es pesa miento ddíu coaumi.ó.
Allegado ávrra Igiéíiaiq^ftauaenelcamino,apeóse de iu 
cauaiio:y entra en elia á hazértírarióí Poniéndose de so 
dillas,y leuantandolas manos alciclo, derramo íu cora- ^ 
^on,c.omo agua^md acatamiento dblSesiónmanifeñá- l brea.2. 

dolé toaos las intentos y desposean grade sénior de de 
uódoinyiutdlcanBb a fu diui na Magcftad có muchas la 
gnma$»y profu ndos: germ dos*;le dteííc gracia para llenar 
adelántelo qüe aumbonicflid©<Qyo Dios luego los rué 
gos de su íieruory desdes qudcHa quedo muy fírme.y có 
firmado cneljauen propoíitG?3qu,e tenia deáéxar el mun 
do para siempre. c 1 , •

: • j;1 c oír■ n.x. ijn' ■

CdfaI^ÍT&eW?po$'.Bérnardo ccmeco acouer 
t iralgunos de fas hermanos y deudos.

*c -U.-L ,:.iboívi-stsBlíi d£1:wj:c\ o* é>bSíjI i rmi

E
N ST A N:D OdYael fando mancebojBernardo 

apreil:adQ,ydiípaefí-o para fo vocación,^,Muer 
j te q hemos didioiabrio ni mas ni menos las ore- 

j as de fu alma-i la voz del Señor, que interior me 
tele dezia. Él que oye, diga»ven. Ojees dezir. P1 q es J¡>üca. 2,5 

llamado de.Diosiia íidligió ;pró;cure radie licuar a ella 
otras tras íi. Qu c si el’ bien doírMyd es communi cable ,jií n 
gunolodeue de ser míisque osle, en que id interesa la 
sal nadan délas aforas. Porque dala manera que suele 
hazer el fuego , quando íc emprende en algún monte» 
que primero quema syabrasa, todo lo que porvna par­
te, y por otra halla cerca,- y discurriendo passa despues 
adelante; afsitambíeh quiso el Señor,que ardieífe tan 
£,-'£> fuerte-
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fuertemente eItuego,que desde aqweljlahora aula pues­
to enieícoraf phde su sieruo Bernardo i que primero se 
pegaste eh íbs praprios:heniranos;excepto. esmonor,lla­
mado Niiiardo'{queporier dbpQca;edad, se quedo por 
e n ton ees para compañía,y consuelo deiupadre, qtie:era 
vie;o,‘)y que se estendieííe-despées,por sus deudo?:,ami­
gos, compañeros, y ¿o hb cid os: y finalmente p o r todos 

■•'i aquellos,dedosqualésTepodiaespcracpqtrese querriait 
eoiiuomrh ferro á Dmscnla Rpligioii. ; ?uh< ( lo.. 

£.u Esprimereütítojdó's-los que moiiidosdela exortació
S. Bernar- deS)h&ernardo^detenhihaEon renunciar él miando, fue 
do a Galdri sutio^aldrico,hermano déifu bendita madre'el quslsin 
co ¡futió. ninguna dilación,ni d e t eh i m i e n to di g u i o c n cst o c 1 pare 

cer^y conté jo dé fu. sobrino,eoUser pri;rroipaloaualler«o,y 
personade muchas prendas,y valor, y señor de vn a villa 

Comerte a en.el territorio Eduensc, quefe llamaúa Tuillro. Tras 
}u hermano Galdrico fesiguio luego Barkls0lomL,qneárepl^Dcr(yde 

tom - los hermanos del bendito Sanctq-: y por ierran mogoau 
no excrcitiiia la milicia r eí quaMln difírehltad 'htirguna 
rindió luego fu voluntad alas saludables amone dacio­
nes deS‘jBernardor Era Ahdre$T6tírÍaho'táhibieirdrl 
glorioM>ancto;y menor de edad, que el, gran deme-ntp 
inclinado á cosáis de.guerra,y gusta.ua muchó’dclos exb 
acias de armas;aunque auiapocó.que los v.faua, por ser 
tan mancebo. A esta causa arg&straua mal a la. renuncia­
ción del siglo,á que S.Bernárdóle persuadía. Pero aun­
que el bendito Sancto haiMuaen el tanta dureza,no poc 
esto dexaua de exortarjcáld exar el mudo,hasta qué fubirj 
tame ntqxoméfoívh aáxzí^jd ezir agrandes vo ?es.A mi 
madrcveopáLmi madre veo.Porque es cierto, q fe leapa 
recio fu sancta madre Aley da visiblementermostrádo en 
el alegre,y regó?, si ado semblante! de su rostro el conten* 
toyque recebia-d^lbué proposito desús hijos* Cópelido
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de&pvision, íe entregó lue.<*9 Andrés en las manos d.e Conuerfuw 
5, Bernardo ,pde visoño enlapi.iliMadel Piincipe cerré ^ fH 
no,dé hizo soldádoyiejo, muy diestro, yMórpdo en la ™no y 
del Rey celestial,y soberano monarchalefuj£hrísto.Fue 
la sobredicha visión -tan electas verdadera , que no solo ^ .
Andresyio a su madre alegrémosla cóucrfion de fus hi­
jos, mas también S. Bernardo cofstestso después ¡auerla vi 
fto en la mismafcrma,y manera que dixí’mos. Deios hei? 
manos del glorioso Sácto,solo Guido,que era el mayes, 
y-hóbré de mucha fuer te,y calidad, estaua cafado: y por 
consiguiente mas arráygado en el siglo, qtie ninguno de 
los de mas.Por cstodstúuo a 1 priocipio muydudoío:mas 
considerando ei buen zelo; desusan dio hermano: y mi­
rando él negocio co mejores?ojo.Sydixo: que,dp.muy hutz 
na gana vendría en haz cresta mudanza, si íii n. uger.se 
dieste licencia para elló> Parecía verdaderamente esto 
casi ímpoísible: por ser la tnugér de Guido n óbl&me gal 
y criar á la fazo vnoslujoipequeñitos, que tenia. Enten 
diodo S. Bernardo estas difsicuítades, que ponía Gaido, 
y concibíédo vna muy cierta efperanga de la misericor­
dia dc'Diófc, dixo. Yo os prometo hernia no, qu£Ó ella 
dar a fu consentí micnto^o que en bfeue morirá. Confía- 
do.el buen Guido desta palabra,comnnicolo con fu mu­
gen Oyendo la illustre señora lo que su marido le deziá, ... 
h iz ole grand isima contradic ion, y resistencia. Viendo 
entonces Guido, que de ninguna marera lo podía aca­
bar con ella^dio en vn consejo admirable,y de magnan!- 
ióocoracon, ó por.mejor dezir, de hombre, que^estaua 
tocado, c inspirado del Señor: y auia ya rérebido vnas 
muy ciertas prendas de aquella virtud de Fé, en que tan 
:cxcellentemente resplandeció deípues. Deshizose de to 
dasu hazienda: y comegó áviuir como pobre labrador, 
trabajando con sus proprias manos, para sustentarse con 

- esto
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Conuerjhw estoásiij y a siishíj'as, y mugerpues no era licito dexarla~ 
¿¿Guido d desatando ti hpré&dbiñudo del matrimqmocoraaufu 
7^hlma noluntad. Allegó á este tiempo á la casi de Guido el ben 

dito Bernárdo)que andana como buen capitán, recogié 
Bernardo. ^qtodas partes v«os jidtros >-ydiaziendogente-pa­

rala Religión. Dio luego cuenta Guido a fu hermano, 
dé qu ah-a ge na estauWíumugcr de permitir, que hizief- 
feltvtídanca de su estado. Dixole entonces S¡ Bernar­
do.. ¥a yo he dicho: que ó ella .consentirá y o mutira 
muy presto. En este m ismo punto etnbio Dios á la sobre 
dicha miigér de Guido vn acote de vna graue, y peli­
grosa enterméchrd. Considerando la honrada señora el 
daño, que le podia venir de co n trade zir ala di nina or­
denación ^ y voluntad .om^rído luego llamar al bendi­
to Bernardo. En entrando en el aposento, pidióle con 
muchas lagrimas perdón de fu dureza .-suplicando tam­
bién a Guido,sueste seruido de darle desde aquella hora 
licenci^para viuirenperpetua continencia. De manera 
que la que primero era rogada, diesté lugar ala conuer- 
fion defu marido, rogaua yacon mucha instancia y de- 
uociOis^le díesten licencia para la fuyár-Finalmente 

Consagras ellos fe apartaron él vno del otro, conforme al orden 
fe a Cbrifto y costumbre de la Iglesia: y de commun co-nsentimten- 
la tnuger to hizieron voto de guardar limpieza. Concluydo esto, 
¿e Guido, luego la noble señora recupero entera salud, por las ora­

ciones del glorioso Bernardo: y en ennudeciendo, fe 
retiro á vn Conuento de monjas, adonde perseuero ha­
sta la muerte, sintiendo allí á Dios con grande exemplo 
de vida,y fancttdad. Desta manera fallo verdadera la 
prophecia cíe S.Bernardo;qae ó ellaconfentiria enaque 
lia mudanea,ó móriria presto: ó por mejor dezir,fe 
cumplió en lo vno'Vycnlo otro bien ala clara: pues mu- 
rio al mundo, y viuio en Christo, que obrauatodas
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estas grandezas ,y marau illas,por ei buen zelo, y mere­
cimiento de fu iieruo Bernardo. . ; . i'p -

■ ¡ '.). jÜ'jjOUD O 'i*, iü». “ ¡ • C

milagrosa conuerfíon de(yerardo>her?na 
no del glorioso Bernardo. Qap. 8.

VE Gerardo entre los hermanos del bendito 
Bernardo, el segundo después de Guido;que era 
de todos ellos elmayor, como acabamos.de de­

no iV1 zir. Seguia la guerra, y era diestro en las armas: 
muy prudente, gran demente liberal: afable,y de tan apa 
cibleyfuaue códicion, que era per extremo bienquisto, 
y amado de todos.Pero estaua tan duro,y ostinadoen có 
uertii fe,teniedo por üuiandad(corno lo suelen hazerlos 
que en el mundo presumen de muy aulíados y discretos) 
que los otros fushermanos íe vtiieííen dexado vecer lue­
go de las razones de S. Bernardo,con tanta facilidad , y 
tan poca deliberación,y madureza^que burlando desto, 
echaua por alto fu sano consejó,y amonestaciones saluda 
bles. Viendoentonccs el glorioso Bernardo esta dureza 
de Ge-ardo tan notable,encendióse de manera,c¡ le dixo 
congrandifsimafé,y deíseodcsuíaluacion.Muy bien fe 
hermano mió,muy bien se,c¡ al sin sola la vexacion,y mo 
lestia,os dira despues eritedimiéto,para que conozcays, 
quato os cóuiene loque agora os aconsejo. Allegoste lúe 
go á el: y.señalándole con el dedo en el costado, dixole 
mas. Dia vendrá, y no tardara mucho, quando vna lan- Prophetis 
pa, que os enclauaran por este lado, abrira el camino de S. Bemar- 
vuestra faluacion, a este consejo tan importante y nc~ doaGerar- 
cestario a la salud, y remedio de vuestra alma, que agora doyn(l cru<* 
menospreciáis. Poner os ha en grande aprieto Jadíe- elheri<la>í 
rida^f y temeréis mucho la muerte : mas con todo l¡ h*n ** 
esto no moriréis. Como lo dixo el bendito Bernardo,

aísi
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assi quiso el Sciior, quefetumplieíle: para que fe en ten- 
di;. íFe desto,quan agradablele era el hues udo de fu íier- 
uo: y quan caro cuesta el resistir al Espíritu sancto. Por­
que de allí á pocosdif§ fe vjb^n la gueita-rod^d-o desús; 
enemigos, quede hirieron cruelmente, como íe lo auia 
prophetizáddfufaiictóher’mano. No cótentós con esto, 
afsieron del»y licuáronle violentamente preso, con la la 
$2 hincada poda misma parte, que S . Bernardo auiai eT 
ñalado antes coneldedo. Temiendo entonces nvuchqja 
muerte Gbrardo, come neo a darrvozes,diziendo.Mon 
ge soy,Morige Cistercieníe foy:dexadme,nome mareis; 
Pero con rodo esto le licuaron á muy buen recaudo: y le 
pusieron en vna fortaleza con. graues prisiones.Hizo lúe 
go muy.de pr i esta ¡Gerardo vn proprio a fu sancto herma 
no Bernardo, anisándole délo que pastaría: y rogándo­
le apretadamente, vinieste de presto a sacarle de alli. Dif 
sirio S.Bernardo la yda por entonces: embiandóle á de- 
zir, que fe acordaste de lo que le auia dicho;que no con- 
uenia resistir ala voluntad de Dios. Pero que tuuieste 

Bi castiga- buen animo, y no temieste: porque aquella herida no le 
do Gerardo auia de causar la muerte delcuerpo3stno la vida del alma. 
para enmic Todo ello fe cumplió aísi despues. Porque Gerardo con 
da déla vi uakcio déla herida muy en breue, sinpensar: y viendo* 

se sano, construíoste luego en su proposito de dexare! 
mundo,y ser religioso.Estando con esta determinación, 
y noauiendo ya otra cofa,que le impidieste elyráto- 
mar el habito de Mo n ge. sin o sola 1 a prisión, en que esta* 
ua: fue aliimuy presto socorrido de ladiuina misericor­
dia. Porque vino S. Bernardo por ver, si le podría hazer 
soltar. Mas como no apvouechaífende nada fus ruego?, 
ni aü le desasten entrar en el Castillo á hablarle: llegoííe 
por de fuera, adonde le pudieiTe Gerardo bien oyr:y db 
xole en alta voz. Hagoos saber3 hermano Gerardo, que

muy
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muy presto fereys libre, e iremos juntos a pedir el habi­
to al Monasterio de Cistel.Pues no os permiten por ago­
ra salir de ay, procurad ser entre tanto Monge en lo inte 
ríor de vuestro corápomque pues queréys* y íio podeysz 
ésta voluntad fe os contara por obra. Viendo' Gerardo* 
que S. Bernardo fe despedía de aquella manera del, y 
que fe le dílataua mucho el cumplimiento de fu dcsteó, 
quedo muy muy congojado, y afligido. Acrefcentando 
lele cada dia mas el desconsuelo, oyo pocosdiasdefpues 
en sueños vna voz,que le dezia. Gerardo, oy sin falta se­
seras suelto de tu prisión. Preguntando Gerardo, como 
aula de ser aqu ello: fu ele respondido, Tu padre,y otro te 
libraran, Por quien fe aya dicho esto, no lo declara Lau­
rencio Surio,que es el que añade esta particularidad .-pe­
ro puedese entender,auer sido el glorioso Bernardo. Era 
entonces tiempo de Quaresma -. y poniéndose á pensar 
cerca de la hora de Vísperas en loqucauiaoydo la noche 
pastada , llego á tentarse los grillos con la mano. En toca 
do en ellos,quebroífe milagrosamente el hierro , de que 
estauan assidas las cadenas. Con esto ya le parecia,que fe 
hallara algo mas suelto: y que podia en alguna manera 
andar sin tanto estonio. Mas no sabia, que hazerfe: por­
que estauan las puertas cerradas, y delante de la puerta 
del castillo, por donde auia forzosamente de salir, auia 
gran multitud de pobres, que hazian muy difhcultoíala 
salida. Levantóse con todo esto, mas con deste o de des­
enfadarse , y pastearse vn poco, que conefperanpa de ha 
yr. Estando en esto, ántojoselede llegar por curiosidad 
a la puerta de aquel aposento soterrarlo ^adonde estaña 
metido, y aherrojado. Apenas vuo: tocado al pestillo, 
quando fe le cayo todo el candado ehtre las manos í y 
quedo abierta la puerta de par en par.Saliéndose fu pastó 
a pastó, tomo ekamrno derecho de vaá Iglesia, que auia

D ‘ allí

Desea Gt 
raido cum­
plir la pro* 
mesa de ser 
religioso.

EíGerardo 
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Ucdrttl co allí cerca , adonde se estaua diziendo entonces el officio 
vn gra mi délas Vísperas. Los pobres, que ala sazón eñauan ala 
i*ZrQ* puerta, espanradospor permisión de Dios dé lo q veían,

echaron á¿huyr, íin poder hablar palabra. Llegando ya 
>uhto a la Iglesia, encontró con vn hermano carnal del 
Alcalde : y viéndole yr con tanta prieífa , dixole. Ge­
rardo 5 tarde venís. Auiendose Gerardo atemorizado 

• ' ^ mucho desto, entendiendo, que le quería tornar aprc n 
der 3 y boluer al Castillodixole el otro luego. Daos 
poesía, que toda viallegareis á tiempo yque podáis oyr 
algo délas Vísperas: que aun no fon acabadas. Deziael 
esto afsi: porque de tai manera ieauia Dios cegado los 
ojos, que totalmente no fe acordaua, que estaua Ge­
rardo preso, ni sabíalo que se hazia. Finalmente como 
dándole el mismo la mano ,1c ayudaste á subir a las gra­
das mas altas de la Iglesia: (porque como aun fe estaua 
Gerardo con fus prisiones, no pudiera el hazcrlo por 
si) tío cayo el buen hombre en la cuenta de fu yerro, ha- 
ñaque estaua ya medio dentro, Procurando entonces 
de tenerle por fuerza, para tornarle al Castillo, antes 
que fe acabaste de entrar: no vuo ya remedio. Por esta 
víase escapo Gerardo del amor del siglo 7 que le tenia 
oaptmo, y tyrannizado el coracon: y viéndose también 
libre, y suelto déla cárcel, en que le tenían puesto sus 
enemigos, cumplió fielmente lapromesta, y voto de ser 
religioso, queauia hecho antesal Señor. Deste milagro 
fe puede bien entender , quan grande fue la perfection 
de vida, en que el glorioso Bernardo resplandeció,des­
de que comento á emplearse todo en el seruido de 
Dios ,y bien de las almas de los proximos : pues quiso 
aquella soberana Magestad comunicarle su diuino espí­
ritu para esto: y vn tan singular donde prophecia , que 
mediante elsupieste todo lo que adelante auia de suce­

der
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derá su hermano Gerardo, como íí yalo vuiera visto 
con los ojos. Porque preguntándole allanto varón des* 
pues algunas personas muy familiares , y denotas fd* 
vas, aquien el folia descubrir fus secretos, como auia si­
do esto; les respondió. Digoos de verdad , que quando 
llegue con el dedo al costado de mi hermano > vi tan vi* 
fiblemente arranciada en el la langa, como si entonces 
acabaran de herirle con ella.

El primer dia pues, que fe hallaron juntos con el benb 
dito Bernardo fus hermanos , y los demas, que fe le 
auian allegado, para tomar el habito de Religión, y eran 
en espirita y .voluntad vna misma cosa con el: fueronsc 
luego por la mañana á la Iglesia en compañía. En en tran 
dojcomengoíé luego á cantar en la Epístola déla Mista 
aquello del Aposto!,que dize.Fiadde Dios,que pues ds ThiUp.il 
ha dado gracia, para que emprendáis vna obra tan san­
cta como esta: os fauorecera, para q la licuéis al cabo,sin 
desfallecer hasta la muerte. No oyo esto de otra manera 
el denoto m acebo,q si fuera alguna voz,del cielo,q sona­
ra eníus oreje Bor lo qual regozijandofe mucho el ben 
dito Bernardo dé verse espiritual padre desús hermanos,' 
que aula el ya regeneradoen Christo;y entcdiendo,que 
aquellas palabras no fe auian referido a cafo, sino por 
particular prouidcncia , y orden de Dios , y que era 
en esta obra ayudado del Señor efsicaz , y señalada­
mente , comenzó a predicar de allí a delante con gran­
dissimo feruor. Vestía de otro nueuo hombre con fus en 
cendidas palabras á qualquiera, que podia atraher á si,
Trataua de cofasde mucho peso, y momento, y de con* 
vertirse de veras á íéruir á Dios,dando al siglo libello de 
repudio,con los q folia antes entretenerse en platicas de 
letras, ó de negocios de la tierra. Mostrauales, quan po­
co durables, y firmes fon todos los contentos del mun-

P 2 do*
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do: y trayales!ala memoria las grandes miserias de la vi­
da presentera velocidad con que córrela muerte:y la vi 
da eterna, que despues della sesgue, ó para gozar de 
los felicissimos bienes de la gloria, ó para padcscer los 
terribilissimos males, y tormentos del inferno. Pero lo 
que principalmente les ponía delante de los ojos ,eran 

Ext. 3. & los regalos de labienauénmranca, que en las diuinasle- 
tras fon significados por la tierra, que manaua leche ,y 
miel,en que prometió Dios de meter áfu pueblo. Por­
que como éntre los manjares,de que vsamos, no ay nin­
gunos mas dulces,ni luanes,que estos dos,allede de q fe 
adquieren sin ningún trabajo,y no tienen necefsidad de 
otro algüapárejo,ni aderezo: afsi ni mas ni menos aque 
lias delicias sempiternas no solo se gozansin ningún cuy 
dado,pesadumbre,ni molestia,sino que antes tienen en­
papados en fus incomparables y soberanos gustos, y de- 
leytes á los que ha merecido recebirlos. Poraqui vinie­
ron todos los que fe auian congregado para tan heroica, 
y alta empresta,á rendir,y sujetar vnos tras otros fus en­
tendimientos,y voluntades a tales razones,y amonesta­
ciones,como estas del glorioso Bernardo: y á tener de co 
mun consentimiento por acertadissimo aquel estrecho 
camino,que les mostraua.-porla gracia de Dios,que 
obrauaen ellos,y Fuerza de fu sanctissima palabras por 
la continua oración,y buenos medios de fu Sieruo.Por­
que aunque al principio estuuieron vn poco dudosos, y 
timidos, considerando, quan arduo era aquel negocio, 
á que fe ponían: pero al fin viendo, que era cofa, que co 
nenia, rompieron con todo animosamente , deifican­
do abracarse con la cruz de la Religión, y penitencia.
. ' ' - ~. - - • • : '! - f, 7¡ ; ;ts.' ; ■ )1

Cap.
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Cap, IX. De) milagro, que obro el Senor m 
la conuerfíon de Hugo oXbfa- 

úsconense.

E
NTRE Las personas señaladas, que en este tié 
po3y ocasión renunciaron el mundo por conse­
jo del glorioso Bernardosfue vno cl muy illustre, 
rico,y virtuoso Cauallero Hugo Matiíco nenie, 
porque tomo el habito de monge en el monasterio de 

Cesteljuntamentc con 8.Bernardo-y los demas , que le 
seguían. Floreció tanto en religión,y sanctidad3que cin 
co años adelante fue embiado por el sancta Abbad de Ci 
stel Esteuan á funda: el monasterio de Pontiniaco: que 
edifico a su costa en vnaheredad de su,patrimonio. Go- 
uernole tambien5que fue licuada despues por Obispo de Hngt>0bis 
la ciudad de Antisiodoro3que agora se llama Auxerre: la po antifio- 
qualelectionlereuelo Diosla nocheantes,queíe hi zíeí frore,,/c; 
fe, como diz : Vicete Beluacense.Presidio algunos años 
en aquella Iglesiastionrandola siempre mucho,como ex- * 
cellentissimo3y meritis$imoPrelado:y es vnodelos San 
ctos canonizados déla orden de Gistes-. Auieado pues 
sido Hugo en el siglo grande amigo de S.:Bernardo..quan 
do súpo la mudanya.que tractaua dehazer, ílorauale tan 
por extremo,como sien hechode verdad fuera ya muer­
to. Porque fentia mucho, que S. Bernardo quisiere dar 
de mano tan de veras enla flor de fu iuueutud a todos los 
bienestemporales3y regalos déla tierra; y sepultarse en 
vida,como dizen. ÁndandoHugoconesta tristeza, ymc 
lancolia3determinoyr a visitar á S. Bernardo al pueblo, 
donde estauaipretendiendo hazerle dexarlo coménpa- 
do.Quandose vieronjuntoslosdos amigos, comccaró

D z entra-
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entrambos á lloraran podcrfehablar palabra: cadavno 
conforme a lo que tenia en íu coracon. Hugo Üytaaa i 
Bernardo, por verle dexar el mundo ¡Bernardo libraua 
a Hugo,por verle'tancaíado con clmiuído'. Finalmente 
ceíTaróiaslagrimasiy eornen^aroná cóferir perdida con 
perdida,y ganancia con ganancia.Dezia Hugo, que era 
bueno ser los hombres estimados,para paííár fa vida cdn 

r contentó,y' gozar de-regaló. Respondía Bernardo: ¿-odo
loque ayen el mundo, es vanidad, todo íe acabalen va 
momento,y desuanece, como elhumoiy aVñh las rique- 

Cotwiemse zas» honras, flúores, señoríos Vytnandos no duran másl 
Hugo, ca- <lue dura la vidadei'hombre,qué es vn soplo. Concitas, 
vallero no- y otras tales razones z que dixo el bendito Berhardo, fe 
ble, y rico. mudo de tal fuerte el animo de Hugo , q prometió de 

seguirle , dexando el mundo. Tomáronse luego allí 
las manos en señal de la compañía , que fe auian de ha- 
zcr en cumplir fu designo: y quedaron mas verdades" 
ra y admirablemente trauados, y hechos vn cora con', f 
animo en Christo, que lo hauianfido antes en el siglo. 
Pocos dias despues tuno noticia Sant Bernardo, como a 
Hugo le auian induzido vnos amigos suyos, á quedéis- 

Desiste lia a'cfu intento. Lloraua mucho el bendito Sandio 
go e ¡u m ia perdida de fu ami^o: y deííeaua hallar eommodidad 

para hablar, y reduzir al camino déla faluaeion al que 
andaúaya descarriado, y en peligro de perderse. Cele- 
brauaíse entonces vn gran ^Concilio de los Obispos de 
aquella provincia en la ciudad, donde eftauaHugo. Fue 
luego SantBernardocon presteza alia,por ganar aquella 
alma. Pero andauan tan sobre aniso aquellos amigos de 
Hugo, que le auian peruertido, que no fe apartarían 
vn punto del, ni dauan lugar al Sandio de poderle ha­
blar. Viendo, que no era possible cogerle á solas, no 
hazia sino dar vozesporelal Señor en lo intimo de fu 

- cora-
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corason. Auiase íalido Hugo vna tarde aicampo are 
crearse con sus compañeros ; c yualos irguiendo algo 
aparcado el Sieruo de Dios , íin que nadie le ímtiefíe. 
Llegaron a vn fresco, y ameno valle: adonde fe sentaron 
vn poco a hablar en cosas de paífatiempo. Mientras ellos 
estauan en esto , hizo el Sancto oración con lagrimas á 
Dios,y mouieronfelucgo los cielos,yeIementos,yfue tá 
«reziaía Istmia,que deimprouiso descargo,q se derrama- 
ró todos,y sin verse los vnos a los otros,porla mucha ob 
scuridad,(c fueron cadavno por fu parte á vna aldea,que 
que estaua cerca de alii.Quando el Sancto vio la suya,lie 
gose de presto a Hugoiyassicdoieporla ropa,detuuole, 
diziendo.No vays masadelante: q bien podréis esperar 
aquí agora conmigo estaagua :que el Señor nos ha cra­
biado. Qucdarófc pues alli solos; auiiq cierto no lo estu- 
uiero,q Christo íes timo copañia, Porq luego el cielo fe 
sereno,los nublados fe quitardn,ccíTarólos truenes, y re 
lampagos;y dio el sol íii claridad,alumbrando el lugar, á 
donde estauanBernardo,y Hugo: de cuyo coraron tara 
bien fe despiceron las tinieblas con la luz, y resplandor 
de la gracia de Dios, quando viendo Hugo vn milagro 
tan grande, como el Señor auia obrado alli al presente 
por los merecimientos del glorioso Bernardo, y mo­
vido juntamente con esto de las buenas razones , que 
el sancto le dixo, quedo de tal manera prendado de fu 
sanctidad , que renouandose el pacto , y concierto 
entre los dos , perseuero en su proposito de alli ade­
lante con inuiolable, y perpetua firmeza. Porque de 
creer es , que bañado el rostro en lagrimas , fe le 
quexaria el bendito Bernardo con grande sentimien­
to , y ternura de su coracon , diz i en dole assi. Que 
nouedad es esta, hermano'mió, Hugo? Como os oi- 
uidastes tan presto déla palabra, que me distes?Queria~

D 4 des
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des caer en falta con Dios,y boluerle lasespaida$:auien- 
do prometido de sentirle ? Es pofsibk, qu:c auiades de 
dar mas credito i qtiien pretende vuestro daño,y perdi- 
cion,q á quien tá entrañablemente deílea vuestra falúa- 
cíony remedio?Come os dexalies raníaciiméte vencer 
de vuestros engañososy falsos amigosPComo aue.ys que 
rido trocar el oro por el lodo , los bienes perpetuos por 
los transitorios, los deleytes eternos por los temporales, 
el cielo por el suelo,á Dios por el mundo ? Bien Íabeys, 
que todolu que en el es apetecible,y digno de ser precia 
do,y estimado,es poquedad,o por mejor dez ir, nada, en 
comparación de aquella Menauemttirápa, que nos,aguar 
da:y que quando menos nos catamos,fenece,y fe nos va 
de éntrelas manos,huyendo Íinfentir. El buen talle, y 
h e r m o fu rada lozanía de la edad junenil, yfíorid'a, los mu 
chos pueblos,y valsados,las ricas heredades, los sump­
tuosos^ magnificos palacios,los costosos brocados, las 
preciosas baxillas de plata,y orodas coronas, y ceptros, 
délos Reyes,Emperadores, y Monarchas, las mitras de 
los Obispos,y tiaras délos Pontificesyy finalmente quan­
to ay Jebaxo de la luna,es momentáneos fe paíTa5y def- 
hazc-,como sombra, y las prosperidades desta vi dia traen 
configo desgustos verdadcros,cótcntossilfos, penas, y 
congoxascierías,cntretenimientosydeleytesincierross 
descansos te me rosos, vn piélago profundo de cuydados, 
vn mar Heno de defu enturas y miserias, vn imméfo abyf 
mo de tristezas,y trabajos,y sobre todo la muerte amar- 
gay lastimosa,cen que á la eterna se le abre muchas ve- 
zes la puerta. Aquí peligra la castidad entre los regalos,la 
humildad entre las riquezas, la piedad éntrelos nego­
cios, laverdad entre las largas conuerfaciones,y lisonjas, 
y la charidadéntre lospeecados, y maldades. Por tamo 
hermano mió Hugo,pues vemos, que fe compadece tá

poco
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poco tener amistad con Dios,y con el mundo, como mi 
rarjútaméteal cielo,y la tierra: procuremos escaparnos 
desta Babylonia, y sabíamos. Porque si las golondrinas 
no hazcn fus nidos enlas cafas,que están para caerse,sino 
que antes huyen de los edificios nial fundados,y poco fe 
guros: quanto mas deuemos nosotros alexarnosde vn 
mundo tan peligroso,y que nos esta siempre amenazan­
do con la cay da ? Si los nauegantes, quando fe leuantaal 
guna borrasca,y tempestad,arrojan con sus proprias ma 
nosen el mar todas fus mercaderías,y riquezas, para que 
aliuiada del peso la naue,no copobre, y íe anegue que­
riendo masfaluar la vida,quc todo lo quelleuan.-porque 
no menospreciaremos nosotros por otravidamas cxcel - 
lente,lo q da afondo con el anima en el infierno ? Como 
no haze en nosotros el temor de Dios, lo qhaze en estos 
el de la muerte? Aquellos con codicia de vna vida tempo 
ral,y caduca, juzgan porliuiana, y de poca importancia 
la perdida de lo-demás:y nosotros,que aspiramos á la vi­
da eterna,y pretendemos yr a gozar de Dios, q es sum­
mo bic,ccntr >dc todas las criaturas, fin, y remate de fu 
bienauétnráca,no podemos acabar con nosotros de dar 
de mano aestas baxez as,y poquedades de la tierra, que- 
riedo antes perdernos cargados, que ganarnos descarga 
dos? Ponderad todo esto, hermano mió Hugo: y hall a- 
reys,quan verdadero,y entrañable es clamor,que os té- 
goen el Señor,y el deííeo^con queando de vuestra íalua- 
cion,pucs mehe puesto en tanto trabajo por vos vinién­
doos a buscar tan defualido. Bien veys, que esta agua, 
q agora ha cay do, no procede de causas naturales, sinoq 
Dios nos la á embiado milagroíamete: pava qassi creays 
mas de buena gana lO qos digo, y tomeysmi cóíejofaíu 
dable,pues este es sin duda negocio proprio fuyo.y no fe 
ria acertado repugnar,ni cótradezirafu sancta volurad.

D 5 Cap.
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Qtp. X. De como acabado de convertir Hago i 
atraxo Sant Bernardo otros muchos a la Re- 

Imon con la efficacia de fu predicación.

, EXO S. Bernardo tan estampadas estas razo- 
I nes en el animo de fu querido Hugo, que con- 
'vencido destas-no pufo obstáculo ninguno en 
cumplir con brevedad lo que le persuadía: a pe­

sar de aquellos fus amigos,y del mismo Demonio, y de 
otros embidiosos, y mal intencionados,que sentían por 
extremo ver, quan gloriosamente triumphaua del siglo 
en el Señor este valeroso Capitán. Por lo quaí como en­
tendía el siento de Dios Bernardo , que le tenia de fu 
pai te, comento desde este dia aprcdicar publica y fécre 
támente con tanta admiración de los que le oyan, que 
las madres escondían de fu presencia los hijos , las muge 
res detenían á fus maridos, los amigos apartarían a fus 
amigos. Porque daua el Spiritu sancto tanta fuerza, y 
virtud a fus palabras,, que verdaderamente robaua los 
coraconcs, y licuarían tras si los animos, y voluntad de 
todos, sin que apenas vuiesteafsicion, ni amistad,por 
muy tranada que estuuieste, ni vinculo tan apretado, 
ni ñudo alguno tanindiífoluble de consanguinidad,o 
parentesco, que fu este bastante a cstoruar, ó detener á 
los que le oyan, para q no le siguiestcn,y gustastenincrey 
blementc deyrfe con el bendito Bernardo, hasta el ca­
bo del mundo, si fuera menester, ó adonde al Sancto 
mancebo le parccieííe, oíuidados de fu patria, y natu­
ral. Mas que marauilla que el facundissimo Sactolos atra 
xeíTc,como piedrayman,todos asi, tan sin contradictio, 

<y repugnancia:y sin que vureste cofa, porfuerte, é inex-
pug-
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pugnable que fueífe,que no fe le rinche fie? Su cloqueda 
no era realmente humana,fmo dmina,y abundan temen 
te communÍcadadelcielo;y el mismo Dios meneauaíu 
leu gua,i nfundia en fus labiostanta gracia 5 cania ti a tanta 
vehemeít'cia}y efficacia en fus palabras,hazla tan dulces, 
y azucaradas fus razones,y les dauatal temple, q como 
aguda espada de dos filos, penctrauah hasta lo intimo de 
los concones. A aquel famoso Hercules,aquienlos Gen 
tieles atribuyere tantas hazañas memorables, y los anti 
gis os Franceses honraron porDios de la sabiduría,y eío- 
quécia,pintaróen tal forma,c¡(entre otras par ti cu larida- 
etesio qle reprefecauft,q agora no hazé al proposito) de 
notan a muypropna,ygalanamcie losadmirableseífectos 
qobraenlosánimos délos hóbres eldó excelléte3 hablar 
eo artificio,yelegácia.Porq lfeuaua en fu seguí misto co­
piosa muchediibre de géte de diuersos officios,y estados 
asida por las ojeras de vnas cadenillas de oro, y arribar, 
muyfutiles,yddgadas:.asqualestodasfeveniá a rematar 
en el pico de fu legua,q tenia para esto horadado. Pero 
ninguno d aqi osprifionerosyua alliviolétadossino muy 
de gana-.y lo q es mas de marauillar,cdsúmo cótcto^y ale 
gria.Esto fe verifico tato mejor, como hemos visto hasta 
aqm,en el illustre y melifluo Bernardo, q en el n obra do 
Hercules,quato es mayor sin ninguna cóparació la elo­
quenda diu ina,de que el có tatas ventajas participaría, y 
estauaenrriquezido,q la huma, para salir cólo q pretedia 
qera excitar, é inflamar cofu exeploy doctrínalos corapo 
nes de los oyetes en soruorosos deíTcos de la eterna bien 
aucnmranca , animándolos, y esforzándolos valerosa­
mente,como valiente capitán,a la abnegación de si mis­
mos,y rcnimciació de las cofas deste siglo, que es la mas 
alta, y heroica empresa, que fe puede imaginar. Porque 
desamanera que quando el espejo christalino puesto i

los
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los darcsyrcfnlandccientes rayos del Sol,concibe enfi 
fuego, que encendiéndose fácilmente en la yesca , que 
estadebaxo,leíucle dividir por muchas partes : aísi ni 
mas ni menos auiendo el sancto manceboBernardo con 
cebido á Dios en fu pecho limpio, y puro, y estando ya 
lin dubda lleno de charidad, y abrasado en el fu ego del 
divino amor,de tal manera le communicaua a vnos, y á 
otros,que era causa de que fuellen fin cuento los que ró 
fus encendidas palabras, y razones saludables fe abrasas 
sen en¡deuocion3y ansias entrañables de las cofas fobera 
ñas.Con esto dexauan muchos fus regalos-cafas,y hazle 
das,por seguir tal maestrorconmas desengaño,que Cra­
tes el Thebano,y otros algunos, que fueron celebrados, 
y al abados,por auer menospreciado fus riquezas,que en 
tendían,poder les ser impedimento,para alean par la phi­
losophia,a que estauan de veras aficionados. Y afsi cada 
dia fe y ua acrefcetando mas el numero de los que fe aula 
congregado para esta conuersion: los quales eran como 

M7.4. vn viuo retrato de los fíeles de la Iglesia primitiua. Porq
todos ellos eran de vn corapon, y anima en el Señor: y 
con esta concordia, y conformidad pofauan juntos en 
vna cafa,que auian tomado en Castellion.-que es vna vi­
lla, que esta cerca de Cistel, junto al rio Secana. Alliviuiá 
en communidad,comían todos á vna mesa,y de vn man 
jar,dando de si tan grande olor de sanctidadSque los que 
entendían por alia fuera losloables, y sanctos exercicios 
de los que morauan en aquel Seminario,fe encogían: sin 
que apenas huuicffe quien de vergueta de si miímo osas 
se parar delante delosque con tanto feruor, y deuocion 
fe occupauan en obras de mortificación, y penitencia. 
Pero si alguno entraua en aquel bendito Collegio,como 
echaualuego de ver el estremado espíritu,y charidad, y 
el sancto trato,y conuersacion desta virtuosa gente, ycó
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feria vna tan estraña reformación de costumbres con fu 
tibieza, y negligencia: quedaua por vna parte admirado 
y atónito) y por otra tan confuso, y corrido, que daua 
mil loores, y gracias al Señor: conociendo,y confesan­
do,que el verdaderamente habitaua en aquella Compa­
ñía. Afsique ó pedia instantemente,que le recibieífen en 
ella: ó si por ventura no fe atreuia á comentar vida tan as 
pera y dificultosa, boluiafe áfu cafa, llorando amal gamé 
te fu mucha flaqueza, y miseria , y alabando en ellos 
aquel increyble deífeo, con que arribauan ya á la per- 
feóiion del Euangelio.

De la manera,que hemos dicho, fe estuuieron estos 
virtuosos mancebos, como ensayando, y emponiendo 
parala Religión, por espacio de íeys meses: haziendo vi 
da monastica en habito de seglares. Porque aunque era 
en aquella tierra cofa nueua, y nunca vista, ni oyda, que 
nadie fupicste, ni entendieste laconuersion de alguno, 
mientras fe estaña en el siglo, hasta que entraua en Reli­
gión, y por esto todos los que lo veían,y sabían, cstauan 
muy maraui lados de tal nouedad de vida: parecióles 
con todo elfo á ellos por entonces conuenirafsi, porque 
en este discurso de tiempo fe He gasten mas, mientras íe 
difembarapuan de fus negocios, los que los tenían , y 
dexauan fus cofas ordenadas de fuerte, que pudiesten en 
trar en la Orden, ya del todo libres de los pensamientos, 
y cuy dados del mundo. Mas como estos sanctos mance 
bos estauan fofpechofos,y temerosos,de que el enemigo 
Sathanas no hizieste perder á alguno dellos los estribos, 
y le trastornaste, y derribaste de fu buen prnposito con al 
gunatentación: afsi también plugo á Dios de mostrar,y 
reudar á vno lo que á cerca desto auiadefucctder. Esta 
reuelacion aunque no fe dizea quien fue hecha, es de 
creer, que la tuuo el gloriosissimo Bernardo: y fu e desta

mane-
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manera, Parecíale en sueños , que toda aquella bendita 
gente cstaua junta, aííentadapor orden eii vna sala,y que 
ácadavno ie le daua a parte vn poco de vn manjar de 
marauillofa blancura y sabor, del qual comían todos có 
grande güilo, y alegría, fino eran dos, que noto,averie 
quedado ayunos del. El vno delíos no guÑaua, n 111 ega­
na a aquella comida tan iuaue, y regalada: el otro,en aca 
bandola de comer, lalangaua del estomago,cemoel que 
no la tomaua con la gana, y voluntad, que convienía.Lo 
vno,y lo otro íígnificaua lo que á cadayno destosíanla de 
acaecer. Porque el primero dellos fe arrepintió,y boluio 
á tras, antes que entrañe en la Religión con los demás 
compañeros: y el otro comento á caminar por el cami­
no delaperfection: pero tuuotan poca firmeza,y confia 
cia en el, que al mejor tiempo falto, tornándose a les de 
leytes, y contentos del rmtndo, fin ningún buen respe- 
ño , ni vergüenza. Aunque no fe quedo fin fu merecido 
por efio. Porque como el era tan pusilánime, y de tan po 
co pecho para todo lo bueno - que no fe le leuantauael 
corapon á cofa de virtud: afsi quiso Dios, que después 
que fe salió del Monafterio , anduuieífe poray perdido, 
y hecho vagamundo, miserable- y asómbra de tejados, 

Qen.4. como otro Cayn : y que viuieífeabatido,y menosprecia
do de todos,fin hallar quien le acogicíTe,ni hizieífe bien. 
Finalmente viéndose desamparado ,y desechado aun de 
fus mismos parientes y amigos, con ser bien nacido, que 
todos le negaron por permifsion de Dios: vino mu­
cho tiempo despues,siendo ya viejo,a pararen Glaraual, 
adonde S. Bernardo era ya Abbad, constreñido para ello 
délas enfermedades,y pobreza. Auicdo estado a lapuer 
ta del Monasterio algunos dias, y renunciado de mala 
gana y por fuerga la propriedad,como el que no teniade 
que, y afsi no del todo la propria voluntad, no fue á esta
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causa recebido dentro,como herma no,y domestico: mas 
moraua el triste fuera, pidiendo miíericordia,y limosna, 
como pobre mendicante: y allí estimo hasta que murió.
Que cierto auia deponer grandissimo temor, y espanto 
i los que siendo nouidos en la Religión, pretenden dc- 
xarel habito afrentofamete. Porque mucho mejor le fue 
ra no auer comentado aquel camino, que boluer á tras, 
despues de auerle comen^ado.Tlene tal astucia Ia Xibia, Pier. Vt* 
pescado harto conoscido,que no rehusando de descubrir le* bierogly 
fe claramente á los pescadores,quádo siente, q andan ya pb.lib.2H* 
por echar la red para cogerla, vomita por la boca vna tin *9*
ta muy negra,con q tiñe las aguas de manera,q puede es caP* 
caparse fácilmente. Por la qnalcon razón fuero entre los 
antiguos Sacerdotes de los Egypcios significados por 
ella Jos q auirdo al principió prometido mucho, y dado 
grades esperanzas,y muestras de virtud,loviené deípues 
á borrar,y oscurecer en vn mometq ignominiosa, y líuia 
ñámete rodo,como lo hazc estos,de quiéhablamos,note 
niendo vergucca de boluer á tras en el camino comenta 
do.O aidadala muger dcLoth de lo cj íelc auia midado, 2 
torno la cabera a trasrycóuertioíeen estatua desal. Tan 
gra peccado,áize Origines Ádamaneio,pesamos, qfue, Pbomi.^.fa 
el q hizo cstamuger,en tornará mirar a tras,q merecí estes 
incurrir en el atrocifrimo castigo, de que parecía que fe 
auialibrado por dmino beneficio? Que tan grane culpa 
fue el auer buelto á mirar aquel terrible incendio, cuy- 
dadofa , y atemorizada del brauoso ruydo , y furioso 
cstruédo de las llamasPPero permitiólo el Señor afsúpara 
espantar có este exéplo á los que dexa lo bueno,q han co 
meneado. De aqui vino á dezir Christo,q ninguno,que Luc.y» 
echa la mano al arado,y buelue á tras,es apto para el rey- 
no deDios.Symbolo es la Remora de lascausas liuianas, 
q bastan algunas vezes á detener ámuchos en la carrera

déla
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de la virtud. Porque siendo este vn pececillo no mayor 

Tliü.lib.g, en largo que vn pie, semejante á vn grande caracol, es 
f4/>.2y. tanta la virtud, que le dio el Criador,que con no mas tra 

,r\ i*' bajo,queá pegárseleá vna ñaue por debarco , la haze 
estar queda: sin que la furia délos vientos, ni la fuerpa 
de la tempestad la puedan menear. Pues de la misma ma 
ñera ay algunos, que por muy pequeñas ocasiones de­
sisten délo bueno 3 y no quieren pastar á delante en elfer 
vicio de Dios, arrepintiéndose de averie comentado: a 
los quales justifsimamente reprueua Christo, como la­
bradores negligentes, y soldados sioxos,y cobardes,que 
no tienen el esforzó y valor,que fe requiere para cOnqui 
star el Reyno del Ciclo.

Qap. is.de como S. Bernardo fue confus com­
pañeros a tomar el habito d Qftshj del 

origen, y fundación defe 
<¿Monaferio.

A
 VIENDOSE llegado ya el dia,en que esta 
virtuosa gente tenia determinado de poner 
por obra fu deífeo, cumpliendo el voto de Re 
ligion, queauian hecho antes á Dios.-sueste 

el glorioso Bernardo có fus compañeros de Castellion a 
Fontanas, por recebir allila bendición de fu buen padre 
Thcsfelino, que no fe gozaua poco del fancto intento, y 
determinación, que lleuauan fus hijos. Tomada ya labe 
dicion, y saliendo de fu cafa, comenpo á caminar el glo­
rioso Bernardo en compañía de fus hermanos, y de los 
demas deudos, y amigos,q le seguían,como a capitán,y 
padre espiritual,que los auia a todos regenerado con las 
efficaces palabras de la doctrina de Christo. Pastando to­
dos juntos como yuan,por vna piafa, adonde estaua en­

tonces
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tóiices á caso jugando ,y Holgándose con otros tunos de 
fu edad, Niuardoel menor délos hermanos de S. Ber­
nardo é dixole Guido *, que era el mayor - despidiéndose 
del ? como en nombre de los demas. Ea , quédate con 
Dios hermano Niuardo: que a ti solo dexamos por he­
redero de toda nuestra hazienda. Oyendo esto Niuar­
do , respondióle, no como niño, sino como hóbre mmy 
cuerdo, y maduro, diziendole afsi. Pues como herma- NttálUt 
nos, queréis vosotros alearos con el cielo , y dexarme a pdffc*** 
mi solo la tierral Cierto hermanos, que quedo notable- Níumm a 
men te agramadoporque esta partición no fe ha hecho 'NS 
poryguafcómo conuenia. Con esto ellos prosiguieron ” 
fu camino para el monasterio de Cistehy Niuardo seque 
do por en toces en cafa de fu padre. Pero pocos años des­
pues aífentc los pies en las pistadas de fus hermanos,y si­
guió fus pastós:dexádo por Christo los regalos,deley tes; 
riquezas, honras,y fauores del mundo, sin queso padre, 
deudos,y amigos,fe lo pudiesten estoruar.Porque viédo 
Thestelino,que holeauia ya quedado de todos fus hijos,1 
fíne solo Niuardo,para el consuelo de so viejzrquifole de 
tener,diziendole con mucha ternura aísi. Niuardo, hijo 
mió,no es razón que dexes afsi triste, y desconsolado á 
este tu padre. Aguarda áqiie yo me muera, qué esto ya 
no puede tardar mucho:y despues de mis dias podras ha 
zér mejor lo que pretendes. Mira hijo mío, que eres de 
tierna edad,y que la vida,que quieres tomar, es muy as­
pera, y trabajosa: y que no tendrás agora fuer gas para fa 
lir con esta empresa, como desteas. Ésto mismo le per­
suadían sos parientes: procurando apartarle de so buen 
proposito, con ponerle delante este efquadron dediE- 
cultades. Mas como el bendito Niuardo estauahiruien- 
do en el amor del Señor , rompio por todas ellas con 
grande fortaleza ; sin que nadie sueste bastante á impe-

E dirle,
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Siptt NU FqeíTe á hazer compañía a fus hermanos
nardo a fus M, qucdauayadc aquella cafa de Dios,sino el buen vic- 
h manes. ¡Q Th-ífcdino sy vna Id ja , que tenia cafada con y n noblq 

canastero; los quales ao quiso,el Señor por íii diui$a mi­
sericordia, que dcxaííen de participar de tanío bíep. Poir 
que entrambos á dos acabaron ni mas ni menos fu vida 
en]a religión: como5mediante Dios,fe vera adelante en 

r eiproceílbdestahiíloria.
| , Por agora no entiendo sera cortar el hilo de lo que va

•, v , ¡ .'mos tratando, antes parece» quadraraaq-ui muy bien;có: 
. - o tanaigp cfteiididameRteel origen y fundación del iníig-

4i-ñe'niotiaftcricsy sagrada Orden dcCistel; poniendokic 
galo míe dize fray Laurencio Surio,y otros, y en el Ca- 
¡hp4¡o ¿guíentelo que en estofe ha detener: para que de 
Lando primero auenguada, y apurada esta verdad, halle 
mos mas. llano el camino para proceder despues mejor 
con lo que resta adelante. Por lo qual aunque i cerca de 

Betin.lik íto ay alguna variedad éntrelos autores antiguos y mo- 
$7' demos, querello escriuen : ( porque y nos atribuyen 

éftoá Bfteuan Ingles , que no falta quien llama Arábi­
go , como el que parece auer sido el principal mouc 

Vine. Bel. dop deste negocio, entre los qa ale s es Vi n ce n te Belua- 
tib. 27. r. cense, con los que le siguen y y otros van por otro cami- 
94.0-97. yÍq differ ente;) pero lo mas cierto y recebidoes, que el 
/f'í9‘ 2' que planto en el espantoso,y horrible monte de Cistel,el 

* ' e odorífero,y celestial verjel desta Religión,quetan admi­
rablemente ha florecido por tantos años en la i glesia de 
Dgos,fue el gloriosissimo Padre S .Roberto. El fue sin dii 
áa,el que refufcitola disciplina mon achal, que estaua ya 
como muerta: auicnáoperdido el sénior,y rigor, que 
tuno en sus principios.El fue el que la restituyo en sitan- . 
tiguo ser, y perfection: y a el fe íe deue fin duda ningu­
na esta primera gloria, y alabanza. Porque segun reste- 
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j milagros de S^Bcrnárdo, SÁ
■<j#fray Laurencio Surio, S. Robcitó tomd e) ii abito?fien 
do niño de solos quinze años,en el monasterio clesS.Pé- 

■dro de Cela, de la Orden del diurno Legislador, y Pa­
triarcha de Monges 8. Benito:: dando de iban o almun*- 
'do, y i las muchas riquezas, y regalos de fu s Padres1. 
^Auiendofe ocupadoi allí desde el principio 'érí ¿feras"q¿ 
penitencia y mortificación, con increyble feruor de de- 
iiocion , moüio Dios los corazones délos monges: y hi­
riéronle Prior del Monasterio. Estando el bendito San- 
Ko exercitando este oíficioctírimúcba prudencia, y díf- 
crecioniue tanto lo que comen go luego á resplandecer, 
Como vna lumbrera de santidad puesta sobre el can de­
lero,que teniendo noticia desto los móges dcl monaste­
rio To inodore n fe , te eligieron por fu Abbad. Morana 
en este tiempo en lo mas apartado, f secretó del yermo, 
no lcxos del monasterio de Cela, yn sandio Hermitaño, 
haziendo vida muy agena delacóüerfació y trato de los 
hombres:por emplearse mas libremente en la confídcra 
'donde las cofás de Dios.AHegartinfele defpúes dos co­
par :rós por cierto cafo admirable vy de gran considera­
ción $qae no haze á nuestro proposito, y adelante otros 
quatro, con intento de seguirle: para que fucilen to­
dos fiete en el desterto, como los fiete planetas, dei'cic­
ló, 6 como aquellas líete estrellas, q fíete resplandecí en ~ 
tes candeleros del Apocabpíi:. EntendirW v osfá ad­
mirable vida,y fandidad del Abbad Eobcuo'' enibíai 
ron dos de fus compañeros d monasterio de fin 
guelTornodbreníe, para que íc rogasten inirantcmch- 

dfjrnombre de todos, tuuieile pqf bien de yf fe á aquel 
defíérto con ellos ,-3. ser iu P¡ ciado, y enieñarlcs'el verd 
Ladero camino delcielo. Mo fuera dífficúhMo alcarcar 
esto delfanistb Abbad, fino lo impidieran MWrMz 
de aquel Monasterio con todisíüs füerca%]dkhdSl¿
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LjhmLdelavida\ ^
thcarccidissimamcníe con muchos ruegos, y lagrimas; 
que noles desamparaste. Viendo entonces S. Roberto la 
grande refísténcía,que áesto hazianfus monges,coníoJo 
con dulces palabras á los hermitaños,y hablando a la des 

, , pedida a solas con ellos,dixoles con espíritu de prophcr
cia. Hermanos míos,yd os en paz,y confiar en el Señor, 
que yo creo,que vuestro deííeo, y el mió fe cumplirápre 
fio,median te fu diuina voluntad :y con esto fe partieron 
muy alegres, y contentos. Pastados algunos días,comen 
£aron á andar los jnonges de S. Miguel Tornodorgrefe 
tá remifíos, y floxos en la obferuancia de la sandía Regla, 
que viendo el glorioso Abbad d poco fructo, que en los 
ánimos, y corazones destos hazian fus piadosas amone­
staciones, y fu buen exemplo, y doctrina, determino de 

J)ex4 S. dexavla Abbadia, yboluerseá su monasterio de S. Pe- 
Roberto dro de Cela: como lo hizo de hecho, por gozar del foíie 
los Mogts g0,y quietud,que deíícaua. Eftando S. Robertoaqui ya 

íjjo lutos. deafsieto, vaco el priorato de S.Aigulfo:que era delirio 
JiazgnaS, naíterio de S.Pedro de Cela.Siendo entonces S.Rober- 
Robtrto to embiado por Prior de S. Aigulfo: y mouidos los Her- 
Prior de S, taños,que arriba diximos,de fu grande fanctidad,deípa- 
-V* F}°' charo luego á Roma dos dellos, á que facassen Rrcue del 

Papa Vrbanofegüdo, para quefe les dieste por Abbad el 
monge,q ellos elligieíícn délos deS. Pedro de Cela. Al­
canzada esta facultad, dieron todos fus votosal glorioso 
Roberto. Fueron luego dos de los fíete Hermitañosal 
monasterio de Cela con el Breue del Pontifíce:y electió, 
que auian hecho. Viendo el Abbad de Cela el mandato 
del Papa,dioles al santo monge Roberto, no sin gran tri­
steza suya,y de todos los demas:porq sabia bien,q elco- 
fuelo,que con tal Abbadlleuauan los Hermitapos, auia 
de ser desconsuelo para ellos.Partio pues el fancto mon­
ge Roberto en compañía de aquellos benditos varones, 
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y milagros de S.Bernardo. jj
con el alegría,y conrento3que se puede dezir. Llegando 
al desierto llamado ColanOj adonde hazianvida íolita- 
rialos HermitañoSjfuerecebidodellos con tanto gozo, 
y deuocion3como si algún Angel del cielo los vuiera vi­
sitado. Comen^oluegocl sancto Abbad Roberto á en­
señar a fus discipulos todo lo que perteneciaa la vida mo 
naitica,y perfection Euangelica3no solo con palabras,si­
no con obras3y exemplo,que es siempre lo que apróue- 
cha mas en los Superiores. Eran continuas íus vigilias, 
la comida pan y agua3y algunas yernas del campo cozi- 
das con sal: y esto teman el sancto Abbad, y sus mongcs 
por gran regalo. Ocupauan la mayor parte de la noche, 
en la meditación de las cofas del cielo: quitándoles ásus 
cuerpos el sueño dulce,y reposado. Diuulgose luego tan 
cola mucha religión del sáncto Abbad Roberto 3 que en 
breue tiempo llegaron a ser treze los que desicauan imi­
tarle 3 y participar del suauiísimo fructo desús virtudes.
Pero porque aquel disierto era en alguna manera desa­
comodado para fu inftituto,yquietud3recogiose el San­
cto 70n sushermitaños á otro mas aspero,yfecrctojlama 
do Molismozadonde edificaron vn monasterio 3 hazien- Haifie Ah 
do celdas de las ramas de las hayas3y robles3y vna Iglesia kad dcMo- 
de la misma materia3en honra de la madre de Dios: para h/wo. 
juntarse allí a cantar el officio diuino,y dezir Mista. Pasta 
ron aquí al principioaquellossanctos monges tanta ne- 
cessidad3que deípues de la largafatiga de los labores del NettUáb 
campo,y trabajo de fus manos,comían las legumbresso ftinencia* 
las sin pan-porque no lo tenían. Pero sueste de tal mane­
ra augmentando aquel Conuento conlasanctidad del 
glorioso Abbad Roberto3que en pocos días fe multipli­
co mucho en numero de Religiosos, y bienes temppra- 
les.Con las riquezas luegosecomen carón a relaxar, y as 
stoxar notablemente en el cumplimiento déla regla,que
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Libro I.de la vida
auian profeffado: y en la aípcreza de vida , que teniüft, 
quando eran pobres. Trocáron los manjares viles, y cíe 
híbridos,por los p; ecioíos,y sabrosos,el barco, y groíitio 
sayal, por el paño blando y costoso, las camas duras por 
las regaladas y los trabajólos y vtiles exercicios de la vi- 
<¡k monastica, por los entretenimientos y pastctkmpos 
fin prouecho. Oífendido el sandio Abbad,dc q muchas 
colas estenciales de laorde,tuesten tan de cay da,pro cura 
ua refrenarlos,y tornarlos al ristre:rcduzicndoios al anti 
guo rigor có fus reprehensiones,doctrina,y exeplo,y có 
los demás medios,q le parecieron entóces cóuenientes, 
aunque en vano. Porque no solamente no fe emendaró 
de fus auiefas costumbres: mas antes tomar ó de aquí oca 
íion de murmurar del a vanderas desplegadas^ de per­
derle en muchas cofas el repecto y obediencia, quede de 

De- a Sant uian,descomí diendolele en palabras, con qleafstigian 
Roberto los clespiritu¿ylaftimauan el coracon. Viendo estoetfancta 
de Molif- varó, tomo por cósejo renunciar el Abbadia, y pastarse a 
mo.y ha?¿- ser subdito al monasterio llamado Auro: adóde admira­
re JLbbad doslos Religiosos de íu profunda humildad,y rara perfe 
de otro m~ ¿fion,dentro depocotiépole hizierófu Abbad. Acepto 
rnUem. cj Sieruo de Dios el officio, vecido de los ruegos de aq- 

tios benditos monges: yrigio aquel monasterio,mostran 
do el grácaudaldesuprudecia,yíanctidad.Curaua losen 
termos có fus proprias manos-cósolaua los tristes^maua 
a todos en Christo, ycravncóíumadifsimo dechado de 
buenosPrelados,y zelofos delasaluació délas almas.

Có la ausencia del sancto Abbad auiafcya disminuido 
tato el monasterio de Molifmoenlo espiritual y tcporal, 
q caycdo los mógesen la cuenta de fu yerro, traxeron re 
caudos del Papa Vrhano Segundo,paraque fe tornaste á 
fu monasterio. Buelto a el.comenpo a guardar la regla có 
fu acostúbrado rigor. Reformáronle luego los monges

con
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con fu exemplo,y amoldáronle de manera - que comen- 
^aró todos ávmi religioíamente:y a hazeríe al talle de íii 
vocación. Aula á la sazón en este monasterio quatro va­
rones eícogidosjobseruantiísimos, y de altos dcsteos, y 
pensamientos,llamados Alberico, Esteuan,Raynaldo, y 
Gothomo: los quales auiédoíe exercitado muchos años 
en las cofas de la vida monastica, y desteádo seruir al Se­
ñor có mayor aspe reza,y pureza de vida, pidieró licécia 
allanólo Abbad Roberto, parayr.se ávn desierto ahazer 
vida solitaria. Viedo el sanólo Abbadel deííeo destos Re 
ligiosos,y quan conforme era lo que pretendían á la Re­
gla del glorioíoPadre S.Benito,quecn el capitulo pr'me 
ro della ordena, que los soldados viejos yj y aprobados 
en Religión, yíanólidad, como lo eran aquellos, pue­
dan salir á 11 lucha particular de la vida solitaria: condes­
cendió de muy buena gana i su petición. Recebida Ja 
bendición del sanólo Abbad, salieron del monasterio de 
Moiismo:y vinieron a parar a vn desierto, que tenia por 
nombre Vínico. En este lugar comentaron ios bendi­
tos uatro mongesá seruir á Dios con tan gran animo, 
y feruor de espíritu, que en poco tiempo fueron cono­
cidos por todala comarca. Mouidoslos Moiismcnícs de 
alguna embidia,porla gran fama,y opinio de íanólidad, 
que aquellos quatro auian cobrado, pidieron al venera­
ble Ioceranno,Obiípo de Lágres,ios mandaste boluer á 
íu monasterio. Queriendo el Obispo complacerá los 
mongcsdeMohsmo,qucseloauian rogado,mando álos 
quatro hermitaños sopen a de descomunión, que se bol- 
qiesten al monasterio sobredicho, ble sal testen desdistrt 
cío de fu Obispapo. Oyendo esto Alberico,y sus cópañe- 
ros, como eran tan amadores de la soledad, mudáronse 
deaíli4 otro desierto,llamado Cistercío,en el Obispado 
CaoiIoneníc,que agora llaman Cauailon: adondepare-
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ciendoles,queauian hallado lo que buscanan, hizieroti 
para fu habitación apartados,y celdas, cubriéndolas de 
ramos de los arboles,que por alii aula, y edificaron vn 
Oratorio,ó Iglesia en nombre, y honra déla madre de 
Dios.Llamauafc este lugar Cístercio de las Cisternas* q 

Bedntiq. allí auia;fegun dizeGuillelmo Paradino. Aqui comen­
to . Bur- faron estos quatro monges iseruiral Señor,con increy 
gftni. ble seruor de deüocion: entregándoseá tan continuos 

ayunos,oraciones,y vigilias,que fu vida,y aspereza cau- 
faua grande admiración.DaualesDios essiíercopara to- 

Ejlos son do.-qorquelos aula eícogido por quatro firmes,y hermo 
les prime- fifsimas columnas del edificio espiritual de la orden de 
roí, q mora oíste!,que en la tierra quería leuantar. Hstauan ya eneste
r¡iertodeCi t^emP° 1°S monges de Moliímo tan cansados del rigor, 
¡i4°1L '' en que fu Abbad S.Roberto los te ni a, torca dolos a guar 

dar estrechamente la Regla del bienauen turado Padre S* 
Benito,qne poco a poco fe boluieron a fu acostumbra­
da tibiepa,yfloxedad,sin que el glorioso sandio sueste par 
te,ni aprouechasfe toda fu buena industria, y diligencia, 
para hazerlos tornar á tomar el freno,y reformarlos. Vié 
do el sandio Abbad esto, juntólos en fu Capitulo: y ha­
blólos afsi. Bien sabéis,hermanos míos,que quando al 
principio fe fundo este monasterio , pastamos algunos 
años con mucha pobreza: y que el Señor por fu infinita 
bondad,nos ha dado abundantemente todo lo neceffa- 
rio.No nos ha hecho el esta merced, para q le seamos in­
gratos , y nos descuidemos délo q es proprio de nuestra 
vocación: fino para que le simamos con mas quietud, y 
puntualidad,y acudamos fin otro cuydado,áía bracionp 
y di ninas alabancas. Si pretendéis corregir de veras lo 
pastado , aparejado estoy para ayudaros en todo lo que 
pudierc:yíino,defde agora determino dedexaros,como 
por la misma causa lo hize ya otra vez, Succedio allí lo q

ordina
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ordinariamente íuele, que el parecer dé la mayor parte, 
que eran ios malos, valió inas,q el de ios buenos : lo qiial 
fue causa, de que tomando el láncto Abbad Roberto en 
su compañía vey.nte y dos Religiososvque le quisieron te 
guir}íe sueñe con ellos al monaiierib.de Cistcsqueentó 
ees era re cien fundado:adortde estaban los quatro mon- 
ges fus difcipulosyquele recibieron con gran contento, 
y alegría.Eligiéronle luego por fu prelado los vnos,y!os s. Roben& 
otros,y dietonle la obediencia todos con gran conformi Abb&d dz 
dad: desteando imitaren todo fu vida,exemplo,ydodtii Cittd. 
na,y licuarle por norte y guia en la nauegacion del cielo.
Fue esto por los años de Christo de mil y, y nouentay
ocho. ■ . ' ,,:-V *4.y '• . \\ /.

Pocos dias despues edifico el fancto varón alli de.nué 
uo el molías crío deCi steLcóelfauór dé V uakhcro, O bis 
po deCauailon.-y delillustrifsimo Ot Ron, Duque deBor 
goña. Aunque Guilldmo Paradinoa este Señor solo atrj De avtiq. 
biiyqaqudlaftind a do aencareciendo'mucho iaíumpr sia. Bar* 
toósidadsy granfeádclá ob-ra ele está cafa, á donde se 
serui vá Dios con gran-fama;y nombre de religión. Los 
morrges de Molismo echando de Ver la grandefaka, que 
el sanólo Abbad Roberto les hazla en to do5arrcpen ti dos 
y apesarados por no-auerfé qu erido-cOnform a r con fu vo 
Imitad,y fanáo 2do,émbiaronáftiplfcaral Papa Wbáf 
noSegun doyié man dafifebolüe'l a sm'monasterio. Oyen - 
do elPbn tisice'dnpé ticioq d elositi o nges d^Molifm o, yj¿
considerando el .dctríménto taiigra!ide;qiic fe-iepóclna
seguir a este conuento de la absencia del Sancto Abbad 
Roberto,eícriüioal abispO'déCáúailonjque criaste Ab - 
bad en Cistesymaíidasse tornar a S.Roberto a fu mona­
sterio deMolismo.PonietídolüegO el Obispopor obra el 
mandato del Pontisice,fueal monasterio de Gistes y dio 
noticia delio al sanctoAbbadRoberto.Obedeciendo el
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glorioso Varón al punto, ordeno todo lo que conuenia 
para el buen gouierao espiritual y temporal déla nueva 
plantación dcCistekydexando porAbbad al bendito inó 
ge Aibcricofque fue yno de aquellos quatro primeros, 
que salieron de Molifmo,a fundar áCisteI)íeboluiolue 
go á 11 monasterio, licuando consigo solos dos religió­
los, de los veynte y dos, que diximosauia traído. Esto 
cuenta assi al pie déla letra fray Laurencio Surio.-lo quaí 
de que manera aya succedi do > veríohemos, siendo Dios 
feruido, csrr mas destinction, y brevedad en el capitu- 
lo siguiente. -

Qap.XIILDc lo q fe ha de tener por cierto acer-* 
ca del origen,y fundación del monasterio, 

y orden de Crstel,

J
 E M O S Referido hasta aqui muy a la larga en 
el capitulo preceden te lo que fray Lauréelo Su 
rio, y otros cuentan á cerca del origen, y fun­
dación de la Orden de Cistehpor tocarse allí 

cofas muy notables, y que redundan mucho en loor, y 
gloriade varones tan aventajados en todo genero de 
virtud, que ofaron emprender vna hazaña la mas he­
roica,qcn talfazóy coyuntura fe pudo imaginar,para re 
formar la disciplina monastica,q estaua y a lcn aquel tiépo 
muy dcprauada y corrompida. Mas porq no parece auet 
dado del todo en el blanco'elAutor,que hemos seguido,1 
y otros,q tibien lo cuenta algo differcteméte (no obstan 
te q qualqniera dellos es muygraue,y diligete) ni escrey 
b|e,aucr podido tener entera noticia del quado,como3y 
porcj personas esto coméco,y fe cÓcluyo,por no áuer vi­
sto lo q aquellos íanctos Padres, y primeros fundadores 
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de nuestra i agradaiclig i ó, n o s dc>¿ar deferí pío sobre día 
có cata verdad ,y certidumbre,paraq slieste manifestóla 
quátosle kyeilenstu lando intcto fy éstrem ad a pe ríeue - 
rada,y fortaleza en los-dw'0$sneu'ZUo^ 4 ándándo'eri 
c fióle les -effre ciero .y nih-gimo d nd í d 1 e, q ü e íe ama 
moüídoíiúiariamente-y iih muy báíliti te Futida mentó a 
tratar de vna mudíica q aula dé venir ást r seminarlo de 
intolerables molestias,y trabajos,cómo en estedo lo fue 
esta para ellos, hasta salir có lo q pretedíá, fino que antes 
constaste para eterna memoria de fo& defcendicntes, q fe 
a u i á-hecho to do co n gran diís i m addíberádon ,y tñ ád u U 
ro coníejo,y que al fin aula quedado astcntado,y cónfír* 
ruado por autoridad del miinlo Sóiílmo póiifkétodolo 
tocante á la separación,ó diuif on yqifó vuó-enrréíós de 
Cistefy Molstmo-.no tuue por cofa lupei fíuá,ni fuera de 
mipropofto, ni aun pienso , que dexara de ser agrada­
bles los hedores,que por ventura ignoran esto de raíz, 
añadirbreuemcnteen este lugar loque he hallado en al- 
gunoslibros de mano,muy antiguos déla Orden de Ci- 
stel,qT e toda víase coníeruadesde entonces en los Ar- 
chiuos de aquelmfgnemonasterioiparaque sequite la 
occafon de variar,y le sepa de vna vez lo que en esto fue 
cedió, lo quai es fndubda3que pasto de la manera, que 
fe ligue.

Deseando Saht Roberto , fundador y primer Ati­
bad del monasterio deMolistr o, guardar lafanótaRe­
gla del gJoriónísimo Padre Sant Benito mas estrecha­
mente , coramü nicaronse íbbré dio el, y otros íeys 
Religiosos, subditos íuyos, que como muy obíer- 'Casari, tih 
uanres , y persedos , tenían el mismo proposito . y Dilles 
desteo l cuyos nombres eran , Albcrico , Odón , r.u 
luán , Esteuan , Lcthaldo , y Pedro, y r- dos juntos 
fe fueroavin dia secretamentedaño de mil, y nouenta
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y ocho de nuestra redempcioma pedir fauor, y ayuda pá 
ra cumplir mejor fu intentos Hugo, Arzobispo que en*? 
tonc.es era de León de Francia,y Legado Apoftolicopor 
el Papa Vrbatió Segundo,pues.no lucra jufto hazer vna 
cofa tan;nueua,sin darle a el parte primer,o.Elqual oydas 
y examinadas hiendas razones,y caulas, que les mouian 

Lkecia del a esto,por la autoridad del Summo Pontifice, que tenia, 
^ d.oles de muy buena gana licencia y facultada ellos, y a 

puj'.üjco. ^odos los que los Mjfieften acompañar, para poderse mu 
dar del íu(odichomonasterio de Moliímo adonde ha- 
llaísen mayorjcommodidadA y aparejo déíeruiná Dios 
en fu.mftitLito,y vocación,como lopretendían .. Amen­
doso eftos benditos monges b.uelto muy contentos , y 
alegres con.eftedespacho a fu caía, y queriendo víar del 
BreiiCyó Bull3,que auianakan^ado para hazer ella mu­
danza: determinaron yrfe ellos fíete,y otros algunos, 
que guftaron.de seguirlos»que todos ellos fueron halla 
veyflte y vnojal desterró de Ciftel, que ella en el Obis­
pado CabilQnenfe,qúeoy llaman Cauailon, en el Duca- 

Pdftxse S do deBorgoña. Poniéndolo luego por obra ellos fan- 
Roberto d víos Religiosos, caminaron muy gozosos para aquel yer 
ycyntey vx mo, y comentaron a hazer en el íu a Liento- pareciendo 
copañeros A Ies,que quanto mas espeso,inhabitable,yfohtario era ef- 
OW. te monte,tanto mas acuento les venia para loqueama-

uan,y apetecían, que era cumplir con todo rigor loque 
auian profefíado,y vacar mas desembarazadamente á la 
contemplación,y consideración délas cofas diuinás, y 
celeftiales. Paralo quatauiendo suido primero clcon- 
fentimientoy beneplacito de Vualtheró , Obispo de Ca 
nailon,en cuyo difiriólo diximos, q caya aquel lugar,hi- 
zieronen el vn Oratorio lo mas cómodamente, q pudie 
ró. Y porq el monasterio de Moliímo, de adó de autá salí 
do,estaua dedicado,como di-ze Cesáreo en dCap. i.dcl

lrhro
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]ib.i>desus Diálogos, ahorna ele la Madre de Dios: qui 
fieron,que aquella cafa,y todas las demasaque de alli ade 
Jante fe fundastenquuieiTen la misma vocació. Tras esto 
edificaré luego vnas celdillas de ramas de las hayas, y ro 
bles,q allí auia3cubiertas de tierra,á manera de choz2s,ó 
cabañas en q fe recogían al principio: hasta q entendiedo 
Othon,Duque de Borgoña, el grandissimo sénior, con 
que aquellos esforzados soldados de la milicia espiritual 
seruian al Señor en vna tan espantóla soledad, les fundo funhtxl 
á fu costa vn sumptuoso Monasterio,y le doro de reta fus dtf Moma* 
ficiente>á ruego c instanciadelfobredicho Hugo, Arco- fterio ue ^ 
biípo de León de Francia,y Legado Apostolice: que fa- > e' 
tioreciafu buc inteto. Luego fue S.Roberto elegido por S. Rofarto 
Abbad de aquella cafa recic fundada: y auiédo rccebjdo Pr**€J 
el baculo pastoral, como por investidura de la dignidad, ^
de mano del Obispo Cabilonéfc, ó de Cauailon, q es lo; *e, • 
mismo (porq entoces alosObiípos pertenecía Iacófírma 
don délos Abbades>que eran de fus Dioceíis)todos los 
monges,que auian allí venido de Molifmo co n el sanólo 
varor Je dieron de nueuo la obediencia, y afsi fue pue­
sto canónicamente en la Abbadia. Mas los monges de 
Molisino auiendo tomado esto por afrenta,ysentido en 
trañablemente, cí verse privados de fu bendito Abbad 
Roberto, por entender, quanto fe defacrcditauan co# 
esto ,y considerar los inconvenientes y daños,que fe ic£ 
auian ya comenzado á seguir, y podrían resultarles acica­
lante de la ausencia de tan excellente prelado: embiaron PiJw los 
áfuplicar muy ahincadamente al Papa vrbano segundo, Mdifmen 
mandaste á S. Roberto, que en todo cafo fe boluieste á al 
fu monasterio de MoIifmo.Remitiolucgo el SunimoPó -J 
tificeeste.negocio al miímo Hugo, Arzobispo de León Xobemi * 
de Francia,y Legado suyo : encargándole mu cho,procu ctf Masut* 
raste, que si íneste pofsible S.Rpberto fe tornaste á fu M o finio,

naste-i
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nigerio de Molismo, y que no auiendo esto eflfe&o ;M 
zieste por componerlos de manera, que los vriós ,y los 
otrosíiruieífen a Dios,yguardasten fu Reg!a,y Co nstitu 
tieínes c5 toda paz,y-quietud. Mas porque los MolifmEr 
fes fe auian aproae lndo del fauor de fu Obispo, que erk 
el de Langrés,para alcacar del Legado lo qddícaua^y él 
au ia ya hecho de fu parte lo que Lele aula pedido, interce 
diendo por ellos:pocos dias despues qué el Legado reci­
bió los recaudos del Papa,eseriuio alObifpo'de Langres, 
diziendole en sumiría,qué auiendo consultado este negó 
ció con algu nos Obispos, y otras personas religiosas, de 
consejo,y acuerdo de todos, y qu inen do con descen der 
con los ruegos del mismo Obispo, y délos de mas, que 

/v i tratauan desto, auia sentenciado en virtud de las letras 
¿entenci*. Apostólicas,que tenia para ello,que attero- que Gau fri­
ese/ Lfgít- do,q auiafucccdido á 8. Roberto en la Abtiadia de Mo­
de» filmo,era contento de dexarla, porque el glorioso varón

aquien el reconociaporpadre,hboluieíseá tomar,S.Ro 
berto se tornaste luego á fu monasterio de Molismo, por 
Abbad del,con tal que renunciaste luego la Abbadia dé 
Gistel en manos del Obispo deCaüailon,y ahíolüieííe £ 
Jos Cistercienfesdela obedicncia,quéÍeauian prometU 
dovDid también licencia,para que fe boluiestén a Móíif- 
mo con 8. Roberto todos ios mongesde Cistéfque qui- 
fíesterimrohibiendolcs, que de allí adelante no fe inquié 

. . tasten,ni defafofegásten los vnos á los otros,ni fe pastaste 
ningún Religioso del vn Monasterio al otro,fin las letras 

Jn Kegn, dimissorias, que manda elbicnauenturado padre 8° Be- 
cap, 16, nito,y permitiéndoles á sos Cistercienfes, que fcpudícf- 

sen quedar libremente con todos los ornamentos, ade­
reces,libros,y otras alhajas,que auiah licuado de Mpíif- 
mo,exceptovnBreuiario,elqualpudiesten tener presta­
do con el consentimiento de los Molifmenses,hasta la fie

stñ
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Ea de S.Tuari Bapnfia, para solo trasladarle, por fer cofa 
efra3q cntóccs coítaua muy caro>yfeeftimauaen mucho,
4 causa de efcriuiríe todo denune. Halláronse presentes, 
a ella vltima determinación, y fentecía diffiniíipa del Le 
gado susodicho, quatro Obispos, q fuero Norigiiado,E- 
duesc^Vualthero,Cabilonéic,Bernardo,Matícese,Pon­
do,Bdicéfery tres Abbades,q fu-eró, Pedro Trenorcien 
fejarento, Diuiotiéfe,y G a u fe eran n o 5 At h a-n a c e nfe, y vn 
Camarero del Papa Vrbano segundo, llamado Pedro, y 
otras algunas personas principales 3 y virtuosas, 
v Todo efioíe cumplió assi al pie de la letra. Porque el 
fincto Abbad Robertoabsolvió i los Cifícrcicufcs 3fus 
subditos,de la obediencia -que en qual quiera de les dos 
Monasterios le vuieííen dado: y el -Obispo de Cauaüon 
admitió ni mas ni menos la renunciació dsl glorioso Pa­
dre : el qual fe torno luego i Molifmo con los que lequi Terna fe S, 
íieron acompañar,que no íe dizequantos ayan sido. Por Robempar 
donde,parece,q hablan á tiento,los que especifican el nu -¿kbaA de 
mero de losq dexaron el desierto de C i fiel, por boluerfe MolismQ • 
a fu me nafierio de Molifmo. Defia manera quedaré pa­
ra fi-epre difiindos,y separados, y en perpetua, y fumma 
paz,y libertad aquellas dos Abhadias porautoridad Apo 
ftolica: y sobre elloeferiuio después Vualthero, Obispo 
4eCauaiIon,alObií¡-o desangres, dadolcrclació de to 
do ioq auiapaftado porvna cartacj le embjó có el mismo 
sandio Abbad,paraq dello le cóftaííe.Viéndose puesen- 
tpnces los móges dc'Cifieí huérfanos de fu bucPadre S¿
Roberto, que no parece,auer sido Abbad de aquella ca­
fa fino solo vn año, eligemn á Alberico en fu lugar, por ^eric« , 
fas muchas prendas de letras divinas, y humanas, que 
en el concurrían,y grandes muestras de Religión 5 y Ct“ 
^ndttdad , quc en el auian conocido., hazsondo mucho ' 
tiempo ofíiao de Prior en Moiifmo,y en Ciñe!, y por
k-... ? 1L
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k estremada cÓstancia,y fortaleza,queauia descubierto, 
padeciendo muy graues trabajos,de nuestros,afotes,car 
cel,y persecuciones , por salir con lo que auia intentado 
de pastarse al desterro de Oíste!,en cópañia de los demas, 
que diximos. Al stn tomo el bendito Alberico muy con­
tra fu voluntadla pestada cargaste la Prelacia: el qual con 
fisteranstojcorftb varón tan prudente,las muchas, y gran 
des vexaciones,y tribulaciones,qúelosde Mo’ifmo po­
drían causar al gil n dia a los de Cistcl, como los que lic­
uando tan mal aquella mudanza,ios auian apretado tan­
to hasta allí, y deífeando obuiar asemejases defgustos5y 
desabrimientos en lo de adelánte, tomo consejo con los 
Religiosos de fu Conuento,yde(u parecer despacho luc 
godos dellos áRoma, que fueron luán ,y Elbódon ,al 
Papa Pascual segundo, que ya auia fuccedidoá Vrbano 
segundo en la filla Pontifical, á suplicarle, sueste feruido 
de tomar aquella nueuacafa de (listel de baxo de lasalas 
de fu amparo, y protectio ñ: para que con esto cstuuiéste 
stemprc libre de las molestias, y pestadumbres de todo 
genero de gentes,afsi Eclesiásticas, como seglares. Par­
tiéndose estos dos Monges para Roma, licuaron cartas 
defauor délos Cardenales,luá,y Benedicto, que estaría 
entonces en aquellatierra,y de Hugo, Arcobifpo de Leo 
de Francia, y del Obispo de Cauailomlos quales todos 
pedían,y fuplicauan al Summo Pontifice con grande in- 
stancia,no permitidle fu Sanctidad, que los de Molifmo 
hiziesten de alii adelante alguna molestia,y agrauio á los 
de Cistel,ni los inquietasten, y desasosegasten, stno que 
confirmaste,lo que fu predecestbr Vrbano segundo auia 
ya aprobado,como cofa hecha con tanto acuerdo,y ma- 
dureza, astegurandoies de manera - que pudiesten per-, 
feuerar perpetuamente con toda quietud , y libertad cu 
k aspereza de vida, y fancto instituto,que auian comen-
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gado,pues en iblo L>ios,y fu Sanctidad tenían puesta to 
da fu confía 9a. Enterado eliummo Pontifíce de la ver­
dad de todo cito,y latisfecho de lá bondad, y sanctos des 
seos de aquellos benditos mondes, diolés vn priuilégio PnnttegU'*■ -- « — » j. n.r.® j—t-------------------------------- ------------------------------- ----------------------------------------------- *1 «->. j n 1

(que es el primero que feconcedio á la sagrada Orden «f réjcnal 
de Clite1 ^ fíif .«sL-» o r?ip>*7 xrArha ríe AKrtl Hf*l añndí* mil Segundo en
y cíente

.’Sytuerpa'jVexaciones, y calumnias , que por ai r'
re i A MI* (t .T7 <1 fVt «-> O /4 A 1 A T /4 C Aa ^

molestias, tuerpasvexaciones, y calumnias , que por ai r¿ 
guna viade les pudicífén hazer:y amparándolos destaJ 
iuerte;quiere,que para siempre jamas quedeaquella por 
Abbadia líbre,y exempta de qualquiera otra juriídictió, 
e immediata a iaíancta Sede Apostólica^ y confirma to­
do lo hecho, y decretado por Htigo, Arzobispo de León 
de Francia,y Legado,queauia sido de.Vrbano segundo: 
para que fe cc nférue eterna y firmemente lapaz, y con- 
cordiaentrelos de Gistes, y Molifmo: como consta mas, 
en particular del tenor del mismo Priuilégio. -

Encona en can dvo los Cistcrcienfes á gozar de vn in­
dulto tan ampio,y fauorable *, como este , determinaron 
de pe aeren execucion.fus loables intentos: haziendo 
vnanime<:,y conformes algunos estatutos, para obligar- 
íé de allí adelante a guardar lafancta Regla, que auian L.
proftíTado,con mayor pureza,y estrechura. Estos mepa ^*Ie 
recio á mi enxerir agora aquí, porque fe vea mejor la san 
ctidad de Varones tan auentaj a dos en virtud: y fe entien­
da, quan de veras comenpo a florecer al principio en 
aquellos siglos dorados esta sagrada Religión..

Quanto a 1 primero ordenaron aquellos benditos Pa 
dres ppriuarfede todo punto,de qualquicrrofa , que tu- 
y testen por contraria a la disciplina monastica;, y obfer-* 
uancia Regular: ais i en el vestido,domoen la comida,' 
Defedharbo luego las musas* ia~,rhp as aforr a das das cu- Esta* ¿ifi* 
güilas de estameña delgada, y tomaron ebvez' dellas las nkmssjk

F de
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iiipm el depaño muy basto. Dexaron los bonetes 3 y capem^así 
tnofegmi^ los cobertores , yColchones délas camasyde que hasta 
<do de la fu a¡|¡ auian yfado. ios diuerfos manjares yque les folian 

acwH de feru¡r en ej Refítorio: y con ellos también las cofas de 
■ * groííura ,.y otras semejantes, que ó eran demucho re- 

■' galo, ó representauan demasiada curiosidad,y authori-. 
dad, y por consiguiente repugnauan ala simplicidad, y 
purezareligtofa.Porque eneífedo.ellos pretendían niue 
larfe en aquella tan austera; y dificultosa manera de vida, 
que auian emprendido, con lo que era proprio de su vo- 
cacion.-liolgando en.extremo desnudarse del hombre vie 
jo, y vestirse del nneuo, paraque quitando, de cn medio 
qualquiera cosa, que les pocha ser estonio en el camino 
tie la perfectió,tuüieíiencommodidad de entregarse to­
dos á Dios con mas calor de deuocion. Para acertar me­
jor en esto, tomaron por guia, y norte verdadero lasan- 
cta Regla del glorioso Padre S. Benito: procurando aju­
starse con lo q el bienauenmrado Legislador allí máda.1 
Y porqué ni en ella-, ni enía vida del mismo beatissimo 

JJb. 2. Varó,escripia por el Papa S .Gregoriosie Icequeel vuief 
DUL fe aJgUn tiempo poíseydo Igíesias ¿ ó altar e s, oífre ndas,o

sepulturas,ó diezmos,ó hornos,ó molinos, ó granjas5ó 
heredades,lexos de cafa, q dentro antes manda la-Regla, 
en.el Capitulo íeseta y seys,y q aya hornos, y molinos, y 
(ya fe posteen también fuera,y lexos por cócefsion Helos 
Pontífices y. Reyes) ni fe collt ge tampoco dcllaq aya per 
mitido,q las mu geres entrasten en fu monasterio, ni q el 
cuerpo de algún diffuncto fe enterraste en el, sino fue el 
defu hermana sancta Escolástica : resoluieronsc en dar 
de mano muy de buena ganad todas estas cofas, y dester 
rarlasjpara siempre-de id Monasterio. Porque dezian, q 

C;enseñando el glorioso Patriarcha S. Benito en fu Regla, 
q el moge no feha de entremeter,ni entederen negocios 

■j de
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Ze seglares, muestra cláramete,cpja ágenas so todas ellas 
cofas de fu profeísioiryeomo ha dé trabajar porhuyr de 
Has,y <Tdesarray,garlas de fu coras ó,para cóformarlé afsi 
mejor có la denominado, ó etymologia de fu nóbre-de 
m age, q significa,solitario. D e ziltabicn, qpueslés diez 
mos.auia.sido diuididos en quatro partes por los sandios 
Padres antiguos (cuyos establecimientos era sacrilegio 
traspasarlos,por auer sido órganos del Espíritu sandio)Ia , 
vna pafael Obispo, la otra para el cura d beneficiado, la 
tercera para los huespedes, q fobreumicífen, ó para las 
biudas^uerfanosvdpobresjqstotieneotracofa, deqpo 
derse sustentar,y en esta cuenta no cntraua elmóge/} no 
le era licito tener en particular rentas, ni possessiones, ni 
tierras,ni ganado^de q mantenerse (que en común claro 
esta,q la puede tener :y goza los Monasterios délos diez 
mos por priuileyo de los Pótifices) y q afsi tápoco ellos 
querían en especial nada desto ,por estar persuadidos, <p 
era víur par ’o q no les pertenecia, 1 o qual en realidad de 
verdad nose podiahazer có segura consciencia, Por tato 
aui< ndo ya menospreciado desta suerte lás riquezas del 
siglo,comencaron luego á pensar aquellos fuertes solda­
dos, d'por mejordezir,valeroíifsimos Capitanes del fexer 
cito de Christo ( que fe pretendían abracar afsi pobres, 
y desnudos can el que fe pufo por nosotros en la Cruz 
tan pobre,y desnudo) y á comunicar entre si, que indu­
stria,^ tracahonesta, y licita podrían tener, para susten­
tar en esta vida miserable sus personas, y los huespedes 
ricos, ó pobres, que acudieífen afu monasterio: ptiesla 
fanstá Regla encomienda^ manda con tanto encarecí- se­
miento,que sean recebidós, y agasajados, cómo el mis- No fi.Vs? 
mo Christo. Paraloquai establecieron,y ordenaron, ¿j *•- 
con liceera de su Obispo nudidfcn admitir en su cógre^a «y? *los 
cion fray les legos barbatos,para el ministerio de las cofas yA ejt&t ^

F' 2 exterio-
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exteriores. Sinque vuieste éntrelos vnos,y los otros dif- 
ferenda ninguna en Jó tocante al trabamiento,mientras 
viuieísen, ni en dezirles las mismas Mistas, y hazerles 
los otros fiiffragios deipu es de fu muerte, como agorase 
acostumbra,fino soloen el traer corona, y cugulla, y las 
cofas del culto diuino>aque el monge esta señaladamen­
te dedicado.Por la misma razón holgaron tambié de po- 
.der coger jornaleros, que trabajasten en lo que sueste ne 
ceífario: parecicndolcs, que fin el ayuda destos", no po­
día estos vacar líbremete al exercido de la sagrada leótió, 
y contemplación, ni ocuparse en guardarla Regla de no 
che, y de dia, comose requería. Atendiendo ni naas ni 
menos á esto, no tuuieron por superfino, el poder rece- 
bir tierras, ó heredades apartadas de la habitación de 
los hombres , y viñas ,y prados , y seluas, ó bosques, y 
presas para hazer molinos: solo para el vso, ó feruicio 
del Monasterio, adonde fe pudieste tomar alguna pesca, 
para el sustento de la casa: ni hallaron inconueniente en 
criar diuersos generos de ganadosproucchofos á las ne- 
cessidades déla vida humana. Mas porque auian hecho 
constitución de poder tener granjas, y cortijos para la 
labranza, determinaron dar el cargo de gouenpátks á 

Cap.66. los fray les legos: pues conforme al texto de la sanóla Re- 
. gla ,1a habitación del monge hade ser dentro de su Mo­

nasterio. Finalmente determinaron imitar a! bienauen- 
turado Padre san Benito, en edificar todas sus cafasen 
desiertos,y despoblados muy remotos de laconuer- 
sacion, y trato de la gente, para poder viuir allí con el 
íossicgo, y quietud, que pide el estado monachahy de 
no embiar á ningún Monasterio de la Orden, que fe 
fundaste menos de doze Religiosos fin el Abbad,por 
saber, que el glorioso varón auia hecho afsi siempre lo 
vno, y lo otro, con admirable prudencia del ciclo,como
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el que verdaderamente era inspirado,^ mouido del Se­
ñor en todo lo que ordenaua,y disponía.

Cap. 13. De como S. Efieuansucedió a Albe- 
rico en la Abbadia de (jflel: y de lo que en 

Xiipo del njnoij del otro acaeció.

D
E Los veynte y vn monges,que diximos arriba 
auia traído Sant Robe' to de Molismo,íolosnue 
uc sabemos de cierto, aucrfe quedado en aque­
lla nueua cafa,qu ando el glorioso Varón fe bol- 
uio á fu antiguo monasterio : que fueron, Alberko^ que 

le sucedió en la m/íina Abbadia,y Efieuan, que fue pue­
sto por PriorRcyoaldo,Godionío, Odón,Lethaido, Pe 
dro,Iuan,y Elbod on,no obstante,quefrayLauvencioSu 
rio affirma,que no tornaron áMolifmo con S. Roberto 
mas que dos. En tiempo pues del bendito Alberico-dos 
años antes que muricstc,quefueelde mil,y ciento,yqua 
tro,si cedió vn caso muy notable, que refiere Vinccnte j-j-d. u.i y 
Beliiacense:y es desta manera. Estando vn Clérigo de vn cap.ioó 
pueblo llamado Vandopera,estudiando en León de Fra 
cía, vio vna noche en visión vn gracioso valle: en el qual 
estaña edificada vna ciudad,quedaua summo contento á 
los quela mirauan.Porqueera hermosa tan por el cabo, 
que no auia quien se hartaste de verla: y que no destéaíTe uf 
entrar en ella,y lo procuraste por todaslas vías, y mane-”*** 
ras possibles. Vio también vn rio,que corría á rayz devn 
montequnto al qualestaua situada aquella ciudad. An­
dando buscando por dónde,o como poderle pastar: vio 
do re, 6 catorze pobres,que andauan labando ím ropas 
en la ribera del rio: y entre ellos estaña vno de vna vesti­
dura blanquissima:muy differente délos otros,que ayu-

F 3 dan a
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daua á lauar a cada vno dellos por si,con grandissima vo 
luntad. Llegóse entonces el Clérigo a este, que ayudaua 
a los demas,y dixole. Quien sois vosotros? Respondióle 
el. Estos pobres son vnos hombres,q están haziendo pe- 
nitencia:yyo íoyíesu Christo,hijo de Oios,sin cuyo au­
xilio,y fauor, ni ellos, ni otros puede hazer cofa buena. 
Esta ciudad ta hermosa,q ves,es el Parayío, dóde yo resi 
do: y en sanando vno fu vestidura,que es,haziendo ver- 
daderay perfecta penitencia,entrara en ella, fu harto as 
andado buscando por donde entrar;mas no ayotro cami 
no,ni entrada,sino es esta. En diziendo esto al Clérigo, 
despertó del sueño:ycome£0 a marauillarse por extremo 
de la visto. Boluiédo no mucho despues del estudio á fu 
tierra,coto lo q auia visto al Obispo de Cauailó: có quie 
tenia grade familiaridad.Oyedo esto el Obispo,aconsejo 
le,que renunciaste el siglo,y se entraste en Religión: ala­
bándole la nucua Orden de Listel sobre todas las demasj 
Mouido el Clérigo délas buenas razones delObispo,de 
termino de dexar el mundory poniéndolo en execucio, 
sueste ai áspero,y horrible desierto de Cistesadode hallo 
aquellos sanctos monges, q hazian vida éntrelas bestias 
fieras,y brutos animales. Era la puerta del monasterio de 
£arzos:y tenia por aldaua vn martillo de hierro, que esta 
ua colgado della.Llamo con el:y saliendo luego el porte 
ro,inclinosele humildemente,y saludóle. En mirándole 
el Clérigo,acordóse,q le auia visto entre los q lauauá fus 
vestiduras en el Rio.Rogolc despues,q le llamaste al Abo­
bad.Venido el,y todo el Conuento,conocio el Clérigo, 
que los auia visto á todos lauar fus vestiduras en el Rio. 
Prostrofe luego á los pies del Abbad: suplicándole con 
lagrimas,que le recibiestc en fu compañía. Y auiéndo- 
lc dado el habito,détro de breue tiempo vino á ser Prior 
del mismo monasterio.

Esto
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Esto parece por la cuenta cielos años, auer acaecido, 

siendo Alberico, Abbad de Listel, el qualfue gran tier­
no deDios,y gouerno loablemente fu monasterio por es 
pació de siete años,ó poco mas. Porque fue electo el año 
de mil,y nouenta y nucue ,y murió el de mil y ciento y 
feis:aüque Surio no le damas que dos años de Abbadia. 
Yauiendo pastado deste destierro miserable ala patriado 
la eterna bienauenturan£a,le sucedió en el cargo el fan- 
ctissimo.y Apostólico varón Esteuav,Priorsuyo:quefuc s gaefíar 
vno délos primeros fundadores del sobredichoMonaste íe*rm. 
rio,y aun,segun a!gunos,el principal autor, y moucdor ia¿ fc 
deste hecho memorable,como ya diximos. Muy pocos fleL 
fueron los Religiosos,que tuuoel bédito Esteuan álprin 
cipio de fu Abbadia,y algunos añosadeláte.Porq como 
aya tantos, que aprueuen el camino déla virtud, y sean 
tan contados los que le siguen,á causa de ser tan arduo,y 
escabroso: todosalabauan,y reucrenciauan aquel insti­
tuto por cofa soberana,y celestial,y juzgauan por dean­
geles enla tierra lavida de aqllosReligiosos:pero era tata 
la as[ ercza,ydiffícultad,que por otra parte seles represen 
tauaen ella,que no auia quien,midiendo bien sus fuer­
zas,fe atreuieste a embarazar el escudo, y vestir el arnés, 
para entrar en el palenque de laReligió:temicdo mucho 
de viuir en vna tan espantosa soledad, con ta gran pobre * 
za,menosprecio. oluido,y enagenacion de las cofas de­
ste íiglo.Daualefümapenaal glorioso Abbad, ver,q falta 
do quien licuaste adelante,y sustentaste aquel editicio es­
piritual,que se auia trabado, y leuantado denueuo por 
orden déla diuina prouidenda, para reformación de la 
disciplina monachahera forzoso caerse muy presto todo 
por el fuelo.Haziale esto increyble lastimary traía el co­
labora lleno,y cubierto de vna exccfiua tristeza,y anda- 
ua có vnas ansias, y cógojas tá grandes,que derri'tiédose

F 4 enla-
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en lagrimas3acüdia muchas vez es por re medio ala fuen­
te de iadiuina misericordia. Llam au a p erseu er a mente a 
D ios: suplican dolé con sollo £osy ge m i dos salid os dé lo 
intimo de íus entrañas , timiessc por bien de conícrimr 
aqu ella lu de nota .y pequeña tamil; a-, y acrecétarla de áa 
ñera,que vuieílealh quien fe emplease de veras enlas co 
sis de íu íeruicio,entregándose detodo punto a iacóh- 
dtra :?o n de las colas del ciclo. Oyó el S.eñor(que nu n- 
ca desecha la* piadosas peticiones de fus Sieruos) ios 
da ni «res,y ruego-del lando Abb&d Este uan.y q na ndo 
ai juyzio humano parecía,que aula mayor deleo niianya 
de consuelo, llego i ("istel S. Bernardo con í üs t rey rita 
compañeros,conia venida de los qualesíc le dríala el ani 
rao, y deir i iiendo de si to la aquella ruelsrícholia y ápre 
tura quedo grandemente con orlado en el Señor. Tinto 
reuelacion desto el lando Abbad E frenan , la noche an­
tes que llegasen.Porque estando en oración,le pareció, 
que percebia con los oydos de fu alma aquello del Apo 

Galat.^r stol.que dize Alegrare y haz gran siesta tu,que eres esté­
ril y mafierayorque tendrás tantos hijos, que veras des­
pues multiplicarse los hijos de tus hijos por mucha^yno 
bles generaciones.Que era darle efperanca de que fu Or 
den,que entonces estaua tan necefsitada y falta de gente 

' fe auia de venir á estender,y dilatar por largos años y si­
glos : como agora lo vemos. Confírmese esto el primer 

Vi fio dsyn -ño déla Abbadiade Sant Esten a n, con vna visión, que 
tuuo vn monge5quc estaua á la muerte, en esta manera. 
Vio este bendito mongegran multitud de gentes lañan­
do fus vestiduras en vna fuente,que estaua juró a la puer 
ta de la Iglesia del monasterio. Estando considerando, 
que podría significar aquella visión, oro vna voz que le 

Snt, i's. 4. dezia. Esta fuente fe llama Ennon.Dando parte aquel re 
tigiofo enfermo desta reuelacion ai sandio Abbad y ak-

giOÍC
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eróse mucho,y dio infinitas gracias al Se ñor porvna pro 
mellaran magnifica: por entender luego desqui 3 como 
el por fu diurna bondad,y misericordia le quería conso­
lar,y enriquezer de gente aquel su riueuq monasterio 
de Ciííei. Porque En non cnlalenguaHcbrea entre otras 
cofas,quiere también dczir las riquezasdellos:ytales fue 
ron S.Bernardo-,yíus treynta cópañcros páralosideaqiie 
lia c-íía,quando dexando el mundo , vinieron ahuarfus 
vestiduras en la fuente de Ennon,qnecs,tomar el habito 
en h surada Orden.de Cistefcon loqual íiemprcha ydo 
deipu es aca multiplicándose por tan tos siglos, y dilatán­
dole rordiuerfos Rey nos, y prouíncias déla Chri-fiian- 
cL i. Del Cocodrilo le dize,que no ay animal ninguno, 
que de tan pequeños principios venga a crefcer tan por 
extremo,como este.Porque poniendo vn hueuo'no ma- rkr.li.29. 
y or,que el de vn anfar, y siendo dhijo , que lale de allí, Hierogly- 
propordonado con el, llega despues atener quinze , o P'J- 
diez y seyseobdos en largo,que es cola,que causa admi­
ración : y principalmente lo que affírman ais.unos, qne 
nunri dexa de augmentarse poco á poeoienáquelia g ru­
deza,mientras vine. Por lo quai podríamos dczir, que 
la Orden de Clistel esíemejante alCrocodilorpues; auicn. 
do sido eníus principiostan peque ña, v i n b po r fu cuiío i 
acréfcehtarsc,éiliúfírarfetantoenbreue tiempo,cenia 
incomparable sanctidad. esclarecido exemplo,ydostnna 
tetoral del beatissimo Padre Sant Bernardo, que no fe- 
puede en carecer, como es razo n,quan toe n ton cesíc aug 
mentó en numero de Religiosos,y monasterios, y lo mu 
cho,qneha siempre resplandecido en la I glesia de Dios, 
y fe eíoera resplandecerá en lo de 3delante, có smeompa 
rabie frusto de las animas, y prouecho vniucrlal.de la re 
publica Christiana.

Pero antes que ja Orden comeneaste a florecer, desta.
F 5 mane-
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mmera,estableció el fancto Abbad Esteuancon sus ben 
ditos monges (estriban do en las esperar cascan grandes, 
que el Señor le auia ya dado, de que fu orden íe aura de 
acrescentar) que no se fundasse monasterio ninguno en 
ningún Obispado,sin que clObispo deipromctieííe pri­
mero de guardarles, y hazerles guardar íus estatutos, y 
constituciones pertenecientes al buen gouierno espiri­
tual y temporal de toda su Religiompor cuitarlos incoa 
uenientes de discordia,/ distensiones,que podrían algu 
na vez nacer de lo contrario entre los Diocesanos, y Re 
ligiosos. Ordenaron también juntamente con esto la 
Carta,que llaman, charitatis, que fon vnas como Capi- 

Summa de tulaciones, enderezadas a la conseruacion de la paz, y 
laCtrucha charidad,yaquetodoslosmonasteriosde laOrdcsecó 
riuus, formasten en todas las cofas tocares á la obseruáciaRegu 

lar. Para esto les pareció primeramente necessario, no 
echar grauamincs,ni pensiones,ó rcpartimictos á las ca 
fas de !a Orden,dado aentéder, q no pretendía aproue- 
charse de sus rentas, ni haz ledas, ni tenían respecto sino 
íolo al sentido de Dios,bien de las almas,y augmeto de 
la sancta Religió.Quisieró ni mas ni menos, y mádaró q 
todos entédiessclafanctareglallana,ysinceramctc,como 
los sanctos Padres fus antecessores la entendiere, y ellos 
mismos entóces Iaentediá:sin torcer la letra,ni violctar- 
la.ni darle otros sentidosdiffcrétes.Ité,establecieró,qen 
todos los monasterios delaCógregació fe tuuieste el mis 
siio rezo,el mismo cáto,los mismos libros,las mismas ce 
rimonias,vsos,ycostúbres:deíüerteqcomoenvnarepu 
blicabicn cócertada todos fe rige porvnas mismas leyes: 
(que lo demas es barbarie y confu sion)afsi novuiesteen 
tre ellos en cofa destas variedad,ó diferencia, Difsinicro 
allende desto, q ninguna cafa impetraste prjuilcgiosde 
los Pótificcs,y Reyes, corra los comunes estatutos de la

Orden
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Orden.Cótiene rabien la Carra charitatis el modo , q fe 
ha de guardar en visitar los monasterios:)? como fe ha de 
tratar ,y hórar los Abbades huespedes, con otras partícu 
laridades. Determinoste,q cada año fe celebreífeCapitu 
lo general inuiolablcmcte en el monasterio de Ciftcsiyc^ 
quádo alguna caía llegaste a tata pobreza, q no fe pudíd 
fe sustentar,el Abbad della lo propusieste en la C6grega 
ció,para q cada vno délos demas acudiesteá remediarla, 
lo mas piadosa y charitatiuam c te, q pu di este, porq no fe 
acabaste de perder. Que cierto era vtia difsinició muy líe 
gada a hermádad,y humanidad,y q fe echa cláramete de 
ver-q procedía de pechos,qverdaderamete estauá hiruie 
do cnel amor de Dios.Finalmctc fe dispone, como fe há 
de hazer las electiones, y renüciaciones de las Abbadias, 
y priuacioner de los Abbades,y en especial,como el Ab 
bad de Cistel,faltado en lo q deue,ha deser primero aui - 
sado.ycorregido có charidad por losAbbades de Firmita 
te,dePótiniac),deClaraual,yMorimüdo júramete: (qtie 
né estapreeminécia,por ser lasquatro primerasAbbadias 
q fe efificaró despues déla de Cistel) y como, quado,y a 
dóde hade ser de puesto,no fe emcdádo.Esta es la fubstá 
cia de laCartacharitatissta qual quise enxerir aquí có tata 
breuedad por tres razones.La primera, para que tegan si 
quiera alguna noticia della los curiosos, que deslean sa­
ber las cofas antiguas de fuOrdé.La segunda para qlos q 
fe precia de Padres tá exceptes, trabaje có todas fus fuer 
£aspor imitarlos: tomado de aquí ocasió, para traer muy 
amenudo ala memoria fu integridad de vida, y facti dad. 
Late rccra,paraqfe conozca,qua estremada érala prudc 
cia,pefo,ydlfcreció,cóq estos Varones tá sabios,como re 
lígiofoshaziáfus estatutos,ódiEniciones.Porcj no muí tí 
plicauá infinidad de leyes incósideradamcte, sino haz i 2 
muypocas,yeísas cógradifsimo cófejo,ydelibcració:por 
no venir a alterar las cofas cada dia , de adonde resulta

nota-
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notable daño en las costumbres,y es señal de poco acuer 
do y madúrela. Asentadas pues de vnavez para siem­
pre, procurauan , que todos , grandes , y pequeños 
las guardaífen ygualmcnte amostrándose rectlísimos en 
la cxecucion dt lias..Por las telas délas arañas es proprif- 
fimamente significada la desigualdad, que suele auer en 

Ji.26. ¡a guarda de las leyes. Porque como las moscas, y otros 
a nimalcjospcqucñuelos,quando caen en ellas, le enre­
dan,y perecen, mas los animales grandes por cualquie­
ra parte las rompen,y fe escapan :aísilas leyes no parece, 
queso ponentino para castigar a las pobrecitos, que pue 
den poco,que los poderosos atrcpellanlas, y sálense con 
todo lo que quieren.Lo qual no se pudiera dezir de nin­
guna manera por las que aquellos sandios Padres, prime 
ros fundadores desta religión, establecieron en fu Carta 
charitatis,de que vamos hablando: pues corro-comprc- 
hendian atodos?PrcJados,yfubditos,assi también fe exe 
cutauan en todos,fin alguna acepción , ó diferencia de 
personas. Porque la ciega afficion siempre es dañosa: y 
en tal sazón no íolo es la polilla délas leyes, fino la que to 
raímentelas destruye. Confirmóse esta Cartacharitatis 
por el Papa Calixto Segundo, el año de mil, y ciento, y 
diez y nueue,que fue pocos años despues de donde ago 
rallcgamosiy tornóla otra vez a confirmar muy adelan­
te el año de mil y ciento,y cinquenta y dos,el Papa Euge 
nio Tercero? monge Cister cíense, como parece por las 
datas de los mismos Priuilegios. Hizieron también otra 
ley,y por cierto importantifsima:por lo qual prohibían, 
que ni el Duque de Borgoña,con estar en fu propria tier 
ra,y ser en realidad de verdad el que mas les fauorecia,ni 
otro ningun Principe pudiese venir con fu Corte ate­
ner allí las siestas solennes , como lo folian hazer antes. 
De adóde fe collige,que si por solo efeufar la inquietud?

y deía-
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y desasosiego 3 que iuele esto causar en los Monasterios* 
con ser cofa de denocion, no lo permitia®; quanto me­
nos consintieran, que vinieran no mas, que á recrearse, 
como agota fe acostumbra? En conclusión, porque no 
vuieiieen ía cafa de Dios, en la qual desfeauan seruirle 
deuotamente de dia, y de noche,cosa,que olieífe á sober 
uia - y superfluidad,ó que corrompiere algumwez la po 
breza.que auian escogido de fu propria voluntad, como 
guarda, y conscru adora délas virtudes: no solo procura 
ron ellos exerci tarja en si mismos con fu mmo rigor, fino 
que quisieron, que hasta las cruces, calices, y ornemen- 
tos del culto diuinotuuieífen en todolahonesta,y dece­
te moderación, que conneniaá la simplicidad de aquel 
tiempo,y a el sin que pretendían»

Resta agora, que toquemos aquí breuemente,para re 
matedeíle Capitulo,la causa cierta,que vuo,paraquelos 
monges Ciftercieníes mud;Üen el habito negro en bkn 
co,como saben ios,q lo han acostumbrado siempre desde 
su origen, y principio. Portanto aunque parece, que tie 
ne alguna probabilidad el dczir,como algunos dizen có 
munmente, que dessean do los primeros fundadores de­
lta Religión diferenciarse afsi de los monges menos ob- 
feruantesíque entoncesauiaen Francia, y en Borgcña, 
determinaron mudar el habito por ser cito cofa tan con­
forme al texto déla fancta Regla, en el Capitulo cinquen 
ta y cincopero la verdad del punto es lo que el venera­
ble luán Abbad de Ciítel afsirma acerca del en vna exor 
tacion,quchazeaíosmonges déla misma Orden, que 
es de mucha consideración, yautoridad, y cita al sin del 
primer tomo de los Priuilegios della.Porquc auiendo di 
cho en alabanza desta Religión, despues de otras mu­
chas cofas,q era como vna rccolle&ion, 6 reformación 
de IaOrdé,de S. Benito,y propria familia de la Madre de

Diosg
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Dios, por auerles ella inspirado Mus deuotos íieruos, y 
capellanes, que lafundaron, este instituto, y nuéuama­
nera de vida * y referido en particular los señalados fa~ 
uorcsjregalos, y mercedes, que frequentemeníe les ha» 
^ia, reuelandoles grandes secretos, consolándolos in­
teriormente en íus angustias, y tribulaciones, y vi litán­
dolos visiblemente con admirable resplandor, acompa­
ñada dcaquelIosCiudadanos celestiales,finalmente con 
cluye, diziendo : que como la Virgen sin manzilla es 
llamada señora, deíensoravy abogada desta Orden, assi 
ella es la primera de todas las ordenes, que esta dedica­
da en honra suya, y que fedize,y tiene por cofa aueii- 
guada, auerles sido dado por fu bendita mano a los moa 
ges, y monjas el sagrado habito, que traen, con tan sin­
gular prerrogatiua,que en ninguno, que muriere en el, 
tendrá poder el Demonio, a lo menos hasta,que el Juez 
de los viuos y dé los muertos aya pronunciado la sentes 
cia. Adonde fe vee claro, aucr sido el habito principal, 
que les dio nuestra Señora, las cugullas blancas, de que 
vían en el offício diurno, y actos regulares, cerno de so­
bre peliizes : puesto cafo que no fe especifique fu coler. 
Porque lá blancura es symbolo de la Fe , de la castidad, 
de la integridad > y dé las demas virtudes desta calidad: 
y por esto es muy acomodada ala Religión,Entédie-ndo 

• falegib.esto Tullio dixa , que el color blanco es por el cabo 
agradable,y hermoso delante de Dios-, en qualqtsie- 
racofa, que sea: y mayormente en el vestido. De aqui 
déuiera de nacer sin dúdala costumbre de estar el Sacer­
dote de lupiter, como dize Marco Varron ,vestido to­
do dé blanco hastá el bonete, quandosacrisicaua. Tam­
bién los Sabios de Persia dezian , que noholgaua Dios 
sino con vestiduras blancas'; ló quaí creo fue tomado de 
Saiomon, que quiriendo persuadir la blancura de las co- 
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Hambres, y pureza de los ánimos» dízc, Sean blancas Ecctef, 
entodo tiempo tus vestiduras: dando á entender, que 
nohadeauer edad ninguna,ningún trato,ningún of­
ficio, ni occupacion »quecarezca de sinceridad, é inno 
cencía en todo el tiempo déla vida. Pregunta Pintar- Lih.de Jfi* 
cho, que éra la causa, porque los Sacerdotes delsis,y & ®fir' 
Oíiris , que eran los Dioses de ios Egypcios , vfauari 
solos de vestiduras de lino blando: y responde,que esto 
fe hazia, porque todas las cofas puras, y limpias con­
vienen a los Dioses. Qjieen eífecto no es licito, como 
dize Platón, que los Dioses immortales, que fon tan pu­
ros, sean honrados con cofas immundas , y contami­
nadas. Siendo pues el lino blanco puro por extremo , 
y tan fácil de lauar, parecíales, que a ningún genero de 
gente quadrau i mas propriamente , que á los Sacerdo­
tes, ministros de Dios, y personas religiosas , que fe 
han de preciar de ser puros y blancos en las almas. A 
este proposito aidauan nimias ni menos con togas blan­
cas, los que entre los Romanos eran pretendientes de 
loscarg )s, y magistradosde la República: para que por 
aquel puriísimo, y simplicissimo color fe conocieísela 
integridad,y pureza de fu vida, y que no sobornarían, 
ni corrompían al pueblo con dinero, y de aquí vinieron 
á llamarse Candidati dé la blancura de la vestidura, ó
por mefor dezir, de la simplicidad,y pureza del animo.
De lo dicho fe collige , que siendo la Reyna del Cie­
lo nuestra Señora la misma fanctidad , la misma inte­
gridad , y la misma honestidad,y limpieza virginal, no 
aüia de dar a fus Siervos,y Capellanes habito de otro co 
lor.sino desque masfymbolizaua con fus virtudes, y el 
que ella mas amaua, y en que mas al vivóse representa­
ba la castidad, y pureza de vida, en que quería, que la 
imitaísen, y siguiesten fus deuotos, acordándose siem­

pre
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pre de aquello,4 que la cu gullablaca parece, que les esta 
continuamente amonestando,y obligando. Porque aun 
que en Roma acostumbran los monges Cistercienfes irá 
cr cugullas negras fuera de caía, como en España man­
tos, basta,que las vfen blancas en el Choro, pava adonde 
ellas fe inuentaron: y íi en san Ambrosio de Milán, que 
es de la misma Orden, y en la Abbadia de la Nonantula, 
junto ala ciudad de Fe rara, adonde esta el cuerpo del 
PapaS. Syluestreyque baptizo al Emperador Confian- 
tino, y en otros Monasterios de Italia fe difieren cían en 
las cugullas negras, deue de ser por particulares respe­
ctos de los Fundadores, ó Pontífices, ó por ventura pa­
ra denotar, que en lo eíTencial es vna misma cofa con la 
Orden del glorioso Padre S. Benito, que sospecho deue 
de ser la causa de que en muchas partes pinten concogu 
lia negra á nuestro beatissimo Bernardo.

Tomo San 
Bernardo 
el habito co 
treynta ca­
sañeros en 
el monajlc 
rio de Ci-

Cap. 14~.de como S!~Bcr nardo tomo el habito m 
Cijlel: y de fu grande perfeclldny 

san ¿didad.

E
^íTRO el glorioso Bernardo en el Monasterio 
de Cistel de edad de veynte y dos años, poco 
mas, ó menos, a tomar el habito de monge, y 
echar el yugo deChristo sobré fu ceruiz,có mas 
de trcynta Caualleros,deu dos,y amigos suyos, en el año 

de la Encarnación del Señor de mil, y cieto y treze.quin 
ze corridos de la fundación déla misma caía: y recibióle 
de mano del sancto Abbad Esteuan,quefuc el tercera 
Prelado dclla, como hemos dicho. Entrelos loores dd 
qual no es el menor,auer tenido por hijo espiritual vn ti 
gran Sancto, como S. Bernard© ;y Otros muchos, que

en
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en aquel tiempo resplandecieron en la Religión con ad­
mirables virtudes, y milagros. Desde este dia hincho 
Dios aquellafancta casade bendici ones , y bienes.y la vi 
ña del Señor de los exercitos, diofructo en abundancia, 
y estendio fus sarmientos por toda la redondez de latrer 
racenestremada fertilidad. Pero porque algunos de los Suv.to^. 
compañeros de S. Bernardo eran casados, y fus muge- 
res avian hecho también con ellos voto de entrar en Re­
ligión,procuro el Sancto con toda diligencia, que fe edi Edificufft 
sicaffean tes vm monasterio de monjas, queíe llamó Vi- vnAíona- 
lleto ,en el Obispado de Langres, adonde fe recogiere: /hm 
elqualconel ayuda de nuestro Señor creció, y fe aug- 
mento despues mucho, afsi en numero de Religiosos,co 
mo en grandes rentas, y postefsioncs,y fe hizo muy ce­
lebre y famoso en opinión de Religión, y íánctidad, y 
aun fe estendio, y dtlato por otros lugares, con Jas filia­
ciones, que del salieron. Delos antiguos Sacerdotes de 
los Egypcios ifenue S. Hieronymo, que para poderse Lib.i.afc 
entregar mas á la contemplación de las estrellas yvmian ^Htm
siemp e en el-templo, dexauan las mu geres: y que nun- nK 
ca jamas v.eian á fus deudos y parientes, ni aun a fus pro 
prios hijos, desde el tiempo, que comen^auan á em­
plearse en este pensamiento.. En lo qual parece auer 
sido tanto, mas auentajadós aquellos illustres varones, 
de quien vamos hablando, quant© es cofa mas heroi­
ca y señalada, apartarse,, y estranaríe de las cofas deste 
mundo por amor de. Dios ,y desleo de la eterna bien- 
auenturanca, que porcodiciade alcanzar exacto ccnoci 
miento de la philosophia.,

Mas porque halla aqu i solamente hemos referido bre 
uementeen losCapituIos pastados los sanctos principios 
de Iaconuersion del glorioso Bernardo: sera bien, que 
contemos agora mas a la larga la grandeza,y excellencia

G de
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de las esclarecidas virtudes* de que estaua siempre sobre­
manera enriquczido , y adornado : y la Angélica vi­
da, que hizo en la tierra desde el mismo punto, que en­
tro en la Religión. No obstante, que tenga por tan difi­
cultoso , poder alguno tratar desto ,como conuiéne, ca­
reciendo del alto espíritu, deque el estaua dotado-co­
mo seria imposible ,que el aue balaste sin alas, y que la 
galera nauegaste sin la fuerza de los vientos , 6 ayuda de 
los remos. Porque fueron tan crecidos, y señalados los 
fauores, y regalos, que el Señor le comento áhazer li­
bremente desde el principio de su conuersion, llenán do­
le de graciaabundantemente, como á pieqa, que elauia 
escogido para si,y comunicándole copiosifsimamemc 
en este siglo vnos tan sabrosos gustos, y deleytcs de los 
bienes celestiales , que sobrepu ja todo encarecimiento, 
y no ay quien pueda explicarlo con palabras, ni aun al­
canza lo, sino es el mismo Dios, que le henchía conti­
nuamente de todos estos dones, y el gloriosissimo San­
dio , que en si los recebia. Entro pues el bendito Bernar­
do en aquella sancta cafa de Cistel, fundada sobre la Etii 
gehea pobreza, escondida en medio de aquel solitario, 
y temeroso desierto, y tan pequeñay agenadela comuni 
cacion.y trato délos hombres, que á penas fe tenia en­
tonces noticia della, sino era por aquella comarca: y el 
entrar fue confirme determinación de viuiralli toda fu 
vida arrinconado, y olu idado délos hombres, como la 
cofa dd mundo mas desechada., y abatida. Abracóse 
desde luego el sancto varón con el desprecio de la hu­
mildad, por llegar assi mas cierta y seguramente a la al­
teza délaperfection, que pretendía: como el que sabía 
bien ser tan grande la importancia y fineza desta virtud, 

lib. 7. di que sin ella noay arribar, ni subirá lasdemas.Que como 
Ottfid, el mismo Sancto dize, la humildad es eí fírme fundamen

te»



j milagros de S. Bernardo* j s
to , y zanja de todas las virtudes: y el cofre, ca que fe es 
¿rúan,para que no íe pierdan, el receptáculo de la gra­
cia^! vaso, en que fe guarda todo lo bueno, y el algo- 
don, en queíe embuelue el almizcle ,queda de si ruara- 
Mofo olor de íatictidad. Pero quanto cl gloriofo Ber­
nardo mas andauaen busca de la baxcza, y deífeaua ser 
borrado de la memoria, y. acuerdo de los hombres, tan­
to mayor cuy dado teniad Señor (que no mora, ni des- Sfi* 
cansa, sino en los corazones humildes, y quietos) de su­
blimarle,y enfaldarle, yendolcdesde el principio sazona 
do-para que como instrumento bié dispuesto, no solo to 
maste a su tiempo la mano en reformar, y amplificar la 
Religión monastica con fu admirable exemplo, y cxcel- 
lentiísima doctrina, sinotambien para que predicaste fu 
palabracon te dá libertad,como otroS. Pablo,delante de 
los Reyes,Principcs.y Monarcas déla tierra, Trapa pro- 
priapor cierto de aquella inefable Sabiduría, que tenia 
determinado de poner , andando el tiempo adelante, 
csta:rcíplandefcicnte antorcha, adondealiimbi alié todo 
el mu do con fu grande claridad. El camino derecho, 
por donde á esto vino el fancto Varón, fue el estimarse 
en tan poco y sentir, como hemos dicho,tanbaxa,y hit 
mildementedesi mismo, que ningunaotra cola imagi- 
naua, ni pensaría, sino en que manera podría traher siem 
prc bien cerrada , y guardada la puerta de fu conscien­
cia , y covapon: paraque no fe le entraste dentro, y tyra- 
nizaste algún mal deííeo, y codicia de la salía gloria, y 
honra de la tierra , y parallcuar a delante con mayor fir­
meza, y constancia el proposito de consagrarse ttfdo al 
seruiciodc Dios en aquella vocación, y salir mejor con
empresa tan heroica.De aquifolia repetirmuchasvezesj
siedo nouicio,aquel dicho,q ha sido después aca tan cele 
bradodctodos,y el tenia ya como esculpido en el animo,
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Libro I. de la ruida
y merecía estar escripto con letras de oro, y es, Bernar­
do 3 Bernardo,á que veniste? Con elqual el valeroso San 
cto fe esforcatia á si misino a correr cada dia có mas brío 
por la carrera de la perfection. Porque es , como si dixe- 
ra. Tu Bernardo ^renunciaste el mundo,no te conuiene 
pe ufar mas en fus cofas : y mucho menos deífearlas. Tu 
te has ya offrecido á Dios: es neceíTario, q le amas , que 
le siruasryque le honres de todotu coraron. Por ventura 
acuerdaste bien de la obligación grandes tienes en este 
estado,q has tomado? Mira, que no le escogiste para des. 
cansar, ni para holgar, y recrearte: sino para feruir, traba­
jar, y macerarte. Para vencer, y fujetarlacarne aLefpiri- 
tu, veniste aca: y para crucificar con Christo en la Cruz 
todos tus apetitos ,y passiones.Con este intento entraste 
en la Religión ,y mediante el favor del Señor, has de 
perfeuerar en el, sin faltar vn punto, hasta el fin déla 
jornada.

Cap. iy.de la mortificación gr ande que $ ber­
nardo tuuo el ano de fu nouiciado.

P
O R esta via sigloelsiemo de Dios,Bernardo,en 
el principio de fu comuersion el exemplo desii 
maestro Icfu Christo: que primero obro lo que 
predico, y enseño despues. Porque desde el pri­
mer dia, que entro en el Dormitorio dé los Nou icios, 

comento á excrdtar en si mismo, lo que auia de amo­
nesta á otros adelante. Muy al reues verdaderamen­
te de muchos, que presumen ser maestros, sin auer si­
do jamas discípulos: y fe atrcuen locamente á mostrar 
á los de mas el camino,que nunca anduuieron, Por 
donde fe viene á cumplir en ellos, aquello del Eíian-



y milanos de S.Bernardo. j /
gelio,quedize.Si vn ciego guiare otro c^ego, entrambos 5.
ados cayran en el hoyo. Que?comodixo vno muy bie, & ^fíCi 
no es del que esta caydoJeuantar ,ni deldeícópuesto,có W/w. 
poner,ni del desordenado ordenar: n¡ mandar , del que 
nunca (upo obedecer. Doctrina es esta de Platón, Arillo 
teles,Seneca, y generalmente de todos los varones sa­
bios, experimentados, y prudentesdosquales sienten, ser 
impossible,que acierte ninguno a hazer buen superior, 
noauiendo sido exercitado primero enla obcdiencia.Se 
ñaladamente enseña esto mismo luán Cassiano,tratando Lih.i. fo 
de las costumbres,y manera de viuir de los antiguos mó **&***•m9 
ges de E°;ypto:adonde entre otras muchas cofas ,dize ai3< 
pie de la letra lo que fesigue.No fe vsaenlos monasterios 
de aquesta tierra elegir por Prelado dcalgunaCongrega 
cion,sino aquel,que aya primero deprendido, obedeció 
do,lo que ha demandar despues á fus subditos:yqueestai 
bastantemente instruido délos ancianos en lo que hade 
enseñar adelante á los. júniores. Porque en fu opinión 
destosiólo es del hombre sabio,el regir,ó ser rcgido.co- 
mocor uiene.-pareciendolcs, y con gran razón , que lo 
vno,y lo otro es don excellentissimo, y gracia particular 
que el Spiritu Sancto comunica , pues ninguno puede 
dará los demas saludables documentos,y reglas de bien 
viuir,no estando el primeroadornado, y cnrriquczido 
de virtudes,ni es creyble,que el j unior acuda á fu an cia­
no meritoriamente con la obediencia,que le dcue, sino 
fuere consumado en el temor de Dios , y perfecto en la 
virtud de la humildad. Esto no vemos,que es assi en las 
demas prouineias,queconocemos:adonde fe han intro 
duzido otras costumbres differentes, que diriamos me­
jor abusos. Porque nos atreuemos por la mayor parte á 
presidir en los monasterios, sin auer pastado por la suje­
ción,y enseñanza de los viejos,y presumiendo ser prime
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ró Abbade$,y maestros,que subditos,y discípulos/ orde 
namos,y establecemos lo que.fe nos antoja,y esta bien a 
nuestros interelíes, y gustos , atendiendo mas áhazer 
guardar con summo rigor nuestras inuenciones,y leyes, 
que la derecha regla 3 y sana doctrina de los mayores. 
Todo esto de Calsiano comprehende Sant Gregorio 
Papa en dos palabras , diziendo afsi. Requiérele para 
la buena policía de vna República, ó comunidad , que 
no ose presidir en ella, el que no ha deprendido a estar 
subjecto: y que no mande a los subditos, el que nunca 
supo tener obediencia á sus Prelados. Lo proprio repre 
hende también nuestro beatifsimoRernardo,por este ten 
mino.Tenemos oyen la Iglesia muchas canales: y muy 
pocos vasos. Porque es tanta la charidad de aquellos, 
por los quales nos vienen las influencias del ciclo , que 
mas quieren infundir en otros, que recehir en si, gu­
stan mas de hablar , que de oyr : están promptos,y apa 
rejados para- enseñar lo que no-deprendieron 7 y tie­
nen mucha gana de presidir y gcucrnar á los demas, 
no fe sabiendo regir ellos á si mismos. Lo qual me pa­
rece, que es negocio en este genero de grandissimo mo­
mento,y consideración. Por q u c, si mortaimen te no fue 
le ser en vna arte primo officia!, el que nunca fue apren­
diz , ni buen Piloto , el que nunca fue marinero , ni 
diestro Capitán, el que nunca fue soldado : como es 
verisimile, que atine áhazer el officio de Prelado ca­
balmente , el que apenas sabe,que cofa es obediencia.ni 
sujeción,ni esta criado, ni curtido en los trabajos ordi­
narios,no obstantequeaya estudiado quanto el quisiere, 

, siendo el gouernaralmas,arte de las artes, y scienda de 
lassciencias, segun Io affirma Sant Gregorio Nazian - 
ceno ? Mas porque trata diuinamente este punto el 
Sancto Doctor susodicho » en alaban ca de fu intimo
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amigo Sant B afilio, pondré aquí fus palabras forma­
jes fque ion las que fe siguen. Entonces , dize , fe érati. pUm 
procede en el arte de nauegar,como conuiene,quan- wb.inU/td. 
do al que fe le ha de confiar el gouernalle déla ñaue, 
primero fe le encomienda el remo , después sube a 
ser marinero: y auiendo excrcitado por fu orden to­
dos los otros offícios menores, y de feruicio traba ­
joso , paísado muchas vezes el mar con grandes tor­
mentas , y tempestades, y alcancado entero conoci­
miento de los vientos , viene á ser finalmente admi - 
rabie marinero. Lo mismo dize , que fe guarda en 
en la milicia : que primero es vno soldado , despues 
cabo deefquadra , despues Centurión : y auiendo te­
nido todos los demas cargos de la guerra r llega á ser 
Capitán, ó General. Y vn poco mas abaxo dize.Si no 
merece nombre de medico el que no conoce las cali­
dades, ó naturalezas délas enfermedades, ni de pintor, 
el que no sabe mezclar los colores, ni ha probado fre- 
quentemente á dibuxar varias figuras con el pinzel: co­
mo es pofsible, que fea vno de repente buen Prelado, 
fin ningún vfo , ni exercicio? Verdaderamente fe lia- 
uia de reparar mucho en esto, por lo que importa al 
bien de las almas , y paz y quietud de los monaste­
rios: pues vemos, que fe deprende mejor fin njngu -r 
na comparación lo que á esto toca con la larga experien­
cia , y curso de las cofas de la Religión,queen los Es­
tudios, Vniuerfidadcs, ni libros, y que quanto fon pro 
uechoías las letras para el effecto, quando fe juntan con 
las otras prendas necessarias, tanto mas dañan fin ellas.
Por donde dixo discreti fs i mámenle Marco Tullio, 
que valia mas para el buen gomerno de la Rcpu- 
blicala prudencia fin letras , ;qu§ las letras fin pru ­
dencia . A lo qual no es contraria aquella sentencia
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Libro I. déla vida
tan vccebida,y alabada de Platon,qüe dizc, queson feli­
ces las RepuMicasjadonde o los philosophos rey fíen , ó 
los Reyes philosopham pues esta claro, que le iupponen 
■éñ estadas otras partesde virtud,y prudencia , adquerida 
con la mucha practica,}' vio deiiegocios,que es de laque 
al presente y liamos tratando. Pero dexando por agora 
cito á los que les incumbe, y boluiendo a nueítro'propo 
lito,como el sandio varón hablaría de propria experien­
cia^ enfeñaua lo que auia probado-folia despues,Pendo 
ya Abbad de Glarauafdczir álos nouidos,qúé venían a 

Los qcntra tomar el habito. Si bu leáis,hef m‘anos lo que ay aca den- 
tn el mona tro,dexad al!a fuera los cuerpos , que traxi des de! ligio. 
ft crio ¡ha de gntrc f0¡0 tJ cípiritipquelaéarné no íirue,ni aprouecha 

ex?r ■'c~ de riada para alcancar laperfectiomque pretendéis.Qtvá 
' do el Sanólo Via>q«e le cípantaua déla nouedadde aquel

lenguage,y que le les ha zfa cola dura lo que les pedkn-de 
darauaííe mas,diziemloíésaísi. Aucys, hermanos m ios- 
de ckxar alia fuera vúCifras eostumbresfeglares,vuestros 
contentos,vuestros ddTuos,y regalos, y vuestra propria 
voluntachy dedicaros al Señor dé todo vuestro coraron. 
Por q u c e n la Reí i g i o n n a au e y s dé p r o c u r ar co m m o d i- 
dad uingttna para el<ucrpo,todo e! cuy dado conviene, 
que fea del alma,par a que vaya siempre adqu irienc onde 
ua gracia,y augmeiltañdofé en virtudes. Aunque cómo 
esproprio ingenio y condición de los Sanctos,ser duros, 
y ngurofos,coníigo mismos,blandos, y copafsiuos, con 

Süp'Mat. jos otros, conforme á aquelló de S.Chryfostomo, que di 
ze.Se en tu vida austero,yen la de los otros benigno, oy 
gante los hombres mandar poco,y hazer mucho: era tan 
differente la ley,y estilo, que el glorioso varón, stédo no 
uicio, guardaua en ésto consigo , que trabajaría todo lo 
pofdble por refrenar en íi mismo,no solo los excelsos, y 
dedeos desordenados,fino también los sentidos corpo­

rales,
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rales^que ion ios que los engendran , y despiertan^ Del 

color de las mandragoras affirma Plinio en íu Natural hi- Lib.t y .ca. 
Ííoria>quc adormece al que las huele, y que el fumo de- ij. 
liaspaimaal que le beiie>de manera que aunquele pun 
ícen, ó corten kcarne,- rio lo líentey que es mortifero á • 
los que le romanen mucha cantidad.Pucstodo esto obra 
na en el anima del glorioso Bernardo la piadosa,y conti­
nua meditación de la doctrina, y vida de nuestro Sama- 
dor:quándo(como vna diuina,yafficacifsima mandrago 
ra)no solamente le caufaua ejjsüeño ,yque es aquel , del 
qual no quiere el Esposo enlos (samares,que despierten Cant.%. 
a iu amada,hasta que ella este contenta, y satisfecha , sino 
que también auia tomado tan copiosamente este licor, 
que auia quedado cali insensible para todas Jas cofas de­
sta vida,Por k> qual pudiera el bendito Bernardo aplicar.
•fe muy bien asi aquello del Aposto!,que dize. El mun- GdUt.j., 
do esta crucificado á mi, y yo estoy crucificado al mun- tír.2. 
do.Yaquellobmbien.Viuo yo ? mas ya no yo: sino que 
viueChristoen mi,Porqucandana ya taninflammado,y 
abrasado en el diurno a m o r, qu ed! a n a o illuminado.que 
es vna perfecta chanda d fu (ten t a d a con la s i n fl u é ci a s del 
ciel@,y est¿uatan acóstumbradod aqt^-eUa incrcyblc dul 
fura,y fu anidad de espir.ituvque mfichas vezes ientiaalla 
dentro de ía alma;quv cnrendiemtidml daño, que lele po 
dria seguí rpara esto de soltarles la rienda a los sentidos 
exteriores,no les daua mas licenciare la que era limita- 
damente miceffiiria^ara cumplincon la íancta obedien - 
ciay charidad,y acudir a otrasiobligacionesforfoías del 
Coiiucnto.Gonelcontinuo vfo desto,aura S. Bernardo 
venido á tener tan refrenados los sentidos exteriores, 
que le eraya/como cofa natural,eltraer los reprimidos,y Le. coftum 
sujetos.Deaquies^qneestandotodóabíorto en espiri- bu otra 
tu,la esperanza toda enderezada en Dios: y la memoria natura
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ocupada en la consideración de las cofas celestiales,Vicn 
do, rio vela , oyendo?, no oya, ni percebia con el gusto 
fabor alguno: y apenas qtialquiera otro délos sencidos 
corporaleshaziafuofficio,comodeuia. Porque auieÁ- 
do estado vn año entero en la Nouiceria*no sabia - fiel 
techo era de boueda, ó de madera. Auiendo también 
entrado infinitas vezes en la Iglesia,y teniendo tres ven­
tanas en lo alto,siempre entendia, quenoauiafino sola 
vna. La causa era, que traya tan mortificado el sentido 
de la vista, que es el ministro,é instrumeto de la curiosi­
dad,que para estas cofas no vsaua mas desque fino le tu­
llí era. Y sia cafo le acontecía alguna vez mirar alguna co 
fa, como tenia , íegun hemos dicho > la memoria ocu­
pada en la meditación de las cofas soberanas, y divinas: 
no la cchaua de ver, ni fe acordaua della. Porque sentir 
fin atención, y fin encomendar á la memoria la pham 
tasín a, y especie, ó figura de lo que se siente, es no sen­
tir: y mirar alguna cofa, fin advertirla, y fin retener en 
la memoria laidea,ó image délo que fevio,es como íi nu 
cafe vinera visto jamas* Aquí quadra bien aquello de 
los antiguos Sacerdotes de los E gypcibs: los quales qu i-. 
riendo significar vn hombre de animo dado de veras 
;i la especulación de las cofasfublimcs^que está iriuy re­
motas^ separadas de la tierra, y carecen totalmente de 
materia,pmtauan vna grulla bolando,fin lapedreciila,q 
suelen, ellas ordinariamente licuar afsida con el pie. Por­
que dizen desta aue,que budapor encima de las nmiesc 
de adonde vino a fer symbolo de los veranos contempla 
tiuos, y que suben muy alto con las alas de la considera­
ción,alcxandofc,quanto les es pofsible,de las poqueda­
des^ baxczas de ia tierra,como lo hazia señaladamente 
Sant Bernardo,siendo noiucio, confórme á lo que fe va 
tratando en este lugar.

Cap.
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i 6. De algunas otras cofas tocantes 
alnouiciadóy loores, de Sant 

"Bernardo.

E
-\Il A allende desto Sant Bernardo tan bien inclir 
I nado de suyo,y de vn natural tan excellente, que 
^correspondía , yconformaua admirablemente 
** con la gracia , de que le auia enriquecido tan 
abundantemente el Señor: para que en alguna manera 

parecieííe, auerfe cumplido en el aquello del Sabio,que 
dice. Era yo niño ingenioso, y diomc Dios almabue- 
na: y para yrme mejorando mas en la virtud, guarde 
mi cuerpo limpio, y casto. Porque fue primeramente 
el glorioso Bernardo de alto y agudo entendimiento pa 
ra contemplar las,cofas sobrenaturales, y diuinasiá cau­
sa de juntarse en el la virtud de su ingenio natural con 
la gracia 5 que auiarecebido de Dios. Fue allende de- Bondad v.a 
stodot Jode alma buena. Porque no era en ella sen- tnr*l deS'. 
sualidad curiosa, ni apetitosa, ni regalona, nilasciua, ni Bernardo^ 
fobcruia, ni rebelde , corno en otros loes : fino muy 
sujeta, y obediente ala razón, y amiga de los espiritua­
les , y sanctos cxercicios, que leuantan siempre el cora- 
fon á Dios 3 y le transforman en el. Tampoco vino fu 
cuerpo a ser ensuciado alguna vez. Porque fue vir - 
gen , y ntinca en su vida cometió algún peccadosen­
sual: y si en alguna ocasión se descuydoalgOj.el tomo la 
yenganfa de si mismo seuerissimamente, y el castigo, 
c|conuenia,como ya díximos.Eri esta limpieza tá nota 
ble fe procu ro cofcruar siepre desde entones el sancto Va 
rócó todo cuydadot mortificado ord inariam ere su cuer 
po de manera, que no le sueste causa de desfallecer en el

canil-
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camino de Ia Religión,y de no poderle aprovechar, co­
mo de apto,y dispuesto msnistro^y sier uo delespir stu.Por 
do de hablado el mis nqSá<to a este proposito, dize aísi. 
Cóuiene tratar el cuerpo con rrgoryafpereza:porq no fe 
nos rebele,y alce á mayores. Pero ha de ser esto de f uer 
te,que no le ímpofsibilitemos de hazer fu ofsicio.en ser 
u ir al espíritu :pu es para estofólo fe nos ha dado-No le tra 
temos,como íi viuieííemos para fu gusto, y comodidad: 
sino como á aquel , sin el qualalsin no podemos viuir. 
Verdad es,que no siempre tenia clSamsto varón esta cué 
ta consigo mismo,ni todas vezesle moderan a en esto tá 
to,como deuieraparala coníeruanon dMu salud, y en- 
séñaua a los demas. Antes conauer tenido perpetúame 
te fu carne tan a raya,y su jeta á la razón,que( por conciir 
rir en el su buen natural,y el vfo, y costumbre de la difei 
plina monastica,a que se auia habituado, juntamente có 
¡agracia de Dios) apenas sen cunen si algunos- malos ape­
titos,v resabios,ó corcobos contrarios;rcpugnantes, y 
dañosos al espíritu.: eran por otra parte tan altos los hiten 
tos,y desteos,que el espíritu tenia contralacarne , y tan 
sobre las fuerzas,y possibili dad de la misma carne,qüele 
dexaron el cuerpo ílaco,y debilitado por extremo,y car­
gado de enfermedades, quele duraron continuamente 
por todo el discurso de su. vida. j V .

Pues que diremosdel sueño,que suele ser natuhdmcte 
en todos los hóbres aliuio,y descanso de los trabajos, re 
creación de los animos,y sentidos-,y reposo délos cuy da 
dos? Desde que entro ene! monasteno,hastá q:salió deste 
mundo,fueron mayores fus vigilias, délo que puede su­
frir la flaqueza humana , sin especial auxilio ;dcl cielo: 
pues fu taifa , y medida en ellas era , pastársele la ma­
yor parte de la noche sin dormir. Porque ningún tiem 
po tenia por mas perdido, que el que en esto gastan a. De
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muertos en los ojos de ¿os hombres3 también los 
muertos parece^que duermen en clacatamieto de Dios.
Que csVn galano,y propriokngtiaje ,y muy común en 
las diuinas letras, en las quaks.a cada pasto fe llama Ja 
muerte, sueño., y el morir, dormita y ay deíloinnume» 
rabies testimonios, quesería cofa impertinente ,y muy 
larga, quererlos agora traer aquí: pues aunlos philofo- 
pós gentiles ufaron destafemejan^y Manera de hablar,- 
Porque Sócrates dixo, que la muerte era semejante á va 
profundo fueño-y el sophista Secundo sendo pregunta­
do del Emperador Adriano, que cofa era muerte,reípo 
dio,vniueño eterno: y otros llamaron al sueño imagen, Cice. likr. 
y retrato déla n uerte, y afsirmaron, que ninguna cofa. Tufen. & 
auia tan semejante á ella,como el sueño* Porque aísi co~ \n Cat.ma~ 
mo quando el hombre cansado toma sueño para aliuiar* 
fe de los trabajos y cobrar trueuas fuerzas ,y alientos, fe ■ 
defpidepor entonces de todos los cuy dados desta vida; 
dé la mi na manera el que muere,fe entrega,como al fue 
ño * y quietud, para gozar déla deífeada paz, y tranqui­
lidad,y de vnafumma seguridad, estando ya libre délas 
calamidades, infortunios, y daños deste destierro mise­
rable. Que claro esta, que si como el fueñocs temporal, 
fuera eterno en ninguna cofa fe difieren ciarade la-muer 
te: o si como la mu críe es eterna, fuera témpora!, en na­
da, d en muy poquito fe diíFcrencsara del sueño. Pero en 
la muerte ausentaste el anima del todo, y en elfueño,por 
solo aquel espacio de tiempo, que dura, de adonde se.vie 
ne a sentir tatito cl itrórir^y afer ptzr MMntrario el dor­
mirían dulce, y gustoso.ePorqueen la muerre se desha- 
ze, y desatado todo punto elvincujo^y apretado ñudo, 
con que elammay cuerpo están ligados entre si:

el

j milágms deS*Bcrémdo. ss
acomparar ,y muy>al proprio, al sueño ton la 
izientio; que como los que duermen,parecen
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el sueño acaece esto tan remista. floxa ó blandamente; 
que no haze otra cofa el alma, tino defcargaríe por en» 
ronces del gobierno de los sentidos, como de vna carga 
pessada, contentándose solo con dar vida al cuerpo, por 
aquel tiempo, que íe duerme. De ier pues c! innato Va­
rón por vna parte tan amigo , como hemos dicho, de 
ahorrar , y cercenar delfueño rtodo lo que hti$ti<mamcn 
tele era poísiMe, por tener mas lugar de vacar a Dios: y 
por otra, tan modesto, y disciplinado en todas fus actio­
nes,le naci-a cl'bffendcríc tanto, siendo Abbad, si veia, 
que alguno de fus subditos róncaua, quando dormía, ó 
eítaua en la cama descompuesto ,que no lo pudiendolle 
uar «1 paciencia, le reprehendía, diziendole: que erain- 
decentc manera de dormir aquella, y mas de hombre fe» 
gte que ¿ie religioso*

En lo que toca á la comida, no fue el glorioso Ber- 
jilftintn- nardo menos medido,y reglado, que en elsueñopues 
da exeesfi- nunca tomo de lo vno, y de'ío otro mas de loque no po- 
** diaexcufarparafuílentarfu vida, y eito erafiempre bien 
nardo, poco. Por lo qual como el bendito Varon fe dau a tanto

álatemplan^a.y abstinencia: afsipor consiguiente no 
solo eítaua á la continua bien dispuesto, y sazonado pa­
ra fus íanctos exercícios, mas traya por la mayor pártela 
imaginación leuantada , y puesta en Dios, y andana, 
comoembeuido ,y empapado rodó en el. Porque co­
mo los nauios ligeros nauegan mas velozmente por el 
mar :y los que van muy cargados fe anegan, y peligran: 
de la misma manera la abstinencia aliuia el entendimien 
to, y animo del hombre, para que paste con mas faci­
lidad por el golfo desta Vida, y huele al cielo sin impe­
dimento con las ligeras alas déla contemplación. Pues 
desta misma fuerte le sucedió también al glorioso Ber­
nardo , por ser tan parco - y moderado en el manteni-

miento9
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miento) que siempre se Miaña apto para la considera- 
ciondelascoías soberanas, y diuinas: y para dar ordina 
riamente alia dentro de íu alma vna muy dulce y acor­
dada musica al Señor: alabándole con la harpa , como 
dize el Real Pr^áeta Dauid. Porque como las cuer- P[d. rs«- 
das de lie instrumento, y de qualquiera otro desta cali­
dad , han de estar lecas, y muy retorcidas, paraquesue­
nen bien: afsi ni mas ni menos el fando Varón estaua 
tan enxuto •> y seco por medio de la virtud de la absti­
nencia , que se auia ya hecho ,como vna harpa suauis- 
íima, ymuy agradable en las orejas de Dios, festa era 
vna de las mas ricas piezas deíu arnés, desta fe preciaiia 
canto , que nunca fe Ilegaua á la mesa, por apetito del 
manjar, sin o por temor de.no venir á caer en demasiada 
flaqueza, y desf dleci miento. Porque era para el el co~ 
mer can gran tormento,a causa de tener el estomago casi 
del todo falto del calor na rural, que era necessario para 
la decoction, y muy debilitado, y flaco de los mucho.% 
y exceísiuos ayunos, y trabajos, que con solo acordar- 
íc delio , "piedaua harto ,y satisfecho: y si le fuera pof- 
sible excu (arlo del todo-, de muy buena gana lo hizicw 
ra. En acabando de comer, poníale siempre á hazer vvl 
riguroso eximen de lo que ama comido : y si hall ana 
auer trafpaflado algún tanto la medida acostumbra­
da, procu rau a corregir despues aquel excelso con ma­
yor abstinencia. Aunque de tal manera fe le auia ya 
conuertido en naturaleza la costumbre dé la cotidia- « 
na templanca , que dado caso , que quisiera alar» 
garso alguna vez en la resoction corporal mas -, de lo 
que folia , no fue a ya casi en so mano. Pero desto 
adelante fe tratara mas estendsoamente en otro so­
gas" ' . so/ í ' ¿ ?

Cuéntase también de 5. Bernardo, que jiedo ñouicio,
* ls
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le venían á visitar frequentemebte, y a hablar con el al­
gunos de fus parientes. Auiendose vná vez-dilatado la 
platica hastá'que hizieron señal de Nona; despidiéronle 
entonces del glorioso Sanóte fus deudos , y el fucffédes­
de allí derecho,alChorobsihdetene£.fe mas. En entrando, 
púsose dé rocUllas,y íenanto los ojos al-cieíb,como lo acó 
fíumbratf#,esperando recebír; las consolaciones V Bu o- 
res, y regalos, que otras ve ze-s: pero no fe los hizo el Se­
ñor,como,folia, Pensando con figo -mismo ,no le vuiesfe 
fóccedido por ventura aquello por algunas faltas, y pee* 
cádos, y reb oliste n do diligentemente fu consciencia,no 
hallan a cofa ninguna grane, deque fe acusaste-, fistolas 
conuerfaciOnés impertinentes,y sin prouecho>en las.qua 
les aüiagastado inaduertídamente coníus parientes mas 
tiempo de lo que deuiera, Por lo qual: conociéndose por 
culpado,postróse ar momento en tierra junto al Altar ma 
yor: pidiendo á Dios htnnstdemcte perdón de fu descuy- 
do. Auiendo hecho esto con muchos gemidos,y lagri­
mas por. espacio de veynre y cinco dias: apareciofeíe el 
Señor s y confolole, y diole sabiduría y gracia para aca­
bar fus obras en bien. Viniendo después otros algunos 
dfe susdeudos á visitar a S Bernardo ,.y alcanzando licé- 
cia del’venerable Abbad Esteuan , parahablar con el,lle­
nóle el maestro de nouicios ad'ohdé estauan: yelglorio- 
ío mancebo tomo secretamente vñas estopas de baxo de 
la capa, y atapofe con ellas las orejas, paramo distraherfe 
con las pláticas vanas, y palabras ociosas. Desta manera 
c í tuuo, es san ctoN o u id ogran espacio de tiepo fin oyr,ni 
hablar otea cofa,si no algunas palabras d edificado,yeíTas 
muy pocas. En tañedó alOfficio diuino,despidióse luego 
S.Bernardade fus parietes có e sta o ci fio: y fu este á lalgle 
fia á dar gracias a Dios ,q le auia librado y guardado de 
oyr cofas,q le podia ser causa de derramar el corado.
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Estoque hemos dicho,entendicndoyo,quc ticüitra 

ilefucceder al bendito Bernardo z- pMosdias después de 
auer tomado el habito: y afsi mirmbdoque sé sigue, que 
es sacado del libro del principio:y fundación de la Órde 
de Ciftel.Adonde fe reíierc.jqiieíiendQ;S> Bernardo no- Cap. if. 
uicio/olia rezartodoslos diaslos siete Psalmos peniten í** Pv'l9i* 
cíales por fu Madre,con mucha deuocion. Auiendoesta 
do vna vez muy bien ocupado en cobas de la sandia obe­
diencia , comentólos á rezar .despues de Completas.: y 
por dcfcuydO)ó cansancio no losacabo. Pero no quiso 
el Señor,que fu leal Sieruó Bernardo faítaífe en alguna 
coía buena,por pequeña que fucile: y afsi revelo la mis­
ma. noche a! sánelo Abbad Esieuan 'aquella negligencia*
El qualllamandoala mañana a San Bernardo, le d;xo.
Hermano Bernardo, porque dexaftes ayer de rezar los 
siete Pfalmos^penitenciales por .vuestra. Madre, como so 
liadesPDyendci cito elbendito Bernardo,tendióse luego 
álospies de fu Abbad,pidiéndola perdón de fu descuy- 
do.Deaqui entendió 8. Bernardo la prouidenda taiipar 
ticular,c ae el Señor tenia acerca de fus obras , pues aun 
en las cofas muy pequeñas no quería, que suche descuy- 
dado,y negligente.Dio el sanólo Varón muchas gracias 
á Dios por Qite-benchcio: y procuro ser de allí adelante 
muy solícito en todo lo que tocaua al seruicio de la diui- 
na Magcsiad,y de fu propria deuocion: entregándose de 
todo punto a los exercicios de la vida monástica, sin te­
ner ningún reípeóto a fu delicada,y Ñaca complexión.

Cap. / 7. T>e la extremada perfedioñ,con 
que ‘vuüa Sdnt Bernardo ‘j siendo 

osMonge mancebo.

QualH
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por indigno de gozar de las exemptiones, que consume 
te fe suele cóceder en la Religiotiálos antiguos, y muy 
aprouechados:entédicdo3y cófessando de fia mas le có- 
uenia guardar en todo la estrechura, y rigor de la discipli 
na de la Orden co el mismo feruor, que si entonces fuera 
nouicio , quevíar de tales aliuios ,é indulgencias. De 
adonde fe collige claramente,que no es agora cofa nue­
va, fino muy antigua, y recebida en nuestra sagrada Re­
ligión, el dar las jubilaciones, que llaman , á los ancia­
nos : y quan mal hazenlos que vituperan, y procuran 
abrogar, ó por lómenos estrechar, y limitar demasia­
do > vna costumbre tan sandia y loable, y que fe ha guar­
dado en la Orden de Cistel desde fu principio, que es el 
tiempo, en que ella mas floreció, y quando con mayor 
rigor, y aspereza fe viuio , como ya diximos v 'Porque 
cierto,bien mirado,es vna cofa muy conforme ara­
ron , y a ley humana y diurna, que los viejos sean ali- 
uiados.y que fe les hagan algunas equiualencias , fegii h 
edad, ancianidad.,y ncccfsidad de cada vno. Que si en 

de Astre los Romanos, como dize Budeo,en llegando iossol- 
Je.ex auto- dados afer Veteranos,quedauan descargados, y libres 
M, Tacú;, ({e ca£ todoslos ofHcios, y trabajos de ía guerra, y en las 

Vniuerstdades jubilan con tan bue titulo á los qhan ley- 
do publícamete tatos años: poro no fe ha de tener en la

- - - ¡Religio
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Religión la misma cuenta, y consideración con los que 
la han seruido largo tiempo ,y.gaíiaploen ello lo me ­
jor de fu vida, y cobrado por la mayor parte muchas, 
y grandes enfermedades? Iustifsimoes,queIasperso- 
nas desta suerte sean muy sobrellevadas , y aliviadas: 
y lo contrario es inhumanidad , y oppuesto exdiame- 
tro al texto déla sanóla Regla de nuestro glorioíifsimo 
Padre Sant Benito, que en el capitulo treynta y fíete 
quiere,difponc,y manda expreíTaméte, y encomiéda có 
particular encarecimiento, q los viejos ,y antiguos en la 
Religio,sean tratados, y íiibuenidos con toda charidad: 
suponiendo diferetifsimamente, que no tienen y a aque­
lla necessidad de exercitar tantas abstinencias, y aspere­
zas , por tener la carne muy domada, y fu jeta al cfpifim, 
c iríeles apagado poco apoco el fuego de la concupifcen x 
cia. Porque afsi lo significa aquel Hieroglyphico de Sa­
lomon > que dize. Florebit amygdalus, impinguabitur £ ^ 
locusta , & dissipabitur capparis. Queesdezir. Cubrir-i 
fele haalhóbre lacabepd de canas,y hincharselehá de go 
ta las ma os,y los pies,y refriársele ha el ardor déla sé fu a 
lidad.-q fon cofas,q por la mayor parte fuccedc en la ve­
jez.Mas porcj este argu métv es muy proprio para los Re 
ügiosos de la Ordé: y losa escriué historias semejantes fe 
hade acomodará todos,ha me parecido traer agora aquí 
en cofirmació de mi doótrina, algunos de los cxéplos, y 
testimonios mas graucs, y señalados, que he hallado al 
proposito en las letras humanas, y diurnas, aunque me 
detenga vn poco en cita digrefsion : pues fe me ha of- 
frccidonal presente tan buena occafíon pararházcr lo 
que pretendo , que es desengañar á los que perirer-» 
tiédo el orde de naturaleza,quicréigualar en Qlregal'o y ^ 
mtamiétolos nucuos "có los ancianos v y medir los á to­
dos tan .por; vna -medida* que Bu ningiíhai-differenda

H 2 fe guar«



%r\t Lib ro L de la vida
fe guarde el mismo tenor con ios antiguos, flacos,y can-» 
fados,queton los principiantes,robustos, y esforzados. 
Para desterrar vn abuso tan grande , nacido del amor 
proprio 3 que en Griego se llama Philautia , nos viene 
luego al principio muya cuento aquello de Tullid, que 
hablando acerca desta materia,dize en el Dialogo de 
la vejez , que entre los Romanos eran los viejos exem­
ptos por fus leyes de todos aquellos offidos, y car­
gos, que ño se podían administrar en la guerra, ni en la 

Lih.i.Of- paz, sin las fuerzas del cuerpo. Y en otro lugar enseña, 
fie. que álos viejos fe les han de difminuyr los trabajos cor

porales: y acrecentárseles los exercicios del animo. At- 
teadiendo a esto mucho antes el fapientifsimo Seruio 
Tuliio, Sexto Rey de los Romanos, ordeno , como lo 

Lib.i.cap. dize Aulo Gelio en fus Noches Atticas, que deídelos 
diez y siete años, hasta los quarentayseys, se pydief- 
sen todos asentara la guerra: y que hasta esta edad, 
sueñen auidos por mancebos, y de allí adelante, por 
ancianos, y jubilados, que en Latín le llaman emoriti. 
Disputando Macrobio Aurelio déla perfection del nu- 

Lib.í.in meroseptenorio, dize: que desde que el hombreentra 
Sernm. Sci cn ]os qUarenta y dos años,fe le comienza a enflaquecer, 
jn.cap.6, y debilitar el subjecto, aunque tan imperceptiblemente, 

que apenas se conoce,ni echa de ver. Y que por esta cau­
sa fue costumbre de algunas Repúblicas,no forpará nin­
guno á militar,despues de auer llegado a esta edady que 
en las mas deltas se vfaua dar plenaria jubilación á los 
que paííauan dequarenta y nueue años.Lo mismo prue- 

LiL 47« ba eruditamete el doctissimo IuaPierio Valeriano en fus 
Hieroglyphicos, quando tratando de las mudanzas tan 
notables ,, que causa en las complexiones de los cuer­
pos humanos el numero septenario de horas, dias, me­
ses,y años,desde q fon concebidos hasta que se les acaba
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la vida (que los antiguos Sacerdotes de los Egypcios sig 
niñearonporlaLyra, enlaqualcomoay siete differen­
das de voz es, afsi ni mas ni menos ay á fus tiempos com 
petentes otras tantas alteraciones en el hombre) final- 
mete viene á dezir, que en la feíta semana de años,q es á 
los quarentay dos, efta vno en fus enteras fuerzas, y vi­
gor y y que en la leptima semana, que es á los qu atenta 
y nueue años de fu edad, alloma ya de cerca la viejez ,y 
comienzan lasfuercas á enflaquecerse, y á faltar: y que 
por esto fe acostumbraría antiguamente dar desde enton 
cesa los soldados por libres, y exemptos délos trabajos, 
y cxercicios de Ja guerra , y admitirlos en los consejos de 
gouierno,y álos ofsicios publicos y magistrados, co­
mo á gente muy experimetada, y dé prudencia. De aquí 
vino á dezir elexcellentifsimo doctor S. Hieronymo en 
la Epistola á Nepociano , que casi todas las obras de vir­
tud, que fe hazenpor medio del cuerpo, van faltando en 
los hombres, cr llegando la vejez: como fon los ayu­
nos , penitencias, y mortificaciones, el hospedaje, fer- 
uicio,y egalo délos peregrinos ,1a defensa, y patroci­
nio de los pobres, lainítancia ó frequencia de la orado, 
y otras semejantes, que pierden fu antiguo feruor, y pu­
to con la mucha flaqueza de la edad caníada,y caxcada;y 
que sola la sabiduría es laque siempre fe acrecienta y per 
siciona. Que como dixo elfancto Iob, la sabiduría y pru lofau* 
dencia, fon dos cofas, que no se hallan, sino en los vie­
jos , que han pastado por largo tiempo. Y el Eclesiástico EccUs.i 
dize, que la corona de los viejos es la experiencia gran­
de , que han adquiridoy fu gloria es el temor de Dios, 
que la acompaña. Porque como la palma nolleua fruto 
hasta que es vieja: afsi el hombre, mientras es mogo, no 
suele dar el maduro-, y solido fru do de las virtudes", y sa­
biduría. Mas en la vejez, que es la madureza de la edad,

H 3 pro-
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pfoduze hermososEructos en abundancia. Por esto di- 
KG Xiphilmoenla vida de Augusto Cesar,que auia man­
dado este Emperador á cierto Viforey suyo, lo que plu­
guiere á Dios, fe hizieíle en todas partes, y es, que no 
encomendaste el gouierno de la República, sino á solos 
aquellos, que conociesse de mayor prudécia,y expcrien 
cia de negocios.Pareccauer querido el diuino Platon fe 
ñalar el termino desto,quando enseña,y amonesta,no íe 
le entregue a ninguno el gouernalledc laRepublica,que 
no tenga porld menoscinquenta años de edad. Por tan­
to desseando ios Romanos regirse en su Ciudad,co mota 
anisados,y politicos, por la gente desta calidad ^ en quié 
juntamente con esto vuicste el talento, y las otras pren­
das necessarias (que fue sin duda vnadelas causas mas 
principales de auer tenido el señorío del mundo, y auer- 
se sustentado por tantos siglos en fu Monarchia) prohi­
bieron por ley militar, que ninguno sueste compelli- 
•do á yr á la guerra, de cinqtienta años arriba: segun lo 
*dize el gran philosopho Seneca en el libro de la brcue- 
dad déla vida. En loqual no solo tuuieron ojo á aproue 
charle de la discreción, y consejo de personas tan cuer­
das y maduras: sino también a releuarles del trabajo ,y 
pesadumbre de las armas,como lo yuamos diziendo. 
Adondesehade aduertir, que por vna de tres razones 
eran lossoldadas Romanos absueltos del juramento mi­
litar. La primera fe llamaua mifsion honesta, quees, co 
mosidixessemos agora en Castellano, honrosa despe­
dida, o libertad,que se concedía, quando auiendo se­
guido legitima y loablemente mucho tiempo la guer­
ra,les dauanen pago desto licencia para yrfe á descan­
sar: y entonces dedicauan los escudos , espadas,y ar­
mas á los Dioíes Lares, que eran los de cafa, como en 
reconocimiento de auer llegado prósperamente á al­

canzar
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tancaráqüeílá jubilacion con su ayuda y fáuór. Paralo Infima.ifi 
qiial allende de tener cinquenta años de. edad, auian de ^1 -C.de tx 
auer andado íos diez dellos debaxo de vandera: íegülo Ctt**tllnt£ 
aiHiman-algunos historiadores. * Mas lo qantiguamcn- i 
te fevfauaen Roma, fue, no hazer á ninguno esta mer- J0> '¿e fs 
ced, sin que vuiesse cumplido primero onze años en la „on m 
milicia. Despues adelante3 siendo Tyberio CesarEm- pie. flipen. 
perador, fe alargo este plazo hasta los diez y feys años: sacra, solu. 
y aun el mismo Principe proueyo , que no se le dieste, á Au­
nadle ral immunidad, antes de auer seruido veynre asios * píuU m 
jen la guerra: ni a los de la guárda.deda persona Imperial, 
ooníer los mas allegados, y priu adosóles consentían yr- 1
le á fus cafas , no atuendo militado diez y feys años. La 6> ¿e ¿on¿ 
segunda mifsion, ó abfoludion feliam auacaufaria: y era, caHramet • 
quando los so! dados tomauan porcolor, 6 excusa-par Jnt. Sa­
ra. despedirse de lagucrra, la vejez, ó la falta de la salud, bel. Alnea. 
6 délasfuercas-, ó qualquiera otra semejante. La terco d.6.lib. u 
rafe qezia igneminioía,ó afrentosa:y sucedía, quan­
do, alguno era priuado de la milicia , por algún graue . 
delició. ó peccado enorme, que vuicste cometido: ó 
por no auer cumplido con fu obligación de buen solda­
do. Entre los Persas tampoco forgauan á ninguno á cf- 
criuirse, fino desde los veynte años, hasta los cinquem- 
ta, como lo trae Alexandro .de Alexandro en fus Dias- 
geniales: y de allia delanténo le era licito a aquel tal fa- 20* 
lir al campo á pelear con los enemigos. Los Lacedemo- í

íBíos nófolian obligar ninguno á tomar armas, en pastan 
do dequarétaaños:y después de los cinquenta, aunq el 
lo quisieí'fe,no fe lo permitían, dádoles desde entonces 
por libertados para siempre. Algo mas estén dia n los Scy 
thas este espacio: pero coa todo esto no admitían ala 
milicia a los de sesenta años, por muy rezios y fuertes q 
estuuicífcn. Parece, q íe acordqua desto S. Hieronymo,

H 4 quan-
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quandó efcriuíendo á 8. Augustisl,dixo afsi Auiendo fí 

• do yo soldado en mí mocedad ,y siendo ya veterano, y 
jubilado j obligado estoy solo á alabar, y celebrar mu­
cho tus victorias, y las de los demas , pero tío á pelear, 
como antes folia; pues no lo permite agora la flaqueza 
de mi cuerpo fatigado, y consumido. Dándole á enten­
deren esto allegoricamente, que no era ya tiempo dccti 
traren disputa con es ni con otro,sobre algunos l igares 
muy dificultosos de la sagrada E scriptura, ni hazér o flo­
tación de su doctrina: como lo a cost u m brau a, fie n d o- mo 
po. Del proprio termino vfa también en otra epistola áí 
mismo S. Augustin , diziendoaun con mayorencareció 
miento. Pidote,y ruegote instantemente, que no fuer­
ces á militar ávn viejo caxcado, como yo, que esta al pre 
lente descansando, y haya dias, que tienepriuilegio de 
Veterano: y que no me necessitesa que torne mas a po­
nerme á peligro de la vida. Todo lo dicho fe autoriza ad 
mirablemente con lo que leemos al proposito en algu- 

Eifch. 45. nos lugares délas diurnas letras. Envno dellosfeda tra­
pa , que al rededor destemplo de Dios aya vna pía cuela 
desembarazada y rasa>ó segun los setenta interpretes, vn 
portal,ó patio vazio de cinquenta cobdos en ancho: por 
lo qual fe denotan las immunidades,y exempeiones de 
losque han ya seruido muchos años en el templo ó cafa 
delSeñor. Porque esto significa claramente la plapuela 

Zenit. 2s. desocupada, ó el pario vazio: y el lubileo,que de tinque 
Num. 3 6. ta en cinquenta años fe celebraría, yfestejaua eslía vieja 

ley con tanta solemnidad,era symbolo de perdón y liber 
tad. En otra parte mandaua Dios, que los Lcuitas, que 

Num. 8. auian de seruir en losofsicios trabajosos del tabernaculo, 
4. fe ensayaflen, y ayudas!en desde que vuieísen veyntey 

cinco años, hastalos treynta, y que desde entonces co- 
mencaflsen á exercitarsus ministerios hastalos cinquen­

ta:
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ta:y qya en llegando aquí, sola mece se o cu paiten en guar 
dar, y tener cuy dado de las cofas sagradas, que fe les en 
comendasten, por hazeríe eík> con poca diincultad;y pe 
(adumbre. También éntrelos Gentiles , deípues que las J^xad.^b 
Virgines Vestales eran recebidas en fu templo , Razian *
voto de castidad, y limpieza: y estañan obligadas i guar * V
darla por espacio de treynta años.Los diez primeros de- 
{los empleauan en aprender como nouicias, todo lo que //K. 2. 
pertenecía al culto, ritos, y cerimonias de fu Religión: piu.wNft 
y en estudiar los libros Sybillinos, y los de mas , que er a m<t, e3r in 
llamados sagrados. Los otros segundos diez años gasta- Ub.Nüfeni 
uan en poner por obra lo que auian dcprendido:que ver gerenda jtt 
daderamente era costumbre harto digna de ser imitada 
en las ordenes de Dios-Pero en los diez postreros no tra 
tauan ya de otra cofa, sino de enseñar, como maestras, á 
las nueuaslo que sabían: y en industriarlas, e instruirlas 
en todo lo tocante á la obseruancia de su Regla. Pastado 
todo este curso de los treynta años,eran exemptas, y ju­
biladas , y estaua en fu mano tomar marido, ó quedarse 
por per} :etuas Sacerdotisfasde la Diosa Vesta : y enton­
ces era singularissima la honra, que las hazian grandes, 
y pequeños vy particularissimo el respecto,y reverencia^ 
que las tenían aun los mismos Consules , y Magistrados, 
y muchos,y muy ampios los privilegios, de que gozaua.
Casi de Ia propria formase auian en Epheso las dóz'ellas, 
que fe folian dedicar á la Diosa Diana. Porque primero 
eran señaladas,y nombradas por Sacerdotistas,y despues 
las da uan íá inuestidura, ó dignidad del Saccrdocio.y al 
sin quedarían priuilegiadas, y exemptas de administrarle 
por toda la vida. Que mas dire? Hasta á los gladiator es, q 
en Romance llamamos esgrimidores,con ser su pifíelo ta 
infame, y vil, si íe auian exercitado cierto tiempo en el, 
losjubilauan los Romanos, dándoles en señal desto vna

H y vara
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vara tosca, que en Latín se llama Rudis, de adonde fe tow 
mo la mcthaphora, Rudem acciperc, que es alean £arju, 
bilacion,y Rude de donare, que quiere dezir,exemptar: 
los quales yuan luego a colgarías armas en el templo de 

lAb. i. Epi Hercules, que erafu deuoto.y abogado. A todo esto allu 
fl diarum 3 sti0 Horacio, aplican dolo galan amente á el estudio, y 
Epíjhi* emulación déla poefia: qüaado quexandofe amigable- 

mentedeMecenas?ledize, esta muy marauillado de q 
. sabiendo,quantas vezesauiaya salido aplaca,y quába­

stantemente tenia probada su intención en componer,y 
q auia ya recebido honrosamente la insignia de jubilado 
(queera aquella vara de los gladiatores,q deziamos) por 
aucr cumplido entonces quarenta años de fu edad, y co­
mentado á entraren la septimaíemana,caminando para 
los cinquenta,y siendo ya razonaserecogidfe,y desean 
saste,le epueria tornar á meter otra vez en el antiguo jue- 
go,y competeciadeescriuir,queáuiadexadotan de bue 

Ouid.lib,4 na Zana. Al misino proposito vio rabien el otro desta pro 
Trist. elegi, priá metaphora, ó translación,dando á entéder, era justo, 
7. que el ya sueste jubilado,como el soldado, q fatigado de

los trabajos de la guerra,dedica fus armas a los Dioses La 
res,pues la vejez le yuápriuando poco á poco de las fuer 
pas. Aunque lo que mas creo, que ha de mouer, y coníun 

Viin. líb. . dir á los que sienten lo contrarióos lo q Plinio, y Eliano 
ii.Mp. 10., eícriue de las abejas:pues aun los animabílos tan peque­

ños nos enseñan lo q nos díctala razó.Porqresieré dellas 
estos Autores no menos granes q diligeres en inquirirlos 
secretos de naturaleza,q en aquella fu República rabien 
cocertadalasmas nueuas ,yreziassaleala cápaña á bus­
carlos materiales,de q fe ha de hazerafsila miel,como la 
cera. Las q fon mayores,q estas,en edad, como mas die­
stras , y expérimctadas,q las nueuas , entiedéen hazer la 
miel. Las mas andanas,y q fon ya comojubiiadasty exe- 
•'........ - ' ----- v ptas
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ptas del trabajo,íiruc de acópañar aí Rcytpara q este con 
ellas mas horado,y authorizado. Que no le cierto,q mas 
fe pueda pedir, ni deflear para cófirmarlo q pretcdcnios.

Siendo pues vna cofa tan clara,y bien fundada, como 
hemos visto, el jubilar á los que esta ya en alguna religio 
caxcados,y quebrados cíe licuar largo tiépola pelada car 
ga de las penalidades de la ordeniq razó ay para que á al 
guno le pese,y fe agrame, de q fe les de vn poco de ocio, 
y reposo á loscj rabie lo tiene merecido?0 porq caula no 
seles ha de cóferuar fus iram unidades: y hade auer quié 
procure cercenarles,y quitarleslo q la ncccfsidad, y fla­
queza humanales concedéoslos que tenían qiiarenra,ó 
cmquenta años de edad, quedauan del todo priuilegia- 
dos,y libres de los trabajos, y exercicios de la guerra en 
las naciones,que diximosc no es justo, que los que tiene 
otros tatitos de habito,ó por ventura mas,sean releu ados 
de aígOjhaziendolcs la misericordia, que conuiene ? A 
los soldados, que auian militado veynte años alo sum­
mo,remunerauan los Romanos, con darles de comer, y 
dexarles descansar lo restante de la vida: y á los que han 
fevuido trey sita en la Religión continuamente de noche 
y de dia: no fe les ha de dar ningún aliuio, ni refrigerio, 
ni relaxarles en nada el rigor acostumbrado ? Esa cafo, 
por parecer menos trabajosa ,y digna de premio la mili­
cia espiritual, que la corporal ? O porque sea pofsib!e,ser 
el hombre (¡empre mopo: y permanecer valiente, y ro­
busto toda fu vida, para sufrir los trabajos , 6n que el 
tiempo haga iridia en el, ni sienta los achaques, enfer­
medades , y flaquezas, que acarrea generalmente la ve­
jez ?. Quien ay tan ciego, que no eche de ver , quan 
ageno es esto de qualquier buen juyzio, y contrario 
a la ley de Dios, que es toda llena de suavidad, y chan- 
dad,y consiste en fobrellcuarfe, y ayudarse vnos á otros,

como
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Gal.6, como dizc el Apóstol ? Quien tan desapiadado, que no
Epbt.4» se compadezca de los que han empleado loablemente 

fus dias^y salud en servicio de su Religión con el exem­
plo,obediencia,/ puntualidad,que se requiere? Porque 
aunque es verdad, que el galardón principal de los tra­
bajos sufridos con paciencia por amor de Dios.1, no fe lia 
de esperaren este mundo,sino en el cielo: pero sin embar 
go desto,es deuda muy deuida,el darles también aquí ai 
gun aliuio 5 y descanso á los que en effecto han corrido 
loablemente vna carrera tan Iarga,y congoxofá. Lq qual 
parece aucr sentido el facundissimo Doctor S.Hierony­
mo en vna Epistola á S. Augustin: adonde hablando mo 
destay metaphoricamente de si mismo, dizeafsi. A no­
sotros ya fe nos ha pastado nuestro tiempo, ya corrimos, 
quanto pudimos, y pues tu comiencas agora esta carre­
ra, y te vas adelantando tanto por ella,de derecho fe le de 
ue el descanso á nuestra edad. Que como dizen comun­
mente , el ocio,y holganca es la inerte déla vejez. Asiiq 
no ay porque alguno cstrañe vna cofa tan justa, y vfada, 
y con tan bastante, y legitima causa introduzida en nue­
stra sagrada Orden de Cistcl, desde sus principios, como 
tan euidentementc fe collige desia Historia: no obstan- 
teque elgloriosissimoPadre S. Bernardo era con fu car­
ne tan feuero,y aspero, que con no ser menos delicado, 
que enfermo,flaco,y neceísitado, no admitía, ni admi­
tió jamas consigo alguna destas indulgencias. De aquí 
es, que como el bendito Sancto era en fu mocedad tan 
perfecto, y consumado en todo genero de virtud, y por 
consiguiente tan devoto seguidor de los actos, que 11a- 
mamosregulares, por estar ya lleno de vn espíritu diur­
no, y serle dadas del cielo prendas soberanas, y especia- 
lissimasayudas, y favores de Dios, que rarissimas vezes 
fe comunican a los demas: mientras los monges fe ocu-

pauan
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pauan en algunas obras de manos,que el no podia hazer 
por fu mucha flaqueza,o por no tener para ello la habili­
dad,destreza,induítria,y vso neceslario, bufcauaen que 
poder exercitaríe por entonces. Cabaualatierra,corta- 
uaieña,y lleuauala á cafaenloshombros:o tomaua otros 
qualefquier trabajos deítos de fu propria volütad. Y qua 
do veía,que lefaltauan las fuerzas aun para aquello , re- 
compeníaua la labor con algü ofíicio de humildad,o mi- 
niíterio de los mas despreciados, y baxos, que pudieífc« 
Delta manera yua el ben dito Bernardo atheíorando ca­
da hora,y momentos incomparables riquezas de gracia: 
y cobrando mayor esfuerzo,y aliento en el seruicio del 
Señor.

Qap. 18.en que fe conduje lo tocante a lafandi 
dad,que resplandecía en elgloriofoBernar 

io,siendo mancebo..

P
E lO Lo que en esto admiraua mucho, es, que 
auiendo estefan&o varón recebido tanta gracia 
de Dios para com templar las cofas espirituales, y 
diuinas.nosolo fe acomoda fin pesadumbre nin­
gunas las obras delta calidad, mas holgauapor extremo 

de entenderen ellas. A cite proposito fe cuenta, que cita­
do S. Bernardo vn dia orando, fe le apareció Chriíto, y 
que auiendo tañido a barrer al tiempo,que eítaua con el 
en grande dulpura,le dexo,y fe fue álaobediencia:yque 
quando boluio,hallando,que eítauaalli el Señor, le di- 
xo.Señor,y no íbys ido?Rcfpondio.No,Bcirnardo: que 
porque tu fuiste prompto á la obediencia, me quede yo, 
que II tu no fueras a la obediencia, yo me vuieraido de 
aqui.Guítauael fando Varón tanto deltas cofas; porque

como
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como traya siempre, segun ya diximos, tan mortificada 
lafenfualidad, porla curiosidad, ó flaqueza déla qual es 
muchas vezesforposo , que los entendimientos aun de 
los muy perfectos»y auentajados contemplatiuos,fe ha­
llen con la distracción de los trabajos, y cxercicios cor­
porales algún tanto separados,y delatados de la vnion in 
terior del espíritu con Dios,aunque no de proposito, ni 
con la intención,y voluntad,alómenos con la memoria, 
c imaginació.-como al glorioso Sacto fe le auiadado ma­
yor caudal de gracia por priuilegio particular, ocupaua- 
fe por vna parte en alguna manera todo en el trabajo cor 
poral, y por otra vacaua á Dios alia dentro en íu alma, 
cumpliendo en lo vno con lasobligaciones preciñas de 
fu vocación, y en lo otro con la propria deuocion , por 
virtud del espíritu, que fe le auiacomunicado. De aquí 
es, que como Sant Bernardo hazia officio de Martha, y 
Maria juntamente, al tiempo de la labor conventual: 
por vna via oraua, y meditaua, sin ceñar vn momento 
del trabajo exterior, y por otra, trabajan a exteriormen­
te, sin ningún detrimento,quiebra,ni perdida de fafua- 
uiejad interior,de que gozaua. En lo qual fe conoce bie 
la excellenda del beatissimo Bernardo : pues frifaua tan­
to con los Angeles, que como ellos, segun dize Sát Gre 
goriojde tal manera exercitan los ministerios, que seles 
encomiendan, que no dexan de contemplar perpetua­
mente en fu Criador: aísi también el bendito Varón de 
tal fuerte atendía á las cofas exteriores, que no parecía, 
sino que andana siempre arrebatado en Dios, y que nun 
ca en fu tanto alcana mano de la consideración délas co­
fas celestiales, y diuinas. Poraqui vino á aprouechartá 
to, que como el mismo Sancto dezia, todo loque sa­
bia, y entendía fpiritualmente de las sagradas E scrip­
turas ) lo auia deprendido meditando , y orando en
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los montes ,y campos,. De adonde tomo ocasión para 
dezir 3 Plus jigna docent, quam libri: Mas enseñan 
los arboles, que lós libros. Por to qual quando algu- \ 
no de fus amigos le preguntaua, adohdeauia depfendi- 
dolomucho , que sabia , respondíales con vna grado- 
ia , y alegre manera de habían que losrobles, y hayas le Tiet^por 
loauian ensenado ,y que no auia tenido otros maestros, M&e tiros & 
de quicio deprendiere. Ybiefe le cchaua de ver cierto, l,ÍS enz¿,us 
quedo principal de fufcienciale auia sido dado del cielo: ^ 
puesfunda todo lo que dize sobre testimonios, y luga­
res de la diuina Eferiptura, trabándolos en tre si con ar­
tificio tan admirable, que parecen perlas preciosas en­
gastadas en fino oro,, esmaltado de colores rhetoricos, 
quehazen el estilo mas hermoso-, y deleytable. No solo 
los antiguos Sacerdotes dedos Egypcios, sino también 
nuestros sagrados Dolores-han frequentemente stigmfi ftVUií.38 
cado ladoótrina celestial por la lluuia, que cae del cid- ü
lo.Porque como cada dia experimentamos, que con el^* 
aguallouediza fe crian,y sustentan lós arboles y plantas 
mucho m .s,ymejorsin comparacion?quc con los riegos* 
de la tierra: (de adonde Hesiodo llamo en la Theogonia 
al ciclo fecundo,porque,como fus interpretes exponen, 
y affirma Virgilio, el agua q viene del cielo en abüdan* 
ciafertiliza todos las cofas,que nacen de la tierra) afsi dé 
lamifmamaneraladodtrina,que fe comunica diurna!* 
mente, es mas fecunda y excellente, que la que mana 
de las opiniones de los hombres. De lo qual no te­
nemos nccefsidad de otro exemplo mas claro , que el 
que fe nos ha offrecido al presente del glorioso Bernar­
do : cuya celestial sabiduría fe descubre en fus obras tan 
visiblemente,que todas Iasvezes quelas leemos,podria- 
mos aplicarle aquello del Sabio,quedize. Lalengua del 
justo es plata escogida*

Pero
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Pero dexando esto por agora , y boluiendo a nuestro 

DeloS mo- proposito,cuenta el venerable Guíllelmo, que andando 
Zes es segando los Religiosos en el tiempo del Agosto,cóelfer 
car algums uor,y gozo del Espíritu sancto,mandoIeel Prior al ben 
UbraUsm* c**t0 bernardo,que se suelse entre tato á astentar álafom 

a bra,y defcansasthassi por ser tan flaco,y delicado, como 
por estar menos habituado á aquella labor,de lo quese re 
quería. Obedeció luego el glorioso sancto,aparta dofe de 
los demas con gran tristeza de fu coraron : por ver, que 
no podía ayudarles en aquello,como quisiera. Estando 
afsi,pusofeenoracion:suplicandocon muchos gemidos, 
y lagrimas al Señor,le dieste la industria,yfuercas neces­
sarias,para exercitav vna obra tan sancta,con los otrosfus 
hermanos.Cumpliole Dios al punto fu buen desteo al 
bienauenturado Bernardo: conforme ala grandeza de 
fe,con que lo auiapedido. Porq desde aquella hora que 
do mas fuerte,y hábil para aquel trabajo,que los de mas: 

de segar, y como sabia,que auia recebidoaquella graciay destreza 
por especial merced,y beneficio de Dios,vfaua della con 
notable,y particularissima deuoeion.

Quado no seocupaua en algún a labor destas de manos 
gastaua el tiempo en leer,orar,ó meditanpor no daralgu 
na entrada á la ociosidad,que es la madrastra délas virtu 
des,y sentina de los vicios. Si aula de orar,hazialo ala co 
tinuaen fu Oratorio secreto,ó en otro lugar algunosolsi 
tario,y sino tenia esta comodidad, agora estuu i este solo, 
agora acompañado,siempre parecía,que estaua solo para 
esto.Porque como trayalos sentidos,y pensamientos tá 
recogidos,el hallaua dentro de si misino la-soledad deleo 
racon.Que cierto es vna de las mas incomparables, y 
ras tráquilidades de animo,que se puede imaginar, pues 

tk< ... ningún estoruo,ni impedimento le era al bedito S. lacó 
ueríacion,ytrato de los hombres,paraq no gozaste coti-

x nuamen

Dásete di 
uinalmhe 
'habilidad
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nu ame tea solas de Dios có toda quietud. Porq como el 
ojo quato es mas claro,tato participa de viña mas larga: 
afsi quato fu anima estaua masíimpia-délos pcfamíctos,y 
cuydados del müdo,táto mas cercana,y allegada fe halla 
ua á Dios.

Paíláua lafagradaEfcriptura ílepre por fu orde, textu al 
mete,y al pie de la letra,lio otra ninguna interpretado,y - 
gloísa.Porq le era de mayor prouecho, y claridad, para 
penetrar los myííerios,qfe encierran en ella, ver lascólas 
en-fu original,que en otra partequalquiera. Pero no por Lee co 
elfo dexana de leer con mucha atención,reuerecia,y hu- c^a reuere 
mildadiasexpoíicionesdelosSáctos: prefíricdolas á las cja^s^ys 
suyas,y sujetado fu juyzio,y opinio a la de los Doctores 
catholicos,y aprobados. Antes los feguia tan fiel y diligé n '
temense, que,turnándolos como porregla,niuel, ó car- • 
tabón,para endcrecar, y corregir mejorfu doctrina por 
aqui, muchas vezes merecía el también beuer déla mis­
ma fuente déla sabiduría celestíal5de adonde ellos anian 
beuido primero. De aquí es, que como el glorioso Va- 
ron eítaua lleno de aquel espíritu , por el qual fue diui- 
nalmente inspirada la fancta Escriptura,víaua desús refti 
momos,y auctoridades con tanta facilidad,y próptitud-, 
y tan á prouecho de lasalmas,assi enseñando,reprehen­
diendo,y amonestando,segun dize el Aposto!, como en 2, T#>. 3. 
los Sermones,que predicaua,que todo lo q en qualquie 
ra ocaíion allegaua,y traya della,por obscuro que fueííe, 
qdaua despues ta claro, como la luz de medio dia,y qua- 
draua aqualquierentédimieto,y dcleytaua los ánimos Enseña con 
de los oyeres: y era ta á proposito de loque trata ua, y es- gra dejlre- 
fícaz para mouer, que aun .los mismos grandes letrados paU-
fe marauillauan de fu sabiduría, y de aquella fu aU iísima, b*llcDioS 
y copiosa cloquencia, y diuina erudición, deque eítaua 
enriquezido.

Cap.I
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Cap .ip.de como el bknauenturado Sant 'Oler- 
nardo fue a edifcartlmonaferio ¿fe 

ClarauaL

0
0 N Tan gran de cxc mplo,y san cti dad, como he 
mosvisto hastaaqui, vitiio eí glorioso Bernardo 
los cislcoaños primeros,qestjuuo en la Religión. 
Pero como le auia el Señor llamado a ella , para 

descubrirá los hombres por vi a de fu predicación, yclo- 
ctri na los incomprchcníibles, e inmensos rheforos de fu 
gloria,infinita sabiduría,y fumo poder, media te la basta - 
te,y copiosa ayuda de gracia,q le auia dado,ypara poner 
le,corno por verdadériísima carta d marcar,ynorte muy 
cierto,por dódefe guiaste innumerables getcs en el mar 
tépestuoso deste müdó,y ácudiessen de diuerías partes á 
faluarfeen el seguro,y sosegado puerto de la Ordc de Ci 
stehafsi ni mas ni menos quando fue tiempo cannemen* 
te,plugo á fu diurna Magestad de inspirar en el bicnauen 
turado Abbad Esteuan, que entibiaste los hermanos del 
Sancto Varón, y algunos délos demas, que auian to­
mado el habito juntamente con el,á fundar el. monaste­
rio de ClarauaL Estando ya todos para partirse, y qui- 

Et embid- riendo tomar la bendición, como es vio , y costumbre, 
doS. Ber- señalo, y nombro el íancto Abbad Esteuan por Prcla- 
Vfbh ^ niIeua ca^a a* glorioso Bernardo, no sin particu-
CkrtuJ ^ar imPll^°»7 mouimiento de Dios: de lo quid queda­

ron en alguna manera marauillados los que yuan por fus 
subditos. No porque no tuuieííen muy conocidas las 
grandes,y aventajadas prendas de fu difcrecion,y el mu 
dio valor de sti virtud ( que esta resplan decía ya tanto en 
los ojos de todos,que nadie podia auer,á quien no su eñe 
muy notoria} y manifiesta) sino porparecerles,que aula

entre
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fíltre ellos otros, que eran mayores en edad, y mas in- 
teJligentes ,aciiuos,y exercitados, assi en el trabajo déla 
üeligion 3 conío en el gouierno temporal:/ por temer 
fe del, que porser tan mopo, y tener menos fuerzas, la7 
lud,experiencia, y vio denegqcio,de lo que fe requería, 
no podría con carga tan pesada.

Era Claraual vnpedazo de vn monte en el Obispado 
Lingoneníe,que oy se llama de Langres^ercadel rio Al Sitie de CU 
ua,cn Francia: y auia sido basta allí mucho tiempo ha- ratialett 
hitado n, y morada de ladrones. Deziaste este lugar ha- Francia. 
staentoiiccs el valle de los Axenxos: ó porauer allí mu­
cha abundancia destos - ó por la amargura,/ angustia, 
que les tomaría ,¿los que pastando por el, cayan en ma-. 
nos de falteadores.Porquenoandauan á buscar estos va­
rones religioso: sitios apacibles 3 amenos, y deley tofos, 
que con sola su vista comhidasten los animos á recrea­
ción,/ contento: sino desiertos secos, ásperos,horribles, 
y efpantosos5adc nde estrañandosede los regalos ,y gu­
stos déla tierra, íeuantasten mas desembarazada, y libre­
mente k ; corazones á Dios, y pudiesten deziryerdade- 
rametccon S.Pablo.Nuestra cóuersació os en los ciclos. Philips*

Desteando muchos philosophos gozar de la quietud, 
y sosiego, que estos benditos monges auian hallado tan 
dichosamente en aquella soledad,/ no hazerse afemina­
dos,/ por consiguiente stoxosy remistos en el estudio de 
la sabiduría,reñere Sant Hieronymo en el libro segundo 
contra Iouiniano,q no solamente dexaronlas ciudades, 
y poblados de fu propria voluntad,sino tambic las fresen 
ras délos amenós,y odoriferos jardines, y vergeles, los 
prados pintados con variedad, y differentia de stores,y 
Jas huertas lindas, y delcytables, plantadas de arboles 
frutiiferos,hermoíos,y sobrios,el cato fuauissimo de las 
aucsstas clarasfuentes,/ arroyos chnctalinos:/ otros mu

I 2 dios



Libro I. délavida
dios regalos, entretenimientos, y comodidades seme­
jantes, que suelen ser de particular recreación á la vi­
sta, y á el oydo. Porque los Pythagoricos con este inte- 
to comentaron á habitar en los lugares desiertos; y los 
Platonicos, y Estoy cos morarían en los bosques, y porta 
les de ios tcplos, para que laíanctidád del mismo puesto 
les amonestaste,á no pensar, ni tratar de otra cofa,lino de 
sola la virtud. Mas a todo esto cobidaua mucho mejor el 
sitio de Claraual,en queastentosuRealaquelíucidoexcr 
cito de soldados de Christo : pretendiendo hszer de 
aquella cueua deladrones templo de Dios.Porque -la so­
ledad,y silencio,que es annexo a eíla3íon descosas cóue- 
nientiísimas para alcanzarla diurna philosophia,y ucees 
sarias absolutamente paralác5tépiacion,y comunicació 

Ose, 2. con Dios. De la soledad dize el mismo Dios por Oseas.
Sacarla he ala soledad, y hablarla he allí á su corado. Del 

£/4.23. silencio dize porEsaias.El culto déla justicia es el ti lefio. 
Psal, io:. De lo vno,y délo otro dizeel Real propheta Dan id. He 

me hecho como el pelicano de la soledad. Lo qual se pue 
de traduzir.Calle,como el pelicano cTia soledad. Que co 
mo el pelicano,y el agüila,y las otrasaues generosas, fue 
léhuyrla cópañia délos hobres, y acogerle ala soledad: 
asistios varones de altos animos, y excellente sabiduría, 
apartanse de la conuersacion,y trato de la gente, y van fe 
al desierto,adonde hallan puerto seguro,y libre deles ne 
godos y trafagosdl mudo. Ycomo el ca vi al lo fe reprime, 
y doma có el frenozafsi el hobre co el silecio anda rendí 
do,y sujeto a la razón. Atendiendo pues a esto aquellos 
benditos mqnges comentaron áferuiralíi al Señor een 
sincero coraron , y con gran pureza fie animo, y pobre- 
zade espíritu, como los que vafe veian’agenosde todos 
los desticos délas cofas desta vida,y aspiraná co grades ve 
ras alos eternos descansos,y gozos de la otra.AIÜ pasta­

ron
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ron por algún tiempo hambre, frió,y desnudez: entrega Ptiecefu- 
dofe alargas vigilias,ayunos,y oraciones,en que emplea 
uan de continuo la mayor parte de la noche. Eraran ex- ^ m*H 
cefsiua fu pobreza,y necefsidad,que no tenían de os di- ' (H
narro otra cofa,sino vn poco de caldo>que harían el vera 
no de las hojas de los arboles,y elinuierno de las ravzcs 
de las yeruas cocidas con sal,y agua. Las bellotas de las 
hayas,y otras frutas filuestres,que la tierra da naturalmé- 
<c,eran las mejores viandas, que tenían para sustentarse, 
pues el pan no era de trigo,sino deceuada,mijo ,y aruc- 
jasicomo aquel,que mando Dios hazer al Propheta Eze 
chiel. Los hábitos eranen todo tiempo cugulla, y saya so 
lamentc:los quales renouauan muy deentardeentarde, 
porfaltarles la pofsibilidad. Afsi andauanlasmas veres 
rotosjdeícaif os 1 ospics por el fu do,por n o alcanpar coa 
que poder comprar el vestido,ni el calpado.

Symbolo es palma déla vida délos landos en este mu 
do.Porquecomo ella ti ene el tronco delgado por abara, Pier.li, 70 
y la corteza tan arrugada,escabrosa,y enhetrada,que de- 
sagrada a los que la miran,pero es muy hermosa por 1 apar 
te de arriba, y yéndose dilatando en el tronco , y ramos, 
deley ta á los que la miran con la lindeza de fu verdor: af­
si ni mas ni menos el estado de losjustoscn este siglo pa­
rece enlaíuperfície de lo inferior,que es el cuerpo , po­
bre, miserable, despreciado,y abatido,mas lo superior, q 
es el animo,esta alia dentro adornado de vna marauillo- 
sa hermosura de costil mbres,y virtudes,que resplandece 
tras aquella aspereza,que fe representa por de fuera. Este 
fyrabolo es del sanctissimo, y doctissimo Eucherio, Ar­
zobispo de Leon de Francra.que moralizando esto,dize 
afsi cnalabanpadelos justos. Tiene otra cofa la pairo a,en 
que fe difftreciá mucho de todos los demas arboles. Por 
que coía cierta es^que qualquier árbol, que es grucffo en 

.. '■* I 3 citrón-



Lib ro I. de la vida
el tronco por junto á la tierra, quanto mas va subiendo 
haz la ambarante mas fe va poco á poco adelgazando, 
y angostando. Pero la palma es muy delgada por lo­
mas baxo de fu tronco: y ensanchase mas, quanto mas 
fe acerca a los ramos,y la fructa. Pues á que otra cofa po. 
dremos comparar los demas arboles,que fon anchospor. 
abaxo,yangostos por arriba,sino a los entendimientos in 
diñados,y apegados á las cofas déla tierra?Porquc todos 
los hombres ,que mientras viuen en este mundo,ponen 
fus deley tes, y gustos en las cofas terrenales, fon robu­
stos,y fuertes para ellas:y muy floxos,y flacos paralas ce 
kstiales.Trabajaran hasta la muerte por la gloria téporal: 
y por conseguir la perpetuado pueden acabar cosigo, de 
padecer vn poquillo de trabajo.Sufrirán qualefquierafré 
tas por alcanzar las riquezas terrenales: y por el premio 
celestial no pasparan vna afrenta muy liviana. Tienen- 
fuerzas para estar todo el dia entero si es menester, defan 
te de vn juez,ó principe de la tierra: y canfanfe de estar 
vna sola hora en oración delante del supremo juez devi- 

■; aar,y muertos,y Señor de los Señores.No rehusan mu­
chas vezes la desnudez,las vigilias,lahambre ,y toman 
©tras penalidades,por adquirir honras,y riquezas: y tic 
nen por cofa intolerable, hazer esto vna vez en la se­
mana por la salud de fu anima . Por el contrario fon 
los justos significados, por la desigualdad de la palma, 
que es delgada por abaxo, y cstendi da por arriba-por­
que siempre se van mejorando, y acreseentandofc en 
lo bueno* No fon fuertes , ni valientes para las pre­
tensiones , y negocios de. la tierra , y flacos para los 
del cielo , sino muy al reves : procurando-mostrarse 
mas solícitos y diligentes en el seruicio de Dios, que 
lo avian sido antes en el del mundo. Afsipucslo ha- 
¡dan esto aquellos nueuosmoradores do Claraual; en
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ló qual eran verdaderamente semejantes L lapalmá, co­
mo las demas Sanctos, de quien habk^mps.- SochM 
quanto mas hambrientos,y neccísr'tadóse'stauarfSf mas 
maltratados»y estropeados andanan en lo exre-nSfmas 
abastados,y líenos de riquezas fehallauarrenlo mténor: 
y mas desasidos y descarnados de los cuydack)S,ycóntch • _
tos de la cierra,anhelando solo porlos del cielo. Pasa de Pitr.lu. i 7 
notar vn animo rastreros degenera de fu nobleza, pues ifero¿9 * 
siendo criado-paralas cofas del cielo, fe abate alas de lá P'*'* 
.tierra,suelen pintar vna Cigüeña, que poste' fus húeüos 
en el suelo.Porque como le es proprio á estaaue hazer fti 
nido culos arboles mas altos.y loconnaric es 3 ge no de 
fu natural: afsiei animo del hombre, que le amilana á !ó 
deaca baxo,y no fe leu anta á lo de arriba, deídizc total­
mente de fu grandeza. De adonde fe cdllige,de quanilla 
stres coracones eran estos varones cxccllcntes:pues auiE 
menospreciado tan de veras todas las comodidades 'de 
fus personas,y no reparauan,ni fe empachauanenlas po^ 
quedades,y baxezas de las honras.y. ckky tes, n ien laico 
mtdas,y egalos deste mundo. Porque1 como ei: Aguiiá 
abuela siempre por lo alto,y no abaxa á la tierra,fino ¿i-btif 
car fu mantenimiento neceífario;ycn caqando.se átorsik 
a subir,sin detencrfe:afsi aqllosbcditos KelfgiofdCtray^ 
todos fus pensamientos^ desseos puestos en el cie!o,gó~ 
zando de la quietud,y cóíuelo dél espíritu,cj fe recibec A 
ia diuinacontemplacioDjsin acordaríe,ni curar de mM/q 
de aquello, que- no fe puede humánamete escusas pároli 
sustento dek vida. Sabian,quedizecl Apóstol Tensen uXm.O' 
do con que nosfustentar,y con que cubrir nuestra defrm ~ ' A
dez, con esto hemos deestar contentos 3 que no ay mas 
que pedir,ni deííqar..Naignoraüan tápoco áqllodel Sa- 
bio,q dizerJMejor es lo poco có temor de Dios,q los era prñff' r- 
des?é insaciables theforosdélos ricos , y lo q aula dicho '

I 4 antes
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Libro L de L vida
antes fu Padre Dauid.Mas le vale tan tito al justo,que las 
muchas riquezas a ios peccadores.Porque la pobreza,se­
ga drze Chrysostomo, es como vm guia, que nos ende 
reca en el camino del cielo. Y Sane Angustio dizc, que 
lapobrezanos es maestra de todah philosophia. Lo qual 
entendió Plutarcho,quando dixo, que el menosprecio 
de las riquezas es el instrumento de la philosophia. Por 
tanto dichosos tales varones,como estos: pues auiendo 
menospreciado por Christo todos los aueres desta vida, 
aspirauan tan de veras á los de la otra con incrcyble con 
tentó,y alegría.

A esta sazón fue á Claraual vn Religioso de Clemen­
ti mprCjpor ver aquella nueua plantade IefuChristo:adó 
de fue recebido con mucha humanidad, segun la pofsibi 
lidad,y comodidad,que entonces aula. Despues de auer 
hecho con el lo que manda el texto de la sandía Regla, lie 
uaronle á comer a la hofpederia:y pusiéronle delante en 
la mesa la mitad de vn pan de auena,muy áspero, y more 
no. Marauill.mdofe entonces este Religioso de vervna 
cofa tan estraña,tomo vn pedazo del, derramando mu­
chas lagrimas.-ylleuosele efeódido en la manga, para mo 
strarIe,como por milagro,a los demas fray les de fu coti- 
uento,de que hombres tan sanctos, y que auian sido tan 
principales,ricos,y regalados en el siglo , fe fustcntaífen 
de tal pan. Comenco luego acontar á todos,y publicar 
la grande abstinencia,y rigurosa penitccia de los fiemos 
del Señor, yla admirable paciencia, y alegría, conque 
lleuauanfus trabajos,y la mucha benignidad,y charidad 
con que le auian tratado en tanta pobreza. Oyendo esto 
los monges de Clementimpre,compungieronfemucho: 
y vuieron grandissima lastima,y compaísion de los mon 
ges de Claraual.Mouido entonces de tal nueua el Prela­
do de aquel monasterio,que fe llamaua Odón,y era varó

▼ene-
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venerable,amado de Dios, y de los hombres > hizo car­
gar algunas bestias,y carretas de pan,ymantenimicnt©s; 
y mando,quc fe lo lleuaflen.Deíde aquel dia en adelante 
fue tan grande la hermandad,y comunicación , quevuo 
entre Clarauafy Clementimpre, que quando los de Cíe 
mentimpre venían á Claraiial,selcs hazia lá propria hon 
ra,y charidad,quc áqualqu lera hijo déla ca ía:y lo milmo 
era,quando los de Glaraualyuan á Clementimprc.De- 
zian también los vnos Missas,y hazian exequias,yíufFra 
gios enlas muertes délos otrosicomo entre hermanos fe 
acostumbra.,

Pero aunque el Varón de Dios fentiá por el cabo la 
grande falta,y necesidad,que fus monges padecían: (los 
quales animados,y confolados con fus fuaues,y blandas 
palabras,y sandías amonestarionesdléuauanfus trabajos 
con el contento, y alegría,quetenemos dicho)de lo que 
pertenecía al cuerpo era,de lo que el Sandio maspoco ca 
ibhaziá,aquí era,adonde menos reparau a. Porque el ma 
yorcuydado,que tuuo siempre, fue de ver ddatadaíuRe 
ligion: ) acrecctadó el numero de lósReligiofos desque 
lia reciente plantación de Claraual. Estos fueron perpe­
tuamente fus intentos,y pensamientos, desde el princi­
pio de fu conucrsion,hasta lá postrera hora de fu vidardef 
sean do el bien,y salad espiritual de todos con ansias tan 
particuláresy, proprias dé aquelfü piadosifsimo cora^ó, 
que realmente ro parecía,sino que tenia siempre esculpí 
do en el vn amortan dulce para con las almas, como lo 
es el que tienen las madres a los hijos, que suele ser ordi­
nariamente muy tierno,y regalado. Auia hallado el glo-1 
rióse» Abbad en aquel yermo vna feria franca de famsti- 
dad,vna escuela general dé diuiña sabiduría, vn rico Perú 
de virtudes, vna preciosa mina del cielo,vn thesoro de in 
finito valonycomo el bien es de fu naturaleza un comu-

I 5 nicable,
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mcablejbetiíalosayres, y dauafofpiros,y gemidos íltl 
cuento,porque á todos kscupieííe alguna parte delomu 
cho, que el gozaua. Y de la manera que el que esta mi- 
-rancio desde vn alto monte, ó roca, el mar ayrado en 
alguna rezia, y furiosa tempestad , quando se leu anta 
por el ciclo, y brama aquel terrible monstruo, y luchan 
los vientos, y.forcejan en elestendido piélago délas on­
das,y fe hazen sierras de agua, que vienen á cubrirlos 
que nauegan,yfe vecvnas vezesfepultadosenlas ondas, 
y otras fe abren las arenas delabyfmo, y parece, que el 
regolfo fe traga la rota ñaue, y esta muy á pique de sumir 
fe, fe dude , y compadecemuchoelmiradorde ver an­
dar en tatito riesgo de perderse los defuenturados paf- 
faj eros, y dcstca poderles ayu dará escapar de tan gran­
de, y manifiesto pdigro:afsi ni mas ni menos especulan» 
do el bendito Sancto desde aquella soledad,como desde 
vnaalca atalaya,el mar ancho, y espacioso dcste siglo,con 

•los ojos de la consideración, y viendo, quanfacilmente 
cogobran, y fe defpedacan éntrelos baxiosy rocas,con 
las brauas y furiosas borrascas , los que están engolfa­
dos en el,y los intolerables infortunios, y calemidades,1 
que pastan,teníales tanta lastima,que de ninguna cofade 
sta y j¡da holgara mas,que de sacarlos de tan grandes mise 
rías,y ponerlos enfastio, por el seguro camino de laRc- 

ütíem^^Jigion.De aqui procediaaquelia continua guerra,y cótié 
gfí¡4 vi el da,que andauaen el pecho del bie ñau en tura do Varón 
Santt» en - entre el feruoroso defleo de la salvación dé las almas, 

cb*ri y la sim cta hu mildady conocimiento de si mismo. Por- 
v, u' que quando el glorioso Sancto fe consideraría vnas ve- 

zes a si, halla vaste en íu reputación con tan pocos merecí 
mientes j que abaxandofe alo mas profundo de la hu­
mildad, fe tenia , y confestaua por instrumento indig­
no de que á los h ombres les vinieffe algún fructo, y pro- 

' ;; " uccho
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uGcho porsu m etiio. Otras ve zes era fu zeló tan encendí 
do,que oluidandofe de fi3no le parecía,podia rccebir al-; 
guita consolación, sino siendo causa de la íaluacion y re­
medio de muchos. De modo,que aunque la charidad le 
ponía todo este animo,y confianza: mas saliendole lue­
go á elencuentro la humildad, haziala reprimar, y estar 
a raya,como dizen. - • ' i,

Todos estos pensamientos fe sosegaron en breue con 
vna admirable revelación, que tuuo del Señor, en esta 

. manera. Tañeron vna noche % Maytines muy tem - 
prano: y como despues de acabados, vuieííe gran in - 
terualo hasta ser tiempo de dczir iasLaudcs , que, fe - 
gumel texto déla Reglade nuestroPadreSant Benito, 
y lo que entonces fe vfaua, fe avian de comentar al reyr 
del alua:saliostc citretato el gloripsqAbbad fuera delmo 
nasterio,por poder tecier a solas en el tinpo aquel rato 
de contemplación. Andándose pasteando por allí cerca, 
llego a vn hu wiÍkdero,qiie estaua junto a la huerta déla 
caíáiadonde se puso en oración,rogando a Dios ahinca­
damente, on aqueldesteo tan incfeyble,y cxcefsiuq,qu^. 
diximos traya del bien délas almasiquisieste aceptar lavo 
Juntad,con que procurarían íeruir a fu diuina íM agestad 
el,y todos los que morauan en aquel lugar. Áuiendoste 
quedado de súbito, afsi en pie,como estaua , arrebatado
en extasi,entreabiértoslos ojos vn poco,vit>,cédelas ctié' 
ftasen cótornó despedía por todas partes á Ib baxd fagtíiRtueUcíoJ 
multitud de gente de diuerfos estados, con vestidos, 'y ¡}uetuuoS‘ 
traxe differente, que fe vino á henchir todo aquel va- Bernndo^ 
lie, hasta que no podían ya caber en el. De adonde ente 
dio el glorioso Varón,qu e Dios auia oy dd fu s ru egosy 
cumplido fu destés: teniendo por bie n,de-qu e nóTdJb W 
cafa de Glaraualfe acrecentaste de allí adelante eh grade') 
pumerddeRdigiofospsino que tambienaíléntiedesto la '

’ sagra-
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sagrada Orden de Cistel fe dilatasse,y estendiesse mucho 
por todo el mundo.Por lo qual dando cuenta desto á los 
monges de fu Conucnto con notable consuelo,yalegria 
amonestóles, que nunca jamas defeonfiassen déla mise­
ricordia del Señor:pues veyan claramente, con quan par 
ticular providencia les hazia señaladifsimos beneficios, 
y mercedes.

Cap, 2 o. De como el Señor frouey ¿milagrosa­
mente de lo necesario almonas crio de flara- 

uaspor los merecimientos de S,Bernardo: 
y de como fus monges fe quisie­

ron boluer a Qjtel,

E
R A En este tiempo Gerardo,hermano del glo­
rioso AbbadjGllerero del monasterio de Clara- 
uahy como le incumbía de officio atender al go- 
v uierno délo temporal: viendo vna vez,que el in-

uiernoseyua llegando ya muy cerca , y que estañan tan 
faltos de todo lo que era menester,que ni tenían comodi 
dad,ni dinero para comprarlo,ni aim có q fustétarsc, acu 
dio al Sancto muy afstigido: pareciendole,que se descuy 
dauademafiado de lo que tocaua i la prouilion de la ca­
fa,y ordinario de los monges,y dixolé,como quexando- 
fe por esto del.Que haremos¿Padrc bendito, que ni yo 
tengo que gastar,ni Iosmonge$,que comer: ni ay de adó 
de podernos remediar? Viendo entonces el fancto Ab- 
bad a fu hermano tan angustiado, que au nque procura* 
ua confolarle.no podia:pregunto!e, que tanto entendía, 
feria menester al presente,para salir de aqlla necefsidad.

Rcípo*
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Respondió Gerardo,que onze libras.Eran estaslibras de 
las numerales,ó numerias de aquella tierra?que rcduzi- 
das á nuestra monedayvalen ciento, y setenta y feys rea­
les drachmales de los nuestros Castellanos , á razón de 
diez y feys reales cada libra de plata destas. Auiédopues 
el Sancto esforzado á Gerardo lo masque pudo: defpi- 
diole,diziendo. Hermano,y d os en paz, que el Señor lo 
proueera.En diziédo esto.entrofelucgo en clOratorio:y 
púsose en oración,suplicando áDios,íuplkíse aquella ne 
ceísidad de fus Sieruos con fu acostumbrada benigni­
dad. Apenas fe auialeuantado el Sancto delaoracÍó,quá 
do boluioel mismo Gerardo á dezirle,q estaua á la puer 
ta del monasterio vna muger principal de Castelion,que 
íe quería hablar. En saliendo a ella el glorioso Varón,pro 
strosele a los pies,y presentóle doze libras destas , que he 
mos dicho.-rogandole encomendaíTe á Dios á fu mari­
do , y man dañe hazer e n elConuenro oraciones,y lustra 
gios por el, porque íe dexaua enfermo muy al cabo,y de 
fahuziado de los medicos. Consolóla mucho elSancto _ 
brcucmemeiy dándole fu bendición , ledixo. Señora, , 
y dos con Dios,que quando llegaredes a vuestra cafa, ha 
liareis,bueno,y sano i vuestro marido. Creyóla deuota 
Matrona lo que el sancto Abbad le prometía 3 como el 
orro Centurión del Euangelio.y tornádofe muy alegre, 
y contenta para fu cafa, quando llego alla,hallo con en te 
ra salud a fu marido,conforme a la palabra, y prophezia Satuvn en 
del glorioso Varón. El qual llamo luego al Cillerem fu fem9 
hermano: y entrególe ias dozclibras>diziedole.Si aueis te. 
menester onze libras,veis aquí doze por la diurna mise­
ricordia. Por esto tened siempre deaqui adelante en ta­
les ocasiones fírme fe,y confíanca en el Señor,que el nos 
ha de ayudar,y socorrer. “ 1 ,

Pero no fue vna vez sola, sino muchas, las que de im­
proviso



Libro I. de la vida
?pmuifo faiiórecio. Dios al bienaventurado Sandio exi 
otras nccefsidades tan vrgentes,comolaque hemos di- 

Ddsestsmu c^0:P0ir dondeios Religiosos menos efperatian. Veamos 
chas vexes' agora algu nos exemplos destos. Viniendo en esta tá gr| 
diuitulme- de pobreza,aconteció vndia, que entre otras necessida- 
te la neqes- des no aiiia en toda la cafa vn grano de sal. Entendien- 
[trio, do ello el sanólo Abbad, Hamo á vn fraylc lego, que se 

llamaua Fray Gilberto.-y dixole. Hermano,tomad la be­
stia, é yd á la feria de Rhenel (que otros dizen Crines) y 
traed vn poco deÍííL Pidiéndole el frayle dineros para 
pagarla, dixole el glorioso Varón. De verdad os digo, 
hijo mío, que no me acuerdo auer tenido en mi vida 
oro, ni plata : en el cielo esta el que tiene todo mi cau­
dal, y en fus maños y poder están mis theforos. Res­
pondióle el Frayle á esto, como son riéndose, yhazien- 
do don ay re delío. Si es forzoso , que yo vaya al mer­
cado ím dinero : también aura de ser forzoso tornar­
me de alía sin la mercadería . Respondióle Sant Ber­
nardo , diziendo. Hijo , no desconfieys de la diurna 
misericordia, sino id con buen animo:porque el que 
tiene nuestros theforos, como ya os he dicho ,fera con 
vos en este camino , y os dara gracia , para que tray- 
gais todo lo que os encomiendo. En diziendo el san­
ólo Varon estas palabras, tomo luego el Frayle la bendi­
ción :y partióle parala feria mas dudoso, é incrédulo de 
lo que deuiera. Mas no miro el Señor fu incredulidad, 
sinola grande fec de fu leal, y denoto siervo Bernar­
do : por cuyos merecimientos le dio fu ayuda, y fauor 
para que vuícíse,y traxeffc sin ninguna dificultad todo 
lo que yua á buscar . Porque pastando por vn pue­
blo que esta cerca de la villa de Rhenel, encontró con vn 
Clérigo : elqual le saludo,y pregunto, de adonde era ,y 
a que yua, con mucha benignidad. Respondióle Fray

Gilber-
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tjiíbefto3que era de Ciar anal: y diole muy en particular 
cuenta de su venida,y déla extrema pobreza, y neccísi- 
dad,que el san do Abbad paisana con los mofíges eníti 
monasterio.Oyendo esto ei Clérigo,y mo'uiendoíci-g; a- 
demete ácópassion,rogo al Frayle, qsefiicísecon el á (tí 
casa:y auiendole agasajado,,y regalado co te da humani­
dad,diole vna buena carga de sal, que tenia la bestia har­
to c¡ 11cuar,y cientoy cincuenta sueldos eon elk.como el 
mismo Fray Gilberto lo contaua muchas vezes des­
pues. Auiendo el Frayle reccbido todo esto de ma­
no del Clérigo,y visto tan clara , y palpablemente la mcr 
ced grande, que el Señor por íu infinita misericordia le 
auia hccho:comeco á deziralladétro de su corápó muy 
arrepentido, y compungido. Sin duda ha salido ver­
dadera la palabra del glorioso Bernardo , mi bendito 
Padre : á quien yo offendi , y agrauie mucho , no 
quiriendo creer lo queme' dezia 3y haziendo poco ca­
so de su promesfa.. /Finalmente agradeciendo mucho 
al Clérigo aquella buena obrarse boluio para su mona­
sterio de Claraualadonde refirió muy por ésten so al 
sancto Abbad todo lo que le auia acontecido en el ca­
mino. DixoSe entonces el glorioso Varón. De verdad 
os digo 5 hijo mió v que no ay cosa tan necessaria , y que 
tantoconuenga á qualquier Christiano, como esperar 
en Dios en todos los trabajos ,y necefsidades, que fe le 
ofrecieren. Por tanto tened siempre en el gran con - 
sianpa 5 e yros ha bien todos dias de vuestra vida. Des­
de entonces assi, el mismo Fray Gilberto, como todos 
los otros Religiosos de aquel Conuento tuuieron en 
mayor veneración , y rcuerencia las palabras del Pa­
dre bienauenturadó y le cobraron mas afsicion, y de 
Uocion .Succedio también otra vez,que andando los mó 
ges tanrotqs,y desnudos, como arriba diximos r momo-
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Dios el coraron de vnamuger rica: laqual Ies traxo de 
fu propria voluntad cien sueldos , con que fe vistieron,y 
abrigaron.

Pero no obstante esto era tan notable lapobrezay tan 
tas las necesidades y faltas,que cada diapaííauanlosmó 
ges de Clarauabqueno podiendo lo sufrir,acordaron de 
boluerfeal monasterio de Cistel, de adonde auian veni- 
do. Que al fin la flaqueza humana,por muy perfedó que 
fea vno,no estando confirmado en gracia , que vnavez 
queotra rehúsalas penalidades,y asperezas déla carne, y 
retiste,y repugna alas cofas del espíritu.Para hablar pues 
al fando Abbad,juntáronse vn dia todosy dixeronle. Pi 
dre bendito,ya veys,que las incomodidades,y trabajos, 
que aquipadecemos,son intolerables,yque no ay de adó 
depodernosremediandadnoslicencia, para que nos tor 
nemos á Cistel. Viendo entonces Sant Bernardo fus mó 
ges tan determinados á esto, consolólos con fus benig­
nas y dulces palabraslo mas que pudo: poniéndoles de­
lante el temor,y amor de Dios, y la esperanza de la vida 
eterna,y el premio de la gloria,con la qual fe les auian de 
remunerar aquellosran lenes,y momentaneos trabajos, 
que entonces padecían. Mas como toda vía infístieflen 
ellos mucho en quererse mudar,y no los pudiefle diflua- 
dir desto el glorioso Varón con fus buenas y amorofasra 
zones,púsose de rodillas en oración, que era fu ordina­
rio refugioen todas las necefsidades : y oyo luego vna 
voz,que le dezia delante de todoslos Religiosos. Ber­
nardo, leuantate:porque oy da es ya tu oración. Queda­
ron los Religiosos muy marauilladosdestosy glorifican­
do a Dios,ya fu ficru© Bernardo,le dixeron. Padre nue 
stro,dezidnos,íi sois sentido,que es lo que agora deman 
dastesáDios? Sant Bernardo les respondió. Para que lo 
queréis vosotros fabe>,gente de poca fe? Esperad vn po­

co aquí
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co aquí en este lugar, y despues lo entenderás. Estan­
do ellos platicando vnos con otros juntamente, y ha­
blando palabras muy sancias, sobrevino allí vn hom­
bre de repente, que offrecio á Sant Bernardo , diez 
libras de aquellas, que dixinaos arriba. De allí a vn 
poco vino otro de vn pueblo, que esta a la ribera del 
rio Alúa , llamado Barro: el qual le traxo treze libras, 
pidiéndole humildemente , encomendaste á Dios vn 
hijo suyo , que dexaua en la cama tan en lo vltimo, 
que no auia esperanca de su vida. El sancto Ahbad 
rogo al Señor por el: y consolando al hombre, le cm- 
bio muy alegre, prometiéndole , que hallarla á su hi­
jo sano, quando llegaste a su cafa. En llegando á ella, 
hallo, que auia recuperado enteramente la salud, co­
mo el glorioso V aron se lo auia dicho : por lo qual, 
torno después a darle las gracias con tnucha deuo - 
cion . De allí adelante socorrió Dios a fus fiemos por 
fu diuina misericordia tan liberal, y largamente , que 
allende de los bienes de gracia , tuuieron sufficiente 
abundancia de los temporales : y no padecieron mas 
tan notablesnecefsidades, por el merecimiento é inter- 
cefsion del bienauenturado Padre S.Bernardo.

Jap. 2/. 'De como je aula S.Bernardo con fus 
monges alprinápioy de vna reuelacion 

que tuuo acerca dejo.

C
ONSIDERANDO Bien todo esto los mu­
ges del sancto Abbad : y entendiendo, como 
tan discretos y prudentes , los particularifsi - 
mos fauores, que el Señor lehazia,yquan re­

galado era el gusto de fu espíritu, y que le tenia hecho
K álos
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a los deíicadifsimos manjares del cielo.,y de las cofas di 
uínas, ítolequerian inquietar con el cuydado de las ex­
teriores , ni desasosegarle con negocios temporales, que 
no sueñen de mucha importancia, Paffauan íus traba­
jos, y nccefsidades entre si-, como podían: yayudauan- 
fecon charinad vnos á otros, fin darle parte de líos, ni 
communicarcon el mas de loque conuenia á fus cons­
ciencias , y remedio de fus almas. Adonde parece,auer 
íes íuccedido á estos benditos Mongos con el lando 
Abbad, lo que a Moyícn con los hijos de Israel : qnan­
do auzendo estado quarenta días , y quarenta koches 
con el Señor en el Monte Synai, de tal manera fueii- 
lu (iradopor la participación de la diuina luz,que res­
plandecía fu rostro, y salían del vnos rayos de tanta cla­
ridad, q verdareraméteparecía rayos del So!, los quales 
no podían sufrir los de aquel pueblo, hasta que Moyícn 
cubrió íli rostro con vn velo. Porque atuendo este bíen- 
auenturado Varón salido de la soledad de Ciík-1, adonde 
auia estado por espacio de cinco años, gozando del Se­
ñor,como en los dcleytcs del Parayfo, en la cumbre de 
la mas aira,y subida contemplación, que eh este mundo 
fe puede imaginar: era tan milagrosa,mas que humana,y 
celestial la pureza de vida, que fe le auia pegado de auer 
tratado entonces afolas con Dios, y de talfuerte lacón.. 
íeruaua. siempre en si,que echándola de ver fus subditos, 
les caufaua eí misino espanto,que Moyfen antiguamen­
te á los hijos de Israel,y le tenían summo respecto, y re* 
uerencia,y apenas auia entre ellos alguno, que no íecn- 
cogieiTe, y juzgaste por indigno de comunicar con Pre­
lado de tan rara y y admirable fanctidad . Pues quando 
les haz ia aleunaplatica,ó razonamiento espiritual, era 

ErajataU tan extraordinario, y Angelico el lenguage, de que vfa- 
féCHdti del , que apenas fe dexaua entender de los oyentes. Esto

fe
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se veyaprmdpalmlíetlqná¿ohablati&cnmateriatocáreá Safo, que 
larcforthació deías costühres. Que como el tenia aquel f*™** > í 
sagrado pecho tan lleno de mysterios yy ¿cmocimicro de ™
Dios, y estaua siempre brotando á borbollones, como eJ¡°’ 
fuente abundante y caudalosa,!© q tenis al'a dentro,pro *
ponía a fus mongos cofas tan altas , que sobrepujarían su 
capacidadiyera tanta la perfectiom,que les pedia,que pa- Su grafJ¿€ 
reciendoles negocio diífícukefo de cüplir; dczkn entre persistían 
si, que era demasiado de dura y aspera paradlos aque- fue al prm 
lia doctrina,queles eíifeñaua. apio pesa-

pero adonde mejor fe conocía h mucha difierenUfa a les Re 
cía , que auia del sancio Abbad i los demas» y fe des- í?¿r°yen­
cubría mas a !a clava con grandes ventajas le notable 
limpieza de fu conscienda , era , quando fe conidia- 
tsan con el los Religiosos , y fe acuíauan á fus pies de 
diucrías iliuíiones : que fon comunes a los hombres, 
y ninguno las puede cuitar, ni huyrdcl todo en esta 
vida mortal. Porque ha llana por aqtú, que en effe­
cto eran hombres , los que el auia tenido arí - 
tes, fuera de confession , en figura y reputación de 
Angeles: que tales Ion sin duda en la tierra, los que go- 
sran del don de pureza tan singular, que el sanólo Va- 
ron auiarecebidode Dios, ctcadonde procedía, que 
como el glorioso Abbad folia regular por esta medida, 
aunque fin ceñís imamen te, a los demas, y juzgar gene- * 
raímente de la flaqueza humana con sana intención » 
conforme á fu consciencia,parecíale, que era impofsi- ' 
ble, que los Religiosos padecíeffen aquellas tentado- 
nes,ni cayessen en las imniüdicias délas iliuíiones,y pen 
famientos pegajosos de la carne, de que el cstaua tan 
libre por la gracia del Señor, yqúesi cayan , no eran 
Vei daderamete Religiosos.Mas como en los móges auia 
tanta bódad,y cordura,eftimaua y venerauaporel cabo

K 2 aura
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au lo q no alcá^auadesu predicado y doctrina. Y as q al 
principióse espan taua de lo q en las cófefsioncs les dezia 
pareciédoles q podría venir alguna vez á ser aqílo causa 
ymouitode deíesperacióálos pusilanimes,y flacos 3pe* 
ro q Liado fe enterar ó en el sancto zclo3có q el béditoAb 
bad les amoneflaua loq mas conuenia para fus almas, 
comentaron á tener por cofa de mucho escrúpulo, yr- 
le ala mano en algo desto, no recibiendo con toda pa- 
dencia y humildad fus aúllos , y correctiones 3 como 
lo hazla el fancto lob 3 no quiricndo contrádezir a 
los juyzios de Dios , ni murmurar de fus acotes , y 
castigos. Con esta* determinación y presupuesto, pro­
curarían de no estufarse mas de allí adelante con el 5 fi­
no de acusarse en su presencia por pcccádores, mise­
rables j y sujetos á los inccntiuos 3 estímulos , ó mo- 

P/4/.142. uimicntos de la carne : de los quales ninguno fe pue­
de escapar, mientras viniere en este mundo , ni justi­
ficarse en el acatamiento de la diuina Magestad 3 fi­
no por merced, ópriuilegio suyo particular. Esta con­
sideración tan allegada á razón, y humanidad 3 mudo 
de tal manera al glorioso Varó,q vino a haz críe maestra 
del maestro espiritual la piadosa humildad, y sujeción de 
los discipulos.Porque como el fancto Abbad hallaua tan 
blandos,y dociles los animos délos monges, y rendidos 

La huml- a fus reprehensiones, cometo á tener por sospechoso su 
d<ui de los £lemasiado.zelo:yestadoyaarrepétido <faüerfeauidotá 
Rdigíoj rigurósamete con ellos hasta alli,códenaua fu ignorada, 

*1'! ' ylloraua,por verse,como Prelado,tan obligado,^ no po 
^ ^ ' dia dexardehablar,auifar,y predicar3no obstante3quele

parecía,que no lo sabia hazer con la modcracion3que có 
uenia. Cveya de si, que auia causado muy mayor daño, 
que nrouecho en las consciencias desús subditos, car­
gándoles mucho la mano, en advertirles de algunas; cf-

fenfás
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ícnías,ó ncghgericias oíxiinariás, que desdoran algún rá 
to al hombre ixcligioloíiPcsamihe muchapor aneiios fa- 
L-adode fu paffo,y apretado estrechamente i áis Buej ach 
en demandarles tantapctfectiomhalládose'el mismo tan 
acras en el eam'iiWdek.vÍYmdiííueamfcd¡eictomias$id§ 
lanteicómo Paftor,y Prelado. Parcciale,'qúc allá eáiÍM 
rineónes,y secretos seles podnianoífreccr i clips ocráceo 
fas, que meditar, mu chemas vtiles,-y acomodadas a fu sal 
üació{i,quéias que le oyanafeby que con masferuor, y - 
deifoclOnwteydefmtífos<mongds'p'or(i-fohts:ién.-lo que 
tóeSHia albando foalmasique? hfj^epfénckíiaiKpQbCKé 
pío des U^LMyque mad fe eseandáltzauanyó^fédííiea» 
uaú y que édificauah con fus amonestaciones , .yido&ri- 
na.

Andauáelfanáo Varón tan congoxado con estos pen 
famientos,quc al fin determino de dexar de todo punto 
la predicación^-y poner silenció a fu lengua : y affindo 
mano de todo lo exteriorretirarse áctratar a solas con 
Dios,hafta;queélB;dfgna¿seéefetitlárleíu voluntad.pa « - •'. 
raacertára.si mejor ápo&er porobrald qustnassffuplies- \ 
fe a fu feruicto. Pero tio tardo mucho el Señor en quie- Re/tefjiú 
tareleorayon defa'fíeruodandoleesfher^y animo pa qaedsax- 
ra licuar adelante fu buen zelo. Porque poeosdiasdef- Ño tuuo. 
pues,que esto paflbjfel e^páreciovni n ochee n visto n vn 
lMñ -
claridad. Bl qóaf poniéndbfeld delanfe , -le mando con 
gránele impwiwjyáuforidádsqtiedlxeffeconfíadamehte, 
y‘íi n h ingii n fenfor, toé ólo q u é cíSedor4e inspiraste,quá 
dovuieíle de h ah4á r^aM otzestrrr, 0 p^dicá?:pbrqtjéei Es* 
piritü' fadáb’feftató düda feífe&ófdb sü$q3¿Etet$;y que

echó-de ySkNtzMIsiP (¿táí^énqñe derdeentonrces-mi 
uó mucEr MyMMMigeMzK de la fagrad&EWipmras

K 3 mas
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mas efficacia y fuérgaeit Ms palábra$>y mayor abundan- 
ciayiiquezas cndos conceptosvpara ¡declararla docta y 
delgadamente en quaiquiera de.losiqiiatrxs ientidosyquc: 
quadrabam Diole Didssjimtatoente cQn ía eloquencía 
grandaBtotbcidadyjcmditbacérei d&ios oyentes, y par- 
tieukr d'óndegahar almás>ybncaminarlas, al.cielo^y de 
eonuertÍTpeccadoresryaitiiaerlosia;verdaddrapei)íten- 
cía.Confíanai& mas ¿ dicho ambaconlp que;d fancto 

Ser.t2, Varon affirmade^fi mifind sobre los Cantaras,: aúque en
nombi e4e tercera perfena3por guardar lamodeSaayde 
coro^quedeuia.-Rqcqiid aMtibz e5q,uecstan dó^í e d¿gp - 
do vn da^dreudo cVSfe&orma doctrimyqáe convíenja 
para aquel auditorio», y Iug*n y quiricndola guardar pa­
ra otro tiempo y ocasión,parecióle,queoya vna voz,quf> 
le dozia. Entré tanto que esso callares, no ;fe,te dara^tra 
cofayque digas;-Hizolo luego afsi el glorioso Varon,cn 
tendiendo^queeraJáivoluntad de Dios^elqúalk comux 
nicauálo que aulade enseñar.y.predicar.; ol03 -L; .,.s>-? 

P4r.n. tit. También cuenta Sant Antonio deflorenda, queeí-
y*cdp, s. tandoA?naYez e]bendito Abbad.prédicando delance de 
Txh-, muchagentesoyendale«todos contato gtijstp ,y aten-

. ¡i don,que lostenia fq/pfcnífos, y comocplgados de fu bo­
ca :levinovn pensamiento:de vanagloria,parcckndo- 
le,que le dezian. O que,bien predicas, Barnajdp? Mi­
ra bíque de gente té oye de buefia gana;i y con tanto con- 
tentoy aplauso- Sintiendofe el fanctoVaroti faiteado as 
si desta tentación,detuupfe vn poco, callando,y pensan­
do: si procedérjaadelante.con ti sermón >«psik acabada 
allí. Estando;dud?osi>, fin sabe** que fe hazer, rendóle 
el Señor, que aquel esa ardid , y añuda del Demonio* 
que pretendía estoruar-porestaViaelGuAo grande, que 
en las animas fe házia eo.naquefk MCdicacHoy- Bolina 
el Sancto entonces lacabe^a a trasíyicomo fi jiablar^con
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algu no 5 qu e eltmuera ajtiQdíw 2 el E nemigo. Mi p|r 
ti lo comente, ni por ti lo ¿exare. Con esto procedió co 
íu fermon hasta el sinj dando muchas gracias á nuestro 
Señor, que le auia descubierto ia celadas y;malicia de 
Sathanas. Contando este mismo cafo Marco Mandó 
en el libro tercero de fus exemplos, añade »ádo dicho s 
que repitiendo segunda vczSant Bernardo-aquellas pa-* 
labras, Ni por ti lo comencé , hi porri lo dexare, cuitóla 
arrogancia, y conferup la verdadera humildad del co- 
racon. Adonde pondera también mucho,quan dignos 
fon dé reprehensión los predicadores, qíte no preten­
den con fus sermones clfructo délas almas, sino hazer 
ostentación de fu ingenio > y erudición , de lo qual les re 
fuke la vana alaban pa de los hombres : quiriendo mas 
fer tepidos por tioctós, y eloquentes, que enseñar q los 
del Auditorio !o quedes conuieiie para faluárfe» Por­
que no fe ocupan - ni gastan aquel pequeño espacio 
de tiempo en doctrinas solidas, y mazipas, que mue­
van los ánimos á la virtud, y cáuícn edificación,y en­
mienda ce las costumbres , sino en materias imperti­
nentes , y excusadas: echando mano de curiosidades , y 
dilatándose por ellas de manera, que la gente deleyta- 
da , y regalada con la variedad de las cofas exquisitas, 
y fuauidad de las palabras bien compuestas, y adorna­
das,, tenga muchaocasioñ demarauillarfc,y muy poca, 
® ninguna de aprouccharse.

Cdp' 2 2* B)e como todas las partes, me ha de 
tener vn excellente Prelado,fe hallauan 

en Sant Bernardo.



Libr. 2 
Citisid.

Lib yo I. dela vida v e

P
l'V-E S Diximoscnel Capitulo paitado de lama* 
^ncrasqueSant Bernardo fe vuo ai principiocó íus 
mongesy no solo se cuenta eme! que ie siguetaino 
tablc mudanza, que hizo en esto dentro de poco 

tiempo, pero hemos de tocarfórcofamente el milmoar 
gomentoen diuerfos lugarc<dcstah!ftoiÍ3,pare.cctoe se­
ra acertado,que porvia de doctriixa juntemers agora aqui 
con; bren edad algunas de las mas cííencmlcs cáfíüjade $,q 
enyn buen Prelado fe requieren: (que.tratar.de todas .se­
ra cosa muy larga y enfadosa)para que al sin descendien­
do en particular á Sant Bernardo , saquemos en limpio, 
quan grandeayarsido la eminencia, que el glori oso ñb- 
b ad mu o en su officio con tan tallaban pa , vigiaría d e su 
nombre,y vean los Superiores,quantaíea la^obsligaciorj, 
en que citan, de poner le siempre delante, como a perfe- 
difsimo dechado de Religión,y fanóítdad. Por tanto di- 
uidamos esta materia en seis partes principales, quesea 
integridad de costumbres,exemplo de vi da,sabiduría; vi 
gilancia,amor acerca dé los subditos, y clemencia: para 
que assi podamos proceder succinctamentepor cadavna 
dcllas con mayor distinctibn,y claridad. ' c. *

Qjianto á lo primero no ay ninguno tan ignorante, 
que no sepa,que como los Principes, v Prelados citan sil 
Mimados en mas alto grado de dignidad: assi rabie há de 
estar encobrados en lo mas alto de k virtud. Porq,como 

¿e dixo despues admirablemctc nfo sagradoD.ocíorBernar 
¿•4, do,Monstruosa cosa es el grado alto, y el animo baxo, el 

estado supremo,y la pereza en lo bueno, la silla primera, 
y la vida postrera,hablar excellentes cofas, y tener las ma 
nos ociosas,las palabras muchas,y el fru&o ninguno, el 
semblante graue,y la obra liuiana,la autoridad gran de,y 
la condición mudable. De aquí vinoá dezir Sant Gre­
gorio en el Pastoral, que tanto han de excederlas obras
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del Prelado alas dd pueblo, quanto la vida del Pastor es 
mas auentajada,que la de fu rebaño.Porque muy confor 
me esa buena gouernacion,que quanto el superior pre­
cede ásus subditos en la dignidad,tanta ventaja les haga 
en la bondad,c integridad de Liscofmmbresisobrcpujá- 
dolos tanto en esto,quanto Saúl fobrepujauaen altura a 9*

la otra gente popular. Poco digo. Han de ser tanto mas 
excellente? en todo genero de virtud,segun la sentencia, 
que allegamos de Sant Gregorio, quato ion mas nobles 
animales los hombres,que tienen vfo de razón, que los 
brutos,qde todo punto carecen della.Lo mismo affirma 
Eufcbiocn Estobco.diziendoafsi. El que tiene la prest- Sem, 44. 
dencia, y autoridad de mandar á otras,no fdo conuicne, 
que leslleuela delantera en el poder,y señorío, sino mu­
cho mas en Ios-merecimientos,y prudencia. Que como 
los cuerpos superiores quanto mas preeminentes forren 
el aísienro del lugar, tanto ló fon también mas en la fírme 
za,moüimiento,reiplandor,y fuerza en el obrar : aísi la 
virtudha de tener grandissima correspondencia con el 
puesto,y estado alto,y sublimado.

Lo ícg un do, que seles pide á los Superiores, es el bue 
exemplo de la vida:como á los querealmente fon la nata 
y medulla de la Christiandad. Quando vn famoso ar­
chitecto haze algún sumptuoso,y magnifico edificio,es- . 
coge las mejores piedras,ymas bien labradas,y aísienta- 
las en el frontispicios principal parte déla obra,paraque 
la adornen,y sean al! i miradas de todos: acomodándolas 
de mas groíícras,ytosca? en lugares disterentes. Pues cd 
mo los Reyes,Principes,}7 Prelados sean en comparado 
délos demasías galanas piedras, que Christo puso para 
hermosear esteespiritual edificio de str Iglefíá-m ilitan te, % 
no hadeauer en ellas cofa,que ofrenda: porque estando 
ila vista de tedos?han <le ferfurcoíamente notados , y asi

K j mu-
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muchas vezes imitados, que es lo que mas suele dañar,' 
Tu cafa y conuerfacion,dizeSant Hieronymo ,.escri¿ 
uiendo á Heliodoro, cita puesta, como en atalaya,’por 

■muestra de la publica modestia, y disciplina: y áfsi tie­
nen por licito todo lo que te vcen hazer a ti. En todas 

Z/ff C las cofas, dize el Aposto! á Tito, has de procurar de ser 
exemplo de buenas obras á los demas. Son los subditos, 
como espejos, que remedan , y contrahazen todo lo 
que fe les pone delante. Y como los mareantes fe guian 
por el nortetafsi ellos fe rigen por la manera de viuir,yco 

Eccl.io. stumbres de fus Principes. Quales el gouernadordelá 
ciudad,dize elEceleíiaítico,tales fon rabien los que mo­
nten ella:y quales,la cabepa, tales serán rabien por conii 
guíente los micbros.Porq como lafombra del cuerpo de 
derecho ha defer neceífariamcte derecha, y torcida por 
el contrario la del torcido;assi los subditos liguen,fin dif 
crepar en nada,las buenas,ó malas coítübrcs de fus Supe 
riores.Esto parece,que denotaua aquellos quatro anima 

Ezfcb.i. Jes de Ezechiel, q mouiáotras tantas ruedas có los pies: 
dr,I®e por los quales entre otras mysteriofas significaciones, fe 

puede entéder los Principéis y Prelados,que mueuen las 
ruedas,que fon los subditos, adonde quieren, con gran 
facilidad. Como de los Israelitas cuentan las diuinasle- 

Ex». 13. tvas,que de dia seguían la colúnade la nuue, que yua de­
lante dellos por el desierto,y denoche la de fuego(q era: 
vnallama a modo de columna,como vnaaltifsimaantor 
cha) assi los subditos en lo bueno, y en lo malo imitan á 

4.K<?g. 21 fus superiores,y Prelados.Bien claro fe vio esto enelim- 
<^«22* pío Rey Manastes, pues con idolatrar el, hizo también

idolatrar a fu pucblo:yen fufando nieto Iofias,qcó subo 
dad,y religión los cóuertio todos al culto del verdadero 
Dios.Por cífo encargo tato Christo á fus sagrados Apo­
stóles,y en nóbre dellos á todos los que avian deferPrc
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lados (kfulgiefiatqde tal manera refplafidedcífeíliluz Mtttb. 
delante de los hombres3q vieísen fus buenas obrase glo 
rificasten á el Padre eterno3qu cesta en los cielos i -r *■■■■■■

Lo tercero es, q nosolo eí Prelado hade ser bueno, y 
excm piar,como liemos dicho, niasconuiené3q este enri 
quezidode sufficiente caudal de letras,^ sabiduría. Porq 
como la cal fin elarena tiene poca fuerza para trauarvnas 
piedras con otras,y la arena fin la cal,no vale cofaningu- 
na5pero la cal mezclada có el arena,apnetafuert¿mcte:áf 
fila virtud sin la doctrina aprouechapoco á los otros,y la 
doctrina sin la virtud antes diuide,y destruye,qjuta3mas 
la virtud con la doctrinacdisica mamrilJosamcntc, y adu 
i)a muy apretadametelas piedras diiiifas3y discordes. De 
modo,que la doctrina,y sabiduría es en gran manera ne - 
cestada á los Prelados de la Iglesia: álos quales llamo 
Christo,nuestro Redemptor sal déla tierra, porq la sal en Matth* V 
la$ diuinas letras esfymboló de la sabiduría.; .Verdad es, 
que también a los Principes seglares es de mucha impor 
rancialafabiduria.Que como dixo Vegecio, á ninguno Dcre.Mi- 
cóuienefal er mas3y mejores cofas3c¡ á el Principe 3 cuya liulib.i„ 
doctrina ha de aprouechar á fus vasallos. Per esto quiric- 
doMoyfé criar gouernadores enel pueblo diosHebrcos, 
les dixo afsi. Dadme de entre vosotros varones sabios 3 y Dex.t» 
prudéte.%dc la cóueríadó y trato délos quales tegais en­
tera fatisfactió:.y ponerosloshe por principes.Entédiédo 3 
estoSaIomó3no pidió aDios riqzas3sino fabiduria.De a- 
dódevino a dzir3qcl Rey sabio era firmeza d ftipueblo.ij^;*, 
Queal fin el q rige la República fin fciécia3es como la ña­
ue fingouernalle3ó elaucfin plumas.Pero co todo esto es 
tato mas ncccstariala doctrina,y sabiduría álosPrclados 
Eclesiásticos,*} á los Principes seglares,qu ato las cofas es 
piri^u^sfon masexctlletcs, cj las temporalcs.£orqiel 
Rey mas le pertenece regir ,y defender fu Reyno, que 
a-■ e nfe-
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enfeñarmls el officio proprio del Prelado,es predi car,y 
declarar la ley de Dios, dando á fu ganado paitos de do­
ctrina saludables,y en defecando i dpuebío en el camn 
no del ciclo. Que como la naturaleza pufoel humor, y 
virtud vital del árbol en la medulla,- y de allise deriua en» 
los ramosiáísi quiso Dios,quelafuer£a déla fdenda y sa­
biduría cítuuieífe en los Sacerdotes,y Prelados,paraje 
de allí,como de rayz, también fe eítendieffe por d ¡uc* 
blo.- Y de la manera que la sangre esta en el hígado ,;del 
quabeomo de fuente,fe reparte por las venas , y miem­
bros del cuerpo:aiiila verdadera y prouechofa doctrina 
hade estar enelqiicsmne officio dePreIado,y Sacerdote, 
de adonde fe diuidapor todos los demas. Deleítales di 

Iert.3# xo Dios por lerendas. Daroshepaítores conforme á'mi
gusto,y condición,y apacentaros han confciencia*y do- 
ctrina:que es pasto marauillofo délas almas. Traya Al ón 

Ex». 2 8. Summo Sacerdote de los Hebreos, eferiptas sobre el pe­
cho en el Racional estas dos palabras, Vrin, & Thomin: 
que significan,Doctrina, yVerdad. Otros leen ,iÍlúmi-: 
naciones,Sc perfectiones:que es laluz de la doctrina, y 
perfection de la vida,que ha de aucr en los Prelados, pa­
ra que puedan obrar,y enfeñafjuntamente.Porque estos 

. -, ionios proprios officios, y ornamentos dé los Sacerdo­
tes^ Prelados. Lo mismo fe datambieñi éntender, en 
auer mandado Dios.que dé las faldas de la mnica jacirl- 
thi na,ó violada de Aró eolgdffin por abaxd granadas roez 

v . ciadas con campanillas de oro-.denotando en las campa-
niilaslapredicación,y en el color encendido déla grália 
da,la charidad,y en la disposición délos granos él ordéti, 
y modo de la vida,qué fon cofas, qúe han deréfplande- 

4. Reg, 2. cer iiiucho en los Sacerdotes,y "PtekadOS.: LlamáÉliffiS 
a: Elias el carro,y cafre tero de Israel. El carretero es él q¡ 
guia,y muestra el camino,y el carro es el que lleuala car­

ga,
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ga,y lo vno,y lo otro compete admirablemente á el bué 
Prelado. Porque el tal ha de enseñar al pueblo la ley de,
Dios, y enderezar los errados en el camin.o de la virtud: 
exortandoles á licuarlos trabajos,y adúedidades destavi 
da por Christo con paciencia. Mas no basta amonestar a 
fus subditos lo buenostmo llena el también la carga, que 
les amonesta á los otros,que licúen:que esto es (erverda 
ñeramente carro. Veréis vnos que con razón pueden ser 
llamados carros,mas no carreteros, otros, que puede: ser 
llamados carreteros,mas no carros:otros , que no mere­
cen nombre de carreteros,ni dé carroS)Otros,quc fon ds 
gnos de entrambos apellidos. Los Principes de Israel có 
la vna mano trabajarían en la reedificación de los muros 
de Hierusalem.y en la otra tenían la espada para pelear, ffchem, 4. 
Pues que otra cofaes tener el Principe la espada en lama 
no,fino dar á entender,que elSupcrior no íolo hade en­
señar, mas poner también p'or obra loque enseña ? Aquel 
es verdadero Pastor,qué procura aprovechar á todos có 
obras,y palabras,que mira por elbien de fus cucjas:y es­
pecula fu ganado,como desde vna muy aítaatalaya.Por- 
que lasolicitud.y vigilancia, que es la quarta cosa de las 
seis,que propusimos al principio, es vna de las mas pro­
prias,y principales calidades del buen Prelado, que va­
mos descríuiendo. De todos los animales,que tienen las 
vñasretorcidas,ócoruashaziaadentro, solo el León vee 
en naciendo: de adonde vinoPlutarcho á llamarle a ni- pk.M. t. 
mal Solar.Tiene los ojos abiertos,y claros, quando ducr Hiercgly - 
me: lo qualfue causa de que algunos pensaíícn, que no pb. 
dormía,no obstante,que Aristoles affírma,queno ay ani 
mal ninguno,que no duerma. Dcaqui tomaron los sa­
bios antiguos ocasión , para poner fu figurad las puertas 
de los templos.-denotando la gran vigilancia, que han de 
tenerlos Prelados Eclesiásticos. Lo mismo pretendió el

sapie-
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sapíentissimo Salomon,man dando esculpir en las bases 
de metalleoncs:por los quales sonfigníficados los Prela­
dos buenos, y vigilantes. Tal fue aquel excellctisstmo Pa 
triarcha lacob - pues testifica de si mismo,que quando an 

31 daua en seri/ icio de Laban, guardando su ganado, de dia 
le quemaualos huestos el Sol,denoche el sereno le daua 
la sangre, y que nunca dio cumplido reposo á íu cuerpo 
cansado,ni sueño á fus ojos, velado íiempre>por d-cuyda 
do.q tenia desús ouejas.Elq preside,dize el Aposto!, ha 

2, dchazerlo co íolicitud.y vigilancia,Porque como dPi­
loto,agora este el mar alterado,agora sosegado, siépre ve 
la,y va con cüydado,porque no padezcan naufragio los 
que licúa consigo en la nao,y fe pierdan todos: aísi los q 
t/enen el gouicrno publico,han de velar, porque no re­

pipi*. 33 dundedefu negligencia algún daño en los demas. Pa- 
Hisrogly- ra dar á entender los Sacerdotes de los Egypdos esta vi- 
pfr. gilancia, esculpían vn ojo en el sceptro del Rey. Y siauia 

sido vigilante,y cuydadoso de! bien de íusvasal!os,enta- 
lfaua en fu obelisco,ó fepulchrovna culebra,có la cabera 

Idem ti, 15 y pecho leu atado haziaarriba,y en lugar del nobre Real, 
ponía vna letra,q dezia^ustosisignificando^ueestsiia 
allí sepultado el que aula sido guarda, defensor, y ampa­
ro de los siiyos. Para representar también vnbucn Rey, 
pintauan vna culebra enroscada, que tenia la cola assi- 
da, y muy apretadacon la boca, y en medio de aquella 
rosca escriuian el nombre del Reyrdando a cntenderpor 
la culebra,que íe estaña mordiendo la cola, que el que 
se precia de buen Rey, ó Prelado, ha de tener particu­
lar cuydado hasta de las cofas mas mínimas, y postreras. 

EihLS. P°r esto dixo Avistóles,que el Rey fe ha de auer con fus 
subditos, comoclPastorcon fus ouejas. Quiso dezir, 
que como el Pastor no es suyo , sino de sus ouejas , as- 
si el Principe se ha de entregar todo al cuydo de

fus
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de tener me

nos parte en el Principc3que el mismo Principe : y Am­
miano Marccllinodezia, que el imperio esvncuydada 
de la salud agena.Para lo qual es mcneíier,que aya entes- 
Prelados vn vehemente deífeode la salvación de las as­
mas,y amor verdadero de los proximos: (que es lo quin 
to de que prometimos tratar) porque quando ello no sai 
ta> todo fe allana,y facilita. En dospartestrayael Sum­
mo Sacerdote de ios Hebreos A ron por mandamieto de Exo.2$. 
Dios , el’culpidoslosnombresdelosdozetribus deis- 
rael. La vnaieníummaen dos grandes piedras precio­
sas ,llamadas en Romance Cornerinas,y en GriegoOny 
ees (por ser del mismo color de la vña del hombre ) que 
trayaen los hombros sobre el humeral: y la otra , en el 
Racional, ó Pecto. al, adonde efíauan cíoze piedras pre­
ciosas puedas por orden, de en tres en tres,y en cadavna 
dellasestaua gravado en particular es nombre de cada 
vnodelos dozetriousde ííraeL En lo primero fe ense­
ña, que el Superior ha de traer siempre asus subditos 
sóbrelos hombros , que los ha de sobre licuar, y ayu­
dar á salvar: trabajandocontinuamenteporloque con- 
uiene al bien desús consciencias. En lo segundo fe da i 
entender, queel Prelado ha detraer sus ovejas sobre es 
pecho,y sobre su coraron:escritas en fu alma .- porque co 
mo ama fu alma,ame fus ovejas. Que quiercDios mucho 
vn alma:q le costo fu preciosa sangre, fus gemidos Ja^n- 
mas,y cruz Que fe cafo mucho,y sudo por ella, y la esti­
mo en táto,q latraxo perpetúamete sobreelcoraporyassi 
laha de traer el Prelado sobre fu altna-.porque.lo vnoíesi 
guedelo otro.-como lo dizeSantGregoriopor estas pala 
bras.Quáfoamas á tu proximovtáto le licúas sobretiyeri 1
dexan dolé de amar,ya le dexas de licuar. Son tan cier- sLer 
6os effectos dios de la charidatf, que auiendo Chafo de él

poner
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fus vasallos. Dezia Plato, que ninguno auia
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poner á Sant Pedro por cabera de fu Iglesia,no le exami» 
no,y con razón en otra cofa,lino en el amor. Qjie no sin 

loa?, si. causa repitió tres vezes,si le amaua,para>ucrie de enco­
mendar íusouejasdo quales,como filedixera.Sinoesias 
del rodo muy enterado,que me amas,y me amas perfecta 
mente,que es,mas que i todas tus colas , mas que a tus 
am igos,y parientes,y mas que á ti proprio, que para elfo 
te pregunto tres vczes,si me amas,alpa mano desto, y no 
te encargcs de mis ouejas, por quien he derramado mi 
fangre.Encarece tato Christo este negocio desamor,por 
los inestimables bienes, que nacen del cnlasRcpubJicas, 
ó Congregaciones: adonde los Superiores procuran en 
todo mostrarle con fus subditos. Porque deste amor re­
sáltala conferuacion de lapaz,y el augmento en elferui- 
cio del Señor. De aquí mana la benignidad,y manfedü 
breen el tratamiento, la discreción,y consideración en 
losmandatos.-y la piedad y mifericordiaen'las enferme­
dades desalma, y neccfsidad del cuerpo. El amordestier 
ralafoberuia.austeridad, insolencia, arrogancia, cruel­
dad^ tyrania:y abre las puertas del coracon álahumil- 
dad,blandura,modestia,Íknezaíhumanidad, y manfedü 
bre en todo lo que fe offrece. El es el que tíempla el de­
masiado rigor,y abraca la fuauidad, y clemencia en las 
correctiones,y castigosrque es lo vltimo, de que hemos 
de hablar,y es de grandissima importancia para la falua- 
cion de las almas. Porque como los que iauan algunos 
delicados vasos de vidrio,no oían apretar mucho la ma­
no,por no quebrarlbs:afsi los Prelados,qiie corrigen las 
negligencias,ó peccados defussubditos,hanlodehazer 
con gran tiento,y moderación, porque pretendiéndo­
los ganar,no los echan á perder. Y como aquel es mas ex 
celiente zurujano,que cura blandamente la llaga, que el 
que la cura con afpereza:afsi aquel es mas prudente pre­

lado,
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lado , que aplica íuaueinenre los ¡remedios, y medici­
nas aí animo enfermo, y canceradoyqne*d que lo baze 
con mucha íeueridad. Y como el cirujano, que ha de 
cortarlos miembros corrompidos0 no solamente no íe 
indigna con el paciente, masantes entonces muestra ma 
y or sosiego, y tranquilidad, por que la perturbación no 
impida el arte:aísi el prelado ha de vfarde gran templan­
za en fus reprehensiones,y castigos, porque la paísion de 
la yra no le haga traspastar los limites de la razón, harto­
na en Hebreo suena en nuestra lengua hijo de paloma: y 
tal ha de ser el que toma á su cargo el gouierno de los de 
mas. Porque á que otro proposito, prometiendo Chri­
sto a S. Pedro el Summo Pontificado, lédixo,Bienauen Afatt. 16$ 
turado eres, Simón,hijo de paloma,sino es para mostrar, 
que el pastor Ecclesiastico ha de tener la mansedumbre, 
y simplicidad de la palomaPDe aqui vino á dezirel Apo- Y/t.i. 
stol. Conuiene.que el Obispo fea en fu vida irreprehen­
sible,como despensero de Dios:y que no fca.foberuio,ni 
iracundo, ni desreglado en el vino, y que á ninguno la­
stime con o >ra$, ni con palabras.En las monedas del Em Pier. Uh. 
perador Antonio Pioestaua esculpido vn rayo,como 
aiientadó sobre vn trono. En lo qmal quería manifiesta y E^e 
hermosamente dará entender aquelPrincipe no menos 
piadoso enel hecho, que en el nombre, que en realidad 
de verdad tenia rayo, que era poder de castigar, y ma­
tar á quien le le antojaste: mas que no le executaua, pues 
cstauaelrayoen el trono tan quieto, y sosegado por su 
clemencia. Porque como entre todas las abejas solo el 
Rey no tiene aguijón, ó á lo menos no vfa del: assi en­
tre todos los hombres á ninguno quadra mas la clemen­
cia, que al Principe, y Prelado. Bien al cabo desto estaua 
Seneca, quandodixo. Silos Dioses propiciables no ca- Lib.ufo 
stigan luego conrayos dei cielo los peccados de los pode Clm] ¿ 7.

L rosos-
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rosos, ylohazen esto justamente:quanto mas justo ésj 
que el hombre, que tiene dominio sóbrelos otros hom­
bres , exercite el imperio con mucha blandura,, y man- 

Sales.}, fedumbre ? Por lo qual dixo elEcclesiastico. Haz tusco- 
sascon mansedumbre: y seras de todos mas amado por 
ello, que por la gloria de algún grande estado de los 
hombres.

Mas porque todo ¡o dicho fe ordenauai confirmaren 
dos palabras , como estas fcys calidades , que hemos 
aqui juntado (allende de otras muchas, que pasto e asi­
lencio) fe hallaron perfectissimamente.en san Bernar­
do, pues nc ha fído solamente mi intento querer dibu-, 
xar vn auentajado Prelado, sin guardar el rigor, que se 
deue ala verdad, y fidelidad de la historia,segun lo hi- 

Cic.iJe zoXenophonte,en Ja Pedia,descriuiendo las señala- 
rfi ^as v^rtUQ’es del illustrissimo Rey délos Persas Cyro, co

uep¡i . <td moe[que no p,retendia mas,que ponernos delante la 
Qum.fra. _ , .___ C ,.... V * ^ -
epijL

V*
*\ -

acabada imagen de vn Principe excellente , fino pin­
tar al sancto Prelado muy al viuo, y con sus proprios co­
lores y matizes, 6 por mejor dezir representarle asside 
presto aifin deste Capitulo: (que estotro ya fe va hazien- 
do muy á la-larga en el discurso de su leyenda) resumiré 
agora todo lo -tocante á esta materia, para que se pue­
da ver aqui, como en cifra, la rara fineza de fus subidos 
quilates. Porque si miramos á la integridad de fus co­
stumbres, fue tan incomparable, que causa espanto,y 
alfombre á los que tiene alguna noticia, y conocimien* 
to delía. Si consideramos el exemplo de fu vida, parece 
aucr sido tan esclarecido, que como vnaanuy grande an 
corchacollocada sobre algún alto candelera, derramaua 
de si rayos de admirable resplandor por todo el mundo. 
Si ponérnoslos ojos en íu doctrina ,y sabiduría, con lá 
qual (como el qu cauta recebido el grado, y borla del

magisterio
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magisterio por mano del Espirita sancto ) acertó a regir 
tan aventajadamente las almas, curándolas con medici­
nas saludables , acommodadas á las enfermedadcsdcca- 
davno ,y encaminándolas a Dios,que no fe puede ex* 
pircar, quanto mas encarecer. Si miramos á fu solici­
tud ,y vigilancia, muchas vezes fe nos refiere en fu histo 
ria,que era tan singular, que no solo acudia con notable 
cuy dado á las necesidades espirituales . y corporales 
de fus hijos, y subditos, que tenia en fu compañía, fino 
también de los que estarían ausentes, y apartados mu- 
dias.leguasdel: consolándolos muy á menudo , y ani­
mándolos por diuerfis vías, y maneras, como el que los 
traya á todos arranciados en fu coracon. Pues q diremos 
déla entrañable chati dad, que el S. Abbad tenia con fus 
mongcs;y de qííáhíéalmente los mongos le paginan á el 
con elretorn'oide arñorP E n prueua desto bastara clezir al 
presenté (refemádo para fus proprios lugares otras mu­
chas particularidades) como auiendo sido elegido por * :
Obispo,y A reobifoo en algunas Iglesiasprincipales,nñ- 
ca j amas ellos confmtiéron,que fe le lleuaííen, cstoruan- 
cdólo quanto pudieron ,'por no ser priuadós de todo fu 
liten; y consuelo,que consistía en gozarde tan dulce Pa- 
dremi tampoco el glorioso Varón pudo acabar con sigo 
áe dexaríqs tristes, / desconsolados. Finalmente era tan 
ÍJcrógnOjhiimano, y manso en fü trato, y conuerfaci5,ta 
humilde;/ llano con grandes,y pequeños,/tan cópasti- 
tro,difcreto^6siderado,y misericordioso en fus renrehñ 
áon-es.y castigos,qquádo Ioshistoriadorcs de fu vida no 
lóaftirmaran tan de veras,fus mismas obras dan freqiíen 
temenre clarissimo testimonio deilo: e-trvna délas qua­
les,hablando colos Prelados,di zeafsi. Deprended afer Sim. 2 
madres de vuestros subditos,no señores, procurad de ser m lant. 
mas amadas,q temidos: y si alguna vez fuere necessaria
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Lib ro I. de la vida
seueridad, sea paternal.^ no ryranica. Mostraos madres 
en fuste atarlos,y acanáarlosr y padres en castigarlos. Suí 
pédedlos acores y castigos,y sacad los pechos:que aueis 
de tener llenos de leche de dulzura,y charidad,y nohin 
diados de foberuia y vanidad. Esta lection tan maravi­
llosa da á los Prelados el dmino Doctor Bernardo : en 
quien plegue á Dios por fu infinita bondad, fe remiré to' 
dos.los que tienen este officio, como en vm "espejo luci- 
difsimojmayormenteios que íe precian de fus hijos.

Cap. 23.de la muerte del Padre de 8. Per nar­
do:y conuerjlon maranillofa de su 

hermana.
V E D O el efpiritUjdel fastcto Abhad Bernar 
do tan sosegado^, y quieto con aquellaíreue- 

lacion, que referimos est es Capitulo 
vcyntey vno9que libre yade las olas 

de pensamientos , de que era combatido , comento á 
exercitarfe luego en algu na manera coli mas facilidad en 
la familiaridad, y negocios espirituales dejos proximos, 
á que por vna parte le ebli’gaua la charidad, y porrotra 
el officio de Prelado : y á gozar entre fus hermanos,y 
con ellos del saludable fructo de fu conueríion, con él 
acrecentamiento délos que a la fama de fus virtudes cal­
da dia venían de ntieuo á íeruir á Dios en él monaste­
rio de Claraual. Vno destos fue también el bendito vie­
jo Theííelino ,p adrede 1' glori o foB ern ardo: el qualcoh 

Tow¿ fu Aderando, quan acertada- auia sido fá derrota .-que to- 
pttiíre ds S. dos fus hijos auian llenado en la nauegadon de lasln- 
Bertunh días del cielo v determino fegu ir el misino viaje, y'offre- 
et habito cerfe en holocausto íuauifsimo al Señor, tomado él habí 
4? nwnge. to de mano de fu bienauenturado hijo Bernardo en los

postreros
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postreros temos ce fu edad -^-psr'AWL epmoe1 au:L^ado 
al glorioso Sancto la vidadjd-cujerpo^isiredbicílcpoj fia 
medio ía del alraa5qtie;es mas cxcelicte.Y corno el le aui& 
criado en el siglo ,cop el mantenimiento corporal: aísi n i 
mas ni menos sueste del mismo-fu (tetado có ti espiritual 
enlaReligior- Hcvmoía re c o mp e nfa por cierro,yadmi „ ^
rabie exeiti pío de piedad. De la Cigüeña afsirman los Na N™u%'ani 
túpales,que es tan notable el agradecimiento, y tan seña ma^ ¿M2e 
lado el amor,que muestra consus padres, quequádo fon p/,./, 
viejos,y no pueden salir á buscar de comer,los mantiene cap. 28. 
ene! nido, y allí los abrigad-cerca, y aliuia con fus abs» Solin. cap. 
png.mdol.es íblic-itaiTienteen la misma monedael cu y da- 43* P 
do,con que la criaron .siendo pequeña. Pues esto mismo ';z/*e 
hizo el sancto Abbad Bernardo con fu venerable padre 
Theífvl i no, te :-i ie ndolp c n el monasterio consigo , para m
darlo bu ena vejez,a carie iar le , regalarle, y traerle sobre jmyr'0 
fus hombros,y fu (ten tarje con el manjar corporal, y tam Exa.ltb.p. 
bien con el espirituafde su doctrina, que es sin compara cap.16. 
don mucho mejor, y ayudarle á conseguir la preciosa jo Pi*r» UK 
ya déla b e n au entu r a n pa, qii e pretendía akancarencp- 1 /• 
pañi a de sus hijos.Deste bienaventurado viejo no fe cu 5 roíh^ 
ta cofa particular,sino que aurendo viuido algunos años 
en el monasterio de Claran al, acabo salidamente en el 
Señor. Pero en esto poco íe di ze mucho. Porque como 
no merecería palma, ni alabanza ninguna, el q avien do 
corrido bien todavna carrera,al sin della tropezaste,y ca 
yeste,niel piloto, que auiendo navegado con bonanpa 
todo el mar, al tomar del puerto se anegaste : afsi no íe 
viiiera servido de nada á TheíTelino,aueríe anido tan loa 
blemente,comodiximos aí principio,en el estado de Ca 
uallero,en la vocación del matrimonio?y cargo de Capi- 
tan,si al cabo lo desdorara^ borrara todo,y no tuüicrata 
feliz acabamiento,como tuuo.Masno solamente no des
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Libro L déla vida
mayo, ni falto en el fin, fino que entonces echo el sello 
L todo lo paliado: dando vn grande apretón en el breue 
Éietn po, que lequedaua, por llegar mas presto á descan­
sar en la patria de la gloria celestial Que como el cami­
nante anisado, y diligente, quanto vee, que fe le va mas 
acercando la noche ,fe da mayor prieífa, por llegar pre­
sto á donde pretende : afsi entendiendo Thelfelino» 
qucfele yua ya poniendo el dia en el camino de la Re­
ligión , que tan tarde auia comentado , procuro de ga­
nar , y recuperar en breue lo perdido , andando en po­
co tiempo tan largas jornadas, que no tardo mucho en 
llegara gozar de Dios , qüe era lo qde el por extremo 
deiTcaua. *■

Resta agora, que contemos la maravillosa conueríion 
de Humbilina, hermana del glorioso Bernardo: láqual 
viniendo cafadaen el siglo con vn noble Cauallero, en­
tre grandes contentos deleytes ,y regalos , que sue­
len íer ordinariamente mas dañofosparael’alma,que pro 
uechofos para el cuerpo, y quiriendola el Señor por fu 
immensa bondad, y misericordia , sacar deste peligro: 
inspiróla, que sueste vn dia á visitar á fus hermanos al mo 
nasterio de Clarauál. Salio pues dé fu caía con grande 
acompañamiento de gente de apie,y de acanallo: y muy 
aderezada de galanos y ricos vestidos. En llegando ala 
puerta del Monasterio , anisaron al sancto Varón de 
la venida de su hermana : diziendole el aparato - y tra­
ge tan profano, que traía. Quando el glorioso Abbad 
lo supo , np íe pudo acabar con el , qué k faliesse a ha­
blar. Era entonces portero del Monasterio^ vno dé fus 
hermanos,llamado Andres:el quai viéndola con tan­
ta pompa, diola con la puertaen los ojos ,y reprehen­
dióla gran emente, dtziendola afsi. No tenéis, que es­
perar de ver > ni hablar á nuestro hermano Bernardo, ni
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y milagros de $.Bernardo. 8¿f
3 ninguno de noíotros, porque lomos monges,y vos 
parecéis en d trage-mas pagana, que Christiana. Que 
es al sin vuestro cuerpo, fino vn poco de poíno, y estiér­
col, por mas arreado, y aderezado de costosos vestidos 
que le traygais? Quien viola ceniza cubierta de seda, 
destiércol dorado,el muladar con purpura,y broca­
do ? Oyendo esto la noble Señora. compungióle tan­
to, que comento a llorar amargamente, diziendo. Si 
íóy pee, adorá, por las tales como yo, vino el hijo de 
Dios áfuf ir muerte, y paísion.Porque me conozco por 
mala, y peccadora,vengo a buscar el remedio: y á pedir 
á los buenos, y sanctos consejo para saldarme. For tan­
te (imi hermano Bernardo no quiere ver á su hermana: 
pidole por amor de Dios, que pues el csíieruoíuyo, no 
desprecie mi alma, por laqual Christo padeció. Andad 
hermano, y dezidlc de mi parte,que le suplico, tenga 
por bien ,quc yo le vea: que aparejada estoy para cum­
plir sin dilación todo lo que me mandare. Recibió An­
drés mucho contento con esta respuesta; y fue luego á. 
la celda de iu hermano Bernardo, alienarle aquel recau­
do de su hermana, y á darle cuenta del buen proposito, 
que tenia. Salio entonces el sancto Abad a verla, ac ó pa­
ña do delushermanos. Quedo llegó adonde ella cstaua, 
befóle la mano de rodillas la noble Señora, con mucha 
humildad. Encomendándola á hablar el sancto Varón, 
como no la podia apartar de su marido , reprehendióla 
de aquella vanagloria, y de aquel aparato, pompa, y cu­
riosidades mundanas: dizicndola assi. Bien os denria­
dos acordar, hermana, que vuestra sancta Madre, sien­
do casada, viuio muchos años en el mundo, como moH 
ja: trayendo el vestido vil, y dándose a muchos ayunos, 
vigilias. y Oraciones. Pues esto mismo os aconsejo yo , 
que hagais voSjimitanclola quanto pudieredes: que para
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Libro, l.dcla mda
ello ningún impcdimchtoes la obligado,y carga del ma 
trimonio. Porque ñ el bu en exempl© délo5 padres,y, an - 
cepaíTados^fefueíe por la mayorpante imprimir vetiemé 
tementeen los coracories de los hijos,y descendientes,y 
mouerlos a la virtud mucho mas, que si de los eltrañas: 
no dudo yo,hcrmana,(moque traydoida memoria clde 
nuestra bendita Madre^ssera.de grandissima importan 
cía para dexar eíTos trages vanos, y curiosos, en que te- 
neis puefta(V|icftra estima,yfeJicidadu.Nofabeis.que fié 
pre las galas fueron despreciadas,y aborrecidas délas mu 
geres fandas;.y que ninguna delias ay, que no tenga por 
mas honroso el decoro de fu honestidad , que el adorno 

i .Tim.2. vellido,y ropas galana',y curiosas, y que el Apodo!,
les prohibe en ellas la fuperfiuidady demedia ? Porque 
quien ayque no entienda,quela hermoíurad elalma es 
la que hazeparccer bien vna muger en los ojos. de Dios, 
y deloshombrcs:y la que la da tan grades luzes,y lustre, 
que por aquí viene a ser mas agraciada, y querida de to­
dos? Por lo qual ruego os,hermana,porChristo,quan en 
caretudamente puedo,que no sigáis el hilo de la gente lo 
ca,y lituana, que tiene puesta toda fu gloria en el vestido - 
lafciuo,ylicencioío:stnoquecomohijade raí madre, de 
ninguna cofa os preciéis mas de aquí adelante , que del 
sitanio interior,que estos solos fon los arreos, y galas,de 

D.Btin.cU que fe agrada la diurna Magestad. Procurad siempre, q 
Mithbeue featanhonesto5y decente vuestro vestido, que no sepue- 
ytwuc. 5?. notaren el alguna novedad,6 superfluidad, ni coía5 q

renga algún olor.6 aparencia de soberuia, ó vanagloria: 
yqucvseisdel solo , como de necessario para cubrir el 
cuerpo,y defenderos de la inclemencia, y destemplan ca 
de los tiempos,segun vuestrafancta Madrelo hazia. Des 
pues que el sandio Varó vuo hablado á íu hermana desta 
manera,echolafu bendición,y despidióla con mucho go 
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y milagros de S. Bernardo. 8 y
zo defu espíritu. hn llegando áfucasa5cemento á po­
ner por obra luego sin n mg u n de t eni mié n tolos saluda­
bles documentúXry doctrina,que fu bienaucn'mrado her 
manóle auiadadcnciitripliéndo loque le aura prometido 
tan decoraron,y mostrándose tan otra,quedepudierade 
zir con razón,que Mía sido mudanza aquella de la man o 
derecha de Diosraí qualfe atribuyen las obras famosas,y Pfal. 67, 
de mifericoi-dia. como esta lo era. Eipantauarde por cx-r 
tremo todos los que la conocían,de ver la buelta tan ex- Mmírrbk 
traordmada,que sin penfar auia dado vna S eñora, mo ca, comerfion, 
noble y delicada Porque sé aula estrañado tá de veras áeJ.¿yierftm 
to Joloq era mftdo,q aura trocado los deleytes por la pe 
nitecia.-lacama bládapór las cotinuas oraciones,y largas ¿(raar¿e * 
vigilias, elregalo déla comidaporlosperpetuosayunos, ‘ *
y rigurosas abstiheneras,el tragédico,y curioso de dama i 
por el vestido humilde,y despreciado, las'rifas por las la­
grimas,los saraos,y siestas por la compunctio,y dolor del 
coracon,laf visitas,y pásteos por ei recogimiento y fole- 
dad;y que sinalme rué hazla en medio del siglo vna vida 
muyexempiar^yreligiosa. Aura feruido hasta alli al mü- 
do,y a lu vanidad con las galas, blandurs, afey tes, olo­
res,y regalos:y asi;i quifo sacrificarlo de alii adelante todo 
á Diosccon mucha mayor reformación, y enmienda de 
la vida,que auiastdoantes fu profanidad, y lozanía. Que Ub.i.cdp. 
como clagua drías salinas,segun Plinio, fehazemas dul 103, *
ce,queotraqualquicra,quar do cae sobre ellaMouedi- 
zarafsi esta illustre Sañora fe mejoro después mucho mas 
en fu mudanza con la influencia de la diuina gracia, que 
le vino del cielo.Dos años estutiola bedita mugeren có 
pañi a de fu marido,háziendola Vida, que hemos-dicho: 
el qual no oso contristarla en cofaninguna. Porque co­
mo era muy cuerdo ychrtstiano, tuno por gran temen- '
dad y sacrilegiq>dor mir mas con la que fe auíaofst etido
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Libro I. déla vida
tan de veras por esposa de Iesu Christo: hasta que al fm 
vencido de la gran perseuerancia, que vio en íu sancta 
muger, y mouido de sus persuasiones, y megos, le dio 

Entrajse licencia, para cumplir fu buen desteo. Con esto serc- 
viotija U tiro ella luego á vn Monasterio de manjas de la Orden 
hermana $ Cistcl ,que entre otros algunos fe aula edificado ya 

mJas“ en aquella prouincia. Allí fe consagro á Christo esta no­
ble Señora, tomando el habito de Religiosa,y yiuio to­
do lo que le duróla vida: dándole Dios tanto augmen­
to degrada, que noíolo parecía hermana desús herma­
nos en la carne, y sangre, mas también en la estremáda 
virtud, y santidad. Recibió el glorioso Bernardo gran 
contento con la entrada en el Monasterio de fu íánfía 
hermana .y á petición, c instancia suya, le eícriuio des­
pues vn libro,que fe intitula, Modo y regla de bien vivir: 
en el quai le da muchos docu mu-tos,y auifos admirables, 
y llenos de vna celestial,y diuina doctrinamogádeleahin 
cádamételos paste vna vez,y otra có muchaatenció,y ga 
na de aprouechar,y fe mire en ellos todas lashoras,como 
en vncípcjo muy lucido, porq allí hallara todo lo ncedía 
rio para alcázar exactametela perfectio de las costúhres.

Auiendo pues estado esta Señora largo tiepo firuiedo 
a Dios feruorosamcte en el mismoMonasterio,vino á en 
fertnar de tal manera, q se le llegaua ya el sin de sus dias. 
Quando S.Bernardo,y fus hermanos entédieron , q cs- 
staua tá al cabo, fueronsc có otros muchos Religiosos de 
Clarauai al monasterio de Iuleyo.-adóde hallaré vn deuo 
to,y f,ancto varón, llamado fray Pedro, q tenia cargo de 
las Religiosas deaquel Conucto,q era muchas,como vi­
cario, ó confessor.El qual despues de aucr agasajado los 
huespedes, sueste a visitar á la enferma á beca de noche, 
como lo tenia de costúbre. Hallándola con buena dispo- 
(icion,y semblante,por el coludo tá notablc3 qauia rece
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recebido cólavisita ele S.Bernardo,y desushermanos:pa 
redóle, que aquella noche no íe moriria.Cósiado desto, 
echóla la bendición,y despidióse della para yríe á repo­
sar. Pastando por el Claustro junto al Locutorio có fray 
Vicente,capellán de las monjas-,q yua có el,filióle al en­
cuentro vn Angel,y dix ole. Tórnate á tu enferma: porq 
muy presto faldrasüsancta anima del cuerpo. Respódio- 
íe el venerable varó Pedro.O Angel de Dios,q haré? Por 
que fus hermanos,q han venido aquí por hallarse á íu paí 
samiento,está fuera,y duermen ya.bixole el Angel. Bu el 
uete luego,como tedigo-q yo los iré á despertar. Torno 
fe el Religioso varón Pedro ala enfermeria;y el Angel ta 
ño luego las tablas tanfuertemete , qrecordaron todos 
losqdormian,y fe leuantaron có mucha prieíTa,y acu di e 
ron de presto ala celda de la enferma. En auierídofe alle- 
gado,dio en presencia de todos muy dcuotamente fu al 
ma a Dios: al qualauiaferuido mucho tiempo san cíame 
te-como hemos dicho, ocupándose siempre en obras db: 
verdadera religión , y penitencia.

Pap. 2¿f~. de como S bernardo fue d confirmar* 
fie en yíbbadde Ciar aual por el Obispo de. 

Xalonyde lo que con el le sucedió,,

C
OMO auiendo sido nueuamenteembiado el 
glorioso Padre San Bernardo, por Abbad de 
Claraual, tuuieíTe necesidad para vfhr fu of- 
sicio dé Prelado, de ser consirmado en íu dig­

nidad por el Obispo Diocesano, ó por otro qualquiera a 
falta del,y acertaste a estar vacante a aquella lazon lá Silla 
Lingonense,que agora llaman de Langres: ala qual per­
tenecía principalmente esta confirmación , por ser

este
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eñe monasterio de su districto.y junid¡ctloh,y !o$ Reli­
giosos anduuieslen con mucho cuydado dcsto:entendie 
ron al sin, que cay a también muy cerca de Lili la ciudad 
de Cathalaano,que oy dizen Xalon en Campaña,adon- 

Gttilklmo de era ObispoGtiiilelmo,persona de muchas letras,ygra 
insigne 0- reputación y fama de virtud,y Maestro en fánctaTheo
hispo de i0gía. Por lo qual parccicndole al bendito Abbad,y a fu 
CatbaUu - Oonuento buena esta com modid ad, de terni i naro n que 

fe.Ie pidieííe a. elcot^breuedadla aprobación ,e i.niyestidii 
ra. Partióse pues el sancto, Varon luego para alia,y Jletio 
consigo vn Padre antiguo en la Orden,llamado B Ib o do: 
queeravno délos que auian venido có cldeCistel a Cía 
ranal,y fue vno de aquellos dos,que diximos en el Capi­
tulo doze,que Álbericoembio al Papa Pascual Segan­
do, Quando Sant Bernardo entro en cafa del Obiípo,co 
moera tan mo£o(q apenas denla de tener entonces veyn 
te y nueue años de edad)yestaua juntamente con esto fia 
co,debilitado,y consumido de los continuos ayunos, y 
el habito,que lleuaua,era pobre, groífero,y remendado, 
aunque limpio, porque siempre fe precio mucho de ser­
lo en todo:ypor otra parte le yua acompañando,algo de 
tras del,por guardar el respecto á fu Superior, aquel so­
bredicho Religioso, que era anciano, reverendo,graue, 
y de buen talle,y disposición, algunos de los pajes,y cria 
dos del Obispo, que estauan pasteándose en los corredo 
res de palacio,y antecámara, fe reyan de verle, otros mo 
sanan, y otros considerando,como mas cuerdos, que to 
do aquello deuia de proceder sin duda de fu gran-religio, 
y fanctidad,le hazian la veneración, y acatamiento,que 
deuian. En entrando adonde estauael Obispo , pregun­
to vno de los que fe hallaron allí con el, qual de los do$ 
era el Abbad. Mas como la virtud no fe puede encubrir 
en qualquiera parte, que esta, sino que á manera de bu-
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¿ceta llena de yn suaiíiísimo olor, que por muy escondí- 
daquela tcngaii yOO dexa de derramar deíia gun poco 
de su fragrancia: assi no iuc batíante la mucha hu unidad, 
que el Varón de Daos meítraua en íui aspeólo,, y semblan 
te, para que el sabio Obispo nocchaík de ver al punto, 
en mirándole, la admirable íauótidad, que en el veíplan 
decia, y le honrase, como conuenia. Porque vn poco 
antes, que eidaocto Varon llegaste i el, le leuanto de fu 
filla: y íe adelanto árecebirle.con muy-grande rene ren­
da , y. cortes a. Apartóse luego el .Qbiip.oá hablar a solas 
con el glorioso Abbad.; y viendcifu muchacompofició, 
y modestia ,-yla medida , dik^edon, y pelo de fus pala­
bras , quedo tan edificado¿ que entendió, aucr sido muy 
señalada, y crecida la merced , que con la venida de tan 
.btieiíhttdptd le.9u ia- hccho entonces el Señor. Porque 
como el celebrad tino "pintor Prothogenes por vna fo­
ja linea z que dallo en-yna tabl^conocio la mano de Ape 
ka, que era la prima dftfu tiempo en aquella .ai te, fin aiier 
k visto jamas lafsi ni mas ni menos como el Obispo era 
varoníabksy yiftuóso, de aquella sola vez, que comuni­
co a Sant Bernardo,conocio fu grande ingenio y pnidé 
cia-. y losfiíios y subidos quilates de fu fanótidad. Pero 
desbando gozar mas-deeípagodefudideecqmueríació, Humanu 
pa:o'ctbedk^bgrleajlicóligoal^u-nos,4iai:; agafMjdole, dad,y hefpt 
y.rega’ido,le con entrañable afficion,y singular humani- talidadgri 
dad.Goede color pasto él Obispo muchos ratos de aquel Mis
breue tiempo, familiarmente eonielfancio Abbad en col P°9 
loquim y.platicas dñeo^sdefukloMusjeAbsne fu prin­
cipal designo del buen Obispo)con tanta a^tuiración y

BemíÉdp/t (Sobre tzayH-Mes cimkyco MM fomlo;^ 
la virtudeskméjagf a <k buenas costumbres,-fe fundó la 
, citre-
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estrcchiis i m a ám istad ,que vu o siempre entre estos Hos tS 
sandíasy escogidos Varones. Porque deídeaqccl pro* 
prio di a,y aquella hofá fe fraguaron aquellos dos cora p 
nes en el fuego de la charidad, y quedaron tan Hechos 
vna misma cofa en el Señor, que nunca jamas de aili ace* 
¡ante fe delato aquel apretado ñudo, A maoaníe por ella 
bo,como íonathas.y Da:uM:eícrmianíC)tramii anfe ,y vi^ 
íitauanfe muy a mentido: yutria entreellosfá graiKic co 
municacion, que el monasterio de^Claraual é*ra posada 
eicrtadcl Obispo, y de fus c ri a d o s'vy- fa m ili ares^y no ib * 
lamente la cafa dél Obispo crá'potada de los mónges de 
Claran al, fino que por respecto del,'fe les Haz ia afu mis­
mo en toda la ciudad de Xalon muy-bu en hospedaje, y 
mucho regalo'. Diuulgofeluego esto noria prouincia dé 
Remes,y portoda Francia: ycomoelObilpo era "perso­
naje de tantas prendas,y authoridad, y fe entendió,quan 
estremado era el amor,que auia cobrado al glorioso Va- 
fon desde el punto qué le vio la primera vez, y que sieíd 
do el vn pobre y humilde mongc, leestimaua en tanto! 
que no parecía) sino que ya fe le traslucía aquella especia 
lifsima gracia de fanctidad , que tenia entonces repro 
fada en si,pava derfamarládéípües abundantemente por 
todo el mundo en el discurso de su vida, comentaron 
íós otros Prelados, yf Cáu^lIerósA yitodW4bs>"demas 
de aquel Reyñd y tíietiidóS por el exemplo de vn Obis­
po tan principal, á tomarle ai bendito Abbad excesiua i 
deuocion, y a Honrarle, y reverenciarle, eomó'i An* 
He! delcielo; adonde quiera quefeks offrecia ocasión 
de poderlo hazér/-.3 roj(o': - • rrj si S ; g' *>H • > 

Pocos diásdéípiies ílégo el faricto Abbad a estkr tan 
carg2dó>-y uSigHiddéfusenfefmedadesVqueyaho-po* 
día aguardar destas /4ob-la ffiWfté 't 6 vnaevHdá más 
priste f penosa, que D misáis Suene» Súpolo el buen 

' ' .......... JJbiípOjp
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Obispo 3 y vínole á visitarcomo folia- Hallándole ent 
tanto peligro, dixoíe con gran confianza en el Señor.
Yo espero en Dios, Padre bendito , que st tomáis mi 
consejo 3 y permitís curaros, como lo requiere vuestra 
enfermedad , que no solamente cobrareis la vida,que pa 
rece, fe os acaba, fino también entera salud. Viendo el 
Obispo, que no podia persuadir al (ancto Varón lo que 
pretendía,y que no aprouechauacó el,que quiíieste, á lo 
menos por entonces,relaxar algo de la ordinaria aspere­
za,)/ acostumbrados ejercicios, partióle para el Capitu­
lo general, que fe celebraos en Cistclá aquella sazón: y 
rogo con mucha instancia á los Abbades,que feauiá aiii 
juntado(que comotanen losprincipiosdelaorden eran 
muy pocos) prostrado todo en el suelo con entrañas He- SetiaUJi 
ñas de charidad,ql( dtesten por vn año al Abbad de Chumildad, 
rauabmandandole e stira l este en todo sujeto a el, porque^ *
afsi conuenia á fu salud. Fílele luego concedido esto al ^ Xalon 
Obispo sin ninguna diladon,de común acuerdo,y Cosen 
timicto de todos. Porqueqíe le pudiera negar á vnaper 
sonaran gra-lermayormcte pidiéndolo con tan buen in­
tento,y tata humildad ?Negociado esto afsfbolmó mttXr 
presto el piadoso Obispo á Claraual, ce el contento, q ie 
puede pensar. Moftro luego el reeau do, que tray a del Ca 
pitillo,para mear al sancto Abbad del Monasterio per es­
pacio de vn año Ordeno,que se le hiziesse conbrev.edu d 
vna caía pequeña fuera del Monasterio:adon de est v,u ies- 
íe por algún tiempo. Mandóle por obediencia, que nt> 
guardaste el rigor déla Regla enIacomida>ni en otra co­
fa .-y q aleaste mano dd cuy dado déla cafa^d Prior ten­
dría fas vezes, y que fe ocupaste ledamente cft mirar por 
fu falud,rigiendofe para ello por cierta persona, a quien 
le dexaua muy encomendado. De todo esto da test i- ,
monio Guillelmo, Abbad de S. Tbcodorico,yautprdeI

pri-t



Libro L de la vida
primer libró de la vida del mismo Santedizicndo defla 
manera. Auiendo. yo comentado á tener en este tiem­
po conocimiento can dglonoío Varón,y comunicaeió 
en Cíarauasiy yendole á visitar con otro Abhad , halla- 
mosleen aqudtugurio,descargado del gouierno,yadmi 
niílracion eípirmiisy temporal del monasterio,por mil- 
dado del Obispo ,y vacando solamente á la oración,y có 
templaeion,con tanto contento, corno si gozara ali de 

Uffichn^ los regalos,y delcytes del Parayfo. Quando entre, dize 
de nodo gr a ep£e venerable Abbad,en aquel aposento tan indecéte.y 
de de sjffi- depromo dado, y consideróla íanctidad delqueeítaua 
Siaftu en el,a Oíos pongo por testigo , que engendro en mi la

misma reuerencia,que li me llegara al sagrado altar :y que 
fue tan grande la consolación,y luauidad , que causo en 
mi anímala conuersacion deste bienauenturado Varón, 
y tan notable el desiseo, q me tomo,de viuir toda mi vida 
juntamente con el,participando de a'quella su pobreza,y 
dulce,y candida condición,que si me dieran á escoger,y 
estuuieraen mi mano, ninguna cofa deste mundo acepta 
ra de,mejor gana,que quedar me desde aquella hora per­
petuam éteco el,paraseruir!e có todas mis fueteas, y pos 
sibilidad.Auiedonos pues qí glorioso Abbad recibido tá 
bien con igualqontento,y alegría, y prega ntádole noso­
tros, como iéyuaen aquella vida,respódionos con aquel 

Deprenden gracioso donayrfe, que folia. Muy bien me va por cier­
to/«Ígeí/b to,Padres;pues por justo juyzio deDios,estoy íujeroago 
bermas fu je j-a á vna bestia inacionasauiendome obedecido a mi ha 
fPulidos5 acIa* hombres de razón. Dezia el Sancto estopor vn
/implesti- sombre rustico, vano,del todo ignórate, y sin ningún en 
mudo de tendimiénto, ni: discurso ) á quien le aura encargado el 
S. Bsrtutr- Obispo de Xalommandandole debaxo de precepto. con 
¿0. el consentimiento,y beneplacito déla Orden, que dixi-

mo5,queie obededeífe en todo lo que le diefsepor vía de 
- ' ~ medi-
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medicina, porque el se auia obligado de curarle de sus 
enfermedades. A (Tentándonos á comerá la mesa con 
el Sanóto, quando 6penfauamos, que fe auia de tener 
la cuenta, que conucnia , con la comida de vn hom­
bre tan enfermo , y necefsitado, y que el Obispo auia 
dexado tan encomendado, y vimos, que aquel fu me­
dico ledauamanjares,que vn sano, aunque estuuiefa 
muy hambriento , con dificultad los arrostrara, rece- 
bimostan grande enojo, y pesadumbre ,que apenas 
verdaderamente nos pudo reprimir la modestia , y el 
silencio regular,para que no le dixeífémos mil afren­
tas, y denuestos, como á sacrilego, y homicida. Mas 
el glorioso Abbad comia de todo lo que le ponia de­
lante, fin poder cali discernir, nifiazer diífcrencia de 
ynos manjares á otros: porque de tal manera tenia eftra 
gado, y perdido el gufio,que como el cicgonopue­
de juzgar de los colores, afsi el no podia juzgar de: los 
sabores. De aquí es, que muchas vezes \t aconteció 
comer manteca de puerco por de bacas , y beuqr azeyte 
en lugar de i gua, y otras cofas semejantes, por yerro, y 
defcuydo del qué le feruia. En sola ebguá dezia,.que 
sentía de ordinario gusto y sabor : porque le refrescaua, 
quandojabeuia.

Afsi pafTauaaHilavida elíancto Abbad Bernardo á 
Tus solas,con mucha alegría, y gozo del eípíntiu fi fe 
puededezir que c fian a folo,el que recebia. a menu­
do tan señalados fniores, y regalos de -Dúos-, y Ufí fitugu 
Jares consuelos de ios sandios Angeles , que afsiftiati 
siempre ep fu guarda ,y; de fe tifa, y Te habían agradóle 
compañía. E n re n d i ose efio.e uácíen íc m ente por algunas 
manifiestas señales dé re u elación es, qu e entonces tuuo: 
vna délas quales es laque fe figue.

Como auiendose el sandio Varón leuantado vnano-
M che
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LzbroI.de la vida
che en mas alto grado de cctéplaci, fe vuieíTc quedado 
adormecido vn poquito,oyo en sueños pastar por aql va 
Jle vnacopiosa muchedumbre de gente, dando música 
de concertadas vozes - al fon de differentes, y varios 
instrumentos, con admirable y di nina melodía. Des­
pertando del sueño 3 y percibiendo aquellos dulcesyío- 
noros acentos mas distinctay daramente,faIio de la cel­
da, y casilla, en que moraua, y sueste en fu seguimiento, 
licuado de aquella su au i dad tan celestial > con que se re- 
creaua summamente. Estaua á;poco trecho de allí vn 
pedaco de vn monte, lleno de muy espesas matas, espi­
nos , y garcales, adonde fe detuuieron vn poco: y repar 
tidos’en dos choros ordenadamente, cantauan los de 
la vna parte, y respondían los déla otra con increyble 
dulcedumbre. Paróse allí el Sieruo de Dios vn poco a 
gozar deste deleyte incomparable: y pastado algún in- 
tcruallo, cesto la musica, y desaparecieron los Canto­
res. Dio entonces el glorioso Abbad muchas gracias 
al Señor, por auerle hecho merced de que vieste, y oyes 
fe en la tierra , lo que tan al viuo representa lo del cie­
lo. Pero el mysterio desta visión tan iucunda no le fue 
reuelado luego al bienauenturado Varón: hasta que al­
gunos años despues fe trasiadó el monasterio de Clara- 
ual á aquel proprio sitio, como fe vera con el diurno fa­
vor en el Capitulo onzenodel libro segundo, y la Igle­
sia se edifico en el mismo puesto y lugar, en que aquellos 
Cantores celestiales cantauan á choros dulcemente.

Cap. 2j. De la vida, que hartan por ejíe 
tiempo losaZMonges de Cía- 

ranal.
Deste
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ESTE secreto, y de otros de tanto momento 
dio cuenta el glorioso Bernardo al venerable 
Cuillelmo, Abbadde SantTheodorico, como 
á tan capaz dellos,y digno fu amistad: en los po? 

eos dias, que refiere estimo con el en aquel desierto. Tá Jfficio de 
bien alaba, y pondera de camino tanto la perfection ,y Cuillelmo 
santidad de los Religiosos de Claraual, que afsirma,eí- ¿ 
tauaadmirado: pareciendole,que adonde quiera,que 
boluia los ojos, veyacielo nueuo, y tierranueua,y otro 
Hemispherio, y mundo differente, y que sin duda de­
nla deauerresucitado los Pablos, Antonios, Macharlos,
Arfemos, y los demas Padres, que fueron antiguamen­
te muy nombrados, y celebrados por fu virtud en los 
yermos de Egypto: pues con tan gran espíritu, y feruor 
procurauan seguir sus pistadas los mongos de aquel tiem 
po.Porque estauaentonces tan en fu puntóla Religió de 
Claraual, que como en elReyno de Saturno (quesegun 
los philosophos Platonicos es symbolo del que se entre- yCY<:
ga del todo ala cóliderado de las cofas soberanas, meno de libr.de 
ípreciádolas demas) fe dizc, auer florecido los Siglos do mag. Dea 
rados,por auerfe viuido en ellos con summa quietud, y rum. 
tranqUilidad:assiauian hallado aquellos excellentes Va­
rones a la sazón en este yermo vn lugar tan sosegado,y 
aparejado para la diuina contemplación , en que tenían 
puesto todo su deleyte, y bienauenturanca, que có auer 
sido muy illustres, ricos, y poderosos en el Siglo , de 
ninguna otra cofa fe gloriauan, y preciauan ya, sino de 
lapobreza,que auian abracadoporChristo de fu propria Señalados 
volutad,como de medio couenietc pava vacar mas desé principios 
baracadaméte a Dios.Esta era fu regalo y consuelo, esta ddmomjlc 
estimauá en mas,q todos los bienes jütos tiesta vida:ycó no m 
ella pretendían comprar juros perpetuos en la otra, y al- rauaí* ^
cancar las eternas riqzas, y theíbros del cielo. Sobre ella

M 2 (funda-



Libro I. de la •vida
fundaron aquella Abbadia tan insigne de Claraual , su­
friendo varios trabajos, sed, hambre, frió, deí nudez, 
asperezas, mortificaciones , penitencias , ayunos, y 
vigilias, como ya diximos arriba i ( no obstante que 
luego al principio no podían licuar la extrema necef- 
stdid ,que padecían,) y pos esta via le adquirieron el 
abundantifsimo caudal de paz , rel gion , y sanftidad, 
de que tan dichosamente gozo dclpucs. Porque co­
mo entendían la mucha obligación , que ícgunla do- 

2 .Car. 12. tflrina del Apóstol, los Padres tienen de allegar, y 
athcíorar para fus hijos, y que suele ser tan increyhle 
el cuydado, con que andan desto, que muchas vezes lo 
pastan ellos mal, por dexarlescn que vluan, y sabían 
que pues auian dado principio á aquella Congrega­
ción , no deuiart de mirar menos por el bien, y protie- 
cho de los que despues viniesten allí á íeruir á Dios,que 
losPadres carnales lo hazen por fus hijos, y qué forja sin 
duda grande la gloria de Christo,y augmento dcstaían- 
cta Religión,que de aqu i podria/refüstar adelante: no fe 
les daua nada, de que á ellos les faltaste todo , á trueque 
de que les quedaste a fus succeífores, con que honesta­
mente,y finfuperstuidadfe pudiesten sustentar, confor­
me á su Instituto, y profekion , cumpliendo entera­
mente con el voto de pobreza en todo lo demas* Pues 
esta pobreza reynaua entonces tanto enClaraiial,que no 
era menesterentrar en el monasterio,para echarla de ver. 
La misma planta,trapa, y disposición de la casa daua de si
olor de fanvtidad.-ydcspcrtaua tantoladeuocion.queco 
rao yuavno descendiendo por el monte abaxo,y entran 
do poní valle,entendialuego, en descubriéndola, que 
habitan a Dios en ella, pareciendole, que el. valle mu­
do hablaua, y dezia la aspereza, y perfedion de aque­
llos Varones e(cogidos?que allí morauan Porque como

por.
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por los altos sumptuosos, yfoberuios palacios fe suele 
conocer fácilmente la grandeza, y magestad délos que 
habitan en ellos; afsi de la pobreza*, y humildad de aqu e 
lia cafa fe podiabicn collegir la calidad, y religión de los 
que viuian allí. Mas en entrando dentro > aula mucho q 
notar. Porque era ver vna República mas bien concer ra­
da sin comparación, que la dé Platón: adonde, con auer 
crecido ya m u cho el n u mero de los mon ges,ningú na en 
erada, ni lugar aura hallado entre ellos la tioxedad. Tra- 
bajauan todos juntos á fus horas señaladas én común ,y 
sin estocada vno tenia a parte fu obc-diécia ,en quefe ocu 
paualosde mas ratos vocatiuos: sabiendo, que como el 
agua detenida, y estantía se corrompe, y no aprovecha, 
ni sime. sino de criar mil immundicias, y henchirse de fa 
pos, y otros animales ponzoñosos: aísi el cuerpo estra- « 
gado conla ociosidad, no produze sino torpezas * y abo 
mi naciones délos malos, y feos destéos de la carne. De Devfafi 
aqui vino aflamar S. Bernardo al ocio lentina de todos lit. 
los males • porquecomodixo el Ecclefíastico.Mucha ma 38» 
licia ensena la ociosidad. Pero lo que mas efpantauá en 
esto era, el ser tan grande el silencio, que en aquellos 
exercicios fc guardan a, y el sosiego, que auia en todo, 
queámediodiales-parecia á los huespedes, que acudiá 
al Monasterio, que estañan en medio de la noche:por no 
fe oyr allí otro estruendo, ni sonido,¿noel de las herra­
mientas, conque trabajauan’, ó el délas vozes,y can­
tos , quando en el choro celebrarían á fus tiempos el os si 
ció diurno. Sabían, que el silencio es lallaue déla Relir 
gion,y á esta causa inuentaron el hablarse por señales; lo 
qual fe guardó despues por ley,y fe ha guardado siempre 
in 11 i oíablem en te hasta nuestro tiempo. Porlo qual con 
la nueua.que déla guarda del silencio tenían por alia fue 
ralos Seglares,y la notable observancia,que echauan de

M 3 ver



LibroI.de Uvida
ver en esto,viniendo al Monasterio,era tanto lo que res* 
peótauan,yvenerauan aquella loable , y sancta costum­
bre- queseYecataüan de hablar allí no solo cofas imper­
tinentes , inutiles, y malas, pero muchas vezes dexauan 
de tratar también lo neceñario: y quando no podían 
mas,lo haziancon gran moderación, y brevedad. Que 
estofe les pegaua de auer conuerfado con aquellos san­
ctos Religiososlos quáles fe preciauan tanto de hablar 

D. Hiero, poco, que dexauan muy atras a los discípulos dcPytha- 
in Ecclc. goras,pues lo qcllos hazía por madado de fu maestro los 
ok-.I. cinco añosprimeros^lcfpuesentrauá en fu Escocia,guar

dauaneíiotros por Christo toda la vida có increybleCon 
tento, y dulzura de fu espíritu. Aunque mejor lospudic 

jpier. Eh. ramos comparar con Harpocrates, al qual,como á Dios
id

callar, como estos benditos Religiosos iohazian, y es 
verdaderamente proprio de los que tienen las predas de 

- graubdad,prudencia,y mortificación , que en ellos auia.
Ellugar, donde estaua edificado el monasterio de Cía 

ranal,era solitario ,,ycercado de espesos montes, y som­
brías feluas , q reprefentauá en alguna manera la cueua,’ 

Z ib. 2. en que cuenta S. Gregorio,que hallaron ciertos pastores 
Didog. c. vn dia escondido a nuestro glorioso Padre 8. Bonitóipa- 
1 • ra que como ttábajauanpor imitarle en la vida3guardan~

do fu Regla, afsi tabicóles fu este n algún tato semejantes 
en el afsiento , y puesto de la habitación, y morada. Y no 
obstante que eranya entonces allí muchos los Religio­
sos : la quietud y sosiego les hazia, que parecieífen Ana- 
choritas. Porque con estar el Monasterio lleno de gente, 
era tanto clorden$concierto,y charidad,con que viíiiaá, 
que ninguno le era cstoruo á otro, para que no gozaste 
de la apaz ¡ble,y amigable soledad. La causa desto era, q

come?
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como el que es desconcertados desordenado en fu s eo* 
stumbres,aunqueeste solo , nunca,dexa.de traer siempre 
con sigo mismo el bullicio,y desasosiego, que lepermr-r 
1)3,e inquieta: assi por el contrario era tan grande la con- 
formidad,concierto,y silencio regular, con que allí fe vi­
rria,que con estar ya muy acrecentado el numero de los 
Religiosos, todo esto le venia á feruir á cada vno ,com© 
de vn resguardo,y defensivo,para conservar dentro de si 
mismo lasoledád del coraron. Que cosa mas feliz y di­
chosa, que esta,se puede imaginar en esta vida? Que esta­
do Real se puede igualar a el destos sanctos Religiosos? 
Ninguno porcierto,si bien fe con sidera? Porque (aplican 
doles á ellos en particular lo que S.Chryíostomo atribu­
ye a todos en general) si los Reyes,Emperadores, yMo 
marchas sonseñores de muchos pueblos , y tienen deba­
jo desil iurifdictiony obediencia ampllísimas^no b i lis- 
si mas ciudades, copiosos, fuertes ,y lucidos exercitos, y 
grandes Keynosiy prouincias.-estos tenia, dominio,y m*a 
do sobre la yra, inuidia, y auaricia, y sobre los demas vi­
cios ,y deLytesjde tal manera,que íes estauan sujetos fus 
proprios affectos,y passiones.Quando los Reyes ,yPrin 
cipes traen guerra con diuerías gentes,y naciones, vnas 
vezes vencen,y otras fon vecidos: porque el íucccsto de 
Marce es dudoso,como dizé.Pero estos móges cóbatian 
fe álacótmuacocl Demonio,armados de las hermosas, 
é inexpugnables armas del ayuno, y oración, y siempre 
le vencían con el fauor,y ayuda del Señonyquáto el ene 
«migaes mas terrible y poderoso, tato era mas illustre y fe 
náda la victoría;Pues yasi miramos la causa, que a ello 
4es mouia-, hallaremos ser grandes las ventajas, que los 
mifmos.mongés pódián hazer, y les hazian en efecto 
á los Reyes en esto. Por que aquellos monges pclcauan 
con el enemigo por lahóra,y gloria de Dios,y:prouecho

,3 „
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3e los proximos; y los Reyes luden pelear con fus con­
trarios por su propt íaauaricia y ambicion¿deseando en­
sanchar , y dilatar mas fus Reynos, aunque les acontece 
muchas vezes.que por ganar lo ageno, pierden lo pro­
prio. Los Reyes fon por la mayor parteincomportables 
á susíubdícos,y vastallos con pechos , y alcabalas , y con 
otros mil generos de exactiones, y tributos: quando re­
siden en la corte , y quando van camino , en tiempo 
de paz,y en tiempo de guerra , aora buduan vence*- 
dores,aoravencido$.Si vienen victorioíó$,fon arrogan­
tes , éinsufribles; y dan lugar á muchos, é intolerables 
agrauios,y desafueros. Si vencidosmo fon menos enojo 
sos,y molestos. Mas estos sanctos monges á ninguno era 
granes,ni pesados, antes i todos fauprecian, á todosRa­
zian bien,y á todos ayudauan conincreyble charidad.A 
los que acudían a ellos, y losconuersauan,edisicauan có 
fu exemplo, á los tristes, y affligidos esforgauan, y eon- 
folauan con fus dulces palabras, i los faltos de consejo, 
se le daiian, a jos ignorantes enfeñauán: y por todos ro­
garían al Señor. Los Reyes fon feruidos, reverenciados, 
y temidos: y estos temían, amauan,y feruian ala diuina 
Magostad, ala qual seruir, es verdaderamente rcynar,y 
por ella auian menospreciado todas las honras, y man­
dos deste mundo. Los Reyes gozan de grandes recrea­
ciones,pastatiempos, y regalos : y estos fe deley tauan en 
las lagrimas, penitencias, y dolor de los peccados.» Los 
Reyes posteen muchos thcfbros,y riquezas.-y estos no fe 
empacharían en los transitorios , y momentanos bienes 
déla tierra, entendiendo,que no esrico elqúe tiene mu 
cho, sino el que fe contenta con poco. Por ventura no 
eran mas ricos estosen no admitir,ni destear, sino loque 
no fe podia eícuíTar para el sustento de la vida, que no el 
grande Alexandro *. cuyo animo fue tal - que todo el mu
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do,yotros innumerables, que vuiera, no fueran bastan 
tes para hartar íu insaciable codicia ? No ay que dudar: 
pues.no querían ellos, ni apetecían mas de lo neccstario 
para el cuerpo, y aun esto con mayor limitación de lo q 
fe puede encarecer. Porquetas celdas,en que habitanan, 
eran pobres, toscas,y stn ningún linageae adorno, ni 
aderezo. Los hábitos,que trayan, viles, y rotos. El pan­
qué comían, mas parecía de tierra, ó sainado,que de ha­
rina; y aun el trigo, de que este pan íe haría, le cogían 
ellos mismos harto escasamente de aquel desierto tá esté­
ril, con fu proprio sudor, y trabajo. Los de mas manjares 
eran algunas yernas, ó legumbres; que apenas tenían 
otro sabor, fino el que les dauala hambre y necefsidad, 
que allí pastarían coa mucho contento por amor deDios.

Cap. 2 6. en quefe prosíguela alabanza de la ab 
prienda de los monges de Qarauahy 

Je cuenta últimamente lo que en 
rascón defío les sucedió con 

el Obispo de Xalon.

ANTO de mejor gana exercitauanla absti­
nencia rigurosa, que acabamos agorado dezir 
en el capitulo precedente, los benditos mon­
ges de Claraual , quanto ellos mas fe preciaua 

de discipulos del beatissimo Padre S. Bernardo, que tan 
estrechamente la guardo por todo el discurso de su vida, 
y mas sabían,que conuénia asi para macerar el cuerpo, 
y mortificar las passiones déla carne,como para entregar 
fe mas de veras a los exercicios espirituales; que eran real 
memelas dos cofas principales, que á estoles mcuian.

M 5 Por-

Comida 
muy te pía» 
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Libro L de la vida
Porque ( quanto á lo que toca á la mortificado de las paf 
(iones) como vn animal indomito fe amansa, y obedece 
sin repugnancia á fu señor, quitándole la comida; assi ni 
mas ni menos la carné fe doma fácilmente có el ay un o, y 
abfíinccia, y no rehusa sujetarse á el espíritu,como dcue.

Pter. lib. De la íáliua del hombre ayuno afsirman Aristóteles,Ga- 
j 4. tíirn seno,Plinio, Alexandro Aphrodífeo,y otros granes, y di 
glypb-, ligentes escudriñadores de los secretos natu rales,qu tic

ne tal flierca y propriedad,quc si la echan en la bocado Ha 
ge de vn cícorpion,ó serpiente,ó de otro qualquier ani­
mal ponzoñoso,y penetra alia den tro , ie mata sin reme­
dio.En lo qual parece, que tácitamente quiso mostrar la 
naturaleza, quan poderoso es el ayuno, y abstinencia pa 
ra amortiguar,y apagarlos vehementes incentiuos, y no 
menosfuriosos,que molestos,y perjudiciales ardores de 
la carné. Porqué,que serpiente ay mas venenosa, que el 
proprio deléy te,enemigo de larazo,destruidor de lá ho- 
nestidadjperturbador de sos animos,pestilencia déla trá 
quilidad, y profundo piélago de abominaciones, y pec- 
cados ? A esta causa es tan celebrada, y tan justamente en 
comendada la tcmplanca en muchos, y diuersoslugares 

Pedes.}?, deladiuina E scriptura. En vno dcllosdize assi. No te de 
xes llenar del ape tito de la gula en los abundares, y eíplc- 
didosbanquetes,sino ténsela rienda eñ la mesa: guardan 

hel 2. do en ella la moderación,y templaba neceííaria.En otro» 
introduzca Dios,que habla con los pecadores,diziendo 
lcs:que fe conuierran a el d'e todo fu corapon, con ayu­
nos,y lloro,y qué j un taménte con esto tengan verdade­
ro dolor,y contrición de fus peccados.En otro,nos acón 

Rom. 13. fe ja el Aposto!, que huygamos de los combites: adonde 
ordinariamente fe come, y beue demasiado. E n o tro,re­
prehendiendo á los que fe entregan destempladamente 
álos majares,dizc:q tienen al vientre por fu Dios ,ygb-
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riá, para sig confusión.Por el contrario,tratando Christo, Philips. 
nuestro Redemptor de los templados,y abstinentes 3 di- 
zc: que fon bienaucnturados los que padecen hambre Luc* 
por fu amor en esta vida,porque serán hartos en el cielo.
Pero lo que mas quadra aquí es aquello del otro mance­
bo del Euangelio, de quien el mismo Chriíto testifico , 
que no podia ferian ^ado del aquel efpirim sucio, y luxu­
rioso,que le oprimía, y atormentaua, sino era con ayu­
no - y oración. Que claro esta 3 que quanto mayor fuere 
la templanza en la comida, y beuida, tantoíeran por con 
seguiente menores los estimulos sensuales, y bestiales 
mouimicntos, y tentaciones de la carne. Porque como 
al caualío brioío, y desbocado, es menester traerle siem­
pre echado el freno, afsi nuestro coracon ha de andar con 
tinuamente refrenado, y rendido con los ayunos y ab­
stinencia. No parece que dexaron detener alguna luz 
desto los antiguos Sacerdotes de los Egypcics, pues, T t , 
como dize $. Hieronymo,alegando a CheremonEítoi- ueYr jQU* 
co,aborrecían la destemplan ya de manera,que deshecha t
do los costosos guisados dc.:carne3y vinos delicados, be- 
utan solamente agua,y fefusten tanancon yernas, y fruta 
délos arboles :y asiiílgniíicauan por el camello los kr- 

-gos-ayunos^y abstinecia, porq no ay animal ninguno de 
tan grade cu er po, cftaniostu lira la sed,y h ambre, y qu e co 
tan poco man jar fe-paste, como cLLo mismo, q de zimos 
délo Egypcios,se puede dezir délos Griegos: deJosqua 
les refiere Diccarcho en los libros délas Antigüedades, 
y de la descripción de Grecia, que reynando Saturno, 
q fue en el siglo dorado,quando la tierra produzia todas 

das ooÍ6s,uti ser cu Itiu adaninguno algia, q comicíTe car­
me, porque el vniuerfal mantenimiento de la gente eran
losfrüctos, que cllallcuaua de suyo. Esto ni mas ni me­
nos pretendieron otras muchas Ñaciones,q abominat o

las

Pier. ¡ib¡ 
12 .Hiere*



Libro I. de lamida
las comidas sopa fluas, y regaladas, tomo despertado- 

AUxiLáb ra5} y causadoras de grandes males, y peccados. Porque 
AUxand. jos /\rgC0S fe mantenían antiguamente con peras, los 
i Atheniensesconhigos,losde Arcadia con bellotas,los

Indios con cierto genero de cañas aromáticas,1os Narfin 
gascón dátiles,los Meocios,y Tartaros, ó Salmacios 
con mijo,los Persas con nasteerfo, los Medas con al­
mendras , los de Ethiopia con langostas: y con léchelos 
de Numidia, que es lo que agora llaman Túnez. Tam­
bién fueron templadísimos los Lacedemonos, segun lo 
afsirmaXenophonte, y lo confirma Pintare hoí y de los 

JJ6.2 .M. Romanos eferiue Valerio Maximo, q no era entre tilos 
de injiitti. tan vfado el pan, como las gachas, por ser de mas tenue 
antiq. nutrimento, en el tiempo quemas florecieron en vir­

tud, haítaqueauiendofc comentado á introduzir poo 
á poco en fu República el regalo, y demasía de los man­
jares, y comidas, fehizieron fcueras leyes para reprimir, 
y desterrar aquel abuso. Entrelos ludios vuotres sectas 
de Philosophos,que fueron, Pharisoos, Saduecos, y Eííe 

Antiqui, nos, de los quales trata íosopho en diuerfos lugares,ala* 
ludei, hb. baneso grandemente los vi timos destos.vporque eran ca* 
13.^18. stos,y nofe cásouan jamas, y fe abstenían siempre de be* 

uer vino, y comer carne, y auian conuertido en natura* 
/.0 * lezala cotidiana costumbre delayimo. Hazeni mas ni
contra Jp mcnos mención dellos Philon, y otros Autores. Cuen- 
pion. Gra. ta allende desto Eubolo,que eferiuio muy ala larga la hi 

storia de Mithra,que a cerca de los Persas vuo tres gene­
ros de Magosy que los primeros y principales dellos,1 
que eranfapientissimos, y cloquentifsimos. no fe sosten 
tauan con otra cofa, sino con harina y hortaliza. Pero co 
todo esto conocieron mejor nuestros Sanctos la grande 
excellenda, y valor de la templancia: y como la auian 
experimentado tan cabalmente, dixicron della maraui*

lias.
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^..o.SantHieronymo^ti-topÉfícia á Demetriade fiama 
al ayuno fundamento délas otras virtudes. S. Athana- 
fio en el Tratado de lavirgimdaddize. Mira,que haze el 
ayuno:sana las enfermedades,secadescorrimientos, asm 
veníalos Demonios, expolie los malaspenfatniétos,blí 
quea,y hermosea el almaji mpia el eóracon, y da al cuer­
po sanidad. Sant Auguftin dize en vn Sermón. El ayu­
no purga el almadén anta el entendimiento,fu jeta la car­
ne a el efpiritmhaze el coraron .contritos humillado: y 
desbarata las nieblas de la concupiscencia. SantAmbro 
fío en el Sermón de Elias, dize: que el ayuno es muerte 
déla culpa,deítrüycionKjelos peccados,remedio de la sa 
íud,tayz dc.la gsariaíy fundamento déla castidad.Pedro 
de R abe na dize en vn Sermón :que el ayuno es alcafar 
de Dios,Real de Chrifio,muro del Espíritu fancto,eítá- 
darte de-la fe, van dora de la castidad, y tropheo de la san - 
étidad. Finalmente dize Sant Isidro, que cómo todos los 
ddfcps carnales le reprimen,y aun fe cortan á. cercen có 
laabstin.enáa,assi todas las virtudes, le destruyen total­
mente cor la destemplanza* y que no es pofsiblc licuar 
vno á laperfcctiomdé la virtud,fino ha domado primero 
el.monítruo de la gula. Considerando pues todo estados 
moíiges de Ciaraual,dieron en.vn grandissimo extremo 
deabftinencia.como luego lo veremos. Animae áse mas 
a ella con loque el gloriosissimo Padre S. Bernardo les 
predícaua,y cnseñauapor obras,y palabras ? y procuran­
do imitarle, como á perfédiísimo dcchado dexeiigion, 
cada dia,y aun cada horay momento cobrauan mayores 
alientos,y arribauan có mas esfuerzo al arduovy eícabró 
so camino déla mortificación,y penitencia, peleando có 
tra fus proprias passionescon increyble valor, y fortale­
za. Porque como las Cigueña&hazenperpetuá gucm,y 
perfíguen,quitan la vida,y despedazan las serpientes, y

colé-
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culebras,que por ser anstnalm tan terrestresy^ué andan 
siempre rastrando por la tierra,ó fe están metidas alia de 

P;írdz. 17 tro fus cneuas»ion íymbolo, enrrcotrasiignisicacio- 
la&gy - nesjde los Laxos deiéytes sensuales,y blandos regaiosde 

h carne:assi ni masnimenos estos benditosmóges abor 
recia,defechaua,y despedía de íilosaífcdbs inclinados, 
y caíiembueltos en las cofasrde la tierra,y estudíaaiañ en 
destruye, y matar: ó amortiguar fus; proprias passiones 
con la aguda espada delayuno^y abstin encía.-Luchando 

Cali, jLhi elillustre Hercules con el famoso layan Antheo, hijo de 
ja tierra , y conociendo desque echándose enzima de su 

rtglyph, madre,quando fe veía sobrepujado en la contienda, co-
braua mayores alientos,y fuerzas vlcuantole.vn poco en 
alto, y apretandolefuertemente con los pechos, le ma­
to- No es otra cofa está,sino vna muy viua estampadcla 
pelea,que tiene la razón con elapetito.Porquc Hercules 
es hieroglyphico del animal racional", y del espíritu : y 
Antheo del cuerpo. El pecho de Hercules, con que pri 
uo á Antheodelavida,eselafsiento de lá sabiduría.,ypru 
dencia, que traen continuapelea con el apetito,ydeley- 
tes-con forme á aquello del Aposto!,que dizc. La carne 
apetece lo q es contrario á el espiritu,y el espíritu lo que 
es contrario á la came.porq estas dos cosasíbn muy dif­
ferentes entre si.Estando pues el apetito tá rebelde corra 
la razón,no es pofsible,que ella salga con la visoria,sino 
es leuantando elcuerpo en alto,y haziendole perder de 
vístalas cofas terrenales, de tal manera, que los pies,por 
los quales en las letras sagradas fon significados los astey 
dios, no reciban mas aliuio, ni esfuerzo déla titrra: pa­
ra que afsi mueran del todo los deífeos, y affectos, que 

f fon hijos de la tierra. Deste genero de muerte habla
Celos.?,. S-ant Pablo , quando di ze. Muertos cstays , y vue­

stra vida esta escondida en Dios con Christo. Y eí
Real
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Reni Propheta Dauid. Preciosa os en el acatamiento Psal. i * 
dei Señoría muerte de fus Sanctos.! Y el mismo ChrL 
sto,-nuestro Redemptor. £n verdados digo, que st el *«*»•** 
grano de trigo, que cae en latiera, rq muriere , que 
fe quedara solo: pero si muriere ,-lldüara muchos ructo.
Ponqué ella es en realidad de verdad la mas excellente 
victoria de todas: y assi estaña eícrinto en el íepükhro 
de Scipion Africano vn ¿legan ti fsimo versii í o, que de- .
2ua. La mayor victoria de todas es la dd deley te venci­
do. Y Boecio Seuerino cekbrando estcmiímo hecho 
de Hercules, dize, que por auer vencido la tierra y fbe- 
remunerado con el «cío. Por loqtid ¡entendiendo bit* 
esta tan alta, y diuiha Philosophia los monges de Cía - 
raúal", subditos, é imitadores del beatissimo Padre Sant 
Bernardo, no tratiuan de otra cofa , sino de mortifi­
carse á stmismos tan de veras,que alfid vinieííena trium 
phavde fu s proprios affectós, y apetito?,y á alcanzar va­
lerosamente Sellos esta insigne victoria, que dezimos. 
Aprouechadalcs también mucho para scntiríummo gu­
stó , y deley te con el pan áspero , y los otros manjares 
groíldfós , desabridos , y de poco sustento, el acordar­
se délas estrañas, y prodigiosas abstinencias de 5. Pablo 
primer hermitaño,de Sant A ntonio, de Sant Hilario, y 
de otros innumerables Anachoritas,y Cenobitas: deal- 
gunos dios quales fe refiere particularidades tá señaladas 
acerca desto,q podé incréyble admirad6,y afsóbroálos 
que las Icen, y fon de gran momento para despertarnos 
del sueño de la tibieza, y fioxedad.Trayan ni mas ni rr fi­
nos ordinariamente á la memoria el infinito premio, 
que esperarían, por aquellos pequeños, y breúcs tra-
bajos,c¡ padeciá. Porq,como dize el Aposto!,las mométa 2.f6rt4
neas,yliuianas tribulaciones destavida,respecto di inmé 
so galardó dia otra,nos merece,y acarrea la eterna gloria

de
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de Ja cumpltda5y colmada bienauenturanca.Mas es me­
nester andar siempre con espensamiento can puesto en 
Dios,que el alma no desiste lpsojos,en quatito fuere ha 
mañámente pofsibkade los gozos perdurables: para no 
desmayaran! anegarle en el golfo dé las aducríidad^s de- 

Ctíi 4a* de mundo miserable.Esto significaron galanamente los 
Uí\^. Hic antiguos,pintando yna muger, que y ua por el mar adela 
roglypk. te ástentada dé lado enzima de vn toro, la qual bola i a el

rostro a tras,y mibua con grandes ansias hazia la ribera, 
de adonde poco a poco fe alexau a: dan do á entender por 
Mor o, el cuerpo del hombrecito nauega por el martem 
péíluofo deste siglo,yporla miiger*dapima,qiic no pier 
de jamás de vista á Díosstiu erador, y sqípira entrañable 
mente por ia.pati'i'á; celq.Bsist; > sintiendo, por todo cxtr.c- 
nfb verse deíl&ctesterrada., ’Boilque.efk esyno délos ma 
yores con fu elos^quQ los: SaíMfc stau iepomepíus a ngu * 
illas, y fa tig'as,; y el miímo también por^onsigulente fue 
bastante á aliuigrde las suyas á los de Clavan ay á poner­
les espuelas para correr conllgereza^y alegría d’clEspjri- 
tp íaíióm por la carrera de la perfection,hasta llegar feljz- 
mt n te á^lcuqqarla rica joya del cicl,o:,y postee ría prestes 
de inestimabJjO.pfeciOjquc pretendiap con tanto íeruor, 
y defengapo. , . fjn~v;

El otro intento,que tu uicron aquellos benditos Reli­
giosos de Clarati al en darse tan de veras á la abstinencia, 
nomenos loable,y,excellente, que el que hemos dicho, 
fue.el deííear estar siempre muy aptos ,:y dispuestos para 
laleótionmracionyy contemplación délas colas celestia­
les,y diurnas: que es la fumma de los principalesexerci- 
cios eípiri tviales, y veo-délos,- mayores bienes•, y rhefo­
ros,que resultan de la templan ca. Esto parece,quiso dar 
a entender Sant Chryfostomo sobre el Génesis, cuando 
dkmque el ayuno es el sustento del alma. Y Sant Basilio,

- llaman-
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llamándole semejanza de los hombres con los Angeles: 
y compañero de los julios, que están ya gozando déla 
bienaufcnturanga, Lacaufadesto es, que como el animo 
fe enflaqueze, y enrudeze con elmuchocomenafsila ab 
ñinencia le fortifica, y le da ligeras alas para bolar á lo al 
to, Porque realmente la destemplanza impide laeípecu 
lacion7ylasdemas obras, quepertenecen al entendimié 
tO:y legan dixo muy acertadamente S. Isidro en el libro 
primero del Summo bien, embótale los filos ,y destru­
ye el ingenio en tanto grado, que aduirtiendo este daño 
los Philosophos gentiles, eferiuieron al propofito cofas 
muy notables. Galeno dixo en la exortacion á la medi­
cina, quelos animos délos hombres, que sedan de mafia 
damente a ios delcy tes de la gula,están zabullidos, y su­
midos en la mucha gordura, y sangre,como en vn loda­
zal : y que afsi no pueden contemplar cofa alguna subtil, 
y celestial. Con esto concuerda aquello de Pythagoras, 
que dize. Que el vientre gordo, que es, lleno de man­
tenimiento , no puede engendrar entendimiento delga 
do. Porqu doctrina es de Marco Varron, y la experien­
cia nos lo enseña, que los niños fe vienen a hazer rudos, 
y torpes de ingenio con el mucho comer. Demosthe­
nes tlamaua a la templan ca, como dize Fauorino, funda 
mento de la sabiduría: y alabándola Apolonio encareci­
damente, affirmaua, que fe augmentaua la alteza del ani 
mo con ella. Por la misma causa amonestaua Socratesá 
los que afpirauan ala virtud,y sabiduría, que procuras 
sen mucho ser templados.: y que huyesten de los regalos 
déla carne, como de las pdigresar Serenas de Jamar. Y 
fien do preguntado, en que fe differenciaua délos hom­
bre comunes, respondió. Los otros viuen para comer, 
masyo como para viuir. Deliíeo Afsirío refiere Philo-* 
strato, que íiendoprcgmitado, quales eran los manjares

N mas
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mas shanes", respondió: ya yo no trato de elfo. Y dezia 
en ello ia verdad: porque como alaban á la templanza, 
afsi también trabajan a por guardaría. En conclusiomto- 
dos los que entre los Gentiles fueron celebrados por 
Philosophos, amaron entrañablemente , y abracaron 
muy de gana la templanza: y tuuieron por imposible 
conseguirla sabiduría fin ella, yvacar á la meditación de 
las colas soberanas- Porque aun délos Brachmahos de 
los Indios,ydelosGymnofophiftas de losEgypcios(que 
eran dos linages de Philosophos de aquellas gentes) rc- 

Epift, 'ad ñere S. Hieronimo, que no acostumbranancomer otros 
fat. * mantenimientos, fino puchesJ arroz,y fruta.por te­

ner mejor disposición páraocupW los animes mas libre­
mente en el estudio de la philosophia. De adonde colli­
ge muy bien el mismo sandio Doctor: que si á aquellos 
Ies costana tan caro el vil, y baxo vidrio de las (ciencias 
humanas,porqueno emplearemos nosotros todo nue­
stro caudal en comprar la perla preciosísima de lafábidu 
ria 3 que fe halla en la contemplación de las cofas celeíiia 
les, y diuinas? Aunque fin embargo defio algunos délos 
Philosophos,que dezimos,atendían ni mas ni menos en 

Epifcad latemplan^a álaconferuacion de la salud. Porque Pía- 
X);W. < tóttllansaua ala abstinencia guarda, b cófcruadoradela 

vida humana. Y en otrolugar enseña: que el quisiere es­
tar sano) y ser bieríauenturado (que es carecer de en­
fermedades ,y dolores) y alargar los dias defie siglo,

. ande siempre con envelado de tener medida, y tafia en 
lis-comida, como el lo hazia: pues confiefia de si mismo 

Aiieund. en vna carta, que nunca jamaste acaeció, ni güilo dehar 
tarfedos vezésen el dia. También Damocrito vfaua de­
fia comparación, 6 semejan ca. Como la medicina no fe 
llama buena , por íer dulce , ó mucha en quantidad,1 
sino porque sana la enfermedad; afsi el manjar no fe ha
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detener por bueno,porque es sabroso,ó abundante, 
sino porque Gonícrua la salud. Galeno dize, que no ay 
mejor mcdccina , que la dicta. Los, Brachmanos , de 
quien poco antes hízimos mención , efcritiicron á Ale­
xandro Magno: que por ser illicito, y grandemente vi­
tuperable entre ellos quaiquier excelso en k comida,

:aunque fuelle muy pequeño , viuian largo tiempo, y 
siempre sanos , sin tener necesidad de médicos , ni de 
medicinas , hasta que naturalmente seles acabaña la vi­
da. Que es conforme á lo del Ecclesiastico, que dize, tecle, 
que los superfluos manjares acarrearan enfermedades, 
y que el que es abstinente, acrecentara la vida, y que á 
muchos ha sido la gula causa de fu muerte. De aquí di- 
xo el doctissimo Philon ludio , que es propria de la 
templan pa lafanidad, y fueren; y de la destemplanza la 
flaqueza, y enfermedad, que anda cerca de la muer­
te. Pero como los mpnges de Claran al, que curíauan 
en la escuela del beatissimo Bernardo , cminentifsimo 
maestro detoda Religión, eran a vna mano varones tan 
escogidos , no ordenanan fus abstinencias á la conser- 
uaciondela vida ,y salud, ala trapa de los Philysophos 
gentiles. A otro blanco mas principal tiran an: yerros 
pensamientos tenia ninas altos, y diuinos. Porque pro­
curando poner diligentemente por obra la doctrina del 
sancto Abbad, y los saludables documentos, y regias, 
que les daua, fus deseos eran traer siempre tan morti­
ficadas , y sujetas fus passiones , que por vna parte no 
osaste la carne rebelarse contra el espíritu, y por < tra, an 
duuiesten siempre sazonados parala consideración dé las 
cofas celestiales, y los demas exerciciosdc virtud: que 
éralo mi sipo, en que todos los Sanctosgeneralsncte fun­
daron fus abstinencias, y rigores, , >

N L Por
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Porloquál se refiere en esta nuestra historia ( para 

perpetua recomendación , y memoria de los que ie 
yuan adelantando tanto en el estado de ia pcrfcction, 
y exemplo illustre de los que por alguna via tu u icí fea 
notitia de fu mucha austeridad, y penitencia) que era 
tanto el fervor de todos aquellos dcuotos Religiosos, 
que pretendían priuarfe de lu propria voluntad ,aun de 
aquel poquillo de gusto,y labor, que podían hallaren 
el mantenimiento corporal, y que por esta razón rehu­
sa uan vsardelo que Dios crio parad sustento déla vi­
da; pareciendoles, que todo lo que de qualquiera suer­
te es sabroso , y delcytable al paladar , y despierta el 
apetito) fe ama de tener por toxico , y mortífero ve- 

Nota.({Hc neno para el alma. Porque como estañan ya tan habí- 
baz¿ el 4- tu ados al rigor de la penitencia , y mortificación de 
mr de sus pastiones con laayuda déla gracia del Señor, y los 
Dios: no prouechosíos consejos , y doctrina de íu buen Padre, 
obstante q y maestro, Bernardo, segun ya diximos,que no fola- 
era indis- mcnte obrauan con esíuergo, y constancia, fino tam­il ^Icn convn estraño dcleyte, y alegría del espíritu xmu-
lijosos, cofas que tenían al principio por imponibles: co­

mento á tomarles vn escrúpulo tanto mas peligroso, 
quanto menos entendían el daño,que en el auia. El 
escrúpulo cra,parecerles, que fiendo el delcyte sensual 
tan contrario, y enemigo del alma, como loes en he­
cho de verdad ,segun arriba lo probamos, estauan obli­
gados a huyr de todo aquello, q podía ferie a la carne sa­
broso^ apetitoso en el sustento cotidiano: pensando, q 
yuan errados,y que no era de merecimiento fu abstmen 
cia, pues comiendo con el mismo gusto lo amargo, que 
lo dulce, á causa de los favores del cieio,ysuauidad de 
Dios, que sentían dentro de si mismos - viuian mas

alegres
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alegres entre aquellos trabajos,y hallanan mas sabor en 
los manjares desabridos del Monasterio > que aman te­
nido antes en el mundo , quando en el gozauan de ma­
yores regalos, y dcleytcs. Viendo el lando Abbad á fus 
Religiosos tratar desto tan de veras, temió no fucile qui- 
pa ardid de Sathanas, que por esta vía quena engendrar 
alguna fobcruu en fus corazones. De líe ando pues eni­
tar esto, y contrastar fu engaño á el enemigo, tomo ape­
ches el reprehenderles fu mucha abstinencia ,;y períua- 
dirles,, defcchaíTen dclitalesimaginacianes,yptiamien 
tos: amonestándoles, que slguiesten en todo el común 
orden de fu Regla, y que si finticíícn tanto gusto en.las 
asperezas, y trabajos 3 que di este n por ello muchas gra­
cias á Dios, pues sabían, que no podían hazercoía ñin- 
guna buena fin su diuino fauoiv Oyendo los Religiosos 
estos auisos del glorioso Varón, comentaron a tener 
por sospechoso fu buen zelc:pareciendolcs,que deuia 
de querer el Sando atender, y condescender masa las 
necesidades del cuerpo, que al bien,y prouecho del es­
píritu. Manidos desto, dieron cuenta descaso al venera­
ble Obispo de Xalon, que cstaua á la sazón por huésped 
en el monasterio de Claraual; el qual, como hombre do 
dio,y eloquente , les hizo vn razonamiento Christiano 
acerca del escrúpulo, y rczelo,quetenían.Discurriendo 
porfu sermón adelante, vino á ponerles esta conclusión. 
Qualquieraquerehuíalos dones de Dios,que íe da por 
la gracia de Dios, fe muestra enemigo de fu gracia, v re­
siste a elEspiritu sandio manifiestamente. Aqiendo pmhá 
do el Obispo esta conclusión por miidias razones dyaiv 
gementos efficaces, traxo á fu proposito la. historia dd 
propheta Elíseo , diziendolcs assi. Quando el sandio 4.^.4, 
propheta Ehíeo, hazla vida Hércmlíicá ,'y solitaria en‘c.1 \
desierto, estauan con ellos hijos délos Prophetas: que 

■ ; • a . N 3 eran
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eran los moñges de aquel tiempo. Llegándose vn diala 
hora de comer, hallaren ¡acomida tan amarga, por las 
calabazas íiluestrcs, que auian echado inadvertidamen­
te en la olla, que dando vozes, dixeron. Hombre de 
Dios, no ay quien pueda paííar este manjar de puro 
amargo. Mando entonces el Propheta , que mezclas- 
ten con el vn poco de harina: y luego fe le quito todo el 
amargor. Assiquela olla de Elíseo, Padres míos, fon 
vuestros manjares amargos: la harina es la gracia de 
Dios, que obra en vos otros, y haze sabrosas las cofas, 
que de suyo fon amargas. Porque cofa clara es, que si lo 
que á los hombres del siglo feria amargo , esto mismo 
os es á vos otros sabroso: que esto viene de la mano de 
Dios. Por tanto comed delio fin ningún rezelo,ni te­
mor, alabando á el Señor, que os haze tanta merced en 
estoiy feguiden todo e! parecer de vuestro Padre, que. 
el, como otro Elíseo, fabra saborear lo que os manda­
re comer. Porque porfiar en licuar adelante vuestro in­
tento, es llanamente querer resistir al Espíritu sandio:/ 
mostraros ingratos, y desconocidos á susdones, y be­
neficios. Quedaron luego los Religiosos persuadidos 
con estas palabras, que les conuenia rendirle en todo a 
la voluntad del sandio Abbad: y regirse de allí adelante 
íin contradicion, ni repugnancia por sus admonestacio- 
nes, y consejo.

fap. 2y .de como el glorioso aAbbad Bernardo 
se aula con sgo, despues quefe boluio a fiara- 

ualy cumplido el ano déla obediencia, 
que tenia dada al Obispo de 

Xalon.
BIEN
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B
U* N fe les parecía á los monges de Ckraual el 
buen maestro, que en eifancto Abbad Bernardo 
tenían .-pues eítauan tan adelantados en la Re­
ligión ,que es escuela de virtud , y espirituales 
exercicios, y fiorecia entre ellos tan por el cabo el rigor 

de la disciplina regular. Porque como quando vn gana­
do anda gordo, y bientratado, es señal de que trac buen 
pastor, y quando vna huerta esta bien cultivada, y lle­
na de fruta, ó vna viña bien labrada, cercada , y carga­
da de vuas, luego fe entiende la mucha industria, y di­
ligencia de fu dueño: afsi ni mas ni menos quien notara 
lo mucho, que aquellos benditos monges auian ya apro 
«echada en las cofas de fu instituto y vocación , fácil­
mente pudiera collegir de allí la cxcellencia,y grandes 
ventajas de fu prelado. Avíale el Señor communicado 
al glorioso Abbad, estando en la soledad de Cistel > se­
gun diximos, subido en la nuue de la oración, y con­
templación de losdiuinos mysterios, lafciencia de re­
gir, y gonernar almas,que es la arte mas ardua , y dif­
icultosa tiC quantas fe pueden deprender: y como Moy- 3
sen hazia todo lo tocante á el ministerio, y fcruicio del & 2 
tabernaculo, conforme á el modelo, que Dios le auia 
dado en el mónte , afsi el sandio Varón guiándole 
por esta marauillofa sabiduría , pretendía edificar en 
Ja tierra al Rey soberano vn hermoso y rico templo 
de piedras viuas, á la trapa del del cielo , adonde la 
suprema magestad de Dios sueste glorificada , y enfal­
dada por fus fiemos de noche, y de diacon divinas alá­
banlas. Pero como es ingenio r y cfpirim de los San­
tos , ser duros, ásperos, y rigurosos con signo mis­
mos, y blandos, amorosos,y apacibles con los otros, 
ne perdonarse i si en cosa, que fea dé alguna carga, 
trabajo,y pesadumbre^ aliuiarde todocsto á los de mas,

N 4, no:
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no hazercafo de fus proprias dolencias,y enfermedades, 
y ser muy misericordioso y compassiuo de las age ñas: 
afsieste bienauenturadoPadreauracomen^ade á aco­
modarse ya también á las flaquezas, y códidones de sús' 
subditos, que fin embargo de sús generosos y altos pen­
samientos ,Te les moflraua.á ellos en quanto fe ostfedas 
tan fuaue, y benigno, quan señero, y austero era paras, 
que no fe puede mas exagerar. Desentrañábase tanto por 
fu íaluacion, que era como el buytre, que se saca la san­
gre con el pico para sustentar con ellaíus hijos, quando 
están en el nido; segun loaífírma eí doctissimo luán Pie 

Hkrogty- rio Valeriano contra los quecommunniente atribuyen 
ph.tib. 18. aí Pelicano esta propriedad. Tenia con todos aquella có 
Gc* c' • sideración, de que el Patriarcha íacob es tan alabado en 

" las sagradas letras: por no auerquerido sacar de su pastó 
ni fecho caminar más de lo que podia, la familia, y gana 
dos que traya, quando bolaia de Mesopotamia-, á tierra 
de Chaiiaan.huyendo de su suegro Laban.Solo: consigo 
falcaua el sancto Varón en esto, con serpor extremo fia- 
co,y tener tan quebrada la salu d. Porque luego, que fe 
vio libre déla obediencia$quediximos,auia dado por vn 
año aíObifpode Xalon.y fe torno á fu Monasterio , co­
mento a cobrarnueuos bríos:, y.alientos en'licuar ade­
lante elrigor de jos acostumbrados ayunos, y vigilias,có 
aquella vehementia,que fe suele en dereg.ar vna varas fila 
dexan,despues die auerlá tbnidodoblegadapor íuerca, ó 
conel ímpetu, quevn caudaloso rio, que ha estado dete­
nido por algún tie„mpo,buelíie á tomar su antigua corrié 

Grande as te, quando jesueiltaB la presa;. Dobkuad trabajo, y aspe 
Pere¥ de reza, como en -pesia; o castigo dedoqnemda descansa? 
juta en S. dotan m oderadamen te hasta allí, y de loque Luía afío- 
^ernari xado el arco déla penitencia: desteando ,soldar las quie*

bras, quele parecía podia auer hecho en aquellos pocos 
<fsí" ■i X • de
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¿e dias ,y recuperar muy deverásla psdrdído. Era losa
marauilloía de ver lo qucíe;qSorGm23:fieiiidb de tan flá- '
co, y enfermo sujeto, quecíohrepc jauqtodo eticaseis 
miento: y lai coías tandíduas ,.yid¿Ectrl$qíah, que erh* 
prendía, lin reparar en fus pocas fuerzas, y íaíxid, Qtian 
solicito evádelos de idas 5 y quan descuy dado- de si mis­
mo. Qv.an humano,y hicil en condescender con las vo­
luntades délos otros eh-tododo quedes cóuenia: y quan 
raras vczc¿ fe conformaüael en lo que afsi rocana,con la - 
piadosa charidad,y ruegos de fus subditos, ó con las - 
amonestaciones 5 que le haz tan de ordinario sobre esto 
sus S upen ores, que eran los Abbadcs de CiíteL Porque 
estimando siempre todas fus obras pastadas en nada, y 
creyendo, quenoauian sido deinerecimiento, ni valoiq 
fe animan a cada dia mas á hazer cofas mayores, y a exer 
citarse cón mas veras en actos de virtud: sin dar á fucuéu 
po algún descanso, ni holganza. Era ran por extremo efd 
to,queamiqueestauaasfligido,y gastado con diuersaseír 
fermedádrs: no por esto dexaua de macerarse con conti­
nuos ayunos, y Vigilias. Oraua en pie de noche,y de cto Orado per 
hasta que vino atener tan enflaquecidas las rodillas átlépanadeS* 
abstinencia , y los pies tan hinchados de aquel trabajo, Bernardo. 
que no podían sustentar ya sobre si la carga defivduerptM 
fatigado.:3fraxael íieruo de- Dios secretamente mucho-

Mi

tiempo ái3 cont?nua:vn áspero silicio juhtoMu caritCipe 
ro en cntédiendo, que se le avian echado de vcr afigimos 
Religiosos, felc qiiitO) por conformarse con to4©Í,y nO> 
dar ocasión,a que por imitarle á el,lrizieslen^tros ió mis 
mo con detrimento de fu fahüd. Aunque fueisiempre-el ^ 
sancto Varón de parecer,que los Religiosos auian de es- ^ , 
tar algo enfermos: porque dé la enfermedacteim elfaeab V« .«V,‘
do gran de. aprovechamiento en la virtud, y fe aulapes-i uyVvL
fusionado mucho en ella , segun la doctrina del Aposto!. i.Cor.

N j De
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Ve Mo. te D e aquí vino á dezir el glorioso Abbad, que es buena la 
ne. vut. ad enfermedad de la carne, que causa en el alma sanidad:

oror. cap. ^rque apura , y gasta todo lo viscoso y malo, que ay en 
■ ella, y quebranta las fuer cas á la sensualidad. Mas que

D - mucho, que el fando Varón fmtidfe esto aísi, pues Pía 
Cra 't de tí taI>> con íér philosopho gentil, escogió de industria en 
so. & D. Athenas vn sitio enfermo para leer: entendiendo losgrá 
Hiero ny. des daños, que redundauan eaelalma.de la salud corpa 
¡ib. i. ai- ral, y el impedimento tan notable, que era para vacará 
*crf. loui. ala philosophia?

Pero boluiendo á nuestro proposito , íu comida del 
Comda del bienauenturado Abbad era algunas sopillas en leche, 
¡amo* ó el caldo liquido délas legumbres; ó algunas puches, 

ó papas,como las que hiélen hazer parados niños pe­
queños, quando leerían. Otros manjares ó no los po- 
diacomer, por que no tenia calor para digerirlos; ó no 
los quería, poramor de la templanza. Raras vezesbeuia 
vino;y esto muy poco,y tan aguado,que mas parecía 
aguaenuinada,queno vino. Porque dezia,quele sabia 

> v IV ^mejor elagua; y era mas acomodada, y saludable para 
íu enfermedad.

Tan necefsitado, ystTaco, como hemos dicho , eíh- 
ua el glorioso Varón; y-con todo elfo por marau illa sal- 
taua délos aélos regulares, y labores del Comiente, fin 
que con el fe pudieífe acabar otra cola: y cumplía tam­
bién ni; mas ni menos muy cabalmente con las ocupa­
ciones^ negaciones de furofEcio de Prelado. Marauilla 
uaníe tan por extremo los medicos, quando le veían, y. 

mu- entendían fu cxccssiua abstinencia, y aspereza, que affir 
cha fuerza maüan, haziavna estraña violencia á fu flaca comple- 
a su nam- xión, forjando tanto la naturaleza, como si compelió 

ran a arar vn cordero con vn aradro muy pesiado. Nom 
,* ?'■' obstan-
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liísimo en el Choro :y allí le descubría el Señor muchos, 
y muy altos, y myíterioíos secretos. Porque estando 
vna noche en Maytínes con la deuodon, y elevación de 
espíritu, que Dios, y el solo sabían: y avíen dose alar­
gado el oficio con la solennidad del canto, mereció, 
que la din i na Magostad le revelaste vna cosa de grande 
admiración en esta manera. Vio, que avia en el Choro RatcUtio, 
tanto numero de Angeles, como de Religiosos: y que 
juntoá cada Religioso estaua vn Angel con vn libro de 
papel blanco, y vna pluma, y tintero en la mano: y que 
todos estos Ángeles eferiuian veloz y fielmente lo qqe 
cantarían aquellos Religiosos. Pero vnos eferiuian con 
muy hermosas,y resplandecientes letras de oro, otros 
con letras de plata, otros con tinta, otros con agua :y 
otros fe estauan parados 5 sn eferiuir nada. Comentan­
do entonces el sancto Abbád á considerar , que quer­
ría significar aquella diversidad de es riptura: rendó­
le luego el Señor,que el eferiuir con letras de oro de­
notaría la pureza de los que no solo cantarían con de­
voción , mas eleuados en bcontemplacicn de la reueren 
da, y tremor, con que aquellos Espíritus Angélicos es­
tán alabando á Dios, sin restar, y gozan de fu diui- 
na esencia, de tal suerte cantan con la lengua, que tie­
nen en el cielo su coracon, y meditando los soberanos 
mysterios con vn encendido amor de la suavidad dd Se 
ñor, viuiendo acaen la tierra, participan en alguna ma­
nera de la dulcedumbre déla bienauenturanga.Los An­
geles > que eferiuian con plata, significauan la dcuocion, 
con que algunos de aquellos Religiosos cantauanlos di» 
uinos loores.-ocupando la imaginación en la considera­
do de fu Cnador:aiinqucnocódícruor,qlos otros pri- 
merqs.Los Angeles,q eferiuian con tinta,fignisicaufi los

- Reli-
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Religiosos, que con el vfo, que tienen de assiílir á el of­
ficio diurno, rió atienden á otra cofa, sino á cumplir con 
la cantidad de las horas, que están obligados á rezar, ó 1 
por razón de fu proíession, ó por las ordenes, que reci­
bieron. Los Angeles, que efcriuian con agua, dauan a 
entender , los que acuden a el officio diuiiio con pereza 
y sueño r ó están en ei choro durmiendo ,ó distrahi dos 
con diuerios pensamientos. Los Ángeles,que estuuan 
junto á otros Religiosos, con fus libros 5 y aparejo para 
efcr-iuir,y no efcriuian ^significauan los que estando en 
el Choro con el cuerpo , como galeotes forjados al re­
mo , y con la imaginación, y d este o en el mundo, fe di­
straían voluntariamente, y de proposito con diversos,y 
varios pensamientos. Auieixlo el fando Varón visto to-

Hebrte. i. do esto, y acordándose de aquello del Aposto!, que di» 
ze, quetodos los espíritus -Angelicos^ de las Hierarchias 
ó ordenes inferiores ) fon em Diados por Dios á mini­
strar á los que han de heredar el rey no de los cielos: a fsi 
como fe holgaría, y alegraría del feruor, y dcuocion de 
los que estañan tan aprovechados y adelantados en lacó 
tempiaciondélas cofas soberanas,y diuinas,afsi tam­
bién por consiguiente fe compadecía, y dolía, como Pa­
dre piadoso, de la tibieza, re mifsion, y ñoxedad, délos 
que con ocia tan fastos, y desotiy dados cnlo tocante a fu 
officio, y vocación.

Reblado. Estando S. Bernardootra vez en Maytines,vio vn An 
gel, que te nía en (as manos vn incensario lleno deincicn 
so celestial muy oloroso, y que andana con el por entre 
los dos choros :y que á los que hallaua despiertos,cantan 
do,y orando, inceníaua, csforcaua, y confortan a los co­
razones con aquella fu anidad, y fragrancia del cielo, y 
quitanesoíesjatibieza, si a caso la teman Jes acrecentaua 
el feruor de dcuocion. Mas dios que veya estar somno­

lentos,
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lentos, ¡ndcuotos - perezosos, y que no echaban fa 
voz , los pastaua por alto con grande indignación: juz­
gándolos por indignos desta dulpura, y coníuelo ce­
lestial.

Otra cofa de no menos admiración le rendo el Se- ReutUcik 
ñoral glorioso Abbad en esta manera. Estando yna no­
che en vnos maytines íolennes, vio, quando íc can- 
tauacl hymno de Te Deum laudamus , gran numero 
de Angeles 3 que resplandeciendo con admirable clari­
dad^ hermosura,andauan rodeando el vn Choro, y 
el otro: é incitando los Religiosos á cantar aquel cele­
stial Cantico con incrcyble gozo, y alegría. De aquí en 
tendió el varón de Dios, quan diuino, y familiar eraá 
los fandos Angeles aquel hymno para alabar á íu Cria­
dor: pues ponían tanto cuydado, y diligencia en hazer, 
que fe dixeííe con el deuido espíritu , y teruor de deuo* 
don, qucconuenia. ; \

Esta misma noche, y cantando el mismo Cantico de RexeUcio, 
Te Deum laudamus,le revelo el Señora otro denoto (¡ue tHU* 
Religioso, que estaua entonces en el Choro, otra cofa 
muy notable, y señalada del fando Abbad ,1a qual el 
callo por fu humildad: y fue en la forma, que íc sigue.
Al tiempo, que-el glorioso Varón comento á dezir, Te 
Demu laudamus,en este mismo punto vio este Reli­
gioso salir por fu boca yna llama de fuego encendi­
da con gran claridad: y futir al ciclo con mucha veloci­
dad y ligereza.

Afsi que tales fauores, y regalos, como estos, Razia 
el Señor al bienaventurado Abbad :e! qual aunque pa­
decía entre las de mas dolencias, vna muy grane, y tra­
bajosa de Ñemas,indigestiones,d crudezas, queian^a- 
ua de ordinario por la boca en qualquiera parte, que 
estaua, a causa de auerfele estragado.ya tanto el esto­

mago,
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• tnagó', que aun no tenia bastante calor para cocer lo po­
co , quecomúuy losntonges rccebian alguna pdadum­
bre desto , mayormente en el Choro: no por pOoxlexo 
luego deseguir la comunidad. Antes procuro', qvcaMi 
juntoásustila lele hizleste vst hoyo,Cnque escupidle, 
pa a aliuiarassHu dolor, y descansar de fu fatiga c on me­
nor pena v y molestiaste los que estañan cerca d; 1: y de­
sta fu erre pasto el fausto V aroh por algún tiempo i a tra- 

fnúz sor- 'bajo, como pudo. Peso quando aduirtio, que aun atii, 
S°í° uPiir~ no lo podían ya ios monge ; sufrir, duele íorcoío apartar 
urjztUUo tavfe dd todo de í'os actos regulares, y recogerse en fu 
hs«°">iies ct"^a'^bbnuerfar con Dios á solas : adonde fe estaua 
eradent siempre, lino era, quandoíe hallauaalguna vez con dif- 
¿ü fu ejiQ„ posición deyr ala Congregación á tratar de algún ne- 
mage. godo, que fe vu teste de comunicar con todos, ó á con­

solarlo:', con algún razonamiento de edificación, ó ani­
sarlos de alguna cofa, que conmnieste a la obferuan- 
tia de la disciplina monastica ,y reformación de las co­
stumbres. ' *

Qdf. 2 S. en el qual Cjáillelmo ¿autor defle pri­
mer libro, loa d S. "Bernardo:y le es­

cupí de la abflmencia de­
masiada.

F
V E este apartamiento materia, y ocafion de in- 
creyble tristeza paVa el fausto Abbad, y de no 
menor desconsuelo para sus hijos : que ícntian 
por extremo, verse priuar casi para siempre dé 

la dulcissima presencia, y compañía de fia buen Padre, 
que tanto amauan. Liorauan por vna parce esta auícn-
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da mucho, y el daño ¿recuperable quede iu enferme­
dad se les seguía : y por otra venerauan, y reípeótauan 
grandemente eiíancto zelo,y sénior espiritual del Sier- 
uode Dios, entendiendo, que lo ordenaua defla ma­
nera aquella inefable sabiduría, para confundir muchos,
que eran fuertes, y poderosos en el mundo: tomando 
por instrumento vn hombre tan enfermo, debilitado,^ 
consumido. Porque sise mira con atención el discurso 
dé la vida del glorioso Varón: en que cosa tocante á el 
bien,y consuelo de las almas,puso jamas reano,que 
le fucile alguna flaqueza, ó dolencia impedimientopa- 
ra que no la conciuyeíie prósperamente, y íalicfTc bien 
con ella , conforme «i la gracia, que se le ama dado? 
Quien en aquella edad, por muy robusto, y fuer te, que 
sueste, y salud enterarqrie túuiefíe, hizo cofas tan ad­
mirables , y excellentes, a honra de Dios . y prouecho 
de fu Iglesia , como el sancio Abbad Bernardo ? Que 
fdímas de ía Iglesia no sosiego ? Que heregias no con­
fundió r One distensión es, y contiendas entre personas 
Ecclesiasticas, Reyes, Principes , y Prelados dexo de 
apaziguar por fus enfermedades y flaquezas ? Quan­
tos por fu doctrina, y exemplo de vida, no solo renun­
ciaron el mundo': mas subieron á la cumbre , y alteza 
de la perfección Euangelica ? Quien no estimara en mu­
cho el numero de los monasterios,y cafas, ó por mejor 
dczir,ciudades de refugio , que siendo viuo el sancto 
Varón , edifico en toda la Christiandad , á gloria de 
Dios, y suya: para que se acogicssen aellas los que cf- 
tauan ya condenados a muerte eterna por fus peccados, 
y fe í al naife n, conuirtiendoíe al Señor con digna fatif- 
facion,y penitencia? Quien allende desto podra con­
tar las buenas obras,y crccidosbenesic¿os,quehizo..a mu
chqs particulares en diuerfos negocios , y neceísidades:
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segun las circunstancias déla causa, persona, lugar, y 
tiempo.

Lo que verdaderamente aquí espanta, es, que con no 
fe poder esto negar, aun no falco entonces quien o fas- 
fe poner lengua en el exceísiuo rigordelSieruó de Dios; 
tan grande es la malicia délos hombres. Pero fí esto de- 
íagradaua ala gente sensual, y de baxos pensamientos: 
los varones espirituales, y discretos, que sentían desen­
gañadamente de las cofas, siempre rcuerendaron y esti­
maron en loque deuian, aquel tan notable excuso de 
abstinencia. Deaqui es, que no solamente nunca dios 
fe atrcuíeron á reprehender, ni vituperar esta, que en el 
íanfío Abhad parecia en alguna manera demasía: fino 
que cambien tornaron la mano en defenderle de los mal 
diz ¡entes, y les ataparon las bocas con tanta facilidad, 
que apenas vuo despues alguno délos queleauian si­
do primero poco accionados, que no fe reportaste,/ 
temí este condena nar al queel mismo Dios justifícaua,/ 
aprobaría, vsando del, como de medio con nenien te pa­
ra obrar tan grandes, y excellentes marauillas. Dicho- 

- so y bienauenturado aquel - en quien no auia que ta­
char, fino lo que en otros fe fueleioar. Porque aunque 
es cierto, y aueriguado, que desde el principio de fu con 
uersion anduuo el bendito Sandio con vn perpetuo re- 
zelo de fí mismo, conforme á aquello del Sabio, que di- 

Tro.iZ, ze,Bienauenturadoclhombre,queviiieíiempreconte- 
morde Dios, y que afsi nunca deícanfaua por acrecen­
tar aquella medida tan llena de dones gratuitos , que 
auia recebido , añadiendo á ella continuamente otras 
muchas virtudes, que adquiría con los trabajos vo­
luntarios: mas no obstante que elerzen esto demasia­
damente riguroso consigo, auiendo de ser su vidapue- 
stapor derecha regla,yperf;&o dechado de los monges,
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fue muy neccísario>que cxercitaíTe en si tan rigurosame- 
te la virtud de la abstinencia. En lo qualdado caso, que 
elSieruo de Dios excedieste también,como enlo demas 
del mal tratamiento de fu cuerpo,y fuesse tan auííerogas- 
pero,y dañoso para íi proprio, en lo que tocaua a su sa­
lud : no por eíso quedan obligados los que siguiendo fu 
exemplo , pretenden ser perfectos, a imitarle en lo que 
acerca de la templanza,sobrepuja las fuerzas naturales, 
sino en el inflamado,y encendido feruor de deuocion, y 
diuinospensamientos. Pero de que sime, quererlees- 
cusar agora desto : pues con ser el Sancto tan mirado, y 
recatado en todas fus obras, y palabras, no fe con­
fundía , ni dudauade contestar , que con fu indiscre­
to , y demasiado rigor se auia venido á imposibilitar, 
y quedar debilitado , y casi inútil para no se poder 
emplear, como era justo , en el semicio de Dios , y 
prouecho délos proximos? Aunque como el Señor te­
nia guardado este fu leal Sieruo para mayores colas, 
restauro de tal manera las tuercas , y salud, que quan­
to mas eniermo , y flaco estaña, tanto mas sano , y 
fuerte parecía: por la virtud , y gracia de Dios , que 
en el resplandecía, y leRazia representar tan grande au­
toridad, que mouiaá que todos le tuuiesten la reuc- 
rencia,refecto, y obediencia, que deuian. Porque 
ya desde entonces fe yua el glorioso Varón disponien­
do , y sazonando muy bien por orden del Cielo , pa­
ra exercitar en publico el ministerio de la predica­
ción del Euangelio, que le auia de encomendar el Se 
ñor , conforme al sueño . que fu bendita Madre Aley- 
da tu u o,están do preñada del: como lo dexamos dicho á 
tras en el Capitulo segundo deste libro. Y no solamente 
se instruía a aquel tiempo para esterinas aü desde antes,q 
entraste en la Religión,y despues,Riendo cnella subdito,
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Libro I. de la vida
y Prelado, ordenaría Dios fus cofas de tal fuerte 3 que ty 
das y lian guiadas 3 y enderezadas á fio, de que íc apio- 
uechaísen 3 y reformaífen aísilos monges, como todos 
los demas Ecclcíiaiticos :y seglares, con íus admirables, 
y excellentissimos sermones 3 sin entender eiSancto ja^ 
mas3ni imaginar lastracasdelSeñor, nido que pretendía 
delpor cita via.Porque,quanto alo primero3 desde q 5, 
Esteuanle embio por Abbadde Clarauafcgasto algunos 
años dentro de íu monasterio,y Cóuento3 empleándose 
rodo con grades veras 3 y cuydado en el acreccntamicto 
del seruicio de Dios,yatigméto déla sandía Rcligió:ypro 
curando resucitar,y sustentar en ella con fu cxéplo,y<io- 
ctrina el feruor,queantiguamente folia auer en laohíet- 
uanciaRcgular.Mas comoviendofe despues adelante co 
pelido deíiisco,ntinuas3y gran esenfermeda des 3 vuieííe 
forzosamente de tomar otro estilo3y orden de viuir(por 
ser tan vrgentes,y ordinarias,que le impedian, como ya 
diximos3el seguir la comunidad, y actos conuentuales) 
tuuo deaqui primeramente ocasión de predicar la pa­
labra 3 y doctrina de vida eterna al gran concurso de se­
glares,que frequentemente acudían aí monasterio por re 
medio desús trabajos 3 comunicándoseles con mas fa­
miliaridad , y libertad 3 que folia. De adonde proce­
dió 9 que teniendo noticia de fu gran prudencia, y san­
cti dad el Summo Pontífice , le for^aua muchas vezes 
por obediencia á salir de fu monasterio : para que en- 
tendiesise en negocios communes de la Iglesia . Pero 
como donde quiera , que yua 5y en todas las platicas 
que fe oífrecian 3 mostraua , que estaua lleno de Dios, 
en hablar siempre del,y tratar con gran cuydado , y 
encendido zelo de las cofas tocantes á fu gloria, Ñp 
ningún respecto, ni temor humano : comen pose en 
brene- tiempo á dilatar tanto por todas partes la santa 
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de su virtud , que conociendo Ja Iglesia ae Dios las 
señaladasy auentajadas prendas deste fu lujo , nun­
ca fe dexode aprouechar del en qualquiera cofa, que 
sueste de importancia . Para lo qual no obstante que 
desde la stor de su juuenmd aula produzido siempre, 
como árbol fértil, regado con el rocío del cielo , efpi 
rituales fructos en abundancia : añadieronfde desde 
entonces otras mayores ayudas, con que pudieste ma­
nifestar, y descubrir en prouechodc todos los fíeles la 
abundante vena, y copioso minero ck oro,y piedras ce­
lestiales, conviene a saber, las incomparables riquezas 
de gracia, como dizeel Aposto!, que tenia encerradas ItCcr, 
dentro de fi mismo. Porquefeledio don de eloquen­
da acompañada de vna alta y profunda (ciencia,y sabi- 
duria,don de prophezia,don de obrar extraños, y prodi 
giosos milagros,y de sanar muchas, y graues dolencias 
délos cuerpos, y enfermedades de las almas. Destas 
tan notables marauillas eferiue el venerable Guillelmo 
algunas, en lo que resta deste libro,que affirma, auer sa­
bido por cierta y verdadera relación de personas fidedig 
nas;con las quales juntaremos tabien otras,que no creo 
s erán de menor edificacion,y audoridad.
- ' ■' - ;;¡ís: .

Cpp- 2 9 • De tres señalados milagros, que el 
, sanólo aAbbad Bernardo hizjo por 

ejle tiempo.

E
L PRIMER Milagro pues, que el Señor 
obro por medio de fu Siento Bernardo ¿ con' 
que comento á hazerse celebre su fama, y di- ' 
uulgarse por el mundo su rara virtud, y san di- 
dad,rué el que se fígue. Auicndo viuido yaelsando
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Abbad algunos años en Claran al de la manera , que he­
mos dicho) sucedió que cayo en vna tan repentina,y re 
zia enfermedad vn noble,y principal cauallero de aque. 
lia tierra, deudo propinquo suyo , llamado losber tode 
Firmitate ( que era vn pueblo, de adonde auia toma­
do el nombre el monasterio de Firmitate , que eítaua 
cerca del) que lepriuo del entendimiento,y de la habla 
juntamente. Viendo vn hijo suyo deíte, que también fe 
llamaua Iosberto, en tanto peligro á fu Padre,affligioíe 
grandemente: y lo miímehizieron todos los.de fu Fami 
lia,y los demas amigos, y parientes, sintiendo mucho,q 
murieíse tan desdichaday triítemente,íin poderse con/es 
sar, nirccebirlos otros Sacramentos. Concite dolor, 
y lastima despacharon luego a toda prieíía vn correo al 
sandio Abbad : haziendole saber el estado miserable, y 
grande aprieto de su deudo. Noestauael glorioso Va­
rón a la sazón en Clarauahy assi pastando el mensajero á 
buscarle al monasterio de las Tres fuentes ( que ese! 
primero, que el Sandro fundo en el Obispado de Xa- 
Ion) diole las cartas, y recaudos , quelseuaua. Par­
tióse luego el bendito Abbad : y pastando por vn lu­
gar , dixo Mista por el enfermo. El qual en aquella mis 
mahoraboluioen si,y comencoa hablar: pidiendo a 
Dios perdón de fus pencados con muchas lagrimas 
y grande contrición . Mas en acabando el glorioso Va 
ron de celebrar, se le torno á quitar á Tosberto la habla,

. como antes: segun se aueriguo despues. Llegado á la 
de! Enfermo con fu hermano Gerardo , y fu tio 

ron la Galdrico ,que le acompañauan : hallóle> que aüiaS 
bUa-vnmt* trcs dias , que estaua en la cama déla fuerte, que di- 
do^diytdo ximos. Rogáronle luego todos con mucha inftan- 
Mijsa por cia, qüehizieste oración por el.Compadeciéndose en- 
d* ronces el sandio entrañablemente del enfermo, y enter­

ne-
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nedendoíe conias lagrimas de fu hijo Iosbcitc,y de ios 
demas,que alii llorarían amargamente, y confortado en 
el Señor,y en íu diuino poder, y misericordia: dixo con 
toda comíanla , auiendole sido reuclada la caula, por­
que aquello le vuieíTc acaecido. Cofa clara es, y noto­
ria á todos,como este Canastero hahecho grandes agra­
vios,y molestias á las Iglesias de fu tierra, oprimido los 
pobres tyrannicamcntc : y offendido á Dios con otros 
muchos peccados. Por tanto tomad,Señores, mi coníe 
jo,y dad orden,como fe les restituya a las Iglesias lo qles 
ha vfurpado contra todo derecho,yque quítelos intole­
rables tributos,y peníiones,que tiene sobre fusvaíTastos, 
y que las renuncie el,y fu hijo,y familia: que yo os digo 
de verdad,que le sera buelta la habla, y contestara fus pee 
cados,y reccbira bs sandios Sacramentos.Marauillaron 
fe por estremo todos los presentes de la prome'Ja del san 
cto Abbad: porque aun no era conocida la gracia , que 
Diosauia dado á Íl Sieruo. Pero alegróse, y consolóse 
fummamente el hijo de losberto, y regocijaróse fus ami 
gos,y todi Iafamilia:y no solamente íele dio alfancto Ab 
badpalabra de cumplir sin falta todo loque auia pedido» 
mas comentóse á poner luego por obra sin n inguna dila 
clon. Quando esto oyeron Gerardo,hermano delglo * 
riofo Varon,y fu tío Galdrico,quc fe hallaron allí con el, 
quedaron tan eípantadosy turbados,que 1c apartaron en 
secreto,y le reprehendieron ásperamente,diziendole: q 
era querer tentará Dios,y poner en peligro fu honra, y 
k del monasterio con aquello. Respondióles el Sancto
breuemente,y con grande modestiay humildad,por es­
tas palabras.No ay,Padres m ios, deque marauiilaros tan 
to,que poderoso es Dios de hazer có toda facilidad, lo q 
agora os parece á vosotros tan dificultoso de creer. A par 
tose luego destos,y sueste á la Iglesia á hazer oración por
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el enfermo: la qual concluyela , metióse en la Sacristía 
á vestirse para celebrar. Al tiempo de la oífrenda de la 
Mista , llego vn criado del Canastero á dezir ai Varón 
de Dios, como auid tornado en fu juyzio, y que podia 
yahabLr/y le suplicaua ahincadamente,!c fuellé con mu 
cha priessaá visitar. Acabado el officio eje la Misla, fue 
el sancto Abbad á la casa'del Can allero : y hallóle con 
gran deíseo i y voluntad de cónseslarse. Ovo enton­
ces e! glorioso Varón sifbonfession : laqual hizo con 
muchas lagrimas , y gemidos , y verdadera contri­
ción . Befo después la mano al sancto Abbad con gran­
dissima deuocion: moteado bien el arrepentimien­
to de fu mala vida paliada, y dolor de su coragon. He­
cho esto,recibió el sanctissimo Sacramento con mu­
cho sentimiento, y ternura, y viuto solos tres dias des­
pues : en los quales hizo cumplir luego ante todas co­
fas lo queeifancto Abbad aula mandado pava descargo 
de su consciencia, y ordeno su testamento, repartiendo 
con los pobres, huérfanos, y viudas , mucha parte de 
fus bienes. Finalmente auiendo hecho , y dispuesto 
todas sus cofas, como bueno y fiel Christiano, dio fu 
alma al Señor con gran esperanza de alcanzar fu di nina 
misericordia, y mucho consuelo y contento de fus deu­
dos, y amigos : por creer piadosamente, que yua cami­
no de saluacion. Desta manera libro el sancto Abbad 
del infierno a este Canastero tan tyranno , y auariento: 
mandándole restituirlo mal llenado, y hazer verdadera 
penitencia de sus peccados.

Tornando vna vez el sancto Abbad a su monaste­
rio ) cstauale aguardando á la portería vna muger con 
vn niño pequeñito en bracos, que aula traydo dele- 
xos de allí: el qual tenia desde fu nacimiento vna ma­
no seca, y vn braco torcido, sin poderle reboluer, ni

me-
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menear. Viendo la buena muger , que llegaua cer­
cad glorioso Varón , híñeosle de rodillas , pidién­
dole con muchas lagrimas, lasanaíTe aquel hijo,Com­
padeciéndose entonces della el Sandio , mandóle po­
ner el niño en el íuelo , junto a íi : y oro después al 
Señor dcuotamente por fu (alud. Acabada la oración, ™ 
hizo luego la señal de la Cruz sobre el braco, y ma- 
no del niño : y al punto quedo sano. Dixo entoces el ^ ym 
Sancto á la muger,que llamaste á su hijo-.y auiendole lia 
mado , fue el deprestó los bracos abiertos a abracar 
a fu madre con mucho contento, y alegría. Quan­
do la muger vio al niño íano y bueno , dio infinitas 
gracias al Señor : publicando por donde quiera , que 
yua, la merced, que le aura hecho Dios, por la ora­
ción , y merecimientos del Sancto Abbad Bernar­
do.

Estauan sobre manera rñarauillados los hermanos, y 
hijos espirituales ael bicnaucnturado Padre Sant Ber­
nardo , de ver, y oyr los milagros, que el Señor obraua 
por fu interceísion ,y medio : y coníiderauan ,y esti­
marían en mucho la virtud tan particular, que le ha­
lda dado para esto la soberana Magestad. Aunque no 
solamente no pvesumiandelia, como lo hizicrá por ven 
tura otros hombres seglares , y liuianos, sino que an­
darían siempre con vn sancto zelo de reprehenderle, 
porque fe atreuia á poner las manos sobre los enfer­
mos : temiendo,que como era toda vi a tan mogo, y de 
tan poco tiempo de habito,no fe estragaste, y enfober- 
iiecicste con la nueua comunicación de los seglares,y vi- 
nicste afer tocado de alguna yanagloria.Peroseñalauan- 
se en esto,y hazian tan graede* ventaja á todos los otros,
Galdrico, tío del Sancto , y Guido , el mayor de fus 
hermanos, que verdaderamente parecía, que lo auia
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ordenado afsi la ditiinaProuidencia, para que siéndole 
estos,como dos estímulos , que siempre le mortifícasten, 
y molefhsten,nofé deíuanecieííecon la grandeza, y ex­
cellenda de los singulares,e incomparables dones, que 
auiarecebido de la mano del Señor. Porque le dezian 
muchas vezes duras,y ásperas palabras:con que inquie- 
tauan fu gran modestia,y fu vergonzosa condición,y na 
rural e n cogí m ien to: ca! u m n iád ole 1 as coíasbuenas, que 
hazla,y anichiládo,y apocando fus milagros,y afflígien 
do de ordinario cófus reprehensiones,ydenuestosalmá 
sitsimo cordero,hasta hazerle faltar laslagrimas,fmcon- 
tradezirles el fando Varón jamasen nada, entendiendo 
el buen intento,con que destose mouian.

Solia referirá este proposito el venerable Godefrido, 
Obispo de Langres,(que era deudo delfaricto Varón,y 
fu compañero de habito,y desde entonces intimo,yestre 
ch o amigo fu yo) au crfe hallado fu hermano Guido pre­
sente al primer milagro , que vio hazer al, Sandio por sus 
minos. Porque caminando vna vez el sobredicho Obií 
po con el glorioso Abbad,y con fu hermano Guido,paf- 
íaron por vna villa llamada, Nanton,en el Obispado Se- 
nonensejdondc sabiendo vn mancebo, que tenia vna fí­
stula en vn pie,la virtud,queDios auia dado en hazermi 
lagros a! sandio Varón,le pidió con mucho en carecí mié 
to,y humildadde tocaste en ella con la mano, y le echaste 
fu bendición. Mouido el sandio Abbad decompaísion, 
y constando en labondad.y misericordia delSeñor,hizo 
11 señal de la cruz sobre la pierna del enfermo : y quedo 
luego sano.Muy pocos dias despues boluio el sandio Va 
ron por el mismo lugar con el venerable Obispo Godefri 
do y fu hermano Guido y hallaron al meno con tan en­
tera salud,como le auian dexado. Mas cón auer el fufodi 
cho Guido aísistido entonces alli, y aucr visto por fus
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ojos vil milagro tan manifíesto,y al hombre andar con ie 
do,y saltando bueno,y laño: no por eíío dexo de repre­
hender alsancto Varón,como solia,diziendole assi. Co­
mo os atreucis,hermano,á poner las manos sobre los en 
fermos? Pensáis de vos,que teneis merecimientos para 
alcalcaries la salud?Noveis,quees gran preíumpcióPNo 
entendéis,que es elfo tentar á Dios ? Todo eíío le dezia 
el prudente Cuido,a fu hermano Bernardo, deííeando, 
por el entrañable amor,que le tenia, que no cay elle en ai 
algún genero de soberuiamo obstante que conocía muy 
bien la gran virtud,y sanctidad del bendito Abbad, y la 
gracia de hazer milagros,que auiarecebido del Señor.

fas. 3 o. De como el fan&o jibbadfmo mila­
grosamente a fu tío Cjaldricoy de como al 

cunos defus Religiosos fe le aparecían 
aefpues de muertos..

P
A 1 A Queje descubrí este mas el don, con que 
el Señor auia comentado á illustrar á fu Sieruo 
Bernardo,acaecio en este tiempo,auer cay do en­
fermo de vnas vehementes calenturas fu tío, Gal- 
drico.queeravnodelosque mas zelofos fe mostraufien 

reprehenderle ásperamente por los milagros, que obra­
ría,y que mas a pechosauiatomadoel apocar , y dismi­
nuir sus heroicas,y excellentissimas marauillas,como ya 
diximos. Entraua siempre elsanctoAbbadi visitarle, y 
consolaualemucho,diziendole:que si tuuiestegran con- 
sianca en el Señor,estuuicíse cierto , que le daría entera 
salud, Pero viendo Galdrico5que la fiebre yua crecien­
do de manera,que cada diase encendía mas, y sintiendo 
íctan afsligido,que parecíanse le acabaña ya la vida: al fin
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vencido de la fuerza,y grandeza del dolor* vilo de fu pil­
car al sendo Varón con mucha humildad,rogaííe á Dios 
por el3y le alcanzaste lasalmi,que folia á los demás 3 que 
ie le encomendauan. Oyendo entonceseíto el glorioso 
Abbad,como era tan copafsiuo3y de tan amorosa., y dul­
ce códició,nodeltodoselo nego,ímoefeusoíele, dizie- 
doieco aqilasuauidad y bládurade palabras , q le era tan 
propria y natural,q íe acordaste de las jrcprchfíio nes,qfo 
lia darle de ordinario sobre aqíío,y miraste,no lo dixeísc 
á caso por tctarle.Respódiole Gakhico/j se lo pe di a,y se 
plieaua muy de veras.-cofiando, que por fu or ación le da 
ria Dios la salud,que adía mene der. Viendo el sancto Ab 
bad,q insistía mucho el enfermo en fu demáda,ypetició: 
rogo por el al Señor,y poniedole fu sagradas manos enci 

tac, 4. ma de lacabeca,mádo á lacalétura,q le dexafíe ,comolo
hizoChrifto có la suegra deS.Pedro,y qdo al mometo to 
raímete libre delía. Auiédo pues experimctadoGaldrico 
en si mismo la efficacia, y virtud de la diurna gracia,porh 
qual reprehendía tanto al glorioso Varón,quando la có- 
municaua á los demas,q le venían á pedir remedio para 
fus enfermedades,desistió de su intento para siempre.

Assi que desta fuerte le sucedió al sancto Abbad con el 
venerable varón Galdrico: el qual auiendo viuido algu­
nos años en Claraualmuy religiosamente, exercitando- 

inerte de se ala continua en todo genero de buenas obras có gran 
Galdrico, teruor de espíritu,y deuoci5,paífo deste triste y misera- 
m ble mundo á descansar en la holganza de la gloria perdu

rabie. Vna hora antes defu muerte,estremecióse terrible 
mente todo el cuerpo por espacio de vn momentory dio 
vn rez 10,7 espantoso gemido. Mas boluio lue^o enfu an 
tigua serenidad,y espiro:quedando fu rostro có vnaber 
moflirá, y claridad marauillofa. Admirado el sanctoAb- 
bad de ver esto,comento á pensar entre si; q podría auer

sido
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sido la causa de aquel temor, que ama mostrado Galdri- 
coen fu passamiento.Perb muy presto timo el Señor por 
bien de sacar a íu fíe i Siervo de canto cuydadovycógcxa: 
rendándole este secreto.Porq algunos dias deípiiesapa 
recio Gaideico al piadoíc Bernardo vna noche en visión, 
con vnsemblante muy alegre3yregozijado. Viéndole el 
san fio Abbad,dixole. Hermano Galdrico, en que estado
estas?Raspondiole Galdrico,Padrean muy bueno. Por­
que gozo ya de aquella incomprchcníible felicidad. en 
compañía cielos Sanólos de la Corte del cielo. Tornóle 
á dezir el glorioso Varón. Puesruegote por el Señor, q 
me digas: q fue la causa de aquel ta repetino, y temeroso 
téblor,q muiste vna hora antes de m muerte ? Galdrico 
leréfpódio.Vicntoces dos espíritus malosdc horrible as 
pectu,y figura,q venian,como aecharme en vn peco de 
gran profundidad :y de aquel peligro cócebi inereyble te 
mor. Mas allego luego á socorrerme el bienaventurado 
Aposto! S.Pedro.y librándome de aquellos espíritus ma 
losjsentime por todo estremo contento,ycóíolado,y afsx 
bolui tan presto en U serenidad,y quietud,que vistes.

Si quilieífemos efenuir al presente los muchos, y di- 
uersos aparecimientos de Religiosos j cjue desde que el 
sanólo Varón comenco a ser Prelado, vinieron por per­
mistión de Dios de la otra vida, a darle cuenta del esta­
do,en que fe haflauan: feria gran prolijidad, y aun alar­
garla historia demasiado. Pero con todo esto re ferire­
mos agora aquí algunos deliosmuy señalados , y nora- 
blesrel primero de los quales folia traer el glorioso Ala­
bad muchas ve2es por exemplo, y auifo,quando predi -
dicauaasusmongcs,amonestandolcs atener siempre en
rodocharidad,y benignidad con los demas.

Murió en el monasterio de Claraual vnReh'giofo/Jue 
aunque en realidad de verdad tenia buen alma,y era de

sana
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sana intención,auia sido por otra parte de vna tan seue- 
ra,y dura condicion,que se compadecía menos de lo cj 
deuiera de las flaquezas , y neccísidades de fus herma­
nos. Pocos dias despues de fu muerte aparecioíelc vna 
noche al fando Abbad con triste y lloroso roOro ,y habí 
to miserable,roto y despcdapado'dandc en esto á en ten 
der,que no auia sido en todo su suerte conforme á su des 
seo. Viéndole elsando Abbad en aquella forma,pregun­
tóle en que le yua mal. El difruntok respondió con mu­
cha lastima,y sentimiento. Han me puesto en compañía 
dequatroator mentados,qtie,ccmoquatro crueles ver­
dugos,me afstigen ala continua grauemente:pciqueco 
mo yo fui molesto á mis hermanos,assi me fucííen tam­
bién estos á mi molestos con íu vista. Apenas vuo eldif 
funesto acabado de dezir estas palabras, quando fue lue­
go defuiado, y echado con violencia de la presencia del 
Varón de Dios. El qual viendoleyr, siguióle vn peco: 
y dixoíe á vozes,llorando con gran tristeza^ dolor. Yo 
temando en nombre del Señor , que bueluas á mi con 
breuedad.-y me hagas saber,como te va. En diziendoes- 
to, apartóse el san do Abbad áhazer oración por chyes- 
tuuo puesto en ella toda aquella noche. A la mañana en­
comendó á algunos Religiosos,que conocía por mas san 
dos,que rogaffen á Dios por el alma de aquel distundo. 
Dixo luego Mifía por el,luplicando al Señor , le sacaste 
deIaspcnas de Purgatorio , en que estaua, y encargoá 
otros.quehiziestenlo mismo. Desta mancrale procuro 
ayudar el (ando Varón, nodexaido de offreccr oracio- 
ncs,y facrisicios por el.hasta que lele apareció otra vez, 
rendándole, que ya estaua libre de los tormentos , en 
que and iuu , por las oraciones , y fustragios, con que 
le auian socorri do el,y los demas que lo auian hecho por 
fu orden,y mandado. Quedo entonces el Sando muy



y milagros de S. Bernardo. % 111
consolado de la tristeza pastada. Y dio infinitas gracias 
al Señor por la merced, que auiaiido Temido de hazer 
aquel Religioso, librándole de aquellos tormentos tan 
granes , y licuándole á descansará la gloria de su bien­
aventuran g.a».

Estándose vna vez diziendo la Mista mayor en el 
monasterio de Claraual, y hallándose presente a ella el 
sanólo-Abbad,fuccedio, que despues del Euangelio, sal 
to el agua para queel Sacerdote se lañaste las manos, por 
negligencia , y deseuydo de los servidores , y minn- 
tros. Como el glorioso Varón estuuicíse entonces en fu 
filia buelto a el altar, junto ala grada ddPresbiterio.apa 
reciosele visiblemente vn monge, que aula fallecido de 
pocos dias á aquella parte, y comenco á mirarle de en 
hito en hito,y á mouer la cabega hazla el. Viéndole 
el sanólo Abbad,y auiendole conocido muy bien,hi- 
zoíe señal, que fe llegaste a el, y preguntóle en espíritu: 
porque meneaua la cabega de aquella manera. Respon­
dióle el DiffunÓto. O Padre , íi supieísedes el grande 
numero oe los escogidos, y bienauenturados ,á los qua­
les aueis de ser acompañado en la gloria , despues de 
vuestra muerte, quanto deíseariades veros ya suelto ,y 
libre déla cárcel de este cuerpo, por yr ágozar de tan 
dichosa y felice suerte con aquellos ciudadanos sobera­
nos en la corte celestial ? Auiendo el sanólo Varón re- 
cebido infinito contento con esta prom esta tan alegre, 
preguntóle mas, diziendolc. Queesloque has enten­
dido de los monges deste Monasterio ? Tienes por cier­
to, que se salvaran? Respondióle el Distiinólo. Lo que se, 
es, que no solamente ellos se salvaran: mas también se­
rán faluos todos los que en nuestra Orden vinieren,em­
pleándose con todas veras en obras de obediencia, y 
humildad! Acordándose entonces el sanólo Varón de



Libro L déla vida
vn Religioso 5 á quien por ser negligente 3 y duro de 
coracon, era muchas vez es neceííario reprehender , 
y corregir, por lo qual estaua muy descontento del, 
y dudoso de su faluacion : preguntóle 3 nombrándole 
al mismo Religioso por su nombre. Sabras me dezir 
alguna cofa de cierto acerca de la faluacion de tai Reli­
gioso? El Diffundo le respondió. No le faltara tam­
poco la misericordia de Dios. Consolado el glorioso 
Abbad summamente con esta respuesta, tanto mas fe eí- 
for^aua de guardar, y cumplir con fus Religiosos las co 
fas tocantes á fu Regía , y profession , quanro mayor 
confianza tenia de la faluacion de todos,y del premio de 
la bienauenturanca,con que esperan a, que los auia Dios 
de remunerar por fus trabajos.

Otra reu elación fue hecha al sancto Abbad, y a vn 
Religioso Anciano del Monasterio de Claraual, en 
esta manera. Auiendo muerto vn frayle lego del mis­
mo Conuento3y estando los Religiosos todos juntos 
para celebrar el os sitio de diffunctos 3 como fe acó« 
stumbra: oyo aquel monge Anciano 3 que era varón 
de gran perfection 5y muy denoto , vna gran multi­
tud de Demonios, que hablando entre fi, dauan vnas 
temerosas, y horribles vozes, diziendo. Ea 3 Demo­
nios, prieífa3 que aquí ganancia tenemos 3 no la per­
damos por nuestro defcuydo , y negligencia : pues 
nunca hasta aqui hemos podido sacar vn almafiquie­
ra deste maldito valle. Atemorizado el susodicho Re­
ligioso de auer oydo aquello , que auia pastado, fu ef- 
se la noche siguiente á reposar : sin dezir á nadie co­
fa alguna. Estando durmiendo 3 apareciofele el Fray­
le lego diffuncto : y dixole con rostro 3 y semblan­
te muy triste , y afstigido . Pues oyste ayer 3 quan­
to los Demonios fe holgauan 3 y regozijauan de las

pe-
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penas ) que padezco en el Purgatorio : vente agora, 
Padre , con migo , y veras , quan terribles ion los 
tormentos, á que soy entregado, por justo juyzio de 
Dios. En diziendo esto , licuó al viejo consigo , y 
mostrándole vn pogo de vna anchura , y profundi­
dad muy espantosa , le dixo. Cata aqui este poco 
en que soy echado muchas vezes al dia por los De­
monios , con tanta crueldad , que si. me cliessen a es­
coger , mas querría ser lanzado en el cien vezes por 
manos de los hombres » que vna sola por los Demo­
nios . En diziendo esto el DífFuncto , desapareció, 
Otro dia por la Mañana sueste luego aquel Religioso á 
Sant Bernardo : y contóle lo que auia visto , y oydo 
muy en particular. El fando Ahbad, que sabia ya to­
do esto por reuelacion, respon dio: diziendo con gran­
des gemidos . Bien fe hermano , que sino vuiera sui­
do muy mucha cansa para esto, que nunca los Demo­
nios tuuicran tal preíumpcion, ni atrevimiento. En­
tróse luego el fando Ahbad con fus mongos en Ca­
pitulo: y dando cuenta a todos del miserable estado, 
del pobre fray le diffundo, amonestóles, que cada vno 
miraste por fu consciencia, y lo qucconuenia a fu sal- 
uacion, y que andumeste de allí adelante la barba so­
bre el hombro, no defeuydándose en la guarda, y obser 
uancia de su P cgia.y proíession.Porque aunquelos De­
monios procuran executar fu furiosa malicia , y rabia 
contra todos los Christianos: es mucho mayor sin nin­
guna comparación el odio, que tienen contra los Re­
ligiosos ,que están obligados á vivir regularmente, y 
caminar deveras a la perfectio. Despues q'el glorioso Va 
ró vuo hecho á fus mógesvna larga exorta ció, y muyeípi 
ritual platica sobre esto, y dadoles algunos prouechofos 
amsos.y documctosparacótrastarlas cautelas, y ardides
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del Enemigo : como tenia las entrañas tan llenas de 
charidad , y .paternal compafsion, encargóles affe- 
d liosamente , que socorrieíkn, y ayudaíTcn el alma de 
aquel hermano , que cstaua detenido en terribles tor­
mentos : rogándoles ahincadamente, fe quiíieííen o- 
cupar con mucha deuocion en aplacar la ira del Se­
ñor , rezando ala continua Psalmos, y oraciones, y 
diziendo todas las Missas , que pudiessen , para que 
pidiéndole misericordia, le suplicaísen , pluguiefse a 
su Diuina piedad de librar acpiel cuytado Religioso 
de las manos, y cruel tyrannia délos Demonios, 
que le atormentarían grauemente. Poniendo luego 
los Religiosos por obra con todo euydado, y diligen­
cia lo que el fando Abbad les aula encomendado tan 
encarecidamente : no tardo el Diffundo en tornar 
otra vez á aparecer en visión al mismo Anciano,mas 
contento , y alegre que la paííada. Auicndole el so­
bredicho Religioso preguntado , como le yua : res­
pondióle. Gracias á Dios, que ya me va muy bien. 
Boluiendole el Anciano á preguntar, como fe auia es­
capado de aquellas penas , en que estaua : dixole el 
Diffundo. Vente con migo por aqui ,y verlo as. Pa­
recióle luego al Anciano , que le lleuauan a vna Igle­
sia : adonde en todos los Altares eftauan Sacerdotes ce­
lebrando fus Miífas por. el con mucha deuocion. Di­
xole entonces el Diffundo .Ves aqufestas fon las armas, 
y ayudas déla gracia de Dios:porlas quales yohe sido so 
corridos librado con tanta breuedad. Aqui resplandece 
la inuencible fortaleza del Señor, aqui se conoce su diui 
namisericordia:eíieeselsando sacrificio , en el qualíe 
oífrece el cordero fin manzilla , por quien fueron la­
nados los peccados de todo el mundo. A este salu­
dable sacrificio no ay cosa,q oueda resistir,sino el corado

1 duro,
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duro ,y obstinado. Y dígote de verdad, que nofepnédc 
encarecer la grande fuerza, y efficacia, que tiene el fa- 
ero sancto sacrificio de la Mida para ayudar á salirlas ani­
mas de las penas acerbissimas del Purgatorio. Desper­
tando despues el mismo Anciano , quedo muy alegre de 
auer entendido , como el anima de aquel Religioso 
diffuncto auiasalido del Purgatorio. Venida la maña­
na , conto á los otros fus hermanos la visión, ó rcuela- 
don 5 que auia tenido: los quales dando immensas gra­
das á nuestro Señor , fueron de allí adelante , tanto 
mas frequentes, y deuotos en celebrar , quanto ( por 
auerfe librado aísi aquel Religioso ) estauanya mas cier­
tos del incomparable valor, y efficacia del sancto sacrifi­
cio de la Mista.

Qap. ji.de algunos milagros, que obro el glo­
rioso Abbad Bernardo.

A
\ IENDO por este tiempo vna grande y 
general hambre en todo el Reyno de Francia, 
y Regiones comarcanas, hallóse el monaste­
rio de Claraual en mucha necesidad, y aprie 

to. Viendo esto Gerardo (á quien por tener el officio de 
Cillerero pertenecía tener cuenta con lo temporal, y 
proueerdetodo lo ncccííario para los Religiosos) dixo 
al sancto Abbad fu hermano. Padre nuestro, mirad de 
donde nos hemos de socorrer para el Comiente. Por­
que computado el gasto de cada dia, no ay trigo para 
mas de hasta Pafchua dé Flores: y si lo queremos com­
prar, vale muy caro, y falta el dinero: y no ay como 
podernos remediar. Consolo entonces el glorioso Va- 
ron á íu hermano Gerardo, con sus dujgps palabras, co-

P mo



Libro I. deja vida
mo folia: diziendole, que muidle gran confían ca en 
el Señor,y entendieííe ,;que. no estaría oluidado de sus 
Síeruos. Comencaro.ii luego^efde principio de Qua- 
rdma á acudir de todas partes pobres al Monasterio en 
tanto numero, que parecía, cofa impoísibie sustentar- 
ios por muy pocos dias. Más no obstante esto, man­
do el lando Abbad, que fe repartidle cotí ios Religio­
sos, y pobres la ración acostumbrada con alegría, y es­
peranza en el Señor , que el dar i a bastanteipeme para 
todos. Arriendólos animado mucho con esto : rogo á 
Dios instantemente , remediaste fus liemos y pobres, 
en tiempo tan falto,y trabajoso.;Oyó al punto el Se­
ñoría oración del sanólo Vatro n; y.cumpiro por. entero 

Acrecento fu petición. Porque fe les augmento en tarmnabundan- 
seles d m- cía el trigo., por virtud délas limosnas, que con no auer 
S* míúl[° jangas tenido hasta allí harto para vn año en lo que co- 
ioiResafo ia labrancacón fii pi'bprio trabajo y sudor,'viío-
r, Y‘lr? entonces sufficiente menté- para todos, no solo hasta el 
uiidL bn de la Qjiareíma, como peníauan, in as hasta el Ago~ 

sto de aquel año y aun (obro gran cantidad, porlosme 
redmientos del (anclo Abbad- : b f . s-,
Vuo:aíd mismo ;otr4 vez grandissima hambre en toda 
tierra de Borgóñaj: que,duro,por algunos años. Con­
streñida la gente de la*extrema necessídad, que fe pai­
la u a , ven lacada dia gran, muchedumbre de pobres a pe^

' dirlimosna á la portería dcl.monastcrio de Claraual. En 
tre los demás acudia también de ordinario vna mugen 
Ja qual pensando,que remedio podría tener, para no ve­
nir á perecer de hambre, !imaguió vna muy estraña,y do 
noG. ¡nueadoti, enseñada para citó déla necessídad, que 
es gran maestra. Hizo va niño ti manera de muñeca: y 

" tvaycndolc en bracos muy apretado, fíngia, que le daua
de mamar. Con este.color pidió,y reseibio doblada la li­

mosna.
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mosna para si, y para el ñiño por espítelo de algún tiem 
po: hasta que al ñu el engaño fue descubierto, y entena 
dido de todos. Y como después tibíe bastaste para íú su­
stentación vna íola limosna , que le d'auan ,vino stntii- 
mente á morir: aísi por la miseria, y hambre, q ue pade­
cía, como por la enfermedad, que con ella fe le junto.
Estando pues los hijos desta muger llorando á fu madre 
■disfama, acertó S. Bernardo á pastar por allí. Oyendo 
los gritos, hizo que pregímtasten3que era aquéllo :y res­
pondieron los h;jos , que llorauan por la rhume de fu 
madre. Apeóse entonces el glorioso Varón : y en entran 
do adonde estaua el cuerpo, púsose en oración. Estando 
afsi el Sancto rogando a Diosporesta muger, reuiuiode Resuscita 
Jante de todos los que ítefiálíaron presentes ¿ como quan Bernard 
do vno despierta de algún muy profundófkeno.Cometi ¿o vn* mu 
po luego a dar iñstn-itas gracias al Señor,y a fu stéruo Beí 
nardo,por cuyos ttieredmietos aula fidó’refuícitadá;co- 
tando allí publicamente los grandes tormentos,queauía 
ya pastado e i aquel poco de tiempo, q,ue aula estado en 
el Purgatorio, por la culpa, que cometiera, recibiendo 
engañosamente la limosna doblada. Lo qual pucde real­
mente seruir para exemplo, y aniso de los pobres men­
dicantes,que mouidos de vna torpe ganancia, suelen al­
gunas vezes vfar destasfráudes,óde otras semejantes.

Paliando vna vez el sancto Varón en Vna barca el 
rio Loyra , dio con ella el Ímpetu del agua vn gol­
pe tan rezio en vna puente de maderas:, i¡iie la hizp 
temblar. Estaua á aquella sazón vn mopo en cittia,:ei 
qiiaí'cayo lüego en él rio , y se ahogo. Sabiendo esto 
los vcifíRos del pueblo; acudieron de presto y sacar- 
Jcmuprto del istb con grande llanto, y dolor. San Ber­
nardo , qué lo vela;, y se auia enternecido mucho con 
fes lagrimas de fe gente,y mouido a compaísion del

P. > cuy-
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cuytado mancebo: mando,que se le llcuafíen alli.'Fn 
poniéndosele delante, hizo oración por el mogo al Se- 

Jlesuscitd ñor: y por fus ruegos y merecimientos fue restituydoá 
S. Bemar- la vida en presencia dc todos los quefeauian allegado á 
dovn muer ver e] caf0e Eípantada la gente delta macauiUa,alabauan, 
t0* y glorifícauan á Dios, y á fu leal íieruo Bernardo con 

mucha deuocion. Desde entonces quedo el mancebo tü 
afíicionado al sancto Varón,que le amaua,como á fu pro 
prio padre. Por lo qual viniéndole despues á verá Cía- 
raual, como en reconocimiento del beneficio recebido, 
tomo el habito de fray le lego: y acabo su vidaloablemen 
teenlaReligion.

Partióse vn dia San Bernardo de Claraual para Bor- 
goña, áhazerpazes entre el Conde de Foreít, qvoo- 
tros llamen Secufio, y el de Viena. PaíTando por vna 
villa, dixieronle los vezinos della, que en vn monte, 
que eftaua en elcamino > por donde auia de yr, andauan 
dos lobos muy crueles,y rabiosos, que matauan áquan- 
tos encontrarían. Oyendo estas nucuaslos que yuan en 
compañía del sancto Varón, rogáronle ahincadamente, 
que se boluieííe.-porque mejor les era tornarse deíde alli, 
que ponerse en vn peligro tan. grande , y manifiesto de 
ser despedazados, y comidos de aquellas bestias fie­
ras. Pero el glorioso Abbad nunca quiso hazerlo , se­
gun era grande la confiapga \ que tenia en Dios: di- 
riendo, que en ninguna maneraauiade dexar de paitar 
adelante por aquellapcafion. En llegando junto al sobre 
dicho monte, salieron luego á ellos los lobos en medio 
del campo, con las bocas abiertas para matar los. Otán­
dolos Religiosos, y compañeros dc S. Bernardo los vie­
ron venir assi, muieron tan grande miedo , y pavor, 
que fe acogieron al sancto Abbad, y fe escondieron de 
tras del: dando juntamente vozes, y diziendo. Padre
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ben dito,librad nos destas terribles bestias.Dixolcs el glo 
río ib Varón, Porque, hermanos,teneis tan pocafe^y con 
flanea en el gestor ? E n diciendo esto, le nanto la mano, 
y hizo la señal de laCruz sobre aquellas rabiosas bestias: 
las quales quedaron al mismo punto inmouiblcs, como 
vnas piedras,y del todo impossibilitadas para executar amasa S. 
de allí adelante en ninguno fu fiereza, y crueldad. Vien bernardo 
do esto todos los que fe auian hallado presentes, dieron ‘ oS r* 1,0" 
muchas gracias a Dios>y a el bienauentvrado Varón,por lcs 0 6íe 
tan grande marauilla. Tambienlos vezinos de los lu­
gares al rededor,recibieron desto incrcyblc contento,y 
alcgria:porquecratan notable eltemor,q tenían daque­
llos lobos, que no osarían salir de los pueblos menos de 
doze personas bien armadas,y aperccbidas.

Llegadofinalmete a tratar déla paz có los sobredichos 
C6des:pidioIeselsanctoAbbad,yamonestoles?qdexaísé 
las armas,y fe recociliassen,'pues de no hazcrloafsi, se po 
dría seguir muchos,y muy grades robos, muertes, y da­
ños irreparables en fus tierras,y vastados. El Códe de Fo 
rest vino luego de muy buena gana, y có mucha humil­
dad en lo que S.Bernardo le rogaua.Mas elCódcde Vic silcancaU 
na estaría tan inexorable^ dnro,que dezia,y juraua,quc aj Code de 
no arria de hazer paz con fu cótrario,ni parar hasta-echar ForeííU 
le del mundo,y acabarle. En ciscólo el junto vn gr u esto vifioru co 
exercito.-y entro por fu tierra,destruyéndosela. Atemo- í,d fus w* 
rizado mucho con esto el Conde de Forest, suplico áS. mií05' 
Bernardo,que le alcanzaste de Dios ayuda, yfauorcon­
tra fu encmigo El sanólo Varón confiando en el Señor, 
le prometió laviótoria. Púsole tanto animo,y esfuerzo al 
Conde la esperanza,que Sant Bernardo le aula dado , cj 
fe apresto lo mas brevemente,que pudo,y saliendo al Ca 
pocon fu gente,acomctioal Conde de Viena, y le pren- 
dio,y hizo tan grande estrago en los contrarios, que ape

? 3 ñas
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ñas quedo vio viuo. Auiendo alcanzado el Conde de 
Forest esta victoria tan señalada, dio muchas gracias á 
Dios nuestro señor , y al íancto Varon: por cu yo medio 
y merecimientos conocia, que auia vencido á fus ene­
migos.

Áuiacn Claraualvn mongellamado fray Christoual: 
elqualplanto de fu propria voluntad vna viña en vira cue 
íía junto al mismo Monasterio. Sabiendo esto Guido,*' 
y Gerardo hermanos de S. Bernardo, fueron alia , y mal 
dixieronlaviñary reprehendieron ásperamente al que 
la auia plantado , diziendole assi. Dezid , hermano, 
que pensamiento , 6 intento ha stdo el vuestro ? No pa- 

& Cap.40. rece Sue 05 dcueys de acordar , que diñe en íu Regla 
nuestro Padre san Benito, que el vino no pertenece, ni 
conuieneáíos monges? Respondióle fray Christoual, 
diziendo. Vos otros, hermanos jaueifos del todo pri- 
uado del vino, conformándoos en esto con la fanctaRe­
gla, como tan penitentes , y espirituales: mas yo soy 
Baco, y peccador, y no puedo pastar con esta ta grade 
templanza , á que me amonestáis. Dixole entonces 
Gerardo. Pues yo os digo de verdad , que no goza­
reis, ni aun veréis en vuestra vid?, el fructo desta viña. 
En diziendo esto, tornáronse los dos hermanos juntos 
al Monasterio, muy descontentos del sobredicho fray 
Christoual, por lo que auia hecho: el qual prostguio 
con todo esto en plantar fu viña, y en cultiuarla, íabran- 
doladiligentemcte por algunos años,ypcrfeucro enello, 
hasta que finalmente murió. Mas fue de tanta fuer pa, y 
efficacia la maldición, que los dos hermanos le auian 
echado,que no quiso Dios,que vieste delia fructo jamas. 
Algún tiempo después fue áS, Bernardo vil Religioso, 
que tenia cuenta de ia viña, y dixole. Padre , nuestra 
viña esta maldita - y no puede fructificar. Preguntóle
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.'el glorioso Varan la causa de aquello : y el le respon­
dió. Maldixieronla vuestros hermanos, Guido,y Ge­
rardo :y aísi fe ha quedado estéril hasta agora. Mandó­
le entonces S. Bernardo, que le traxcste vn poco de agua 
en vna hacia. Trayda,hizo el fando varón sobre ella la 
señal de la cruz: y despues que lavuo bendezido, dixo 
al Religioso. Tomad, hijo’mio, esta agua: y esparcid­
la con vn hysopo por toda la viña. Fue luego el Fray le, y 
en poniendo por obra el mandamiento del sandio Ab- 
bad: en este punto comcnpo á crecer la viña, y medrar, 
y á dar íructo en tanta abundancia, que los que la auian 
visto antes, quedaron muy marauillados , y ya no la 
conocían. Fue este milagro tan notorio,que en testi­
monio del fe llamo mucho tiempo después aquella la vi­
ña de San Bernardo. De adonde fe puede entender, 
quan grande era la perfection destos sandios monges: 
pues tanto escrúpulo tenían de vfar de vn poco de vi-1 
no bien templado, no obstante que sabían, que el bea­
tissimo Patriarcha de monges San Benito no del todo fe 
lo vedaua.

Frutfificd 
la viña es­
téril con el 
agua ben­
dita por S. 
Bernard9.

Jn Reg, 
cap, 40.

Otro milagro obro también en este tiempo el Señor 
por medio de fu íicruo Bernardo en esta manera. Viuia 
cerca del monasterio de Claraual vna muger adultera, 
que afligía, y atormentaua cruelmente a su marido con 
encantamentos, y hechizos exquisitos. Por que auien- 
dofe enojado vna vez mucho con el triste hombre, le 

i amenazo con grande ira, que fcauia de vengar del á fu 
sabor; y como lo dixo,assi lo cúplio,haziendo có aquella 
arte tan maluada,q de tal manera fe le Tuesten al triste po­
co a poco cófumiendo las carnes,q ni bien pudieste mo­
rir, ni viuir,fíiiG có perpetuo trabajo, y tormento. Perdia 
mu chas vezer elfentido,y habla por largo espacio: y tor- 
naualc a cobrar despues, padeciendo cótinuos,y graues

P 4 dolores
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dolores, y vna vida mas desconsolada, y penosa , que la 
muerte. Viéndole á este hombre assialgunos de fus pa­
rientes , y oyendo la fama del glorioso Abbad, licuaron^, 
le al monasterio de Claraual , para que el Sanólo rogaste 
por el al Señor. Dieronle á lalarga-, y por orden cuenta 
de la miseria, y desuentura 3 que el pobre hombre pasta­
ría en poder de aquella mala muger: Iaqual hazla con sus 
hechizerias, que el Demonio trataste tan mal á fu mari­
do. Indignandoseentonces grandemente el sanólo Va- 
ron contra el antiguo enemigo del genero humano, que 
con tanta malicia, y odio seauia apoderado del cuerpo 
de aquel Christiano: mando licuar al hombre ala Iglesia. 
Vistióse luego el glorioso Abbad de los ornamentos sa­
grados : y sacando el sanctissimo Sacramento,hizo, que 
dos Religiosos llegastén al hombre á las gradas del Altar. 
Tomo despues la custodia con el sanctissimo Sacramen­
to, y pufofele sobre la cabepa á el Endemoniadordizien- 
do assi.Enemigo cruel délos hombres,y o te mádo en vir 
tu d3 y poder del cuerpo de miscñorlefu Christo, que sal 
gas luego sin mas dilación deste Christiano: y que noprc 
fumas molestarle mas de aquí adelante. En diziendo el 
sancto Varón estas palabras, salió el Demonio del hom­
bre, dexandole del todo libre,.y sano: conforme ala fe 
perfecta,que tenia. Porque viéndose ya bueno, dio mu­
chas gracias á Dios3y ásu sieruo Bernardo: y boluiose 
á su casa con tan entera.salud, que nunca mas le pudiere 
empeper, ni dañarlas.hechizerias de fu mala muger: ni 
el Demonio fe atreuio dOalli adelante á tornar mas á el.

Auiaen vna villa llamado Barro, que esta a la ribera 
del rio Alúa, dos mi$geres,que eran atormentadas cruel 
mente del Demonio. Teniendo noticia algunos de fus 
parientes de los milagros,que S. Bernardo obraua, licúa 
ronselas á Claraual, para q las fauoreciestc,y remediaste.

Quando
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Quandolíegauan con ellas junto al Monastenojiablo el 
vn Demonio porla boca de vna de aquellas mu geres: y 
dixo al otro. Compañero , conuiencme salir preño desta 
muger, Dixoleclotro. Porque ? y respondióle el. Por­
que no puedo ver a este Bernardo: ni aun oyr mentar su 
nombre. Preguntóle el otro la causa: y elle dixo. Porque 
siendo este Bernardo seglar, yo procure tentarle, y tra­
baje,quanto pude,porhazerle perderlo castidad: y auié 
dolé armado algunos lapos para esto, al sin me forpo i 
que me sueste afrentado, y corrido, diziendomc desta 
manera. Conjuróte Sathanas de parte de leso Christo, 
que no me inquietes de aquí adelante, ni me hagas guer 
ra con semejantes té raciones de carne: y que no me veas 
jamas. Esta es la caula, porque me importa salir desta mu 
gcr. En dizicndoestoc! Demonio, dexolaluego .y ella 
quedo desde aquella hora libre de su poder, ytyrania, y 
con mucha mayor alegría ,'y contento del que fe puede 
encarecer. Viendo esto todos los que estarían presentes, 
alabaron mucho al Señor > diziendo. Verdaderamente, 
que eseste hombre gran siervo de Dios: y que mora sin 
duda el Espíritu sancto en el. Estando ellos diziendo á 
■vozes estas palabras, y repitiéndolas muchas vezes, sa­
lio S. Bernardo ala portería: y contáronle por extenso la 
■platica , que auían oydo á los Demonios, y todo lo de 
mas,que les auiaacaecido. Entendiendo S. Bernardo 
el calo, glorifico mucho a Dios, diziendo. Señor mió le 
fu Christo, yo os doy infinita.? gracias, y loores por las 
grandes mercedes,y fauores,que hereccbido siempre 
de vuestradiuina mano. Supliceos, vseys de vuestra aco­
stumbrada misericordia con esta triste muger. Auicndo 
el sancto Varón acabadoíu orado,boluiosehaziaiacuy- 
tada i y dixo a el espíritu maluado, que estaña dentro de- 
11a. Enemigo de Dios,yo te mado en virtud de fu sancta

P 5 palabra
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palabra,que silgas luego del cuerpo desta mugen Al mis 
nao punto que S. Bernardo dixo esto, fe hallo la muger 
del todo libre del Demon iodo qual causo tan grande ad­
miración en los circunstantes 5 que leuantando todos ¿ 
vna las manos al cielo, dauan inmensas gracias á Dios, y 
á fu steruo Bernardo,y fe dezian los vnos a los otros. No 
ay hombre en este mundo, ni lehaauido defpucs de ios 
Apostóles aca, á quien fe le aya comunicado don de ha- 
zereoías tan prodigiosas, y excellentes.

faj?.j 2. de como el Demoniofe apareció dos ve 
&es d S. "Bernardo :j de algunos mi­

lanos que hi&o.
STANDO vn dia S. Bernardo en fu celda có 

—{ algunos desús Religiosos,cosiendo,y remedan- 
__j do ciertas cofas de fu vestir,el mismo por fu per­

sona, como lo tenia de costumbre, entro de re­
pente por la puerta el Demonio en figura de monge ne- 
gro(que afsi fe llamauan antiguamente los Benitos) y di 
xole. O Padre Abbad,quc es esto,que hazeis ? He veni­
do yo de mtiylexos de aqui,fo!o por veros.-y hallóos ago 
ra ocupado en coser,que es cofa tan indecente, é indig­
na de vuestra authoridad? Noera razón, quevosenten- 
dieredes en estb,stno vuestros fiemos, y criados. S. Ber­
nardo le refpodio.No tego yo demos, ni criados,fino hí 
jos espirituales,que engendre en Christo con mi predi­
cación , y do&rina: los quales me obedecen con grande 
voluntad, y charidad, y yo les tengo vn amor paternal 
muy verdadero,y Ies enseño humildemente el camino 
no de la vida eterna, y Rey no de los ciclos, conforme a 
aquello de Christo nuestro maestro-, quedize, Quien fe

humi-
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humillare,sera ensalmado: y quien se e nial ca re, sera humi 
liado.Que pues el mismo humillándose tanto, nosdexo 
exemplo, para que k ímitaíTemos, y íiguieíTemos; justo 
es,que no solo no fe nos haga de mal,mas queantes reci­
bamos mucho gusto,y có tento de exercitar nos por am or 
de el en cofas viles, y despreciadas. Anda vete, y di á tu 
Abbad,quc haga el otro tanto,como yo.Dixoel Demo­
nio. Dadme aca eíTo,que coséis,que yo oslo remendare. 
Mirándole entoncesdfanclo Varón, conocio por rene- 
Lición, que era el Demonio: y dixole con grande enojo, 
y como burlanclo,y escarneciendo del.No es bien,ni có 
viene, que el que Dios crio desde el principio en estado 
de tanta bicnauenturatif a,y doto de tan grande, y fubi- 
dahcrmoítira, se abaxe a hazer,Io que yo hago. Dixole 
después mas. Anda vete de aqui, enemigo de Dios: y 
mira, que te mando departe de le fu Christo, que no te 
desmandes contra mi, ni contra ninguno de mis hijos. 
En diriendo S.Bernardo citas palabras, transfiguróle el 
el Espíritu malignoen semejan ca de vna pequeña bestia, 
delante de todos los que eftauan alli presentes: y luego 
desapareció,y no le vieron mas.

También cucntael monge Ceíario en el capitulo sep­
timo déla quarta distinción de sus Dialogos, que quirié 
do S. Bernardo entender vna vez en cierta obra de hu­
mildad, fe metió en vn aposento, y cerro la puerta por 
de dentro: por hazerla con el secreto,y recato,que fe re­
quería , para que nadie pensaste , que pretendía ganar 
gloria, y alaban ca por aqui. Estando criando Varón 
ocapado en esto, entro el Demonio en aquella plepa en 
figura de vn hombre honrado, y bien dispuesto: y come 
coa preguntar en alta voz, adonde estaua el Abbad, En 
Iciiantando S. Bernardo los ojos,y mirado al Demonio: 
dixo el a gritos,O q gentil Abbad? Cierto,c¡fuera mejor,

y mas
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y mas proprio de tu officio > recebir los huespedes > y aga 
fajarlos, que no ocuparte agora en esto para confulsion, 
y vergüenza dé tus mongos. Entendiendo entonces el 
Sancto por reuelación, que era aquel el Demonio, hizo 
poco cafo de fus palabras, y conuirtio fus ojos y coraron 
ala obra humilde, que tenia entre las manos: y luego el 
espíritu foberuio y maíuado desapareció.

Estauan vn dia el Portero de Oarana!, y fu compañe­
ro dando lalimofna á los pobres eñ la falda del monte de 
aquella cafa: y comenco avenir, sin pensar, vna agua 
tan grande, que todos fe rnojauan. Al^o entonces h ma 
no el fancto Abbad, que á cafóse acertó á hallar presen­
te : y haziendo la señal de la Cruz de frente de laíluuia, 
diuidiofe súbitamente á hiparte derecha, y a la izquier­
da , y dexo en medio á los pobres, y á los que repartían 
la limosna, sin caer vna sola gota sobre ellos.

Estando afsi mismo S. Bernardo recogido en el Dor­
mitorio con fus tnonges vna noche de verano, quando 
fe suelen coger las mieífes, oyo los Angeles cantar en la 
Iglesia, y alabará Dios con vozes de fuaue contento, y 
melodía. Mouido de tan grande dulzura, leuantose,sin 
que nadie le ímtiefsci y tomando las llaúes,abrió la puer­
ta de la Iglesia: y baxo muy pasto, por oyr mas de cerca, 
y manifiestamente lo que era. En descendiendo la esca­
lera ) vio á la serenissima Rey na de los Cielos entre dos 
Angeles el vno de los quales tenia vn incensario de oro 
en la mano :yd otro la naveta con el incienso.Llcgolue- 
go el vno destos, y licuó al fancto Varón adonde estaua 
h gloriosa Virgen : y poniéndole ala mano derecha de 
nuestra Señora, fueronfe todos tres juntos al Altar ma­
yor. Estando allí, cornencaron á cantar aquellos Ange­
les con los de mas toda la Saine hasta el cabo, con vnahar 
monia de música incomparable, en el mismo punto, que

oy
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oy dia fe canta en la Orden de Cistel. Acabada la Salue, 
vno délos Angeles, dixo. A ue Maria, gratia plena,y la 
oración, ó Collecta, Concede nos fámulos, &c. como 
oy le acostumbra. Dicha la oración»el Angel, que tenia 
el incensario, inccnío á nuestra Scñora,y luego á S. Ber 
nardo: y con esto desaparecieron todos. Estaua el íancto 
Abbad tan suspenso, y atento, que tomo aquel punto,’ 
y canto de memoria: y embio despues á suplicar al Papa 
Eugenio tercero, mandaste por autoridad Apostólica, 
que esta Antipho na fe cantaste folennementc cada dia en 
toda la Orden de Cistel, en honra, y alabanza de la mis­
ma sacratissima Señora, y afsi lo mando: de lo qual die­
ron muchos testimonio despues. Hizo narratiua deste mi 
lagro el año de mi?, y quinien tos,y tesen ta y siete, al Pa­
pa Gregorio decimo tercio el muy Reuerendo Padre 
fray Bernardino de Vaka^ar, procurador,que entonces 
eraen Romadela Obferuancia Cistercieese de Efpaña:y 
auiendola auido este Pontífice por relación verdade­
ra, concedió vn año de indulgenciadlos que estuuiestcn 
presentes ala Salue, y dos á los que la cantasten, como 
consta del tenor de íu Priu ilegio.

Fue vnavezdsancto Abbad en vnabestia a visitará 
fus monges,quecstauan n abajando en el campo,porque 
como era tan flaco, y enfermo , no podía andar á pie : y 
lleuauacon figo vn monge, que tenia gota coral mucho 
tiempo auia, la qual le tomo de súbito muy reciamente 
en el tmfmpcamino. Viéndole S.Bernardo tan mal trata 
do,y affligi do de fu enfermedad,tuno grandifsimacom- 
pafsion del: y rogo al Señor, que de allí adelante no Jeto 
maste aquella dolencia súbitamente,y luego se lo conce- 
dio.Porque desde entóces hasta el dia de fu muerte, que 
fueron veynte y dos años.y aun mas, todas las vczer,c¡le 
auia de dar aquel mal, lo sentía algu n tiempo antes de tal

mane-
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manera, que tenia lugar de echarse commodamente so­
bre vna cama,para eícusar el peligro decaer en el suelo 

Modérale derepente. Aunque es cierto, que el sandio Abbad, que 
a yn Keli- le impetro de Dios esta merced, le alean cara también 
gío/o la go perfedafanidad: si entendiera, que con nenia assi á la 1a- 
ta coral, remedio de fu alma» Mas porque estemonge era

de terrible condición, y de coracon tan duro y proter­
vo, que tenia de ordinario necesidad del rigor, y as­
pereza de la corredlon, no le fue del toda quitado la en­
fermedad, porque noera prouechoíopara su fahiáciom. 
fino diole Dios misericordiosamente señales , por don­
de conocieffe , quando le auia de venir, y Le apcrci- 
bieste, para pastar aquella pesadumbre, y tormento tan 
cruel sin ningún daño de fu persona, y con menor fati­
ga, y congoxa, que folia. r -

Estando en Claraual el venerable Humberto ( qué 
ediñeo despues el fumptoso monasterio Tgmaeeníe de 
la Orden de Giste!, et ano de mil, y ciento , y veynte 
y siete, y fué el primer prelado del ) era tan molesta­
do de gota coral , que le folia tomar vehementemen­
te siete vezes en vn dia. Al sin vña vez íe le turbo tam­
bién el celebro, y cayo luego en tierra de fu estado con 
tanta furia, queapenaslé podían tener-Wmchos Religio­
sos. Llego al li á esta sazón el bendito Abbad: y hallán­
dole de aquella suerte , y compadeciéndose, de que 
vna persona tan grane, aquien el especialmente amauá, 
y reuercncíauaporsu mtichasanótidad, sueste assi com­
batida de vn mal tan intolerable , dixo á íós circun­
stantes con grandissima lastima y dolor. Que haze- 
m os, hermanos? Vamos de presto ,yroguemois á Dios 
por fu salud. En diziendo esto > entróse en el Oratorio: 
y hincándose de rodillas3hizooración por el, pidien- 

- ' ■ do
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do a Dios con muchas lagrimas , y deuodon ,1c san afíe 
de aquella tan cruel enfermedad. No tardo mucho el 
Señor en condescender con los ruegos de f u leal fiemo 
Bernardo. Porque luego Humberto fe adormeció, én­
trelas manos de los que le tenían, sin hazer ningún mo­
limiento , ni violencia 2 como folia: y auiendo sosega­
do aquella noche,levantóse ala mañana con vna sere- Sayhi vzo} 
nidad de rastro tan admirable, que no parecía, aula pas- iue tema 
fado algún trabajo por el. El dia siguiente conf estofe, y íQt<t COí<?'' 
comulgo con grande contrición ,'y deuocion: y que­
do desde esta hora tan bueno, y sano, que nunca en su 
vida sintió mas b,molestia de aquella passion, ó dolen­
cia tan acerba.

Entro el fansto Abbad vna tarde después de Com­
pletas á visitar a vn Religioso, que estatuí enfermo en 
el articulo de la muerte. Viendo , que íe le llegaua ya " 
el sin de la vida , y que no podia tardar mucho en mo­
rirle rdixolecon aquellas entrañas tan llenas de piedad, 
y chindad, que tenia para con todos. Aueis de saber, N°t& U co 
hermano mío muy amado, que ha quedado el Con- ficción 
uento iñuy cansado, y fatigado dd trabajo deste dia: y tanV'an^e 
que de aqui á poco se han de levantar á May tiñes. Y í?* j 
íi vos os muriessedes agora , dexarian de reposar por t*ne ce* 
vuestra causa lo necessario: yhaziendoles perder fu so- rus faidi- 
siego,y quietud, á ellos les feria cofa de mucha peía tos. ' 
<3 timbre, y los May tiñes, que fon muy largos, fe auriau 
decantar con menos pausa, y solennidad de lo que con­
dene. Assique para que os vayabien en el otro siglo, y 
vi.uaís eternamente en la tierra de los viuientes, yo os 
mando en nombre de nuestro señor lesu Christo, que 
os detengáis, y nos esperéis hasta la hora dei officio di­
urno. El enfermo le refpñdio. Padre" mío bendito: yo 
li^re de muy buena gana lo: que me mandáis: si vos

ayuda-
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ayudaredes ella mi voluntad con vuestras oraciones. 
Endiziendo el Religioso esto, echóle el glorioso Abbad 
fu sancta bendición: y tueste con gran silencio al Dormi­
torio. Caso estraño, y marauilíofo: Que como íi el san­
cto tuuiera imperio,y jurisdicion sóbrela muerte: asid el 
enfermo,queestaua ya i puto de espirar, no murió hasta 
el riempo;y hora, que el auia dispuesto,yordenado.Por- 
queen tañendo á Maytincs, tañeron también las tablas, 
que estauan en el Claustro,para que los Religiosos fe jun 
tasten á ayudaren íu transito á el Doliente: el qual dio 
luego feli zmente íu anima aí Señor, Esto miímo le acon­
teció otras muchas vezes con otros muchos enfermos; 
siéndoles dilatada la muerte por voluntad, y mandamie 
to del glorioso Varan.

Cuenta el Monge Cetario, que viuiacn la ciudad de 
Remes vn Cauallero, el qual estaua tan ciego del amor 
de vnahijade vn tío suyo, hermano de su madre, y tan 
amancebado con ella, que ni por vergüenza déla gen­
te, ni por amonestaciones , ni descomuniones fe que­
ría , ni podía apartar de fu conversación. Cayo a esta 
sazón enfermo de vna grane,y peligrosa dolencia. Fi­
nalmente viéndose en extrema necessidad, y aprieto, 
y teniendo gran temor de Ja muerte , hizo llamar de 
presto al Cura para confestarse. Venido el Sacerdote, 
contestóse de todos fus peccados, con muchas lagri­
mas , y dolor. Auiendole el Confcstbr reprehendido, 
y amonestado, que dixaste aquel trato tan perú crío, y 
escandaloso de su prima, y que desechaste de su cora­
ron vna afEcion tan dañosa, y perjudicial para su alma-, 
dixole, que si tenia proposito fírme de apartarse de aquel 
peccado que le absolueria. Respondióle el Cauallero. 
Padre, no es pofsiblc. Dixole entonces el Sacerdote. 
Señor, si moris con esta intención,y voluntad, yrqs
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yreis sin duda derecho al infierno. Pero como el Ca­
ñilero perseueraíse en su obstinación , no lo quiso el 
Cura absoluer: fino boluioseá la Iglesia con el sanctis­
simo Sacramento, que aula traydo álli consigo, porque 
era mucha la prieísa.En saliendo de la casa del Enfermo* 
encontró por permission * y ordenación de Dios con 
Sant Bernardo 3 que á cafo estaua entonces en la Ciu­
dad . Entendiendo de los que yuan alli .como el Cu­
ra no aula querido comulgar al Enfermo *. pregunto - 
le la causa. Sabida ( porque el peccado era publico ¡ 
y notorio á todos ) hizo boluer al Cura con el san­
ctissimo Sacramento a la cafa del Doliente. En entran­
do en el aposento 5 llegóse el glorioso Varo» á la cama 
del Enfermo : y comentóle a amonestar lo que conue - 
nía á su saluacion con sus dulces palabras. El Enfermo 
le respondió. Padre bendito, todo quanto me mandare- 
des haré de muy buena gana: mas yo no puedo , aun­
que quiero echar de mi este amor. Dixole el sancto Ab- 
bad. Pesaos de todo coraron , de que no podéis te - 
ner‘voluntad de apartaros desta muger ? Respondióle 
el Enfermo. Padre bendito$mucho dolor tengo, de 
que no me puede peísar dello 9 comodeuia. Oyendo 
Sant Bernardo esto ,y conociendo por reuelacion , lo 
que el sanctissimo Sacramento auia de obrar en el enfer 
mo: dixo al Cura. Bien le podéis absoluer, y dar fin 
ningún escrúpulo la sagrada comunión. Cofa por cier­
to admirable ? Que en recibiendo el Enfermo el sanctis />/•*
fimo Sacramento,en este misino punto de tal manera m u 
do Dios fu coraron , que quedo con firmissimo propofi €*trickn * 
to de nunca ver mas aquella muger: y mucho mayor fue y” C4U*fe 
el odio, que concibió de alliadclanie contra ella , que ZJicLkm 
el amor illicito,que antes le tenia,Comen Joliíego a lio- ,,, sm 
raramargamente fuspeccados, y dezir al glorioso Varó Berurh

Q_ coa
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con grande sentimiento. Muchas gracias doi al Señor, 
que me libró de tanto peligro. Porque digo/ de verdad, 
que antes tendría de aquí adelate i miladovñsapo pon­
zoñoso >q aquella muger. Assi qeftatan notable, y señala 
da mu danzase ha de atribuir a los merecidos del san Lio 
Abbad:porcuyos ruegos cite Cauállero tuuo muy per- 
seda cótridó,y dolor desús peccados endarticuló ddi 
muertes es decreer por consiguiente, que íesaluo* ?

Otra coía,que pone aun mayor espanto, y alfombro, 
Dtjiin, 2. re^ere e! mismo Cesario, diziendo afsi. Aula vnHe- 
cap.3. ' ligioso sacerdote en el monasterio deClarauahel qualen

ganado del Demonio, apoítato de su Religión. Andan­
do desta manera, alean f o el cu rato de vna i gleba : y vi­
vió muchos años en habito clerical,siruiendo fubenéS- 
cio. Y como vn peccado abre la puerta á otros peccados, 
no solo se enamoro de vna muger,íinoquela lleuoáiií 
casary teniéndola por fu manceba, vuo hijos en clla.Pera 

Eifch, 33, como Dios no quiere la muerte del pcccador3íínoqtiesc 
conuierta y viua,de tal suerte lo ordeno por su diuinabó 
dad,y misericordias yédo vna vez camino el sancto Ab 
bad muchos años despues,vino vna tarde á hazer noche 
a aqlla villa,adóde fu móge estaua,y fe aposento en su mis 
ma casa. Conocio luego el clérigo al S. Varó, y recibióle 
có mucha reuerencia, y hospedo á el ,yá fus cópañcros 
con toda voluntad,y charidad:ma$ el glorioso Abbad no 
conocio a el Glerigo,por tener mudado el habito, y co­
lor del rostro, ó alómenos hizo,que nole conocía. Otro 
dia por la mañana estando ya el sandio á punto de partir­
se^ queriendo despedirse defu huésped,no le hallo en a 
fa,que era ydo á la Iglesia. Llamo entonces ávn mucha­
cho,hijo del Clérigo,q eta (ordo,y mudo desde fu naci- 

■ V' • mieto,y dixole. Anda niño,ve de presto,y di a tu Señor,
que estoi ya de partida; /que me quiero despedir del.

Obe-
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ObedccicndoluegoelmiichachoalsancloAbbady sin­
tiendo en si la virtud, y efficacia deííi palabra , fue cor­
riendo á la Iglesia,, y dio á su señores recaudo del glorio 
so Varón, hablando perfectamente, y diziendo afsi. Se 
ñor, aquel Padre, que esta en cafa, me mando, que vi- Reftituj 
nieííe á deziros de lis parte,que fe queri a yr. Oyendo el t* habla 
Clérigo hablar al mudo, qdo por todo extremo maraui- JH 
liado:y llorando deplacer,hizole tornar á repetir las mis iJ/JJ14 
maspalabrasdos vezes :y preguntóle despues. Que te 
hizo el fanctoAbbachquádoteembioádezirme estás pa 
labras? El muchacho le respondí©. Ninguna cofa me hi 
zo mas, que dezirme. Vei tu Señor> y dije, que me 
quiero yn Considerando clSacerdote este milagro tan 
cuídente, compungioiTe mucho dentro de si: y arretu 
pentiendoíe de fu mal estado ,sueste luego sin mas di- 
¡ación á fu cafa,y prostrofeaios pies del fanctoVarort,ba 
nado en lagrimas: y dixole có grandiísima humüdad.Pa 
dre mió,yo soy fulano,vuestro tnóge: que en tal tiempo 
me sali de vuestro tnonasterio. Y pues Dios rife ha que­
rido visitar có vuestra venida,ruegoos por fu infinitadle 
mecía en el monasterio me recibáis, y recogais, como á 
ouejaperdida,ydefcarriada:yme licuéis luego envucftrh 
cópañia. Causóle á el sancto Ábbadincreyble fídtento,y 
alegría lo q el Clérigo le dezia: y despues déauerdado 
infinitas gracias á DiosAporauerconuertidojquel pec- 
cadorde fumaIavida,conlblole,*dizienddaqufe el bolue- 
riaporalli, conduidosciertos negocios i á que yua, y le 
licuaría consigo iClaraual.El Cicrigolerespotidio. Pa­
dre mió,temo mucho,que tengo de morirme'§ptes3 que
boluais; Dixole el íanctoAbbad,Tened por cici‘to,qsi^0 
esta voluntad,y proposito moris,q seréis hallado,yacido 
pormóngecnlaprcfenciáde Dios. Endiziendoesto^ 
partió,dexádo á el Clérigo muy có solado,y proíiguiofíi

2 camino;

«i
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caftnno, muy gozoso por lo que le auiasuccedido. Ca­
yo entretanto el Clérigo enfermo: y viendo , que se le 
ílegaua la hora dé la muerte , confesso sus peccados con 
muchas lagrimas,y dolor , y dio fu alma al Señor. Tor­
nando despues el sancto Abbad por aquel pueblo, y en­
tendiendo Vque el Clérigo aula poco, que era muerto, 

.. ^ fue á la .Iglesia, y marido á los que eftauan allsqueabncí 
sen la sepultura. Preguntándole ellos, que quería óázer 
respondió. Quiero ver, ñ el que estaaqui, es monee, ó 
Clérigo. Dixeronle entonces los que fe auian allegado 

• allí. Padre bendito, Clérigo es elqhe aquí ecta.-y como 
átalle enterramos en habito Clerical. Abrieron luego 
con todóeífo la sepulturas hallaron al Clérigo concoro 

Cast: mu na 3 y habito de mónge. Porque fu grande, y ^perfecta 
contrición le auia redüzido al primer estado de Re­
ligión , por Tos merecimientos, y ruegos de Sant Ber­
nardo . Viendo esto los que fe hallaron allí presen­
tes , alabaron mucho á Dios,que recibe , y acéptala 
vóluntadpor obra;qu ando Faltala posibilidad para cum. 
plirla. y t ... ei

Auiendose también ydó fugitiuo tres vezesvn fráyle 
lego, no solo boluio al monasterio por las amonestacio­
nes del sancto, Abbad : mas mereció por fu oración 
alcancar de Dios perdón desús peccados , y paciencia 
para fuíFrfr grandes trabajos, y dolores , con notable 
contento, y alegría. Porque 'como cay endo enfermo, 
y comiéndosele vna pierna de cancer , fe le acercaste 
la hora de.fu muerte,comen90 a cantar’r fonos, y ala­
banzas á Dios 3con vna voz tan fuaue, que mas parecía 
de Angel,que de hombre. Y sendo frayle lego, yltfn 
letras, pronunciaua los hymnos, y psalmos tan expedi­
ta y distintamente,como fí vuiera estu diado toda fu vi­
da. Adtnirauanfe todos de ver aquel,que andana taper
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d ido 5 al cíe rapo de la muerte triumphar delía con tanto Mttirtefan 
regocijo.Tenia su rostro sereno.y echaua de si vn reíplá de y» 
dor marauilloso: y al fin dio íu alma,a Dios , alabándole Kftg*°r ' 
con ditiinas canciones^ dejándolos á todos muy con- Yo}uzit¡uú 
fiados,de que vuieíse alcanzado la bienauenturanpa. 1

£ap. 3 3.'En que fe cuentan algunos otros 
milagros del glorioso Sant 

Bernardo.

A
VIA En el monasterio de Clararía! vn Reli­
gioso deudo cercano del sancto Abbad Bernar 
do,y hijo suyo dc habitoj: llamado fray Rober­
to: el qual siendo recieniprofcíso, y moco mijy 

delicado,y regalado,fe pasto ala Ordo Cluniaceníe, por 
.persuasión,y engaño de cierto Prior,yotro mongodella, 
que escondidamen te le indux^on á esto, y sonsacaron, 
haziendole creer,que viuiria alia có menos trabajo,y de 
la manera, \ bastauaparacüplir cabalmente con fu indi 
tuto,queeralo qu e p rete n d ia, Porque aunq milit-auan tá 
bien los Cluniacenfcs debaxo de la Regla de nuestro gío 
riosiísimo Padre Sant Benito: no la guardan a. n. ya con el 
ngorry estrechura,que folian en fu principio ^ que Se el 
año de novecientos,y treze,y auian venidopo cq ¿po00 
a aJfflqxar tanto en las obfepuancias de lia, (qye¿g<>r:au an 
de muchas riquezas,)'tenian grandes regdos.M: Sm- 
lo el sancto Abbad este
do5fi Reyertóse bolucriad. sa anonastciio-de % propria 
voluntad. Mas viendo,que lleuaua muy adelante fu4c-
fignoídeterminoefcriuirle vna carta,amonestándole i fe 
tornaste á laReligion,donde Diosle auia llamado prime 
ro. Para poder haz.er esto mas secreta, y quietamente,£á

3 lióse
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lióse fuera de casa con vn Religioso, llamadb GmllélitóO; 
que fue despues primero Abbad del monasterio de Ri- 
euaile,que le fundo el año de mil, y ciento , y treynta, y 
vno Estando el glorioso Varón didando la carta eneld 
po 3 y escriuiendola el mismo Guilíclmo: coinefigo alio 
uer reziamentede improuiso. Quiso entonces Guille]- 
nio cubrir el pergamino,en que íeesctftja,porque no.se 
moja je:y dixole el Sancto. Obra es de Dios: escriue 5no 

Eseritte el temas,que se moje. Con esto prosiguió el Religioso en es 
Safio yna creuir la carta en medio de la piuuia, sin que cay tíse gota 
carta al a- en eqa. ni en la ropa del que la dictan a, ni del que la es- 
tou<í’fi>lclue a:iü¡a. Porque aunque liorna por todas partes, los me- 

e recimientos delfanótb Abbad conscruauan la carta, de
tendiéndola del agua.-y'Iácharidad, que le aula mcuido 
a notarla, le seruiaa el, y a el Escriuiente como devn 
márauilíoso paueíló. Por ser este milagrotaparticular,y 
señalado, fue puesta esta carta por la primera de las de­
mas , y con mucha ra¿bn" por cierto: aunque fm nada 
desto lo merecía ella muy bien. Porque contiene en fi 
vnas palabras tan sanctas, y vna doctrina tan regalada, y 
amorosa, que como parece digna del ingeñio y dulzura 
del glorioso Varon, assi ni mas ni menos era bastante pía 
ra ablándar fácilmente, no digo yo el coraron tierno 
de fray Roberto,fu discipulo,sino aun cimas duro ,y de 
diamantejque fe pudiera imaginar.

Teniendo el sanctó Abbad apartado á vn Religioso 
de la comunión del sagrado Altar,por vna culpa secreta, 
y temiendo el de ser notadovy de caer en gran verguea 
ca, fino comulgaría con los otros hermanos vn dia de 
vna fiesta muy fólenne: atreuiofe á llegar a recebir tam­
bién con ellos clfanctifsimo Sacramento de mano del 
glorioso Varón. Miróle entonces el Sancto , fíxando 
en el los ojos, para darle a entender fu mucho atreui- 
- . míen-
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miento : mas como era el pcccado oculto , no quiso 
negarle la comunión , fino rogo al Señor en lo inti­
mo de su coraron, lo ordenaste de manera,que aque­
lla tan grande presumpeion redundaste en muy mayor 
bien 5 y pvouecho de su alma. Tornando pues el moíi- 
ge la forma consagrada , no la pudo pastar 9 por mas 
que hizo. Estuuo vn grande rato probando , y por­
fiando por vna vía, y por otra :y fue en vano toda fu 
diligencia. Viendo el vn milagro tan manifiesto, tu- 
uofela aísi guardada dentro de la boca , temblando de 
congoxa. Acabada ya la hora de Sexta, y saliendo el 
Religioso del choro, llamo a ei sancto Abbad: y tendic Cafofttttd* 
dote á sus pies , descubrióle el cafo , llorando amar - a}'!t
sámente fu loco atreuimiento,y mostrándole el san-$^e' , 
dissimo Sacramento, como le tenia encima de la leu- °ur eH 
gua. Auiendoleel glorioso Abbad reprehendido mu- e/lade, 
cho por esto,oyole de consession,yabsoluiolc,imponicn " 
dolé saludable penÍLencia:yhiego consumió la forma fin 
ninguna diffícultad. Adondeíe vee, quanta es la mise­
ricordia de f)iospara con los peccadores:y quanta sue la 
virtud,y merecimiento de fu sieruo Bernardo.

Vuo.en el monasterio de Claran al vn Religioso de 
ios que auia dado el habito el glorioso Bernardo : el 
qual assi por sugestión, y engaño del Demonio (que 
tan astuto y solicito es en fiazer el mal, que puede) co­
mo por ser de muy poco discurso ,y rudo de fu proprio 
natural, cayo en vna tan grande ceguedad de entendi­
miento,que se atreuiaá dezir,que,el pan, y vino, que se 
oífreciá en el sacrificio de la Mista , no se podiaqcon -f 
uertir en cuerpo,y fimgre de nuestro Señor Iesu Christo.
Al fin llego a tal extremo su error, que no quería rece'-* 
birel Sanctissimo Sacramento de la Eucharistia: antes 
quando-le dezian, que comulgaste,respondia, q en nii*-

A E

0,4 guna
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gu na manera lo ha-riahorque tomar aquellas especies cu 
iagradas era de ningún íruó'to, ni protiecho. Siendo en 
contíu íióiycste'hermano visto,y notado dé los oíros Re- 
ligt^fos.qtíemO'Cóñnirgáuajfüesecretamente íieprchen» 
dido por ello denlos Pudres anc ianos:yauiendolé prega- 
ta Jo la cam% porque lo hazla, reí n o n d¡ o les c íaram ente, 
que porque no tertia feningima:acerca del sandio Sacra- 
mentó del Afear» Gb^to lds Viejos vieren,que nipoi co 
laSyque le debían j ni por testimonios de la sagrada Bfcrip 
t%sra3y de lós siiactos,y catholicos Doctores de laIgMa, 
esa», le allegó M, ni por razones theo!ogicas,que le tvayá, 
podían conueñeer tu pertinacia,ni sacarle delu desatino:, 
ac oí? dar onde dár noticia del diso al sancto Abbad Ber­
nardo. Auiendüse entonces informado bien eipiadoío, 
y discreto-Padre de lo que paisana, mando luego llamar 
á aquel hermahó,delante de dos/ó tres Religiosos» Vení 
do,comenpo á reprehender,y confutar íu incredulidad: 
haz rendo todo lo oossible por atraherle al c am ino de la 
verdad, con aquella admirablesabiduría, y celestial do- 
ctnn2,queel‘Sttiorlé comunicaüa. Pero no solamente 
no hazian.imprefsion,ni mellá.en ellas dminas,ycsfica- 
cespalabrasddbieh<litenturadoPadre3stnoquecomoel 

Pfat.^7», áspide , quefetapa los oydos por mvcyr la voz del sabio 
cncantador^assi el de tal manera teniá cerradas las orejas 
dt fu cora con , que nodaua lugar á las saludables repre­
hensiones del fancto Varón. Antes estañaran empeder- 
nebidó,y obstinado en fu falfa,opinion, que resistiendo 
fuertemente los continuos golpes,que Scnt Bernardo le 
tiraua3comoladurapiedrahcridaréfurte, le dixólibre­
mente,qué no íb cansaste en vanopor induzirlealoqpre 
tedia: porq el cstaua tá persuadido á no creer lo qle de- 
ziá quede mejor gana fe yriaal infierno , que mudaría 
parecer. Oyendo el glorioso Abbad vna respuesta, y re-
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solacion3ian ignorante : tomo ddia ocaíionpara ganar 
aquéilaalmá.n Yaísi moíbando el zelo tan fcruoroio, y 
admirable,que folia,en cofas semejantes, can autoridad , 
dp Padre-y Prelados confían ca de Sandio , por inspira- 
clon, 6 reuelacion,que timo para ello,le dixo de fia fuer­
te. Espofsible, hermano, que te quieres y ral infierno ? 
No lo permita el Señor por fu infinita bondad,y miseri­
cordia. Si tu te hallas sin ningunafé : yo te mando por 
obediencia, que vayas luego á la Iglesia á adorar en vir­
tud de mi fe a aquella diuina Magostad , que esta encu ­
bierta en la hostia consagrada. Constreñido este mongó 
porios palabras del sancto Abbad, fue al punto sin nirigü 
detenimiento a poner en execucionio que le aula man­
dado,no obstante que le parccia, estaua totaiméte fin se; 
y por virtud de la obediencia, y merecimientos del san­
cto Padre fue ai momento alumbrado,y cobro perfecta­
mente kfe,que tenia perdida acerca del sanctissimo Sa­
cramento cíela Eucharistia^ Ja timo, y confemo pura y 
firmehastada muerte. Adonde parete, quanto resplan- - 
dece en este: ¡echo tan señalado la entrañable benigni­
dad del bienauenturado Padre: pues compadeciéndose 
tiernamente del error intolerable de aquel hermano tan 
ciego, y obstinado-, no solamente no fe le afeo con pala­
bras ásperas* y pesadas> como otro lo hiziera, fino que 
auiendorogado aib interiormente á ¡Diospor el, y ente 
diendoia merced tan señalada,que por su respectó le ha- 
zia en sacarle de tan grande i nfídelidad,no¡ ledixo maSvd 
anda ve a adorar en virtud dp mi fe t aquella supre ma ' 
Mágestads.que esta cncubiertaen la hostia consagrad & 
Que la grandefe,queybrengodkeste.Sacramemcyfñpis­
ta realmente la mucha,A por mejor de^ir, total filfa, que 
ay en la fu ya. Porque hasta üquillegaua la paternal chati- 
dad del bienauenturado Varón : y la sabiduría, que el :;

5 Señor.-
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Señor le auiadado, para; saber curar las dolencias, y en­
fermedades de lasalmas,aunque fuellen tán incurables, 
y.peligrosascomo esta, y librarlas dé los lazos del De­
monio. También fe echa aquí de ver euidentcmence, 
como por virtud de la obediencíaíe dispuso este morí ge, 
para que S.BernardolemeredeíTede Dios ,y alcancaíTe 
el don de la fe, acerca deaquel Sacramento, como Sant 

Acl.y. Esteuan aleanpo con fu oración la conueríion de Sánt 
Pablo.; yafsi fue alumbrado por Christo,y recibió en­
teramente la fe de ios Sacramentos. De manera,que 
si en este milagro , fe conocen tan manifiestamente ios 
merecimientos del glorioso Padre, fu sabiduría, fu san 
ctidad , y paternal charidad : no menos fe descubre 

j*/dt.T4, la fructuosa virtud de la obediencia, pues por ella Sant 
^ec*ro > y Mauro merecieron andar sobre las aguas,y 

' ' psf Christo, nuestro bien , mereció nombre sobre todo 
2. nombre , para que todos fe rindan á el, captiuando en 

ella fu entendimiento con lapromptimd, que aquel Re 
ligiofo fe sujeto «ala del sancto Abbad, sin mas replica, 
ni contradiction, por cuyo medio fe dizc , auer perse­
verado constantemente, hasta la muerte en la fe catho- 
ica,y religión de Cistel.

No solo calas cofas grandes, mas en las muy peque­
ñas obran a Dios estrañas » y cxceílentifsimas mara­
villas por medio deste heroico , y bicnaucnturado Va- 
ron. Porque auiendo ydo el Sancto a Fufciniaco (que 
cae en el Obispado Lauduncnfc en Picardía: y es vna 

sudóse F»sde las primeras Abbadias, que.cliundo, despues que fe 
arnaco ano z^Z.bo de edificarelmonasterio dcClaraual)yqueri5doíc 
Gara val a c^aorar entoces la Iglesia deraqlla cafa, o era nuein m é te 
node ni? hecha: fue tan innumerable la muchedumbre de moscas, 

que cargo con el mal olor de la cal, q dan a gra molestia, 
y pesadumbre á iosq venían á pyr el officio diuino, y a

estar
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eíB'r erí lahesta de h dedicación,ycstcruaua cófu impor 
tuno ruydo álos q cátaui en el C^tioro. Ño (ahiendo ios 
móges,que remedióse tener para librarfede aquella pía- 
ga;dixo el sancto Varó.Pues yo las descomulgo. Airié- Descemul- 
do sucedido esto de partes de tarde, halláronlas otro dia galas mof- 
por la mañana todas muertas, y tan cubierto el suelo de- ^sjymnere 
lías, que fue menester, echarlas con palas fuera de la i0(lúS' 
Iglesia : y desta manera quedo de allí adelante perpe­
tuamente limpia, y sin rastro, ni memoria de cofa se­
mejante . Fue tan notorio > y celebre este milagro,por 
auer acudido mucha gente á la consagración del tem­
plo del mismo monasterio 5 que se naya comunmente 
por refrán entre los de aquella tierra,el dezir: La maldi­
ción de las moscas de Fuíciniáco venga sobre ti, O , assi 
feas maldito, como las moscas del monasterio de Fufci- 
niaco.Yqtiádoqriásignisicarvnainnumcrable multitud, 
deziá.Só tantos como las moitas del monasterio de Fus 
riniaco.

Estado e1 sancto Abbad en vn monasterio de fu Ordo, 
llamado Charus locus,le traxero allí vn mO^o,q lloraua, 
y gritaua fiepre sin cestar. Auia ya muchos dias,qpadccia 
aquella enfermedad de profundámckncholia: y teníala 
tan arraygada en el coracon,que fe yua el triste cófumic 
do poco ¿ipoco,y deshaziendo miserablemente, sin que 
ier,nfauníercníu mano admitir aígun genero de cófué 
lo,ni alegria.Porquc a ti nque los medicos leen tendía el 
mal: nuca le pudieró,ni accrtáró'a curar co los remedios, 
que fu arte les enseñaua. Pero conociendo el glorioso Va 
to por reuclació del Señor,deadodcprincipaíméte lcpro 
cedía aquello:apartóle á solas,y amonestóle,que fe con­
fesaste desús neceados con mucha .cótridó. Tomando 
el mancebo el fcludabie consejo delSancto,hizofu coses 
sion có el mayor dolor,y sentimientos pudo, Acabada»

se re»
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serenosek clrroíbo de repente y pidió el bien auentu ra­

to#* vn do Padre,le diestefu bendición, y befo de paz. En red- 
muchacho bien dolé da boca del Sancto,cobro vn tan notable foiie- 
mferable, go,y tranquilidad de animorque secándosele lafuentede 
con beso ac aqlie]}-S 1 a g r i nía s la ir i m oía s, fe boluio a fu caía sano,yale 
í’4x* gre: dando muchas gracias a Dios, y fu íleruo Bernar­

do.
Saliendo vna vez de Cafa elsanctp Ahbad á Ja labor 

descampo con sus nionges,llególe i d.vii; hombre, que 
traya consigo vn hijo suyo,eQxo, y tullido: el qual tenia 
hinchadas disformemente entrambas las rodillas. Pufo- 
lele luego delante del Sieruode Dios, fuplicandolecofl 
mucha instancia, íccompadccieste déla miseria de aquel 
pobre mogo:y umieste por bien de tocarle con fu sagrada 
mano. Mas el glorioso Varon seesouso,dizíendolé<No 
tengo yo,hermano mió, ib erccimietos, par<1 alean garle 
Dios tales mercedes : porque el sanar los coxos, y tulli­
dos,es virtud propria de los Apostóles,y varones Aposto 
lieos,y no mía. Pero insistiendo muchoeníu peticione! 
Padre del mogo,y mouido el san&o Abbaddesus lagri­
mas,y megos,hizo sobre el la señal de laCruz,ybendixo 
lc,diziendo- Lcuantate en el nombre del Señor: y vete 

Sana vn con tu Padre en paz. Desde aquella misma horade le re- 
machucho íoluio al muchacho aquella hinchazón,y quedo con en- 
coxo, terasaludry dentro de pocos dias fe le torno fu Padre al

Samstotan bueno,yfano,como leauialicuado,dandoim
mensas gracias a Dios,y a fu fiemo Bernardo por tágra­
de ben clic id.

Pastando vn dia a caso por junto al monasterio de Cía 
ranal vna compama de;mancebos nobles,:que profesa- 
uá el arte mUtar,diedes'gana de entrar á ver aquella hue 
ua cafa,y visitar de cámino á el glorioso Ahbad, Allega* 
uasteya entonces muy cerca el tiempo de la Quarefma:

y co
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y como todos estos Canasteros tenían por fu principal 
exercicio el de las armas,y entrauan muchas vezes en al 
ganos desafíos peligrosos,por probar fus fuer£as,yganar 
honra,y fama de diestros,y valientes,parece, que anda- 
uanentonees ordenando vnos torneos para festejarlas 
Carnestolendas, como en algunas partes fe acostumbra.
Quando llegaron a befar las manos allanólo V aron,en­
tre otras cofas,que lesdixo,fue,pedirles con mucho enea 
recimiento: que dexasten las armas, si quierapor aque­
llos pocos de estás,q quedauan hasta la Quareíma.Masco 
mo ellos gustauan mucho deaqucllos entretenimientos, 
vregozijos,nó quisiere co deceder con loque e! glorioso 
Sanólo tanto les rogaua. Viendo elfu dureza , dixolcs.
Pues yo confio ene! Señor, que el me con cederá,las tre­
guas,que vosotros me negáis.Llamo luego á vn Religio 
ÍOjqueles traxeste vn poco de cerne za,y les di este de be- 
tier.Tray.da cíía,bendixola,diziendo. Beued el íalutife 
ro.neótar,y bcuida de las almas. Beuieron todos,aunque 
algunos delíos,contra fu voluntad : rezélandoíc por ex- . ;
tremo del eiieólo de la diuina virtud,que tan claramente 
experimentaron en si dcfr>ues;Porque quedaron con es­
to tan mudados,y encendiere nieles tantolos corazones 
en el amor,y. fe ruido de Dios,que en despidiéndose dél ¡ 
sanólo Abbad,y s aliendo del monasterio, comen carón i 
inflamarse,y a exortarfe muy de veras los vnos á los otros 
a la renunciación , y desprecio del mundo:tratando en- !
tre íi de las virtudes del bicnauenturado Padre, y defusr Mut&tálh 
monges.Siendo finalmente inspirados de Dios, y obran /4 coucrfio 
do,mediante la diurna gracia, eficazmente en elloslá pa düynos - 
labra del sanólo Abbad,que auia dicho : yo confio en el ’mIUvqs» . 
Señor,que el meconcederalás treguas,que vosotros me 
negais.-en la misma hora fe boíúieron del camino , y de ­
soldados del Siglo,fe hiziero.osoldados de íefu Christo.

Aíb
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Algunos destos nobles Canasteros parece, que viuian 
toda vía , ílruicndo a Dios en la Religión ,scon gran 
feruor de espíritu , al tiempo 5;que el venerable Gui- 
llelmocfcnuia el primer libro de la vida de Sant Ber­
nardo ; y otros sueltos de las ataduras 3 y prisiones 
de la carne , rey ñau an ya con el Señor en íu bienauen- 
turan g a. ■ ;r

Aunque no es tanto de. marauilíar, que los qnc eran 
decrecida edadcobraiTen á este glorioso Sanctotan gra­
de reucrenda , y dcuocion: pues la despertaría Dios 
también aun en los niños de teta pequeñitos,que no tie­
nen vio ninguno de razón, Veamos lo esto en el ¡¡lustre 
Yualthcro de MómirabenPiCardiadobrino dcfrayVuaí 
thero,que era hermano de íu padre: y vno de aquellos 
nobles soldad os,y cauallcrosrque acabamos agora de de 
zir, auian tomado el habito en Claraual.. Siendo pues 
este Vualdiero,el menor desolo vn año(no obstante que 

Tom. 4. iti Sarrio dize,que apenas tenia tres meses cumplidos) vino 
yi.S. Ber- í'ancto Ahbaden caía de fu Madre, Estado labuena Se 
fiíir. ñora muy alegre,y regoz ijada, por auer merecido tener

tal huésped: líeuole al niñeen bracos, paraq le echaste 
fu be n dicio n. Comen pe luego el glorioso Varó a tratar 
de la salud,y edificado de las almas a los de la familia, co 

Ceftubrefa mo loacostum-braua3adonde quieraqyuaryestaualeoye 
0a de Sant do laborada Matrona,afíentada junto a fus pies, có el ni 
Bernardo, ño en el regazo,gozando de fus dulces palabras con in- 

creybleconsuelo,y contento de su espíritu. Mientras el 
sancto estaña hablando desto, estén dio vna vez a caso la 
mano:ydioelniño grandes muestras de querer afsiríeía 
con la suya. Auiendo hecho el chiquito muchas vezes 
esto: aduirtievon mas en ello todos.Y admirados devni 
cofa tan nueua ,y señalada: dexaronle al fin tomar la ma 
no del glorioso Varon,que tanto defseaua, Puso el niño
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entonces k vna manecitafuya debaxode la del sincto:y ¿>£2m 
teniéndola apretada con la otra, llegoia a la boca,y be;o 
feia con grandissima reuerencia- Pero lo queam leño- (S
to oor mas digno de considerado,rue,q no solamente ni ¿ifewa u~ 
2.0 aquel niño vna ve z esto, sino quantas le d exaro n to - mnneta. 
mar la misma mano del bienauenturado Sanólo,
Qap.34-.De tres visiones muy diferentes y'fena 

ladas,que iuuo S.Hernardoyde lo que aljb 
bad Guillelmo le juccedio dejjmes con el mis- 
mo Sandio.

C
AYO Vna vez enfermo el sanólo Abbad Ber­
nardo de vn corrimiento de rheumas , causado, 
segun hemos dicho,de los muchos, y exceísiu os 
ayunos, y abstinencias : de las quales aunque 

era molestado continuamente, acudíanle entonces sin Qeía 
cessar engrande abundancia, con que fe enflaqueció, y 
debilro tanro,Ó|liego a el hilo de la muerte. Sabida la do jeyf¡acn^ 
lencia del glorioso Abbad por algunos de fus amigos, y 
deuotos, vinieron luego al monasterio de Claraual, des 
sean do hallarse á su muerte, y entierro : y entre ellos 
affirma el venerable Guillelmo, refiriendo esto , auer 
venido el también , como el que á ninguno conocía 
ventaja en el entrañable amor , que á el Sanólo tenia.
Estando pues ya en lo vltimo, y cafí á punto de espirar* 
fue arrebatado en éxtasi: en la qual le parecía , auer sido- 
presentado ante el tribunal del Señor,para ser juzgado.
Hahose ni mas ni. menos en aqueísu premo juyzioSatha. 
ñas cótra Bcrnardo:opponiedole có instada y falsedad* 
de formes deliólos ,y peccados. Despues q elAduerfa 
rio yuo acabado de hazerle algunos cargos,yponerle fus 
acusaciones maliciosas ? diosele a Bernardo lugar de-
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responder por si,y allegar de su justicia,purgándose délo 
que el Enemigo learguia:y dixo estas palabras formales 
sin ningún espanto,ni turbación, Consiesso, que no soy 
digno, ni puedo alcanzar el Reyno de los cielos por mis 
proprios merecimientos. Pero teniéndole mi señor le­
so Christo por dos derechos,el vno,por ser hijo legitimo 
de fu eterno Padre, y por consiguiente heredero de to­
dos fus bienes,y el otro,por auerle ganado por los méri­
tos de fu sacratissima passion: y contentándose el con el 
titulo primero,hazeme á mi donación,y graciadelscgu. 
do,y en esto consiste toda mi confían ca. Con esta respue 
fía del glorioso Bernardo quedo avergonzado , y huyo 
corrido y confuso el enemigo : y desháziendose luego 
aquel juyzio imaginario,boluio el sandio Varonen ficó 
memoria, y acuerdo del milagroso arrobamiento, en<j 
auia estado,de adóde vino á entender por cosa muy ciei 
ta, que fe le yua acercando ya mucho el sin de fu vida.

Aiiiendole causado esta visión al bendito Sandio in- 
crcyble contento,y alegria,como cosa, que el tanto def- 

Fisip segu feauassucccdiole otra en gran maneradifíerentc.Porque 
á<t difieren le parecía,que estando ala orilla de la mar,esperando al- 

gun nauio,quc le passasse,veya venir vno á vela, cortan­
do las olasry llegar á la lengua del agua, donde el estaña, 
y detenerse vn poco allí. Mas al tiempo, que el glorioso 
Varón fe apresuraría, por entrar depresto en aquel navio 
para nauegar,£iaua,y haziasc al mandexand ole suspenso, 
y los pies impressos en la arena de la playa. Allego este na 
uio segunda vez,adonde el Sandio le aguardaría: y tam­
bién hizo lo mismo. T orno finalmente tercera vez -y i 
la misma sazón dio luego la bueíta, metiéndose por alta 
mar con grande ligereza. Deaqui entendió claramen­
te el glorioso Abbad,queaun noera llegada entonces la 
hora de fu muerte.

Pero
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Pero con todo cito le yua creciendo,}7 augmentando- 

fele íiemPre al lañólo Varón eldolor de aquella grane en 
fcrmedad,que le fatigauacon tanto mayor vehemencia, 
quanto del pues desta postrera visión tenia mas perdida 
la esperanza de la salida desta vida , que fummamente 
deste ana. Era ya aquel dia muy tarde: y auiendosc tañí 
do a la Lcótion de Claustro,que se acostumbra tener an 
tes de Completas, fueroníe á el Choro todoslos mon­
gos: y quedóse el Sieruo de Dios en fu aposento có solos 
dos Religiosos, que assiítian continuamente alli con 
el por fu mucha necessidad. Apretándole ya entonces 
grandemente el mal, y siendo el dolor tan rezio, que lo 
brepujaua fusfuer^as : llamo á vno de aquellos dos Re­
ligiosos , y díxole. Andad,yd luego á la Iglesia: y rogad 
al Señor por mi. Eicuíandoscle desto el Religioío ,y di- 
ziendolemuy humildemente, Padre bendito , como 
me mandáis á mi esto , siendo yo tan indigno de ser 
oydo en mis oraciones ? El Sanólo le respondió. Ha- 
zed luego sin tardanza lo que os digo: que por virtud 
de la obediencia, en que os lo mando,os oyra el Señor, 
y alcanzareis lo que pidieredes. Compelidoe! Religio 
ib con esto,tomo la bendición del Sanólo Abbad: y fue 
luego sin ningún detenimiento á cumplirlo que le man 
daua. En entrando en la Iglesia,puibfc derodillas ábazer 
oración delante de tres Altares,qauia en ellarel mayor,q. 
era de nuestra Señora, y dos collaterales, que el vno era 
del gloriosissimo martyr Sant Lorenzo,yel otro del bie <4p¿recefe 
nauenturado Padre nuestro Sant Benito, Abbad, co ios 1*1*^**- 
quales el tenia particularissima deuocion.En aquel mist u™tura¿* 
mo interuallode tiempo , que el monge fe de tu u o en f *r£eflcdft 
estto , vio el beatissimo varón , Bernardo , entrar dJZncia 
por la puerta de fu aposento á Ia serenissima madre de y Benito y 
Dios,acópañada de los dos sanólos, Laurccio, y Benito, sánale,

R con
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con incomparable resplandor^ hermosura. Alegróse el 
glorioso Varón en gran manera , conociendo visible y 
claramente á la soberana Madre de Dios , y á los sanctos 
que venían con ella: y levantando la cabera , hizoles íu 
acatamientos reverenciado fin grande admiración del 
otro fu compañero, que esiaua presente, y no entendía 
la causa desto,porque no vela cita viíion. Allego luego 
Ja Rey na del cielo, adonde esiaua el glorioso Bernardo: 
y púsole sus sanctissimas manos (obre los lugares, en 
que sentía el dolor, y traxoselas por encima con grandis 
sima blanduray suavidad. Lo mismo hizieron también 
los dos Sanctos, Laurencio, y Benito: y al punto ccífo 
el corrimiento de las rheumas, y quitándosele el dolor, 
quedo bueno, y sano,y fin rastro,ni memoria de aquella 
antigua,y graue enfermedad. De creer es 3 que quando 
la Reyna del cielo salio por la puerta del aposento, le ba­
ria el glori oso Bernardo vna profunda inclinación á e» 
lia - y a los dos Sanctos que la acompañauan, dándo­
les las gracias por tan singular beneficio: como es tam­
bién verisímil, que viniendo despues los Religiosos del 
Convento á visitar al sancto Abbad , y haiiandodole 
con entera salud tan sin pensar, le preguntarían, de que 
manera au ia sido aquello, y el se lo diría, y que por esta 
víase vendría á entender este milagro, por el qual alaba­
rían,y bendecirían todos al Señar có mucha alegría,y co 
piofas lagrimas de deuocion.

Otra cofa admirable refiere aquí de si mismo elvenera 
ble Guillelmo, Abbad de S.Theodorico,y autor del pri­
mer libro de la vida de S.Bernardo, como ya hemos di­
cho muchasry es en la forma,quese sigue. Estaua yo,di­
ste el, vna vez muy malo en nuestro Monasterio: y yua 
la enfermedad tan adelante » que me tenia fatigado , y 
consumido por extremo. Sabiendo esto el sancto Va­

rón
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fonjembiome á visitar con fu hermano Gerardo: paraq 
me dixdse de su parte, que mefueíseá Claraual, que cj 
meprometiacii nombre del Señor,que o recuperaría en 
breue la falud,ó atajaría aquella pena,y trabajo cólamuer 
te. Oyendo yo este recaudo del Varonde Dios,y el par 
tido,que me hazia: de que moriría presto, adonde el esta 
ua , ó viuiria algunos dias en fu sancta compañia(que 
destas dos cofas, no fe qual escogiera entonces antes) 
recebile con el contento , y alegría , que si fuera al­
guna embaxada del ciclo'. Con esto me partí para Cla­
raual sin mas dilación : aunque con grandissimo tra­
bajo , dolor, y pesadumbre. Auiendo al sin llega­
do alia , cumplíoste en mi la promesla del sancto Va- 
ron: yfuccediometodo á la medida de midesseo. Poi­
que sane luego deaquella grane, y peligrosa dolencia: SonaS.Ber 
mas quiso Dios que sueste cobrando lasfuerps delcuer- tutrdoaGus 
po poco a poco, para que piidieste yo gozar entretanto llelm, 
mas de espacio de fu apacible, y dulce conuerfadon. O 
buen Iefus,v quien supiera explicar con fus palabras, da 
quanto pro aecho, edificación ,y consuelo fue para mi 
alma (que éralo que principalmente pretendia)cl tiem­
po que me di mué allí con esta ocasión. Porque como 
yo me estaua muy ñaco toda via , y el sancto Varón 
tampoco auia acabado de convalecer de su enferme - 
dad, pastaríamos todo el dia en tratar de vna espiritual, 
y divina philosophia, y de como se han de vencer , y 
curar los vicios con las medicinas de las virtudes fus

lee 5. Ber
narfa a

lición para dio)ios Cantares de Salomon, en cí sentido 
moral solamente, sin tocar en los otros mystcrios,que fas de la Es 
contienen, porque yo se lo auia pedidoy suplicado afsl- tristura, J

R 2 y con­

contrarias : y de otrascosiis muy importantes, y nccef 
/arias á lascófciendas. Leyame también en este tiepo el 
glorioso Bernardo(quandoyomchailauacó mejor dispo



Libro I.dela vida
y confbrrmuastse el en esto de muy buena ganacon mi 
gusto, y voluntad. Pero, aunque procuraría yo enco­
mendar á la memoria las lediones, que le oya, porque 
no fe me ola idaíTenmo fiándome con todo dio desto, po 
nía después có el ayuda y grada del Señoiyeí cuydado.y 
d ligcncia,quc podia,para eícreuirio cada dia,por no que 
dar priuad'o de alguna muy pequeña parte de aquella 
tan alta, y marauiiiofa doctrina. Acerca de lo qud co* 
rno el me comunicaste benigna y llanamente fus cócep- 
tos,y con pecho sincero,y de amigo verdadero)que nin­
guna cofa labe encubrir á fu amigo,didse parte de losge 
n ui nos senti dos, qu e auia sacadopor Incontinua Icction, 
y cótemplacio'ii dfe la Efcripturafagradai y trabajaste pd 
enseñarme muchos lugares dificultosos 3 que no fe de­
prenden, ni penetran, fino por el ordinario vfo, y exer- 
cicio de pastarlos con atención, y curiosidad , de que 
yo carecía: mas no obstante que no auia en mi la capa­
cidad, que para ellos fe requería, como d sánelo Va- 
ron era maestro tan auentajado, y excellente, de tal ma­
nera suplía la falta de mi ingenio, y alumbraua mi rudo 
entendimiento con la admirable y resplandeciente luz 
de fus exposiciones, y palabras , que fe imprimía ef- 
ficazmente fu viuavozenmianimo,yhailauacóíiibiie 
methodo muy fácil y claro en vn momento, lo qfoiiaha 
zerfemeantes muy obscuro, y no pudiera alcancar con 
largo estudio por mí mismo.

Pero porque vamos con nuestro cuento adelante, fin 
detenermos agora mas en esto,digo,q hallado me yo ya 
có bastares fuerzas para poder leuátarme dcla cama,y an 
dar vn poco,comencé á tratar deboluerme á nuestro mo 
nasterio el Sabado antes del Domingo de la Septuagési­
ma, queseyuaentoncesallegando.Oyendo estoel fan­
do Abbad Bernardo,en ninguna mancrapermitio,q me
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puíieííe en camino hasta el Domingo de la Quinquagc- 
íima.porque en aquellos quinze diasvu¡este convaleci­
do mas,y pudieste hazerlo sin ningún peligro, ni temor 
de recay da. No contradixe entonces del todo á lo que 
me mandaua el glorioso Varón: afsi por gozar mas tiem 
po de la sanóla compañía , como por sentirme aun toda 
vía con mucha flaqueza. No queriendo yo pues comer 
carne deídeel Domingo delaSeptuageíima en adelante, 
por pa-recermevque no teniaya della tata neceísidad,co­
mo halla allgestoruomelo el bendito Abbad: dizicndo­
me, que en ninguna manera lohizieste. Estuvimos vn 
poco dando,y tomando sobre esto,porque el Sancto in- 
staua,que en todo cafo la comleste, y yo por el contrario 
por ñaua mucho en no comerla, sin que baítasten con mi­
go fus amonestacíones^i fus ruegos,ni mandamientos: 
y afsi nos apartamos aquella tarde el vno del otro. El fe 
fue desde allí a Completas , sin hablarme mas palabra: y 
yo me recogí en mi aposento con esta determinación , q 
tengo dicho. En echándome en la cama,y comentando 
á pegar el ojo,me torno á tomar aquella rabiosa enferme 
dad con el furor,y vehemencia,que al principio. Puso- Tortuttl 
meen tanto aprieto,que paste aquella noche con intole- JbhdCui 
rabies,y excefsiuo's dolores, que me atormentaron cruel lUltno a re 
mente:sin dexarme vn solo momento fofegar.Estaua taza caenpomo 
desconfiado de la vida,que apenas pense llegar a la maña fe q»*nrc$ 
na,para ver,y hablar al Varón de Dios, si quiera por la po f07marJ0» 
íbera veziqueeraloquepor extremo desteauaantes,que 7r°ltíLaíl 
me modeste. No vuo bien amanecido,quadohize,que ¿¿¡fati 
me llamasten al sanólo Abbad. Vino luego, aunqu e no ‘'
me mostro aquel rostro,y semblante alegre, amoroso, y 
compaísino,que folia.sine esquiuo ,y seuero: como ba­
tiendo delenojado.y dando i entender, que traya pro­
posito dereñirme.Percllcgoste con todo esto á mi,y pre

R 3 gun-
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guntome, sorriendoie. Pues que tenéis o y determinad 
do de comer ? Entendiendo entonces yo , que Ja causa 
de mi recay da auia-íidola defobedknciadel diapastado, 
y el auer querido cumplir mi propria voluntad, y abun­
daren mi parecer : refpondile con mucha humildad, 
y sujeción. Padre nuestro, aquello,que vos ordenare- 
des, efío comere. Pues sosegaos agora vn poco, dixo el 
sanótb Abbad, que no ayays miedo de morir desta vez. 
En diziendo cito, salióse del aposento: y en cíTe mis­
mo punto quede libre de todo mi dolor. Verdad es, 
que á penas pude, ni me atreuien todo aquel dia á leuan 
tarme de la cama: por tenerci cuerpo quebrantado,/ 
molido déla mala noche paitada. Porque cierto el do­
lor fue mayor, que (abre encarecer, ni me acuerdo auer 
pasudo en toda mi vida. Mas plugo á el Señor por fu in­
finita misericordia , que el dia siguiente por la maña­
na rnc lepante con tan entera salud, y fuerzas,como si 
nunca vinera tenido enfermedad: y pocos dias después 
metorne á nuestro Monasterio con la licencia , y ben- 
dició del sancto Abbad , despidiéndome también con 
mucho amor, y agradecimiento de todo el religioso 
Conucnto de aquella deuota Cafa. Desta manera cuen­
ta esto de si mismo el venerable Guillelmo, por vna cofa 
notable, y señalada.

Cap.jj. De como fe anta S. "Bernardo confts 
Religiosos en Qapitulo.

E
STANDO el fancto Abbad vna vez en Capí 
rulo con fus Religiosos, les dixo entre otras co-

__ sis vna palabra,que les vino a ser á todos los que
^ laoyeron , causa de muy grande consuelo ,y ale 

gria: y la palabra fue csta.Exerdtaos,hermanos míos, de
buena
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bucnagana en las cosas de la obediencia * y en eí currq ¿1- 
rn lento, y guarda de laíáncta Regla ,y esforcaos á llenar 
Jos trabajos de la vida monástica con mucha constancia, x 
y fortaleza ; aunque por otra parte os pongan giati te- ^ 
mor.,y espanto los tormentos del infierno. Porque os di FaUlrds 
g > de verdad,que ti perieucrared.es baila c 1 fin en lo co- conjouiv- 
meneado, yo daré mi anima por las vuestras en el d a del 
juyzio.Oyendo los Religiosos esta tan grande p rom esta, ^Ádcvak 
no acabauan de alabar y glorificará Dios, que auía sido ¡.íS ¡id y ¿o 
feruido de darles vh Padre tan buenos ningu nacola dW'/cí. 6
feauaen esta vida mas,q hisaiuacion de fus subditos- íegü ' 
era encendida fu cha? idad. Porloquai desde entonces 
en adelante todos ios qíe oyeron esta palabra,fe animar 6 
á correr con mas veras por el camino de la perfeótiomy, á 
emplearse todos en obras de virtud, y religión con el 
mayor feruor de deuodon,y diligencia,que podían.

Estando otro día también el lando Abbad en Capi­
tulo ,fele offrecio dezir á tus tnonges otra palabra no 
menos alegre, consolatoria, y admirable, que la pastada.
Porqueamendolespredicadola palabra diuina vn gran­
de espacio: comento á reprehenderlos vicios en general 
con el calor de espíritu, y acrimonia, que folia. y á po­
nerles delanteel espantoso,y terrible juyzio de Dios. AI 
mismo punto que el sandio Varón yua tratando desto 
con mayor encendimiento,conocio por revelación-,q al 
gu nos de los que estauan allí pi e fentes,acordádoíe desús 
peccados,y offensas cometidasen tiempos pastados,auiá 
quedado muy tristes, y concebido en fu cora potan gra­
de miedo, y turbación, que auian llegado á pique de 
perder la esperan ca desalo arfe. Pero como el glorioso, 
y diicretifsimo Sancho estaña tan inflamado en el ar­
diente fuego de la charidad, y amor fraternal, que nin luí 
fia coíácodiciaua,ni pretédra mas,qla sal nació de todos:

K 4 mu-
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mudo súbitamente el proposito,y tornóles á dezir pala­
bras de consolación defla manera.Que es lo que, herma 
nos mió s -ha engendrado agora en vuestros animos este 
tan grande temor,y vna tan notable desconíianca y des­
consuelo? Porqueconsideraisde tal suerte la fealdad,y 
grandeza de vuestros peccados, que os olvidáis, y des­
confiáis de la infinita misericordia de nuestro Señor?Di- 
goos de verdad de parte dejesu Christo,que si el male a­
do de ludas, con auer vendido, y entregado á su Mae­
stro,estuuiera incorporado en esta Orden, y fuera disci­
pulo desta escuela,como vosotros lo sois, y guar dará hu 
milde y enteramente las observancias regulares, queai- 
cancara por penitencíala misericordia de Dios, y per- 
don de fu pcccado.Fue de tantafuer^a y efficacia cita pa 
labra,que fe consolaron grandemente con ella todos los 
que fehallaron prefentes:yprincipalmenteaquellos;que 
fe auian contristado antes tanto,y venido á desconfiar ca 
si de todo punto defu faluacion.De aquicomen^aró lúe 
go á bendezir,y alabar al Señor,que tantas mercedes les 
hazia por medio del glorioso Padre S.Bernardo.

Otravez allende destas dixoel fando Abbadá fus Re 
ligiofos en Capitulo. Hagoos saber,hermanos,que fiper 
seueraredes en la disciplinas enseñanza de la Orden,se­
réis despues bienauenturados. Porque os digo de ver­
dad, que no solo vi en visión durmiendo, como suele 
acontecer,fino velando Jas animas de los monges proles 
sos,y de los frayles legos,y nouicios subir al cielo, en sa­
liendo délos cuerpos,fin ningún impedimento. Ni mas 
ni menos les dixo otra vez en el mismo lugar, y ocasión.1 
Por cosa mas clara ten go,q la lu z,y por mas cierta,que la 
vida,queviuo,que todos aquellos,que procuraren ser hu 
mildes,y guardaren desta manera la pureza de la Orden 
hasta el fin,luego que partieren desta vida, fe hallaran li-
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bres de toda miíeria,y revestidos déla gloria de la in mor 
talidad.Oyendo los monges estas palabras, cobraron vii 
increyble esfuerzo , y brío para conservarse de aiii ade­
lante con mayor cuy dado,y diligencia en la pereza de la 
Orden.y para viuir regularmente , conformándole en to 
do con las leyes,y estatutos delafancta Religión: y mo­
strándose tan observantes y puntuales en ellas, como fe 
requiere para venir '¿conseguirla bienaventuranza,que 
el sancto Abbad por aqui les prometía.

Pero no solamente el glorioso Padre Sant Bernardo 
consolaua ¿ sus monges de la manera,que hemos dicho? 
mas tambienlos reprehendía,y corregia, quando en re li­
dia,que era neceííario. Porque hazla, como medico sa­
bio y experimentado,que á vnos daua medicinas preser 
uatiuas.y reglas de buen regimiento,para que conservas 
sen la salud espíritual:y a ctra;s beuidas desabridas, y pur 
gas amargas,para que euacuaíTen los malos humores del 
an ima. Viofc esto claramenteen el caío,q agora contare- 
mos:y fue,q viviendo algunos ancianos de Claraual acía 
do en Capitulo a cierto Religioso en presencia del sancto 
Abbad,dequcno quería lanar su femanalos platos ,y es­
cudillas de lacozina, seguía < 5stitucion,y cost Obre de la 
Ordemreprchcndiole el piadoso Padre charitatiuamen- 
tc,diziendoIcaísi. Pues como, hermano,os despreciáis ReprehUe 
de loqueauiades de tener por mayor honra,y gloria vuc elfafto Ab 
stra ? Hallándose el monge confuso, y convencido de la badan>n re 
culpa,y pensando de estufarse,comento a murmurar,di Hgiófi, 
ziendo tan alto,que le pudieron oyr: que no se podia el 
applicar al officio de la cozina, porque era muy sucio, y 
vil.Entendiéndolo Sant Bernardo,le respondió. No sa­
béis, hermano, que nuestro gloriosoPadre San Benito 
encarga encarecidamente esto en su Regla , diziendo? 
que ninguno sea exépto del ministerio déla cozina?Por-

R 5 que,
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i .Cor. jl que , como dizeel Apoítol S . Pablo, cada vno recibir- 

el pro mi o, y galardón, conforme a fu ti abajo.-Toman a 
do el sandio Vaion ocahon de aquí > vino luego á i fi­
fi a m mar fe Vy encenderse mucho contra la iober uia, di- 
ziendoaísi con aquel zelode verdadero Prelado , qie 
tenia. O maluadasoberbia, principio de todo peccado, 

" y rayz detodos los máltfs ? Quien te ha abierto la puer­
ta , y dado tanto atreuimiehto. y osadía, para contami­
nar , y estragar aun la más pequeña pai te desta sandía Có 
gregíteion ? Vete al punto, y no pares mas aquí: que no 
he de permitir, que tengas de aquí adelante mas lugar 
entre estos fieruos de Dios, mediante fu ayuda,y fa­
nor. Tórnate para aquel,que con tigo, y por ti ayo 
del Cielo. Gormerticndo'defpues la platica á iu monge, 
com encole,a hablardesta m a n e nvD e z id m e, b ó b r e mal- 
auenturado,y miserable masque todos losdelmundo,íi 
Dios no tuuiere misericordia de vos: que pensamiento 
ha sido el vuestro , o que menosprecio tan grande de la 
fancta Re!igion?Que prefumpeion es la vuestra,y de adó 
de os ha venidoagora el hazer tan poco cafo de las cosas 
de la Orden? Abrid bien los ojos del entendimiento, y 
mirad^qneelcnemigo dellinage húmanosos trac enga­
ñado : y que fe pretende aprooechar de vuestra propria 
estima, para daño , y perdición de vuestra triste alma?0 
qnan peligroso, y aborrecible es el vicio de la foberuia?

Matt. 23. No os acordays, quedize Christo en el Euangelio: que 
el que fe enfaldare, sera humillado,y el que fe humillare, 
sera enfil£ado?Digoos,hermapo m o,ue verdad, queíi 
os preciarades de ejercitaros en esta obra baxa de lauar 
los platos,y escudillas de la cozina con lahumildad, que 
conueniá,que por ventura vu i er cd e s a d q u ir i do, y alean

'. sado mm hn mayor merecimiento, y mas grados de glo
ría,que celebrando muchas vezes,y administrando end 

-f 'V' ‘ sagrado
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sagrado alear conla tibieza,yfalra de deu oción, que al­
gu nos lo haz c. Trabajád.hei mallo, trabajad, y no os des 
di neis de poner en execucíon don buen rostro, y hurml- 
dad,en vuestra semana lo que os cu pieme,segun jar coristi 
tueiones,yeftaxutosde la Órdén:p©rque quanto laobra» 
en que os ocuparedcs:,fuere mas vil,y despreciada al pa­
recer,y juyzio délos hombres,tanto mas excellente,y es 
timada es en el acatamiento de Dios, y délos Angeles. 
Que cola puedeser mejor,y mas meritoria, queíeruir en 
común á iushermanos: como lo hazen los semaneros de 
la cozina?Procurad de ser de aqui adelante muy humil­
de,)' mostraos muy prompto, y ddfcoso de cumplir con 
esta no menos fanda,que baxa obediencia: que por aquí 
con si gu icéis vna rica corona de gloria end Rey no de los 
cielos. Con estas palabras, y exortae ron es íe emendo 
aquc[ Religioso, aquien el lando A b bad repr che n d i a, y 
amonestaría con paternales entrañas; y todos los que es* 
tauan allí presen tes,quedaron muy edificados, y fuero a 
de aiii adelante mucho mas diligentes,y íolicitos en íer- 
uirse con humildad,y char-idadlos vnosálos otros.

(fap. j ó. de lo mucho9 que la sagrada Orden Je 
dilatod Hluflro con la fama de la fancUdad 

del glorioso Padre S. Bernardo.

C
OMO eraran grande el resplandor de las he­
roicas virtudes del beatissimo Bernardo, ama­
do de Dios, y querido délos hombres; y tan­
to lo que en fandidad, y milagros florecía, que 

no solamen te fe aiiia dilatado, y ésten dido por los pue­
blos^ ciudades de aquella comarca,finotambien perlas 
prouiiidas mascercanas3adende algunas vezes acudia á

cofas
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Crete mu- cosas so>rf:>fas;y tocantes a ía administración, y gouíer- 
ch* U 6pi- no de fu cafa; comeneo a hazcife tan famoso, y conocí- 
nion ¿t fu do de todos , que le embiauan a llamar de otras tierras 
stntíUdL m;ts remotas,y apartadas*, adonde yua compdido a de- 

xar fu recogimientos por demandarlo aísi las neceísida 
des comunes,y generales de la Iglesia, ó por obligarle a 
ello lacharidad de les proximos ,y Religiosos de la Or- 
den,ó por cumplir con Inobediencia de fus superiores, 
que eran los Abbades de CiíteL Coméco á hazer paz es, 
y a componer perpetuas discordias,diÑerencias,y ciiíTen 
¡iones, qauia fin ninguna esperanza de cócordia entre ai 
gimas personas Ecclesiasticas: y aun entre muchos.Seño 
res,y Principes seglares. Conduyua y allanaua con el fa­
ti o v, y ayuda de Dios, pleytos, y negocios, que guiados 
por el en ten dimiento, y consejo de los hombres mas in» 
tdiigentes,y ladinos de aquel tiempo, nunca jamas fe de 
terminaran,ni acabaran.Daua tan buencorteen todolo 
que entre manos toman a, que sin n i n gu n a d ifíicultad si- 
lia siempre con cofas,que parecían antes impofsibícsiy 
las dexaua entabladas, y aííentadas, y puesias en el puto, 
quefe requería. Pero ninguna cofa deltas obraua por 
medios humanos, y con trapas del mundo, y prudencia 
de Jacarnersino con vna diuinadiscreción,y sabiduría, 
de que esiauadotado,y con grandissima consian^acnel 
Señor, en quien traya siempre fíxados todos fus pensa­
mientos , y cuydados. De adonde vino á sor tenido por 
varón de admirable, y rara virtud: y á ser reuerencia- 
do, y estimado de grandes y pequeños en lo que era ra­
zón: por las muchas prendas, y valor de fu fanctidad. 
Aunque cnlo que mas claramente fe comenpo á descu­
brir entonces aquellaabimdante vena, y rico thesoro de 
celesiial erudición, de que tenia fu pecho tan lleno,y 
adornado, íueelofíicio de la predicad©:co la qualde tal

manera
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manera mouia á la enmienda de la vi dalos cora^onesdt 
los oyentes, que por de azcrojquüfueífcrgy por endure 
cidos,y empedernidos3que-eáuuieílen,los derretía fácil 
mente en clamor del Señor, como si fueran decerablan 
da,con elferuoroío fuego,y caior.de fus palabras , y ape­
nas boluia alguna vez vacio aíti monasterio ,y fin licuar 
muchos tras si,que aula couertido de veras á Dios , y grá 
jeado para íu Religión.

Este bucnsucestb,queelgloriofoVaron tuno al prin­
cipio con lafrequencia,y efficacia de fus sermones, y tan 
ctifsimo exemplo de fu vida,fue después,andando el de­
porta prospero y feliz,q trayedo íiépre en la mano la red 
déla doctrina Euangelica,como diestro pefrador,come 
£o á coger en tila tan copiosa muchedübre de hombres, 
que con cada lance de aquellos parecía, que ie pudiera 
bastantemente henchir la navecilla de fu cafa. El mayor 
milagro pues de quantos este bienaventurado Sancto 
obro en íu vida,fue,que siendo el tan enferm o,flaco,y de 
bilitado,que íepudieradezir sin. encarecimiento,que es­
taña ya medí > muerto,y que no podía ya hazer^ fino ha­
blar , como el que no tenia otra cofa, en todo fu cuerpo 
sano,de que fe poder aprovechar,y ícruir^sinola lengua, 
con que exercita.ua aquella fu excellente y admirable el o 
quencia:por fu medio fe viníesté á ennoblecer en breue 
tiempo aquel valle tanto,queauiendo sido hasta aüi obs­
curo^ tencbroio,q.uedáiTeiljustrado para siempre , yfe 
llamaste Clarauafqtie quiere dezir valle claro,y lo sueste 
no menos en elhccho,que en el nombre,derraman do co 
mo v n o s res u 1 ge mes rayo s de diu i na lumbre, y claridad 
desde la altifsima cumbre de fus virtudes sobre la? otras 
partes baxas de la tierra,que fon los ánimos dé los hom­
bres terrestres,y raterasUosqualcs alumbrados,y desen­
gañad os có esta luz, abrían los ojos, y Icitantauan luego

los.



Libro I. déla vida
los deíseos, y pensamientos á el cielo ♦ Porque desde 
el mismo dia , que este glorioso Padre entro en aquel 
lugar, se desterro del el infame » y vil nombre délos 
axenxos, que tenia , por estar lleno delíos , segun ya 
diximos : y toda aquella amargura fe conucrtio en tan 
gran dulcura de Íanctídad , que verdaderamente no 
parecía, sino que aquellos montes eftauan siempre ma­
nando , y distihmdo copiosamente de ti miel, y leche 
de deuocion. El sitio , que hasta allí auia sido seco, 
estéril, y sin -jugo , comento á licuar trigo espiritual 
en abundancia , y todos aquellos desiertos fe hizieron 
seniles , y grueflos con las influencias, y roclo ddcie- 

4mos.9' lo , y particularissimos regalos,y mercedes de Dios, 
que le auia echado fu bendición. De aquí sucedió el 
ser tantolo que se acrecentó el numero de ios que á go­
zar de tan grandes riquezas acudieron á Ciaraual, y lj 
espiritual alegría, y regozijo, que fe recibió en ella des­
to, , que parece auerfe cumplido allí,lo que fue antigua­
mente dicho por el Propheta á laCiudad deHierufalem: 
quando hablando en fu nombre con la Iglesia Primiti- 
ua,le da el parabién de los muchos,que fe le auian de alie 

Esitas gar,por estas palabras. Aun toda viate dirán en tus oy
dosloshijos,quetuuistedeípues,que fe te acabo tu lar­
ga esterilidad. Estrecho, y angusto es el sitio, y lugar de 
tu morada: ensánchale, para que podamos habitar mas 
holgadamenteen el,Entonces viéndote tu cargada de hi 
jos, diras, como admirada, alia dentro de tu coraron, 
Quien me ha engendrado á mi estos ? siendo yo estéril, 
y mañera, quien me ha criado estos? Loqual todo qua­
dra muy bien al lugar, y monasterio de Ciaraual: pues 
auienao estado al principio tan pobre, y falto de mo­
radores , en poco tiempo fe augmentaron, y multipli­
caron tanto con la doctrina, milagros, y vida del Sier-

uo
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UO de Dios, Bernardo , que les fue neceíTario trasla­
dar el monasterio á otro lu|ar mas espacioso, por rcue- 
laeion , que tuuo delloel lañólo Abbad , como se co­
merlo ya á deziren el Capitulo veynte y quatro de­
ste primer libro,y severa mas a la larga,siendo Dios 
seruido, en el Capitulo onze dellibro segundo. Porque 
era tan grande la fama de la sanótidad deste glorioso 
Varón, que dize Heíindo referido por Vincente Bel- SpecuLhi- 
uaceníe , que vuo algún tiempo cien novicios en \ifiori.li.27. 
Nouiceria, y aun mas: y que aconteció dárseles en vn 
dia el habito áq uarenta personas juntas. Y otros Auto 
res ay, que affírman, auer llegado á ser entonces fete- ^aUfYe^ 
cientos los Religiosos de Claraual. Hermosa cofa por £ ° y caP: 
cierto,y que en realidad de verdad confunde mucho la ÚUj'a 
poca conñanca,qen alguna manera parece, que ahora te 
nemos en Dios los que alcanzamos vna edad tan miíera 
ble, yfalta de charidad: pues nos consta desta historia,^ 
eraran vehemente el desfeo, que S.Bernardo,y Jos q vi- 
uianen aquel siglo dorado trayan, de acrecentar fu Re­
ligión , para que vuicffe siempre quien la sustentaste,yce 
lebraste,como conuicne, elofsicio diuino, en que con­
siste lo mas principal de nuestra vocación, y era lo que 
aquellos sanólos Padres nuestros mayormente preten­
dían,y lo que en csteclofe ha de prctender(porq sin quié 
lo pueda hazer bastantemente,es violentarlas colas, y ca 
farseen vano,y aunquitaral choro fudecétcautondad)q 
no repararían enla costa demasiada,atrueque de cumplir 
de veras con estaobligació,y licuar perpetuamente ade­
lante íu designo. Por lo qual no fe angustiauan , y affíi- 
gian con la pobreza, de fuerte,que por miedo del gasto 
cerrasten la puerta,ó defpidicsten á los q fe entcndia¡quc
pedia el habito co gana deseruiráDios,yío mereciá^mas
antes holgauá infinito de tener copiosa muchcdübrc de

mo!>
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mongcs para tan honroso empleóle adonde vino aaug 
mentarse íu Conuento tanto,como diximos,y con el fus 
stcientemente lo necessario al sustento de lavida,fauore- 
riéndoles palpablemente el Señor,conforme al buen ze 
lo,y esperan ca,con quei esto se mouian,y á dilatarse aísi 
mismo en gran manera con la esclarecida fama de S.Ber­
nardo la sagrada Orden de Cistesno solo porBorgoña,y 
Francia,donde ella tuuo su origen,yprincipio,mas tum- 
bic por las prouinriasde Sicilia, Arago,Castilla, Gaíizia, 

Augmeu- y Portugal,c¡ fon muydistárcs,y remotas. De todas lasre 
fe en gran gionesde la Christiandadle embiauan á pedirlosReyes 

y maner a por ccn mucha instancia al sancto Abbad monges , para fus 
fu xedio el &Cynos:y les edificauan sumptuosos monasterios ,y los 

dotauan de grandes riquezas. Lo mismo hazian otros 
mo,t¿¡íe- Señores,y principes seglares, y mu dios Obispos, y Pre- 

nos, lados, Ciudades,y Reynos:preciandose,y teniéndose to­
dos por dichosos,y bienauenturados en llenar á füs tier­
ras discipulos salidos de tal Escuela, y criados con la do­
ctrina de maestro tan excllétc en todo genero de virtud, 
como lo era elgloriofo Bernard o,y gozar delasanófidad 
de vida de sus Religiosos. Porque dexan do por agora los 
demas, que gastaron en esto mucha parte de fus rentas, 
solo el Rey don Alonso el Septimo,que séllame Empera 
dor de España,es cierto,que fundo la mayor parte délos 
monasterios de la Orden de Cistel,que ay en estos Rey- 
nos,por la extremada deuocion,quetuuo siempre al hie 
nauenturado Padre Sant Bcrnardo.que floréelo en fu tic 
porcomo consta por muchas escripturas , y priuilegios, 
Imitóle en estola Infanta doña Sancha, íu hermana: 1$ 
quai. siendo ni mas ni menos muy afficio na da al sancto 
Varón,y queriéndolo mostraren algo,edificoporsu con 
templacion el año de mil,y ciento, y quarentay tres , el 
monasterio de la Espina,que es muy principal enCastilh

la vie
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la vieja. Porque ¿'petición fuyale crnbio el glorioso Ab- 
bad aca den de Clavaual ¿ Ni 11 arde, fu hermano menor, 
con algunos mongespara esto: como fe collige de loque 
le eicríueen la Carta trezientas y vna, que anda entre ias 
demas suyas, y podra ver allí el curioso Lector. Fundo 
también la misma Señora el monasterio de S. Miguel de 
las Dueñas, que esen clBierpo de monjas Cistercieníes? 
y re.duxo a la orden el monasterio de Cari acedo, que era 
antes de Benitos.

Pero au nque fueron muchas las fundaciones de aquel 
ticmpo)ninguna vuo mas notable, y señalada, que la de 
Akobapa en Portugal: la qual por auer sido milagrosa, 
me pareció, no feria justo dexarla de añadir aqui de la ma 
ñera,que se halla en las historias Portuguesas, y lectiona- 
rios de aquel míigne Monasterio. Cuentafíe pues,que es 
raudo don Alonso Henriquez,Conde de Portugal, muy 
fatigado con las continuas guerras, quelos Moros le ha- 
zian cada dia, y auiendofe juntado entonces de nueuo 
cinco Reyes ^on gran numero de infieles, para destruyr- 
k,y viéndose en este peligro,y no teniendo fuergas para 
resistir tan gran poder, ni auiendo remedio de ser socor­
rido de ningún Principe Christiano,por estar todos em­
buebes en guerras con los misinos Moros: vn Cauallero 
de los de fu exercito le dixo. Señor,ya veysen el trabajo, 
que vos,y los vuestros nos hallamos:y como nofolamérc 
no es pofsiblehazer rostro á los enemigos con la gente, 
que tcneys,fmo q estamos apique de perdernos, si Dios 
m ilagrofamente no nos fauorece. He oydo, que es Ab- 
bad del monasterio de Ciaraualen Francia vn monge lia 
mado Bernardo,varón de mu cha lanosidad y que tiene 
gran priuánga,y cabida con Dios. Encomendaos en fus 
oradones.-qac yo confio,que por fu respecto, é intercef- 
fion alean paréis la victoria, Pareciéndose este consejo bié

S al
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al Conde don Alonso, hizo voto, q fila conseguía c<5 el 
auxilio,y ayuda del glorioso Abbad,ie oífreceria todo lo 
que el dza siguiente íe ganaííc,p*ra edificar vn Monafíe- 
riodeíu Orden. Con este animo, y voluntad mando apa 
rejar todo lo necesario, para dar otro dia por la mañana 
la batalla. Reuelole al punto el Señor al bendito Sanólo 
el grande aprieto, en que el valeroso Conde eftaua,y los 
intentos,y deíignos, que tenia: y por diuinapermifsion 
vino luego áayudarle en la guerra. Porque al trepo, que 
feauia de comentarla batalla,apareció S. Bernardo cor­
poralmente en el ayre, cauallero en vn cauallo blanco, 
vestido con su cugulla, y vna vandera en la mano ¡ lic­
uando la delantera, y guiando ai Conde, y á todo fu 
exercito. Leuantoei Condeiosojos ,y abriéndoselos 
Dios, vio al glorioso Sanólo en la figura, y forma, que 
hemos dicho. A dmitiendo esto el Conde, con otros al­
gunos , a quien Dios hizo esta merced,comento a esfor 
car dios suyos,diz iendoiesá vozescon estraño conten­
to,y regozijo.Perded,hermanos mios,cl temor,y pelead 
varonilmente, que fin dubda ninguna sera nuestra la vi- 
ótoria.’pues tenemos allanólo Abbad Bernardo en nue­
stra ayudayfauor. Animáronse rodos mucho concito: 
y cargaron con tanta furia sobre los moros, que los des­
barataron, y vencieron fin ninguna dificultad. Porque 
por do quiera,que el glorioso Sanólo paisana con lu van­
dera, cayan a vna parte, y á otra gran numero de mo­
ros alfombrados de espanto, y temor: en ios quales los 
Chriílianos herían, y matauan, apellidando todos a vna 
voz, Bernardo, Bernardo. Siguió el Conde con todo 
fu exercito el alcance de los cinco Reyes moros, hasta 
prenderlos-, y matarlos: ganándoles muchos lugares, y 
tierras,y muy ricos despojos. Por aucr alcanzado este 
dia el Conde vna vióloriatan memorable, le llamaron
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losfuyosRcy. Diole de (pues este titulo, y confírmesele 
Eugenio terceto, discipulo del glorioso Padre S.Bcrnar 
do:tomando de baxo de fu protection, y amparo el Rey- 
no de Portugal, y prometiendo el Rey á la Iglesia cierro 
feudo, como lo atfirma el Arzobispo don Rodrigo en íü Lib.y.é.6* 
historia de España. De adonde parece , quería el Señor, 
que este Rey quedaste vencedor, y honrado del todo por 
estos dossanctos:dqual muy alegre de vn tan prospero, 
y milagroso su cesto,procuro cumplir sin tardanza lo que 
auia prometido, dando orden, como viniestén monges 
deClaraual á edificar aquel famosissimo monasterio,que fUHhc¡on 
llamaron Alcabala, el q nal fe acabo daño de mil, y cien dd Mon*- 
to y quarenta y quatro. Hizole donación de todo quanto fterio de Al 
auia ganado aquel dia a los Moros,qera grá riquezatcon 
q llego a tener nouecientos,y nouenta,y tantos Religio­
so:,y á celebrarse en el siépre iin costar,el ofíiciodiuino3q 
llamaron,Laus perennis,cj quiere dezir,perpetuo Ioor,y 
alabacade D ios. Porq fe sucedían vnosá otros en esto, 
fin que faltaste n jamas; para q assi fu este,como vn retrato 
delabienauenturáca. Fundo tábien este Rey el monaste 
rio de Sancta Cruz jüto á Coymbra, y dio principio ala 
Encomienda de Auís de la Orden de Cistel: poniédoen 
ellamonges de S. Bernardo,por mostrar en esto masía de 
nocion,que tenia con este Sancto bienauenturado, co­
mo fe faca de la historia general de Portugal.

Mas boluiendo á nuestro proposito, no era tanto de 
marauillar, que los Reyes, y Principes del mudo estimas 
sen assi á los monges de Clarauafy losdesteastcn có tan­
tas veras tener en íus tierras,y q la religió de aquella cafa 
fe vuieste dilatados florecido tan por extremo entre la 
gente politica,y de buen entendimiento: pues fe esten- 
dio también hasta las naciones barbaras, y de tan silue- 
uestres ingenios»y costumbres tan agrestes,q parecía en

S 2 alguna



Libro I. de la vida
alguna manera mas faluages,© bestias,que hombres. En 
las quales fue tan grande el prouecho que fe hizo, que co 

Pkr. lib. mo á la ruda, con ser de suyo tan amarga, dizen, que le 
sz.//re?o- le pega alguna parte deladulpuradela higuera, planta- 
ibfi, da j u nto á ella • aísi estos con laconuerfacion, y trato de 

los Religiosos,conuertieron fu fiereza en humanidad, 
y mansedumbre, fu rusticidad en vna agradable vrbani- 
dad,yen vn cierto genero de cortesanía Christiana, es­
piritual y denota. Porque muchos dellos tomaron aquel 
sagrado habito, y hizieron vida religiosa y sandia: y ocu 
pandóse de noche, y de dia en loar, y glorificar á Dios 
entre los otros fus Sieruos, acabaron loablemente el cur 
so de fas vidas. Por lo quaí considerando el glorioso Ab- 
bad Bernardo, quan grande era el frusto, que cogía de 
su predicación, y quan rica la ganancia deaÍmas,quepor 
esta víase le recrecía, andaua con vn continuo auiso,y 
cuydado de tender siempre la red de la palabra de Dios, 
adonde quiera que se le offrecia buena oportunidad. 
Con esto eran tantos los que ordinariamente peseaua pa 
ra fu Religión, que no obstante, que nunca dexauan de 
salir muchos mongesde Claran al, para yr a fundáronos 
Monasterios por "diuerfas tierras , y prouincias de la 
Christiandad , segun ya hemos dicho: como también 
venían por otro cabo algunos de nucuo en gran nu­
mero á pedir el habito, y entrauan en lugar de los que 
se y uan, estaua perpetuamente en fu punto, fin dismi­
nuirse en nada, aquella fausta Congregación. Por­
que noyua elbendito Abbad á parte ninguna, que me­
diante Ja gracia del Espíritu fausto , no tornaste muj 
cargado , y acompañado de gentes de diuerfos esta­
dos, que pretendían renunciar el mundo : mouidas 
para rilo, de fus sermones , ó de fus saludables amo­
nestaciones , y consejos. Viose bien claro esto en las

salidas,
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salidas*que el glorioso Sandio hizo entonces á Xalon,á 
Remes,á Paris,á Maguncia,á Lieja,y a algunas otras ciu 
dades de Flandes, Alemania,Italia, Aquitania,que oy lia 
raáGacuña,ó Guienaiy á otras prouincias, y regionesja 
donde yua muchas vezes forjado de las ocasiones,y ne­
gocios,que fe le encomendarían. Porque eran tatos los 
que de aqui siempre allegaría,y lleuaua tras si,que craco- 
famarauillofalo queyua creciendocadadiael Conuen 
to délos Religiosos de aquella deuota cafa.

Pero aunque elíancto Abbad embiaua á algunos de 
fus mongesá differentes partes déla Christiandad , por 
las causas,que hemos dicho, y como curioso,y diligente 
jardinero,trasponialasyeruasodoriFerasdeaquelsusiori 
do,y celestial vergel de Claraual, y las transplantaua adó 
de entendía,auian de ser de mayor vtilidad, y edificado 
para las almas dé los proximos: no por esto aícaualuego 
mano,y fe dauapor descargado de loque tocan a al bien 
espiritual de sushijos, queamaua tan tiernamente en el 
Señor,ni conla ausencia se oluidaua délo que les impor 
taua:mas antes tenia de todos, adonde quiera que esta­
ñan , la continua memoria, y cuydado, que a tan ver­
dadero Padre conuenia. Dela misma manera acudían 
ellos a el,por muy leyos,que estuuiesten: y no pudiendo 
dexar de reconocerle por tal, pueslos auia engendrado 
en Christo, dauanle muy amenudo cuenta de qualquie- 
ra cofa,que Ies sucedía,agora sueste alegre,agora triste,te 
niendo á fus piadosas,y paternales entrañas la relació de 
hijos, y el recurso, que naturalmente tienen los ríos al 
mar,de adonde se originaron, y salieron, comodizela 
Escriptura.
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Qap.37. De las notables conuersones, que álgtt 
ñas personas hicieron por medio del hiena 

uenturado Padre S. Bernardo.

P
V E S En el Capitulo passado comen camos á-tra­
tar en general de los muchos3que el glorioso ber~ 
nardolleuauatrasíi con fu predicación, y do'&i- 
na.no sera agora fuera depropoíico,poneraquial 

gunos exemplos de los que pareciere, quequadran mas 
en este lugar.Porque ion tantos, que es necessarioyrlos 
repartiendo por díuersas partes desta historia: como lo 
haremos con el diuino fauor,juntando las cofas 3 que su­
cedieron en tiempos dífferentesdo mas cómodamente^ 
pudiéremos. Vno destos es en la manera q fe sigue.

Entre otras muchas personas do<5ías 3 y nobles 3 que 
predicando el fancto Abbad, Bernardo 3 en Flan des, 
renunciaron el mundo3 fue también vn Cauallero prin­
cipal de aquella tierra , llamado Arnulpho: el qu al sien­
do muyiílustre 3y regalado 3 y andando metido en me­
dio de los gustos 3 deleytes 3 y riquezas deste siglo, lo de 
xo todo muy de buena gana por amor de leso Christo,y 
tomo el habito en Claraual. Acordando pues Arnulpho 
de hazer esta mudanza 3 tratólo debaxo de todo secretó 
con el glorioso Varón.-por parecerle, que importuna mu 
cho 3 nolo entendiefse nadie por entonces 3 para poder 
disponer afsi de fu hazienda 3 y cofas, como conuenia. 
Porq como era Señor de grá familia, y tenia muchos hi 
jos 3 y hermanos 3 y afsi mismo muchos bienes, rentas, 
y possessiones , no pudiera desasirse fácilmente de fus 
deudos,ni dar en fu hazienda, y estado el orden, que era 
necessario,sino lo hiziera con el auifo3y recato, que dezi

mos.
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mos.Estahdo este negocio tan íecreto,queno lo sabia en 
el mundo o tronque el sanólo Abbad,yÁrnulpho:fe lo ma 
nifesto Dios ávn Vaquero, que andana guardando fus 
bueyes :el quaíoyo vnavoz, quele dez ia. Si quieres fal- 
uarte,anda,ve,y di á Arnulpho,tu amosque te licué con 
figo á Claraual,adóde tiene determinado deyr á tomar 
el habito de aquí á pocos dias-y pide,q te le den júntame 
te con el.Marauillado desto el Vaquero, y queriéndose 
certificar mas dello,púsose deuotamente emorado,fupli 
cando á Dios,queíi era aquella fu voluntad, fe lo reuelaf 
fe otra vez déla misma fuerte,q la pastada. Auiéco el Se­
ñora ccp tad o lo 5 r 11 egos ddVaquero.y dadoleá cntéder 
por otra segunda vez, que era aquelllamamicto del cié 
lo:dexo á buen recaudólosbueyes,y vacas,queguarda- 
ua,yyédofeadondedrauael Cauallcro fu dueño, di­
ñóle. Señor,quiero oshablar dos palabras a solas. Des­
pues que fe vuieron entrado eh vn aposento muy aparta­
do de fu cafa:hincóse d Vaquero de rodillas delate deAr 
nuípho,y dixole afsi.Señor5pues teneis inteto de yr a to 
mar el habito áClaraual,suplicóos por amor deDios,me 
licuéis en vuestra compañía : para que yo me salue tam­
bién con vos. Mas corno Arnulpho fe maraiiillaííe mu­
cho , deque fe vuicstse descubierto,1o que el penfaua, que 
estaua tan secreto, dixole el Vaquero.Sosegaos,Señor, y 
no os de pena de cj yo aya sabido este secreto: porque os 
digo de verdad,que ninguno me lo ha rendado, sino el 
mifmoDioSjComo cofa,q cóuienc grádemete á mi reme 
dio, y saluacion. Oyendo Arnulpho esto, holgóse por 
extremo:y entendiendo , que era grataá Dios aque­
lla fu empresta, licuó consigo el Vaquero á cjaraual, 
adonde tomaron el habito juntamente,y fueron siempre 
tan semejantes en la fanólidad de la vida, como enía ma­
nera déla conuersion. Finalmenteauicndo Arnulpho

S 4 pue-
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puesto en ordenlas cofas tocantes á fu hazíendá, despa­
chado todos fus negocios,y repartido muchas de fus pos 
festones y riquezas con el monasterio de Claran al, y con 
otros algunos desta misma (agrada Congregación: par­
tióse de fu cafa5para oífreceríe el también á lefu Christo 
en holocausto muy verdadero,y agradable. Recibióles, 
Bernardo con mucho contento y alegría: y auiendole da 
do el habitOydixoluego á fus monges en Capitulo. F igo 
os de verdad,Padres,y hermanos míos,que no es menos 

Conversión admirable Christo en laconuerston de fray Arnulpho,cj 
Ik^Ur enfcreíiireciondeLazarodequatrodiasmuerto: pues 
nnl’oho. uñando el ligado con las ataduras de tantos vicios, y íc-

í ° pultado en el profundo de tantos deleytes, le resucito. 
Christo,y le traxo á aquesta nueua vida, Pero como pa­
ra comentarla con mayor pureza de consciencia, fe con 
sellaste generalmente,luego en entrando.ehla Religión, 
de todos fus peccados,con muchas lagrimas, y grandes 
gemidos,y dolor, y viendo el fancto Abbad la perfecta 
contricion,y amargura de fu cora^omy el fírme propoíi 
to déla enmienda, le dieste por penitencia, querezaífe 
tres vez es el Paternóster, y queperfeueraste en invoca­
ción^ en elferuido de Dios hasta la muerte: entristeció 
fe,y desconsolóse Amulpho tanto, considerando la gra- 
uedad de fus peccados,y pareciendole muy íeue la peni­
tencia,que le dixo. Nohagaisburla, Padre bendito,de­
ste vuestro hijo, y fiemo. Sant Bernardo le dixo.De que 
hago yo burla de vos ? Respondió Arnulpho.Son tantos, 
y tan grandes mispeccados , que no podría satisfacer a 
Dios por ellos,aunque ayunaste siete años continuos, y 
aun diez,y traxeste cilicio,y me astentaste stépre á comer 
sobre la ceniza: y mádaifme, que diga solamente tres ve 
zes elPaternoster,y que pcrfeucre en la Orden ? Dixole 
el fancto Abbad,Sabéis vos mejor lo que cumple á vue-
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stra coníciencia,q no yó?Poco os parece renunciar de ve 
rase] mundo,y lapropria voluntad: y guardar puntual­
mente las cólas de vuestra Orden, perfeuerando en ella 
hasta la muerte? Arnulpho respondió. No quiera Dios, 
Padre bcdico,qyo tenga tal prefumpcion,qpienfe de mi, 
que fe mejor,quevos,lo que cóuiene á miialuaciommas 
ruegoospor el Señor,que no vfeiscon migo cnesta vida 
de ninguna piedad,ni misericordia, sino me deis aquí 
tan rigurosa y aspera penitenciaque no me quede que 
purgar en el otro Siglo. Dixole Sant Bernardo. Hazed 
vos lo que os hedicho:q yo os aíTeguro departe deDios, 
que en saliendo desta vida,yrcis luego a gozar de la bie- 
nauenturan^a.Recibio el illustre nouicio tan gran cósue 
lo con esta respuesta,y vna confianza tan marauillusa, co 
mo si del cielo le vmeravenidoiquedando de aili adelate 
tan cófortado,y esforcado en el Señor,q ninguna enfer­
medad,ni tentado fue bastante á detenerles impedirle, 
para q no pusieste diligétementc por obra,y licuaste al ca 
bo íus buenos intentos.y desteos de fu coraron, camina 
do siempre apresuradamente para Dios.Por donde vino 
á alcanzar tan grande perfección,y pureza de cóídencia, 
que segun la promesta de S.Bernardo,fe puede creer por 
cofa cierta, que quado partió fu anima del cuerpo,luego 
en, aquel mismo instante llego sin ninguna pena a desean 
saren la incomparable holgan ^a de la patria celestial. Pe 
ro pastando por agora en silencio las admirables virtu­
des deste excellentissimo. Varón ¿ contaremos dos cofas 
muy notables,y señaladas,de adonde fe podra fácilmen­
te entenderfu grande fanctidad.La vna fue, que estando 
vn dia Arnulpho enfermo,y flaco , oyendo las Vísperas 
ene! Recrochoro, vn íancto Religioso, que estaua jun­
to a el, vio venir vn Angel en figura de vn monge manee 
bojhejrmosissimo, vestido con vna cugulla mas blanca,

S $ que.
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que la nieue: e! qual poniéndose a par de Amiilpho to­
das las vezes, que fe indi ;iaua al Gloria Patri, &c¿ le fu­
ste ntaua la cabera con fus mano$\pará.que no fe cayeíic. 
Regozijandofe el Religioso, que veiadfío , con aquella 
alegre visión, fue corriendo á el lugar 3 adonde estaua 
el Angel) para abracarle. Mas al punto que estendio 
los bracos para cogerle, el Angel fe escapo, y fe mudo á 
otro lugar. Auiendo él Religioso andado desta marera 
muchas vezes de vna parte á otra , por afsir al Angel, 
ai sin desapareció : dexandoíefrustrado de fu intención, 
y voluntad. La otra es, que como padeciendo este san­
cio Va*-on ala continua vna enfermedad de colica tan 
grane, que le caufaua grandes dolores ?y lellcgauaal 
punto déla muerte:y estando vna vez casi sin sencido, 
y perdida la habla , y también ja efperanca de la vida, 
le dieron la Extremaunción . Boluiendo en fu acuer­
do, y sentido dentro de vn breue interuallo: comento 
á alabará Dios súbitamente,y ádezirá grandesvozes. 
Verdaderas fon todas las cofas, que dixiste , ó buen 
Jefa . Como el repitieífe muchas vezes esta palabra, 
espantándoselos mongesdesto,y preguntándole.co­
mo estaua-y porque dezia aquello: ninguna otra cofa 
respondía: lino replicato la misma sentencia. Verdade­
ras fon todas las cofas, que dixiste, ó buen íefu. Algu­
nos de los que cstauan allí, dezian : que la grandeza de 
los dolores le aula priuado de fu juyzio, y que por esto 
dezia aquellas palabras. Oyen do esto Arnulpho,respon­
dió. No es afsi,hermanos mios^no es afshsino que con to 
do mi juyzio,y entendimiento digo, que fon verdaderas 
todas las cofas,que dixo nuestro SeñerJefu Christo. Reí 
pondieron ellos.Nofotrdsjtambién cófeífanios elfo: mas 
á que proposito lo dizes tu ? Respondió el.Porque el Se­
ñor dizc en fu Euangelio,que quien quiera, que renúcia

re
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re por su amor todaslas affíciones de fus parientesprccibí Matth. 
ra ciento tanto mas en este siglo, y despues la vid a eterna 
en el otro Pues yo he experimentado agora en mi esto: y 
confíeífo,que de presente recibo el ciento mas en esta vi 
da, Porqué os hago saber , que la grandeza deste dolor, 
que padezco,me es tán sabrosa,por lasirmeza de la eípe^ 
r-an falque por ella me han agora dado de mi salvación,q 
no la trocaría por ciento tanto mas délo que en. este rnun 
do-dexc. Y si yo siendo tan grande peccador , tal conso­
lación recibo en mis angustias: qual sera la que los san­
ctos y perfectos varones recibirán en fus alegrías ? Por­
que verdaderamente el gozo espiritual, que me causa 
esta csperanca, cien mil vézes sobrepuja el gozo munda 
no,que de presente en el Siglo recibía, Diziendo esto, 
marauÜlaronfc todos de ver,que-vn Religioso lego,y sin 
letras,tales palabras di Seste: en las quales manisiestamen 
tefe conocía, que no era el ,sel que lasdezia, sino el Es­
píritu Sancto, que' en su anima -morana. Cuentan to­
do esto gríuissimos Autores: y trado particularmen­
te el muy reverendo Padre fray Luys de Granada , en 
íu Guia de peccadorcs , de adonde -yo lo he tomado, 
casi al pie de la letra, para autorizarlos adornarlo mas 
con íus palabras. - . u

Auiendo ydó vna vez el glorioso Bernardo á visitar 
por-algunas causas muy importantes , y necessarias á 
Theobaldo , Conde de Campania, con quien proscí- 
saua cstrechissima amistad , como «adelante diremos r 
encontró al entrar déla Villa con vna gran cíe muche­
dumbre*-de gente, que por mandado del mismo Con­
de iléUífUaHahorcar vn famoso mal hechor. Viéndole el 
piadoso, y sancto Padre, llegóse a el :y asiéndole de la 
loga, con que él miserable hombre yua atado,di-od ios' 
alguaziles/yministrosdejusticia. Dexadmeesteladron,

qUQ
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queyole quiero colgar con misproprias manos. Admira 
cióle ellos délo que el sanólo les dezia, respondiéronle» 
Como , Padre bendito, siendo vos tan misericordioso, 
queréis por vuestra persona ejecutaren este hóbre tal 
castigo? Élsancto Abbad les respondio.Dexadmele,que 
yo le quiero castigar. Oyendo el juez lo que el sancto 
Abbad dezia,y no oían do contradezirle: mando,q le de 
xasté nal ladrón. Lleuauale el glorioso Varón alladi on 
atado con susoga al cuello,como se le aula quitado á la ju 
/ticia :y falia ya el Conde á este tiempo á recebir al san­
cto Abbad,porque le amana, y reuarenciauafummamen 
te,y le tenia grandissimadcuocion. Mas quando vio,que 
ileuaua asido al ladrón tras si de aquella manera, dixoíe, 
por extremo marauillado , y espantado de tan estraña 
nouedad. Ay venerable Padre, y que es esto, que avié­
is hedió ? Porque aueis querido quitar de la horca a 
vn tan mal hombre , como -este , que tiene -merecida 
mil vezesla muerte ? Pensáis poder sainar aquel,que 
esta ya metido en el infierno, y en poder de los Demo 
nios ? No fe puede tener alguna esperanza de fu en­
mienda, que es vn hombre peruerso ,y facinoroso : y á 
cometido innumerables, y arrodísimos delictos: y pri- 
uado á muchos de la vida. Dexadle , Padre bendito, 
que pagúelo que deue : pues no puede hazer otra co­
sa buena, sino morir. El fancto Abbad le respondió. 
Bien se yo, Señor illustrissimo,quan malo ha sido este 
hombre, y que es muy digno de la muerte: y assi no 
quiero yo, que fe quede sin fu castigo. Antes preten­
do darle vna pena, que fea tanto mas igual,y conformeá 
la culpa, quanto mas fuere prolongada. Porque si le 
auiades sentenciado á que modeste en vn momento, 
y de vn solo golpe, como dizen: yo le haré morir con 
largo tormento vnamuerte,qle durara mucho ti epo. Si
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aula deestarpor vn dia,ó muchos colgado cnlahorca:yo 
le haré poner en vna Cruz, adonde viua crucificado mu 
diosaños con perpetua congoxa. Oyendo el Christia­
no 3 y denoto Principe tilas tan discretas, y graues razo­
nes del glorioso Varon: quedo tan satisfecho, que al mis 
mo punto condescendió con fu voluntad, dízicndolc, 
que hizicíse absolutamente todo lo que en aquel caso le 
parecieíse. Conlapermiísion pues,y beneplácito del C5 
de,en llegando a palacio - quito el lando Abbad la soga 
á elhombre, y desnudándole de las vestiduras,que traía, 
y cortándole los cauellos, vistióle el habito de Rcligio- 
ío : haziendole de lobo cordero, y de salteador,y homi- Conuersiou 
cida, perfecto frayle lego. Porque licuándole el glorioso ttoubiUJsi 
Varón con figo a Claran al, viuio de tal manera, que fue ma yn 
desde entonces obediente hasta la muerte: perseveran- ^rQn* 
do religiosamente en la Orden por espacio de mas de 
treynta años con gran firmeza > y constancia, conforme 
á el nombre de Constantino,que tenia: y al fin murto de 
notamente. dando íu alma al Señor, que le aula librado 
misericordiosamente de la muerte del cuerpo, y del al­
ma,por los merecimientos de S. Bernardo.

Cap. j S. en que fe cuentan algunas otras con- 
uersones maramílofas > semejan­

tes a las pasadas.

E
STANDO vnavez S.Bernardo en Paris,adó 
de auiaydo á ciertos negocios, entro en las es­
cuelas : y a ruego, e instancia délos Cathedra- 
ticos,y de otros clérigos seglares,y estudian­
tes,hizo vn sermón, amonestándoles con íu acostumbra 

doferiior al estudio de la verdadera Philosophia; y al me
nosprecio



Libro /. de la vida
noíprcciodel mundo, y pobreza voluntaria por amor 
de iesu Christo. Acabando elbienauenturado Varón de 
predicar: y viendo, que ninguno le aura conucrtido, co 
mo el deíseaua, salióle de allí muy triste >.y dekonfpla- 
do :y fucilé á cafa del Arcediano, adonde teniafu posa* 
da, y le au iarecebido , y agasajado con toda diaridad.Re 
cogiofc luego en vn Oratorio: y comento a hazer ora- 
cíorra Dios con grande abundancia, de lagrimas, y con 
tan gran des fofpi ros, y sollozos, que le oyeron el Arce­
diano , y Religiosos, que estauan en otro apofento.Prc- 
guntando entonces el Arcediano á los compañeros del 
glorioso Abbad, que era la causa de aquella tristeza san 
estraña: respondióle vno delíos,qae era persona muy efpi 
ritual y dcuota,yaquien el Sandio dauaparte de fus itere 
tos,y dixoleafsi. Este Apostolice varón esta todo infla­
mado,y encendido en el fuego déla charidad: y ningu­
na otra cofa deísta en esta vida, sino reduzir los errados 
al camino de laíaluacion,y adquirir, y ganar almas para 
el cielo. Afsi que comooy predicado la palabra de Dios, 
vio que ningún estudiante feconuirtio, ni saco elfruáo, 
que preten dia , piensa, que esta enojada con el la diuina 
Magestad, pues no le haze los fauores, y mercedes, que 
folia-, y esta es !a cauta de fus gemidos, y tristeza, y del 
derramamiento desús lagrimas. Mas yo espero en el Se­
ñor , que le ha de recompensar mañana la poca ganancia 
de oy, y víar con el de la benignidad, que otras vezes: 
cumpliéndole fu delito,y concediéndole lo que le pi­
de , con mano liberal. No tardo mucho en verificarse el 
pensamiento deste monge: porque aquella noche le re­
velo Dios a fu fiemo Bernardo la conuerfion de mu­
chos estudiantes; Por lo o nal tornando el sandio Ab- 
baJ á las Escuelas otro dia por la mañana, predico conú 
grande vehem encía,y efficacia, que rcnuncaron el siglo
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mas de tréynta personas: y pidieron al bienauenturado 
Padre, que los Reliaste luego con ligo á Claraual, y Ies 
diesse el habito,como lo hizo.Finalmente auiendoíe par 
ti cío S. Bernardo cíela ciudad de Paris con toda fu ccpa- 
ñiaillego aquel dia á hazer noche á S,Donis. A la maña­
na estando ya el Sandio de partida, y pensando los Rcii- 
giofos,queíequeriayr fu camino derecho paraClaraual: 
dixoles el. Conuiene queen todo cafo, demos la hucha 
para Paris: porque quedaró alia algunos de los nuestros, 
y es menester, que tornemos por ellos, y que los licue­
mos con los demas. Cola maravillosa 1 Encomendando 
el glorioso Varón á entrar por la ciudad, vio de lexos tres 
clérigos,que fe venían hazia el, segun la revelación, que 
la noche pastada auia tenido: y ciixo luego á íus compañe 
ros. Ya nos ha despachado Dios , bien n os podemos bol 
uer nuestro camino : porque, veis allí adonde vienen 
aquellos Clérigos,por losqualcs nos otrosauiamos ago­
ra tornado aca. Al mismo punto que los Clérigos vie­
ron ai finólo ? bbad, le conocieron: y alegrándose mu­
cho, se llegaron a 'el, y le dixeron. Venerable Padre, 
seáis muy bien venido: porque nuestro intento era yr 
en vuestro seguimiento, y no peníauamos de poderos 
alean car» El finólo Abbad les respondió. Ya yo lo sa­
bia , hermanos mios muy amados, y por esto deter- 
minedeboluer del camino en vuestra busca con tanta 
pfiesta. Vamonos agora todos juntos en compañía: que 
y o os guiare, por la gracia de Dios. Fueroníc pues to­
dos juntos con los otros compañeros, y llegaron con el 
sancto Abbad a Claraual : adonde tomaron aquel sa­
grado habito , y íiruieron deuotamente á Dios todos 
los dias de fu vida, como verdaderos, y perfectos Re­
ligiosos.

Quandq elbienauc aturadoPadre S, Bernardo fue á
Alemania

Centurión 
de muchos 
en taris.
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Alemania por mandado del Papa Eugenio terceros exor 
tar al Emperador Conrado , y á todos los de mas Princi­
pes , y Señores de aquella tierra, que tomaííen la señal de 
la Cruz, para yr al socorro de la tierra sancta de Hierusa­
lem, como, siendo Diosseruido ) lo trataremos larga- 
mente adelante en fu proprio lugar, predico también en 
la insigne ciudad de Colonia: adonde residía Alexandro 
Canónigo de aquella Iglesia, y maeílro muy famoso en 
sandia Theologia» Era este allende de las muchas letras, 
q tenia,hombre noble,y rico,y estaua muy metido,y em 
boleado en los deleytes, y regalos del mundo: las qua­
les cofas le eran caula de agradarle mas la vida,de qoego 
zana en el siglo, que ñola que el sanólo Abbad le aconfc 
jan a. Porque deiTeando mucho el glorioso Varón licuar 
a la Religión vna persona de tantas, y tan buenas pren­
das, para que alillas empleaste todas en clferuicio del Se 
ñor, amonestan ale con grande eficacia, renunciare el 
siglo,y se sueste con el a Claraual á tomar el habito. Pero 
aunq el Sanólo le procuran a persuadir esto con el mayor 
conato, y fuerza, que podia, no daua Alexandro oydas 
a fus saludables ruegos, y amonedaciones: porque no 
quena dexar el mundo» nile paisana por eí pensamiento, 
ser Religioso, Al fin como el Sanólo vieííe, que no le po­
dia conuertir, ni atraer á íu voluntad, despidióse del ¡y 
la noche siguiente timo Alexandro en sueños vna visión 
desta manera. Parecíale a Alexandro, que estaña muy en 
sermo, y que el Abbad Bernardo le leuantaua de la ca­
ma : y que desnudándose su habito, se le vestía, y que el 
fe le quitan a con grande indignación, y le arrojauacná 
suelo. Mas que auiendo el sanólo Abbad vestido á Ale­
xandro el habito lasegunda yez, v el tarnadosele á des­
nudar, y cebadóle á sus píes con muchayra:vitimamen- 
tc le tomo S. Bernardo, y fe le pufo la tercera vez, de-

xandolc
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xandoíe tan eñrecho ,y apretado al cuerpo, que nuncá 
mas fele pudo desnudar.Diole luego á Alexandro d glo 
rioso Varón el báculo, que el traya: en significación de 
quenuiádescr Abbad,como deíjáies lo fue. Despertan­
do Alexandro del sueño, y acordándose de la viíion: aun 
que reparo mucho en ella,no fe le ablando cosa ninguna 
el coraron,ni hizo caso de lo que auia soñado, remedólo 
por vanidad y defuario. Pero acaeció aquel mismo dia, 
que estando el glorioso Sancto assentado ala mesa para 
comer,le traxcrcn presentado vn hermoso pece,llamado 
Parca. Viéndole el sancto Varón delante de fi,aleóles 
Qjos al cielo,y hizo oración á Dios con fu acostumbrada 
devoción: y auiendole antes bcdecido,embioíeíc á Ale 
xandro.porvnacosa muy preciosa,y regalada.En come- 
pando Alexandro á comer del peccrluégo alprimer boca 
do comen pota bien á experimentar,y sentir en fi,dcquá 
ta vircud,y íuerpaera horacion del fiemo de Dios Ber­
nardo. Porq en eííe mismo punto fe mudo de tai manera, 
que arrepentido grandemente de sus peccados, comon- 
po a derramar muchas lagrimas sobre el pece.MarauilIa- Conerfiode 
uaste Alexandro por todo extremo de si mismo, y no fa- Alexadro, 
bia,q auia,ni porque lloraua, Procuraua reprimirlas la- 
grimasy no era en fu mano.Finalmete trayendo ala me 
moríala visto q auia tenido la noche precédete: entedío, 
q no auia sido sueño,sino verdad,y queDios por fa in fin i 
ta misericordia le llamaría á la Religión, y que su volun­
tad era, que el dexaste el mundo, y tomaste el habito en 
aquella sagrada Orden. Con esta determinación dio allí 
luego immensas gracias alSeñor de todo fu compon,que 
le auia hecho tan señalada merced de sacarle del Siglo: y 
sin mas dilacio,nkWnimieto,fe fue desde su posada á os 
frecer,y entregar á $.Bernardo,el qiiai le recibió beni»- 
ñámete,y le licuó cosigo Claraual, adódele dio el habi

T to.
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to. Yauicdo vliiido algunos años en el mismo Monaste-? 
riocp grande exéplo de vida, fue elegido por Abbacl de 
Grandeselua en Gascuña: y despues vino áíer octano A’b 
bad cT CistcsyGenerai d laOrdc,poríu mucha sádidad.

Cuentaííe también,que y crido vn noble mancebo de 
Alemania á estudiar ala Vniueríidad de Paris apasto con 
vn maestro suyo por el monasterio de GJáraual. Viendo 
entonces este ayo el orden , y concierto tan grande, que 
allí auia, y la deuocion, con que los Religiosos fcvuian a 
Dios 3 pidió muy ahincadamente3 le dicífcn el habito. 
Auiendo sido admitido: deíícaua grandemente. que fu 
discípulo se quedaste con el para eí misino ciscólo, en 
compañía de aquellos benditos monges. Pero era. tan 
grande ¿y. notable el odio, y aborrecimiento, que aquel 
mancebo teniaá la Orden de Giste! , que rogmia mu­
chas vezes i Dios, que no le dieste volu ntad de ser en 
ella Religioso: y á esta causa de nin gima manera quiso ha 
zerv lo que su maestro le rogaua,ni tornar el sano consejo 
délos monges,que lcamoncstauan lo mismo. Estandoel 
mancebo aqueliapropria noche pesando en las razones, 
que los Religiosos le auian dicho,oyo vna voz, q le dixo 
departe de Dios. Si vas i Paris,ten por cierto,q no llega 
ras á Pafchua de Pentecostesry q sin dubda ninguna mo- 
riras.Piisofe luego el moco muy espantado,y atemoriza­
do a considerar,q podría significar esto: mas con todo es- 
so no fe le abiádo cosa ninguna la dureza de fu coracon. 
La noche siguiente estando durmiendo en la hospedería 
del Monasterio", le pareció, queestaua metido en vn po­
zo muy hondo, y hediondo: sin remedio, ni esperanza 
ninguna de poder salir de allí. Hallándose muy congoxa 
do,aleo los ojos,y vio ala boca del pozo á S. luán Euan­
gelista, de quien el era muy denoto,en la figura,y habito 
de S. Bernardo: y con el otro sanólo monge,que parecía
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al Cillerero del Monasterio, llamado Gerardo. Viéndo­
los , cobro algún animo: y dixoles, temblando, y angu­
stiado. Padres benditos, aued misericordia de mi ;y li­
bradme deste peligro,y trabajo,enque estoy. Respondió 
S.Iuan a esto. Como pides nuestra ayuda,auiedó menos 
preciado nuestros consejos? Respondió el mancebo. Sa­
cadme de este lugar,que yo prometo de cumplir todo lo 
queme manderedes. Dixóle S.Iuan, Quieres tu por veri 
tura ser monge de Claran al ? El mopo respondió. Señor 
mió, de muy buena gana tomare el habito en esta sancta 
casa- Auiendole hecho el mancebo firmemente promes- 
sa de ser monge - sacáronle luego del pozo, y dexaronle 
yr:yen esto recordo, Considerando entonces bien- lo 
que auia visto en sueños: entendió, que era la voluntad 
de Dios, que el sueste Religioso en aquel Monasterio. A 
Ja mañana pidió con mucha instancia, que le lícuasten, 
adonde estaua el sancto Abbad. En entrando en el apo­
sento 5 le conocio, puesto que no le auia visto jamas,y di 
Lo con grande admiración. Verdaderamente que estepa 
dte era el que yo vi la noche pastada3qire parecía á S. Iua 
Euangelista:y el que me saco del pozo con condición, q 
yo sueste Religioso. En diziendo esto,pro strofe luego á 
los pies del sandio Abbadtotalmentecompungido,y stm 
pilcóle muy ahincada y humildemente, le dieste el habi­
to. Hizolo el glorioso Varón al punto, recibiéndole a el, 
y 2 fu maestro con gran contento ,por entender,qua grá 
Frayleauia de feraquelmanceborycomencaron entrarn 
bosa caminar á vna por el camino de la Religión.No te- 
sureste niño masdecatorze aiios,quado entro en la Or- 
de'y con ser de tá tierna edad, guardaua totalmcte el rE 
gor de la Regla en los trabajos, y ayunos, como si fuera 
hombre robusto , y de grandes fuercas. Mas el maestro 
^0 pudren do sufrir la estrechura, y; aspereza de ía vida
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de aquella sanóla Religión, se boluio ácl mundo a los 
seis meses de fu ncuidado. Y procurando por todas las 
vías poísibles licuar consigo á íu discipulo,no solo no hi­
zo el sanólo mancebo lo que elle aconfejaua,fmo qúean 
tes viendo fu mucha instabilidad, fe confirmo mas en fu 
proposito.Fue este noble mancebo tan perfecto Religio 
só, q mereció ser visitado de Dios en esta vida con gran­
des consolaciones , y tuuo muchas revelaciones: acerca 
délo qualseíeen algunas cofas maravillosas en el libro 
original de los Varones illustres déla Orden de Cistcl. 
Porque viuio veyntey seis años en la Religión con gran 
feruor dt espirita, exercitandose siempre en buenas, y 
sanctas obras: y pastó desta vida presente de edad de qua 
renta años, dando sin y remate con brcuedad al curso de 
sus dias - por yr á gozar presto del Señor. Pero de lo que 
toca á esta manera de Conversiones en el libro quarto fe 
tratara mas álalarga,adonde quadran mejor.

Cap-J P'de algunas reuclaciones, que tuuo el ¡jo 
rio so Padre S[Bernardo.

O solo quiso el Señorhdrar, y enfaldar á fu sier 
uo Bernardo,dándole virtud y gracia de obrar 
grandes maravillas, y milagros , como fe ha 
visto hasta aquí, y adelante fe vera mas por ex­

tenso : sino que también le revelo grandes, y muy ocul­
tos, y encubiertos mysterios, y secretos. Porque estan­
do ausente sabia el estado de las cofas de algunos de fus 
hijos, que vivían muchas leguas apartados del, y cono­
cía muy en particular fus necesidades espirituales , y 
corporales, fus defectos, y faltas: y entendía fus pensa­
mientos , tentaciones,y arrobamientos, fus enfermeda­
des, y muertes, y todas las persecuciones, tribulaciones, 
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y trabajós3que entonces padecían. Viose esto claramen­
te en aucr el sanólo Varón encomendado , y mandado 
muchos dias,q se hizieste oración cóuentual por ciertas 
necesidades vrgentes,que áuian sucedido á algunos de 
Jos Religiosos,queestauan ausentes, deque hasta enton­
ces por ninguna otra via fe auia tenido nueua. También 
fue cofa aueriguada,que lele aparecieron por vezesalgu 
nos de los monges,que morían en otros monasterios,co 
mo viniéndose á despedir del,y á pedirle su bendición,y 
licencia parala partida.: permitiéndolo el Señor sin duda 
desta manera,assi por la obediencia,y sujeción, que ellos 
auian guardado siempre al glorioso Abbad^ como por el 
amor,y charidad, que les auia el sanólo mostrado perpe­
tuamente á ellos,adonde quiera que esíuuiesten. A este 
proposito refiere aquí Guillcimo, autor del primer libro 
déla vida de SantBernardo, vna cofa muy estraña , que 
pasto,hallándose el presente con el bicnaucnturado Va- 
ron :y fue en la forma,que se sigue.

Auiendo venido vna vez á Claraual vn monge á tra­
tar con el Sanólo cierto negocio de parte del Abbad de 
Fufciniaco;y estando despachado,y queriendo fe ya bol 
uer á su monasterio,fue á tomarla bendición del Sieruo 
deDios.No auiael monge biensalido delapoíento,quá 
do concibiendo en si la virtud prophetica de Elias, le má 
do luego llamar:y en entran do, dixole en secreto delan­
te de Guillelmo. Alistaras a fulano (nombrándole cier­
to Reeligioso de aquella cafa) que se enmiende de algu­
nos peccados: ocultos, en que cae, sino quiere ver muy 
presto (obre íi el juyzio, y venganza de Dios. Espanta­
do el monge desto, le dixo. Ruego os,Padre, en el nom 
bredel Señor, qué me digáis, de quien aucis en ten * 
dido esto: ó como ha venido á vuestra noticia? El san­
ólo Abbad le respon dio, No te conuiene átsthennano/a
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Libro L de la ‘vida
bcr eíso. Ve en paz, y di á ¿fíe Religioso lo que te man­
do : porque si lo callai es3no feas tu por ventura castiga­
do también cola mismapcna.Con estofe despidió aquel 
Religioso del (ancto Abbad: y en llegando á su monaíle 
rio, cumplió lo que le aula encargado, sin ningunadila 
clon . Quando el otro mongeoyoloque Sant Bernar­
do le embiaua á dczir, entendió la gracia y virtud tan sin 
guiar,que el Señor auiacomunicado ásu Sieruo ; y dio 
muchas gracias á lá diuina Mageñadspor áuerle querido 
traer por aquella vía en conocimiento desús defcuydo^, 
y peccados.Qiiedandoyo muy marauillado délo qauia 
oydo entóces,dize el venerable Guilielmofy estado ma 
vez tratado sobre las reuelaciones del mismo Sádiotófu 
hermano Guido,que era persona muy graue,y de grávir 
tud3y religió.'preguntole lo que íentia, por informarme, 
y certificarme desto mas. Pero no obstante, qué el hazia 
donayre detodo3como erade tá aiegre,y apacible códi- 
cion con fus amigos,y que con el fando zelo, qu e arriba 
diximos3que tenia , anichilaua >y apocaua las soberanas 
grandezas3y las heroicas virtudes, y milagros'de fu her- 
no : al sin porfiando yo mucho conel 3 vínome a contar 
otra cofa semejante, que aun me causo mayor alfombro, 
y pasmo sin comparacion3diziendonieaísivLo que aípre 
sen te os puedo afsirmar.y fe por experiencia, es q lo fon, 
rcueladasmuchas cofas en la oración. Porque testigo de 
vista soy de vnacosa muy señalada, que sucedió en la ma 
ñera siguiente.

Ello conto Quando.losmonges deGlaraualcomentaron á-fun- 
ChUo Mu ^arcosas de fu Ordo por el müdo3y L produzir de si, co­
hermano uio abúdantes,y melifluas abejas, espirituales enxabras 
'Bernardo* de Religiosos,y bieruos de Dios,có los quales fuero hin 

chendo poco apoco muchos Rey nos 3 y provincias de la 
Chtiítiadad)fegü hemos dicho:determino el reuercdifsi 
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mo Guilleimo, Obispo dcXaló3de quic muchas vezeshe 
moshecho menció3edisicar tíibic el en íu Diócesi vnmo 
nasterio dcste habito3que llamo de las Tres fuentes, por 
lapartic’eilariísimadeuocion3queteniaconclbeatissimo 
Bernardo,y fue esto el año de mil>y ciéto3y diez y ocho.
Efcriuio luego al Sandio,fu pilcándole 3 le proueyeífede 
Abbad 3 y conuento,para aquella nueua planta,y funda- 
ciomy el embio luego por Prelado de la misma cafa á Ro Calidades 9 
gerio,queauia sido antes varón noble3y poderoso en el si y predasdel 
glo,y era ya mas noble por fu virtud,y íanciidad3y fuero •Abbad Ro 
co el algunos Religiosos de Claraual>muyobferuantes,y gm0e 
de costubres muy loables y aprobadas.Perocomo el San 
dio estaua siempre con gran solicitud,y cuydado délos 
Religiofos3que embiaua á viuir a otros monasterios,q fe 
edisicauá de nueuo3oraua a la cótinua por ellos al Señor, 
y pcdía!e3fueste soruido de rendarle las necesidades, y 
trabajos de cada vno. Estando pues el glorioso Bernar­
do vnavez en la cama de vna muy graue enfermedad, y 
fu hermano Guido solo có el: comen paró a hablar délos 
monges,qiie auian y do a viuir por fu mandado al mona 
steriode Tres fuentes.Procediendo entrambos adospor 
fu platica adelante3dio el sandio Abbad deiniprouiso vn 
íofpiro muyprofundo:poraueiIereuclado Dios asouna 
cofa infelice,y tristeza aquellos Religiosos Ies aula de fu 
ceder. Dixotnronces SantBcrnardoafu hermanoGui 
do, Andad, yd luego a la Iglesia 3 y hazedpor ellos ora 
cion: y boluedme a dar parte de lo que el Señaros re­
ndare. Admirado en gran manera Guido de lo que le 
mandaua el sandio Abbad, dixole:efcufandofclecon 
toda humildad. Como me mandáis a mi esto, Padre 
nuestro?Suphco os instantemente,no me lo cncomen- 
deis:porq fe,y conozco muy bien,q no merezco ser oy- 
do en mis oraciones,ni recebirde Dios esta respuesta.Pe
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ro insistiendo el sancto Varón mucho en fu mandámicn 
to, suele a Guido forzoso el yrluego á la Iglesia, á poner 
le por obra , sin mas detenimiento. Estando haziendo 
oración co n toda la mayor deu ocio n ,q u c pud o .pidien­
do en eílaahincadamcte á el Señor, tu vi este de fu ¡ancla 
mano á todos aquellos monges,y los cósernaste siempre 
en su semicio: represctauasclc allí cada vno destos delate 
délos ojos de fu alma,y sentía interiormente en fu eípiri 
tu vnaincrcyble dukcdübre, y vn cófueloi n cóparahJc. 
Porq como yua rogando á Dios por qualquieradestos¿y 
aplicádolc fu intéció, yua tábicn el cócibiendoensi vna 
muyderta esperaba de asesinarlo cj pretedia.Regozijsuaf 
fe por estremecida merced>qucle hazla la diuin a Maje­
stad en descubrirle la gran quietud, y sosiego, y el felice 
estado de aquellos Religiosos,por quien oraua:hasta.que 
alsinllegando á dos destos, assi como yua discurrien­
do,, le pareció, que comencaua á faltarle el esfuerzo en 
la Oración ,y a desfallecer, perdiendo la constan pa, que 
auia tenido hasta entoces acerca de todos losdemas.Aca 

Prophetizat, bada la oración,boluiofe Guido á el fancto Abbad, y hi* 
zolepor orden relación de lo qpe auiaíentido: el qtiál 

losReh h ^lxoen ^mifmahoralo q á aquellos dos Religiosos les 
v auia de fu ceder,y sin discrepar vn punto se cumplió assi 

despues.
Fue este Abbad Rogerio, de quien hahlauamos, y al­

gunos de los que auian ydo con el al monasterio de las 
Tres fuentes, los que el glorioso Bernardo lieuo vntkrn 
po de Xalon á tomar, el habito a Claraúalf entre los qua- 
les acontecí o también entonces otra cofa, conforme i 
la que acabamos agora de contar. Porque como el bie- 
naueturado Sácto sueste muy á menudo á visitar al Obif 
po de aquella Ciudad,por la estrecha amistad, cj profesa 
naco el,segun hemos dicho,traxo vna vez consigo al mis

mo
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mo Rogerio,y á otros muchos mancebos'noólcs, y letra 
dos. Clérigos,y Seglares,que auia persuadido,corno lo­
ba, ádexai^.el mudo,y áferuir á Dios enía Religión. Man 
dolos luego el sancto Abbad aposentar a todos en la Hos 
pededarparapoderlos instruir, y enseñar allí mejor, al­
gunos dias antes de admitirlos, loque conueniaal nue­
vo estado de la vida, queauian de comentar. Estando 
pues vnavez el glorioso Abbadregando aquellas nueuas 
plantas con elagna de fus celestiales palabras^ como 16 
acostumbraría, llego el portero muy alegre áhazérle la- r i i
ber, quecstaua á la puercaEsteuan de Vitreyd, maestro 
de aquellos estudiantesrque venia con voluntad de de- 
xarel mundo ,y de viuir para siempre en compañía de 
fus discipulos. Que otro vuiera, que anduuicra con los 
deífeos,1 y ansias, que el Sancto andana, que no fe hol­
gara entonces mucho coala venida de. vn hombre tádo- 
cto, Cathedratico señalado én letras, y estimado por 
fus grandes prendas : principalmente estando, como 
estaua,en aquel tiempo el monasterio de Claraual tan 
pobre, y falte de personas desta calidad ? Mas como S.
Bernardo tuno al momento revelación de ladahada ina­
tención , que aquel traia, y déla astucia ,y ardid de Sa­
tira ñas , que le auia tomado á este por instrumento de fu 
maldad i.no solamente no fe regozijo, sino que auiendo 
estado antes vn breiicinterualío , sin hablar palabra, lio - 
raudo entre si la malicia del Enemigo, al sin dando vn 
gran suspiro,dixo de manera, que los circu restantes leyui 
dieííen oyr. El Demonio le ha traído á este hombre a ca: Nota el 
solo vino,yíülo fe boluera; Quedaron con esto atónitos, «°}1 & pro 
y mirándose' vnos á otros, todos aquellos,que no cabían thei¡4- 
en si de cótéto,quando supiera fu venida, pareciédoIes,q 
popodria dar gran lustre á aql monasterio vna plega ta ra 
ra,como esta. Pero có todo esto mádo el gloriofcPadre.q

' T 5 le
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Libro Ldela vida
le abrieíscmporque no se escandalizaífen algunos pufilia 
nimes.D.efpuesde auerle recebido , comencole luego i 
amonestar álaperíeueranda de lo que aula emprendi­
do: y á llenar addan te fu proposito constriñera, y á ios 
otros excrcicios de virtud. Y aunque sabia muy bicnel 
san oto Abbad ,que no auia de cumplir cofa ninguna de 
lo que prometía: diole con todo esto el habito, y púso­
le en la Nouicerii con los demás, que estiman en pi 3- 
bacion, y buícauan de veras á Dios, y entendía, que no 
auian jamas detentará tras. Estimo allí cerca de nueue 
meses, ó seis no mas, como dize Surio, y alstn dio cin­
co de cortó : y como vino solo, assi también fe torno so­
lo , conforme alo que el glorioso Varón auia propheti- 
zado del, íin faltar vnaj ota de todo.. Auiatvaido el De 
monto á este Efieuan á la,Ordeny para peruertir á fus 
Qííbfpulos-;y íacarlos conestainaña del monasterio,lic­
uando trasil gran parte de aquellas estrellas, que eran 
los otros nouicios, fiemos.de Dios: mas no salio con lo 
que penfaua. Porque viendo ellos la instabilidad, y li­
li ¡andad de fu maestro, no folo no le siguieron : sino que 
€ointÜQsA'íige!esbuenosi>qiteno cayeron,assi diosan- 
tesquedaron mucho mas firmes, y ¿constantes endu in­
tento con la miserable cayda de aquel, con quien el les 
auia armado zancadilla. Gonícstaua despues este Este- 
lian , que quattdo estaua en el officio diurno aquel tiem 
po,quefue nouicio, veía, como vn muchacho negrillo 
le ücaiia del Choro y le lleuaua tras si , adonde fe 
ocupaua en parlar,y en otras cofasimportanees.-comolo 
hazla el otro mongecito, á quien cuenta Sant< Grego­
rio,que nuestro Padre Sant Benito libro de semejan te te 
ración. ■ 1 ^ i .0,1 ñ lo
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Caj?.y o. En que fe referen algunas otras 
reueiaciones,

E
STANDO Vn día el sancto Abbad mirando, 
comosegauan los frayles legos,aduertio, que 
andauaentre ellos vno con grande alegriajy con 
vn brío dcespirim tan notable, que le parecía tra 

bajaua atm. mas de lo que podía. Estando pues conside­
rando el glorioso Abbad el fervor, que aquel frayle traía 
en la laborydixole por reuelación, que tuno allí enton­
ces del Señor . Haz , hermano mío , lo quehazcs,con 
eñe animo y voluntad: que no tendrás otro Purgatorio 
deípues desta vida. Adonde fe muestra,quanta gracia 
avia dado Dios ¿ fmSieruo Bernardorpues no solo cono 
cía la buena intención,y deíseb, con que aquel frayle en 
-tendía en aquella obra corporal,mas alcanpo ásaber,que 
auiade ser su muerte tan dichosa > q viniesíeáredemir có 
aquellos trabajos las penas del Purgatorio.

Como fe vuieííellegadovnavez la siesta deíaAstupcio 
de nuestra SeñorastiicrGÍe la tarde antes áClaraual todos 
los Religiosos , que estañan en las granjas del mona­
sterio ® para bailarse aquella noche en los May tiñes, por 
honra y reuerencia de tan grande festividad. Auiaen- 
tonces vn Frayle lego en vna de las granjas mas cerca­
nas , hombre de senzilla condición , y allende desto 
muy Religioso, y temeroso de Dios: y grandemente dé 
noto de nuestra Señora. Ordenando pues el presiden *, 
te‘de aquella granja , los que aman de yr al monaste­
rio , y los que fe aman de quedar para guardar la cafa: cu - 
polo á esteReligiofo el tener cuera colas onejas,entre los 
demas,qíe quedara alli. Y aunq el acepto la obediencia; 

m con

ReueUcio*
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con mucho contento, y alegría, toda vía le fue esto cosa 
grane • porque era tan grande fu deuocion , quedesléaua 
por estremo, y holgara mucho de estar prestente con los 
otros Religiososálosoffíaés diurnos,y loores,yalaban- 
fas,que íe catarían en aquel Conucnto á honra y gloria 
déla Reyna cielos ciclos. Pero no oso con todo esto con 
tradczir al Superior .-antes hizo lo que le mandaua con 
mucha hun tldad,ysujecion. De adondeíucedio, q aque 
lia sancta deuocion, que el auia concebido en fu pensa­
miento , y tem ia perder por la ocupación, y negocio ex­
terior, que la obediencialcencargaua, detalmanerase 
encendió,como vn ardiente Fuego,cnfu coras on,q que­
do en ella mucho mas inflamado ,y teruoroso: remu­
nerándole la misma obediencia la prompta y aparejada 
voluntad, que en aquello auia mostrado. Porque están­
dola noche de aquella sagradastesta en el campo, guarda 
do, y apacentando hi$ o nejas, oyo tañer á Maytines en 
Claraual: y enaquella propria hora fele comeneo, ñ en­
cender el coradon detro de st miímo,y á inflamarse en el 
fuego de la deuocion,conliderando el feruor ,y solenni- 
dad,có qúe íossanctos monges de Claraual cantarían en 
ton ees los Maytines, y quan deuotamente pediría allí ca 
da vno en lo íccreto de fu coracon el socorro, y ayuda dé 
la Virgen fin man zilla, para consuelo, y remedio de sus 
tribulaciones , y neceísidades. Pcnfandoen estas co­
fas,leu an tose en pie: y boluiendolos ojos, y coras on ha 
ziael monasterio,estauacomo atonito,yfufpenso,desteá 
do afectuosamente ser participante de tan grande deuo­
cion , y merecimiento. En acabando de dezir ios Mayti 
nes,q los Frayles legos acostübran,cóforme á el estatuto 
desta Orden de Giste! : comcnco á buscar en lo intime de 
íu animo alguna oracid,q presé tara la fcrenissimaReyna 
deldsAngcles,có q alabarla,y peder recopcfareñ alguna

’ manera
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manera la suaiiiclad, y fruido de los largos Maytmes de 
los monges. No hallando otra cofa, que poderla cífreccr, 
finóla Salutación Angelica del Auc Maria, que el au ia 
deprendido , y dezia lo mejor que podía, con fu poco fa 
ber 5 leuanto los ojos aí cielo, y comenpo á repetirla mu 
chas vezes: añadiedo inclinaciones á inclinaciones,y sos 
piros á lofpiros,y prostradosc en elíuelomuyá menudo.
En esto gasto lo q resta nade la noche, y vna gran parte de 
la mañana: fin cansarse, ni enfadarse jamas, como lo hi­
riera otro qualquicra, que no tuuierc el espíritu, que el 
tenia Porque de tal fuerte auia augmentado la gracia de 
Dios el íeruorde la deuodon en ei coraron deste fando 
Fray le, quela repetición de vna misma cofa, que es ma­
dre del fastidio, y madrastra de la deuocion,agora por el 
contrario aula lanpado fuera el fastidio, y acrecentado 
ladeuocion. La causa desto fye, que aquellas dulcissi­
mas palabras del Aue Maria,tantas vez es comentadas,y 
repetidas, impetraron luego la gracia de la piadosísima 
Señora al que gustaua de encomendarse á estacón tan en 
tera,yfana intención, y voluntad. Finalmente quiríen- 
do mostrar el Señor,que aquel fando Religioso no auia 
trabajado en valde con sus gemidos, ni pedido en vano 
misericordia a la que es madre desta: reuelo todo esto 
aquella misma noche aliando Abbad Bernardo,estando G*™ nuc­
en el Choro. Efquaí después de adabado, dófficio diui- , 
no, y dichas todas las Millas, entro en Capitulo: adonde 
predicando vnsermón con grande espíritu en alabanza 
desta fandissima festiuidad déla Astiimpcion,dixó entre 
otras costasen presencia de todos los Religiosos. Aueis 
de saber,Padres, y hermanos mios muy amados, que vn 
Frayle lego de los mas simples, c ignorantes de los nue­
stros , á quien la obedienciafor^oá celebrarla noche paf 
fada esta alegre siesta en medio de este monte, rezo, y os.

Recio
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frecio á nuestra Señora vnos May tiñes tan regocijados, 
y foiennés,y que le fueron tan agradables, por fu mucha 
íiinplicidad,y humildad,}7 gran feruorde espíritu, y de- 
uocion:queíintioensu almavn regalo tan incompara- 
ble,y soberano,que solo pudiera declararle,^ que le red 
bia>y mereció alcanzar mayores fauores, y mercedes de 
Dios,y de la Rey na del ciclo, que ninguno de nosotros. 
Marauilbronfe todos de oyr lo que el sandio Abbad les 
dezia:y particularmente fe alegraron, y consolaron mu­
cho los Frayleslegos,entendiendo,queafsicomolaclat? 
fura del monasterio^ paredes delalglefianohazen relh 
giosa,y denota vna persona,st le falta el temor, y amor de 
Dios, ni mas ni menos los negocios, y cofas exteriores, 
que encomiéndala obediencia,ynoíepuedencfcufar pa 
rael gouierno de lahaziendavy administración de lo té- 
poral,no quitan,ni impiden la oración.,y alteza de la con 
templacionalquc deífea,y procura feruír al Señor conia 
pureza de consciencia,que tiene obíigaciomDesteFray- 
le lego se cuenta en el libro llamado Éxordio déla Orden 
de Cistesque era tan ignorante y rudo, como sandio ,y 
denoto. Porque nunca jamas en fu vida auia podido de 
prender,lino aquestas dos palabras, Aue Mariaiy q auien 
do muerto,abricró,poco despues cT enterrado,fu fepultu 
ra,y hallaron,quele falta de la boca vna azucena, en que 
estauan cfcriptasccn letras de oro aquellas dos palabras, 
Aue Maria. Hazcfc mención desto en el Catalogo de al­
gunos sandios de la Orden de Cistel, que se ponen alíin 
del primer tomo de fus Priiiücgios,.

S.Ant.p.^ Recibió el glorioso Abbad Bernardoa vn maccbopa 
ti. 17.f. s. ra monge en el monasterio de Clavaiiabque auia stdo en 
$•3* el mundo grandissimo tahúr. Auiendo ya estado algu­

nos meses con el habito, vencióle la tentación del juego 
de manera,que pidió con mucha instancia, le dieíícn fus

vesti;
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vellidos, porque el no quería ser mas Religioso.Procuro 
el bendito Abbad detenerle, quanto pudo, con fus san­
ctas amonestaciones :y viendo, que noauia remedio, 
preguntóle- Deque piensas, hermano, mantenerte en el 
ligio ? Respondióle el. Soy muy buen jugador de dados: 
y sustentar me he con lo que ganare. Conociendo en ton 
ees el fando Abbad por reuelacion en lo que al fin ama Otra re 
de venir a parar: dixote assi. Pues yo te dare algn nos di- 
ñeros con tal condición.que bueíuas aquí cada año 2 par 
tircon migo la mitad de la ganancia. Holgando el juga­
dor mucho del condeno,prometió de acudir fin falta al 
.sancto Abbad con todo loque gana fíe. Hecho el pacto 
desta suerte, mandóle dar luego el glorioso Varón veyn 
te y cinco fue Idos: por :eneroca!ió de rcdnzirle por cite 
camino al íeruicio de D ios ,co m o de spues su ccc dio. F ucf 
le luego el jugador muy contento, y alegre con sis diñe 
ros: y poniéndose á jugar,perdiólos al primer embite to 
dos, fin que le quedaísc blanca. Hallándose el entonces 
defpoíTeydo,y viendo,quan mal le aula dicho la ventura, 
tornóle al Monasterio muy corrido , y aucrgongado.' 
Qiiando el íancto Abbad supo su ver.ida, fallo á la por­
tería muy gozoso deaucrgrangeado por aquella viavn al 
ma a Dios.En llegando donde el inúcebóle estaña aguar 
ciando, estendio vn poco la ddanterade la cugulla,y di- 
xolecon aquellas sis piadosas entrañas,que tenia tan lle­
nas dccharidad. Echa,hérmano,aquilo que as ganado:y 
partamos. Respondió el jugador. Padre bendito, no he 
ganado nada: mas antes he perdido todo el dinero que 
me distes. Si en recompensa desto me que rey s reccbir 
por ciclan o del Monasterio: aquí estoy aparejado. El san 
cto Abbad le respondió con mucho rcgozijo.Puesq esto 
es assi, mas vale entregarme en ti,que perderlo todo. De 
íla manera fe cumplió lo que deste mopo auia entendí-
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do el glorioso Varón) por rcuelacion del Señor.

Caminando S. Bernardo vna vez porvna provincia 
lexos da Claran al ,fupo también por rcuelacion,que auia 
fallecido vno de losReligiofos.de fia Monasterios luego 
fe apeo 5 y fe hinco de rodillas en el suelo para hazer ora­
ción por el Diínjnto, y encomendar íu alma á Dios. Pe­
ro porque fe ha de tratar muchas vezes de otras differen­
tes rcu elaciones en diversas partes de esta historia 3 ba­
stara esto por agora.

Cap. 4. i. De como el glorioso Padre S.'Bernar­
do tuno espíritu deprophe&ia.

S
\ I de loque queda dicho hasta aquí 3 no fe ha en­

tendido bien)como el bienauenturddo S. Ber­
nardo estaña dotado de espíritu de prophcz?a:vet 
fe ha claramente por los exemplos - que pusiére­

mos en este Capitulo, y en el siguiente, y por otros algu 
nos, que adelante fe pondrán.

Pastando vna vez S. Bernardo á horade medio dia por 
cerca de vna aldea, llamada Columbi, encontró con vna 
fuente junto al camino,que estaua toda pistada y hollada 
de las bestias. Dctiniendofc el Sancto vnpoco á mirarla, 
pidió, que le dieffen de comerá el, ya fus compañeros 
alli. Pero porqueaquel lugar parecía indecente, yogaron 
le todos,que pastaste adelante,adonde auria mejor como
didad; diziendoleafsi.Padrenuestro3estcIi!garestatodo
pateado,y fuzio de las bestias, como veis,y junto alcamí 
no Real, por donde todos pastan ,y no es á proposito pa­
ra comer en el: si sois feruido vamos adelante hasta,que 
hallemos otro mas conveniente. Mas no quiso el fando 
Varón darles oydas, ni condccendcr con lo que le suplí 
carian. Entendiendo esto algunos hombres ricos, y hon­

rad os
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ra jos de Cólumbi,salieron del pueblo muy de prieííaá 
récebir al sanóle Abbad,y procuraron grandemente lle­
narle a fus cafas,para feruirle, y regalarle: lo qual.cn nin­
guna manera pudieron acabar con el,antes cada vez que 
fe lo rogauan, insistía mucho masen que no aura de co­
meten otra parte, fino allí. Viendo cito vno de fus cení- 
pañeros,que fellamauaKenrique, dixole. Padre bendi- 
to,que es ello, que quereys hazer ? Porque quereys co­
mer en vn lugar de tan mal olor, y que esta todo patea­
do y lleno de estiércol de las bestias? Oyen do esto el Apo 
ílolico Varón, y no pudiendo mas dilsimular, ni encu­
brir loque tenia en fu coraron, comento a prophetizar prcpkti- 
en presencia de todos: dizíendoafsLDigoos de verdad, 2-1S. Ber- 
hermanos míos,que hade venir tiempo, en que muchos ^ 
acudirán á buscar este rugar para salud, y remedio de fus $»*”**& 
enfermedades: porque es realmente sandio, y por Dios ^Q¡íimbu 
lg'mstisicado. Dando á esto credito fus compañeros3apa­
rejáronla comida, y pusieron la mesa, para que el glorio 
ío Abbadcomieífe con ellos,y con los demas, que auian 
venido ddpuculoporverle,ycombidar!e:comoyadm 
mb-s. Estando ya todos aífentados ,echaronmenos el vi­
no: y leuantando el sandio Varón fu sagrada mano, hizo 
la ferial de la Cruz sobre la fuente, y dixo á los queíer- 
uianv Sacad agora vn poco de agua: y dad de beucr a to- Milagro 
dos los que comen. Poniendololuegopor óbralos minief,la sa­
stres, hinchieron de agúalas vasijas: y hallaron, que fe te.^ ^oin- 
auiaconuertido en vino oloroso, y de muy buen fauor,Ln% 
con la bendición del Padre bienauenturado. Aurendo J * 
beuidodel todos los que estauan presentes, dieron insi- 
mtas gracias a Dios: diziendo ávozes con gran regozi- 
jo,y alegría. Vcrdaderamétc que este hombre es sandios 
7 que.mora sin duda el Espíritu de Dios en el. Acabada 
la comida, llamo 8. Bernardo á vna persona de aquel iu-

V gar,



Libro L déla vida
g2f,quefe dezialuan,y tenia grandes poífessionéS) y ri­
quezas: y despues de auerie encargado mucho, mandas, 
fe limpiar muy bie aquella fuete por de dentro , y por de 
fuera,y que la hiziefse fu cerca de piedra al rededor, para 
que no pudieífen llegar a ella las bestias,ni ensuciarla,db 

Pnpheija xoleafsi. Si no hizieres esto,q te digo,ten por cierto,que 
S. Ber- vendrás á tanta nccessidad,antes que mueras, que no 

vard$. tengas vna pobre sabana de lienpd para amortajarte, 
Auicndofe el hombre defcuydado 3 y sido muy negli­
gente en poner en execucion , lo que san Bernardo le 
aula encargado tanto: sucedióle todo al pie de la letra, 
como el se lo auia prophetizado. Porque no se hallo al 
tiempo de su muerte en toda sil hazienda, con aucr sido 
muy grande, vna miserable sabana, en que enterrarle. 
Muchas otras cofas prophetizo ni mas ni menos allí el 
bienauenturado Sancto: las quales fe cumplieron, sin 
faltar ninguna, ó en fu vida, ó despues de fu glorioso 
palpamiento. Porque en esta misma fuente obro Dios 
muchos milagros adelante, como 16 auia dicho el Apo­
stólico varón: el agua de laqualeratan provechosa a los 
que padecían granes dolores en el cuerpo, ó tenían al­
gún miembro tullido, que si fe ha ñauan, ó iauauan con 
ella, movidos de la fe, y devoción, que para esto fe re­
quiere , ó cobranan entera salud, 6 sentían grande me­
joría. También esta agua bcuida sanana de otras diver­
sas enfermedades.Porque si alguno,que estaña con calen 

, tu ra3 la tomaua dcuotamente en memoria,y honra de S.
leóof^con •^ernar<^°>c!uc daua, luego en bcuicndola, muy bueno: 
el rf’Jj'v/L templándosele, y resfriándosele del todo tan fácilmente 
¡a fuete de aquel encendimiento de la fiebre»como fe suele apagar 
CalHtnbi. fuego, quando le echan en cima mucha agua. Era ni 

masni menos tan medicinal para los que tenían tercia­
nas 5 ó quartanas, que al mismo punto que beuian della»

fe



j milagros do S. Bernardo» /
fe tes quitjuan. Tuno vn Religioso varón, llamado Cdó, 
mucho tiempo pasmada, y como muerta vna parte de íu 
cuerpo, lo qval le auia quedado de vna grave enferme­
dad: y después de la muerte de 8. Bernardo fucile a esta 
fuente, y auiendoíe bañado. y lavado en ella, tornóle 
con entera sanidad para fu caía. Vuo allende descorro 
hombre,que era tan cruelmente atormentado de do­
lor de cabcga, que le priuana totalmente de fu sentido: 
y en simándose eon el agua dcaquelia fuente,quedolúe 
gofano. Vn enfermo, que auia siete años , que csiaua 
en vna cama, fue llenado por fus parientes á la misma 
fuente: y recibió perfectamente la salud. Otro enfermo, 
que auia tenido cuartanas muchos dias, en bcuiendo 
del aguade áqiíf Hastíente, luego sano. Lo mismo le su­
cedió á otro, qqe paciecia vna rezia enfermedad: el qual 
auiendobcuido vn poco de aquella agua, echo vna bo­
cada por la boca, y abueltas della despidió de si todo fu 
mal, en presencia de muchos. Auiendo finalmente ydo 
vn mudo a beuer del agua de aquella fuente, al momen­
to le faerestituydala habla: de lo qual todos los que lo 
vieron, dieron testimonio. Otros muchos milagros hi­
zo Dios por los merecimientos del Padre bienauenm- 
rado con el agua de aquella marau¡llosa silente, que fe 
dexan de industria por cuitar prolixidad: pues con estos, 
que fe han puesto, queda harto probado, quan verda­
dera salió Ja prophczia del glorioso Sancto acerca de la 
marauiliofa fuente de Columbi, que éralo que aqui prin 
dpalmentc fe pretendía.

Como S. Bernardo vuieííc vna vez dado el habito, y 
professio n a muchos nouidos juntos, profetizo de líos, 
que auian de venir a ser todos Abbades en el tiempo ad­
venidero, y sueste estocOpliendo poco á poco por diuina 
prouídenciaen cada vnp dcllos adelante, quado era mas

k y a coa-
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conuenicníealseruicio de Dios, y nec.císarjo al buen go 
uierno de la Orden. Mas auiendo elfando Varón einbia 
do a vno dcllos,llamado fray Pedro,a Nououalle,quees 
vn Monasterio de Suecia 5 viuio allí muchos años des­
pues de la muerte de S. Bernardo: y era muy anciano en 
la Religioníy tán vie jo.que auia ya entrado en la edad de 
crepita,sin aucr subido ála dignidad Abbacial, como los 
demas,por ser hombre fenzilIo,y no parecer tanidom o, 
y hábil, como era menester para administrar aquel offi­
cio. Finalmente auiendo ya corrido tanto tiempo, que 
casi fe paisana por alto la profezia delPadre venerable,va 
cola Abbadia de Godandia,filiación de Nouou alie, por 
muerte del que entonces la tenia. Acudieron luego los 
mon ges de aquella Cafa á Nououalle a pedir prelado,se­
gun ia general costumbre de la Orden*, y entrando en Ca 
pimío los de aquel Convento, á quien pertenecía la tal 
elección, digiero todos por volütad de Dios ( sin la qual 
ningunacofaíehaze) de común acuerdo, y confentimié 
to en Abbad al viejo fray Pedro,y confirmado, lcembia- 

Gtra pro- roñ a Godandia. Despues que esto fueconcluydo afsi,y 
phezja de traxeron ala memoria lo que S.Bernardo auiaprophcti- 
S. Bertiar- zado,diuuIgofe el cafo: y rodos aquellos,que lo oyeron, 
do cumplí- quedaron tan marauillados, que dezian cj aquella elec­

ción fe auia hecho por ordenación del Señor, para que fe 
cumpliere todo lo que elfancto Varón auia dicho por es 
pirim dcprophezia.

Auiendo ydo vna vez el Señor,q entonces era de Cer 
dcñafque no fe dize quic era,ni como fe l!amaua)en Ro­
mería porsu deuocion á Toufs de Frácia,á visitar el cues 
podel glorioso S.Martin,Obispo de aquella ciudad,j 
tornándose despues para fu tierra,pafíb por ClarauaLadó 
de fue recebido, y tratado del bienauenturado Padre S. 
Bernardo,con lahumanidad.y charidad, que era razón,

Comento
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Comc^ó'luego elsapctoYaron á amonestarle loque có * 
uenia a la salud,y remedio de su alma: mas el có ninguna 
cofa,c¡ le dixo,se quiso conuertir,puesto qauia alübrado 
vn ciego en íu presencia, de q el Principé qdo no menos 
alegre,q mar anillado. Altiepo q fe quiíopartir,hablóle el 
glorioso Abbad a solastydixole desta manera. Y o he roga 
do ya a nuestro Señor có grande instancia por vuestra có 
uersió: y no he sido oydo por el presente. Y pues no os 
puedo agora detener contra vuestra vohmtad.yd os con 
fapaz de Dios: pero sabed por cierto, que algún dia bel 
u,erjeis por acadesiJe Cerdcña. Despidióse con esto del Qtf¿ 
Sancto,y tornóse para íu tierra, llenando arranciadas en pj}ezjases, 
fus entrañas las palabras,que le aula dicho el glorioso Va Birmrdi, 
rondas quales estimulauamycóbatian continuamente fu 
coracon,sin dexarle sosegar,ni reposar vn momento. Tá 
bien el Espíritu sancto le iuípiraua,ydaua a entender alia 
dentro: que de ningunaíuerte podia dexar de cumplir­
se lo que el glorioso Abbad le auiaprophetizado.Tenic 
do nueua despues algunos años adelante,de que S. Ber­
nardo auia fallecido,fue increyble Ib. traste za, y descon­
suelo ,que recibió: reprehendiéndose Asimismo áspera­
mente,y estando muy apesarado, y arrepentido, por no 
se auer conuertido con las amonestaciones del Padre 
bienauenturado. Estando ya todo inflamado en este 
sancto deíseo,y no pudiendo acabar consigo dr dila­
tarlo mas: procuro poner luego por obra con mu chai di­
ligencia despues de la mucrte.de Sant Bernardo, Jo*que 
no auia hecho en fu vida. Para eífcctuaicestomejor^em - 
deno, y dispuso con breuedad de todaslas coías^ que fe 
parecieron necciTarias : dexandó' á* fu hijo- mayou pór 
Principe^ hereaero de íuReyno,y dando Mosotmssi&s 
hijos cierras ,y rentas,con q viuieslen honrad ámente, cóf 
forme a la calidad de fus personas.Era este Rey entonces

V 3 de
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de edad de quarenta años, bien dispuesto, y gentíi'hom 
bre , muy Valiente ,y esforzado él qual. reñu ndándó el 
Keyno dé XCéickna 5 y toda la gloria cieñe mimdo^fe re­
cogió er^Cliraná , para viuir allí con pobreza, y humíl- 
dád,cüttio verdadero Religioso \ debáxo deládiíclpliná 
de la sancta Regla yy feruir ál Señor deuotáméntej como 
lo hizo por mucho tiempo, per scu eran do hasta la muer­
te en su vocació n. Y aunque el aula dexaco tantos b Y- 
nes,y riquezas poraftior de Dios: no solam entinóle pa 
recia,que auiadexado;ni perdido nada: mas antes se W 
gauasum mámente de auer ganado el Rey no celéstiaí^ 
és eterno,con el terrenal,y transitorio,

fyp. 4- 2. En quefe 'traen otros exémplos '0ñ 
probar como S.Eernardo timo efpi-- :

H'udepropfoe&w. n\

A
MA V á Muy de coracon á Sant Bernardo 
el venerable Simón, Abbad dé Gazi ,monaít^ 
rio de la Orden del gloriosissimo Padre Sánt 
Benito: y tenia grandissimo de íleo de renun­

ciar fu Abbadia, y hazerse subdito del sancto Varón en 
Cíaranal.Porque eraran estimada entonces la comunica 
cionytrato de S. Bernardo,que no parecía, fino que real 
mentelleuaua todo elmundo trasfi ; y por gozar desta, 
ninguno auia>que no holgaste de postponer qualefquier 
dignidades,y humanos interesses,Pero no obstante,que 
el Abbad de Gabipretendía con todas fus Puercas hazef 
esta mudan pa jy lo pedia instantifiimarhente a Sant Ber­
nardo: como el-Sancto conocía bien en el las muchas 
prendas, y valor, que tenia, y quan idoneo, y necessa­
rio era para el gouieroo de fu cafa, y Prelacia:nunca ja-
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mas lo quilo cóíennr.VicdoestoelÁbbad deGazi,dixo- 
le vn dja.Padrc nuestro,yo soy ya viejo,yestoy casi decre 
pito,y caxcado,y mi ñaqzaes t¿i grade, y las enfermeda­
des tatas,q entiedode mi por muy cierto, que no vi u iré 
muchotiempo.Desseo íummamcte,q me tome la muer­
te en Clarauahy peíarmeya tan porestremo de morir en 
otra parte,quclo tédria por grádissima infelicidad, y des 
consuelo. Suplicóos por amor de Dios,me deis licencia 
para haz crio que pretendo,antesque le me llegue el pla^
-zo,y termino de mi vida. Sfit Bernardo le refpódio. Esta Otra pro• 
os por agora sosegado en vuestra cafa, y perded esta des- pbezja deS. 
cófían£a,y temonque yo os asteguro,y prometo, q morí Bernardo. 
reis en Claraual. Dio luego credito el Abbad de Oazi a 
las palabras del glorioso Varó:y siádo dcllas.,estuuose mu 
chos años seguro en fu monasterio. Finalmente auiendo 
ya fallecí do Sant Bernardo,y andando el buen Simón tá 
al cabo de fu carrera, que ya eráforgofo, que fe le cum- 
plieste fu desteo, dexo la Abbad ia, instigado de fu dc- 
uocion , y sueste á Claraual: adonde por el don - y gra­
cia del Señor \iuio , como milagrosamente, aun mas 
de siete años, dando á todosmarauillofo exemplo del 
feruor, y espíritu, que tenia en aquella edad tan cansa­
da, y trabajosa. No lo hazen esto algunos viejos afsi, 
que quantos mas años tienen, tanto mas afioxan en ios 
buenos excrcidos: auiendo de poner entonces mas ca­
lor , por pastar adclan ce, sin que vuieííe detenimiento, 
ni parada en el estudio de la verdadera philosophia, y mr' 
camino de la virtud, aun segun la doctrina de Pintar- ¿ 
cho. Porque corno enseña acertadissimam en te nuestro 
glorioso Bernardo: Ninguno es perfecto, que no preten 
deser mas perfecto: y en tanto vno muestra ser mas perro 
cío,enguato procura alcázar mayor perfectio. Y en otro 
segar dize tabico Cierto es,que el perpetuo'>rrabájó, y co

V 4 ti mío
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- tinuo ahinco,con que fc aspira a 'Imperfectiones loque fb 
lo fe ha detener porpcrfcction. Por io qual fi esya perfe 
cto ei que anhela vale rosam ente ala perfectio n,ciar o cita 
queel que desiste desto,no se ha de tener por tahpucs, co 
mo cobarde y flaco3falta en lo que dcuc.

• Pero boluiendo ya á nuestro proposito3es desaber , ó( 
Como de todas las partes de la Christíandad embiaílen á 
pedir á SantBernardo monges de Claraual para pobl. r, 
■ó reformar los monasterios,que le auian fimdadodc nue 
no,segun diximos lembio también el glorioso Sancto vn 
Consiento de Religiosos a la denota Reynade Suecia, a 
fu instada y petició. Estado pues ya los móges3y trzyles 
legos señalados3 y nobrados para q sueste á dar forma de 
R eligió,ydisciplina á los hóbres incultos,}' agreftesdeaq 
lia tierra:causóles esto en fus ánimos tá grandetristezay 
desconsuelo,^ rogaró y fu plicaró a S.Bernardo estred^C 
fímatnente)nolosembiaísc á hazer vida entre la getebar 
bara y apartada de aqlla Regió. El sancto Varó les refpó 
dio. Hermanos míos muy amados,q es esto,que hazeis? 
Porque queréis atormentar mi coracó con ellas vuestras 
lagrimas,y peticiones sin razó ? Pensáis vosotros, qfigo 
yo en esto mi volñtad,y no la de Dios: a quien todos nos 
deuemos sujetar,yobedeccr? Al tieposi] clfancto Ábbad 
dezia estas palabras,estaua ya los ornametos,y calizcs.y 
otras cofas necestaria§,y pertenecieres al culto diuino,y 
feruicio de la Iglesia,aparejadas,y puestas alii delante, pa 
ra entregarlas á los mismos Religiosos,q las lleuaífen co- 
sigo. Queriendo entonces el bicnauentaradoPadre certi 
£carIos3de D aquella era la voluntad de Dios, tomo vna 
bazinica de azofar,queestaua diputada, para que el Sa­
cerdote fe lau asteen ella las manos en la Mistary ponien­
do el dedo enzima,dixo afsi.Veisaquihermanos,cstoos
sera señal , de q el Espíritu sandio es el que os embia. Al
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mismo punto que el glorioso Varón hizo esto, fe ablan­
do marauiilofamente:la dureza del metahy de tal mane­
ra quedo su sagrado dedo señalado, q por allí se pedia fá­
cilmente sacar el tamaño,qtenia.De aquí vinieró aguar 
dar despuesaqllá bazimea en testimonio deste milagro 
con gran rcuerenciacn el mismo monasterio, adonde el 
sancto Abbad cinbio a vivir los Religiosos,de quien de­
zimos. Losqualcs entendiendo claramente desto , q lo q 
fe les mandaría,era por ordenado divina, couertieroto­
da fu tristeza en alegria:y confiando denota y fírmemete, 
q Dios lesauia deayudar,yfauorccer, y darles gracia pa 
ra feruirle,adóde quieraq estuuicfíen,porlos merecimie 
tos del bicnaucturadoPadre:rccibícron có alegría fu san 
óta bendición, y partiéronse muy contentos. Pero aura 
entre ellos vn Religioso mancebo,honrado, y virtuoso, 
llamado Gerardo, natural de la Ciudad de Dotrech en 
Alemania, que dixo á Sant Bernardo con mas fentimien 
to,quc los otros. Bien sabéis, Padre nuestro, que sien­
do yo en el Siglo mopo profano, y regalado, dexe la ca­
fa de mis pad es,y rcnücic todas las cofas,que podian ser 
amadas,y delicadas en esta vida,por viuir en vuestra fan- 
ctacópañia.y gozar de vuestradulce presencia, y ser ins­
truido, y alumbrado cenia clara luz de vuestra sagrada do 5 
tirina,y sanctissimo exemplo de vuestra vida: confian­
do,que por vuestros ruegos,y merecimientos aula de ser 
socorrido, y ayudado, y que debaxo déla sombra deste 
Comiente religioso sania de ser defendido délas tenta­
ciones , y encuentros del Enemigo, y deííeos de la mo­
cedad. También peníaua, y esperaría alean car loque 
fíempreapetcci de todo mi corapom que es Jcrcnterra­
do entre los cuerpos de nuestros hcrmanos7que están se­
pultados en este cementerio.. Mas parecemc agora,Pa­
dre nuestro,que me apartais de vos, y me mandáis yr de *

V 5 sterra?
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¿terrado de aquí: y que tengo de carecer de vuestra prc- 

r senda deley cable, y de la apacible,y prouechola compa­
ñía de esta sancta Congregación ,portodos los dias,que 
viniere, y que despues de mi muerte he de quedar priua 
do para siempre de la sepultura , que tanto desseaua. Por 
jo qualyo me hallo, Padre bendito , tan triste, y affligi, 
do, que nilo íe significar, ni entiendo, que ay cosa en 
la tierra, que mepuedaconsolar. Oyendo el piadoso V' 
ron las humildes quexas de aquel Religioso, tuuo gran­
dissima com passio n del. Y deípues de auerle con torea­
do,yesforcado con fus dulces palabras lo mas,que pudo:

Qcrapro- viendo por espirita dcprophezialoque dealliá cingue 
pháia deS. ta años auia de suceder, dixoleaísi.No os de elfo postre- 
Bmiardo. ro pena,hijo mío muy amado,íinoyd de muy buena ga­

na adonde el Espíritu sancto agora os embia, y procurad 
emplearos en el temido de Dios,y guarda delaRcligion 
con tocio cuy dado y diligencia: queyo os prometo, y as 
seguro,que moriréis enClaraual5como lo despeáis,paraq 
aguardéis aííi con nosotros la gloriosa venida nuestroSe 
ñor aljuyzio final.Reeibiedo aquel Religioso esta alegre 
pro messa de fu sancto Padre,como vnas ciertas predas,y 
firmes arras de fu desseo,qdo luego muy cófolado,ypar- 
tioí'e muy coteto có los demas paraaqlla nueua cafa: adó 
de hizo despues muy cabalmente los ofsicios de Prior,y 
Cillerem, y andado el tiepo vino tabre á ser elegido por 
Abbad en el mismo monasterio. Acepto el este cargo 
mas Toreado, que devoluntad:y vuofe en el tan religio­
sa y fanctamente,y con tan buen exemplo de todos, que 
viéndolos del Conuenco,y el Principe de aquella tierra 
lo mucho, que resplandecíalo virtud, le tenían en gran - 
de reucrencia. Siendo finalmente ya muy viejo , y 
auiendo llegado á la edad decrepita, porque auia tenido 
la Abbadia por espacio de quarenta años, y estando muy
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flaco , y^enfcrmo , rogáronle los Religiosos, que efir 
gkííe sepultura paraenterrarse allí con ellos : y el les res­
pondió. No me pidáis 3 hijos mios eíÍQ5porque conuie- 
ne riec cstáriat&ente vqtte yo muera en Claraual, y fea se­
pultado con ios fangos pqut cstamen aquella déuota ca­
ía, fegun la pro trie fía de mi Padre Sant Bernardo. Para 
poder poner en exccucion esto,no obstante que el esta- 
ua muy dolientes debilitado, hizo hazer vnas andas ,0 
litera,en que le licuaste neón dos cauallos.Y desta mane­
ra fue, no sin gran milagro,vn tan largo camino-, por 
tantos peligros de mar-pele tierra, desde el cabo del m u n 
do hasta ClarauaV.adonde cftuuo por espacio de tiempo 
en Ja Enfermería. Y auiendo reccbido los Sacramentos 
deuctarnente,dio fu alma á Diorry fiid alis honorificam e 
te sepultado,Yoipsarme a su destejo,y ádaprophczia de S. 
Bernardo.Quádo el Rey de Sueciafiipo3q el Abbad Ge 
rardo era yapartido para Claraual,sintiólo mucho.y con 
festo publícamete co grades gemid os, q no auia sido dig 
no fu REy no,y tierra jde que guedasten en ella los h tiestos 
de Vn tan religioso,y sancto Varón.

T enieirdo vita ve z nucirá Sant B er nardoque vn hi­
jo suyo espiritual, hombre muy denoto, y exemplar, 
que el auia embi ado á Normandia5estaua muy enfermo, 
y desahuciado de los medicos, determino embiarporcl, 
y traerle á Claráual:para <*j muricsteen fu monasterio , y 
no sueste privado déla sepultura, q desteaua. Mas como 
Gu ido, herma no carnal del ble n aue n tu ra d o Abbad, era 
vno délos q tenia cuenta co lo tócate a la administrado, 
y^ouierno de lo tcporal, pro curan a c(tomarlo: por no 
auer quicaentonceslacommodidad,queeranccestária 
para esto, y parece rlc sinceramente, que no importan a - 
tanto aquello, como estufar el gasto , y pesadumbre del 
camino. Viendo el glorioso Sacto, c] Guido períeiieraua
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obstinadamente en su proposito, y porfía, dixole assi. 
Como, Padre, que mayor cuydado , y lastima aueis 
vos de tener de los dineros , y caualgaduras , que de 
vuestros hermanos .?: Pues no queréis ^que ellos sean 
enterrados, y reposen en .este valle , tampoco seréis 
vos sepultado aquí. Lo qual es tífcéto aconteció af- 

Ctrdpro- 6. Porque aunque Guido era varón muy perfecto , y 
phezh'deS. obíeruante: pero porque fe cumpIieíTe la palabra di! 
Bernarda. ^ncto Abbad, ordeno lo de ml>n angra Dios, que auien- 

do el ydo vna vezíá Pon tinjaco, adoleció allí tan gra- 
uemente;que vinbi'morir,y fue sepultado en el mismo 
monasterio..

i

Cap. 4 j.Deal+urws milagros , que obro 
eí[an£toj4bhadl5er- 

nardo.

B
Q L VI EN D O Vna vez el bienaventurado 
Padre Sant Bernardo de Cathalano, ó Xalon a 
’ii monasterio., era tan grande el frió, que ha­
zla, y tan intolerable la ventisca <, que se levan­
to, qu.o no sabiendo de si muchos de los que y van en 

compañia.del glorioso Varón,se adelantaron; deján­
dole a tras ,. hn echarle de ver , con solos dos , que 
fe quedaron con el. Sucedió pues , que auiendoíe el 
vno destos apeado de fu cauallo, y licuándole de die­
stro , por calentar con el exerdeio , fe le soltó inad- 
uertidamente , y come neo á correr á toda furia por 
vna gran llanura^ que allí avia , íin esperan ca de po­
derle coger : mayormente que la inclemencia del dia, 
y la dcstéplanga del ay re no-dauan lugar á detenerse mu 
dio cu el camino. Viendo entócesel sancto Abbad esto,

dixo
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dixó á su cópañero. Hagamos aqu i orado al Señor. Puíic 
role luego entrabas a dos de rodillas allí; y á penas auia 
acabadode dezir el Parer noster,quádo elcaualloíe vino NetaU 
de fu propria voluntad,y eítuuo con toda mansedumbre se­
parado delante de sus pies, hasta queíu dueño le tomo,y 
tornando á subir en el, prosiguió su camino. Sanfto.

Pero dexemos por agora la ciudad de Xalon, y pace­
mos a la de Remes: adonde fuevna vez el glorioso Va­
rona componer,y concordar al Arcobispo con los del 
pueblo,que traían ciertas differendas, y disensiones,las 
quales eran causa entre ellos de menos quietud y chati- 
dad. Recibiéronle todos con mucho contento,y alegría, S.BernaY- 
Aiiiendose puesel sandio sentado vndiaen vna sala del de apay- 
ArcobispOjCÓ loslen o, Obispo Suessionese,á tratar dé la g^adorde 
paz, y estando el palacio lleno de clérigos,ydudadanos, »
que no cabía, entro por en medio de toda la gente vna 
triste mugercon vn hijo endemoniado,que tenia:pidien 
do al bicnauenturado Padre con muchas lagrimaste có- 
padecieílede fu trabajo. Venia la cuytada desgreñada, y 
acardenalada:porque eran tantos los golpes, que fu hijo 
le auia dado aun aquel mismo dia,que la auia dexadocaíi 
muerta, y sino fuera socorrida,la acabara. Ni era tapoco 
menoría lastima del pobre moco, pues auia quedado á 
aquella hora (ordo,mudo,y ciego de tal manera,que aun 
que teníalos ojos abiertos, no veía cofa de la tierra, y al 
auerfcle pasmado los sentidos,fe juntaua el carecer de en 
rendimiento,para queassi ninguna dcsiientura, ni mise­
ria le saltaste. Compadeciéndose entonces mucho el pia­
doso Varón deja desuenturada muger,que era la que 
principalmete sufría en su coraron aquel tormeto cruel, 
y lastimoso dolor, comento á hablar amorosamente al 
cuytadómo£o,y a halagarle» Auicndoletraydo vnpo- 

lus sanctas manos por la cabes a,y rostro 5 preguntóle:
como
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como se aula atveuido á poner las manos en fu madre, y 

MuittUi maltratarla. Apenas va© hecho esto el glorioso Varón, 
csrr quata quando el endemoniado boluio en i! ) como quien def- 
facilidad pierta de algún sueño muy profundo: y conociendo, y 
cura el S. q0nfeísando su peccado, y prometiendo la enmienda 

misera Para adelante , le torno á su casa con entera sanidad. 
¿I 1 Viendo los que fe hallaron allí presentes - vn milagro tan

manifiesto, dieron muchas gracias á Dios, y á fu fando 
fiemo Bernardo: pues cn vna sola obra parece auian con 
curado quatro differentes marauillas, y todas ellas dig­
nas de mucha consideración. Porque no solo fue lanpa- 

X do el Demonio del cuerpo deste mopo miserable;fino 
que estando, como estaña, mudo, sordo, y ciego, ha­
blo, oyo, y vio , para que con esto fe conociefsen me­
jor los ciscólos de la diuina gracia, que el Señor commu- 
nicauaá S. Bernardoen semejantes ocasiones.

Por lo qual como deste milagro , que acabamos de 
referir, y de los demas, que arriba fe han contado, y dé 
otros i numerables , que el sanólo Abbadhazia de or­
dinario , fe entendieífe claramente , y publicaste cada 
dia mas el don tan singular, que aula rece bido de la ma­
no de Dios: adondequiera que y na, acudían de diver­
sas partes muchas personas, que buícauan ei remedio 
de fus enfermedades. Estando pues vna vez San Ber­
nardo en el monasterio llamado Alpenfc (que cae a vn 
lado del Ducado de Saboya, y fe fundo el año de mil, y 
ciento, y treyntayfeys) vino áel entre los de mas vna 
muger,que tenia gota coral muchos años auia : con­
fiando en el Señor, de alcanzar salud por los merecí* 
micros de fu Sieruo. En llegando adonde estaua el San­
ólo, tomole luego allí de repente el mal con tanta fuet­
ea , que la derribo en tierra , fin poder ser detenida. 
¿Pregunto el Sanólo á los que la trayan, que enferme-
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dad era la que tema: y sabida,rogo por ella ai Señor. Acá Cura w* 
bada la oración, aísiola perla mano, ykuantola del fue- *nf*t***d* 
io : y desde aquel punto nunca en so vrda le boluio mas f“a í°”e 
aquel mal. ^

Llegando vn diael sanólo Varón a hazer noche a vna 
villa llamada Sarmda, y auiendole recebido, y aposen­
tado la Señora de aquel lugar devotamente en fu pro­
pria casa 3 licuóle delante vna hija suya, que auia mucho 
tiempo) que tenia quartanas, para que la sanasse > tocán­
dola con su sagrada mano y echándola su bendición, 
como lo acoítumbraua. Auiendola al fin bendczido, Sanaayna 
dixoíeassi. Sabe, hija mía, que aun has de tener toda via quartana - 

vnaccidentc,mas despues quedaras perfectamentesana: ria, 
y en esseótosuccedioaísi.

Partiéndose otra vez de kan i, que era vna villa en el 
Obispado de Arniens, ó AmeauscnPieakdia, sacáronle 
al camino a! glorioso Bernardo vna niña pequeñita, 
queeftauaíorda,-y muda:y leuantandolosojosal cie­
lo ) hizo por ella oración al Señor. Mojole despues blan­
damente loslabíos, y orejas con fu sagrada salina: man­
dándole . que disesse el nombre sanólo de Maria : y 
assi quedo enteramente sena,y oyo, y habió en pre- ^ fa^ * 
fenciade mucha gente, que fe aula juntado alli, por ver yna™u<ía> 
cita marau ilia. Adonde acertó á estar también entre \os^'6rda* 
demas vn clérigo,llamado Rogerio: el qual espantado de 
íte milagro,fe compungió de tal manera,que fin mas di­
lación, pidió luego con grande instancia áS. Bernardo, 
que le íleuasse con figo á Claraual,yle diesse el habito.
Porque,como el dezia despues, eíta fue la causa princi­
pal de auerfeconucrtidoj entrado en ía Religión.

Encontró vna vez S. Bernardo, yendo camino, con s j„t0 h 
vn hombre rustico : y de platica en platica comento el ¿tit 
Sando á quexarfe mucho de la diítraótion , que suele y.§.j. ''

aucr
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auer en la oración}á causa de la instabilidad, y poco so­
sosiego del coraron humano,que fe diuierte con grandis 
sima facilidad,y anda vagando por diuersa$partes,quan- 
do esta tratandoy Hablando con Dios.Oyendo esto ella 
bradory desedificándose dello,dixole. Como es pofsi- 
ble,Padre esto, q dezis? Porque yo , quando rezo,nunca 
pienso en otra cofa, sino en lo que rezo.,Quiriehdole el 
sandio Abbad conuencer, dixole. Pues apartare vn poto 
de nofotrosjy di el Paternóster con la mayor atenció, q 
pudieres cy li le acabares sin distraerte, yo te daré esta 
malaxen que voy. Mashaíme de prometer, que si pensa­
res en otra cofa, no me lo negaras.Holgo eliabradormti 
cho del concierto, y prometip de deztr verdad, sise di­
vertía : pareciendole que era ya suya la mula. Apartán­
dose deípucsvn poco muy alegre, hincóse de rodillas:/ 
recogiendo la imaginación, comenpo á rezar en secreto 
la oración del Pater noster. A penas auia dicho la mitad, 
quando le vino vn importuno pensamiento, de si el Ab- 
bad le auia también de dar la silla con la mula. Viéndose 
el labrador muy fatigado con esto , y cayendo luego en 
la cuenta de fu poco saber,quedo muy corrido: y llegán­
dose muy de prieífa al glorioso Varón, manifestóle lo q 
auiapastadoenla o ración, y de allí adelante no presu­
mió mas de si, como folia,entendiendo,quanta razón te 
nia el sancto Abbad en lo que dezia.

De la Duquesa dc.Lothoringia, que oy llaman boro­
na , fe refiere vn a cofa de grande admiración en esta mar 
ñera. Era esta señora muy principal, rica, y de nobilissi­
mo linage , y aun descendiente de la casa de los Reyes ¿e 
Francia: mas no viuia con la honestidad,y recato, que a 
fu alto estado convenía, ni correspondía con fus costum 
bres á la illustre,y generosa sangre, de adonde defeedia. 
Porque no trataua, sino de regalos, banquetes, siestas,y

saraos,
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saraos, y desalas , y pásteos ;yde otras profanidades, y 
cofas semejantes ) en que de ordinario gasta fu tiempo, y 
renta la gente de fu calidad, que viueolnidadade Dios, 
y vía mal de su paciencia y misericordia. Andándola Du 
quéstaen esto, vio en sueños vna noche, como el sancto 
Abbad lasacaua del vientre hete serpientes de vista hor­
rible , y espantosa. Mas al fin conuer tiéndese á Dios algu Señalad* 
nos dias después por las amonestaciones del glorioso Pa conversión 
dre S. Bernardo, y apartándose de fus vicios,comento ^ 
á viuir con gran recogimiento, notable exemplo de los 
queantes la conocían > y eíírana reformación de coftu m- • 
bres. De aquí es que no solamente no se desdeñan a de ® 
conscÑar su sueño, fino queantes se glorian a, y tenia por 
blasón, que se pudieíse dezirpor ella, lo que se cuenta 
en el Euangelio de la bienauenturada Magdalena. Por- Mar,i6. 
que esta misma señora confessaua de si, que como de 
Christo sedize , auer echado siete Demonios de aquella 
peniten te muger: aísitambien el sancto Abbad Bernar­
do au ¡alan ca do ¿ella los fíete peccados mortales, fígni- 
ácadospor las fíete serpientes, que auia visto 3 la sacan a 
de fu vientre.

Auia también en aquel tiempo cerca de Claraual vn 
Clérigo,qué tenia por nombre Nicolás: el qual estaua ta 
engolfado, y emboscado enelmundo3que corría a rien­
da suelta tras fus proprios apetitos,vanos antojos, vicios, 
y peccados, sin que parecieíTe, que lleuaua termino de 
parar hasta dar consigo en el despeñadero del Infierno.
Mas por las saludables amonestaciones del glorioso Va- 
ron5fe escapo deste peligro, y se acogio al seguro puerto 
de saluacion Porque no solo dexocl mundocomo quie­
ra, fino que se consagro con grandes veras al perpetuo 
seruido de Dios, tomando el hábito demon ge en el ni o 
nasteno de Liarauah Adonde auicndohecho yaprofes-

X íion,
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sion, y vieR’do,como otros, que fe auian librado del mar 
tempestuoso deste siglo a redemian con perpetuas lagri­
mas las perdidas,y daños,que auian reccbido en medio 
de las bravias olas de fus culpas y peccados, y quinándo­
los el imitar , y no pudiendo por la gran dureza de cora- 
fon, quetenia: andana á esta caula muy tristc,y affligi- 
do. Al sin hallándose por extremo defconíolado/ucííe al 
sancto Abbacl , y echándose a fus pies, rogole con mu • 
cha instancia, le alcanzaste de Dios el donde lagrimas 
necessario para poder llorar fus pcccados» como deuia. 
Conociendo el glorioso Bernardo el buen desteo deste 
Religioso, consolóle mucho, como tan piadoso Padre: 
y condescendiendo có su justa petición, oro a Dios por 
el,y concedióle muy cumplidamente lo que pedia. Por- 
quele dio el Señor vnatan continua y perfecta compim- 
ction,y ternura de corazón,y vn don de lagrimas tan pat 
tic alar, que haziendo memoria de fu mala vida pastada, 
y pesiándole mucho de las ostefas cometidas cótra Dios, 
casi nunca dealii adelante dexo de mostrar en el semblan 
te del rostro la grande amargura, y sentimiento de su al­
ma, ni pudo contenerle de lloraren tanta abundada,que 
por la mayor parte feandaua derritiendo de dolor,y le sa 
lian las entrañas por los ojos, que traya hechos fuentes, 
aun quando comía, caminaría, cantaría, ó hablaría con 
qualquiera, que sueste que era cofa, que ponía grande 
admiración á todos los quelo veyan. Testifica el grá Do 
ctor S. Basilio, que Dios crio en el principio del mundo 
la rosa sin espinas,y que despues de la triste y lamentable 
cayda de nuestros primeros Padres quilo, q le natiesten: 
para que enfendiestemos, que tras el contento, que del 
deley te rccebimos, fe ha de seguir luego el dolor, que 
procede de la memoria del peccado. Laqual tan intensa 
mente compungía entonces de nueuo cada dia por los

me-
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merecimientos del beatissimo Bernardo el colaron de­
ste bendito Religioso, que venia a causar en el los admi^- 
rables effectos , queseábamos de dezir.

£áf. 4.4. De las singularespr erro ¡raimas, que 
tuno en fujanffidad el glomjo Ba- 

dreS. Bernardo.

F
VERON tantas, y tan excellentes las virtudes 
deste heroico, y sanctissimo Varón,y tá innume­
rables los milagros, que hizo, allende de los que 
hemos visto hasta aquí, sanando , remediando, 

y ayudando á muchos en diuerías enfermedades, ncces- 
fídades, y trabajos ,quenoconueniaponeríostodosjun 
tosen vn lugar:por no cansar,ni enfadar demastada- 
mentc á los lectorcs.Porque como la variedad no fea me 
nos agradable y ddcytable en la historia, que en qual- 
quiera otra cesa de las de mas: era necestario, que tanta 
muchedumbre , y differenda de hazañas señaladas, y 
admirables del glorioso Padre san Bernardo , como 
nos quedan agorá por eferiuir, fe Biesten mezclando 
vnasconotras,y repartiéndose por diuersaspartes de­
sta obra , para despertar assi mas el gusto de los que 
pastaren los ojos por ella, y mouerlos á deuocion del 
Sancto (que es loque pretendemos ) con menos tra­
bajo, ypefadumbre. Por lo qual referuando lo que re­
sta , que es m ucho, para fu proprio tiempo, y ocasion,c5 
tentarnos hemos al presente con dezir, por fin, y rema­
te deste libro: que fue tan extraordinaria y diuinala pu­
reza de intención, que tuno este beatissimo Varón en 
todas fus obras, que no ay poder explicarla , quanto 
mas encarecerla con palabras. Colligese euidente-

X 2 mente
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mente esto de todo el discurso de su vida clarissima, y 
muy resplandeciente: pues tan agcna perpetuamente fe 
mostro de toda nota, y sospecha de ambición. Porque 
bien al descubierto dio íiempre á entender el bienauen- 
turado Padre 3 que era loquebuscaua conia humildad, 
y desprecio de íi mismo, que pretendía con tantos acíos, 
yexerciciosde virtud, en que tan de veras fe odupaua, 
y adonde aípiraua, que era solo Dios, y el bien, y pro 
trecho délas almas: no desechando con desden, ni vana­
gloriosamente e fino defuiando de íi con termino mode­
sto , y religioso los lingulares fauores, que los Princi­
pes seglares le hazian, y las grandes, y principales Pre­
lacias , y dignidades Eccleíiasticas , con que muchas 
vezeslecombidauan. Como es la honra el verdadero 

Eihic.4.1 premio de la virtud, segun dize Aristóteles, y S. Ber­
nardo era persona de tan uuentajada sanctidad , y de tan 
coaosddos merecimientos , mientras mas el fe apartaua 
deila, mas fe andana ella tras el, y le seguía : al modo 
del Crocodilo,cuyapropriedad afhrman,quees, aco­
meterá! que huye del»y huyr por el contrario del que le 
acomete. Porquede la manera que el que esta ataviado 
de galanos, y costosos vestidos de seda, y oro, no pue­
de sufrir, que leechen en cima algún capote inmundo, 
y de vil sayal, con que se pueda ensuziar el precioso y vi­
stoso aderepo, que trae: assi ni mas ni menos como eí 
sanólo Abbad estauaadornado deriquissimas, y hermo- 

- íií'simas virtudes,huya de toda aquello, que le podia
acarrear alguna gloria humana , por no venir á afear­
las , ó á deslustrarlas con ella, lo qual no acontece po- 

Rihuf* cas vezes. En muchas partes le eligieron por Obispo, 
()m y Arzobispo , como en el libro segundo lo veremos, 

ijpA os. con c| ayU(|a Señor: y excufauafe el sanólo Varón 
con todo auiso, y discreción, teniendo por mas seguro,

y acer tado,
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yacertado,comoen cffectqlo es, permanecer en el hu­
milde estado de monge,que aceptar cargos tan llenos de 

^difficultades, y peligros. Hazaña, y grandeza propria 
por cierto del eipimude Rernardo.Porque de tal mane­
ra destumbra,y ciégalos ojos del entendimiento el reír 
píandor de la gloria engañosa deste siglo,que se encontra 
ran a cada pasto muchos,quemenos precien de buenaga 
na,y con facilidad las riquezas-contentos,y regalos cor- 
j)oraIes,fegundize Saín Augustin: mas para dar de m a- 
no 41a honra,es menester hazer gran violencia á nuestro 
natural,y es cofa> que no fe halla, sino en personas dota- 
daseje estremada fabiduria,y quehan dado ya libello de 
repudio a todas las pretcnsiones desta vida* y desarru­
gado de sus corazones los desteos de la tierra tan valero­
samente , que en solo Dios tienen puesta fu bienauentu- 
ran^a. ,

Paro lo q mas admirado en esto cauíaua,cráter, que 
siendo tan incomparables las prendas,que ene! glorioso 
Sancto concurrían para regir almas, y encaminarlas al 
cieIo,guiádola con la claridad de fu vida,y doctrina'por 
en medio de la obscuridad,y tinieblas de los vicios : por 
secreto juyzio deDios?q no ay alga parle ¡y por el .sin guiar 
.respecto,que todos le tenia,ninguno auia,quefe atreuief 
fe á importunarle mucho,con lo que el no gustaua/ni á 
forjarle la voluntad a tomar aquella pesada carga, que el 
tanto rehusaua,como leemos , aueríe hecho m uchas ve­
xes con otros fus contemporáneos,y mas antiguos,ymo 
demos. Porque a Sant Malachias compelieron, los O bis 
pos de Irlanda, á que admitidle el Arzobispado de Ar- 
nicha.-comolo cuenta en fu vida nuestro glorioso Padre 
Sant Bernardo,Lo mismo sucedió i Sant Edmundo, Ár 
^obispo de Conturbe!en Inglaterra,y á Sant Fulgencio 
Obispo Rupenfe,y a Sant Antonio, Arcobispo de Flore

X 3 da;
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ciaryd otros infinitos,qhuyeró las dignidades,gouiernos 
y prelacias, fin quererlas admitir, fino por la obediencia 
deios Superiores,ó la importunación de los pueblos, 
Mas como en los cargos veamos que ay ordinariamente 
dos cofas, que ion honra, y trabajo: aunque el hiena- 
ucnturado Varón Bernardo huya tan de veras , como 
hemos dicho , de la honra, por la quai fe suelen prin­
cipalmente apetecer , era tanta la autoridad, qi: 
aula ya cobrado por otra parte con fu admirable ían- 
ctidad.que auia venido a ser tan reiierendádo, yer­
mada , como fi eítuuiera en realidad de verdad píle­

la grande ño en fas prelacias mas altas , y supremas de la igie- 
autortdtd, ña. Todos , grandes, y pequeños, le temían, y ama- 
^taacer nm en el Señor.- y ninguno auia, que fe atreuiefiei 
ca.eto os. ¡ntentar ? n¡ ¿£7{r cofa alguna , que fuélle contra ra­

zón , y justicia,.y que no le obedeckífe , qupndoto- 
maua la mano en tratar algún negocio tocante ai fer- 
uicio de Dios nuestro Señor , y bien vniuerfal de la 
República. Porque no obstante * que no admitíala 
honra de las dignidades : no por eífo httrtana el cuer­
po a las cofas de trabajo , y pesadumbre , que ay en 
ellas, no reparando en fu salud, y posponiendo fu des­
canso, contento, y commodtdad, quando le obligaiia 
á ello la obediencia de los mayores , ó la charrdad de 
los proximos. Si no veamos , que persona vuo en fü 
tiempo: á cuya voluntad, y consejo afsife rindicífe, y fu 
jetajffetoda la alteza, y poderío eclesiástico,y seglar ? Los 
íbbcruiosReyes,los Emperadores,y Mon archas,los 
grandes Principes yÍos illustres Duques, Condes 
caualleros , los feroces , y brauos soldados, los tyra- 
nos inhumanos , los robadores , y vfiirpadores délo 
ageno, y hasta los hombres desalmados, y derotasconf 
ciencias de tal manera temían,y reuerenciauan alfan&o
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Abbad,* que sin duda parecía auerse cumplido ene!, lo 
quedixo el Señor á íus discipulos. Dado os he potestad Luc.ió* 
de hollar lasferpientes.y escorpiones, y de traer deba- 
xode los pies toda la fuerpa,y fortaleza del Demosuc:ef- 
tad ciertos,quc ninguna cofa lera bastante á empeceros, 
ni dañaros.

Pues quando alguna vez femouia platica de cofas es­
pirituales,como el glorioso Varón era en esto tan emine 
te maestro, ningunoauia délos que trarauan,y aican- 
^auan algo delio, que no quedaste suspenso , y admi­
rado de las diuinidades , que dezia , y teniéndolas 
en el precio y estima, que era justo, le coaocicste gran 
superioridad, y mayoría. Porque como aquellos san­
dios quatro animales, que vio el Propheta, fe detenían, Er¿cb.i0 
y abaxauan , y encogían íus alas , quando fonaua la 
voz sobre aquella parre del firmamento, que estaua en- 
cimade fus cabecas: de la misma manera encomendan­
do ¿hablar el bienauenuirado Sandio en letras sagra - 
das ,o en materia de virtudes , y dciiodon , los mas 
estirados , y ejercitados en esto , teman por bien de ca­
llar,y oyrle con atención, concediéndole llanamente la 
ventaja,y sujetándose sin contradidlion y repugnancia á 
fu determinacion,y parecer. Tan grandes pues eran,co­
mo estolas insignias de las admirables virtudes, que en 
grandezian, y hermosean an a nuestro bcatifsrpio Ber­
nardo, acerca de Dios, y de los hombres, ios señala­
dos testimonios de fandlidad , de que estaua cercada, 
y guarnecida fu vida , los dones , y gracias del Efpi - 
ritu sandio , con que estaua incomparablemente ilu­
strada -, y esclarecida fu alma : sin que parccicííe, auia 
quie tuuiestc imiidia de verle adornado detá singulares,y 
raras excellecias^yprerogativias,^ es loqexccdia, y sobre 
pujaua a todo lo demas, y es muy difsicultofb de hallar 
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en las co íashu m anas. S u e leí airiiíi di a hazer fu a fsic n to y 
morada en los excellentes dotes, y pai tes de los otrosy 
acompañar a los que fe auentajan á los demas en Ierras,y 
virtud,de adóde resulta la hora verdadera Potq es eneíio 
fe tn cj ante á los p ó goñófo s an i maléj os, 1 laman os en Crie 
go Cátharidcs,yen Romáce Abadejos,ó Cubillos ó na 
céen el mas crecido,y légano trigo, y entre las rolas mas 
odoriferas,y flori das. Pero éftauayd íjb embargo desiose 
Mimadas en tato gradólas heroicas virtudes del sanáis- 
í i m o B c r n a r d o, q a u i á d e íl qb r a d o 1 a i n u i d i a c ó fu nn u c h o 
refpládorryno la dauá lugar de llegar adañadeéó fu mof 
tifa» veneno. Poiqd la manera q el-sol,6 no baria sobra, 
oderia-muy pequeña coforme aladoctrina de-losmathé 
maticosvinicdo á dar derech ámete c5 Iris rayos en la cu 
bre dia cabega d algo nocas- i quádo híglórk* le ha ya acre 
corado tuto,como lo citan a a esta fazo la del bienauetm 
do?adre,y ha llegado a aquel puto de reputado, no soló 
nofearreuelainúidiaa acometerte, pero ni añ osa parar 
delate del co muchas leguas,De modoxlló que les yua a 
jamano y reprimía a losq era inclinados ala inúidia, de 
n atenérsela á S. Bernardo,era el ser de tal íuertcycahdad 
la malicia del corado humano,q muchasvezes dexadein 
nidia r en alguno Jo q no le c o u ierre deífear,ni veexypué 
de al capareo fu induítriay diligencia. Poro vn rusticóla 
brador,claro esta, q no tendrá inuidiadcqel Papa loes: 
pues no le estable apetecerlo q está a ge no de fu cítadoy 
codició.y no sera tan ignorante,q no entré da de íhqcare 
c-e de talero,y possibili dad para venir á cófeguir -aquella 
dignidad.Puesafsiles acorecio á tosifn idiofios có S Bcr 
nardorquádo cófiderádo laaltcza defufanctjdad3désistiá 
luego.de fus malos pensamientos,y perdía la efperápa d<t 
poder preualecer. Que como el humo sale dlalübre muy 
espeso,y vehemcte,primero q se encienda^ mas en comé

53V-
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cando d arfcjse aeshazevy dcsuan'ece: aísi ni mas ni me 
nos i a i no k&á a p remía- y m © k st a al principio mucho alos 
q cmprc ruieneoía s íc ñ a!! ad-a s, h a (i a q la -g lona, q fe augmc 
ta,des-barata,y aníchila con facilidad el obscuro humo>q 
ella autaatiEcslcuatado. Porfymbelo délainuidiatuuie Pier.lik 
ron los antiguos aquella Hera lerpienté de fíete cabe cas, 16.bíter o* 
llamada Hy Bra, sirigícndo,q en cortándole vna de lías, le Ivr* 
mchrr©tit|-s máchaselo qiiál dio tanto en q entender al y 
íams j fiísimb H cf cides,hada q ía mató, q fue aquel traba- ■*
jo celebrado poteliniaydr de todos los q paíío. Pero co­
mo e I> vasera so* S á ñ £tó la b i a a u e r fe tan marau diosamente 
con este horrible, y pestilencia! rnóstruo de la inuidia, su 
jetóle.dbmolc.y destruyóle con mucho menor diffícul- 
t id7q Hercules íin ninguna cóparaciOn.Porq vnas vez es 
le quitdua íasfiierpa^y lé ataña las manos, y ddmayana, 
dan d od: todos Cxcplo de proíu n di fsi m a hu m i id ad e n me 
dio desús estrañas y ex<k lien tisti mas proezas. Otras, sa­
cando,jComo■prudente abeja;miel de la ponzoña, hñzia 
dellaanri doto. ó contra yero a,y triaca saludable: provo­
can loa chancad a los q tenia» éste maldito vició, cinc! 
t an dolé s lié pre a ella có la muoha, q él biéñaucturado Va 
rrinies mostraua én quaiquie'ra ocafionyqfe oífrCciafif fi 
erm tQdbeffo avia algunésdellos, qestúuidfen masdu- 
rhs.y Obstinados en íu maldad,de tal artb lbs oprima con 
el peso deaqüella grádc autoridad,q auia adquirido por 
medio de fu samstidad;y:dóttrina,q íin duda fe les echa­
ba de ver,q quedaban del todo confusos^ corridos. Por 
q»quien. vu o enifBtiepo;í] c’oii el fe pudidse<óparaí' e n lat 
prudencia affeduofa,y estica z, con q cbnferuaualysnffe-? 
taua la charidad,adonde la arda,y la defpcrtaua,adódc no 
la auia? Quien procuran ab a z cr m as bien á todos los que 
podía?Quien fue tan bentgrio.y amoroso para có todós?
Qiiien tan afable,apacible, y agradable para con fus ami 

st X J gos:;
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gos:y fufrido,y paciente con fus enemigos? Aunque co­
fa llana es,que nunca S.Bernardo pudo tener6 algún ene- 
migorpuesjamas quiso mal á nadie,ni supo ser enemigo, 
ni contrario de ninguno. Que si vno no es enemigode 
ninguno,claróos,que ningunoloíera tápoco suyo. Por­
que como la amistad no puede fers£no en tre dos, que fe 
quieren bien: afsi ni mas ni menos la ene mistad no pilc­

as q ahorre de ser,sino entre dos*que fe aborrecen. Deaquies, qi* 
te al que le el que defuyo aborrece ai que le ama , ó no íe paga con 
ama} no se el retorno de amor, mas propriamentecs injusto z que 
ha de lia- enemigo. Pcrodado caso,que pueda acontecer,que vno 
mayetam- amc pu v¡rtU(j ¿ todos, sin tener á ninguno por enemi 
Kíh m~ §°>T queceti todo esto aya alguna vez quien á el 1c quie 
^ * ra mal, sin otra causa, ni razón, sino fu intención daña­

da , y mala condición: como elbicnauenturado Saacto 
uCqy, íj. esiaua tanlleno dccharidad, que,es paciente» benigna^ 

suauc, segun lo enseña el Apoftol, por que obracftoscf- 
fe vi osen el que mora, y andana por estremo encendido 
en el ardiente fuego del verdadero amor de Dios, y del 
proximo, aura llegado a punto de tan incomparable per 
fection,que védala malicia agena con la propria sabida 
r¿a, la impaciencia con la paciencia, y la soberuiaconla 
humildad,de que el en gran manera fe folia preciar,exer 
citándola adondequiera, como cofa, en que consistía el 
valor,y fineza de fu bondad. Porque como vn árbol quá 
eo mas cargado esta de fruta, tanto mas fe inclina,y aba- 
xa con el peso: assi quanto el glorioso Sancto tenia ma­
yor abundancia de virtudes, canto era fu humildad mas 
profundajy marauilíoía.

Fin del Libro Primero,
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libro segvndo
dé la vida^y milagros del gloriosissi­

mo Padre S.Bernardo*

Cap i. De la grandefcifma > que en Roma fe 
leuanto en la elefíion de Innocen- 

áo Segundo.

VIENDO Vacado la filla de Sant Pedro, 
por muerte de Honorio Segundo, que gouer- 
no exeelleue,y saniamente la Iglesia deDiosy 
poco menos de seis años, juntaronselos Carde 

nalesen Con :laui,para darle íuceílony fallo electo Gre­
gorio hijo de luán, Ciudadano de Roma , que aula sido 
Canónigo Reglaren Santluan de Ierran, y era persona EUtlitn fo 
digna de aquella suprema dignidad, por fus muchas le^ Iwocenct& 
tras, y virtud. Quiso llamarle en su coronación- Lnnocen S(llin<h* 
cío y éscl Segundo-de los deste nombre. Fue sin duda 
ninguna canomca,y verdadera la election de Innocen- 
cio,y por tal íue tenida de todos los qire-fentiaa bien, y 
desengañadamente de las cofas. Porque aúneme los Car 
denales fe diuidieron en dosvandosdos que íe dieró fus 
Vótos>hazian conocidamente grandes ventajas, no solo 
eri ser en numerólos mas, tino también en authoridad, 
ancianidad .madureza de consejo, gravedad de c$stu ro­
bres,prudencia^ bondad de vida, y otras calidadesse^'
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Pedro de mejantes ) á los que fe indinaron á la parte de Pedro de 

LeoHcÁnti León natural pe Roma(á quien el PapaPafchual Segun- 
papa.zy, ¿q auja hecho primero Diacono Caraetíasdd tituló de 

los landos martyres,Cpfme,y Datpian,y dcfpues,el Pz- 
pa Calisto Segundo-aula fubicTo á PresbytérQ^'ardenjil 
de Saeta Maria,trans Tyberim,cuyo titulo es de SaqtCa 
lista)y que sin tener mcicámictos ningunos,auiá ya mu 
dios dias,queánhelaua por subir á la cumbre del trono 
Pontifical. Cumplióse en esta ocasión al pié déla letra, 
el refrán Castellano,que di£e. Quien malpleyto tiene, 
meteleá barato. Porque viendóiós dé la parcialidad de 
Pedro de León,que no podían salir con la suya, sino era 
licuando por fuerza el negocio , fe aycuieron sin ningún 
temor de Dios, ni vergucncadelos hombres, á tomar 
vnaimpreísa tan infame,y escandalosa,que atropellando 
con mañosos engaños la j u sti ci a ,y aban do n a n do 1 a razo, 
salieron por otra vi a, a pesar dy todoslo-s demasjco aqué 
brauo..y cruel monstruo,que llamaron Anaciere- Segtifi 
do,y le pusieron las insignias Pontificales, sin la cbniide- 
ración,y acuerdo,que deuian.Pero no habiendo caibdo 
sto, los que fauorecian la parte de Iimoccnció, le adora- 
ron:y auiendole consagrado, y coronado, le licuaron al 
pasteo acostumbrad o, con toda la foícn nidada y pompa, 
que entonces fue poísible. Viendo después loiCarde­
nales , que la gente de Pedro de León íes molestauatsüir 
to,que no estauan seguros en fus proprias cafas,retiraró- 

PersecHcio sé con presteza áSant Iüan dcLctran.-adonde no pu.dieii 
de los q eli- do resistirles,ni defenderse dcllos muchos diasafuelesfor 
gieron a Itt £o(o recogerse en algunas torres, y fortalezas de Caua- 
Hocencio. Ucros principales,con los quales fe auian cófcderádo pa­

ra esto. Mas guardáronles tan mal la fidelidad , (que les 
auian prometido, que dentro de bteuc. tiempo fe bol- 
uic ron > y quebrantaron los conciertos, ó por violencia, 

•. r, que
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queles hizieron, ó por temor del vulgo temerarios por 
que les vntaron bien ias manos,corrompiéndolos con di 
ñeros. Porque como Pedro de León era tan noble, em­
parentado , y poderoso, eran tantos los deudos, y ami­
gos,que fe le auian allegado, y fe le yuan allegando cada 
dia, por tenerlos de antes obligados, y obligarlos enton 
cesde nueuo con muchos preíeñtes,y otras dadiuas,y do 
nes, que le seguía casi toda la ciudad. Para lo qual era in- 
creyble el thefbro, que auia ahuchado con cohechos, y 
otros illicitos, y malos medios, afsi en losofsicios, y pla­
cas de la Corte Romana, en que auia estado, como en 
las legacías, y embarcadas, á que algunas vez es auia y do 
á diuerfos Rey nos, y provincias, por orden de los Pon­
tífices pastados: y teníalo todo guardado con intento de 
emplearlo á fu tiempo en aquella dignidad. Eran allen­
de desto muchos los millares de ducados, que cada año 
le rentaua fu patrimonio, y todo lo defemholsaua enton 
ces,para distribu irlo liberal mente por el pueblcvTcnia- 
los con esto tan ganadas las voluntades,que le defendían 
con las armas x tuerto, y a. derecho, como dizen: para 
que salieste con todo loque quisieste violenta, y tyranica 
mente, ó dequalquíermanera, que pu dieste. Auiciidó 
ya expendido, y gastado en esto, so que era suyo:comen 
so luego á robar, y despojar las Iglesias, y monasterios. 
Torno los ornamentos, y piceas ricas, que los Reyes, y 
Principes auian dado alas iglesias, como imagines de 
oro, y fina plata, paños de brocado,y íeda,0 hzes Cru 
ze$,y relicarios llenos de piedras preciosas de innéístima - 
ble valor. Especialmente lleno de la Iglesia de S. Pedro 
vn riquifsimo Crucifixo de oro: y de S» luán de Letra n-, 
y desanda María Mayor muchos Calizes, y C Meleros, 
y otras piepas de oro; y plata de grandissimo precio. Bus 
cose al pumo con diligencia, quien desliizicííclas Cru-

Blond. De 
Cád. 2. lib% 
5»sriiWaz-
nead^Jib.
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SdcnUgA zes 5 y Cálices de oro , y plata: y no hallándose Chr istia; 
barbarie3 f no ninguno lego , que no le temblasten las carnes, y re- 
Pedro de hufaste de vergüenza, ó por otro algún buen respecto 
León exer c|e poner por obra tan gran maldad, fue fama, auer Pe. 
Cfl‘ r?” la ^ro León mandado llamar ludios, que no dudaron 

'imcL de execu tar sin dilación fu perúerfa voluntad - quebrar 
gitj/s de do , y fundiendo atreu idamente los vafes sagrados,ima-
Chrifto. gines , y otras cofas dedicadas al culto diuino, para ha* 

zer monedad ellas. Con tales ayudas de costa pudo bien 
el Antipapa licuar adelante las magnisicencias, que 
auia comen^ado.ya áhazer, dandoávnos mas 3 á otros 
menos,á cada vno conformeála calidad de fu perso­
na : y granjeándolos casi á todos de manera, que com- 
jurandofe publicamente detomar muy de veras la de­
fensa de su caula, metían el negocio a fuego, y á sangre. 
Cada dia se descomedían con los que fe mostrarían pw 
fa parte de Innocencio., adonde quiera que los encott- 
trauan 3 cargándolos de oprobiaos, y maldiciones: hasta 
dar tras ellos con las espadas desnudas - y traerlos corri­
dos, y acosados.

Decad. 2. Assi cuenta esto Bernardo Abbad de Eonaual enFran 
libr. cia, que eferiuio el segundo libro déla vida de nuestro 
'pm gL)ri°sifsimo Sancto: en lo qual parece va algo diíferen- 
ne&L^.lib. tcc^e Blondo > Platina, Sabellico, Raphael Volaterra- 
4. no, y los demas authores granes, que tratan destas ícif-
Amhropo mas. Porque casi todos ellos afhrman, que auiendo fi­
je,/*^. do Innocencio pacificamente electo , y no pudiendo 

licuar á paciencia , que el Conde Rogcrio fe llamaste 
Rey de Sicilia, fallo de Roma en fu demanda con me­
nos gente, y aparato del que era necestario para aque­
lla guerra. Estaña entoncesRogetio en S. Germán, adon 
de el Papa le cogio tan descu y dado, y desapercibido, 
que no teniendo tiempo de ponerse en resistencia; se fa­

sto
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lio huyendo de aquel pueblo. Apoderóse luego el Papa 
del, íin ningún trabajo. ni dificultad: y siguiendo el al­
cance de Rogerio,que se yua retirando, le vino á en­
cerrar en Castro Galucio. Sabido estopor Guilldmo Du 
que de Calabria , hijo de Rogcrio, recogió toda la mas 
gente,que pudo paraíocorrer á fu padre:y viniendo con 
el Pontífice a batalla,le venció, y le huno preso á las ma­
nos, y con el prendió también muchos de los Cárdena- 
les,que con el cstauan. Salio con esto Rogcrio del cerco: 
y vían do de la vi doria de fu hijo con tocia modestia, y hu 
inanidad, hizo al Pontifice y Cardenales todo el buen 
tratamiento poísibie, y deconformidad de todas las par 
tes fe vino á hazer entre ellos la paz con cienes condi­
ciones , aunque entre ellas nunca fe pudo acabar con 
el Pontífice , que concediese á Rogcrio el titulo de 
Rey. Litigo pues que Pedro de León entendió en Ro­
ma, que el Papa estaua preso, aprovechándose de la oca­
sión , aleóse á mayores con el Summo Pontificado, con 
el fiuor del Cardenal Gilon, Obispo T ufe ulano, que PelMsrtts 
lo traman a todo : y tomo atr en i miento para cometer VergMb. 
los sacrilegios, y exorbitancias, que hemos dicho, apo- 
derandoíe de la ciudad de tal manera, que quando In- 
no cencío torno á Roma desta guerra, ya la feria esta­
ña rebu esta, y el negocio tan estragado , que no atre­
viéndose a entrar dentro, vuo de cometer fusvezes al 
Obispo de Sulmona. Desta manera lo refiere esto el 
Doctor Gonzalo de 111 escás en la vida de Innoccncio 
Segundo, siguiendo a los authores, que alegamos arri­
ba. Bien pudo ser, que esta feisma vuiesse tenido su prin­
cipio al tiempo de laelcction ,comodizc Bernardo,Áb- 
bad de Bonaual: y que auiendo quedado dissimulada, y 
encubierta - como brasas debaxo de laceniza, quando el 
Pontífice Innocencio fe partio para la guerra, falieíTe a

liiz.
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luz con su ausencia, y vinieste entonces á acabar de en­
cenderse aquel fuego, que tan malo fue de apagarse des­
pues, y a enconarse del todo aquella postema tan diífí- 
cultosa de curar. Lo qual st sucedió assi, como en eífecto 
deuio defucceder,ninguna contrariedad ay acerca de­
sto entre Bernardo, y los de mas historiadores.

Pero en lo que todos conuicnen es,que temiendo mu 
eh o el Papa la furia, y crueldad de la bestia ñera de A, a- 
clero, y no hallándose con fuerzas bastan tes,para poder­
le rsíjstindetermino ponerle en faino con presteza. Dio- 
fe luego orden, como fe embarcaste en Tybre con mu­
cho secreto , y diligencia: y saliendo el, y los suyos vna 
noche sin ser sentidos , sueles el viento tan propicio,/fa 
uorable, que llegaron en breue por el mar Thyrrcnod 
puerto de Pifa. Quando los Pisanos entendieran que el 

LüHr¿ní> Suinmo Pontífice venia á fu tierra con toda fu Corte, 
$nr¡t£o,4. holgáronse por todo extremo de podérsele mostraren 

esta oportunidad masafsicionados, y feruidores, quelos 
Romanos .* pareciendoles que podrían ellos sacar perpe­
tua fama, y honra, de lo que áuia de venir á redundaren 
eterna infamia, y deshonra de los que en tal tiempo le 
Luían desempatado. Saliéronle pues á recebir todos los 
ciudadanos con vna folenne procefsion, y llegaron lúe 

Honorífico g0’0s Cónsules, y Magistrados,á befar el pie al Papa,y 
to^ueal á ^ar^e Ia obediencia, y el para bien de fu venida. Signi- 
PdbYcAt ñ^onle allí, por quan dichosos, y bienauenmradosfe 
bh'o en Pj tenían, de que les vuicste querido hazer vna merced tan 

singular, dignándose de illustrat, y ennoblecer aquella 
ciudad con fu presencia. QíFrederonie también con pa­
labras de mucha humanidad, y corteña en nombre de 
toda la República el furor, y feruicio, que les sueste pos- 
si ble : aifegurandole, que fus haziendas, y personas pon 
drian en fu defensa, con la voluntad, fidelidad,/llaneza,

' que
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que deuian. Porque como sabian vencer >y sujetar a los 
enemigos 3 y triumphando valerosamente deüo? , por 
mar, y por tierra3 botiier á fus cafas cargados de ios des­
pojos de los infieles, y estraños-: assi ni mas ni menosib- 
lian emplear todas fus fuerzas, y poder en defender, y 
amparar los amigos,y allegados. Éntre tanto que los del 
gouierno hablarían al Pontifice , vfando con el de vn 
termino tan comedido,y generoso, fue tan innume­
rable la gente que feamajuntado, que apenas dauan lu­
gar á los que venían de riueuo, ni le podia andar por las 
calles, que auian aderezado de presto lo mejor que pu­
dieron. También estánan las ventanas llenas de seño» 
ras, Damas, y niños, que no fe hartauan de ver aque­
llos reuerendifsímos Cardenales: y como yuan muy de 
espacio, aula mas tiempo de poder gozar deste espectá­
culo, neníenos grane,que gracioso, y agradable. Có­
mo yuan andando ,yua también el Papa echándoles ato 
dos fu bendición, hasta que llegaron con toda esta pom­
pa , y magestad a la Iglesia mayor: que es de la vocación 
de Nuestra S ñora: yauiendo hecho allí oración, licuá­
ronle á la postada, que le tenían aparejada , adonde fue 
feruido, y regalado magníficamente,comocra razón.

Cap. 2. De como Inno cencío Segundo fue rece- 
bidopor Summo Potifice en Francia, 

por medio de S.Bernardo.

A
VIA embiado ya el Summo Pontífice ade- Embaxadd 
lante antes que íálieste de Roma , fus Lcsra- ^e^ppa)y 
dos a Francia, para que dieífen cuenta a tos Cfr¡¡en/ls 
Obispos, y Prelados delia por orden, y ala ¡efí’ 

larga de la distensión, y sciíina, que auia mouidoPedro fafdlia
Y de
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de León \ y le hiziesten saberla verdad de lo quepasthua: 
requiricndolcs, que estuuicífen aparejados, y apercebi- 
dos para condenar, y castigar la loca preíumpcion,y 
atreuimiento del Antipapa , y falso Pontifice Anade- 
to, y de fus fautores, y íequaces , y aprobasten la elec­
ción canonica del verdadero Vicario de leíu Christo, 
Pero no obstante que los Obispos tenían ya alguna nue- 
tta, y nociciadcsto, como no estauan enterados del to­
do, dieron áios Embajadores por respuesta, que ellos 
no fe atreuerian a resolucríe, y declararse en cola de tan­
to tomo ,y momento, hasta que se congregaste Conci­
lio, y alii de commi acuerdo, y consentimiento de ro­
dos se determinaste loque mas conuenia al servicio de 
Dios, y bien de la Iglesia vniucrsal,enIo que tocauaá 
aprobar, ó reprobar la elección de qualquiera de los dos. 

CbriftUn- Porque fe preciauan antiguamente los Franceses de tan 
dad anti- Cliatolicos, y Christianos, que aunque las otras nacio- 

da Frd lies fe dexauan engañar muchas vezes fácilmente en fe- 
c*4* anejantes tiempos , y occasiones: siempre ellos fe mo­

straron firmes, y constantes en no consentir en los erro-' 
res,yfalsedades de los malos, ni admitir, ni reconocer 
por cabeca de la Iglesia^sino al que ellaadir.itieste, y reco 
nocieste por tal. Auiase visto esto claramente antes en 
Ja fcifma de Gilberto Parmense , y en la de Burdino, 
el primero de los quales fe leu amo en el Pontificado 
de Gregorio Septimo , y el otro en el de Gelasio Se­
gundo. Que como ellos vivían con esta Christiana li­
bertad , y no pretendían fus provechos particulares, 
sino el bien , y provecho común , ni para acostar­
se en esta sazón ávna parte mas que a otra, tenían ma­
yor respecto á las personas, que ala justicia: no íeeípan- 
tauan, ni atemorizarían con los edictos, y mandatos de 
los Reyes, y Principes poderosos, que fe les intimauan,

haziend
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hazicndoies rostro valerosamente quando era mene­
ster, sin dárseles nada por fus amenazas , ni temer la per­
dida de las dignidades, ni el destierro , ni la muerte. 
Auiendofcpucs juntado todos los Obispos á Concibo Concilio en 
en la ciudad de Estampas: embio el Rey Luys Sexto de Estampas 
Francia, que llamaron el Gordo con acuerdo de los Pre ctudaddc 
lados mas principales de todos, á rogar al glorioso Rer- ^ránr-¡4* - 
nardo , Abbad de Claraual, vinieííe el también allí á 
dar su voto, y parecer. Recibiendo el sancto Varón es­
tos despachos, y considerando la gran difsieulrad ,pe- 
so, y peligro del negocio: temió mucho esta y da, co­
mo el mismo lo confeíTaua despues. Pero acudiendo 
a Oios, como siempre folia, estuuo toda aquella noche 
en oración: y encomendó á algunos délos mas perfe­
ctos Religiosos de fu Conuento, que hizicífen lo mis­
mo.. A ia mañana partio dé fu monasterio de Claraual: 
y prosiguiendo fu camino para Estampas , muy triste, 
y afstigido , consolóle mucho el Señor , reuelandolé 
vna noche en sueños la gran serenidad, que seauiade se­
guir deípues de aquella terrible tempestad. Porque 
auicndofe quedado el sancto Varón eleuado en la ora­
ción ,adormecióse vn poquito,y vio vna Iglesia muy 
grande, llena dé mucha gente de diuersos estados , y na- Bert)ar*
clones, que estauan cantando alabanzas al Señor con d0* 
notable conformidad, de voluntades: de adonde con­
cibió el glorioso Abbad vna muy cierta esperan ca, de 
que la feisma de Pedro de León al sin fe auia de des­
vanecer , y que todos los Reynos , y naciones de la 
Christiandad auian de dar la obediencia al verdade­
ro Vicario de lefu Christo. En llegando á Estam­
pas-^ bicnauenturado Abbacl, fue recebido del Rey,
Legados , y Obispos honorisicamente. Luego orde­
naron ante todas cofas vn ayuno general, con mu-

Y 2 chas
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chas oraciones 5 y letanías: para suplicar i Dios, les in­
spiraste, quien auiade ser puesto en ja Silla de San Pe­
dro. Hecho ya todo cito,y aulendofe juntado el Rey 
con todos los Obispos, y las otras personas mas prin­
cipales de el Reyno á tratar desta causa, propusieron los 
Legados íu embaxada,dando por extenso relación déla 
canonica cleciion de Innocencio, para que les constaste 
de fu justicia. Entonces el Rey,y todos los demas Prela 
dos ,y Señores acordaron de común eonfentimientode 
conprometer en d sancto Abbad Bernardo; poniendo el 
negocio de la Iglesia de Dios en fu parecer,y sentencia,y 
jurando de aprobar,y dar por bueno todo lo que clcktcr 
ni i naife. Esc usóse desto el glorioso Varón con muchahu 
mildad,temiéndose grandemente déla difsicultad, que 
en ello aula. Mas los ruegos del Rey, y de los Obispos 
fueron tantos,que no pudo dexar de encargarse deloque 
tan encarecidamente le pedían. En execucion desto, pro 
curó luego el Sanólo de entender, y averiguar con bre­
vedad, y gran secreto, y diligencia el orden , con que se 
avia procedido en la electió; y en examinar las calidades, 
y merecimientos de los electores, y la vida, y fama ddq 
avia sido electo primero. Y consideradas,y ponderadas 
bien todas las demas cofas,y circunstancias, que aquí co 
curneron.-aíumbrado de la gracia del Espíritu sancto,no 
bro en voz alta por summo Pon tisice «i Innocencio Se­
gundo. Luego el Rey,y losC)bispos,y todos losSeñores 
vnanimes,y conformes aprobaron la nombraciomydef- 
pues deaucr cantado folennementc el Te Deum lauda- 
mus,como es costumbre en negocios scmejantes,sirma- 
ronla todos de fus nombres , protestando de darla obe* 
diencia al mismo Innocencio, corno á verdadero Vica­
rio de le fu Christo. Tornáronse con esta buena nueua 
ios Legados a Pifa , adonde estallad Summo Pontifice

aguar-
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aguardando la determinación del Condio de Estampas: 
elquallos recibió con mucho contento* holgándose grá 
demente de entender lo que el fando Abbad Bernardo 
auia hecho en el negocio de la Iglesia de Dios.

Qap.j.de como el Pasasafo en Fr anda,y cele­
bro allí foncilioy io mucho que S. 

nardo hisopos fu causa.

E
NTRE Tanto que los Legados fe detuuieron 
en Francia en lo que hemos dicho: ordeno el Pa­
pa en Pifaren la Toscana, y en otrasprouincias 
comarcanas de Italia, muchas cofas conucnien- 
tes alferuicio dcDics,y buen gouierno déla Iglesia.Des 

pues de lo qual despidióse de los Pisanos, agradeciéndo­
les mucho elbucnhofpedagevy regalo, que le auian he- ^
cho. PaíTando por Borgoña,llego á Orliens: adonde le pApJ¿f 
salió a recebir el chriftianifsimo Luys,Rey deFrancia có Julia ¿ 
todos los Obispos del Reyno,y grandes de fu Corte,y le Frdñtia. 
adoro,como a Vicario de Christo con grande reueren- 
cia5y alegría. Y auiendo estado con el algunos dias,fuef 
fv para C amoto-.por auerfelo suplicado elvenerableGau 
trido, Obispo de aquella dudad, que yua entonces có el, 
y le deíseaua mucho seruir en aquella jornada. Estando 
el SummoPondfíceen Carnoto, despacho fus Legados 
2 Alemania con cartas para el Emperador Lcthano:por 
las quales le amonestaua , que no curando de Pedro de 
León,como de scismatico,y descomulgado, le recibidle 
a el por Vicario de Christo,pues fu election auia sido he­
cha canónicamente. Desde aqui también erabio el Pa­
pad Inglaterra al sancto Abbad Bernardo por embaxa- 
dor.-para que reduxefse al gremio de la Iglesia al Rey de

Y 3 , aquella
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aquella tlerfayllamadb Heéisco i que estaitadela parté' 
de Pedro de León, por indúzimíento ,7 persuasión de 
¿os Obiípos de fu Reyno ¡ qWé le faubrecian . Llegado el 
glorioso Varón á Inglaterra, fue muy bien reeebido del 
Rey : mas viniendo a tratar con el deste negocio ,yha- 
¡lindóle totalmente ageno,y apartado dehazer lo que le 
rogaua, y que estrarraua por el cabo íus amonestaciones 
y consejo , conueiiciole con vna palabra , diziendok 
aísi. Deque íc recela tanto vuestra Magostad ? T eme por 
venturado caer en alguna graue offensa de nuestro Se­
ñor, obedeciendo á Innocencio ? Picnic vuestra Mago­
stad 3 corno responderá a Dios, quando Ichiziere cargo 
de otros neceados: y vayaste este sobre mi ,queyole to­
mo sobre mi conferencia. Fueron estas brcues razones 
dé tanta cfHcaci a,y obrado n tanto en el pecho endureci­
do déÍRey,que prometió de yr luego á dar a Innocccío 
la obediencia. Quiriendo ponerlo en cxccucion sin nin­
gún deícfiimiSto,ni tardanza , mando aparejar al puto lo 
necestíirid para el camino. Y saliendo de su tierra, acom­
pañado de las Obispos,y grandes de fu Reyno, vino á la 
ciudad de Carnoto .- adonde innocencio estaua. En lle­
gan do,suele luego a besar el pic,adorádole, y rcconocie 
dole por verdadera cabera de la 1 glelia: lo qual hizieron 
también los que aman venido con el. A este tiempo bol- 
uíeronlos Legados, que auian ydo á Alemania: y tra­
xero n cartas del Emperador Lothario, y de los Obispos 
de aquella tierra , por las quales dallan a Innocencio 
la obediencia, reconociéndole por fummo Pontífice,co 
nio veían, que lo auian hecho ios otros Reynos fuswe- 
zinos, y suplicándole ahincadamente, tuuieste por bien 
de visitarlos, y alegrarlos con fu desteada presencia, co­
mo auia hecho a los de Francia. Era cierto el Papa tal 
humano, que no dexara de yr a Alemania, como fe lo
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pedían los de aquella tierra , lino le demolerá el hiial 
amor,YR articular dcuociónque le moítraua el Key- 
«0 de Francia, y principalmente los Obispos , y Pre­
lados. delki • dándole todos á entender, lo mucho , qué 
cada vrio dellos por fu parte guílana de verle en la Igle­
sia .y cafa, y poderle feruir, y regalar, y por quan di­
chosos fe tendriati en merecer gozar de lan gran hiub^y 
merced.

Auiendo pues el Pontifí. e andado , y visitado los pue 
blos mejores, y mas señalados y nombrados de Francia, 
publico,y conuoco vn Concilio en Remes, allende de Cotillo Re 
otro, que aula ya celebrado en ClaramontCjpara mayor moje, ado 
abono de fu causa. Iu otaron le en el grande numero de de efíuuo 
Prelados, dé FranciayiVfemania:, Inglaterra, España, pójente el 
y de muchas ciudades dddtaliary áuiefídofe ordenado 
allí algunas cofas tocantes úíeruicio de Dios ,y bien, y 
prouecho de la Iglesia, corono por Reyde Francia, para 
despues de la muerte del Rey presente;, a fu hijo Euys el 
menor,el anecie mil,y ciento, y treyntay v no,que fue el 
segundo delPótifícado.deí nnócéclo. Poro, aimq el Rey -
Luys el Gordo auia coronado por Rey para después de 
fus dias á Philippo,fu hijo mayor, el año de mil,y ciento, >
y veynte y nueue: auia ya muerto desgraciadamente, es­
pantándose el cauallo,en que andana paíTeandoíe por 
losarrauales de Paris 5 quiriendo Dios castigará fu pa­
dre con la muerte del Principe fu hijo, porque víiirpaiia 
los bienes, y rentasde los Obispos, y los tratada con del- 
den,como fe lo auia prophctizado algunosaños antes el 
gloriosísimo PadreS. Bernardo. HaliuíTe presente el san 
&o Abbad en este Concilio: y era fu voto^stitr acio en 
mucho cíerodoslos Obispos,y CardenafesrPorq no per 
simia el Sumo Pótistce, q el Apostólico Varó se apartaste 
vnpunto del;elqualafsistia íicpreen Cófistorio cólos

Y 4 Carde-
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Cardenales, quando fe auian de tratar cofas de mucha 
importancia, y toeantesal gouierno,y bien vniuerfal de 
la República Christiana,y jamas ninguna deltas fe deter- 
m inaua fin fu parecerJLos que tenían negocios proprios, 
y particulares, comunicaualos en secreto con el lando 
Abbad: y el los proponía en el Consejo, y Audiencia 
del Papa, y abogaua por todos. Fauorecia á los pobres, 

a los oprimidos, y agramados , embiaiia consolado, 
os tristes,y afligidos,y baila, que fuefien ios nego­

ciantes despachados fin dilación, mouido á ello decha- 
ridad: con que todos yuan alabando á Dios,y glorifican 
dolé en fufando sieruo Bernardo.

DiíTuelto .cl'Concilio, fue el Papaá Leo dio, que oy 
llaman Liejaen laprouinda de Lothoringia: adondele 
cstaua aguardando el Emperador Lothario, y le recibió 
con grandissima fiesta, y con la veneración,que á tan al­
to Principe conuenia. Adonde fe vee harto cuidente- 
mentc,quan grades abares traen por la mayor parte con 
figo los contentos humanos, y qu a verdadera es aquella 
sentencia,que dize: Que la rifa y alegría es víspera del lio 
ro,y que el dolor, y pesarse mezclan con elplazer y re^o 
zijo.Porloqualcon razón philosopha S. Ambrosio so­
bre esto,diziendo:que el estar la roía rodeada de espinas, 
es como vn espejo muy claro,en que admirablemente fe 
representa la miserable condición de la vida de los hom­
bres, pues lo que parece,que ay en ella de suavidad y duí 
£ ura, fe fu ele holuer en amargura con los cuydados, y de 
sabrimientos, que luego almifmo punto sobrevienen,y 
son como duras y asperas espinas, que punjan,y lastima 
elcora^on.Que como la rosa con ser tan linda, esta natu 
raímente cercada de espinas: afsi ni mas ni menos la her­
mosura, y lozanía demuestra vidade talmaneraanda acó 
panada de có»oxas,y pestadumbres, que la tristeza saltea

al
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al mejor tiempo á laalegria. No negaran eílo á lo menos 
en h presente ocasión el Summo Pontifice Innoccncio 
Segundos todos los de fu Corte: pues no tardo mucho 
en conuertirfeles la serenidad de aquel tan alegre, y regó 
zijado recibimiento en vn obscuro nublado de melan- 
cholia.Porque parecicdole al Emperador Lothario bue­
na opormnidad,el tener entonces al Papa en fu tierra, y 
tan necefsitado de fu fauor, le pidió muy de veras, le con 
cedieífe elpriuilegiode lasprouiíiones de los beneficios» 
y Prelacias,sobre que auiá sido las pasiones entre los dos 
Hendeos,Quarto,y Quinto,y algunos de los Pontifices 
passados:y que la Iglesia Romana auia al fin sacado de sus 
manos con grandissimo trabajo, y dificultad. Fue in- 
creyble la turbación, y temor, que les causo á los Car­
denales la petición del Emperador: teniendo por mu­
cho mayor el peligro, en que auian venido á dar en Lie- 
ja,que del que fe auian escapado en Roma , pues por 
huyr de Charybdis»auian dado en Scylla, como dizen. 
Estando pues todos ais i alterados, y no sabiendo, que 
remedio se tener, ni que consejo se tomar , metióse de 
por,medio el valerosísimo, y prudentísimo Bernar­
do, yatajo todos losinconucnientcs, y daños que se pu­
dieran seguir de aquí, que eran muchos, y muy gran­
des. Porque cobrando vna sandía osadía, que procedía 
de aquel fu feruorosozelo, y christiana libertad, repre­
hendió con palabras graues al Emperador , porque fe 
quería entremeter en loque de derecho pertenecía á la 
sandía Sede Apostólica: trayendo enprueua,y confir­
mación desto tan bastantes exemplos, y razones que no 
solo desistió de su pretensión, mas prometió, y juro, de 
poner todas fus fuerpas, persona, y estado en la defensa 
de lajusta causa de Innoccncio.

Y j Cap:

DifuadcS, 
Bernard* 
al Emperd 
dor l» que 
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'Libro Ilútela vida

Tétate elPa 
fu x: CUrOu

^aj?. 4 < De eterno el Paj?a fue a visitaré mona- 

i:‘},jíér¿údeQarauaiporcontempUcjonc 
cíe S. Bernardo..

C
0NCLVID0 5 ya los negocios de la Igfe. 
lia con tan prospero incesto, por iabuenaindu- 
stria,. mucha prudencia, y íanctidad del glorio­
so Abba d Bernardo: despidióle el Pontífice en 

Lieja del Emperador muy en fu gracia, y amistad. De allí 
vino derecho a visitar el monasterio de Ciar anal: pormo 
stratic en alguna manera grato al sancto Varón, que tan­
to auh hecho, y trabajado por su causa. Quando supie­
ron los Religiosos , que el buen Pontífice llegaua ya cer­
ca -. saliéronte á recebir en procession vn pequeño tre­
cho , con entrañable amor,y voluntad. El modo y ordeij 
que en esto tuuieron fue muy notable, y señalado. Por­
que no yuan reuestidos de preciosos, y galanos orna­
mentos , y ricas capas de seda, y brocado, como en tales 
tiempos, y occasiones fe acostumbra, ni Jleuauan en las 
manos imagines de plata , y oro,ni otro aderezo ningu­
no , sinoíuscugullas de paño muy basto, y groiíero.y de 
lantc de todos vna Cruz de madera toscamente labrada: 
representando en todo Ia singularissima pobreza, con 
que entonces fe viuia en Claran al, que Ríe realmente 
vna de las mas estrechas, y exemplares, quefe puede ima 
ginar. Tampoco vuo allí instrumentos íuaues^ ni aeorda 
damusica de canto de organo para deley tar los oydos, y 
recrear los animos co vozes dulces y sonoras * sino aquel 
tono baxo, y deuoto, que conuenia áConuento tan re^ 
ligioso.y fe vfoenla Orden de Cistcr desde su principio 
y fundación. Fue este espectáculo de tan grande edifi­

cación,.
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cacíbri 5 que líorauari los Obispos,y Cardenales,y aun el 
mismo Summo Pontifice no pudo detenerlas lagrimas, 
y todos estauan, como espantados, y atónitos de ver la 
gran mesura .modestia, y gran edad de ios monges der 
aquella Congregación: pues en vn recibimiento, y en-d 
tradatan nucua•>y folenne, en que auia tanto , en que 
poder cebar la viña,era tan extraordinaria, y rara fu com 
posición ,y disciplina,yllcüáuan los ojostan enchinados 
en la tierra, y los parpados tan ccrrados,que noles dauan 
vn punto de licencia, para que fe desmandaren alguna 
vez por vnapartc, y por otra i ver con curiosidad lo que 
paííaua.Porque todos los mirauan a ellos: mas ellos no 
mirauan a nínguno.Deftamaneraentraron en la Iglesia; 
adonde no hallaron los Romanos cofa, que sueñe de co­
dicia. No estauan las paredes colgadas de ricas tapice­
rías,y de lucidos doseles: sino desnudas de todo atauio, 
y ornamento. Ninguna otra cofa auia allí apetecible, en 
que los huespedes fe pudieífen entregar, y henchir Jas 
manos,como dize,sino las loables, y fandas costumbres 
de los mongCL á los quales no fe les siguiera pequeño in 
teres ,y prouecho espiritual, de que los que alli venían* 
quisieran imitarlos cnlobueno,que tenían. Porque co­
rno los ríos caudalosos fe augmentan con las aguas, y 
arroyos,que de diu crías partes íc Jes junta: afsi ni mas ni 
menos aquellos monges de Claraual quedaran sin duda 
acerca de Dios mucho mas acrecítados en gracia, y mc- 
rccimiétos de gloria có la difciplina.modcstía, y las otras 
virtudes,en q tanto florecían, si pudieran atraer á fu imi­
tado a los q en esta ocasió las auia tápalpablemcte cono 
cido,paraq fe reformará en todo muy de veras,tornado- 
ios en !o de a debite por perfecto exemplo de fu vida.

Estaña á esta fazo todos aquellos Prelados muy cote- 
tos,y gaiofos en el Señor de verlo mucho q aquella caía

refplan-
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resplandecía en Religión, y sanctidad. Allegada la bora 
del comer 3 y «{sentándose-el Pontifice, Cardenales , y 
Obispos en el Refitorio con aquellos benditos mon- 
ges: no les fueron puestos manjares costosos, exqui- 
íitos, y conformes a la grandeza 3 y magostad de tan 
principales combidados, sino los comunes,y ordina» 
ríos, de que comían los otros Religiosos, segun lo que 

Cap, 3p. dispone, y mandala sancta Regla del gloriosissimo le 
gislador ,y Padre S. Benito, Porque no solamente no 
vuo allí muchos, y disterentes platos de aues , y de 
otras viandas mas raras , y delicadas de carne, adere­
zadas con grande diligencia, y artificio, ni variedad de 
sabrosos pescados de mar,y de rio, ni abundancia de 
conferuas regaladas , ni de otros mil generos de fru­
tas, y sainetes inuentados para despertar el apetito,á 
que estauan acostumbrados aquellos illustres Obispos, 
y Cardenales , sino que hasta el pan era tal, que mas 
parecía de puro saluado, que de harina cernida, y flo­
reada. Todo lo demas que vuo en aquel esplendido 
banquete, fe resoluto en vn poquillo de arrope por 
ante, en vaos bretones, ó lechugas cozidas con azey- 
te , y vinagre , y en vnas legumbres pospostre , en 
que acabaron* Solo al Summo Pontifice se le simio 
por gran cofa vn pece , que fue ventura auer enton­
ces en el Monasterio: y como no tocaste en el, y auien- 
dole licuado por todas las mesas de vnaenotra,hizieí- 
fen lo mismo los demas, boluieronle entero á la coci­
na. Quedaron el Papa , Obispos, y Cardenales muy 
edificados del estraño rigor , y aspereza de aquellos 
sanctos Religiosos, y de ver de la manera, que fe fu- 
stentauan,y mantenían. Confundíanse, acordándose de 
la demasia, y superstuydad de fus comidas,y manjares: 
y considerando, quan poco es loque basta al hombre,

para
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para pastar la v;da alegremente, y con contento.

Pero como el Demonio es tán inuidioso de todo b 
bueno 3 y aquello redundan a en tanta gloria de Dios 5 y 
honra del ianéto Abbad, y deíus raonges ; fue tanto lo 
que sintió verlos tan iliu(traios>y enoblecidos con la pre 
íenciadel Summo Pontífice,y de todos los otros Prela­
dos de fu Corte, que no pudiend ulo íu írir, procuro aíre 
tarloSí y reboluerla sicíi:a;como dizen. Porque estando lidia ae i de 
Jos monges en el Choro-cantando el oficio diuÍno,y ha- ffwnioqco- 
llandoíc allí presentes algunos de los Cardenales, que fe vio Leo Ir* 
deleytauan cfpiritualmentc en oyrles dezir las Horas ca Uíl ramA " 
nonicas con tanto reposo, y grauedad5y feruor de cieno- ¡¿~
cion5rnouio el enemigo maluado la lengua ávno de los maKa¿¿ 
Religiosos de tal manera,que blaíphemaua, diziendo. Semr. 
Sabed .-que yo soy Christo. Fue tan terrible el patior 5 y 
turbación que esto causo en muchos de aquellos mon­
ges, que algunosdellos atenrorizados,fueron de presto, 
y fe postraron á los pies del gloriosissimo Padre S. Ber­
nardo : el qua1 boluiendose a los de mas, hizoles señal, 
que fe estüu testen quedo^y mandales5quc prosiguidseíi 
el canto sin mostrar algún desaíosicgo.ni alteración. Alie 
goíe después callando al que aula dicho aquella blaíphe- 
mia-y á los que le parécio3qué estáuan mas alborotados: 
y sacándolos dissimuladamente de! Choro, echóles la
bendición 3 y lanpo luego de aquel Religioso el espirita 
de saberuia, y blaíphemia, que auia concebido por ma­
nifiesta su gestión del Demonio , que quería convertir en 
theatro de recreación, y risa aquel choro, y Con tiento 
de tanta Religión, y authoridad ,y en menosprecio, bus 
la,y escarnio la escuela deinnocencia,virmd,y santidad. 
Pero no salió con lo que pensaua: sino que antes íe hallo 
tan engañado, que procurando deshazer, y anichüarla 
buena reputación deaquellos ílcruos de Dios,descubrió

fus
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fus tretas. y cautelas, y vio aquí por experiencia vquan 
Bacas, y de poco effecto eran todas fas fuerpas , ardides, 
y mañas. Porque fue tan gmnd¿iaprefl:eza?y íiléncio,CQ 
que cite disturbio sefofego , que ninguno délos Etiran j 
geros, que fe hallaron entonces en la Iglesia, por cerca, 
que e ítu uieífe,entendió cofa aigunáde lo que auiapaífa- 
do: y auiendoel íando Abbad reprehendido al maina­
do enemigo íln detenimiento, ni tardanza, no solo no 
pudo causar en los huespedes d escándalo, que ama pre­
tendido por aquella via, peroni aun fue parte, para que. 
Regañe a fu noticia. No fe puede encarecer el prouecho, 
que resulto deílo en aquellos fandos Religiosos.* los qua 
les entendiendo, quan grande era la astucia del Demo­
nio , y que beue siempre los ayres,y anda bramando por 
hazer presa en alguno > y entregarse en el á fu plazer,tii- 
uieron de allí adelante mayor recato > y cuenta con la 
guarda de si mismos: andando con particular cuydado, 
y aüifo 3 y la barba siempre sobre el hombro, corno di* 
zen, por no dar entrada al enemigo. Desde entonces 
también fe vino a acrecentar también aquella benditafa 
milia deClarauafafsicnfandidad de vida,y numerode 
nionges, como en ampias pofefslones, y rentas, queco 
larga mano les dauan los Reyes,y Principes del mundo, 
y con tales fauores y mercedes fe dilato fu Reli gión, fun­
dándose, otros-muchos Monasterios de la Orden cafipor 
toda aquella tierra. Finalmente desde aquel pun toco- 
meneo ni mas ni menos el gloriosissimo Abbad Bernar­
do áyr resplandeciendo cada dia mas en milagros 3 y nía 
rauillas: descubriendo á todos fus dones,y gracias,y 
haziendofe mucho mas illustre, y conocido de los hom­
bres..
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Qaf.f.De como el Tasa fue receñido en Toma: 
y S Bernardo fue a reconciliar híj\4da- 

neses, que eranfctjinMicos..

VERTENDO ya el Pontífice Innoccncio 
I g dar la bueita para Roma, porque los negocios 

deltaliateniangrandiísimáneccfsidad 
defu presencia, y nosnfria mas dilacio, 

partio de Claraual, em blando á Alemania al íancto Ab- 
bad Bernardo: adonde estaua entoces el Emperador Le 
thario aguardando el aviso del Papa, para yr á acompa­
ñarle con fu gente, y réstituyrle en fu silla con mano ar­
mada,como lo auia dexado tratado,y concertado con eL 
Auiendopuesaparejado-el-mcjor exercito,que pudo, to 
mofa camino,licuando consigo muchas personas prin­
cipales^ entre ellas también al bendito Bernardo: y en­
tro ¿n Italia el sexto año de fu Imperio. Viniéronse, des­
pues a juntar el Papa y el Emperador en Viterbo, y des­
de alli fueron á poner (u campo sobre la ciudad de Ro­
ma. De la oval salieron, en sabiéndolo, á oflfrccerseá 
fu scruicio Theobaldo Prefecto de la ciudad,y otros mu 
chosnobles Caualleros, y ciudadanos, con la venidade 
losqualesleuantoluego Lothariofu campo, y comcnyo faftituy* 
i marchar para Roma:y entrando en ella sin ninguna resi Lothario 
stencia,fueron reccbidos honorifícamete por toda laciu f tn
dad. El Papa fe fue ¿aposentara 8.luán deLetrary el Era r * 4e 
perador a S. Pedro de Montero. Quando esto vio Pe­
dro de León , como no estribaua en el auxilio y ayu­
da de Dios , sino en la de algunos hombres malos, y 
perversos, determino hazerfe fuerte en las mas altas, 
y seguras torres de la ciudad, amparándose de fus

fau ore
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fauoreeedorcs 5y aliados: y con esto fe escapo por enton 
ees del poder de Lochario. Tampoco íes coníincio á ios 
suyos i que vimeíTen á las manos conjos contrarios tni 
quiso poner en auentura, y peligro fu negocio , ni dar- 
les a ios enemigos occaíion de pelear: comentándose có 
esto ruarles por entonces desde lo alto el andar libremen 
te por la ciudad , con fuegos arrojadizos, tiros, piedras 
ballestas,-y otras varias irmenciones ,y machi ñas de gurí 

Pertkdda ra. Estaña Redro de León tan endurecido, y obstinado 
de Pedro de ca fu n-ahda, que m por ruegos, ni por ainert&zas,quiso 
^S0}U jamas venir a tratar de alga n concierto, ni, verse con él 

Emperador de baxo de ninguna seguridad^! faino con­
ducho, ni admitir consejo de ninguno, que le hablaffecn 
lo que le conuenia. Porque la ambición que fe auiaapo­
derado del,le tenia ciegos los ojos del entendimiento,? 
tan perturbada la razón, como lo suele estarcí marca­
do fe altera, y rcbuelue con los vientos,qiie le comba1 c» 

Blond. De reziamente. Verdad es,que otros historiadoresnodí- 
tad r./r.s. zen á cerca desto, íino;que no olando el Antipapa Ana- 
».4rit.Sabel eleto esperar en Romaal Emperador, fefalio deliafecre- 
U. Jdnead. tamentetó segun alguns fe escondió,que no pudo feraui 

(jo. También refieren todos los demás: que a vi endose 
coronado el Emperador en Roma de mano del Papa,y 
tornadofe a Alemania,quiso el Pontifice celebrar vn Có 
cilio en Pifa mas general y copioso, que ninguno cielos 
pastados, para reformar el estado E eclesiástico, y acabar 
de extirpar la scífma,que toda via duraua.*y que entre tan 
to que el Papa fe ocupaua en esto, salió el malvado And- 
eleto áluz de las tinieblas,en que auia estado escondido, 
y comento á tyranizar de nuevo el Pontificado, y <¡ue 
sabido por Innocencio, embio luego fus Embaxadores 
al Emperador’ Lothario, el qual torno a pastar en Italia 
con vna presteza increy ble, y con otro mejor exercito.
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que la vez pallada. Pero Bernardo, á quien yo figo (y 
pudo tener mayor noticia de todo, por auer viuido en 
aquel tiempo) no haze mención de nada desto, ni dize 
al proposito mas, de que viendo Anaclcto , que el Em­
perador era ya y do 3 y salido de Italia, y que Innocen­
cia quedauaen Romasolo>cobro animo para licuar ade­
lante fu mal intento. Porque repartió quadrillas de sol­
dados, que hazian grandes insultos,y daños cada dia; 
robando y matando á los que fe mostrauan por la parte 
del verdadero Pontifice Innocencio. El qual conside­
rando , que fu estada allí en aquel tiempo, no servia, 
fino de encrudclecer mas aquella braua, y fiera bestia de 
Pedro de León, acordo de dexar á Roma por entonces, 
y boluerfe á la ciudad de Pifa : adonde congrego vn 
Concilio degrande numero de Obispos, y de otros va­
rones religiosos, y letrados , para renovar, y ratificar 
Jas censuras contra los fciímaticos, y ordenar otras co­
fas muy importantes, y prouechofasá la Iglesia de Dios. 
Halioiíe ni mas ni menos el san cío Abijad allí: y era tan 
estimado dei Summo Pontifice, y de los Cardenales, 
Obispos, y Prelados, que ninguna cofa fe determinaría, 
ni decretan a, que no sueste por íu consejo , y parecer, 
i cnianle todos los demas grandissimo respecto , y re- 
uerencia; y assistian siempre delante de la puerta de íu 
aposento algunos Sacerdotes, que la guardaubn, y ha- 
zian,como vela, y centinela. Aunque no par;
a ninguno la entrada 
mo acontece en los pal;

? i- T vía de fausto, v fober 
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tanta autoridad, que no parecía, sino que del
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pendía la determinación de todos los negocios del Pon- 
tifíce, y de la Corte, y que íe le avian á el remetido 3 y 
puesto en fus manos, para que los defpachaííe, como lo 
hazia, con increyblé gracia,humanidad,y mansedum­
bre. Pero no íe le pegauaá S. Bernardo desto la menor 
repuntado vanagloria,que fe pueda pensar, nife engen- 
drauaenfu coraron alguna altiucz-, ó entonación: por­
que eítaua muy bien fundado,y tenia echadas muy hon­
das lasray zes en la profunda humildad, que era caula,de 
que no fe defuanecieííe con ninguna honra, queíelepu- 
tiielTe hazei'jpor grande, que sueste.

Concluydo el Concilio, el Pontifice emhio a Mi- 
lan al sandio Abbad, para que reduxeste a íu obedien- 

y<i$ Ber- da,y al gremio de la Iglesia Catholica á los de aque- 
nardo por lia ciudad, que traía peruertidosfu Arzobispo Anselmo, 
Legaba el qual fatiorecia la parte de Pedro de León : y diole 
Aligan. p0r acompañados dos Legados á Latere , entrambos 

Cardenales , que fueron , Guido , Obispo de Pifa , s 
Matthcodc Albania, para queafsistieísen en todo con 
el. No quisiera el Pontífice deíuiardefi vn punto alan 
Bernardo: mas como el negocio era tan grane, reque­
ría vna persona tal. Mayormente que aun los mismos 
Milaneíes avian pedido al Papa muchas vezes con gran­
de instancia a! glorioso Varón, para el sosiego de fu ciu­
dad. Por lo qual no pudo dexarei Papa de condescen­
der con los ruegos de los Milaneíes: y con lo que pedia 
la nccefsidad de la Iglesia , y dificultad del negocio. 
Mas el sandio Abbad, como Legado principal, tomo 
por tercer acompañado para el effecto al venerable Gau- 
frido, Obispo de Car noto» por aucr viíto , y experi­
mentado en muchas cofas de importancia fu gran pru­
dencia, y chriíliandad: y dieronlo por bueno el Pon-

' tifíce,
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tifíce3 y Cardenales, teniendo por muy acertado , que 
el Sancto vuiessc escogido para negocio de tanto peso, 
y momento persona tan grane , y que tan cabalmente 
podría ayudar en esta o catión con íii sano consejo , y 
mucho valor. Con esto, tomaron la bendición del Pon­
tifice el bienaucnturado Abbad , y Obispos: y partié­
ronse juntamente para Milán. Quando los Milaneíes 
supieron la venida del sancto Varón » que ellos tanto 
desteauan ,y que auia pastado el monte Apennino , y 
que llegaua ya cerca de la raya, y terminos de fu tier­
ra, dioles íiimmo contento >sy alegría. Aparejáronse lue­
go parayrle a recebir: y salieron íiete millas de la ciu­
dad,nobles , y plebeyos, Ecclesiasticos, y Seglares, ri­
cos y pobres, grandes y pequeños, niños y viejos, vnos 
ápic,y otros a cauallo,cadavnocomo podía, finque 
a penas quedaste alguno de ningún estado, suerte, cali­
dad, y condición ,que. no íalicste, dexando fus cafas so­
las , y poblándoseos caminos, por donde auia de ve­
nir el bienaucnturado Abbad. Que rcccbimientó mas 
señalado,y fc^enne q este,fc puede tragar,ni imaginar? A 
que Emperador , ó Principe fe le hizo jamas tal fiesta, 
como esta? Quando salió todo vn pueblo, y tan gran­
de, assi defualido árecebir algún Rey * aunque vinief- 
fétriumphante,y cargado délos despojos de fus ene­
migos , vn espacio tan largo: y lo que es mas de mara- 
uillar,con tanta afficion,y voluntad,como al glorio­
so Bernardo ? Adonde fe ve bien claro, en quanto pro 
ciaua Dios á este fu Siento: y lo mucho, que el que­
na, que todpsle honrasten , y estimasícn , aun en esta 
Vida» qclauia menospreciado tan de veras por su amor. 
Llegado ya cerca,;! vista de todos,púsose por ordcla gen 
te,q estaua aguardando derramada por el cLpo: apartán­
dose á vna parte,y á otra del camino,por cuitar el tropel:
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y recibiéronle con increyble veneración - y reuerencia. 

Deuocion Holgauanse , y regozijauanfe todos en eftremo , con 
grade, que solo mirarle: y teníanse por dichosos) y bienaventura-. 
los Milane dos los que alean gauan á oyr alguna palabra de fu boca» 

Acudían todos los que podían á befarle los pies : hin- 
r«ardo‘ r candofede rodillas con tan grande deuocion, que por 

mucha pesadumbre, y molestia, que mostraría, el San­
dio sentir dello ,y por mucho, que pretendía apartar 
los de si, y les rogaua, y pedia en el Señor, que no lohi- 
2 iessen, de ninguna cofa aprouechaua. Procnrauantam 
bien arrancar los pelos, que podían de la cugulla , y sa­
grado habito del glorioso Abbad: con tan lana inten­
ción , y tanta sinceridad, que tenían por muy preciVa, 
y sandia reliquia qualquicra cosa, que vuieííc tocado , ó 
llegado a fu bédito cuerpo. Vnos yua delante,y otros de 

O tras, acompañando al sandio Abbad: y dándole todos
el parabién de la venida, con grandes aclamaciones,y 
señales deregozijo, y alegría. Desta manera fueron cotí 
el hasta vna muy principal posada, que le tenían apare­
jada , adonde aísin le aposentaron: auiendoíe detenido 
mucho en llegar, por ser tan innumerables multitud de 
la gente, y estar el camino tan quaxado, y las calles tan 
llenas della, que no fe podia andar, ni atraucíar por en 

* medio sino con gradifsima difficuirad. Vinícdootrodiá
porla mañana el sandio Abbad,y Legados á tratar en pu­
blico de fu negocio, fue tanto lo que las efficaces pala­
bras,y buenas razones del sieruo de Dios Bernardo mo- 

S 'cttnf li*eron l°s coracones de losMiIaneses,q co ser de fit natu 
leíM ¡Une ra^no mcnos brañosyy feroces,q no derosos,y fu erres pa* 
fis 414yQW raexecutar fu colera có mucho brío, y eílaracostumbra- 
lutítad de dos á licuar las cofas por el rigor de las armas: fe stijero,y 
S.Berfídr- rindió toda la ciudad sin ninguna co ti tradición , y re­
do pugnanda á la voluntad del fa-ñtsto Abbad , con vna

prompti-
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promptitud de animo tan grande, que sobrepuja qual- 
quierencarecimicnto. Porque se pusieron todos en fus 
manos: diziendole, que cortaste por donde quisieíte, y 
Jo guiaste por donde le parecieíTe , que fu deíteo no era 
otro, sino obedecerle, y ícruirlc en quanto les mandase, 
y emplear en dio todas fus fuerpas, y poder. Adonde pa 
reccauer sido S. Bernardo en el offídode Embaxador, 
cómo vn diuino Mercurio, que reduzia con la vara de fu 
admirable facundia los animos dinifos á la vnion déla 
verdadera concordia y paz. Symbolo es el Lirio de la CcelL Jtt. 
eloquenda, segun el pensamiento de Homero,que qui- lib,jo.H¡9 
riendo signisicar,quan grandes Oradores eran los Lega- 
dos délos Troyanos,dixo galanamente,* que auian co­
mido Lirios: y esto por dos razones. La vna, porque 
conuiene, que la oración, ó platica lleue mucha varie­
dad , y differenda de figuras, y colores, que la adornen, 
y hermoseen , como vemos, que lo hazen en el Lirio 
aquellos,de que la naturaleza le matizo, á semejanza 
del arco del cielo, llamado en Griego Iris, en que single 
ron los antiguos >auerfe conuertido aquella muger, que 
delta misma causa fue auida por Diosa de la eloquencia.
La otra porque tieneestafior tales virtudes,y proprieda- 
des, conforme a lo que los medicos, y naturales afsirma 
della, que como corrige el mal olor con la agradable , y 
suaiie fragrancia, que echa de si, y es cfsicacífsima con­
tra el veneno: de la misma manera la oración biencom- 
puefta,y ordenada despide el mal olor de las discordias, v 
disensiones, y desborra de los ánimos el mortifero ve ne- 
np, que fon las passiones, que los perturban, y alteran. 
Excedentemente experimentaron dio en si mismos los 
ciados Mifanefes: pues forjados de ja soberana , y dul­
ce facundia de 8. Bernardo, luego encomendándoles á 
hablante les aplacaron fus airados coracones ,yfe¿dia-

Z'i naro



rifo, que
>»0 UlHO
acerca de 
%(t sanidad
de S. Ber­
nardo,

Libro II. déla vida
harón muy de veras a todo lo que al glorioso íáncto le pa 
rccieííe, como ya diximos. *

Pero aconteció vn dia destos, que estando S. Bernar­
do en vn patio muy ancho, y espacioso de su posada, era 
tanta la muchedumbre de gente y que auiaen el, que no 
fe podia de ninguna fuerte entrar dentro , ni salir. Auien 
do venido alli áestasazon entre los de mas vn Ciudada­
no , que en íu habito , y gesto parecía persona de cali­
dad, virtuosa, y espiritual: y deseando ver, y llegar aí 
sancto Varón, y no hallando entrada, ni remedio para 
poder pastar, metióse ágatas pordebaxodelos bancos 
dp los que estauan asentados, y comento á andar sfsi, 
hasta que liego adonde estaña S. Bernardo. Asiéndole 
luego al Sancto de los pies-, tendido en tierra , como 
estaua, abracóse con ellos, y no dudo de besárselos vna, 
y muchas vezes con notable ternura, y maraudlíofa dc- 
uocion. Viendo vno de los Religiosos, que estauan cer­
ca del glorioso Varón,lo que este hombre hazla,quí­
sole echar de alli, porque sabia, de quanta pesadumbre, 
y molestia le era aquello al humilde, y bienauenturado 
Sancto: y dixole entonces el Ciudadano. Ruégeos, Pa­
dre, que me dexeys: dexadme por el Señor ver, y to­
car vn hombre tan allegado á Dios, y que es verdade­
ramente Apostólico. Porque os digo de verdad, que le 
he visto ya entre los Apostóles de nuestro Señor le fu 
Christo. Oyendo esto elmonge , quedo muy maraui- 
11a do: y en extremo d este oso de saber por entero la ma­
nera de la visión , que aquel hombre auia tenido. Lo 
qual holgara mucho-de preguntarle, sino fuera por ver* 
guenca de los que estauan allí presentes : no obstan­
te , que entendía,deuia deauer sido sin duda muy gran­
de^ excellente,pues de ella le auia venido aquel hom­
bre á cobrar á S. Bernardo tan excefsiua devoción.

. ...........  " . " Cap;



y milagros de S.Bernardo. iS o

£ap. ó. De algunos milagros, que S. Ber- 
nardo comen co a ha&er en 

chillan.

A
 VIENDOSE sosegado 5 y allanado todo 
en Milán con tanta brevedad, y facilidad, co­
mo hemos viíto 3 y reconciliadofe la Iglesia de 
aquella ciudad con la Romana , y hechos 5 y 

aíTcntados los pactos 5 y conciertos , que eran neces­
sarios para mayor firmeza de concordia^ paz entre los 
mismos Ciudadanos 3 recreciéronse otras cofas de no 
menor substancia, y entidad. Porque eítauael Demo­
nio con ladissension de la ciudad muy ensoberuecido j 
y apoderado de los cuerpos de muchos :y viendo el fe­
lice successo del negocio délas almas, comen90 a ator­
mentarlos mas cruelmente , que folia. Pero contra el 
osado , y cruel enemigo , salio al campo como otro 
Dauid contra el Gigante Golias, el esforzado, y valien­
te capitán Bernardo , armado de las azeradas,e inex­
pugnables armas de la diurna gracia . y virtud , lle­
nando en la vna mano la aguda , y cortadora espada 
de la palabra de Dios,.y eh la otra la vandera, y estan­
darte de la Cruz : y de tal manera dio en el, que le 
quito la presa délas manos - y le hizo salir á mal de su 
grado vencido , y huyendo del pelenquc. No se viro 
ya aquí el bendito Bernardo, como Legado del Pon­
tífice Romano. sino como Embaxador del mismo ChrL 
sto : vsando déla authoridad a que tenia por los mere­
cimientos de fu sacratissima pafsion, y derramamiento 
de fu sangre prcciosissima , para rendir al adueríario , 
^dpojandokjde lo que auia víurpado,y dandolelavaya»
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como dizen.Nunca en aquel tiempo se supo,ní oyo,que 
vuicííe eri los de algún pueblo tanta fe,edmq en losMila 
ncses,nien alguna peí íbna tata grada en lanpar Demo- 
nios,como en elglorioíoBernardo.Entre los qualcsauia 
vna contiendas porfía tan loable,y religiosa , que el ben 

Cotis (Ufen dito Abbad dezia,que los milagros, que obraua fe auiaa 
í*cntre.S' de atribuy r á la buena fe de los Milanesesr y ellos afsirma 
uTdeM? uan Por el contrario,que no fe auiaa de referir, sino ala 
Un, X * sanótidaddeibienauenturado Varón, Porque la tenían 

portanestremada,ysingular,que estañar. muy ciertos y 
enterados,que merecería alean car del Señor, qualquie- 
ra cofa,que lepidiesife, por diffícultoía,ygrande quefúef- 
fe.Enlo qual verdaderamente no íe engañauan:como fe 
ha visto por los milagros pastados, y fe vera, siendo Dios 
seruido, procesadamente,en los que restan adelante.

Pues como los Milanefes auian concebidoya del san­
cto Varón esta opinión,y le auian cobrado tanta fe,y de 
ii ocio n, traxero nle alli vnamuger muy conocida de to­
dos en aquella Ciudad,que auia sido atormentada cruel 
mente del Demonio, por espacio de siete años .duplican 
dolé instantemente, le mandastefalir della en el nombre 
del Señor,y la restituyese ensu entera,yantigua sanidad. 
No causo poca admiración esta peticionen el coracon 
del fiemo de Dios,Bernardo:clqual como era tan mode 
sto,efcHsauastecon aquella tan verdaderas profunda bu 
mildad,quc tenia astentada en el animo, diziendo, que 
no fe atreuería el á ponerse, en lo que nuncaauia hecho 
hasta alli,y que no era digno de alcanzar de Dios cofa fe 
mejante. Mas comolos quetrayanlamuger,insistiesen 

Nou la en en e^° maS ahincadamente,que podían, tenia vergué 
cedida cha ^ellancto Varón,de porfiar demasiado en no querer ad 
ridad dsl M i tirios ruegos de aquella gente, que fe mouia á cofa tí 
SaníU, justado puracharidad.-y parecíale,que offendiagraueme

te



y milagros de S. Bernardo. ///
te a Diosen dar á encender,que no tenia la esperanza tí 
sixada, como deuia en fu infinita misericordia, y que ver 
daderamen te obscurecía la diuina omnipotencia con í« 
desconfianza , si diícrepaua en algo fu propria fe de la del 
pueblo. Estaña el glorioso Abbad por esta causa muy per 
plexo, y congoxado: y aunque dezia,que los milagro? 
no fe auian de hazer tanto para edificación de los fieles, 
como para conuersion délos infieles, inuoco con todo 
esto en fu ayuda elfauor, y gracia del Espíritu sánelo.Po­
niéndose despues en oración, sintió luego dentro de si 
vna tan grande virtud ,y fortaleza del Cielo, que repre­
hendía valerosamente el atreuimiento de Sathanas: y 
mandándole, que falicste luego al momento de aquella 
triste muger, ladexo alpunto totalmente libre de la in­
tolerable tyrania de fu cruel verdugo , y atormentador. 
Quedaron todos los que fe hallaron presentes tan ale­
gres , y regozijados de ver aquella tan estraña marauilla, 
que kuantauan las manos en alto , y dauan immensas 
gracias al Señor por tan singular merced , como de fu 
liberal, y magnifica mano auian recebido : en auerles 
embiado allí al glorioso Bernardo. Diuulgose luego 
este milagro: y de tal manera fe estendie ¡afama del, que 
en vn punto se supo por todala ciudad, ¡untóse la gente 
en la Iglesia , Audiencias, Tribunales, placas, y ca­
lles: y en ninguna parte fe trataua sino de la virtud , y 
gracia, que Dios aula dado al Apostólico Varón. To­
dos dezian publicamente a vna voz, que no auria co­
fa por impofsible, que sueste, que el Sanólo Abbad no 
h alcanzaste del Señor: creyendo , confestando , y afir 
firmando, que tenia siempre los oydos abiertos á los 
ruegos,y peticiones de fu Siento. Acudían muchosde- 
llos á la postada del glorioso Varón: y vnos entrañan en 
fu aposento á besarle la ropa , y á encomendarse en fus
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oraciones con grandissima dctiocion ry otros le aguar­
darían a la puerta , para verle quandoíalieíTe. Estaiian lie 
ñas las ventanasy calles, por donde pastaua :y no aula 
hombre , que fe pndiefse hartar de mirarle , ni de oyrle. 
Gestaron los p ley tos, y negocios sereníes, dexaronfe 
las lecciones c-n las Escuelas, y Gen erales, algato manos 

- los officiales de fus artes, y qüedoíe corno suspensa toé 
la ciudad: por gozar de espectáculo tan alegre. No ama 
quien pensaste, fino en como llegaría, adonde estañad 
6 ancto á recebir fu bendición, ó tocarle siquiera en laro 
pa, teniéndolo por mucha ventura , y creyendo,que aun 
solo esto le podría ser en alguna manera prouechoso,y sa 
1 ti dable,para el cuerpo, y para el alma..

El tercero dia fue el bienauenturado Abbad ádezir 
la Mista mayor, que le auian encomendado, á la Iglesia 
de S» Ambrosio: adonde era innumerable la gente, que 
aura concurrido poroyrlá. En reuifdendose el glorioso 
Varon, comen cose el officio con gran solennidad, ym 
cha música. Después de auer rezado la Epistola, sen­
to fe junto al altar, entre tanto, que tes Clérigos can- 
tauan en el Choro:, lo que entonces fe acostumbra; 
Estando en este medio el íancto Abbad assi, y esperando 
en silencio todoslos de mas, pusiéronle alli delante vna 
donzelia de poca edad, á la qual atormentaos el De­
monio gran emente: suplicándole , vuieste misericor­
dia delta,yJa libraste de aquella intolerable crueldad; 
-y vexacion del Enemigo. Oyendo el sancto Abbad 
dos ruegos1, y humilde petición de los queda trayan, 
-y viéndole hazer á la triste niña vnos extremos tan estra­
ños apretando los dientes , bramando , y regañan­
do , que causaría espanto, y asombro en los que la mi­
ran a n , tuno grandissima lastima , y compassion , afsi 
de fu tierna edad , como de la terrible afflícion, y con-
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gdxa, que paífaua. Tomando entonces el Sancto lapa- 
tena del cáliz , en que auia de celebrar , mando,que 
iecchaííen en ella vn poco de agua sobre los dedos : y 
haziendo la señal de la Cruz , rogo en secreto al Se­
ñor por la pobrecita y confiando de la dniina miseri­
cordia , diole a bcuer aquella bcuida saludable. En Za*¡$4 al 
eííe mismo.punto,que latomo , íalioluego sin mas dila - Demonio 
cion , visiblemente el Demonio de fu cuerpo con gran- 4f yna nim 
de ímpetu, y temblando, ahuchas devn vomito abo- nac™ 
minaMe, y asqueroso : no pudiendo sufrir mas,-qiie íi 
le echaran fuego , el eífecto, qu e ohraua alia de n tro aque rwí 
lia bendita , y excellente medicina , por virtud de la' 
señal salutífera de la Cruz, que le constreñía ,y fora­
na mas que de pasto. á dexar fu habitación, y morada.
Desta manera fue lanpado.ei Demonio con tanta affrcn- 
ta , y conÍLifsion suya , de aquella donzcllira : y ella 
quedo no menos libre, y sana, que contenta, y agra­
decida á la merced tan señalada, que el Señor le auia he­
cho por la imprecisión, y merecimientos de San Ber­
nardo fu Siento. Mamullados de este milagro los Eccle­
siasticos , que se hallaron allí /comentaron á enrosar el 
Te Deum laudamus: dando los deuides loores, y ala­
banzas a Dios todo poderoso ,con grande regozíjoyy 
deuocion. Pero eran por otra parte tantas las alegres acia 
maciones del pueblo, y tan grande elruydo, que no fe 
podían oyrios que cantauan este Cántico, ni el officio 
diurno, ni fe entendían los vaos á los otros, hasta, que 
Ies mandaron, que calíaííen entretahtoyque la Mista se 
de^ia.Con estofe sosegaron,y quietaron luego todosffin 
q nadie mas fe rebulliestc porentóces. Acabada ia Mista, 
los parietes,y conocidos de ladozella,bolu¡eronlanana, 
y bu e na a su casa: de su erre q todos la pudieíTen ves muy 
bichara mayor prueba,y testimoniodltnilagro. Quádo

el
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el glorioso Abbad se vuo de tornar á su posada, acompa­
ñáronle los Obispos: y todo el pueblo fe yua tras el coa 
tanta afficion,queparecia,que no fe podían apartar del, 
ni quecraen fu mano dexaile,aun despues,que ya estaua 
en fu aposento.

Auiafe en eñe tiempo de tal manera enseñoreado Sa» 
thanas déla Ciudad de Milán,que no auia differécia de. 
ña a algún exido,6 dehesa del infierno: adonde los Sat . 
ros,y Faunos fe dauan vozesvnos á otros » como dize 
Efaias,y feencontrauan los Demonios coníosOnocen- 

I/4.34» tauros,y có los otros Saluages,y móstruosfemcjantes,y 
andauan por todaspartes desenfrenadamente» haziendo 
á los hombres todo el mal y,daño, que podían, finque 

Licencié,y vuieíTe quien reprimieífeíus exorbitancias, y desafueros 
crueldad de qUíen reíistieffe fu defuergonpada insolencia,y tyran-
nios *tn*U n*a* Morque como vuieíTe ya dias,quefc áuia aleado có 
[cismé de Arzobispal Anselmo fcifmatico, y fautor dePedro
Milán, de León, eftaua el'.estado de aquella Ciudad tan misera­

ble,y lastimofo,que auian prouocado la ira deDios con­
tra el Pueblo los Sacerdotes con fuslagrimas^gemidos, 
las personas religiosas despreciadas, y maltratadas, los 
templos, y monasterios robados,y afolados, lascólas del 
culto diuinoaborrecidas3y abandonadasjosaltarescon 
uminados.y profanados :y otros muchos vicios, y pecca 
dos,quecon efta fejuntauan. Pero auíendo ceñado con 
la y da del sandio Abbad allí todos los embaymientos, y 
embulles de Anselmo,y redtizidefe la Ciudad á la vnio, 
y gremio de la Iglesia Rom ana,y a la obediencia delPon 
tifícelnnocencioícomenzofelesálos Demonios a qui­
tarla demasiada licencia,que en tan gran desorden auian 
cobrado.Cada dia yua huyendo mas el Encmigo.y per­
diendo tierra, vencido de las oraciones del bienauentu- 
rado Padre: el quai fe auia tan valientemente, y diestra- 
¡> ~ “ "a: ' "..... mente
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mente con el concrario3quc‘(í alguna vez procu raua ha-
zerlcrostrojyresistencia.comoluegolefaltauaelessuer-
£0,y animo en la misma pelea, venia á ser sin ninguna co 
paracion mas illustre,y glorioso el triumpho, y victoria, 
que el sancto Varón del alcanpatia.

Cap.7. De otros milagros señalados, que el glo­
rioso Tadre S.Bernardo obro en 

Aíilan.

E
VN confirmación délo que acabamos agora de de 

zir.comencaremos aqui á contar loque al glorio 
j so Varó le sucedió con vnamu|cr vieja de la mis 

ma ciudad de Milán,que auia sido en otro tiem­
po honrada Matrona, y entonces era atormentada nota­

blemente del Demonio entre los demas, que el tenia á 
aquella sazón debaxo de íu imperio, y jurisdicion, que 
no de man de ser pocos. Porque yendo el sancto Abbad 
vn dia á la Igk sia de San Ambrosio, como foliada llena­
ron á esta muger en su seguimiento hasta alia muchos hó 
brespor fuerza,y medio rastrando:ycomo auiahechoya 
el Espíritu maluado assiéto en su pecho de muchos años 
á tras, teníala tan estropeada^ supeditada,que la auia pri 
uado de los sentidos de ver,oyr,y hablar. Vnas vez es la 
hazla cruxfr,y apretar los dientes,y bramar:y otras abi ir 
la boca y sacar la lengua de vn palmo, y menearla á vna 
f>arte,y a otra, á manera de trompa de Elephante , con 
rao horribles gestos, y visajes, que verdaderamente no 
parecía muger,sino espantoso monstruo á ios que lami- 
rauan. El rostrofeo,y sucio,el semblare terrible,el huel­
go hediondo dauan bien claro testimonio, deque estaua 
aposentado en ella Sathanas. Quandoel bicnauenmra- 
• ,u* do
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do Abbad la vio delante desti con esta figura tan misera­
ble, entendió al punto, quan apoderado ^encarniza­
do eítaua el.Demonioen aquel cuerpo, y que aula de ser 
mu y. malo de echar este hueiped de la morada, que ama 
poííeídó tan largo tiempo, sm que nadie sede atreuidse, 
nileuántaste vandera contra eL Vistióse luego el glorió­
lo Varon para dczir Mista: y puerto ya en-ei altar, amo­
nesto , y encargo mucho ala gente, que allí fe hallo, que 
era innumerable, quero gasten á Dios muy de veras por 
aquella cuytada muger- Mando, despues, que la llegas- 
son á la: gradas del mismo altar, adon de estaua, para ce­
lebrar, acompañado de algunos clérigos, y monges¡y 
que la tu tuesten fuertemente. Auiendola licuado allí con 
grandísimo trabajo,y díffícultad, porque lo rehuíaua 
todo lo possible, haz i endo muchas vafeas,ydefendien 
dofe consuela mar diabólica, que humana; no solo la­
stimaría , y hería a los que aleancaua con boca, y manos, 
fino que también dio aliando Abbad vil golpe terrible 
en vn pie. Sufrió el con mucha paciencia, y mansedum­
bre el atreuimiento de Sathanas: y llamando en lo inti­
mo de fu coraron al Señor en fu ayuda con gran confían 
pa,y humildad, para lampar el Demonio , comenpo lue­
go el officio de la Mista. Dicho el Prefacio , todas las ve- 
zes que hazia algunos de los signos acostumbrados so­
bre la sagrada Hostia , se boluia.á la muger Endemonia­
da , y haziasobre ella h misma señal de la Cruz :conlá 
qual combatía al espíritu maligno, como diestro lucha- 

^ dor. No podiendo sufrir el Demonio la virtud déla fan- 
.ffírl;* 'I <sta Cruz.atormentau&cntonces mas cruelmente alá mu
ffjlCáCla ac \ i \ 1 n \ r r
U señal de ster: dando a entender en esto (aunque a fu pesar) quan 
U crti\con mortal érala herida, que allí recibía siempre con ella,y el 
trx el De- tormento , y pena intolerable, que ledaua. Acabada la 
mm. Qradonudel Pater noster, acometió S. Bernardo al De­

monio
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moniocon mayor fortaleza.Porque tomando e! 'anchí­
simo Sacramento sobre la Patena,fe boluio haziaia niu- 
ger: y teniéndosele afsi con las manos puedo encima 
deíacabera, elixo con grande esfuerzo , y efficacia las 
palabras., que fe siguen. Aquí cita Espíritu maligno pre­
sente tu juez. Aquí esta Dios todo poderoso: rciifreago 
ra, si puedes á fu infinito, y summo poder . Aquí ella 
presente el que queriendo padecer por ía salud de ios 
hombres, dixo. Ya es ¡legado el tiempo, en que el Prin­
cipe deste mundo ha de ser echado,j- primado de íu Rey- 
no. Este es el verdadero cuerpo de nuestro Redemptor 
iefu Christo, que fue concebido, y formado en el vien­
tre sacratissimo de la Virgen María. Este estique fue esté 
di do, y enclavado en el árbol de Ja Cruz,por el remedio 
dellinage humano. Este es el q estimo amortajado en el 
fe pulchro. Este es el q triumphabo de la muer te, re incito 
al tercero dia, y apareció muchas vez es á fus Discípulos 
poi espacio de quarenta di as: y estándole ellos mir sido, fu 
biopor (i mismo glorioso á los Ciclos, y fe asento á la dic 
stradefu Padre. Pues yo te mando,espíritu m.aluado en 
virtud detá inefableMagestad.qfalgas luego deis i íu Sicr 
ua. y q no te atreuas de aquí adelante a llegar á ella mas. 
En diziendoel (atiesto Varó estas palabras, (al o luego de 
la muger el Demonio,aunque no quilo,con muchas vo- 
zes.y grande estruendo,y aiaridomo pudiendo resistir al 
immenso poder detan alto Señor. Pero como al tiempo, 
q iá vuo dedexavja atormentaste mas terriblemente,que 
nunca,tomado tanto mayor y ra,y coraje,quamo veya,q 
iequedaua ya menos espacio de moraren ella, brluioseei 
san ¿lo Abbad al altar para proceder adelante có la Mista: 
y frangiedois hostia,dio paz al ministro,q Je ayudaua,pa 
raq la dieste al Pueblo. En este mismo punto, q la muger 
tomó la paz,la recibió rabien cuplidamcnte en elalma.y

cobro

Palabas 
de S. Ber­
nardo al 
Demonio,

han, ir.



Libro II. de la 'vida
Vfru S. cobro entera sanidad: huyendo el Demonio della con 

Bernardo tanta presteza, que mostro bien claro, quan fuertes ar- 
vna mu- mas fean contra el la Cruz, y los sacrosanctos myíle- 
ger del De rjos de la Mista, y de las demas cerimonias, y cofas del 

culto diuino, instituidas para nuestro remedio, y ídua- 
don. Quando labuena muger torno en li ,y íe hallo tan 
repentinamente libre de aquellos crueliísimos ,y atroc/í 
fimos tormentos,que paílaua,yaduirtio,queauia i > 
cuperadoel juyzio, y los sentidos del ver, oyr,y hablar, 
y que tenia y ala lengua dé tro de fu proprio lugar: alabo, 
y glorifico a Dios, rindiéndole infinitas gracias portan 
señalada merced,y derramando copiosas lagrimas de de- 
unción. Aleando defpueslosojos,y viendo alsanctoAb 
had, por cuya oración,y merecimientos el Señor laauia 
sanado, y librado del Demonio : prostrose á fus pies, 
befándoselos en reconocimiento del singular,y crecido 
beneficio, que por fu medio auia recibido en aquel!úo 
ra déla mano de Dios. Viendo el milagro la gen te, que 
estauaen la Iglesia, comeneo á loar, y bendezir á gran­
des vozes al Señor: y todos quantos allí auia hombres^ 
mugeres, viejos,y mopos, grandes, y pequeños enfal- 
pauan fu sancto nombre, y prcdicauan fus prodigiosas 
grandezas,y marauillas. Tañeron luego las campanas,] 
órganos,tocaron Jos ministriles las trompetas, sacabu­
ches ,y chirimías: y no solo a los que estuuiercn presen­
tes, íinotambien á todos los demas cupo parte deste es­
piritual regozijo, y alegría. Porque era tanestrcmadala 
deuocion ,que toda la ciudadauia cobradoyaal glorio­
so Varón,y tanferuorofa, y cxcefsiuala charidad,enq 
la auia inflamado el mismo Abbad bienauenturado, edi­
ficándola por el cabo desde, que entro en ella, con su in­
comparable sanctidad: que no parecía, fino que se an- 
dauan todos derritiendo en el encendido fuego del

amor
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amor de^Dios3y de este fu Sieruo. De aquí venían á exce 
der,y trafpaífar tanto la raya ordinaria en la veneración, 
qnele hazian, que le honrauan, y reuerenciauan, como 
fí fu era mas que hombre mortal; aunque en esto bastan­
temente los efcufaua de culpa, si la aura ,fu mucha bon­
dad, sinceridad , y deuocion. Haze-fc brcuementc men 
don de los milagros, que 8. Bernardo obro en Milán a 
esta sazón, y señaladamente del que acabamos agora de 
contar con todo lo demas: y de como fe fundo enton­
ces allí vn monasterio, que también llamaron Claraual 
por respecto del misino Sancto, trayendo mcnges, su­
yos, que le edísicaífen, y habitaífen en el , y de como ni 
mas ni menos comento desde aquel tiempo á dilatarse 
la Orden de Cistel por toda la Christíandad, licuando 
discipulos de fu escuela para ello, en vn letrero, que para 
perpetua memoria de losbencsicios.qiic aquella Ciudad 
auia recebido del glorioso Padre fe pufo en la Iglesia de Lib.j.Lig 
San Eustorgio, adonde toda viafe confcrua ,y dizeafsi,111 c.
segun fe halla en Amoldo Vision. 75?»

ARCHETYP VS D.
Bernardo delmjatus,

laborantem schismate populum <¿Mc- 
diolanenfem réconciliauit JEcclesu, & muí 

tos pammbm opprejfos curauit, inter quos 
hoc in templo sacrificans liherauit & matro­
nam quandam pranobilem, diutissime vexa-

Aa tam3
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tam> (f ¡amper di¿Iisfenfibus in mojlrumpro 
fe conuerfam. Tum Tremar di monachis extm 
ctumfuit Qarauattis ccenobiumitumfacer Or­
do Qjlercienfis vfque adeo fines fuospromouit, 
<vt nuil a fmt gentes Christiana tara barban, 
qua non euocauerint adseptos Tremar di com­
militones.

Auianfc ya dhuilgado por toda Italia los heroicos 
milagros3y marauillas, qne el Señor obraua cada dia 
en Milán por los merecimientos del bienauenturado 
Sandio: c yuafc haziendo tan illustre, y celebre fu nom­
bre , que era en qualqiiicr parte publica voz , y fama, 
auer venido entonces al mundo vn gran Propheta, po­
deroso en obras, y palabras, que en nombre de Chri­
sto fanaua los enfermos de diuerfas enfermedades ^ 
echaua los Demonios délos cuerpos de los hombres. 
Dezian, que aunque era sobremanera notable, y par­
ticular la virtud, y gracia, que Dios aura dado ai fausto 
Varón para curar enfermedades : pero que resplande­
cía tanto mas en el don delan^ar los Demonios, quan- 

' to fe le offrecia mas vezes occasion de ejercitarle, por 
ser mayor el numero de ios que viéndose atormenta­
dos de los espíritus malos, acudían á el por el remedio, 
que otros muchosauian ya experimentado antes,y ex- 
perimentauan frequentcmente de nueuo cada hora. Era 
allende desto tanta la multitud de la gente, que estaña a 
la puerta de la posada del Sandro, desde la mañana ha­
sta la noche, que no pudiendo por su gran flaqueza su­
frir la molestia, y apretura, y temiendo el peligro de fer 
oprimido, no se íitreuiaá salir fuera: fino poníase á vna
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ventana de fu aposento ¡qu e cap á vnaplap,y desde ella 
kechiuafu san Ai bendición. También le lleuauan allí 
mu,:h...s canastillos de .pan,y cantaros de agua, para que 
los bendixesse-.y gtwdauálo despues todo por reliquias, A (hurte 
para víar delio en lus neccísidades con grandissima te,de tn qtunut 
uocion,y rcuerencia.Eran infinitos los que venían á ver esiimA la 
k de las villas,y pueblos de toda aquella comarca: y ni &cntr ¿77 
los forasteros,ni los Ciudadanos tenían cómunmctc en ^ C J 
Milán por este tiepo otros dedeos,preteíiónés, ocupado ÍAnul^ue 
nes,y negocios, sino andarse tras el glorioso Varó,adon- e/„
de quiera,q yira có ygualamor,y deuoció.Poniá rodo fu Varón de 
cuyd ido,y felicidad en recebir fu bendición,en alcanzar Digs* 
del otro qu alquier beneficio para el cuerpo, ó para el al­
ma,en oy. le hablar ó predicar,6 enverle hazer alguna de 
aquellas fus estrañas,y prodigiosas maravillas. Pcroaunq 
de todo esto gu stauan muy mucho: era cofa incrcy ble, y 
que no fe puede encarecer lo que efpirimalmente fe dc- 
leytauan con fus insignes milagros, y doctrina no me­
nos dulce, que provechosa, y íoberana.

Pues entre ios demas que arriba diximos fe hallaron 
en la placa quando el sancto Abbad fe asomo á la venta­
na , á echarles la bendición, cftaua también vn labrador 
<$e los arrabales de Milán , con vn niño endemoniado, 
huérfano, y sobrino suyo : elqual al tiempo, que el glo­
rioso Varón hizo la señal de la Cruz íobre la gente, íe sol 
to de los bracos de fu tio delante de todos,y del golpe, q 
dio en ci suelo,quedo casi muerto,y sin sentido.Porq no
fe mcneauapoco,nimíicho,mrcso]laua,niauia encierra
señal de vida, sino vn poquillo de calor hazia la parte del 
corado. Hizicróluego todosiugávpor dóde pastaste el ho‘ 
bre con d niño, que lleuaua en bracos medio muerto,y 
dieronle entrada,para adonde cstaua el Apostolice Va- 
ton: quedando la gente íufpéía,y atónita,esperado entre

Aa tanto.
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tanto 3 en que auiade venir á parar aquel caso tan misera­
ble. Despues que el labrador le vio delante del Siervo de 
Dios, pufo áfus pies el niño pasmado, y sin ningún sen­
tido : y haziendole fu relación , llorando , dixo desta 
manera. Padre bendito, este niño, que veis tendido de­
lante de vuestros pies, ha ya tres años, que de ordinario 

•Nótd, con es cruelmente afñigido del Demonio. Pero todas las ve- 
qttées ator zes, que le lleno ala Iglesia, ó le echo agua bendita 
tnenudo el ]e stago la señal de la Cruz, ó le mando dezirlos Euan- 
Demonto, gCj;os, ó le fuerco á oyr Mista, y ofsicios divinos, mue- 
'os fus mi- • ra ol Demonio sentirlo tanto, que le atormenta mas 

iiidros. cruelmente porentonces. Porque aun estando yo ago­
ra entre la otra gente aguardando á recebir vuestra san­
cta bendición : al tiempo que leuantastes el brap , y 
estendtstes la mano, para házer sobre el pueblo la se­
ñal sacrosancta de la Cruz, tomo el Diablo mucho ma­
yor enojo, y coraje, que folia, y metió todas las velas 
de fu malicia en apoderarse desta criatura de pies a cane­
ca, con tanta furia , que dio luego con el en tierra, y le 
ha parado de la suerte , que veis, dcxandole sin nin­
gún sentido, y como muerto. Héoslepues9Padrc ben­
dito ,traydo aquí:porque aun el mismo niño oyendo 
la fama de la gracia y don , que: Diosos hadado, meló 
rogo ahincadamente, constando mucho de escapar el 
también, como otros , del poder del Demonio , por 
vuestras oraciones. Por tanto pidoos, benignissimo Pa­
dre , por amor de Dios, que víeis de vuestra acostumbra 
da piedad, y misericordia: afsi con migo, sacándome 
del trabajo,que pasto u dañoso, y pcligrofo.en tener cué 
U,y cuydado de guardar este pobrecito,porque el Domo 
vio algún diano le ahogue, como con el mismo niño, no 
permitiedo, q el enemigo proceda ya mas adelante con 
la rabia, que ha tomado contra el cuytadisto, pues os

consta
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alcanzar salud, y remedio 3 por vuestra intereession. De 
zia todas estas lastimas aquel buen hombre,bañado el ra 
stro en lagrimas: y con tanto fentimento, que enterne­
ció , y mouio a compafsion á los circunstantes, y a que 
juntamente fe lo suplicaíTen al piadosísimo Varón. El 
qual auiendo oy do la petición del labrador , dixo á los q 
estauan presentes. Constad, hermanos mios, enla mise­
ricordia del Señor: de quien se ha de esperar todo con­
suelo,y bien. En diziendo esto el sancio Ahbad, tocole 
blandamente al muchacho en el cuello con el baculo, q 
traya en la mano,para sustentar fu cansado, y debilitado 
cuerpo. También Gerardo su hermano queriendo en­
terarse de secreto en lo que el Rustico dezia ,le hizo al NctaU 
niñolafeñaldelaCruz en las espaldas, finque nadie lo virtud de 
echaste de ver.Mas en sintiendo el Demonio el tocamié ¿e
to del baculo, y virtud de lasaría Cruz : alteróse tanto, ’aí2®4 
que hizo menear,y albos otar,gemir, y bramar mucho al 
mismo much cho, que auia estado primero vn poco ten 
dido en el suelo como muerto a lospies del glorioso Ab -
bad. Mando el fiemo de Dios entonces,que le tomasten 
en bracos,y le pusiesen sobre fu cama: adonde al momé
to, que el Demonio sintió la virtud de lampa, que auia 
llegado al cuerpo del sancto Varón, fe arrojo el mucha­
cho en el suelo con tan grandeimpetu, corno si le vuicra 
causado aquello algunapesadumbre,ó dolorintolerable. 
Regañaua,y apretaualos dientes, mordia á fu tio,echaua 
las manos á los cabellos, y barbas,de los q podia alcafar, 
y de tal manera procuraua con todala fuerza,que le daua 
el demonio, salirse de las manos délos que le tenían, q 
apenas eran todos los q allí estauan bastantes, para poder 
le hazer estar quedo,con ser muchos. Viendo el sancto

A a 3 Abbad

y milagros de S.Bcrnárdo, j
consta por vista de ojos lo mucho, que padece, y i 
iusto, que fea defraudado de Ja esperanca, que tie
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Abbad la furia tan estraña, qué mostraua él Demonio en 
aquel muchacho, y que no auia , quien osaste llegar a el, 
mando,que le tomasten sin ningún miedo,y le tornastcn 
á la cama. Hincáronse luego de rodillas el sánelo Abbacf, 
y mongessuscompañcrósa hazer oración á Dios por el: 
y fue tan manifiesto, acelerado, y eíEcaz el effecto déla 
cüuina virtud, que obro allí,que en aquel mismo punto, 
comento el Demonio á quexarfe á vozes, diz i endo. 
Que mequcmo:qiie me abrasan en viuas llamas las pajas 
déla cama de Bernardo. Acabada la oración , mando el 
fancto Abbad traer vn vaso de agua: y auiendo hecho 
sobre el la señal de la Cru z, dixo, que se le di este n á be- 
uer. Mas conociendo el Demoniola virtud del aguaben 
dita,teníale al pobre mu chacho tan apretados los labios, 
y dientes,para que no pudieste tomarla, que fue necessa­
rio apura fuerea abrirle la boca con vnacuña pequeña; 
ycon maña, y artificio hazerfela tragar,que quiso,que 
no. Apenas la vuopast'kdodniño alia dentro, quan­
do lango todaaquellaponcoña,comosivuiera recibido 
alguna diuina triaca, ó medicina celestial. Porque salió 
el Demonio visiblemente dd, embucho envn vomito 
fucissimo, hediondo, y asqueroso, con vnaestraña velo­
cidad: y hizo á este tiempo mucho estruendo, y ruydo,! 
dandorezios gemidos,y diziendole á vozes al fancto Ab 
bad, entre otras muy injuriosas, y feas palabras. Por­
que mepersigues Bernardo ? Gran violencia, y afrenta 
me haz es padecer, Bernardo.En esta hora quedobueno, 
y sano el muchacho, que parecía antes mas muerto, que 
viuo: y leuantandoíe muy sosegado , y quieto de la ca­
ma del Apostólico Varón, y yéndose los bracos abier­
tos para el que le aüia traído, dixole. Tio mió, gracias 
sean dadas a Dios, y áfu fiemo Bernardo, que ya yo 
estoy con entera salud, y líbre déla crueldad, y vexa- 

•- cion
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clon del enemigo. Prostrofe luego álos pies del sancto 
Abbad, y besoíclos: agradeciéndole la gran merced,que 
el Señorle auia hecho entonces por fus merecimientos. 
Glorificaron todos á Dios en fu Sancto ¡y los que 11o- 
rauan decompafsion, estauan despues muy alegres,y 
regocijados ele ver vna cofa tan admirable, y excellen­
te. Eran tantas las aclamaciones , y ruydo de los que 
auian entrado dentro de la cafa, adonde ello sucedió, 
que lo vinieron a oyr también los que auian quedado 
aguardando fuera. Subiéronse luego algunos en cima 
délos tejados : y desde allí publicarían, y celebrauan 
á voces el milagro. Iuntóse en vn momento á la fiesta 
casi todala ciudad: era Dios bendecido, y alabado á bo­
ca llena 3 estaua el pueblo contentissimo,y muy regózi 
jado, y todos tenían puesto fu entrañable amor, y de­
voción en el sancto Abbad Bernardo, que obraua tan 
graneles marauillas.

Cap. 8.cDi los demas milagros, que S.Bernar 
do hizjo entonces en Adilan..

C
OSA larga,y prolixaferia querer contar al pre 
fcntcaqui en particular los muchos, que en esta 
ciudad de Milán consiguieron sa!ud,por la ora­
ción,y merecimientos del sancto Abbad. Porq 

lo q fe supo por relación de personas granes, y de grande 
authoridad,cs,que todo el tiempo, que el bienau en tu ra­
do Varó cstuiio en ella,acudia á el muchos enfermos de 
calenturas,y con ponerles el fus sanctas manasen cima,y 
echarla bendidó á vn poco de agua, y dársela a beuer, la 
ñaua luego,y quedan a: muy alegres,y constados. A otros 
con tocarles las manos secas -- y los miembros perláticos,
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Libro II. de la vida
les restituya perfecta sanidad: y á otros,que estañan cie­
gos,en haziendoles el Apostólico Varón en los ojos k 
señal de la Cruz,recibían sin alguna dilación entera vista 
del Señor de la luz,y fe boluian á sus cafas sin guia, dan­
do muchas gracias á Oios,y á fu Sieruo Bernardo. Vea­
mos agora algunos milagros délos muchos, que hizo en 
este tiempo el Apostólico Varo, pues todos no sera po(si 
ble:y fea el primero el que acaeció en la posada de M; 
theo Cardenasy Obispo de Albania, que eravno délos 
dos,que el Pontifice le auia dado por compañeros, en la 
misma Legacia.El cafo fue,que estando el glorioío San­
cto vn dia destos en la posada del mismo Obispo, tratan­
do en secreto con el de los negocios,quefe les auian en­
comendado,fe les entro de improuiso en el aposento vn 
mancebo,queera tan manco devnamano, que la traya 
bueíta al brapo,y como pegada á el,sin poderla mandar, 
ni aprovecharse della,para cosa alguna de la tierra. Enlle 
gando cerca del bienauenturado Abbad, echofcle a los 
pies: pidiéndole con muchas lagrimas,y humildad, tu- 
uieííe por bien dé rogar al Señor,le dieste salud. Pero co 
mo el glorioso Varón estaua entonces ocupado en negó 
cios de tanta importancia,y calidad, y que no fe podían 
interrumpir,echóle la bendición: y dixole, que.fe sueste 
en buena hora,y que no le molestaste , ni estoruaste mas, 
Y esto con palabras menos blandas, y suaues, que folia. 
Abaxo luego el pobre mop o fu cabes a3y despidióse muy 
triste,y desconsolado: viendo, que no auia alcanzado el 
remedio^ue bufeaua. Leuantose entonces el venera­
ble Obispo de su silla tras el con toda presteza: y antes q 
falieste de la sala,tomole por la mano,yllcgostelc otravez 
al sancto Abbad,diziendole assi. No conviene Padre be 
dito,que cerreis agora las entrañas de vuestra misericor­
dia i este manceba,que tan promptam ente os obedeció,
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yéndose al mismo punto,que íe lo mandastes, fin conse­
guir la salad,que deíscaua. Por tanto obedecedme vos en 
esto á mi,que os mando, y obligo por virtud de la obe-r 
diencia, á que condescendáis con fus ruegos, y deman­
da tan justa,y que confiando en aquel Señor todo pode­
roso, en cuyo nombre espera recebirlasalud, que preten 
de,pidáis, y alcanzareis: porque el buclua contento, y 
consolado con la desteada salud, y los demas nos ale gr co­
rnos , de que le aya hecho Dios por vuestra interceísi-on 
vna merced tan señalada, y en todo fea glorificada la in fi­
nita bondad. Poniendo luego por obra el sancto Ahbad 
el mandamiento del Obispo, torno la mano seca deimo- 
£o con la suya: y á penas vuo llamado al Señoreo la ora­
ción, quando le concedió, lo que le suplicaua:Porqueen 
haziédola señal déla Cruz sóbrela mano tullida, al mo­
mento se le estendieron los nieruos,que cstauan encogi­
dos,y la carne cobro fin ninguna dilación elcolor vital,y Sarta vna 
virtud natural, de que la tenia priuadala enfermedad, mano man 
Con esto comento luego á menear la mano, que estaua ca con 
antes pasmar a, y torcidaiy hallóse tan súbitamente bue- jtfama prs 
no,y sano, que sucedió mas presto, que ninguno lopu- e^r 
diera dezir,ni imaginar. Quedo espantado, y atónito el'
Obispo,considerando con quanta presteza,y efficacia 
auia obrado alli la diuina gracia, por los merecimientos 
del gloriosissimo Padre S.Bernardo.De aqui vino el Car 
denalá respectar,y reuerenciar al Sancto mucho mas de 
alliadelante, y a alabar,y predicar el mismo en qualqu le­
ra parte sus milagros, y marauillas: dando dellas verda- 
deriísimo testimonio, como el que las auia visto por vi­
sta de ojos.

Pero como fe hiziefíe ya tarde, y el sancto Abbadíé 
quifiesseyrá recoger ásu posada, rogole el Obispo enca- 
rccidifsimamente, q íe quedaste alli a cenar co daquella

Aa 5 noche
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soche. Insistió tanto en esto,que lefor^o á ello) aunque 
son gtamdifhcukad.-Porque es cierto,que no lo pudiera 
sftabar con el, lino lo dixera, que era infinita lagente,que 
le estaua aguardando ala puerta,como era verdad;y que 
parecía,que no era pofsible salir sin mucha apretura, éiin 
portunacíon,y aun peligro de su pcríona.Eftando cenan 
do5mando el Obispo secretamente á vn criado de losq 
seruia á la'mcsa>muy priuado suyo; que guardaííe á par 
con toda diligencia el plato , en que auia comido el glo­
rioso Va ron. Algunos dias despues, dioica este Obispo 
vnacalentura continua tan vehemente, que le abrafaua, 
y saca.ua de sentido. Viéndose en tantacongoxa,y neces­
idad, acordóse del Varón de Dios, y haziendo llamar a 
aquel fu Cainarero,ó Mayordomo,mandóle, queletra- 
xeffe allí luego el plato,que le auia encargado, que guar- 
dafíc,quádo auia cenado co el san cío Abbad. E n trajeé 
le,dixole:.q echaste en el vn poco de agua, y vnas delga­
das rebanadillas de pan. Hecho esto, íleuosele al Obi/po 
fu Señor; Comio el entonces aquel pan,y beuio el agua: 
-confían do mucho en la misericordia de Dios, y éneo- 
mendandosccn las oraciones del sancto Abbad Bcrnar- 

í do. Fue cosa marauilIofa,queen vn instante se le quitóla 
calentura,y quedo fano,y bueno del todo, y fue restau­
rando las fuerpaspoco á poco, de adonde vino á cobrar 
a! glorioso Varón mucho mayor amor, y deuocion, que 
hasta aili.

Era cofa nuca vista,ni oydalo q se yua cada diaacrecc- 
tando de nueuo lagente forastera,que acudia á la ciudad 
de Milán,de los pueblos,y lugares comarcanos, movida 
de la sarna de las obras maravillosas del 8acto: có lo qual 
no lo dexana n vn momento ib segar,procurado cada vno 

-su salud,y descanso á costa de la fatiga, y trabajo del si er­
uo de Dios, Salían de fu aposento vnos,y cntrauan otros

a busi
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a bufcarel remediodcsus enfermedades: con tanto con 
curio,cjueá penas fe dauan logar los vnosi los otros. En 
tre Jos demasque venían á esto - le traxo también allí vn 
soldado en bracos vna niña pequeñita: la quál aborrecía 
tan estrañamente la luz, que no contenta con traer siem­
pre los ojos cerrados,ponia el brapo sobre ellos, porque 
no les entraste alguna claridad. Defuiaüanle algunas ve­
xes los brayosporfuer^a.y dauavozcs,y gritos.llorando 
del dolor,que sentía. Porque le era la claridad graue tor­
mento : y los rayos déla luz la affligi aé tanto, como si le 
metiera puntas agudas por el celebro. Pues como entras 
se aquel soldado có su hijaenlos bracos,y ídapusicstede 
lanteal Varón de Dios,cchola fu bendición:y en hazien 
do sobre estala señal de la Cruz,aparto luego los bracos, 
y quedo mas sosegada. Despid ióse délsanóto Abbad con s¿m los 
efto:y antes que llegaste á fu casa,abrió ella misma de fu ojos déyna 
propria voluntad los ojos-ím níngna pena,y fe fue por fu ññ* con U 
pie,sin que nadie laiIeuaíTé,auiendo ya quedado del to- 
do libre de aquella tan lastimosapafsion. :;j -

En la misma ciudad de Milán estaua también otra mu 
ger, que padecía cada hora grandes tormentos del De­
monio. Siendo llenada al glorioso Varón , tómela por I4 
mano: y contengo el Demonio a atormentarla terrible­
mente. Viendo el Sanctolacrueldad de Sathanas, oro ai 
Señor todo poderoso,y Padre de misericordia por la en­
demoniada : y hizole sobre el pecho la señal de la Cruz*
En esté misino punto,que elDcmonio sintióla virtud de Esvnatm 
la señal de íaíáncsta Cruz,y lafuerga de la oración del bie gerM™<U 
auenturado Abbad,salio del cuerpo de íamuger rabian- 
do,como otras vezesfolia.Los queíé hallaron presentes KÍ0 ?orlif 
á este milagro, quefueron muchos, dieren immensas gra TT** d* 
cías á Dios con grande admiración, *rn*r~

Cap*
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Cap, y. De los milagros que elfanBo jibbad 
Bernardo obro en Pauta,y en otras 

partes de Italia,

A
 VIENDO ya el glorioso Abbad Bernardo 
desterrado tan por el cabo la scisma , que el Ai 
pobispo Anselmoauialeuantadoen Milán,y 
reduzido la Iglesia á la obediencia del verda­

dero Pontifice Innocencio con la brevedad, y prospero 
fuceíso,que hemos visto: partió de alli con los otros Le­
gados , para boluer á Pila, á dar cuenta al Papa de lo que 
íc auia hecho, y comenco á profeguir fu camino parala 

Va S.Ber- ciudad de Paula, adonde le hirieron el folenne, y bono- 
nardo 4 Pa rifíco recibimiento, que conuenia, mostrando todos el 

gran contento,y alegría, que Ies auia causado su venida. 
Pero como deííeauan por estremo ver algún milagro de 
los muchos,que au ian oydo,auer el Señor obrado enMi 
lan por medio de fu Sieruo,assi no tardo mucho en cum 
plirfefu buen desteo:ostreciendosesin pensarvna cesara 
ra,y de grande admiración, con la qual manifestó Dios 
alli de nueuo entóces la particularissima gracia, que auia 
dado al bienaventurado Sancio en hazer milagros, y lan 
^ar Demonios délos cuerpos délos hombres. Porque 
allego luego tras el bendito Abbad vn labrador,queauia 
venido de Milán en seguimiento suyo: el qual trayacon 
sigo á fu muger,que estaña endemoniada, para que el 
San ¿tola libraste del poder de Satanas. En viéndose con 
S. Bernardo,pufolamugerá fus pies, llorando amarga­
mente: y dando á entender en fus palabras la gran triste­
za,y angustia de fu coraron, y los intolerables trabajos, 
quepaííaua con ella. Apenas vuo conocido al glorioso

Abbad
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Abbad cl Espíritu maligno, que estaua en aquella misera 
ble muger, quando comeado á hablar per su boca, ha- 
ziendobuvla, y eícarnio del Sancto: y diziendole entre p*j*°rdS 
otras injurias ,y de nuestros muy ridiculos 2 y mentiro- del 
sos. No me echara, por mas que haga,de mi perrilla cí- 
te come puerros,y traga bermas.Dezia esto el Demonio, 
no porque ignoraste, que el sancto Abbad no comía mu 
dio de colas tan viles, y grosteras, como aquellas, que 
bien sabia, quanrigurosa, y extraordinaria era su absti­
nencia : sino por prouocarle á impaciencia con estas , y 
otras, semejantes palabras afrentosas, para que oyéndole 
tratarais! tan mal»fe indignaste, y perdiendo desta ma­
nera mucho de fu crédito, y opinión, quedaste confun­
dido , y abatido delante del pueblo , que le auia recebi- 
do con tanta aplauso, /euerencia,y deuocion. Entedien 
do entonces el sancto Abbad el artificia, astucia, y ma­
licia de Sacharías, no hizo caso de lo que dczia:y no que 
riendoeí tomarla mano en la venganza de fus injurias, 
sino dexarlaá Dios (como el que estaua siempre tan sobre 
los estribos de a paciencia) mando;que llcuastenla Mu­
ger endemoniada a la 1 gleíia de S-Syro,por dar ácste san 
rcto Martyr la gloria, y honra del primer milagro, que fe 
leauiaoíFrccido hazeren aquella Ciudad.Mas S.Syro fe 
.mitio el negocio al sancto Abbad, queriéndole honrar, 
como aso huésped,y vsar con el deste comedimiento, y 
cortesia: y aísi noalcan^o la muger loque deífeaua en la 
Iglesia de S.Syro. Boluieronla puesluegó á ¡abofada del 
sancto Abbad: y yua el Demonio parlando mucho por 
so boca, y apocando quanto podia la authóridad de los Deftmgue 
mismos Sanctos,con este atrevimiento,y desvergüenza. grande 
NiSyrilIo,ni Bernardillo me echaran de micafa.Refpbn M%>***• 
dio á esto el sancto Abbad. Ni re echara Syrojni Bcrnar- nio* 
do del cuerpo desta muger .-mas hazerte ha salir,aunque

te pese,
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te pese, mi señor íesu Christo- En diziendo este el Snn- 
ctó, pistoleen ore:ion , para rogar á Dios por la salud 
de aquella Endemoniada. Quando ei Espíritu malo sin­
tió !a violencia, que por aquella vía se le hazia, dixo con 
daísecto, que íi verdaderamente fuera ya otro ddqiie 
seauiamostradohastaalli ,y no^^vuiera quedado en el ra­
stro , ni señal de fu primera desvergüenza. Quande 
buena gana saliera yo desta perrilla, adonde soy grane 
mente molestado de la oración de Bernardo. Quan 
de buena gana saldría yo della, y ladexaria, mas no pue­
do. Preguntándole el sandio Abbad la causa , porque no 
podia salir: respondió. No puedo: porque el gran Se­
ñor aun no quiere , que yo salga. Dixole el Sancto, 
Quienes éste gran Señor ? Respondió el Demonio. le­
ías Nazareno. Tornóle á preguntar el Varón de Dios, 
De adonde conoices fu á iefus de Nazareno ? Vístele 
poní en tura alguna vez? Respondió el Demonio: 
íi. Dixole el Sandio. Adonde le viste? Respondioel De­
monio. En la gloria. Dixole el Sancto. Estuuiste tu en 
la gloria ? Respondió el Demonio. Si cstuue. Dixole el 
Sancto. Pues como saliste delía ? Respondió el Demo­
nio. Yo,y otros fuimos echados déla gloriacon nuestro, 
Principe Lucifer. Dezia todo esto el Demonio por la bo 
ca de la Vejezilla con voz muy triste , y llorosa: de tal ma 
ñera > que no auia ninguno de los que estallan presentes, 
que no le oycííc , y entendieste muy bien. Preguntóle 
mas el sancto Abbad. Por ventura no querrías b olucra 
aquella gloria: y ser restituido en tu primera silla , y anti­
gua dignidad? Entonces mudandoel Demonio la voz, 
y dando vna gran risada , como burlando, y escarnecieti 
do del Sancto, respondió. Pordemas feria, que ya es tar­
de. Dicho esto callo,y no hablo mas palabra. Oro luego 
el glorioso Varón al Señor por dia con grandissima.de-

uocíofi:
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ilociomy sintiéndose yael Demonio vencido, salió de la 
mugerstiazicndoelestruendo, y rtiydo, que otras vezes 
folia.La qual halládofe ya libre delenemigo3dio muchas £cj,a 
gracias á Dios: y tendida en tierra,befo los pies ai lando maluado 
Abbad.Tornóse luego el hombre a íu caía con su muger, Demonio 
muy alegre,de que vuiefsealcancadolaíalud,q desteaua. j* mu~ 
Holgáronse sus parientes,y amigos,quando la vici ó tor 
nar tá buena,y lana: dan ále todos el parabién, y cotauan- 
2es ellos por orden el milagro, y merced tan particular, q 
les a ti ¡ahecho el Señor por los merecimientos del glorio 
ío Padre S. Bernardo.Pero muy presto le le hoitiio aiho- 
bre fu contento,y gozo en íumma tristeza, y desconsue­
lo. Porq en entrando por las puertas de íu caía íc apodero 
el Demonio otra vez de Ja pobre muger, atormentan-
do!a mas terriblemente , quefolia : noria causa, que so- , , , .. _ V ¡ . 1 >, <* entrarenJo labe el Señor, aquí en ninguna coja es encubierta. No ¡a
sabia el cuitado mando , que se hazev, ni que medióse muger. 
tomar. Porque viuir en compañía de vna muger ende­
moniada , érale cosa intolerable : y d ex arla , paree-rale 
crueldad,y grande offensa de Dios. Hitando con cita 
pena, y congoxa,acordo deboluer otra vez con íu mli­
gera Pauta: entendiendo hallar allí al glorioso Varón.
Ojiando llego ala ciudad, ya citando era partido para 
Cremona. Camino luego para alia en fu seguimiento :y 
alcancandole allí, echase a sus pies, dándole larga cuen­
ta de todolo que paisana, y suplicándole con muchas la­
grimas^, vuieífe piedad del, y de la aísticcion de fu mu­
ger. Cópadeciédofc el fando Abbad mucho del trabajo 
ele entrambos,mando al hóbre, qllcuasteásii muger ala 
lglesta,yq esperaste rezando delate délos cuerpos de los 
fandos Confessores,que allí estarían, hasta que el sueste: 
queel acudiría despues alia, y rogaría por ella al Señor»
Venida la noche, y queriendo el glorioso Varón cum­

plir
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plir la palabra, que auia dado al labrador, aguardo, que 
todos los que eííauan en la posada fe recogiefíen en,fus 
aposentos. y tomando vn compañero con sigo, sueste i 
la Iglesia, ad-oncíe estaua el pobre hombre con íu muger 
endemoniada, y velando allí aquella noche en oración, 
mereció alcanzar de Dioslo que pedia para ella. Porgue 

Sak el De salió luego el Demonio de fu cuerpo: y quedo buena,y 
mniosegu sana. Dixo entonces el sandio Abbad á la muger. Herí., 
(U ve\ de na,bien te puedestornar segura á tu casa: que yo reptó­
la 'lueluf m‘:t0 cnc^ Señor, que noíeatreua el Demonio a bol- 

o „ ucr mas á ti. Pero como tuuieííe con todo estolamuoer 
ovan temor, de que en entrando en calaauia de Doluer i 
el Demonio á atormentarla, como la vez paliada ¡hi­
zo el sancto Abbad , por asegurarla mas, ( aunque sabia 
bien, que no íe auia de atreuer el Demonio á tornara 
ella) que le pusiesen al cuello vna cédula,ó nominaron 
estas palabras. Yo te mado Espíritu maligno en nombre 
de nuestro señor Iefu Christo, que de aquí adelante,no 
te atreuas mas á llegar á esta muger.Temio tanto el De­
monio este madato,que no oso entrar en ella masen toda 
fu vida: después que fe torno para fu caía con aquel dcfpa 
cho tan bueno, que llcuaua.

Auia también en la misma ciudad de Cremo nava en 
Demoniado,que tenia vna passion,ó propnedad,con(j 
mouia a muchos á rifa: aunque ala gente graue y piado­
sa hazla tanta lastima, que fe condolía entrañablemente 
de fu trabajo, y miseria, conforme á ley de charidad.Por 
que ladraua tan al natural, quequicn le oyera, y nole 
viera, no pensara, que era hombre, sino perro. Traxe- 
ronscle delante al glorioso Abbad: y comento luego a 
dar en su presencia mayores ladridos, y a alborotarse ,y 
rebañar mucho mas rabiosamente, que lolia. Oyéndole 
el Sancto, vilo ddcuytado grandissima compassiomcn-

1 tendiendo,
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tendiendo , quan enseñoreado estaua el Demonio de 
aquel cuerpo. Porque ladraua,y aullaua de la manera» 
que lo suelen hazer los perros» quando los dan de palos, 
y le enojan , con iosqnelos tratan mal: de-loqual era cau 
la la mucha crueldad, conque e) Demonio le a tonn en­
talla,Pero eii haziendo el sancto Ahbad oración á Dios» 
reprehendió al aduer sario: y le echo de aquel hombre en 
virtud de Iefu Christo. Mando luego al que antes ladra- Libra a rn 
üa, que hablaste; y el lo hizo al punto,no menosmaraui- hombre del 
liado,que cotemo. Viéndose pues ya el hombre limpio, Demonio, 
del Demonio, entro en la Iglesia» tomo agua bendita, 
signóse con la señal de la Cruz ,oyp el Euangelio, yes. 
tuno muy sosegado en toda la Misia»rezando» y alaban­
do a Dios: y vuoíe en todas las demás cofas de Chris­
tiano, corno hombre cuerdo, dando claras muestras de 
que auia recuperado enteramente fu Juyzio.

Partiendo después desto el (ancto Ahbad de Cremo­
na con los Obispos,que auian ydo en fu compañía al ne­
gocio de Milán: y prosiguiendo fu camino,llegaron a 
la ciudad del isa. Recibiólos el Pontífice con mucha be­
nignidad,y alegría:y dio las gracias al glorioso Abhad, y 
Obispos,por auer loscgado todas las turbaciones de Mi­
lán tanja prouechodela Iglesia.//contento detodalaciu 
dad. Pidió luego el sancto Varón licencia al Pontifico, 
para bol aeríe á su Monasterio:y concedioscla el con mu­
cha dificultad, llecebida la bendición del Pontifice , y 
despedido de los Cardenales: tomo fu camino para 
Francia. Llegando a Milán le presentaron vna muger 
endemoniada ¡que auia estado ausente la primera vez, 
que el glorioso Sancto illustro, y alegro tanto, como vi­
mos, la misma Ciudad co su presencia.Tenia esta muger 
vn Demonio, que vnas vezes habJaua Italiano, y otras 
E (pañol: íin que íe pudieíse juzgar, si era vno sólo el

Bb Demo-
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Demonio, y hablauaen dos lenguas, ó si eran do$~ y ca­
da vno hablaua en la suya. Porque víaua con tanta pío- 
priedad de los idiomasde aquellos lenguajes, y lospro- 
nuncíaua tan perfectamente, que qualqukra que los en­
tendiera , pudiera verdaderamente dezir. Este a que ago 
ra habla,es Italiano: y este es Español. Padecía tam­
bién la misma muger gran dolor, y temblor en las rodi­
llas: y confer coxa, y tan impedida, que á penas pare­
cía, que fe podia menear , en poniéndola delante del 
Varón de Dios , dio súbitamente vh tan grande falto, 
que pastó ligeriísimamente de vna partea otra por enci­
ma de vn escaño, en que estauafentado el Sancto,y echo 
áhuyrcon tanta velocidad, que dexo admirados a los 
que le hallaron presentes. Traxeronla otra vez delante 
del glorioso Varón :y preguntóle entonces el. De adon­
de tienes tanta fuerza, y ligereza, siendo tan vieja,y en­
ferma? Respondió laEndemoniada. Padre, todo esto me 
viene del Demonio, que esta dentro de mi cuerpo: ti 
qual me hazetanfuelta, que si quiero, correre tanto co­
mo vn canasto muy ligero,y aun faltare fácilmente en 
cima desde el suelo, sin ayuda ninguna. Mando enton­
ces el sancto Abbad, quelelleuastcn aquella muger otro 
dia a la Iglesia , quando sueste á dezir Mista. Licua­
ron felá : y como estando celebrando el glorioso Va­
ren , y rogando a Dios por la muger , sinticste el De­
monio la virtud de la oración , atormentóla en prcien­
cia de todos crudissimamente por muy largo espacio. 
Acabado el ofsicio de la Mista, boluioíe el sancto Ab­
bad á la Endemoniada, que estaña en la grada del al­
tar, y viéndola tan affligida, compadecióse mucho de- 
lia, y constando en la diuina misericordia, que aula ex­
perimentado muchas vezes en semejantes ocasiones, 
dixo. E spiritu maligno . yo te mando en nombre de
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mi señor Icfu Christo, que salgas luego desta mugen y 
noteatreuas a molestarla mas. En diziendo el Sancto 
estas palabras, le obedeció el Demonio de tal manera, 
que íin ningún detenimientos ni tardanza, salió visi­
blemente temblando de la muger, y desapareció,sin Sana S. 
osar mas parar allí. Con cito noíolo quedo labuenavic- Bernarda 
ja libre déla vcxacion ,y fatiga del Demonio: sino que y^muget 
también sano en vn momento del encogimiento dé los ™xa> > 
nieruos , y mal de la pierna, para que aísi cobraste ente- 
ra salud en el cuerpo, y en el alma.

Cap. io. De como San Bernardo atribuya d 
Dios todos los milagros, que haZjia:y de 

como fue elegido en muchas partes 
por Obispo.

E
STAS, y otras marauillas obro el gloriosissi­
mo Padre San Bernardo en tierra de Lombar- 
dia,adonde estimo, quando fue embiado por 
el Pontífice Innocencio Segundo á sosegar la 

ciudad de Milán : yen otros diuerfos lugares de Italia, 
por donde pasto , boluiendofe para fu monasterio de 
Claraual. Enlos quales fanaualos enfermos devanas 
dolencias , alumbvaua los ciegos , curaua los coxos, 
mancos, contrechos, y tullidos,daua salud á los que 
tenían calenturas: y principalmente descubría el don 
tan particular, que auia rccebido de Dios, y la efficacia 
de fu Virtud, en lanpar los Demonios de los cuerpos 
de los hombres , y en consagrar en templos agrada­
bles al Señor los pechos, que el Espíritu maligno auia 
enfuziado abominablemente , morando mucho tiem­
po dentro destos. Por lo qual aunque concurrían

Bb 2 en el
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eneíbeatissimo Padre S. Bernardo muchas partes excel­
lentissimas ,y dignissimas de summa estima,y venera­
ción , ( dize el venerable Abbad Bcrnard'o, autor deste 
segundo libro ) y vnosse marauillaíTen de su celestial sa- 
biduria, dulcissima doctrina,y mucha gracia en pre­
dicar, otros de fus suauifsimas costumbres,otros dc/iz 
incomparable fanctidad, y otros de fus estraños, y pro­
digiosos milagros, y qualquiera destas cofas por si, y to­
das ellas juntas fe ayan de tener en lo que merecen; (que 
fin duda es mucho mas de lo que fe puede ponderany en 
carecer) pero lo que fe ha depreciar, y estimar en mas, 
lo que fe ha de juzgar por de mas altos quilates, ycun- 
feífarsc por mas subido de punto, lo que fe ha de cele­
brar de mejor gana , y enfaldarse, quanto Fuere posi­
ble, sobre todo lo demás, como cofa, que parece mayor 
y mas marauillofa, es,que siendo el, como otro S, Pablo, 
vaso, que Christo auia escogido, para que predicaste fu 
palabra, y hazicndolo con tanto provecho, y eminen­
cia , que reprehendía con libertad Euangelica los vi­
cios, y dezia sin ningún temer, aun hasta a los Reyes,y 
Emperadores la verdad, y sujetándosele los Moiiafchas, 
y Principes del mundo, y pastando por fu determina­
ción ,y parecer en las cofas granes, y arduas los Obis­
pos , y Prelados de todas las naciones, y haziendo aún 
la misma Iglcua Romana tanto cafo de fus consejos, que 
era cofa singular, y nunca vista, y auicndole cometido, 
como a Legado general, las causas, y negocios de to­
dos lo 7- Rey nos, y Prouincias de la Chrístiandad , y 
confirmándose también cada momento sus obras y.y 
palabras con muchos, y muy grandes milagros , que 
es lo que fe suele tener por mas glorioso , y sobera­
no : en medio de todas estas excellendas , y grande 
zas, siempre guardo , y con seruo vna profundissima

humib
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humildad. Porque nunca jamas fe vio, ni conoció en el Ir 
menor señal,ó muestra,que fe puede imaginar, de íober 
uia,entonación, altiuez, é prefumpcion, fino que antes 
senda siempre baxamente de si miímo. No fe tenia por 
autor,sino por instrumento,y ministro de las cofas tan ad 
mirables,quc obraua á lacontinuaiy siendo al pareccrdc 
todos tan extraordinaria , y encumbrada la alteza de fu 
santidad,en fu juyzio,y opinión perpetuamente fe repu 
to por el mas baxo, humilde, y despreciado de la tierra. 
Todo lo q dezia.y hazia,atribuya, y refería á solo Dios, 
de adonde ello manaua,y procedía: sintiendo,y confcf- 
fando muy de coraron, que ninguna cofa buena podía 
querer, ni hazer, sino por inspiración, y ayuda del Se­
ñor.

Pero quanto mas profunda,y verdadera suela humil­
dad del bicnaucnturado Varón, tanto tuuo Dios mayor 
cuenta con honrarle,y enfaldarle: poniendo en el siem­
pre fus diurnos ojos.y adornando,y enriqueziendo fu al 
ma de dones celestiales,para que aísi íaliesie á predicar fu 
Euangelio,y dar luz almundo,al tiempo,quemas ccm 
u nreste álafalud espiritual,y edificado délos fieles. Este 
ministerio exercito el bendito Sandio excellentissima- 
menre por el discurso de fu vida,ayudado déla gracia del 
Espíritu sandio: que hizo siempre morada , yafientoen 
su pecho'.comoel que no solamente erapuro,y sincero,si 
no que estaua también dotado,yhermoíeado de todo ge 
ñero de virtudes. Aunque paraque estnuicstc perpetua 
mente mas cendrado,y resplandeciente, era pastado de 
ordinario por el crisol délas tribulaciones: y porquede 
secreto no fe le pegaste alguna mezcla de vanagloria, era 
muy amenudo herido sobre el yunque con el marrillo 
de las molestias,y pesadumbres déla carne. Yesto no por 
que afsi lo mcrccicsten fus culpas ,y pcccados, sino para
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que defla manera rcluziefíe masía gloria dé fu virtud, 
Porque nunca le falto el trabajo de alguna enfermedad: 
y como sabia, que con ella se afina, y persiciona la vir­
tud, segun dize el Aposto! 5aísi también fe hallan a por 
la gracia del Señor 3 conbastantiísimo caudal de pacien­
cia , para licuar la pena, y fatiga del cuerpo , con grsa 
contento, y alegría del alma, viendo, que fus passiones, 
ó movimientos sensuales ( no obstante, que eran estos 
en el muy, raros y livianos, por traerlos en gran mane­
ra corregidos, y reformados) fe rayan, y apurauan con 
la lima de la cotidiana afsticdon de fus ordinarias indis- 
posiciones, y dolencias, Estauaverdaderamente fu car­
ne flaca., y debilitada délos excefsiuos ayunos, y absti­
nencias , pero el Eípirim prompto , y aparejado para 
meditar 3 y contemplar las cofas divinas, y soberanas. 
Y quanto menos deley te, y gusto podia sentir, y reci­
bir en elcuerpo,tanto mas fe delcytauaXu alma en el Se­
ñor: fin ser tocado , ni combatido de la ambición, y co­
dicia deias honras, y dignidades de este mundo, como 
el que solo bufeaua á Dios , y tenia puestos todos fus 
dcsteos j pensamientos, y cuydados en el cielo, y fof- 
piraua porlas cofas eternas, menospreciando las tempo­
rales. Quantas Iglesias en sede vacante le procuraron te­
ner por í ü Obispo 3 y Prelado? Eligióle la Iglesia deLan- 
gres,cn cuya Diócesi cae el monasterio de ClarauaL 
Eligióle también en Borgoña la Iglesia de Xalon, ó Ca- 
thaíauno: en Francia Ic dauan el Arzobispado de Re­
mes , que esnobiíifsima Ciudad, y cabepa délaProuin- 
cia, que llaman la segunda Bélgica. En Italia le oí* 
frccicron el Obispado de Genoua , el año de mil, y 
ciento , y diez y ochoy el Arcobispado de Milán , que 
entonces era Metropolitana de Genoua, el añade mil-, 
y ciento, y vcynreytrcs , como lo trae Panuino en la
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Chronica Eccleiíastica, y otros ,y entre ellos también 
Arnaldo Vuioh en el capitulo quarenta , y cinco del li­
bro primero del Arbol de la vida.T odas estas ciudades, 
y otras muchas dcííearon tener al fando Varón por fu 
Prelado, y lo Pretendieron todo lo possible , y íe lo pi­
dieron, y suplicaron con mucha instancia: mas estaña 
el tan ageno desto, y tan casado, y abrapado con la san­
cta pobreza,y humildad, y con el mcnospccio do las 
honras Ecclesiasticas, y dignidades deste siglo, que gn- 
stauamasíin comparación de los offídos baxos ,y tra^ 
bajofosde la vida monastica,que délos mas principa­
les^ honrosos Obispados, y cargos de la tierra >y aun' 
del mismo Summo Pontificado. Porqilé mas contento 
fin comparación hallauael glorioso Ahbad en la apadi­
lla con que labrauafiiiiuerto, que otro en la thyara Pon 
tifical, y en elanillo de oro , y báculo pastoral. Por esto 
suelen pintar al gloriosissimo Padre S. Bernardo con 
cinco mitras echadas eh tierra delante de fus pies: dan­
do áentender, en quanpocoestimaua las grandes hon­
ras , y dignidades del suelo,el que anhelan a siempre por 
solo lo del ciclo. Pero (como diximos ya al fin del li­
bro primero ) auiafe el glorioso Sancto en rehusar las 
Prelacias, y destilarlas de si con el termino religioso, 
cordura, y discreción , que se requería en persona de 
tan cstremada, y conocidaprudcncia, y sancticlatl: des­
pidiendo áíós que le venían á tratar desto, y eícuíando- 
íeles con tan buena gracia,y palabras tan corteses,humil­
des, modestas,y miradas,que quedauan muy edifica 
dos, satisfechos, y contentos. Porque les dezia , que 
aunque hazia mucho cafo de lo que le ofFrecian: el no 
era suyo, fino de íu Orden, y-hijo de obediencia, y que 
como tal no tenia libertad de disponer de si en cofa 
alguna - sin la voluntad, y consentimiento de sos
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tftonges. Acudían luegoá ellos con esto: y respondíales 
afsi. Nosotros vendimos nuestras posefsiones, y hereda­
des, por comprar esta perla preciosa, que hallamos aquí; 
y yano ay remedio de tornar á cobrar nuestras hacien­
das,y patrimonios,que tenemos cnagenados.Puesst por 
vna parte nos hemos ya deshecho dellos,y por otra con­
sentimos,que nos quiten de las manosla joya, que tanto 
nos ha costadoiquedarnos hemos muy burlados,y tenet 
nos han por tan imprudentes,como á las Virgines locas, 

Mdtt. sty. y defapercebidas del Euangelio,pues derramando.y des 
perdiciando nuestro azey testo salimos abuscar prestado, 
quando ya estauan cerradas todas las puertas délos veci­
nos. Auiantambién alcanzado los monges de Clara- 

Vbert.TeU uat Bulla del Papa-para que nopudiessen compeler al san 
lib. i .bift, cto Abbadá acceptar alguna dignidad.-loqual aman he- 
Geuuens, choporconfcjo de su buen Padrc,quc ni el los quería de 

xar,ni ellos querían carecer de fu preséncia^oíírinajfan 
ctissimo exemplo, y dulce conuersadon.Porque dez/an, 
que no era justo, que porel contento, y consuelo délos 
otros, quedaste desconsolado^ triste íu Monasterio:/q 
viuieísen ellos pobres, y faltos de tanto bien para fus al­
mas , por acrecentar las riquezas espirituales de los de­
mas. Con estas razones ,y otras semejantes sedefendian 
los Religiosos de Claran al délos que venían de diuer- 
fas ciudades á pedir por Obispo á fu amado, y querido 
Padre: y ya era cofa publica , y notoria en qualquicra 
parte, que Dios auia puesto al sancto Abbadensu Igle- 

Leuit.S. fia - para que sueste, Como otro Moysen en el Pueblo de 
losHebreos. Porque como el, no lien do Pontifice, vn- 
gio,y consagro en gran Sacerdote a su hermano Aarón 
por mandamiento de Dios,y todos los que en la ley vie­
ja tuuieron officio de Leuitas, fe rigieron siempre por las 
cerimonias, ordenaciones - y ritos que el instituyo: afsi

también
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también fin ser el lando Varón Obispo au i? ya cobrado 
tanta authoridad en la Iglesia catholica, que se pudiera 
dezircn cierta manera, que el era, elque hazla Summo 
Pontifice, Cardenales y los otros Obispos, yi Prelados, y 
que todos fe gouernauan por el, y que ningún negocio 
fe trataua de consideración, y momento, que no fucile 
guiado por fu mano.

Cap. i /. De como el glorioso Bernardo llego a 
Ciaranal :y el Monasterio fe mudo,y 

traslado a otra parte.

A
VIEN D o el sancto Abbad consolado, y re 
creado ccnfu presencia, y milagros las ciuda­
des de Milán ,Pauia, y Cremona,como que­
da dicho,prosiguió fu camino para el monastc 

rio de Claraual.En paliando los Alpes, y comen cando 
á entrar por Francia, era cofa maravillosa ver descender 
por aquella; altas breñas, y rífeoslos pastores, y vaque­
ros , que apacentauan allí fus ganados:y otra mucha gen 
te montañesa. Vaos salían al camino á recebir con presen 
tes al glorioso Varón: y otros le pedían de lexos á gran­
des vozes, y con mucha deuocion fu sancta bendición. 
El bienauenturado Padre los bcndizia,diziendo.La bc- 
dicion del Señor omnipotente, criador del mundo vega 
sobre vosotros. Boluianfe despues á fus apriscos, y reba- 
ñosrtrcpando por aquellas peñas arriba. Hablauafe vnos 
á otros,y dauágracias'áDios muy alegres,y gozofos.-por 
aucr visto al sancto Abbad Bernardo, y merecido recibir 
del la bendición,q deíseauan. Al fínllegando el Apostoli 
co Varó á Befanson,hizofeIevn honorifico recibimicto: 
Y acompañáronle desde alli solennemente todos los no-
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bles del pueblo, hasta la ciudad de La n gres z que es en la 
Prouincia de Borgoña, y esta feys leguas de C i ara u ai. 
Estando aquí vino á noticia de los monges la nueuade 
la venida de fu deííeado Padre , y salieron á recibirle 
allí algunos de líos . Los quales despues de aueríe hin­
cado de rodillas a befarle la.mano 3 no fe hartanande 
abracarle, y de mirarle : derramando lagrimas de en. 
trañable gozo, y alegría. Desde aqui fueron muy con­
tentos , acompañándole, y tratando con el de colas san? 
(ftas, h rsta la puerta de la Iglesia del Monasterio z adon* 
dele estauán aguardando todoslosotros Religiosos Jos 

Tn':he /05 stuales recibieron á fu amado Padre con marauillofa. 
Religiosos dejuocion. No fe ppede encarecer, lo que todos íehol- 
A S.Bermr garon v.er.al glorioso Varón, y lo que fe regozijaron,. 
do con gra quando llegaron a tomar lu bendició': loqual hizieron 
conterno y tan íin vozcs^bullizio^umultodiiruydo, quemostrauan 
mor,. bien en fu sosiego,quanto guardarían la grauedad ,y de­

coro de fu habito. Ninguno delíos auia, que pudide 
dissimular, ni encubrir en el semblante del rostro la ex­
cessi ua alegría , que en fu animo auia recebido. Pero 
era tan grande,y reformada la modestia de fus acciones, 
y palabras, aqueste auian siemprehabituado con diligcn 
cia„ y ctiydado j que no daría lugar, a que fe traípassasleii 
los limites Vy raya, que ella les auia puesto. Antes fe 
yuan ala mano, y reprimían , por no dar en esta occa* 
sion alguna nota de diístoludon , y defemholtura , ó 
muestras de menos peso , y madureza , que a perso­
nas tan granes conuenia : guardándose de hazer cofa, 
con que fe pudieste ostender en algo la áuthorídad de 
la Religión. No pudó Sathanas sembrar én el Mona­
sterio algún Osean dalo, ni mouer alguna distensión, ni 
manchar, y ensimar con alguna discordia las almas lim­
pias de los'Si eruo^ de Dios : ni perturbar de ninguna

fuerte
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fuerte la paz del Conuento, en tan larga ausencia, co­
mo ei sancto Abbadhizodcíu casa. Porque de tal mane­
ra aula el fortalezido aquel Monasterio con iu conti- ^ 
nua oración , cerrándole la puerta al Enemigo, para que 
no tuiiicsse entrada por alguna paite, que citando au­
sente con el cuerpo, assistia con el espiritu : orando al 
Señor de noche, y de dia, por la conservación^ y aug­
mento de sus monges. Con esto no auia pleytos, ni ri­
ñas, ni odios, ni rancores envejecidos entre ellos. No 
fe agramarían los ludio res de la atithoridad, rigor, y af- 
perezade los Presidentes, y Ancianos: ni tampoco los 
Presidentes,y Ancianos íe quexauao déla libertad , pe­
reza, óremifsion de los Iuniores. En toda paz estauan, 
y au ian estado, y en gran concordia,y charidad viuian, y 
aman viuido, fíruiendo a Dios con el poísibie cuydado: 
ocupándose en obras de Religión ,y íanctidad, y apre­
surándose , por subirá la currtbre de las virtudes , por 
aquella Escala-que vio ensueños el Patriarcha lacob, ha Gms.ii, 
fía llegar alo mas alto della, adonde pudieíTen gozar de 
la deley rabie . istadel Señor de laCiudad celestial de Hie 
ru salem. Mas acordándose elíancto Abbad, y Padre de 
hijos tan benditos de aquello del Euangelio, que dize, Luc. io, 
yo vi a Sarhaaas, que cay a del Cielo,como rayo arroba 
tadoitátomasprocuraua de humillarse,y íujetarscáDios 
quanto más entendía,que era propicio, y favorable 3 fus 
cofas,y deseos. Porque no fe glorian a el Sandio en si mis 
mo, de quelos Demonios íelcrendian, y reconocían va 
Estiaje, masregozíjandofe cn el Señor,hazla mucho can 
da! de veri que los nombres desús Religiosos están an es­
critos en el ciclo: pues viniendo con tan gran conformi Lut, is. 
dad de voluntades, y atuendo renunciado todo lo del 
mundo muy de corseen, licuarían la Cruz dé la mortifi­
cación de fus passiones, y caminarían á la perfección

Euangc-
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Euangelica con todo contento, y alegría.

Tenia por consiliarios el glorioso Abbad á esta sazón 
á los venerables Padres fus hermanos, y entre ellos tam­
bién a Godefrido, Prior del mismo monasterio de Cía- 
raual, deudo suyo muy cercano, y que le parecía mu- 

Clarat al,y e}loen el espíritu, y fanCtidad de vida: el qual por mere- 
° cimientos dereligion, y prudencia fue despues elegido

por Obispo de Tan gres, y ennobleció, y adorno aquella 
1 gleba mucho con las grandes prendas de fu valor,y vir­
tud. Porque no solo perfeuero loablemente en los ejer­
cicios déla vidacontcmplatiua, como quando era mon- 
ge, sino también en los de la adiua: acudiendo a las se­
gundas obligaciones de fu dignidad Episcopal, que ion 
la predicación ,1a determinación , y judicatura de los 
pleytos, el despachar negocios,y poner en execucicn 
las obras de misericordia con fus subditos. Pues como el 
Prior Godefrido, y otros algunos Religiosos prudentes, 
anisados, y cuydadosos del bien común de aquel Con- 
uento, sor pasten algunas vezes al Varón de Dios, cxyi 
conuersacion de ordinario era en el cielo, a descender 
a las cofas del gouierno, haziendole saber lo que doman 
dauan las necesidades déla cusa: juntáronse vn dia, y di 
xeronle assi. Padre bendito, el sitio, adonde esta el Mo­
nasterio, es estrecho, como veys, y tan angosto para ha- 
zer officinas, y edificarlas celdas, que fon menester,pa­
ra recebirlos muchos, que vienen á pedir el habito ca­
da dia, y los huespedes, que acuden, que per ser tan pe­
queña la iglesia, á penas cúbenlos Religiosos en eila.Esta 
aquí mas abaxo del Monasterio,hazia el Oriente vn lla­
no muy ancho, y espacioso: adonde no solo se puede edi 
sivar todo lo necessario para el Conuento, mas ay bastan 
tecampo, y lugar para prados, y labranca, para plantar 
viñas, y huertas,y paila el rio Alba cerca,que es de gran­

dissima
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riissimacommodidad,yprouccho3paraelscrU!eio; y lim
pieza déla cafa: Ala qualpuedo cafo,que le falte la clan 
fura de la íelua , ó arboleda^podraílc cíío íuplir facilmcn 
te con paredes de piedra.auiendo allí tan grande abun­
dancia dclla,como ay, y tanta leña para hazer hornos de 
cal.Oyendo esto el lando Abbad,no condescendió lue­
go con lo q le pedían ¡fino respondióles de esta manera.
Bien sabéis,Padres míos,con quanto trabajo , y gasto fe 
ha ediffícado este monasterio:)7 el mucho sudor , y di ne­
ro,que nos ha costado,el hazer los conductos, para traer 
el agua del rio,y repartirla por las officinas. Silo tornaí- 
femos agora ádeshazer,podrían por ventura sentir mal 
de nosotros los Scglares.-parecicndoles, que ó fora os Ii- 
uianos,y mudables,ó que nos dcfuanecemos, y salimos 
de seso,con las demasiadas riquezas, que sabéis, que, no 
tenemos. Por tanto pues os consta de la poca possibili- 
dad,con que nos hallamos,paríiintcntar esto,y acabarlo: 
yo os doy por respuesta aquello del Euangclio,que dize, Lhc, 
que elq ha de edifficar vnatorre,ó fortaleza, hade echar 
primero la cu cota,y conferir el gasto con la obra, porque 
no fe diga del. Este hombre comento á edifficar: y no 
pudoacabar de poner cnperfection el cdiíhcio.Respon­
dieron los Religiosos a esto. Si por estar ya concluido, y 
acabado todo lo perteneciente al feruicio del Monaste­
rio, déla manera q agora lo está, dexasse Dios deembiar 
moradores á el,bien feria,que como dezis,Padre ben di­
to, no nospuíieffemos en esto,ni cmprendieffemos cofa, 
que podría ser,no ía líe fiemos con ella-y fucilemos causa 
de murmuración á los Seglares. Mas multiplicando, y 
acrecentando el Señor cada dia el numero desta sancta có * ,, 
gregado.mó fe han de despedirlos que de niieno vienen 
á feruir i Dios,ó fe ha de ensanchar la cafo,en que poder \ 
los rccebiz;. Porque fe ha de tener por cierto, q el Señor,

que
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que embia moradores ,.nos fauorccera,para edificarles 
la morada. En lo quedezis, Padre nuestro, délos diñe» 
rojs>y expensas parad edificio. Dios lo proueera, que no 
es justo, nilo permita el, que por desconfiaren ello de 
sil diuina misericordia, nos veamos de aquí adelante en 
tanto aprieto, y confussion, fino que esperemos, que 
el nos remediara,como lo ha hecho otras muchas veres, 
que hemos estado con necessidad. Quando oyoeílo el 
fando Abbad, holgoíefam mámente> viendo, quande 
veras nuian puesto fus monges toda fu confian ca en el Se 
ñor,y la mucha charidad,que les mouia á dilatar, y aug^ 
mentar iosapoíentos.y celdas del Monastcrio,pararece- 
bir á los que vinidíen á tomar el habito. Aunque no les 
dixo por entoces de si,sino cncomcdolo primero á Dios 
con muchas oraciones. Yauiendo tenido algunas renda 
dones sobredio,hizo de allí á poco juntar fus Consilia* 
rios,y los monges mas ancianos de la cafa,y hablándoles 
á todos j untos, dixoles: que el auia pensado bien, en lo q 
leauian pedido acerca de edificar otro Monasterio etila 
parte,que tenían ordenado,y que le parecía muy acería» 
do:qucviesten,siacordauan en ello todavía,porque fe pó 
dria luego por obra.Refpondicrontodos,qsi,con mayor 
conteto,y alegría, de lo q pudiera declarar por palabras? 
no viendo ya la hora,q fe comen gastb. Holgaron fe por cf 
trémolos demas Religiosos,quando supieron h determi 
nación del sancto Abbad : desecando grandemente, que 
no vuiesee en esto dilación. Vino el negocio á noticia del 
nobilissimo Principe Theobaldo, Conde de Campa­
nia de buena memoria,que era señor de aquella tierra: el 
qual dio luego de presente gran fu mina de dineros para 
los gastos,y prometió de ayudar con muchos mas adelan 
te.Lo mismo hizieron,quandoloentendieron los Obis­
pos comárcanoslos Señores poderosos l los Cauallcros 
- Y ‘ " ' ' ................ print
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principales,y mercaderes ricos de aquella tierra: oíírecie 
dolibcraldsímay magníficamente, quien mas podía pa­
ra ayuda de la eolia, y dto de íu propria voluntad, y íin q 
nadie fe lo pidieile, que es loque mas fe ha de chimar. 
Auiendoíepues en breue tiempo allegado tanto,que no 
solo auia lo necesario para la obra, mas sobraua, y exce­
día el dinero á lo queje podía gastarle n mucha cantidad: 
asalariaron añadiros,<quc la to malí en á fu cargo,y cogie­
ron obreros,que cim en tallen las paredes,y cercas, y co­
mentáronla con tanta gana,que los mlimos Religio­
sos andauanen eJJa,paraqupassife acabaíTemas preño. 
Vncs cortauah la madera, otros íacauá Ja piedra, otros la 
labrauan,otros ay udauan á los que trabajauan enias ccr- 
cas,otros facauan el agua del rio pordiuerfos cauces, o 
acequias,y hazian presas, ó pesque: as para los molinos, 
y batanes. Los latiarsderos de paños , panaderos , cur­
tidores , herreros, y carpinteros, y todos los otros of­
ficiales needíarios al Monasterio,segun el texto de la 
sanóla Regla, hizian fus ingenios, inuendones, y per- 
trechos,por donde ileuaífen el agua a fus obradores, 
y oficinas. Laqnalyua de tal manera guiada por deba- 
xo de tierra,que auiendo pallado por todas las partes, 
y lugares de la cafa , saliendo por fus caños, adonde 
era menester para el feruicio della, la drxaun del todo 
limpia: y al fin fe tornaua afamadle del rio por fus ca­
nales, o atenores. Con tan buenas ayudas, y con tan­
ta diligencia , como eft a , fe acabaron las es reas del 
Monasterio con vna incrcyble brevedad , no obstan - 
tc , que eran muy altas, y tenían grande anchura en 
circuito. También fe concluyeron , y perficiona- 
ron con gran presteza los Claustros, Iglesia, y Dor­
mitorio , por los muchos officiales , que andauan en 
la obra: y codo el edificio de aquel micuo 2 é iníigne

Mona-
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monasterio quedo tan grande,fuerte,y .hermoso,qúecra 
conten to de mirarle, y de allí acidante se fue cada dia me 
jorando en todo lo que le podia dar mas 'cr,y lustre o]ue 
parece auer sido siempre mucho,en lo espiritual,y tem­
poral,como.desta historia, y de otras.se collige.

Qap, 12, De como siendo San fflermrdomp 
. do,que fue fje a <•Aqúitania a destruir laJcis­

ma,lamo en el camino vn Demonio de vna 
muger,con la qual tenia ayuntamiento car­
nalmente.

Exo.
7.
Persigue el 
Priucipede 
Aquitania 
ti los dt sen­
sores delPo 
tifice Inno 
ten ció.

C A B A D O El edifstcio del monasterio de 
Claraual,y estando el sancto Abbad eníu foíie- 

\ goy quicmd^comencoGcrardo ObiípoEr^o- 
iiimeníe á leuantar de nueuo lasciíma en/a Pro 

uincia de Burdeos,con el favor deGüilIelmo, Duque Ac 
Aquitania, que comunmente llama Gascuña, ó Guiena 
y Cunde dePiótauia,que oy dizen Poytou : el qual por 
persuasión del mismo Gerardo defendíala parte de Pe­
dro de León , y perseguía á los que romanan la voz pos 
el verdadero Pontífice Innocencio , con Ja furia , que el 
malvado Obispo deíTcaua. Porque auiendole Dios en­
durecido el cora con al Duque,como á otro Pharaon,/ 
no auiendo,qutenle osasteyr á la mano,y pudiefieresi­
stir, por ser Principe, no menos poderoso, que tyranno, 
cruel,y defalmado:trayatan oprimidos, y asstigidos ato 
dos los catholicos,que no auia entonces en aquella tier­
ra,quien no sueste maltratado deby anduuiestc,corno di 
zen,á sombra de tejados, A vnos entarcelaua.y cchaua 
en granes prisiones, á otros coniste aua, y íccrestaua las

hazieii;
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haciendas 3 á otros desterraba de fus cafas,y otros qui­
ta u a las vidas, fu ningún temor de Dios,y vergüenza 
délas gentes : solo por consejo del maldito Gerardo, 
que no le dexaua vn momento, ni cefíáua de induzir- 
le de noche , y de dia ( como el que era tan astuto , y 
atr cuido ) á mayores males , y pecca dos» La caula, 
que para esto mu o , fue íu exccíma ambición, y codi­
cia*. que fon las doseoías, quede ordinario hielen traer 
a los hombres i tan miserable estado, como este. Por­
que amando tenido Gerardo en tiempo de Honorio, 
antecessor de Innocencio Segundo, la legacía de Aqui­
tania ,y stela Gallia Lugdunense , ( que es distrido, 
que llega desde los montes Pyreneos, hasta el rio Loy- 
re, y encierra en st las prouinc?asTuioncnse,.Burdcga- 
Ienle, y Auxicfe) nopodía llenara paciencia verle pri­
vado de aquel cargo tan honroso, que el Papa aula ya 
dado á Gaufrido, Obispo de Carnero, ni acabar con 
fu condición de contentarle con íolo su Obifpadorpa- 
rcciendolc , que era este caso de menos valer, y que ve - 
nia por aqui á perder mucho de fu crédito , y authori- 
dad,y que quedan a afrentado por toda fu vida, como íl 
le vuicran hecho algún agramo manifiesto. Aula por 
otra parte ganado, y allegado grandissimo thcloro de Jo 
mucho, que áui a ro ba do so coi o r, y ti,mío de justicia , y 
licuado de los negó dos,que fe le offrccianiy expedía ca- 
dadia.y como el tenia, y adoran a por íu Dios al dinero,1 
aíd también k-fueno mcnos principa!cauía^ymotiuo de 
apostatar, y rendarse contra ia Iglesia. Porquevviendo 
el nombre dcíuenturado, que se le áui a cerrado la puer- 
ta,y quitado la dcáston de sacar dineros,y que fu cafa,qud 
st)iia et car antes lieuade gcte,yhu nc'it fe d el r uy d o, estruc
do, y vozes délos ncgodantes,ypfeyteantes,auiaque- 
dado ya sol a,y corno sorda,y que a ufan ccííadcios dones

C c presen-
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presentes,y proucchos de fu Camara, y que no ama en 
que henchirlas manos,como folia: sintiólo tanto,que no 
iopudicndosufrir, vio de vna maña diabolica,y de 'vp.á 
traca bien conforme por cierto a íu codicia,y ambición. 
Determino escriuir con todalapridla pofsibk al Anti- 
papa Anacleto: pidiéndole la Legada de las Prouindas, 

Ofr'^oEn clue .aquel tiempo aula tenido,y jurando de darle 
* 'Tro*: fe cn recompensa dedo , la obediencia , y guardarle fi- 
fauoreceUs delirad, y prometiendo de atraer á lo mesmo al Duque 
jíartes del de Aquitania, ya quantos pudiesse de toda aquella tier- 
uíntipapA ra. Holgóle grandemente el maldito Anadetoconcf- 
waluada- ta embaxada, pareciendole ) que auia hallado , como 
mme. poder estender, y llenar adelante fu maldad : y con­

cedióle luego muy de buena gana lo que le pedia, 
embiandole por fu Legado á 6don Cardenal, y Obis­
po Tusculano, que era solo el que de los Roíganosle 
seguía , con Pedro Obispo Portuense , para que m?/- 
tuyeíse á Gerardo en su antiguo efficio , y dignidad. 
EncomcndoIe>tomaííe el negocio de veras,comoco' 
fade mucha importancia: y pufieííe gran cuydado3y 
diligencia en ampararle, y fauorecerle, en todo lo que 
pudicííe. En llegando Gilon á Aquitania, comento 
á cobrar animo el maluado Gerardo, que aula andado 
hada allí muy cay do, y desmayado: teniendofeya por 
seguro có la authoridad3y íauor del Cardenal. Atre- 
uioíse luego á salir en publico con mitra en la cabe­
ra I que no lo osaua hazer antes : para que viéndole 
el pueblo con las insignias Pontificales,y proprias del 
officio sagrado de Legado , le reuerendaífe , como a 
la misma persona del Papa , por donde quería , quf 
fueíse. Hizose luego muy amigo del Duque : y p2" 
ra tener entrada ,y cabida con el, acometióle con gran
summa de dinero, con que le grangeo bien , y ie g2*.

-----  nc
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no k voluntad , para lo que pretendía. Entróle des­
pués con fus palabras venenosas, y persuasiones Dia­
bolicas : y como el Duque era hombre kuiano , y co­
dicioso,encañóle fácilmente , atrayéndole a todo lo que 
defíeaua. En teniendo Gerardo de fu parte al Principe 
de Aquitania, lo primero que el ,y el Cardenal Giion 
fuaífeíTor, y coadiutor hizieron , para dar buen prin­
cipio á fu negocio, fue quitar el Obispado al Catholico, 
y venerable Varón Guilíelmo Obispo de Pidania,y de­
fensor constante 3 y firme de la Iglesia: condenándole á 
priuacion del, porque no aula querido recebir por Sum 
mo Pontifice á Pedro de León , y darle la obedien­
cia. Consintió de mejor gana en esta deposición plDu- y
quede Aquitania porotras particulares passiones, y en o- ' #fev.; , 
jos 3 que tenia de antes con el Obispo Guilíelmo .‘ hol­
gándose , de que fe le vuiefíe offrecido aquella oqasion 
de vengarse del, y perseguirle. Hecho esto, parecióles á 
Gerardo,yaIDuq,feria acertado,q clCabiidode lalgidia 
de Picbuia criaste luego otro Obispo có todabreutdad: 
entédicdo,q desta fuerte te dría mas apoyado,yfeguro kí 
ncgocío.Para salir mejor có esto ,fob o r no Gerardo, á algu 
nosCanGnigos,yconpromestás,y da d i u a s! e s hi z o, q eli- 
gieíse a vn hóbrc,q aunq era muy principal, y cauaíleio, 
no era menosambiciofoyfciímatico^qif uítre:no echado 
mano para esto de la virtud,y!ctras,q no auia#nel,finode 
la nobleza defu linage,como déla más auérajada calidad, 
q le halíauan, para constituirle en aquella dignidad, por 
allegar a si, y tener con esto favorables a fus deudos,que 
cían muchos,ytodos ellos muy ricos, y poderosos, pa­
ra la defensa de fu causa. Poniendo deípües Gerardo, y 
otros Obispos de fu vando, y Opinión, fus sacrilegas ma- ^ „
nos sobre la abominable cabepa del nyeuo elc0¿mdsíe olihosll 
puede dezir.que fe la dexaroa fuzk,y contaminada, nJLelU

Ce'z que lo.falfoz*
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que vngida, y consagrada* Otro monstruo semejante a¡ 
eííe aííeritamn en la lilla Episcopal de la I gleíia Eemiuo- 
cense, llamada agora de Limoíin, ó Demonio en Ja Pru- 
niñera de Tolosa, que fue vn Ramnulío, Abbad del Mo. 
nafterio Doratense : el qiiai dentro de muy pocos dias 
fue castigado de Dios tkn dcfiílradamente, corno lo nt 
recia fu maldad, y loco atreuimicnto. Porque yendo, 
por vna callé) ó camino muy llano, cayo de espaldas: dt 
Caualiojcrr que yua:y dando de cabera en vna sola pie­
dra, que por justo juyzio de Dios , parece , csauaaHi 
guardada para esto-, fe le entro por ella de manera, que 
hendiéndose c! celebro, espiro en el mismo punto , íln 

Vinytn^a poder hablar vna sola palabra. Eícriuio el Dnóto Abbad. 
faina* vna caita álos Obispos de puertos derta Proui nwafc cri­

solándolos , y esforzándolos á fuñir valerosamente los 
trabajos por la honra de Dios , y de íd Iglesia. Isla 
Epístola ciento yveynte y seisieírallena de muela demi 
na,y es digna de tal au choiv

Oyendoloquepaííauacl venerable Gaufrido>OV\V 
po de Carnoto, y Legado por el Papa Innocencia ea 
la prouinda de Aquitania,no fe puede encarecer la tri­
steza , y sentimiento, que cayo en su coraron-: dolién­
dose de la perdición de aquella gente, como persona tan 
Chriít.inna, y ¿elosidclas cofas del íeruidode Dios,y 
bien,y falttadon délas almas de los fíeles. Y como le in­
cumbía de offício, determinodexar entonces otros ne­
gocios de menos importancia , y yr a poner remedio 
fin ninguna dilación, en lo que tanto con nenia. an­
tes que toda la tierra fe estragarte-, y corrompieffe. Pe­
ro no queriendo hazer nada fin el consejo, y parecer del 
sanólo Abbad:, acudió a el: y auicndele dado cuenta de 
todos estos males, y defuenturas, rogole inírantemen- 
te - tuuicrte por bien deayudarle a deíarraygar aquella 

....... “ scífína,
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scisma, de adonde se le podría seguir á la Iglesia algún da 
ño irremediable. Considerando entonces el glorioso Va 
ron, de quanto peso , y momento era este negocio, res­
pondió al Legado con aquella charidad tan verdadera, 
que siempre inostro en tales tiempos, y necesidades tan 
vrgentcs: que lo baria muy de buena gana, en yendo á 
licuar vn Conuento de monges á vn Monasterio, que 
auiafundadoen Bretaña, junto á Nanncto la Condtífa BretéS 
Ermengarde,yen dexando entablado , y aíTentado el parteprin* 
gouierno de la cafa. que era cofa, que fe concluyria con 
mucha breuedad. El Obispo hallando esta oportunidad, " 
y viendo, que todo era camino, quiso acompañar al san- 
.cto Abbad en aquella jornada. Y partiendoíepara Breta­
ña,llegaron juntos ala ciudad de Nanncto: adonde auia 
vna miserable muger, que era afñigida, y molestada de 
vn lafciuo, y luxurioso Demonio. Apareciofelc al prin­
cipio en forma de vn soldado muy hermoso, y bien dis­
puesto : y hizola engañosamente,q se le affici o naife, mo­
nten dola. primero secretamente alia dentro el coracen 
con sugestiones, y malos pensamientos, y destcos, y atra 
ycndola después á fu voluntad con blandas, halagüeñas, 
y amorosas palabras. En auiendola convencido,y alcan­
zado della elíi, abrió los brames, y púsola de pies sobre la 
vna mano, y cubrióle con la otrala cabera: en señal de 

. que quedauaya amancebado con ella. Estaua esta mu- 
ger casada con vn valiente y diestro soldado: pero como 
vfauainuistblemente dclla, aun estando en la cama con 
su marido,nunca jamas el sintió aquel tan maldito,y abo 
minable ayuntamento, en elqual fatigauasiempre á la elD’d 
desuenturadacon increybles torpezas, y nefandas feal- hl* a^emtm 
dades. Perfeuero la maluada muger en este peccado por náhlewtm* 
espacio de seysaños: sin averie querido manifestaren tic ¿ t 
potanlargo,nidará nadie parte del. Mas comosinal- di*

Ce 3 mente
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Injurias, y defuerguengas contra el Papa , llamándole 
mal hombre,reboiuedor,y perturbador de lapaz, y di- 

£ tur ziend° á vozes 3 que lequitaua la obediencia,que al prin 
Epístola cipio le auia dado, y que la elección deíü Anacleto auia 
i!6 o.Ber sido la Canónica , y que el era el verdadero Pontífice, 
»d>*. y que todos los que no le reconocían por tal 3 andauan 

ciegos, y errados , y eítauan fuera de el gremio de h 
Iglesia. Viendo el sandio Alabad ,y Obispo Suefííonea 
íe la dureza , y pertinacia del Principe , y de Gerar­
do , y que no bastarían fus buenas razones , y amo­
nestaciones saludables para meterle en camino : deter­
minaron dcxar el negocio indeciso por entonces, y 
boluerfe á dar cuenta al Pontifice de lo que paífaua, 
No fueron bien salidos déla Ciudad,quando los Ca­
nónigos , y Clérigos, queauian oydo á Gerardo aque- 

Gertráo lias palabras, y seguían fu locura, y desatino, fe armaron: 
Obispo seis y comentaron con violencia, y diabólica osadía i per- 
mítico per seguir publicamente a los Catholicos, porque obede- 
signe a los c¡an a¡ Pontifice Innocencio. Pero antes que fe vuiefcti 
Cetaolicos» declarado ,y dado tan de veras, y obstinadamente por 

enemigos del Papa ,y de todos los que tenían fu voz: 
dixo el fando Abbad vn dia Miífa en la Iglesia mayor 
déla misma Ciudad. En sabiendo el Dean , que en 
partido , fue tan grande su atreuimiento , y desacato, 
que en menos precio de Dios, y de fu siervo Ber­
nardo, mando derribar luego el Altar, donde auia ce­
lebrado : quedando muy contento , y satisfecho délo 
que auia hecho. Mas no tardo mucho en venir el ca­
stigo del Cielo sobre fu impiedad , y sacrilegio, jor­
que arriendóle dado pocos dias despues vna graue en­
fermedad , vio todo el aposento lleno de Demonios ¡y 
dezia a grandes vozes. Dadme aca vn cuchillo,para 
ücar vn Demonio, que tengo atraueíado en mi Zar-
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ganta, que me atormenta, y ahoga. Entre estas pala- Terrible ca 
bras,y angustias le quito la vida el Demonio, a quien JhgoddDf 
era entregado, y lleno fu anima a las perpetuas penas v e 
del infierno. Estando también convocando á Cabildo 
en la misma Ciudad de Pictauia el Arcipreste del Obis­
po intruso, por íu mandado, allí en presencia de todos 
fe apodero el Demonio del, atormentándole cruel­
mente. Finalmente á todos aquellos, que íc avian mo- - 
strado mas apasionados en estajsciíma , y avian pue­
sto mayor tuerca , y caloren defenderla, embioDios, 
manifiesto , y riguroso castigo. Por estas causas, y 
otras semejantes Te avian apartado de Gerardo los que 
primero le fauorecian; y el auia cometacado á estar ya 
tan confundido, y affrentado, que no oí'aua parecer de­
lante de gente, ni hallarse en los concilios,y ayuntara ic­
tos pubIicos,adondc fe pudieííe tratar defu ncgG>cio,por 
noferconucncido deloque nopodia negar.

Boluiendo pues á nuestro proposito , como el Tan- 
fio Abbad,y Legado vieron despues, que vinieron de 
Nanneto ,segi:n diximos, que no auia orden de nego­
ciar nada con Gerardo, por averíe escondido: no cura­
ron mas del. Y tomando consigo algunos Obispos, y 
otros varones Religiosos,procuraron hazer saber al Du­
que con algunos de fus masfamiliares, y privados, que 
le querían hablar sobre lo que tocaua á la paz, y sosiego 
de la Iglesia,y á remediarlos males tan grandes, que re- 
fultauan de la festina . Persuadieron al Duque ellos 
Cauallcros fus amigos , que en ninguna manera fe 
dexaífe de ver con personas tan granes , y califica - 
das. Porque feria Dios servido, que comunicando 
con ellos el negoció , fe dícíse tal corte , que sin pen­
sar fe hizieste fácil, loque parecía antes muy difneui- 
tofo^ypofsible, loque fe teniapovimpofsiblc.y afsi fe-

me«
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do, que otro dia, que era Domingo ( porque aque­
llo auiasuccedido el Viernes en la noche) Puestea la Igle 
fía mayor,quando fedixeífe el ofsicio de la MiíTa. Pi­
dió allende desto el bicnauenturado Padre al Obispo de 
la ciudad,mandaste congregar para aquel tiempo toda la 
gente del pueblo en la Iglesia mayor. Estando ya toda 
junta ,y auiendose dicho el Euangelio,subióse el sancto 
Abbad en el pulpito, acompañándole Gaufrido Obispo 
de Carnoto,y Briciode Nancto: y mando,que tuuie/Tcn 
todos candelas encendidas en las manos. Tornaron tam 
bien las suyas el mismo Sancto, Obispos, y Clérigos: y 
auiendo hecho el glorioso Abbad vna deuota exorta- 
cion, comento á descubrir allí el estraño, y nunca visto 
atreuimiento de Sathanas. Aífín có la aprobación, y vo 
Juntad de todoslossicles, que estauan presentes,anathe- 
mathizo al Espíritu fornicador, que contra íu naturale- 
rase auia inflamado, y encendido en el fuego de tá feas, 
y horredas íuziedades: mandádoleporauthoridaddese 
su Christo, que no fe atreuiestse desde entonces á llegar 
jamas á aquella muger, ni á otra ningu na. Mataron lue­
go todos las candelas, y con ellas quedo también muer­
ta, y apagada la fuerza del Demonio de allí adelante: ha 
liándose la muger libre siempre de aquella molestia tan 
intolerable, que padecía. Porque auiendosedespues con 
festa do, y comulgado, nunca en fu vida le apareció mas 
el enemigo.

Cap. i j. De como el glorioso bernardo fue con 
el Obispo de (sarnoso d la Trouincia de 

jéquitania ,y extirpo della la 
seisena.

AVIEN-
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A
 VIENDO el sancto Abbad Bernardo obra 
doenNanneto el milagro, que acabamos de 
contar, partieron el,y el Legado de allí: y lle­
garon á la provincia de Aquitania con mucha 

breuedad. Mientras el Legado estaua ausente, auia vsur- 
pado Gerardo el Arzobispado de Bórdeos, con el con­
sentimiento, y amparo del Duque Guillelmo: con que 
auia venido á tener dos Iglesias juntamente contra todo 
derecho, aquella, y la de Angulema, que era la suya. Pe 
ro como a Gerardo le fueron faltando los dineros, que 
auian repartido sin duelo con fus amigos, yIifongeros,y 
fe fue entendiendo cada dia mas la verdad del negocio,/ 
sabiéndose por cierta la venida del sancto Abbad, y Le­
gado : comenzaron también á faltarles poco ápocolas 
ayudas y fauores délos Principes, y Señores, temiendo 
de hazer arrimo ,y espaldas a fu error, y Apostasia. Vien 
dolé entonces Gerardo desamparado desús amigos,y sal 
to de dineros, no osan a salir en publico, sino muy raras 
vezes: estándose casi siempre en los lugares, que tenia 
por mas fuerti s, y seguros. Para que esto fe entienda me 
jor, fera necessario referir aquí agora breu emente Je que 
primero succedio, tomandoelcuento de mas atras. Por­
que luego que el Papa Innocencio, estando aunen Fian 
cia, supo que Gerardo comenpaua á mouer fcifma en 
aquella tierra, embio al sancto Abbad Bernardo, y al ve 
nerable Iosleno,d como otros dizen Iosleuo, Obispo de C?H
SuesTons,piraquelaatajaíren,y remediaífenlo mejor, c¡ ?W° í"? 
pudieífen. En llegando á Pictauia, adonde estauan en- 
tonces Gerardo, y el Duque de Aquitania, fueron lúe- u ^
go á tratar del negocio con ellos. Mas como Gerardo,Iglesia 
auia ya peruertido , y engañado al Duque, y le tenia tan 
de fu mano: atreuiofe á arrojar desbocadamente gran-» 
des blasphcmias contra la Iglesia Catholica, y muchas

5 injq-



Libro II. de la vida
mente ella al séptimo año boluieste sobre si3y áuergon- 
£ando¿e de si misma,y teniendo asco, y enfado de/nata 
detestables continuasuziedad3comenpase á temer gran 
demente todas las horas 3 y momentos, no la cogieílc al­
gún dia Dios con el hurto,como diz enmenias manos,y fo 
pagasie todo junto con el rigor qu e mereda,íiendo con­
denada al fuego eterno del infierno para siempre: acudió 
por remedio al sacramento déla penitencia, y descubrió 
aííi fus enuejecidas llagas, y miserias, Aconsejóle el Con 
señor, que visitaísc ciertas Iglesias , q tuuieste Nouenas, 
y hiziesie oífrcndas,para aplacar á Dios,que tomaste par 
ticular deuocion con algunos Sandios, y le éneo mendas 
fe á ellos, que dieííe algunas limosnas, y fe confdláífeá 
menudo.Pufoluegolamuger por obra todoloqueelCó 
señor la aura madado: y no solamete no aprouedio,para 
q el Demonio incubóla dexaíse,sino q entonces la mole- 
ílaua de la misma manera,y aun mas importunamente^ 
de antes. Creció tanto fu defuétura,que vino á publicar­
se el cafo por toda la ciudad. Quando el maridó lo entetv 
dio,procuro de repudiaría: y apartarle de tan maldita c5 
pañia. A este tiempo, y sazón llego el sancto Abbad allí 
con los monges,que lieuaua con sigo,para el effecto, que 
hemos dicho. En sabiendo su venida la desdichada mu- 
ger,fueste luego a su posada: y prostrandose á sus pies te- 
blando,y bañada en lagrimas,y con muchos sollozos, le 
hizo muy a la larga relación de todas estas lastimas tá es­
trañas^ espantosas. Contóle las illusiones, q padecía del 
Demonio tan largo tiempo auia:y como de ningún fru­
tóle auian sido fus confessiones,oraciones, romerías,ni 
cofa de quantas los confestbres la auian mandado,que hi 
zieííe,para apartarle de si.Dixole afsi mismo,como el De 
monio la auia hecho saber, que auia de venir vn gran Va- 

.." .. ■ :'T ~ " ■ roí!
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ton a aquella ciudad.y que la aula amenazado, si le yua á 
Ver.Porquedczia,que allende, deque el Abbad no lapo 
dna ayudar en nada.cn yendoíesse auia de tornar de ena 
morado, su capital enemigó, y cruel perseguidor. Oyen 
do esto el sancto Abbad, consolo á la muger con sus dul­
ces palabras: y porque era ya tarde, mandola, q tornasse 
allí otro dia, y que conflasse, que Dios la libraría de la ve 
xacion del Demonio. Boluio la muger otro dia por la ata 
ñanaá la postada del glorioso Varón: y auiendoledado 
cuenta de los fieros, y amenazas, que la auia hecho el De 
monio, aquella nochepassada: dixole el Sancto. No ha­
gas cafo dé fus amenazas, fino toma eñe báculo, y ponle v 
en cima de tu cama, y veremos, si fe atreue á hazerte al­
gún mal. Hizo la muger,lo q el sancto Varón la manda­
do,creyendo,que el Demonio no osaría llegar á ella, co­
mo el bienaucnmrado Padre fe lo auia prometido ', y la 
noche siguiente acostándose en su cama, signosse, y san­
tiguóse, y rezando fus oraciones acostumbradas, pu- Nota lo 
so junto asi eT baculo del sancto Abbad. Acudió luego wuche^ue 
el Demonio , como folia : mas no fe atreuio a llegar yden autt 
a ella , ni aun á la cama, en que estaua: impedido de las cojas pe 
la virtud , y fuerpa del baculo del glorioso Varón. A"™**/6 
Solamente amenazauaála pobre muger,estando algo l9sSttK^ 
apartado : diziendole con grande rabia assi. Pues no 
has queridohazer, lo que te dixe, que no suestes al Ab­
bad Bernardo: yo te prometo, que en yéndose de la Ciu 
dad, me tengo devengar de ti á mi gusto, y voluntad,

\ y que me lo has de pagar muy bien. Porque te tengo de 
atormentar mas cruelmente, que jamas muger fue ator­
mentada. Auiendo la triste muger concebido desto gra- '•
dissimo temor: fue otro dia por la mañana á la postada 
dd íancto Abbad , a darle parte de lo que le auia su­
cedido con el Demonio. El glorioso Varón la man-

C e 4 do¿



Libro II. de la vida
mejoraste todo con medios buenos, y fu aues. Acabado 
esto con el Duque, quiso , que la junta se hizieste en la 
ciudad de Pertinaca: adonde acudieron el sanólo Ab- 
bad,y Legado, todos los demas Obispos , y personas 
religiosas. Despues de las cortesias,y cumplimientos or­
dinarios, y que todos fe vuieron afíentado para tratar de 
la materia: tomaron la mano el sanólo Abbad, y Lega­
do , y comentaron con buen termino a ponerle ai Du­
que delate délos ojos, quan grá malera auer diuiLonen 
la Iglesia de Dios, y quanta lastima, que en ninguna par 
te de toda Frácia rey naife ya la seis m a, fino en sola la Pro 
uincia de Aquitania, adonde se aula sentado, como nie 
bla pestilencial, por estar tan endurecida,)- obstinada,en 
no querer obedecer alnnocencio Segundo, que erad 
verdadero Vicario de Iesu Christo, probáronle,y confir 
maronle afsi mismo con muchas razones, y authorida- 
des: que no ay en la tierra sino vna Iglesia Catholica,tu­
ya cabera es el Summo Pontifice: y que todo lo que cí- 
tuuieste fuera desta Iglesia,auia forzosamente de perecer, 

Gen.j. como lo que en el Diluuio no estau a dentro del arca de 
Noc. Traxeronle también los exemplos de Dathan.y 

Nnm. 16. Abyron, y de los demas, que trago la tierra viuos, por­
que fe conjuraron contra Moysen : dándole á entender, 
como nunca jamas falto el castigo de Dios á tá grauepec 
cado. Oyendo el Duque lo que dezian, respondió en po 
cas palabras. Padres, y Varones religiosos, en lo que to 
caá reconocer alnnocencio por verdadero Vicario de 
Christo enlatierra , y darle la obediencia: desde luego 
tela doy. Pero restituir en fus sillas á los Obispos «que yo 
tengo priuados, en ningunamancralo haré: porque me 
tienen muy enojado ,y me han offendido mucho, y be 
jurado de no hazer jamas con ellos paz. Despidiéronse 
con esto los vnos délos otros; no pudiendo de aquella
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vez concluir cosa con el Principe Guillelmo. Tratóse de 
fíe negocio por algunos dias:cmbiancto personaste] acón 
fcj iíXeii,y persuadícíícn al Duque ,que condescendicífe 
con lo que el sancto Abbad, Legado, y Obispos le pedia. 
Viendo finalmente el glorioso Varón, que no bastan a n 
amonestaciones,ni 1 uego5,para hazer venir alPrincipe á 
lo bueno-y que fe perdía tiempo, y gaflauan muchas pa­
labras en, demandas, y refpuestas fin ningún prouecho: 
determi no licuar el negocio por otro camino , tomando 
oreas armas mas mertes, y vían do de otros medios mas 
excellentes, y efficaces. Vaífe ala Iglesia vn dia?q tenia ro 
dos ohügacróde oy r M i isa, ac opa ña d o d el Legado,Obif 
pos, y de otras personas religiosas: vistese para celebrar, 
y suplicara D.ios,conutitieífeaqtiellaalma, y ablandado 
aquel coraron mas duro,que diamante. Entraron enla 
Iglesia,los quepodian assiftir á los diuinosoífícios,yque 
dase a la puertad Duque:pcrque como edaua descernid 
gado.,no icio permitieron. Deípuesque el glorioso Va 
ron viro aspado La hostia postrera, y dado paz al pueblo: sa 
bien do,que el Duque efiau afuera de la'Iglesia 3 tomo el 
sanctissimo Sacramento sobre lapatena, y concibiendo 
en fi vn spiritu de mas que hombre, fallo á el encendido 
el rostro en vn sancto temor,y estraño zelo déla honra de 
l>ios. Ln llegando a encomendóle a hablar co palabras 
terribles,y dpan.tofcs:diziendqle en voz alta desta mane 
ra Rogamos te,Duque,con la paz:y tuuifte.cn-poco nue 
ftras amonedaciones,y coníejos.y los ruegos de los Sier 
uos de Dios,que te lo pechan,y fuplicauam Ves aquí,do 
deviene agora á pedírtelo mismo el hijo de’aVii-genMa 
ria jefu Ch¡ ifto,Dio$,y hombreverdadero:^ ue es cabe 
ca,y señor de la Iglesia,que ti? persigues. Aquí está pre­
sente aquella inmensa Magefíad:eií cuyo nombre hinca 
la. rodilla todo poder de ciclo, tierra, é infierno. Aquí esta
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Libro ¡L de la vida
aquel rectissimo juez: á cuyas manos ha devenir ai fin es, 
íd tu animaeque tarde,que temprano, Por vetara atreuer 
te has i hazer tampoco cafo de Dios todo poderoso,co> 
mo lehiziste de fus Sieruos? Lloratian mucho todos los 
que fe hallaron allí,y oyeron las palabras del glorioso Ab 
had y el g randifsi m o fe r u o r, co n quelas dezia: y puestos 
de rodillas en orado delate del íancíiísim'o Sacram ero/ 
perav,an admirados, y como atonito$,en que auia de ve­
nir a parar aquel caloran notable-, y íi auia de hazcrD/os 
ahíalginí milagro sobre el Duque, para castigo suyo,y 
escarmiento de los dgmas, Elquai, quando vio, que 
elbienauenturado Abbad salía á el con aquel espíritu 
tan vehemente , y feruoroso, licuando en las manos el 
fandissimo Sacramento , rom ole tan cxccsiuo temor, 
en comentándole á herir Ia aspera reprehensión del 
Apostólico Varon, que de la manera,que st fuera alguna 
saeta enherbolada , que le arranciara el coraron : assi 
cayo al mismo punto en tierra , todo temblando, y ha- 
z!endo los estrenaos, que si cstuuiera priuado dejuy- 
zio. Leuantavonle luego sus criados, y derribóle om 
vez de fu estado en el suelo íobre el rostro : echando 
espumajos por la boca, y dando profundos fospiros,y 
gemidos, fin poder hablar palabra, ni mirar á ningu­
no . Allegóse entonces el sánelo Abbad a el: y tocán­
dole con el pie , dixole assi. Leuantate , Duque, y 
oyras la sentencia dada por Dios: y fino quieres, que 
venga fu yra sobre ti,que te esta ya amenazando con 
vn terrible castigo, cumple luego lo que te dixere. Pre­
sente esta aqui el venerable Obispo de Piélauia: á quien 
tu tan injustamente echaste de su Iglesia , ponien­
do vn hombre malo , y ambicioso en fu lugar. Pues 
ve luego, y reconcilíate con el de fuerte, que la paz 
fea firme,y verdadera: y restituyele tu mismo en fu si-
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Ha Episcopal: para que afsi fio solo ía‘diragas a Dios por 
ostensa tan grane , fino que también le bu eluas á ci la 
honra> por la injuria, y afenta, que le hiziste. Pío- 
cura rettoear,y reduzir ¿ la vnion de la perfecta cbari- 
dad todos los diuifos, y discordes, que viuen en tiistier 
ras. Torna fus dignidades á los que has depuesto dalas.
Da la obediencia a Inocencio Segundo,digniísimo Pon 
t¡ík:e,y elegidopor Dios: como le obedecen todos los 
Reyes", y Principes de la Christiandad. Oyendo esto el 
Duque, nofeatreuio á responder palabra,ni pudiera, 
aunque quisiera, vencido de la presencia Sacramental 
de íesti C hristo s y delaauthoridad del Espíritu sancto, 
que hablan a por la boca del glorioso Bernardo: sino le­
vantóse luego de adonde estaña medio prostrado, y 
sueste derecho á abracar al Obispo de Pídanla , y re- Recibe d 
cibiole en su gracia , y amstiad con beso de paz. Y Cede de Pi 
no obstante, que aula jurado lo contrario, le tomo por dnuia ¿l 
la mano, y le restituyo en fu digrddad, y Obispado con Qdspoen 
increyble alegría, y regozijo de toda la Ciudad. Por cfcíi*Q“c ■ 
esta via salio ei san do , y hazañoso Varón convnne-^* 
godo tan difsicukoso , que por ventura por otra al­
guna no se pudiera conduyr. Dcucse creer, que quan 
do el bienauenturado Abbad vsaua; de tajes "medios, 
en este negocio , y en otros semejantes, no lo hazla, 
sin particular reudacion de Dios, nuestro Señor : y afsi 
acaban a cofas al parecer impofsibles, y acertaua en to­
do quanto trataua, y ponía mano. Y aun no fuera mu­
cho, que con los mismos medios viniera otro á dañar 
los negocios : sin poderles dar el sin , que pretendía.
3Yro dexando por ahora esto para otro tiempo, y oca­
sión,digo , que. de tal manera el Duque fe su jeto al san­
cto Abbad,c] sin replica ninguna pufo luego en execuelo 
todo loqle mando .Por donde parecc^aiier S. Bernardo

ofe-
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fhm. uin Oal'ccido á Dios cnestehechotan señalado dos palo mí. 
Ll un. nos,o vn par de tórtolas: pues confirme á la d citrina de

Orígenes A damancip, aparto á Guille] mo de lus vicios> 
y peccados5y con fus amoneítadones,y consejos le con- 

. uirdo adelante á la vi da íinicra^y espiritual. E fíe mismo 
rT/v-p¿ Pnat0 toca también San Cypriano martyr, poniéndola 
d'bj-Tbd peonía por cilampa de los que despues cie cay dos fe ¡wá 
nido i ¡y - tan u verdadera penitencia: 7 no de los -quales fue fin du. 
plj' ° da nuestro Principe de Aquitania. El qti al andando tan 

erra do, y e flan do tan metido en el piélago de íus rcalda» 
des,boluto al camino de Ja salud, y fe libro déla muerte 
del alma, tomándola saludable purga de la reprehensión,•
cuyo symbolo es el axen.vo. Porque corno elle es amar­
ga iss i mo.-a fs i ni mas ni menos ella es al parecer muy azc 
da-y desabrida. Ma> como ti axerixobeuido,y retenido) 
purga,y limpia mars u i’loía mente el cuerpo :aís i la repre­
hensión aspera bien rcccbida,y digerida es de incompa­
rable prouecho para la enmienda de las costumbres. No 
fc liolgo poco el Apostólico Varón con la mudanza,del 
PrincipeG uillclmo: en ten clic n do, q u an grande auia f¡do 
el fmdío,qiic Dios auia tenido porbien, que hizkííe en 
aquella alma» Viendo pues el sancto Abbacl aiDuquem 
obediente,y rendido á su voluntad, cemento mostjade 
desde entonces mas benigno,y suave,y á tratar familiar­
mente con él:amonestaodole,quccnmcndaíícíu vida,y 
costumbres3n)oderafseíü an imo feroz, y que no (c atre- 
u ieíTede alli adelán te acometer temerariamente tan gran 
des pencados,exorbitancias,y deíafueros/fino queriapro 
upear contra íi la ira de Dios-que con tanta paciencia le 
a nía sufrido hasta aJIfyque se guardaste de quebrantaren 
cosa, n ingu nales conciertos déla paz, que quedaitar ya 
feephos, y astentados, y que Fucile muy obediente aros 
preceptos de la íglcíia,y mandamientos delPótistccRo­

mano
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mano. Todas citas cofas, y otras desta calidad encargo 
mucho el glorioso Varón al Duque co palabras blandas, 
y amorosas de ¡Padre:dan dolé cor ívj os saludables,como 
amigo,y deudo,que dcíLaua infrmtoíu bien,y fatuadÓ. 
Adódepodriamos di zir muyaceitadamcnte para rema 
tar este Capítulo,auerlesucedido áS* Bernardo códDu 
que Guiílelmcoloque á vito que vuidíerendido, y ama 
fado vn válenos imcqy ferociisímo Leon, pues ta com­
paración es muy propria para denotar, quan grande ha 
zana fue,y digna del gloriosi ssimo Bernardo, auer tray- 
do a la melena y domado con fu aiirhoridad, y pruden­
cia,valor,y santidad incomparable vn hombre tan pode 
roso,fuerte,robusto,}7 esferoide:de la qual vfa ai mismo 
proposito San Gregorio Nazianccno, queriendo dar a 
entender,como S. Basilio nolalamcnte atraxo á Ensebio 
á su amistad,lino que de-tal manem le hizo también ve­
nir en fu sen renda ,y opinión, que no parecía verdadera 
mente, sino que se auia sujetado en todaslas cofas i fus 
amoncfhciones.y consejos. Porque la sabiduría es mas 
excellente, que las fuerzas Corporales, como lo significa­
ron los antiguos, pintando vn León con la cabera baxa, 
casi prostrado en tierra,y cncima dcl vna lechuza bolán 
do:pues por el León fe entiende’aíuerca del cuerpo , y 
poria lechuza,lafdencia,© sabiduría. Podríamos’íiRaí­
mente juntar con esto aquello de San Ambrosio, que di - 
ze, que el León teme al gallo, principalmente si es blan­
co , al qualmandaua también por la misma razón Pvtha 
goras.que ninguno tocaste: deadóde vino a ser este sy m 
bolo delaveuerenda, y temor, que justissimamente fe 
dcue 3 t'>s, como a tan suprema. Majestad. Porque el 
gallo dizé que tiene no fe que de diuinidad y a 1:? Diuini 
dad teme ,y reuerencia todo terreno poder, significado 
porel León, á causa de auer sido este animal dedicado
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LibroII.délavida ...

L la madre de los Dioses,queera la tierra, y represe mar* 
1 i co nú c n i e n te me n ce por vi a de hicroglyphico la mayor 
parce de fu cuerpo. De modo, que como el León teme 
tanto ai galio .quando le vee: aísí ni mas ni1 menos fue 
tanlexcxdiuoel tcaior,y tcmblor/quecíie Principe tangró 
de concibió al mismo punto,que vio delañtede 6 aquel 
soberano monarcha de todo lo criado,cuyo hlaío es Rey 

Jpoc. '¿Q ios-Reyes ,y Señor délos Señores,queno pudiendslo
’sufr>ir,cayo luego en el suelo,eípantado3 y atoniipjmic 
do- los cíbrcmos tan extraordinarios que arriba Lui­
mos. ••

Cap. fife.de la miserable muerte dé' Gerardoiji 
. Uconuérfiófcy penitencia, fáarmillo­

sa- del cDaqueCjuilkimü.

R
BD.-V Z 1 D O Ei Principe de Aquifanidia 
obediencia de la tgldia, y con el toda la proum 
cia,y/desechadaya la ídfmarfolo Gerardo perfe 
aeroenfu dureza,y Diabólica malicia. Deíle- 
deííienmrado scpuedeeníenderaquello deladiuíná Es 

i.JUn* f. .;riptura,qnedize : qtie ninguno dcue orar por el qué 
muere, citando actualmente en manifiestopeccadomor 
tal,y ño dolor,y contrición,que es lo que llaman fínáünl 
penitencia.Pues muriendo el miserable fin hazer peni­
tencia de su error,descostado de la misericordia deDics, 
fifi cónfefsion,fin sacramentos, fin arrcpent¡miento,dcb 
comulgado ,y ícifmatico ,dio fu abominable anima al 
Demonio , cuyo fiemo, y ministroaula sido baila el fin 
defu vida. Halláronle fus sobrinos muerto en la ca­
ma , el cuerpo, y rostro todo hinchado, y tan disforme, 
y feo, que ponía espanto á los que le veían. D lis i mu si­

rca
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ron entonces lo mejor,que pudieron: y enterráronle íc- 
bretainctc'envnalgleíiaantesdddiadviasGauhidoyGbíí 
po Carnotcíc,y Legado del Papare w ado sacar de íagra 
do3y echarle en vn no.Priuo tíibien á los sobrinos de Ge 
rardo-de las Calógias, y Prebendaste auian rccebick) 
en aquella Iglesia de mano de fu tio,siendo sdsmatico: y 
desterro a todos fus deudos 3 por auerstdo fautores de la 
fe iítn a,Por lo qual andando por Rey nosestraíics, adó de 
quiera 3 que yuan/e qaexauan 3 y iinirmiirauan cid Lega 
do por eíto:diziendo3C]ies aiiia eciiadode fus casas3ytier 
ra3quitasoles fus haciendas, yaffentaddiosfiiirazón.
Porque la paísion hazia, que les pareciese agrauio fío 
qué cstaua tan fundado en la misma justicia, y diristiair- 
d ad. Afsi quedo toda aqu ella ti erra ;1 im p i a,y ii b r c de tan 
perniciosa pestilencia-,y deíucntura. Concluyelo este 
negocio con tan prospero sucedo, y sosegada,íegun he­
mos dicho3 toda la provincia: deípidioíe elfandro Ab> 
bad del-Legado 3 y Obispos, para bolucríc á fu mona­
sterio de Ciare nal. Hallo á fus mongos tan dcííéofosde 
verle, como otras vezesfolian: los quales todos rodea - 
dos des rendían infinitas gradas a Dios, que afsi .honra*

'•ua, y enfálpáua cada dia mas a fu leal, y humilde Simio,, 
dándole grada para que i abesté continuamente. mejor 
con'todo lo quepretendí ra á gloría de fu sanólo nom­
bre 3 pues tras los buenos principios de fus excei;en­
tes 3-y marau¡llosas hazañas , fe yuan fíguienedo me­
dios fines, con que quedaste ¡ilustrado fy esclarecido 
'para'siempre. - -

Desde entonce: lo principa!, en -que el bínelo Ab4 
bad te ócup.aua.-fcen rogar ahincadamente á Dios-por? Thtohl 
la conucríiondel Caneipe Gui’lclmc . Grana por-,el 'k 
la continua/erasu Omtiort ian ícrm>rbfa>que insta- 
naua?y encuesta con cria el cora cÓ C: I D i queyy costas ln- 
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Libro II. de la 'vida
grimas le abíandaua: sin cellar de hazer esto, hasta que 
mereció alcanzar Jo que pedia para d.O gran Dios,y¿>e- 
ñor,y quantas nochescnteras le ie pafíaron ávtiestroíier 
uo Bernardo,íin dormir fucñodeuantando las manoseo 
mo otro Moyíen,en la oración» y llorando copiosamen­
te, por la sal nación, y remedio deste Principe ? No era 
crcybie perderse hombre, que tantos gemidos, y Jagri- 
mascostaua.Tampoco fe le cayeron de la memoria aiDit 
que, defpuesque el glorioso Ahbad se aparto cjelstas fia­
das amone ilaciones, y sal ud abies co atejos., qu e en ron­
ces le aula dado. Reboluia muy de ordinario en íu pe­
cho el gran espíritu, y vehemencia,con que le. ama arca­
do fu mala, vida ty lioraua amargam ente y acor dándose 
de sus crueldades, agrauios y tyranias. Pestauale en 
Jas entrañando! poco cafo,que anta hecho delístneto Ab- 
bad, quando le auia ydo a hablar sóbrelo que i el.mis­
mo le conuenia: y del descomedimiento ,y mala cwj- 
fa ,que auia tenido antes con varón tan venerable,dizié 
dolé mil afrentes, ydénucstos,y amenazándole,qvxsrle 
cogiera fuera de. vnmonasterio de fu Orden (adddecl Sá 
esto estaua á aquella sazón, y le auia suplicado, que vinief 
fe i comunicar con e! algunos, negocios de importan­
cia) que le hendiera la corona,porque ie reprehendía fe 
vicioscon aspereza: Rvi miau a, como animallimpio»lo 
queauia visto, y oydo: y con lo vno, y lo otro abraíaua 
fu coraron en el amor de Dios,y aborrecimiento del pee 
cado. Consideraría la constancia, valor,y fortaleza del 
hazañoso Varón: la fucrca de fu s palabras,el feruor,y ef­
icacia defu espíritu , íu prudencia,fu estremada templan 
$a, modestia , y íandidad.Todas estas colas juntas obra 
ron tanto en el animo del Duque , que fueron par­
te , mediante la gracia del Señor s para que cayendo 
en la cuenta del mal camino que Ikuaua -enmendaste
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fu vidaihaziendo vnamue anca la mas rara,ycstraña,que Jdmibh 
íe pac-te encanecer Por tanto entre todas las heroicas ex 
ceikncias,.y grandezas, que fe ícen de) beatiísimo Padre 
San Bernar to.la que mas espato ,y alfombro pone,y mas 
gloriola parece a los que bien laponderan,c s esta admira 
ble conucrfion del Duque de Aquitan a, que procedió, 
com »hemos vi!tp,de las ora iones, amonedaciones,y 
jfan:t >s consejos del Apostólico Varón pues ccmorcíplá 
dete aquí fummamentela bondad , y misericordia de 
Dios,asi ninguna otra puede redundaren mayor hon­
ra,y alabanza de íuíicruo Berna- do,que fue elinstrumen 
to de tan memorable maravilla. Porque íi fe tiene por 
grande milagro .y en eff ¿to lo es, dai talud á los miem­
bros enfermos,y cura; las dolencias velos cuerpos mor- 
tales.queal fin íe acaban en vn momento,yie butluc n en 
poluo.y consumen con mucha breuedad:quanro mayor 
1 »sera lanar !a> anima ,que han (fe. durar pa a íiemprefSi 
esmas justificar vn peccador^como dize el diurno Aügu - 27<
stmorque criai : ¡elo.y tierra: no obra por ventura el rna- j0z,¡>bst 
yor milagro-de quantos ic pin dén luzcr, el que con el fa me 2!luis, 
uor de Dios faca al proximo del ábyímo de los ceceados, to.9. 
y dvd profundo de los vicios? b! que fu ere ca ufa de que 
orro íe aparte del camino errado, que lleuaua, librara, 
dizela Bícriptura,fu ánima dciumuerte:y cubrirá,como /ara.7• 
ct>n vn 1 capa la muchedumbre de fus neceados. Adonde 
sepu rde dez¡r,que es tanto mas excellenee la marmulla, 
que obra quanto pa recia.estaña mas aparrado, y re moro 
de Dios,el que va f. ha convertido a el de córale n.F’l po 
bre miferabk%ymeñdrgo oue nó ticnc.ííúc llegar á labó 
ca diño lo pide de puma e n pr ert ,r l hóbre de hsxáíuer- 
tc»y h’imdde estado, q vive abad io.,y.dt fpreciadoen el 
m iniosr I 7uecsr’o:nb(itfd dríastnbuhaones,ycá- 
la mida a es u^¿teíigk>,no está muy sexos de Dios; porque

Pd 3 los
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los trabaj os, y aduersidades, que padecen, ios fue rea a 
s re portarse, y acudir de ordinario á ci, por él socorro, 
y refrigerio de (üs? neceísid ades.,Qu e como ios trigospro- 
dú'zé mejor,y fe hazeiúas 'fertiles colas ciadas del inuicr 
ño: aísi también la adversidad acrecienta los dedeo > des 
cielo,y ¡cuanta los animos a la bicnauentüranca. Pero 
el rico, y noble, el poderoso, ten ido > y honrado, y que 
no sabe, que cosa es dia malo, y que todo le sucede alia- 
borde fu paladar , y llena cí viento de popa en redes 
ítís intentos, y pretensiones, tanto esta mas lexos^y a fre­
no del remedio.quáto menos vez es vemos,q íe acuerda 
de Dios,y da mano á tales cofas,el que de qnalqtiieráma 
ñera las postee. Pues vno délos quemas aparcados,y 
remotos podían estar de Dios por esta vía al tiempo, 
que el tuuo porbien de abrirle los ojos del en ten dimica 
to, para que echaste de ver fus yerros, y traerle á fu for­
nicio con llamamiento tan particular, por medio M 
gloriosissimo Padre San Bernardo , fue este Friticvpe 
Guiilelmo, como el que gozaua de toda ía abundan­
cia de bienes, y regalos temporales, que fe pueden ape­
tecer , y estaua emboscado,y atollado en mil géneros de 
vicios, y peecados. Mas tócele Dios tan de veras el co­
ra con , querepartio grandes thesoros con los pobres: y 

1 no solo dexo fus estados, sino también fu mala vida, que
es lo mas difsicultofo, por seguir defembaragado>y des­
nudos Christo, y oErecerfele asi mismo en holocausto, 
quees el sacrificio massuaue, y agradable ala sebera* 

Hom.i.ht na Magestad. Dize Origines, que el sacrificio de los 
létftfp, toros , que mandana la ley de los Hebreos , que fe hizieí

fe en el templo,den otaua,qu e hemos de matar, y sacrifi­
car a Dios la hinchazón de la fobemia,yaItmez: segun 
vemos, que lo hizo estePrincipe de Aquitania, Elqual 
no solamente ©Erecto á Dios bezerro, vCciédolos biios

• déla
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ledo los bestiales,é inde B carnc,üno íáb;é oucja3corrigícdc ^ . -

sipietes mouimÍL'£os,y cabritOjdomádo. y rlndicuo DIu. 
xuria,ylos demasvicios.qle tenia sujeto,y oprimido. í ú 
camiéda,y mu daca,como estadeGuiileÍmo,significaua 
los Egypcios por la figura devn toro, con vna coronad o 
guirnalda al pescuezo de las hojas del cabrihigo. Porqcu Piekti. 2 . 
zé,q es tata fu virtud,q basta a re frenar, y amansas ¡aína- Himglj - 
ueza de vn toro,por gi a de,y fuerte qíea:y aimqleimgi pb% 
de de manera>q no le dexa casi mcnear.Pues loqhaze el 
cabrihigo con el toro > esto mismo hizieron las palabras 
de San Bernardo con este terrible conde de Pídanla; 
reprimiendo tan eífícazmente fus insolencias, que pa­
rece, le ataron de pies-, y manos, y le muíeron á raya- 
para que de allí adelante noíe osaste desmandar><2o.mo jb.a 
ih entonces folia.SaUcdo esto,y cosiderando k>vno,ylo 
otro,los que Je conocían,maraiiillauansepor cílremo,cle 
.0 vn hombre tan illustre jdeo,y regalado, y señor de. i an­
tas tierraSjtan estimado,rcucrenciadb,y tenido de susvas 
salios,lo vuieííe renunciado todo poramcr.de Dios -tas 
de buena gana: y no menos festípan t auan.vdc que,-tí que 
folia ser antes feníual ,y amigo d e doltíy tes-, y •• paííatiem~ 
pos.,braiu)qvuyrano,íobcrLsio?ycn-.eL(yeni.ímmi2,vn'pró 
.digojd.c maldad,fe vuteste trocado chLtodo.•,y hecho sin 
pensar vh respíarideciente espejo,ytviifO'dediadb de to»- . 
da sanéHdad. Para dar los antiguos- 3 entender vnhem- f
bic, que ha convertido la ai pereza de íli ingenie y con- . 
dicion en blandura yíu anidad, y el vicio en virtud, pin> 
tauan vna cutía de pino metida por en medio de vn 'gjfe- 
nado. Porque es cofa aiteriguada,comoaSrma San£h> fjm.EAn 
íiho, que si vnícuña destas (c hinca en iosbsxo destrón Exam» 
co de vn granado agrio de tal manera, q atrauieííe poren 
medí o del meollo,seviené a hezer laseranadas deácédas 
y austeras,¡dulces,y luanes. De adódé collige admirable 
mente el diuino Doctor,q si es ta poderosa la naturaleza

Dd 4 para
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para mudar por el arte de agricultura las calidades délos 
arboles,mucho mejor podra vno vencer,y corregí rías en 
ser i-n edad es,y defectos del anima con el cuy dad o, y dili­
gencia, que es razón poner en alcanzarlas virtudes,y ve­
nir poraqui áenmcndaríetotalmente desús vicios,Que 

IJoYdt Jih, al Huno ay ninguno tan fiero,segun dixo el otro, que no 
1 se ablande, y amanse, si quiere oy r con paciencia los sanos

" consejos,y auiíos,que le dan:como á nuestro Güilldmc
le aconteció. Porque desde que el (ando Abbad le a-pre 
rodela manera,que diximos,comento á desengañarseta 
por el cabo,que no paró baila hallar, quien le Se fie lame 
dicina,que para fus llagas pretendía. Fu este solo á vndé 
íierto,fin quenadie lo enttndieííc,apdimo de vn ^ermi­
taño en otro,buscando lo que le conucnia:haíhqucaif¡n 
vino á encontrar con vn varón muy sabio,y religioso, q 
viuia en aquel yermo,al qual descubrió fu corazon^on- 
feíso sus feos, y enormes pcccados con entrañabledolor 
y ícntimiéto,yse sujeto con propofitode cumplir todolo 
que importaste para su salaacion..Auiendo ya el flema- 
taño oy do enteramente su confession, y entendido bien 
susdefigaos,yconsciécias,hizoleque sueste luego á diftri 
bu ir a pobres todo lo que podía de fu haziéda; y quebol 
uieíse despues allí. Concluydo todo esto con diligencia, 
torno d Duque,como lo auiaprometido, y púsole el mis 
mo Hermitaño junto á las carnes vna loriga de hierro, q 
tenia ya hecha,y aparejada, para que la traxeífe assi, fin 
quitársela jamas toda fu vida, y vistióle sobre ella vn cili­
cio largo hasta el suelo: y mandóle,que desta forma, y los 
pies descalcos, se presentaste al Summo Pontifice Euge- 
nioTercero>quegouernaua a esta sazón la ñaue deS. Pe­
dro-,'/estauaen Francia,en el Concilio de Remes, y allí 
le p id leste misericordia. Acepto el Duque la penitencia 
con mucha contrición,y voluntad de satisfacer á Dios co



y milagros de S. Bernardo. 2 / 3
ella'LlGgadoalPapa,luíFrio,prostrado. á fus pies,con grá 
diísimapacienda.y humildad Ja reprehensión muy alpe 
raque le dio:y auiendole remitido al Patriarcha de Hic- 
rufa.em,para que le abíolirest'e.nodudo de yr de aquella 
fuerte alia,por alcancar la salud,que tanto destea u a. He­
cho todo eíto,perícLiero de alli adelante,paítala vi tima 
hora de íu vida lo mas del tiempo en soledad, lloro, ora­
ción,/ contemplación,y en summo rigor de penitencia, 
adonde quiera,queestuuo. Que era, como dize,Ada­
mando en la segundahomelia íobre el Leuitico,offrecer 
á Díoscípirjtuahnentetürtasdeaccmire,ó harina florea 
da,frítala en lasarte: por lo qual feentiede la macerado, 
ó mortificación de la carne,acompañada déla pureza, ó 
limpieza de Lt vida, Aunque otros entienden esta ma­
nera de penitencia,que excrcicaua Guülelmo,por ¡apar- 24
rilla,que es,quando no solo el dolor,y fentimicto del prc -
ca do esta encerrado alia dentro'de 1 cora 90, si no que tam 
bien fe manifiesta por defuera en las lagrimas,ayunos, y 
Otras semejantes obras penales,y trabajosas,Porque es ta 
encendido el fuego del amor de Dios,que arde en fu sen 
trañas, que no puede dexar de descubrirse en las señales 
desta calidad. Este esel que mouio á los Sanctos a cifre- 
cene de fu propria volütad á los tormctos,y martyrios.-y 
d misino for^o ni mas ni menos a este tan alto Principe 
á ponerse a lo que fe pufo. El qual vi no allende desto en 
Romería casi en fus postreros años á Sanctiago de Gali­
cia : y visito la Iglesia del sagrado Aposto! con increybíe 
deuocien. También pasto con estraño con tentó , y ale­
gría grandissimos trabajos,persecuciones, y afrentas de 
algunos monges-pocoobíeruantes,queleauian escoci­
do por su Prelado,y el los quiso yr á la mano, y hazeríes 
torn ar á rom a r el f re no de la R eligi on. R cformo la Or - 
den de los Hcrmitaños de SanAugustimquepor estolos

Dd y llama:
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llaman Guiüelmiíias.y maievon este nombre bástalostié 
pos de los Papasen n ocen ció Quarto^ Alexandro .Quar 
to,que reduüeron la Orden ávna cabepa,y vn General. 
Fue este Sancto dddc el principio tan penítente3comoar 
riba comentamos á dezir. Porque como aula empleado 
todos fus miembros en feruir á las torpezas,mmüdkias, 
y pcccadosiaísi tambié n ios empleaste de allí adelante to 
dos en obras de virtud,firuiendo de veras al Seño^con- 

Ñt-M.6. forme a la doctrina del Apóstol. No ay duda,lino que fe 
Lnc, i s. gun lo que Christo nos enseña,, se den lera de hazeren d 

cielo mucho regozijo por lacomicríion, y penitencia de 
Ho, 34. fu ste tan grande peccador. Porque, como diz e San Grego 
per Enag, rio,mas ama,y estima en la guerra el Capitán a! soldado, 

que auiendo huydo primero,torna al sin <i la pelea,y ma­
ta valerosamente al enemigo: que al que mica boluiolas 
espaldas,y nunca m ostro tampoco en cofa ninguna fu es­
fuerzo,yyalétia. Afsi mismo precia mas ti labrador Ja tier 
ra,q auiendo licuado antes espinas,produze despuésa6u 
dantemente pan,que la que no auiedo licuado espinaba 
m¿is,da trigo con escale za. Por loqual siedo eneíloGui 
ilelrno semejante al soldado,y tierra de tan buen empleo, 
ay unaua perpetuamente,por restaurarlo perdido, todos 
los dias déla semana, sin exceptar ninguna siesta, aíiqfuef 
fe muy folenne: y tres dellos á pan,y agua, con algunas 
yemas crudas,que anadia por fu principal mantenimitn
to. Comía , y beuia por vna medida muy pequeña de
madera - que tenia, el que en otro tiempo,segun su cuer­
po,y estatura, que era de gigante, apenas fe podiahartar 
con lo que fe hartaran ocho mancebos, muy robustos, y 
valientes. Y no solamente nunca jamas excedió, ni tras­
pasto aquellatasta, y cantidad, mas antes algunasvezes 
holgaua de quitar dclla alguna cofa , por guardar mas 
estrechamente ciris;or de la abstinencia^esto hizo siem

pre
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animal de cuerpo tan gra nde,es ni Atas ni menos tan rao $>• 
derado en la comi da. que aüque le añadan algo á fu rae i ó 
acostumbrada,no lo toma.Mas dio que haze natura!me 
te el elephante,guardaría yací buc Guillelmo mucho me 
jor por amor de Dios:pues gúffaua tanto de cercenar de 
en quando en quando algún poquillo de fu refección or­
dinaria,con ser tan tenue,v limitada, por habituarse aísi 
mas -deveras i la tcmplanp^ybazer mayor penitenciade 
fus neceados. Traya de noche y de dia vellido vn cilicio 
largó halla en pies sobre la loriga de hierro : con loqual 
allende de la aspereza grande delirio, que paííaua , tenia 
tan llagadas las carnes. que caufaua espanto, y horror i 
los que le mirauan. Dormía en el suelo, fin otra cofa de 
baxo, fino vn madero por cabecera. Era admirable con 
todos fu blandura, fu paciencia, fu mansedumbre, íu hu 
mildad , ycharidad. Atiia alcancado tan extraordina­
rio imperio , y señorío sobre fus affectos, y passio­
nes, que folia'dezir Alberto, fu discipulo, que no ha­
ll ia visto jamas hombre de tan singular templanza, pa­
ciencia , y humildad. De adonde fe entiende auer fi­
do realmente en ello nuestro GuiIlelmo,como aquel 
hombre , que conforme á la inucncion de los Sacer- -Phr.fiLr. 
dotes de los Egypcios , yua afien ka do sobre vn terri- hicroZlJ>- 
ble León , rigiéndole, y guiándole con vn aguijón, 
por el qual denotarían propriamente al que es Rey, y 
señor de fus passiones: pues aula alcanzado ya efie san- 
¿lo Varón tan grande dominio fobrefus affectos, De aquí 
vino á ser tá vniforme en el fcmbláte,q no fe mudauaqu 
alteraría co las cofas tristes,ni có las alegres. Ocupanaífe 
cótinuametc en trabajar de manos,en orar,ó medicaren 
señando por fu cxcplo alos demas lo que auian de hazer
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en aquel cstado.y proídsion. Fue mole fiado mu chas 
zescon tcntacidnesdelos Demonios , que endiuuias 
firmas y hgurasíelc aparecían visiblemente ccelticíicr- 
to,adondecstaua,y le dauan.comoá San Arito ni. ,into 
lerablcst-aplpes.y heridas: y mereció después ser recrea­
do con la vida de la sacratísima Keyna de los Angeles^ 
nuestra Señora,y sanado dellas por ms manos y rcccbir 
erras coníolacione; soberanas. En tan loabíesvy excellé 
tes exercicios acabo fvliciísimamente íu deílicroGmliel 
rao que tan malos principioslleuaná.yáuichdo rcí| jan- 
decido en vida y muerte con muchos, y gran- es i;- fla­
gres .en tro a del cardar en Ja sterna holganca cela pama 
celestial á diez de Hehrt io,tic laño d< mihycineuei ta, 
y cinco. Esoy día tenido y celebrado poi San fío eano- 
n i zado.'cu y a historia eíeri u io m v y a la larga 1 heobaldo, 
Obispo insigne en letras,y virtud,y anda en el primerio 
mo de las obras de Laurencio Surio, adonde!, hallara el 
curioso Lector. Ro que mi intento no era, sino resumir 
la aqui, mezclando al proposito en parres algunas florecí 
Fas,ordenadas a íu alaban ca con o lo he heehxjparaque 
quede con esto probado en vnapalabt a,quan rasa y asi* 
mirablefueIaconucrfion,qut eíSeñor hizocr c) Duque 
Gu 111 el m o,por 1 a i n tercií si on, y ru egos del bienatientu- 
rado Padre San Bernardo,á quien todos principalmen­
te la atribuyan,y coa mucha razón, pues tanto procuró 
ganar aquella alma,con lo qug! adquirió el sin duda tam­
bién vna inmortal corona degloria para si.

Qap. 14.. De como efiando ya el glorio so Do ¿tos 
S¿Bernardo en{u monasterio de Claraml, 

comento a eferiuirsobre los Qantares.

DES-
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D
É SP VES Que el sancto Abbad Bernardo fe 
víoyaeníu monasterio , y libre desocupado de 
sos negocios granes,y arduos,qíeleauian enea 
médaSb,determino retirarse á vna celdiea paji­

za, ve ubierta de encariadura) a manera de oratorio peq- 
ño,Vq aula eiicierta par te de ia cafa, muy a proposito para- 
poder alhvacar mas commodamente.y entregarse mejor 
isus solas á la meditación de las cofas descielo. Apenas 
aura en trado el glorioso Doctor en aquel pobre,yhumil­
de aposento, y comentado á c (tenderse por escampo no 
menos ameno,y deley toío,que ancho , y espacioso de la 
sagrada Eícriptura: quando encontró con sos Cantares 
de Salomon. Y parcciendokqque fehallaua entone es en 
el.simcto portal ico, y pesebre deBethlem , adonde na- Luc.i*- 
ció Chriito nuestro Saiuador *. quedóse súbitamente co 
mopasmadbi y abfór toen la con sideración délos profun 
difs i m os,y my íter i osos secretos, que el Espíritu sancto allí 
encierro debaxo de enigmas,y cncubierras. Acordauss- 
se délos requiebros de aquellosdos enamorados celeíHa 
ies;y de los regalados,manjares de las bodas espirituales, 
con incrcybk contento.yguíto defu coraron; Conside- 
raua.y marauiMaua{Tesimnmamente,dcquceS que exce­
de incomparablemente en hermosura á todos los hijos ^-44- 
de los hombres,y el que es mas agraciado de Ib q fe pue­
de Ímaginar,y rasque aun los mismos Angcíc.sChernbi
nes,y Seraphines deííean siempre,y tic n en por sü su m ma 
bienauenturanpa,corno lo es,emplearen el Ja vifta,yo0- 
zar de fu aspecto soberano,y agradable, se quiíiesíe aba­
sar,;/ humillar tanto, que no fe desdesaísede tomar vna-- 
Esposa morena,y amarlapor eFcabo .-encareciendo tanto 
fu belleza,que con estar asoleada^ y: denegrida, vier e a 
dezir,que cs toda linda,y hermosa,y que no ay en ella salí 
ta,ni macuIaningunarEípantauaíTe ni mas ni menQsporrc”zM,‘

otra,



.LihmíL déla vida. ~
otra pnr.^e., d!e,;cfii^ también la E'foóía cenfetiíse de si’ 
que ..esta ya .^nsercya de amas-.- y procuraua1 m ucho en - 
tender, que chanda-i es. aqudi&anexo.líente, median­
te la quaí k vik laEípokcorv d Bíjseíb , que es el ani­
ma con Dios, y adonde recibe conludos-, y deley tes, 
quepor aucr experimentado muchas vézes, sobrepujan 
infinita m e n r dar odo^lo s. h u m ano?., (ofp i ra por ellos con 
aníias tan entrañables , que líente tiernamente ,y no 
•puede seíírir, veri•: priuada vnpunto de tan gran desea- 
•uidad. Poníaleasvimiim.oadmiración ci aduertir,co- 
' ib o alabddo ei;Elposo; a la Esposa tato, como la alabaua, 
aú no ie divílc lici'ciasparasden todo le goiaíse enteramé 
tp,ni so-jdcxaíTc ver de dia tanto tiempo,q quedaste conté 
ta$y iatsesedia-Db adónde lo venia por cóíigtiien te a pa 

;• pyeer cosa aiuy potabksq d ciscando la Eípoia por cflrc- 
iito alcancar dei E (poso en cito. vida vn regalo, y fauortft 
'señalado, lele dqujuafie tanto , y se k mostraste tan 
estraño, que quando algunas vez es le buícaua, fe le 
escondía, y despues de aucr dado muy muchos pal­
ios , y hueseas por hallarle, era ncceifariotenerle, para 
cjuc no.huye)Te, y se le fucííe. En k conteriipiacion de 
coks tan altas, y di tunas travo el verdadero especula- 

ExpamMtiuode la,celestial Phllofophi&muchatiempo tan oca- 
<h -pa da su imafgifiacion, y pense miento, y and no o tan ar- 

Stimón robado, y eleuadoy que le fue bcatión de cseriuír so - 
bre.pl libro- de los Can taces aquella excellente obra, y 
nunca dignamente,alabada,que los hombres dociospre 
fíeren á todas jas de roas ,que compuso: y por cierto con- 
grandísima razoiT.Pórqiie explicando ene!sentido alic- 
gorico, tropoiogicptvy'ánagicoltis primeros dos Capi­
tulo :>,j principio del tercero.de 1 mismo 1 ibrodélos Can­
ta res ,ha z e ochenta y íei s Se rrn o mes ,t % n p r o u t di o se s, c o 
mofacundos,, y íuaues , quey.ua predicando cada diai 

. ' fus
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fas ReKgk)sos, e0mo vmadimna lección de casos dé con 
fciencii, paradas le»(ífie peírigfcbio. y cemiicid eRiostra 
bajos ordinarios, y alentarlos en e¡ camino dé? cielo. 
En IdsxftialéS es can estrekadó,y ádmiíáto cMptfM, y 
el o q uené i a, con qué pi h ta -a Vyiti oyy declara !á fu e tdá>y al 
tezadeldiuinoamor,qverdaderamente daáentender 
culo que di'zr,qiHhiuineKp'erimétado,y ícntidoen íi mií: 
mola efstáaciáyy ehstpiira de todos fus aftcctcfe*méuimiéii- 
róS)éi(Teentmtys y qué-cbn mucho gusto participalia ca- 
da dia de los déíiv adifEimoc manjaresvy dulcissimos bo­
cados de la niela delói desposados celestiales: y esto tan 
abundan te.y c pie á di d a mete, q h e n o solo elbienauct’u-- 
rado Varón'bartaüa yéngordauasu anima cu aquellesre 
licúes f-abroíií$imós.Í2i;<" que cenias sobras, queros que 
da ron en fus r scriptos, pueden hazertambién io mismo 
los debrias y y íMar grandissimo fiucto de esta fcdura los 
quefíuistercn dúríe a elladon la atención , y deuqdon, 
que fe requiere. No pudo el sagrado,y melifluo Doctor 
pastar adelante c< n fu intentos y ponerle el fin, que pre­
tendía, por a íi cric floreado a interrumpir flus estudios,y 
cortarles emito en la mejor lo zonda obediencia del Síi-
mo.P.ontifíce, y negocios communes,y públicos de la 
Iglesia momo luego veremos ene! Capitulo stguiprLce., 
Aü nqüelp p'rincipalfúe, por-auérlcfaltado te vida, íai ti(> 
p o i q a'nd étí a o c u pa ? o e n esto éo mayor calor, y ge m de 
acabarlo. Pero procuro'despues cotinuarib cónÍEeádo 
DiíbemfRbba8 desdóla dia en í n glasésra,y niege disttr 
ciéfeidésdeadodé lo dexo el diuin-o Eernardoipreciádo

MC u i US, fl: clc6 q u iré r á ¡f fe i s fe r hroii é s excel I fltes. ú a na 
dí°#íelo estonio rabie hiiiuertcicomo. etiojadeie con el,.

deque
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de que se vil i cíTeauxu id v a proseguir, lo que ella aula ya 
qvitado vna vez délas manos al íaiidto Varón. Porque 
huela tan alto en aquella Dfcripíura , que con ser sa&cto 
Thornas de Aquino íin contradicion la prima de fu HZ, 
glo,y tan eminete en todo genero oe letras veomotodos 
sabemossíiendohuésped en vn monasterio déla Orden 
de Cistcl,cerca deTerratina,y jumo ai rio Amaseno,que 
fe llama Tolla noua.y citando en la cama de la enferme 
dad,de que murió,le rogaron los monges ahí ¡¡pásmen 
te, que les kyeíTe el libro de los Cantares de Salomon.,co 
molo auiahcchoS. Bernardo en Clarauahy el lando Do 
óíol Ies reípondjo. Dadme vosotros el espíritu de S.Ber 
nardo: que yo holgare de leeros los Cantares, como hi­
zo San Bernardo Qjje vierto.fue muy claro, y notable 
testimonio de b grandeza de! diulno espíritu, y cxcellea 
cía délos conceptosalmirsldes, queíehaiknenaqiit- 
ílasuqidadoctrinaddk Lmctlísimo Vaioa

Cap, / ó. Como San Bernardo bolnio Jcpu» 
da a R wna llamado del Papa, 

paraJojJegarlascisma. *

E
STANDO Pues el glorioso Ábbad muy dea! 
liento entendiendo en la exposición délos Can­
tares,como hemos dicho, y gozando de aquella 
quietud,y tran!quilidad,quceltantodelíeaua,fo 
'LU>m e! tener en esta coyuntura vn momento de tiempo 3queno 

Tornee al |e gaqaífeen ora^meditardeervó predicar, con incompa
) -i« o por y gusto suyo,ynn^ulariFsimaedi#ícavio*yaprouecha
fur curtas, o J ’J o . ■ , , • rran ij so- ®icntodeiisalmas,yconjlc:ieciasde'iuslubditos:iicgo*
cana a U CJaraual vnCorrco con cartas -del Pontifice Innocencio, 
I-gíeJi*. por las quales le regaua, y mandaua, fueífe a Roma con
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todabreucdad aíóstegarlos alborotos,y sediciones,que 
Pedro de Leo mouia cada dia de nucuoenla Ciudad. Lo 
mismo le fuplicauaninftamementelosCardenalcs.-cono 
ciédolo mucha,q ímportaua fu presencia para eibsen, y 
paz de toda la Iglesia vniuersal, y República Christiana* 
que parecía,andaua á aquella sazon en tanto peligro,co­
mo lo estala nane,quando en medio del mares comba­
tida de los bravios vientos por vna parte, y por otra » y 
falta poco, para que las furiosas olas del todo no la ane­
guen . Viendo entonces el lando Varón, que le era sor 
fofo, cumplir luego íin ninguna escusa, ni dilación ,1o 
que el Papa le rnandaua, y Cardenales le pedían ^deter­
mino dexar al punto íus estudios, y fandos excrcicios, 
con propoíito de bol ver ¡i ellos, en riñiendo la com- 
modidad, y lugar, que conuenia. Antes de fu partida, 
hizo llamas los Religiosos, quc,eftauan en las granjas, y 
juntar todo el Convier to: y auiendoestado vn grande 
espacio suspenso, dando profundos fofpiros, y derrama 
do muchas lagi imas, hablóles alfin desta manera. Bien PdabrasJe 
veis Padres.y hermanos,en quanto peligro, y aprieto de S. Bcrnar- 

trabajos,y ti ibulacioncsesta cy dia puesta nuestra madre * fu* »•
la Iglesiary cíéstrcrno de necdsidad,á que ha llegado,dc les* 
ser socorrida de fus hijos en tal tiempo,y ocaíiomPorque 
aunque es verdad que el van do de los q en Italia,y Aquí 
tania liguen la voz de Pedro de León, quedo de tai ma­
nera los dias pastados qbrantado, y redido, por orde del 
ciclo.q ha perdido fos antiguasfuerf as,ybrios,no esta ya 
en elpüro,yestado,q fulia;pero có todo esto pretcdckbá 
tar otra vez cahcp <í nueuocn estas mismas resioneslos 
defensores déla fciírna, y no le auiedo allanado cid todo, 
torna a ton ar las armas en] as m anos, para licuar a delate 
fu Ioca,y desatinada porfía. Vpuesto casokj engoma fe le 
allega a Innocécio gr a parte de la getc noble,yprincipa!,
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y le san o recé muchos dclosCatholkos,ysiclc$;ma$temé
taco el ímpetu del vulgo temerarios no fe atréuc á coses 
lar en publico el e6sefmmiéto,q ha dado enel secreto de 
sus coraconcs á tfi acertada,y canónica eleccio. Los qife 
Pedro de León tiene en fu cópañia,íon vnos hóbres per- 
didos,q el iiacorrópido,y copeado a puro dinero, y con 
estos fe ha aliado,y cójuvado,para q le ampare, y defé.dí 
.en fus torres,y fortalezas : en lo qual no fe puede dez/'r, 
q i mi ta, y representa enfu persona lase del glorioso Simo' 
Pedro,lino los embustes,o emba.y miétos del maldito Si 
mon Mago,por cuyo discípulo se tiene. A uien do y a re­
ducido,como lo hemos hecho con el ayuda, y gracia de 
Dios,todo elOriete al gremio delalgíeíiamo nosqdayá, 
sino esta gcte defU>ma,cótra quié hazer la guerra.Ruego 
os Padres, y hermanos mios,qua ahincadarnece puede,q 
no cefsé vuestras oraciones,y clamores iDios,c5losqiia 
les facilméte podrá ser destruidos los muros de Hmico: 
ejes el pueblo peruerso,y malnado. Leuátad co Movfett 
las manos ai Señor,q luego huyra vencido este Amakch 
de Pedro de León:y quedara la Iglesia en fu mmaconcor 
dia, y paz. Traed á la memoria, como peleando íoíuc 
contra ios Amorreos - y viendo, que no podra dar fin a 
la batalla, y triumphar de los enemigos , si el díasele 
acabaua, fueran grande la constan^, que timo en Dios, 
q tío cotentandofe de rogar al Sol, que detuuieífe fu cur 
so porentóces,yno fe le @usieffe,como lo yuayaá hazer, 
fe lo mádo co imperio.-y no solo mereció, q le obedeció 
fe , parádofe enel cielo por espacio deüoze horas,sinóq 
tabié cofiguío por esta via vna insigne, y memorable vi­
ctoria. Afsiq mientras q nosotros andimicvemos por alia 
metidos,yembueltos en esta peligrofapclea,socorrednos 
vosotros desde aca,pidiédonos instanteméte el auxilio,y 
fauor del Señor conhumíldes oraciones. Ocupaos. V&
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tires mios,entretanto con «van perfeueranciaen los san­
ctos exercidosdv vuestra vocación,sin pcrderlosdeyista 
vn solo momentOjComo lo h az e is:yau nqu c la conscien­
cia no os remuerdas ningü peccado,yofiensa,no por el­
fo ostégaís por í a ¿tos,y buenos.Porq á íolo Dios perte 
nece lacciura,y juy ziode tos judos: y ninguno ay , por 
mas perfecto*] íea,q no ignore el riguroso examé déla di / . 
uina justicia,por dóde al hn ha de pastar.Por tanto hazcd 
poco caudal de ser en esta vida estimados, y alabados de 
los hombres, y reputados de ellos por virtuosos, y per­
fectos, peinando de vosotros, que lo deucis de merecer, 
y holgádoQs,dcqueotrosrambicIo entiendan aisi.mas 
antes procurad perseveraren el temor de Dios tan hu­
milde^ fírmemete,q ni porfiaros de vuestro parecer,os 
cníoberuezcais,y menospreciéis álos otros, juzgado te 
raerariaméte defus vidas,ni porcreeros déla agtna opi­
nio,fe ría,y burlé de vosotros,teniédoos por vanos,y li> Mlu> qu* 
uianos.Para lo qual importa mucho, q cada vno fe mire temeUria 
alia dctvo,ycxamine muy bic:juzgádosc por stevuo inu- c*fa yju*r 
til,y sinprouecho:aunqíeparezca,que hazeloqucdeue.
Y pues no puedo dexar de yr adonde me llama la obc- h0* 
diencia,en las manos de Dios,por cu yolera icio tomo es 
te trabajo,pongo principalmente la presidencia,Vgtmkr 
no de esta cafa, y á el o> encomiendo á todos, confian­
do grandemente de fu diurna clemencia, y misericor­
dia, que os guardara , amparara, y conservara en toda 
charidad, paz, y concordia. como suele. En diziendo 
esto el sancto Abbad , se hincaron todos los hrofrges, 
de rodillas, llorando,a tomar fu bendición ; y el fe la 
echo, bañado en lagrimas : y despidiéndose de elfos, 
comenpo a proseguiría camino para Roma. Por don­
de quiera , que paííaua , era rccebido de todos , con 
tan grande contento, y alegría, como si vieran á algún

He 2 Án-
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Angel del cielo. Agafajauanlc.y regalauanle: y deífea- 
uan hazerle algún feruicio. A solo el Demonio caula- 
ua summo dolor, y tristeza esta jornada:y assilo dio¿ 
entender elmaluado claramente. Porque antigua tra­
diciones, que yendo el glorioso Varón entonces por 
fus muchas enfermedades , y gran flaqueza en vna 
Carroza,que es creybleelPontífice le embiaria , pa­
ra que tueÑe mas descansado: al pallar por los Alpes, 
quebró el Demonio vn pedapo del circulo de vna délas 
ruedas, pretendiendo por esta via,como mortal enemi­
go de todo bien .impedir vna obra tan sancta, y prove­
chosa , y despeñar al Sanólo por aquellas sierras abaxo, 
si pudiera. Mas no íe quedo alabando de elfo, ni je sir­
vió de otra cosa su malicia, sino de y reforjado portodo 
el caminafupliendolañilta de la cama,6 pinaza déla rué 
da¡y de ayer fe hallado no menos vecido.que corrido, y 
abatido con vna pena,y castigo tan justo,y merecido. 

Vegeta Ro Quando el sancio Abbad llego cerca de Roma,h- 
’tontuYdd ^eron^c ^ recebir algunos Cardenales, y muchos Caín- 
Postinee v ^eros Romanos : y el Papa, y todos los demas fe hol- 
Cardentles gar°n con fu venida. Dieronleluego cuenta de las tur­

baciones , alborotos , y diabolica pertinacia de Pe­
dro de León: y auicndofe enterado muy bkndeleita­
do del negocio,determino llevarlas cofas por otro camí 
no differente,q losrlemas, q aman tratado dé lo mismo. 
Porq poniédo en Dios toda fu cófianpa, y no en Ja pote- 
da,y fuerzas humanas, como oíroslo folian hazer - para 
salir có esto,procuro informa fe muyen particular de al­
gunas personas,q fueífelacausa.de q aquella gcte siguíes 
se,yfauoreciesíe tan porfiadamente el van do dePedro de 
León, que posibilidad yayudjs tenían,y fi fe movían 
de ignorancia , o malicia , á licuar adelante fu desig­
no , con tanto detrimento de las almas , y con tan

grande
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grande nota,y escándalo del mundo. Andando el san- 
cto.y prudente Varón inquiriendo, y averiguando esto 
con toda diligencia,y communicando en secrctoconlos 
vnos.y con los otros:vino á entender,todo lo que pasta** 
ua. Supo,que las personas Ecckstasticas, que fellegauá 
2 Pedro de León,conocían,y confestauan,quanto pecca 
uan en aquello: pero que no fe atreuian ¿apartarse de su 
yeiro,por no perder las dignidades,y beneficios, que les 
auia dado,y quedar perpetuamente por infames, viles,y 
¡af rentados entre todos los demas,escogiendo por mejor 
partido estarseassi entre tanto, debaxo deste honesto, y 
honroso color,queser priuados defus sillas,y rentas,y ve 
nir al eívremo de la pobreza,y mendiguez. Los deudos, 
y parientes de Pedro de León íe cerrauan,diziendo,qtie 
i ellos no les' estaua bien desamparar al que tenían por le 
ñor,y cabera ¿fe fu linage,pues ninguno de allí adelante 
fe osaría fiar destos, si le negasten : y que antes todos los 
juzgarían por desleales,y traydorcs,y con mucha razón, 
íi esto hizieííen. Viendo esto el sancto Abbad, los dexo 
1 liegorparecicndote,que era cansar fe sin prouecho,y tra­
bajar en vano con ellos- Todos los demas ponían por 
escusa de fu perfidia > y obstinada rebdlion el juramento 
de fidelidad,que auian hecho ¿ Pedro de Leonino obsta 
te,que no auia ninguno delíos, que no en ten dieíícs que 
hazia, contra fu consciencia, y esterna en.peccado mortal 
Auiendoíe ya el glorioso Varón informado bien de to-
doesto:tomo de aqui ocasión paracomicncerlos,proban
doles,que no tenían obligación ninguna decúpíiraouel 
juramento,que dezian. Porque nunca jamas eljufamea* Nota tasa 
to obligo a algu no,nile pudo obligar,sino a lo bucno,co fi<t ¿ofíritia 
mo el que fue inuentadopara patrocinio, y amparo de la dcl San^ 
verdad,y no para defensa de la maldad, y mentira ? y las 
conspiraciones, ó conjuraciones contra la República, y

Ee 3 contra
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contra la Iglesia, y sus Prelados, y ministros fon sacrile­
gas , y abominables, y condenadas, como tales por las 
leyes humanas,y Cánones sagrados, y asiesen ellas 
de ningún momento, y fu crea el juramento. Pues si 
es cosí clara , dezia el sapientiísimo Varón , que los 
tratos , y conciertos injustos , illicitos, y malos deba- 
xo de qdalquier juramento, que íe hagan, por el mis­
mo cafo fon auido$ , y dados en la ley di ni na por in­
ii olidos , y millos, y vosotros mismos entendéis ,y 
confcfsais, que es iniqua , y peruerfa la pretensiónd/¿ 
Pedro de León : es cierto , que el pacto , que te neis 
con el, es malo ,y que por consiguiente no cstatsobli- 
gados á guardarle el juramento: y que pensar atracó­
la, es dislate, y gran locura. Con estas bue/nas razo­
nes del sancto Abbad, y con los sermones, que de or­
dinario predicaría sóbrela paz ,* vnidad, y concordia de 
la Iglesia, fe le yuan apartando poco apoco á Pedro de 
León los que le seguían, y cada día íe deshazia mis 
fu van do. Có lo qual comengoluego á entristecerse pot 
eftremo, y desmayar, viendo, que todo lo que fe yua 
disminuyendo, y apocando fa partido, se le acrecenta- 
ua a la parte de Innocencia, por los muchos , que fe 
rediman á fu obedienciay feruicio t mediante la indu­
stria,y diligencia del glorioso Varón.Faltauanleya los di 
ñeros a Pedro de León, no le acudían con las rentas, y 
derechos Pontificales,como folian, auiafelc desautoriza 
do mucho la magestad ,y grandeza de fu Corte, y üanle 
dexando fus a/migos, familiares, y valedores, ceñaron 
los offictos, y seruicios de fu palacio: y eran ya muy po­
cos los Ciudadanos^que venían á comer á la mesa del ci­
tado. Los manjares delicados,regalados, y exquisitos íe
auian conertido en groseros,ordinarios^y comunes,La
librea,y luzido traje de fus criados ,y feruidores fe auia

""" cnue
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-cnuejezido,y deííaíírado:y ya los mayordomos,y thcio 
reros no alca cana bláca,por citar los tributarios muy r¡c 
cessirados,y cargados de deudas.Y cstauafínalméte fu ca 
la en todo tan trocada, y difiéretela desamparada triste, 
y miíerable:quedaua claramente á éritcnder,qua cercafe 
Ikgauayafu entera ruyna,y destruidor!» v

Tienese por tradición,q estando celebrandovn dia de 
ftos el bienauenturado Padre S. Bernardo en Roma en 
vna iglesia de nuestra Señora, junto al monasterio de S. 
Anastasio martyr3 que despues reedifico el Papa inno­
cencia Segundo, como adelante diremos, vio, estando Fifi™. 
en el Memento postrero de la Mista, vna escala , que por 
la parte de arriba tocaua en el cielo, y por la de abaso en 
el Purgatorio :y que descendían los Angeles por ella a 
sacar las animas de las penas,que alíi padecían, y quejas 
subían ala gloria jimtamenteconíígo-De adóde fe ente 
dera claramcnte.de quanta importancia les ion a los dir- 
suncos,que citan camino de sal nación, las oraciones,yfn 
E'agios de los fíeles,y los sacrificios, que fe offrccen por 
ellos en la Iglesia.

Cap. r7 .De como el glorioso Remar do fue ern- 
Inado por el Rapa Innocencia a RogerwRey 

de Sicilia :y de lo que con el le picedlo.

\T f R E T A NT O Que' el fando Varón an- 
dauacn esto, llegaron á Roma embajadores de 
Rogcnositcy de Siciliafq era solo el o délos Pi¡p foio cl %n* 
cipes seglares no nueriarecohocer álnnocedo fuv-e 

por Vicano de lefia Christo)có los quaJespédia vna
parte al Pontífice, le embiaiTc á Aymerico, fu Ciianci-

Ee 4 11er
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ller,y á Bernardo Abbad de Clarauaby por otra suplica- 
ua también ai Aotipapa,Pedro de Leon, iecmbiaíicpor 
su Legado á latere á Pedro Piíano, que era vno de lose] 
lefeguian,y defendían. Porque de ziaDquc íe queri a infor 
mar de la verdad,y saber de rayz el origen , y cania delta 
discordia,y distensión,que aula ya tanto tiempo que rey- 
nauaty que aueriguado todo lo que á esto tocaua, íi auia 
errado hasta áíli,pro curaría de enmendarse para adelan­
te muy de buena gana,y íi por el contrario auia acertado 
de la misma manera se confirmarla en su sentencia, y opi 
nion. Mas hazia el falso Rey estoco maña,y cautela: pre 
tendiendo colorar mejor assi fu obstinado, Porqueauia 
oydo dezir,que Pedro Pisano era hombre eloquentissi- 
mo,y el mas aucntajado,y famoso Iurista,y Canonista de 
aquel tiempo:y parecíale,que puesto el negocio en dispii 
ta entre el Abbad Bernardo,y el,le vendría a atajar, y có 
cluyr fácilmente,como á hombre simple, y de pocasie- 
tras,con fus abundan tes,y aparentes razones,y palabras 
bien compuestas,y afeytadas,stn que le íupieíle replicar, 
nirefponder^con que podría el muy bien paliar fu dure* 
za,y salir,con lo que pretendía. No entendiendo el Pó- 
tisice Innocencio el engaño,y astucia, condescendió lúe 
go con lo que el Rey Rogerio le pedia, con toda la bon­
dad^ llaneza, que fe puede pensar: y embiole al sancto 
Abbad Bernardo,y á AymericofuChanciiler. Partieró 
pues de Roma los vnos,y los otros: y llegaron a Salerno, 
quando parecia,que fe anticipauamanisicstamentc Dios 
á tomar venganza de la forjada malicia de Rogcrio.Por- 
que estando entonces el Rey en el Campo con vn grues- 
so,yluzido exercito contra el Duque Ramnulpho:yvien 
do,que aunque tenia mucha menos gente, le salía al en­
cuentro con buen orden,y concierto, y animo denoda­
do (á lo qual nunca el Rey penfo,que fe atreuiera) cobro
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de repente tanto miedo3q<ie le boluio las espaldas, y hu­
yo fin poderse detener, Desbaratáronse luego concho 
lossuyos,y dieron cuellos los contrarios con tantafurra, GracaUmi 
que robaron el Real,y captiuaroC,y mataron, quatos qui 
íicron,fm ninguna resistencias als i a pesar del Rey que- A f> 
do el Duque, rico con el despojos v&no, y glorioso con 
la victoria. De todo esto timo antes el sandio Varón re- 
uclaciomy auisd al Rey;pretendiendo apartarle de aquel 
intento,quanto pudo. Porqueauiendoydodhablarlepri 
mero.que ninguno de los demas, que auiíi venido al mis 
mo negocio,y hallándole ene! Real, y viendo, qestauan 
los dos exercitos cerca el vno del otro,y á puro de pelear, 
íe metió de por medio,y les impidió por muchos dias, q 
no viniefíen á las manosprocurando persuadirla paz á 
los de vn a par te,y déla otra,y certificándole al Rey, qué 
si entran a en batalla con el Duque,aula de salir vencido, 
confuso,y destrocado. Pero fiándose elRey, en que tenia 
mayor,y mas diestro exercito,que el Duque, y en que se 
le yua acrecentando mucho con los socorros, y ayudas, 
que le acudían cada hora de nueuo,no quiso dar mas oy- 
dos al sancto Abbad.que tratauadelapaz ,y le aconfcja- 
ua,lo que le conueniamo sabiendo,que el prospero su ees 
sodeia guerra no consiste en el grande numerode gen­
te,ni en las muchas armas, ni en las de mas guarniciones, 
y pertrechos,sino en sola la diuina ordenación, y volun­
tad. Viendo entonces el sancto Ahbad la determinación 
del Rey,y queauiaafscrrado fuertemente en fu parecer, Prophetis 
animó,y esforco mucho al Duque,y á los suyos: perista- S'v,(mar- 
diendoles,que íintemor ninguno, acometicíTenaíEne- ^ÍA 
migo,porque como auia dicho antes alRcy¡,que feria sin <U 
duda vencido,afsi les prometía a ellos departe de Dios, 
por muy cierta la victoria. Retraxose luego el sanctoAh Küulkc 
bada vnlugarejo pequcfio.que eltaua cerca dealli: y en '

Ee j entran-
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entrando en la Iglesia,púsose en oradon, pidiendo al Se 
ñor con mucha instancia, saboreadle á los Catholicos, 
y vfaílc con ellos de fu acostumbrada misericordia. Tu­
no tanta efficacia fu o radon, que antes que seieuantasse 
della.fue el Rey desbaratado,y (alio huyendo de la bata- 
\h:y pasto por la misma Aldea, adonde íe auia apartado 
el sandio Abbad,. Oyendo entonces vn Religioso délos 
que estallan allí con el, el tropel, y ruydo déla gente del 
Duque, que y na en seguimiento déla del Re y, la] i o fue­
ra al camiao a ver,que era aquello: y pregunto a va sol­
dad o el su ceño déla guerra. El soldado, que entendía 
latín, y sabia algo de la sagrada Escriptura Despendióle 
con aquello del Propheta, quedize. V i al malo levan­
tado,y encumbrado, como los altos Cedros del monte 
Libano: y bolui después por allí, y no aula señal, ni ra­
stro del. Estando en eítojiego el Duque Ramnulpho.-y 
viendo al Monge, y conociendo, que era Compañero 
del glorioso Varón, salto de su caualio, aísiarmado,co­
mo estaua, y hincándose de rodillas delante del, dixo- 
le. Muchas gracias hago a Dios,y aso verdadero, y leal 
siento Bernardo pues si hemos alean cáelo esta victo­
ria, no ha sido por nuestras fuerpas,y poder, sino por 
fus merecimientos, y fe. En diziendo esto, torno aíu- 
bir'cnfu cauallo, y pasto adelante: siguiendo el alcance 
de fus enemigos. Y auiendo hecho grande estrago, y tna 
tanpt en ellos,fe boluio a so tierra,cargado de Caprinos, 
y rico de despojos.

Desta manera no solo quedo el Rey Rogerio vencido 
tan ignominiosamente en aquella batalla , sino tam­
bién mal quisto, v desacreditado con los suyos: por no 
auer querido tomar el consejo del fanóío Abbad, coque 
estufara aquel desastre,y calamidad.Mas lo peor fue,que 
no fe enmendó el Rey con.este castigo,y a^ote,que Dios

le
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le aula embiado por su justo juyzio: ni mudo fu ma­
la intención 3 ni perdio sus bríos , ni fu altiucz ,yío- 
bcruia. Antes después que vuieron bu cito, los que fe 
escaparon de las manos de Ramnulpho, dissimulo fu asi­
stenta, lo mejor que pudo: fingiendo en el rostro conten 
to-y alegría. Y vn dia por la mañana aderezóse de fus ve­
stiduras,*! insignias Realcs-.y mando, quefejuntaffen en 
vna íala de fu Palacio có el Abbad Bernardo,yPedro Pifa 
no todos ios grandes Señores , y Principes de fu Cor­
tejara q en íu presencia fe vé ti lasse el negocio por la vna 
parte,y por la otra,y quedasse alli aueriguada, y apurada 
la verdad. Pero antes que fe comen passe á tratar de nada, 
llamo el Rey en secreto áPedro Pífano, y encargóle mu­
cho,fuesse muy apercebido,y tomaste la defensa delacau 
fa de Pedro de León có grades veras,y echaste en esto to­
do el resto de fu (ciencia,y eloquécia:prómctiédo de ha­
berle grandes mercedes,y fauores,siíaliesse có fu inteto. 
Allegada la hora déla disputa, assentofe elRey enfu thro­
no rodeado de los de fu guarda con mucha pompa, y 
Magestad.Eíiádu todos enísimo silecio,cometo Pedro 
Pífano á traer,y alegar muchas razones, authoridades, y 
textos de Cánones,y leyes:pretcndiendoprobar, y cófír 
mar,q aura sido Canónica la elecciÓ de Pedro deleó.Hi 
zo esto có tata copia, y artificio,y gasto en ello tato trepo, 
q verdaderaméte parecía, q qdauabic fundada en dere­
cho fu causa.y la de Innocecio cocí u ida por injusta. En iór 
ees el S. Varó no poniendo fu confia^aenlas palabras, y 
e!oquccia,fino en la virtud,y gracia de Díos.dlxocó o a 
modestia-, y h u m ildad; Bic fcs Pedro Pífano, -q eres hóbre 
lctrado,y auiíado,y holgara yo mucho por cierto,cj e! ne 
godo,q has.mmado a tu cargossucra ei qdciria, paraqde 
fédiedo la parte,q tiene justicia,yempMdo en ella tu in­
gerí diligccia,ningunopucheracódenar tu fciecia, y 
:cn cío-
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doqucda.ni refutar tus alegaciones,ni cotradezir tisera 
zones,y palabras: Por lo qual considerando yo agora tu? 
mucha prudencia,y docti ina,si la caufa,de que tratamos, 
no tocara á late.,y bien de la Iglesia de Dios,sin duda nin 
gimapufiera á mi legua de muy buena gana el silécio, q 

j n f máda nuestra Regla:pueslosq viuimos apartados en ios
* '5>' desiertos,no estamos acostumbrados áorar, ni declamar 

en publico , para hazer ostentación de nuestros inge­
nios, y efcurcccrla verdad,conlacopia, y diligencia, 
sino á las labores del campo, ya los otros exercicios hu­
mildes,y baxos,que fon cóformes al instituto monachal, 
que proferíamos. Mas líame mouido al presente, y for- 

Ephe.j. cado á hablar,y responder á la que dizes, la charidad, y 
Genes.6. vniuerfalpvouecho de todos. Porque veo ser despedaza 
i.Pfí.3. da por Pedro de León la preciosa vestidura de Christo,q 

ningún ludio,ni Gentil fe atreuioá romper en el dia dé 
fu sacratissima Passiomordenandolo aísi el mismo Redé 
ptor del mundo,en significación déla integridad,y vni- 
daddefu Espósala Iglesia, como los sagrados Doctores 
nos lo enseñan. Vna íola es la fe, vno solo es elSeñor,vno 
solo es el baptismo. Nosotros no conocemos, ni confes 
fainos dos Señores^i dos Pees, ni dosbaptiímos. Vna 
fue el arca,que mando Dios antigúamete fabricar á Noe 
en el tiempo del diluuioven la qual fe sainaron solas ocho 
personas,ytodoslos demas,que quedaron fuera dclla,pe 
recieron. No ayninguno,que no entienda, ser esta arca 

TVúfd («j q %ura propria de la Iglesia catholica. Otra arca vemos, 
obedece al que fe ha hecho agora de nueuory atuendo ya dos, neceí 
Péttficelio sanamente la vna delias ha de ser falsa,y como tal se hade 
mam. anegaren el profundo de las aguas. Si la arca, que rige, 

y gouiernaPedro de León,es de Dios , for^oíamentefe 
ha de perder la que rige,y gouierna el Pontifice Innocc- 
cio. Si perece la arca,que rige, y gouierna el Pontífice

Inno-
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tnnocencio:perecera juntamente con el por consigükn 
teíambicnla iglesia Oriental, perecerá todo el Occiden­
te,perecerán Francia,Alemania jingla terra, y España, y 
todos ios otros Rey nos, y Prouincias delaChrifi landád, 
q le obedece. Y anagarícha afsi mismo entre eftas bodas 
ia Orden de San Re n i te, 1 a C am al d alen fe, la Cartuja ,1a 
Cluniacense, la Grandimontense ,1a Cirftcrcicnfc, y la 
Frem6ftraceníe:yperdersean fin remedio otras inumera 
bles congregaciones,que ay de Religiosos,y Sieruosde 
Dios. Es pofsiblc,que fe han de hundir en el golfo déla 
mar los Abbades,Obispos, Arzobispos,Cardenales.y to 
dos los demar Eccleíiasticos,y Prelados? Es creyb’e,quc 
todos los Reyes,y Principes de la Chnft¡andad le han de 
ahogar yy perderseen efiepiclagoiy que solo Rogerio ha 
de eícapar^ysaluarfe en el arca cor Pedro dcLebsl?Nun- 
ca Dios quiera,que perezca la Religión de toda la Chri- 
fiiandudy que preualezca.y fe alce con el Reyno de los 
cielos hrembiciomy codicia de Pedro de León; cuya vi­
da ha tido íiemprela que todos saben. Fueron tan fuer 
t s,y efficaces las palabras,y razones del íanéto Abbad, 
que admirados los qaeeftauan presentes del fervor,y cf- 
pirttti^corn que hablaua.y mirándose los vños á los otros,' TuedS2 
nopudie* onluego dexar dembst a loquefentian.-abe- A opinfovi 
minandodel malvado Pedro de León, como deíciimati i " ^ P;í* 
co , y publico descomulgado , y de fu obfiinacioh . y flcJ ajts'!'e 
pertinacia^ confe fiando a vozer por verdadero Pontih- J"*yt*i**l 
co a ínnocencio. Allegoííe entonces el fausto Abbad af^ 
afsieuto dePedro Pifa:no:y tómale por ja mano con aque 
lia fia grande llaneza y humanidad. Le van rose luego Pe­
dro Pífano con mucho come disiento; y e fian do en pie, 
dixoleef glorioso Varón.Señor Pedro,creedme, yeiitve 
monos enel arca de Innocencio.qes mucho mas secura, 
que no la que vos aueis defendido hasta aqui, Viendo

depues
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después el bcndico Sanóle que Pedro Pilano fe yuaya 
bien sazonando, y disponiendo , comen c o á haz crío 
qeelieuaua pensado, amonestándole con sus sanctas:3 y 
y saludables, razones lo que mas le con de nías y obro tan 
ru en el,mecíante la ayuda.y gracia de Dios , que le per­
suadió , que sereconciliastecon el Papa. Porque lue­
go le prometió allí Pedro Pisano,que en boluiendo áRo 
iría pediría de muy buena gana perdón al Pontifice Inno: 
cencío, y le daría la obedienciarcó lo qu al luego sediíToI- 
uio aquéiayüta mi eco,y se fue cada vnopara íu casa. De 
lia manera sccócíuyo en Salerno este ncgocio.-y se aueri- 
guo,y apu ro la verdad,y jnítida de la causa de .1 n nocecio 
tan claramente, que ninguno vuo allí,que noíeconuen- 
cicsíe, y desengañaste del todo. Solo el Rey Rogeriose 
quiso adredemente quedar en fu dureza •. porque como 
avariento, y codicioso se le hazia muy de mal de restituir 
las tierras, Ciudades > Villas, y lugares, que tenia Usur­
pados del patrimonio de la iglesia en las Provincias de 
Cuísino,y Benauento,quecra vna gran cofa ¡pensan­
do,que andando todo afsi rebueíto, vendría con esta 
maña, y rebelliori a nccefsitar al Pontífice, que le con- 
ced leste el titulo de Rey, que el tanto deificaría, y privi­
legios, para poífeer con buena consciencia lo que aula 
tenido con mala hasta allí, y poderlo dexar para siem­
pre á sus herederos , y fu Gest ores. En lo qual parece 
verdaderamente auer Rogerioimitado á Herodes:sien- 
do muy semejante a el en la dañada intención, y mali­
cia . que entonces descubrió. Porque como estando He­
rodes con gran deííeo de ver,y conocer a Christo,quan­
do le timo presente le menosprecio: afsi desseando este 
Rey communicar el negocio de la fciíma convn tan san­
cto . y docto Varón, como lo era San Bernardo, y auien
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¿o pedido al Papa, que fe le cmbiafíe, quando vino , y 
le desengaño de su error , no quiso tazercofa, de quan­
tas 1c aconsejo , y amonesto. Pero moítro Dios muy 
bien el don tan particular de prophezia , y hazer mila­
gros,que aula dado á fu lealíiertio, Bernardoipermiticn 
do 3 que como el Réyleauia menospreciado , cerrando 
las orejas á fus auisos, y sanos consejos, afsi también fe 
verificaste él dicho del glorioso Varón en el mal successo 
de la batallare có tanta ignominia,y afrenta suya le ga- 
noel Duque RamnuIpho,yquepuesíe auia sublimados 
ensalmado,quedaste abatido y humillado.

Qap. i S. De vn notable milagro,que S.Bernar­
do obro en Salerno :j de lo demas, que hico 
en Boina, bajía poner fin á la fiifinta ,y de- 
xar apaciguada la Ciudad.

J,M' /ASTAVA entonces en la ciudad de Salerno en- 
1—{ sesmo de vna grauifsima dolencia vn Canastero 

j muy noble,y principal. Auianle ya aplicado los 
medicos,que losauiaalii enaquel tiépo muy ex­

celleres,y famosos,todos los remedios posibles: y como 
ninguna cosalcaproucchaua, determinaro dcxarle, por 
aner perdido totalmente la esperanza de fu vida, y salud. 
Estando este enfermo muy fatigado,y triste de verse des 
ahuziado, y tan cercano ala mucrteiapareciosde vna no 
che en sueños vn Varó muy venerable,q le dixo. Bagóte 
saber,q ha venido a esta ciudad vn S. Abbad, q tiene de 
Dios grade gracia en sanar qualquiera enfermedad. Haz 
le buscar , y procuraaucr vn poco de agua, en que el fe 
aya lanado las manos,y beucjá: q luego, alean eras entera 
salud. En diz i en do esto,desapareció, dexa n do aí enfer­
mo muy contento^ consolado, £ 1 qual en despenando,

puíoíe
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púsose muy de espació á pensar en aquella visióny 11 a- 
ma ído ¿i ja mañana a vn cria do suyo , y dándole cuen­
ta de lo que le alúa acaecí do,mandok,que fuc fíe con pre 
fteza a ’a posada del glorioso Varón,, y Je íuplicasíe de su 
parte, que mojaste las manos en vn poco de agua, y fe la 
emhiaífc. Pufo luego por obra el criado loque le auia má 
dado fu Señor: y.traxole aquella san ¿ta agua, que pedia: 
E cu i oía el enfermo, costando de la misericordia deDior, 

fu íieruo Bernardo:y en acabándola de beucr, que- 
si o al punto libre?yfano totalmente de fu enfermedad, y 

Y.e, 'I '/" fe letianto de4a cama, dando muchas gracias‘aí Señor, q 
m:diCos có t:in iviuLiaa merced le ama hecho por medio del glorio- 
tl aguj.coq so Padre San Bernardo. Adonde es mucho de notar, en 
el Faro de qnamoeítimaua Dios a fu San¿to,ylo mucho,quehazia 
D mjiAHm por fu causa: pues sanana lis en sí rm edad es con el agua, 
lanació ¡as con que el feaiiialabadolas manos,!' iuulgofclucgo efle 
mauQí. milagro por toda la Ciudad.y vino aoydos del Rey Ro*

gcrio.yde todos los Principes,y grades de fu Corte.Por 
que como los deudos, y parientes del enfermo le tenían 

. ya por muerto,y le vjeron bueno,y fano derepente, pu­
blicáronlo luego con grande admiración. Viendo des­
pues el fa neto Abbad,que toda la ciudad amia dexado ya 
el apellido de Pedro de León,y que solo Rogerio fe esta­
lla obstinado en fu malicia,partióse de Salerno para Ro­
ma', licuando a Pedro Pífano consigo. Acompañáronle 
todos áh despedida buen espacio con grande aplauso, y 
íulennidad:y por donde quiera,que paflaua, le recibían
con mucha alegría,y deuocinn. En llegando a laciudad,
atraxo álaobediencta, y amistad del Papa ínn o cencío a 
Pedro Pífano,y á otros muchos«»que andauan fuera del 
gremio déla Iglesia.También el Rey Rogerio fe enmen­
dó adelante,y fe reduxo a la obcdicnciadel mifmoPon- 
tisice por orden del glorioso Padre San Bernardo: como 

° consta
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confía de las carras,quele efcriulo despues. De vnade las spist. 207, 
quales fe collige, auer el Rey pedido aliando V aron mó reZ, & 
ges, para fundar monasterios en fu Rey no: y auer le cm- 2°5,e 
biado el ai maestro Bruno, con otros muchos Religio­
sos. Hallóse ni mas ni menos este Principe en la conqui­
staste la tierra tanda, en tiempo de Eugenio Tercero: y 
fue vno délos que entonces mas señaladas cofas hirie­
ron en armas..

Estando ya En rimen te concluyelo ,y allanado todo 
ésto, fue cbSeñor serúido por fu infinita bondad, y cle­
mencia, que fe acabaste también aquellafcifma de Ana­
de to , que auia traído alterada la Iglesia poco menos de 
ocho años. Porque cayo malo del mal de la muerte. Ja 
cjual fue tal, qual auia sido fu vida: pues vían do Dios de 
fu misericordia,y paciencia con el, y dándote tres dias. 
determino, en que fe pudiera arrepent ir, y hazer pe­
nitencia de í;Usp,eccados, y no queriendo el defu entina. Mume m 
do aproa echarse desta ocasiónmurió descomulgado, ^pájie ([e 
desesperado , y endurecido en íi.i error, y maldad. En- <f
rerraronlefu • amigos secretamente en S- luán de Letran; 
y nunca d; (pues pudo ninguno de los Catholicos saber, 
adonde estaña fit ícpuLhro.. Eligieron luego en fu lugar 
los que seguían fu van do á G regor i oC arde n al de los do- 
zc Apostóles y llamáronle Victor (Quarto. Aunque ri&or í. 
no fe mouieron a esto tanto por sustentar la íaíma,y jiwpafs 
llenar á delante fu pertinacia: quanto por y ríe entren- 34. 
Hiendo desta manera, hasta hallar buena oportunidad 
de reconciliarse con el Papa. Lo qual hizo muy presto 
el Señor por medio de fu sierno Bernardo. Porque tó­
calo Víctor del temor de Dios, fe fue sin pensar den­
tro de pocos dias de fti propria voluntad vn a noche ef- 
condidamenreá la postada del sancto Varón y desnu­
dándose alli de las insignias Ponasicales, que tenia.vfur-

ft pastas,
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padas contra toda razón 5 y derecho 9 fe determino de 
yrfe á Intfocéncio con el. En llegando delante del Pa- 
parchóle á fus pies: y diole la obediencia , y adoró­
le. El Pontífice le perdono i el, y á todos fus amigos* 
y valederos) y los hizo fus Cardenales : por la inter­
cesión ,y ruegos dd gloriosoPadreS. Bernardo. Haze 
decto im en don el fa ñ ¿to Abbad en Ia Epistola tiezien- 
tas,y vcynte, queescríue a Godefrido3Prior de Cía» 
raual: adonde dizcy ai$ér sucedido en las octauas de la 
Pafchua de Pentecostes de aquel Año, que vine á ser el 
de mil, y ciento, y creyntay oclib: Fue muy grande el 
■regocijo , y alegría, que vuo en la ciudad, quando fe vi- 

pHttisc fa n0 á entender cito. Reduxcronfclncgo todos los rcbcl- 
jsljm por des: y el pueblo Romano reconoció por Summo Pon- 
¡a viiu- tyfivei ínnoccncio Segundo, y le obedeció, como á fu 
ftri* S. Señor. Era citando Varóníummamentc reverenciado, 
¿krxar.ío. y acatado, tenido ,y estimado: y de todos precies do, y 

llamado á bocallena, Autor de la paz, y Padre de la Pa- 
Pier.Jh, tria. Entre los muchos, y varios géneros de coronas , 
iy. fifia 9- conque los Romanos antiguamente honrauan ,y pre- 
§vA'# miauan á los hombres valerosos, y extorcados en he­

chos de «armas 3 la que tenia pl segundo lugar, fue laque 
fe hazia de vna rama de enzina: la qual dauan al que 
auia escapado de la muerte á alguno de fus Ciudadanos 
en la guerra. De aquí vino á ser tan estimada, que lu­
cio Celio decreto, que íe le concediere á Cicerón 
(aquien llamaron también , como en esta ocaílon á S. 
Bernardo, Padre de la Patria) porauer librado la Re­
pública de la conjuración de Catilina. Pues quanto mas 
merecía este titulo, y corona nuestro bicnauenturado 
Sancto, porauer puesto la Iglesia en libertad, restituy­
elo álos fieles la paz , y tranquilidad, escapado tantos de 
la muerte del alma, y facadolos de poder de Sathanas?

Ente»-
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Entendiéndola gente esto,y preciando vnatan señalada 
hazaña en lo que era justo, y mostrándole todos al glo­
rioso Varón muy agradecidos, aífícionadós, y devo­
tos, acompañauanlelos mas nobles y principales de Ro­
ma , todas las vezes, que sal i a de fu postada. Echauale el 
pueblo mil bendiciones: y alabauale á vozes por donde 
quiera que yua. Andauanfe ti asel las illustres,honradas, 
y virtuosas Matronas, por recebirfu fancta bendición: y 
todos en general, y cada vno en particular le feruia, co­
mo podia, con prompta y aparejada voluntad. Pero co­
mo el (anclo Abbad no era menoscnemigo,y dcfprecia- 
dor del aplauso ,y honra humana, que humilde , yen- 
cogido : no fe pudo acabar con el, que gozaste por algún 
tiempo de aquella gloria tan dcuida á fu virtud, ni que 
tomaste algún astillo, y* refrigerio por el trabajo tá intole­
rable^ largo,que au ia pastado en extirpar,y dcsterrarviaa 
scistna tan perjudicial,y porfía-da.Porque con aucr anda­
do tantos caminos,como liemos visto, á costa de íu pro­
pria salud,y reposo, y auetfe fatigado, y sudado mucho, 
por d ex arta a (Tentada,y fírmela paz,y las cofas de la ígie 
fía en el fe lice estado.y punto,q quedauan,ya ue r ga jfta do 
en esto poco menos de ocho anoscon tan prospero Tuces 
somo solo no quiso descansar en Roma otros tantos dias, 
pero a penas le pudieron detener cinco cabales, y aun 
estos a puros ruegos, é importunaciones. segun era ex . 
ccisiuoel desteo, que tenia de salir ya de aquel' bulli­
cio , y trafago , y tornarse á fu quietud , y soledad.
Auiendofe pues despedido del Pontifice , y tomado fu Bnektfe d 
bendición, partióse de Roma para dar la buclta á Cía- ¿ i# 
ranal. Saliéronle acompañando los Cardenales , O bis- **<>** fltw 
pos . y Clcrezia , con toda la nobleza Romana hasta dc Clar^ 

fuera de los muros» De la gente popular vnos yuan 
en» íu seguimiento , otros fe ád’dantámm por'cncon-

Ff 3. wat le-
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trarle en las calles, y a guardarle en elcamino, por don-' 
de aula de pastar: sin quedar casi nadie en la ciudad. Yua 
muchos llorando detrás del 1, pidiéndole á vozes, que 
les echaste fu bendición: y cncomendauanfe en fus ora­
ciones con toda devoción. Porque le amanan tan por 
extremo todos, que no parecía, q fe hartarían de mirar­
le vni podían apartarse, ni despedirse del, sin grandis­
sima tristeza,y sentimiento. Adonde quiera , que lle­
ga u a el glorioso Varón se holgarían todos, como con al­
guna cofa venida del ciclo. Quando entro por Francia, 

Lib.4.C.i. fue,segunafsivmaGaufndo,incrcyblee!contento,y go 
zo de todos: afsi por auerfe ya acabado la scifma, como 
por ra buena venida del bendito Padre, que tan deseada 
era en aquel Reyno. Recebiolc el estado Ecclesiastico 
con tan grande aplauso,y regozijo, que no parecía mo­
strarle menor por íu dichosa llegada, que por el feliz in­
cesto del bien vniuersal de toda la Christiandad, que aca 
hamos de contar.Pero era muy notable el desgusto, que 
ledau-acstoalhumildissimo Sanctoiy marauillauafemu 
chas vezes, y aun congoxauase por extremo, de que vi­
niendo el á fu cafaran cansado del cócurso, y bullicio de 
la gente (que tan contrario erade todo punto i fu condi­
ción) y con determinación, y fírme proposito de reti­
rarse del mundo,en quanto le sueste possible, para entre­
garse al ser rucio de Dios,y vacar á los sanctos excrcicios, 
cj acostumbraua .coa tanto feruor, como quando entro 
denueuo en la sagrada Religión: entonces fe le hazian 
en todas partes recibimientos mas honrosos, y íolen- 
nes,y mayores regalos, y servicios, y era sin compa­
ración mucho mas festejada , y regozijada fu venida. 
Porque como el sancto Varón reconocía a Dios por 
autor de la heroica, y excellentissima obra , que aula 
hecho , en fpsegar la tempestad braua , y terrible de
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h-sdsm;f: á el solo quería también, que se dieííe la honfa 
de todo 5 y no asi 3 pesándole, que de aquella manera le 
ensal£aílen,y alahaíícmcomo el que ta de veras huya de 
la honra,y estima de los hombres,y queden ninguna cofa 
de la tierra fe empachaua. Al sin llego el bienauenturado 
Abbad á fu monasterio de Clarauabadondeíc holgaron 
los mongos fummamente de verle,como folian, y dieró 
inmensas gracias al Señor,porq auiasido feruido detraer 
fele con bien.

Despues que el (ando Abbad vuo ydo á la Iglesia á ha 
zer oración,como fe vfa en la sagrada Orden de Cistel, 
entróse luego enCapitulo con todos losRcligiosos:ypor 
que veniamuy caníado,y fatigado del camino , hizoles 
vna platicabreue,aunque de gran consolado,dizi<tido- 
les en ti e otras cofas afsi.Bendito fea Dios,Padp6s>yher~ 
manos míos muy amados,que nosha cumplido á todos 
eldesteoipues me ha dexado llegar á vuestra presencia. 
Pero no obflante^que os parezca,que por estos tres años 
he andado tanlcxos, y apartado de vosotros: digoos de 
verdad,que no he estado siempre ausente,como pensáis. 
Porque os hago laber,que tres vezes vine á vosotros en 
efpiritu,y estime en La Iglesia,y Choro, y visite todas las 
celdas,y officinas de la caía,y me bol 11 i muy alegre, y có 
foladowiendo la grande conformidad,concordia,y pazv 
conque viuiades,y la pcrfetierancia, y sénior, con que 
fevuiades al Señor,y guardauades las colas de la Orden, 
esforzándoos siepre á caminar á la perfecion, como buc 
nos Religiosos.

Entretanto que el glorioso Varó hizo fu jornada, que 
do en Roma el Pontífice Innocendo,gozando de gran­
de fosiegory paz,y exercitando fu officio con toda liber­
tad, y cumplida authoridad,y poder. Venían correos de 
todas partes delaChristiandad,vnoscon negocios tocan

Ff 3 tes
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tes á fus Reynos , y Provincias, y otros á solo darle 
el parabién: y despachaualos el Papa á todos, con mu - 
cha llaneza , y voluntad. Hazianíe soknnes pro­
cessiones en todas las Iglesias:dando gracias a nuestro 
Señor, por este tan señalado beneficio. Pusieron lue­
go todos á parte las armas : acudían á rezar , visitar 
los altares , y áoy r los divinos offícios, y la palabrada 
Dios, de que apenas se acordauan hasta al.'i.PaíTo enbrc 
ue tiempo la ciudadcon la nueva,y fírme paz de vn estre 
mo de pobreza , y falta de todo lo necestario, a otro de 
muchariqueza, y abundancia. Cobro cada vno fácil­
mente los bienes,y heredades, que avia perdido, y ena- 
genado con laícifma, y distensión : y la Rcpublicaco- 
men^o á florecer en toda justicia, y virtud, que fon los 
theforos mas preciosos , y los pertrechos mayores, y 
mas fuertes, que ella puede tenet, para conservarle, 
y defenderse. Arauanfe , y sembrauanse ya las tier­
ras , que antes no fe labrauan , y estañan hechas eria­
les , cultiuauanfe las viñas, y huertas : y parecían ya 
deley tofos verjeles , y jardines las que folian estar en 
otro tiempo hechas selvas, ó matorrales. Cogiaífe 
de ellas mucho frusto : con lo qual vallan muy bara­
tos los mantenimientos. Estaua la gente segura, y 
quieta en fus campos , y heredades: y gozaua de fu 
hazienda con contento , y sin rezelo. No aula es­
pías , ni ladrones por los caminos, no fe velauan las 
torres, y fortalezas : y todos dexauan sin temor abier­
tas las puertas de fus proprias cafas, y dormían al se­
guro.

En viéndose el Papa Innoccncio con tiempo, y 
commodidad, mando reparar los muros» y otrosedi- 
fícios publicos: y principalmente las Iglesias, queefta- 
uan alojadas ¡> y arruynadas con las guerras pastadas.

Dio
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Dio Orden, tomo fe les beluiestcn las rentas 5 que te­
nían, adornadas de cruzes, calizcs, ornamentos , y 
de todo lo demas necessario al culto diuinory reformo 
las cerimonias. Tornó á la patria á los q está desterrados, 
metiuenpoíTeísionde los beneficios , a los que auian 
sido privados, 6 suspensos dcllos: restituyo las tierras, 
heredades, y granjas, que en el tiempo déla fciíma auian 
sido destruydas,y robadas,á fus proprios dueños, que 
andauan huydos, y fuera de fus caías, y defagrauialos, 
haziendolos allende desto en recompensa délo perdí- 
do,otras muchas buenas obras, y mercedes con liberal, 
y larga mano. Reedifico también el mismo Innocen- 
cio vn monasterio cerca de las aguas, que entonces 11a- 
mauan Saluias,y agora fe dizen las Tres fuentes,enhon- 
ra del Martyr,rSan Anastasio. Porque aunque avia sido 
fundado antes allí, estaña ya todo tan cay do, y perdi­
do con el tiempo, y vejez,que no auia quedado en pie, 
fino sola xa Iglesia. Por lo qual el Pontífice le restauro en 
ronces: y auiendo renovado eitemplo Jiccho las celdas,
;■ los demas aposentos, y officinas necestarias> y dota- 
dole de la renta sufficiente al sustento de los nionges, 
eferiuio al glorioso varón Bernardo , pidiéndole Ab- 
bad , y Conucnto para aquella nueua cafa , como en 
agradecimiento délo mucho, que per fu causa auia tra­
bajado en el negocio de la fciíma. No pudiendo el o.Bcrn. 
bendito Sancto negar al Pontífice cofa tan justa ,deter- Epii. 1S4! 
mino, que sueste por Abbadde aquel Monasterio fray Sen embia 
Pedro Bernardo, que auia sido en el Siglo Prouifor,ó <los muges 
Vicario de la Iglesia de Pifa: y era persona de muchas 4Cl*rf»a?> 
prendas^y virtud. Embio también coel algunos Reliólo sn 
sos muy obferuantes, y aprouados, que por lómenos Rom*n €.1 
auian de ser doze, coforme á las definiciones antiguas 
de la orden de Cistel; para que fifuiestcn allí al Señor, j¡aj¡9t

-Ff 4 segun
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segun k Regla del glorioso Padre San Benito, y edificas- 
sen á todos con fu buena vida^veconociendo íicmprcsu­
perioridad , y obediencia á Claraua!. Muy preíro cre­
ció este nacuo monasterio de san Anastasio •* afsicn san 
ctidad,comocn numero de Religiosos, y en todo jo de­
mas. Porque comentaron luego á tomar ci habito en el 
algunos naturales de aquella tierra,y como los pastos de 
docírina,yexcmplO)C]ue allí hallaron,eran t; nialudablcs 
para fus almas,fueron poco apoco criándose,medrandQ, 
y engordando tanto en la virtud, que como fe acrecentó 
enbreue mucho el rebaño del ganado de Christo,fe aug­
mentaron también con esto las rentas,y fe hizo abunda- 
te,y rico de bienes temporales.

saP. r p. De como el glorioso bernardo torno a 
sus estudios■: y como algunos de fusjkbdiios 
fueronseñalados en Religión j dignidad.

B
O L VIO El sandio Abbad de Roma tan desteo­
so de tornar a sus estudios,que no vuobien llega 
do a fu monasterio de Claraual, quando fe reco­
gió enfuantigua ccídica:ycomen£oiprosegmr 
con el espíritu,queantes,la exposición sobre los Canta­

res,que tenia éntrelas manos al tiempo de fu partida. Ha 
ze mención desto el mismo sandio Do dio r en el sermón 
veinte,y quatro sobre los Cantares: diz rendo afsi. Esta 
tercera vez,hermanos,que venimos deRoma, parece, q 
nos miraron desde el cielo los ojos del Señor con mayor 
benignidad,y clemencia,que las otras vez es, y nos mo­
stró de lo alto mas sereno, alegre, y fauorablc su rostro: 
pues,cestb laferocidad,y rabia del fiero Icón, tuuo finia 
malicia, y cobro la Iglesia la paz iucunda, y agradable.
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Quedo en su acatamiento conuerti dó en poluo,y anichi 
ladopara-íiempreel maluado Anaclcto, que aula trayvio 
alborotada la Iglesia có vnaíc íma ta cruel, cali por cipa 
ció dco.hoaños. Agora,herrnanos, pues el Señor por 
fu misericordia me ha sacado de ta ntos trabajos, y peli­
gros: razón fera^ocuparmc en cumplir vuestros deíleos. 
Y pues viuo por vuestras oraciones , y merecimientos: 
quiero emplear mi vida en loque conuicne al aprovecha 
miento espiritual,y qpnsticlo 4? vuestras almas. Parcce- 
me,que gustareis,llene adelántela exposición, quedexé 
comenpadasobrelos Cantares,yo lo haré de muy buena 
gana:porque mas quiero acabar la obra comencada,que 
comen par otra de nueuo.Nodexd de estar con algún te­
mor, de que por auer andado hasta aqu i distrahido 5 y di­
vertido con differentes ocupaciones.y negocios , tengo 
de hallar mi entendimiento mas remoto, y menos ido- 
neo, y apto,que, fe requería, para entrar á tratar tan alta, 
y diurna materia. Pero podra ser, que repartiendoyo có 
vosotros fielmente lo que tengo, Dios me commu ñique 
á mipor mi buen intento,lo que no tcngo:y fino, alome 
nos echarse ha la culpa a mi ingenio,mas no á mi desteo, 
y voluntad. El lugar desde donde hemos decomenpar, 
es,si bien me acuerdo,aquel,que dize, Recti diligunt te* 
Desta manera torno áentablarelsagradoDoctorBernar 
do el sancto exercicio,que aura tomado de escriu ir sobre 
el libro délos Cantares los elegantes,dulcissimos, y ad­
mirables sermones, que tenemos: sin alear mano ddíos, 
hasta el dia de fu dichosa,y bienaventurada muerte.

Era en este ti-epo tá celebre h fama,y no ore de sancti- 
dad de este heroico,y excellentissimo Varón, y están a tá 
derramado ya por todas partes el suauifiimo olor déla 
Religión de aquella cafa,que de diversos Rey nos,y pro­
vincias le embiauan á pedir monges con mucha instan- 
L[ii Ff. y cia?
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da , pan san dar monasterios de fu Orden; ios quales ¿téá- 
bados>y puestos en pcrtedon,íe fujetauan i íu obedien- 
a a, y ie rccebian por fu Prelado superior, y que dauan 
por ftliacionesde Cíarauáljcomen^ando 2 guardar lasan 
cta Regla,y los otros estatutos desde luego có la cstrechu 
va,y rigor,que conuenia.Pero porque tratamos ya deíto 
largamente en ei Capitulo treinta y seis del libro prime- 
ro. ídLtmente tocaremos aquí agora algunasperfonas in- 
signes éh letras, y virtud delta sanóla Congregación de 
Clarauafque por aucr íido criados con laleche de la do- 
¿trina del glorioso Padre San Bernardo, fueron licuados 
por Pregados a muchas ciudades principales de la Chri- 
íriándad. Quanto alo primero Rorñá fe honro de tener 
porfammo Pontifice al sandio monge fray Pedro Bernar 

Eugenio. 3 do, que fe llamo Eugenio Tercero,y fue hijo del mismo 
mHe monasterio de Clarauahdcl qual diremos mas particular 

- mente adeláte,siendo Dios íeruido, en fu proprio lugar. 
e»4deOar4 oiudad de Prencfte en Italia tuuo por Obispo al vene

'uaU fuero rat)*e ^Y Esteuan;que fue admirable en vida,y costum- 
elegi.'lospor bres,y vno delostreynta compañeros, que el glorioso 
Obi ¡pos. Bernardo lleuo configo á Ciítel, quando fue á tomar el
Lig.vi.Ub. habito. A cito añade Ajrnaldd Vuion,auer fido Fraces de 
i. cap. 44. nació,y natural de Xaló,y auerle dado el Capello deCar 

denal Innocccio Segudo,d año de mil,y ciento,y quaré 
Epift.344, ta.Es Sancto canonizado: y ay vna carta de S. Bernardo 

¿i este bienauenturado Varen. La ciudad de Hostia, 
que también es en Italia,eligió a Hugo: el qualaunque 
entro ya de dias en cita sagrada Orden, la illustro mu­
cho có sus gran des pren das, y valor. Au ia íido este bendi 
to monge primero Abbad de las Tres fuentes eh Fran­
cia : y deípues fue hecho Cardenal Hoítieníe,y de Ve­
line por el Papa Eugenio Tercero, el año de mil, y cien­
to, y quaren ta, y seis, y es Sandio canonizado. El mis­

mo
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rio año crio Eugenio Tercero en la corte Romana Car­
denales idos Pífanos por fus muchos merecimientos, 
que fueron Henrico Moricotode Vico, y Bernardo : de 
ios quales el vno fue Presbítero del título de los San­
dios, Nereo, y Achileo,y el otro, Diacono del titulo de 
los Sancios, Cosme >y Damian. Nepa, que es cerca de 
Roma, floreció en toda virtud con el buen exemplo de 
vida, y san ¿ti dad de su Obispo fray Roberto* En Pisa, 
que es vna délas mas principales Ciudades de la Tos- 
cana , resplandeció Balduino: cuya virtud era desde su 
niñez tanta, que no solo fue gloria de su patria,sino muy 
grande , y clara antorcha de la Iglesia de Dios, Por­
que auiendo sido vno de los compañeros,que San Ber­
nardo licuó con sigo a Roma, yendo alo déla (cisma de 
Pedro deLeon, le hizo Innocencio Segundo Presbíte­
ro Cardenal: y despues vino a ser Arzobispo de Pifa, y 
al sin Sancio canonizado. HazeS. Bernardo mención 
del en ¿os Epístolas: y particularmente en la ciento, y 
quarenta,}7 quatro,que eferiuio á fus monges de Clara 
ual. La ufanía, que es dentro de Francia, mereció tener 
por fu Obispo a S. Amadeo,que otros llaman Amedco. 
Aula sido primero Abbad del monasterio de Aítacum- 
ba en Saboya, y esSandio canonizado:por elqualobro 
el Señor muchos , y muy señalados milagros. En la 
ciudad de Scduno fue elegido fray Carino , por fu 
sandia vida , y loables costumbres : auiendo sido an­
tes Abbad del monasterio , que llaman Al pense. La 
ciudad de Langres eligió por fu Obispo al buen Go- 
defrido,difcipulo muy querido de SanBcrnardo,y Prior 
de Claraual, que rigió aquel monasterio en ausencia del 
sandio Abbad con gran prudencia, y exemplo de vida: 
del qual tratamos arriba en clCapitúlo onzeno del se­

gun»
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guüdo libró. Escriuioleel glorioso Varón vnacarta des- 
deRoma,la vkimaVez,que estimo en ella,como ya dixi- 

Epijf'32°» rnos:dadole cuenta en pocas palabras del bucsuceíTo del 
negocio de lascisma,/ de como estaua ya de partida para 
su casa. Aula sido primero Abbad délas Tres fuentes: y 
es San tito canonizado. Esta en Claran al sepultado en el 
Cru zc ro rporque dexo elObiípado,y se recogió enla mis 
ma celda de San Bernardo,y allí murió. Pe o boluiendo 
a los demas Prelados,el venerable Alano., Flamenco de 

^ ¡nácion,y primer Abbad del monasterio Ripatorio , fue
electo Obispo de Auxerre,por muerte de San Hugo Ma 

V. tisconense,el año de mil,y ciento,y cinquentay vno. Aü
que después renücio el Obispado,y murió ni mas ni me­
nos en la propria celda de San Bernardo á onze de Octti 
bre delaño de mil,y ciento,y sesenta,/ siete;/está fepul- 
tadoen el Cruzcro de la Iglesia de Claran al, al lado del 
Euangelio. Efcriuio vn Prologofobre la vida de S.Ber­
nardo,que resumió de los cinco libros,que andan della, 
y dedico á S.Pondo,quinto Abbad de Claraual,y Obis­
po Claramon tense. Tuuo allende desto Nanneto por fu 
Obispo á fray Bernardo. A fray Henrico, hermano del 
ReyLuysde Francia (de cuya conversión diremos ade­
lante) dieron el Obispado Beluacense, el año de mil, y 
ciento,/sesenta,/ vno:y el Arzobispado de Remese!de 
mi!,y ciento,y sesenta,y siete. Torna y eligió á frayOi- 
raldo. A Henrico Murdach, Abbad del monasterio Fon- 
tanense,dio el Arzobispado de Eboraco,llamado vulgar 
mente Yorck en Inglaterra Eugenio Tercero, el año de 
mil,y ciento,y quatenta y seis. Eícriuiole San Bernardo 
vna vez,antes que tomaste el habito:/ esla carta ciento/ 
seis. Fray Christiano,primer Abbad del monastcrioMe 
Bisonte,/Sancto canonizado,lucedio á san Malachiasen 
vno de los Obispados,que tuuo en Irlanda, segun lo aEr

ma
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tria Amoldo Vu ion, el año de mil y ciento, y quarenta, Ljg* w* 
y murió á quinzede Margo del año de mil,y ticte,yqualíb' ucaP* 
renta, y ochó: y trataste del eh la vida de S. Malachías.
Vuo también entonces otro Obispo en Irlanda, hijo de 
Claraual, del mismo nombre, que el precedente: y muy 
semejante 3 el enlachristiandad ,y religión. En Alema- 
niafue Obispo de la ciudad de Curia Fray Algoto: varó 
reverendo en la edad, y señalado en gracia, y sabiduría.
Estas esclarecidas lumbreras, que salieron de Claraual, 
illuftraron tanto con el resplandor de íus excellentes vir 
tudes las ciudades, adonde fueron.pueflospor Prela­
dos, que mostrando por obra,en que princ ipalmente có 
hite la gloria,y grandeza del officio pastoral,y conserva­
do con cuydado en su alto estado la sancta humildad, en 
queaiiia n sido siempre criados dentrodeja sagrada Reli­
gión ,fuerpn íin duda admirable exemplo •> y dec hado a 
los de mas Obispos de aquel ligio.Pues todos efioshijos, 
y subditos suyos, que fueron, vn Papa, cinco Cárdena- ^uio. 
les,dos Arzobispos, y diez Obispos, vio en lu vida el 
1 eatifsimo Padre S.Bernardo colocados en aquellas fu- 11 ' 
blimes fillas,y dignidades;, y muchos mas subieron á tuderJ?. 
otras tales despues -de fus dias, adornados también de r 1 ‘ 
grandes méritos ,y virudes, de los quales fe eferiue lar­
gamente en el libro de los Varones illustres de la Orden 
de Ctftel, adonde me remito.

Cap. 2 0. En que señaladamente fi trata de la 
muerte,y grandes 'virtudes de (y erar do Jo er 
mano de S. Bernardo :y de lo mucho que el 
glorwfo sánelo le lloro.

PO R tanto dexando por agora estos, pondrcmosal 
gmios délos otros discipulos dd glorioso Abbad:

que
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que aunque no fueron Obispos, florecieron entonces 
mucho en la virtud,y religión. Vno dellosfuecl bendi­
to Gerardo, hermano del glorioso Abbad ; el qual quan­
to mas dificultosamente renuncio el mundo, y fe conuir 
tio al ferti icio de Dios, como vimos ya en el capitulo 
octauo del libro primero, tanto fe mostro despues mas 
diligente, y feruorofo en todos los cxercicios loables de 
la vid&monastica. Porque aunque fue siempre Cillerem 
de Liaran al, que es comoProcurador, ó Mayordomo,y 
e fían a áfu cargo todoelgouiernodc la caía, no solo no 
Je quitana el espíritu , nile íecauacljugodcla deuocion 
el cuydado, y administración de lo exterior, y tempo­
ral, nile distrayala communicacion, y sequenda délos 
huespedes, y seglares, ni el trabajo ordinario le era cau­
sa de afloxar en las obferuandas regularas, como á otros 
muchos suele hazer, fino que antes toman a de allí mo- 
tiuo, y ocasión, para vacar mas de veras á las cofas de fu 
alma,y ser consigo mismo mas estrecho, y riguroso. En 
confirmación de la mucha austeridad, y aspereza, con q 
este perfecto varón fe trataua (no obstante, que tenia que 
hradalaíalud,y eramuyfíaco3yncccísitado)fe cuen­
ta, que como el acostumbraste yr algunas vezes á visitar 
las granjas, por razón de fu officio: si por ventura aula 
algún dia decomer alia-, con ten tana fíe con solas las yer­
nas , y legumbres mal aderezadas, que ios frayles legos 
tenían cosidas para si,y nobeuia sinoagua,como ellos, 
si n permitir, qu e fe le pusiefíe á el otra cofa d i íferc ntr, q 
á los demas. Queriendo pues Gerardo vha vez yr a vna 
granja, y sabiendo vn fray le lego, que auia de licuaren 
fu compañía, que andan a entonces mas m al d ifpucsio,y 
doliente, quefoliasueste al Prior, y diole cucnra,de la 
inerte, que esta trae! Ciífercro: cíiziendole, quarto te- 
mía, que si be ni a agua, fe le auia de acrecentar muchq 5*
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enfermedad Entendiendo ésto el Prior.Tnandoal íray- 
le, que lieualíe vn frasco pequeño de vino > finque el Ci­
llet ero lo fmttesfe. Estando ya ientado á la mesa con los 
otros Religiosos: púsole el fray le i Gerardo el vino de­
jante , haziendolefeñaldeparcedelPrmrdeguii laeostu- 
bre de la Orden (porque aun allí guardarían tanto el file» 
ció, como íieítuuicran en el Resitorio) que el solo be­
ti ieiíe aquel poco de vino por fu enfermedad. Pero co­
rno Gerardo era tan grande amador ,y seguidor de la po 
breza, y vida común, no pudo acabar con sigo de bcucr 
el solo vino en presencia de todos los otros, que bcuián 
agua. Y pensando , queharia, leuantoíle luego de la me 
ía, y fucile de presto á vna fuente, que estaua en medio 
del patio, ó corral de aquella gran ja,con vna pila de pie­
dra lien: de agua, de adonde los fray les beuian, y echo 
el vino del frasco dentro ddla: haziendo señal, que be­
ti iesteii todos de alli. Hizo esto afsi el obferuantc Gerar­
do : porque quería mas estar enfermo, que dañar fu con­
sciencia con loquecreya, que era cñtrario a la Religión, 
y al buen exemplo de los demas. Quedaron desto los 
frayles legos tan edificados ,y alegres, que beuieron de 
aquella agua con mas gusto, y contento, que si fuera al­
gún vino muy precioso. Porque veyau en la vida, y ex­
celle ntifvi mas costumbres deste lando monge , como 
auian de aborrecer, y dar de mano á los regalos, y deley 
res de la carne: pues no quiso tomar vn poquillo de vino, 
para conferuar, o cobrar la salud corporal, porque no pa 
redeste, que fe difFerenciauade los otros en aquello. Tá 
exemplar, y religiosa como esto, era la vida de Gerardo: 
y nofue menos señalada, y admirable fu muerte, la qual 
sucedió de la manera, quefe sigue. 1

, Qiiando S. Bernardo suela postrera vez a Roma a pa­
cificar la scifrna de Pedro de Icón, segun hemos dicho:

lleno
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lleno co sigo á fu hermano Gerardo, como muy leal ayu­
dador > y prudente consejero. Estando entrambos avíos, 
en.la ciudad de Viterborcayo en la cama Gerardo de vna 
grauifsima dolencia. Prcualeciendo cada día mas la en­
fermedad , y conociendo el glorioso Abbad,que fe ie lié 
gauayaafu hermano muy cércala muerte , y sinciéndá 
mucho dexir en tierra agena al compañero de fu peregrz 
nación ,y tal compañero, como aquel ,y no poder bol- 
uer con el á fu Gonu en to,adonde era grandemente ama 
do, y querido de todos, como el lo mcrecia: acudió a. 
Dios,á rogarle por fu salud, diziendoleafsi con muchas, 
lagrimas,y gemidos. Señorfuppllcoos,que nos cípcrcis, 
hasta que tornemos á nuestro Monasterio. Despues que 
yo le aya entregado á íus amigos,licuadle, si fu eredes ser 
u rdo que yo serecontento. Auiewdo el Señor cyclo Ja 
oración del sancta Abbad, y cumplido fu de fíe o: recupe 
ro Gerardo sin pensar enteramente la. salud. ConcJuy- 
dos los negocios de la Iglesia tan prósperamente , como 
vimos, llego el glorioso Varón con fuhermano á Cbra- 
ual: el qual torno dentro debí cue tiempo á recaer de la. 
e nfermedad, de que murió. Entendiendo Gerardo, que 
fe le y ua acercando labora de la partida, levanto al ciclo 
fus ojos, y dixo. Bien sabéis.vos, señor Dios mío , que 
quanto ha sido de mi parte ,he d ciscad o siempre quie­
tud , para atender á mi, y vacar a vos. Mas líame tráyelo 
occupado con este ofsicio vuestro temor, y el querer cú- 
p!ir con la voluntad de los Religiosos,y obediencia: y ío 
bre todo lo de la tierra el amor de m i Abbad, y hermano 
carnal, a quien, tengo tan grande obligación. Cerca de 
la media noche comento adezir con rostro regocijado, 
y con voz clara, y alegre, el.Psalmo, Laudate Dominum 
de coelis. M arauilíad ?s todos los quc estarían allfdcaquc 
lia novedad, fueron muy de presto a dar cuenta desto al
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sandio Abbad. El qual vino luego sin ninguna tardanza; 
y el enfermo prosiguió hasta el sin con. elmifmoco men­
ta,eLPkfotO) que cantaua, En acabándole, dixo, miran;* 
do al Cicio. Padre , emtus manos encomiendo- miefpi- 
ritu: y repitiendo muchas vezes la misma palabra, Pa­
dre, en tus manos encomiendo mi espíritu, púso los 
ojosen S. Bernardo fu Abbad, y fu,hermano, y dixolc- 
con rostro muy alegre. O quamgrande.esla bondad, y 
misericordia de Dios, en querer íes Padre de los hom­
bres; yquam grande es lá gloriande los hombres, en ser 
hijos, y herederos de Dios! En diziendo Gerardo estas* 
palabras, salió aquella dichosa anima de fu cuerpo : y su­
bió en compañía délos Angeles á gozar de Iabienauem- 
turá^,!.Murió Ss Gerardo á 13. de Iunio delano.de mili MoUrt. I* 
yeinquenta, y.dos. Hizo el fancto Varón todbcl ofsi- Mdition, 
ció desencierro de fu hermano , y, dixo la Mista por el 
con grandissima;ckunción : mostrando tanta constan- &*rtyrvi. 
da, yfortaleza^.que aunque los otros Rcligiofo^Hora- 
uan mucho fu muerto, el violento fu animo, y fe esfor­
zó á reprimir el dolor, y detener, las lagrimas, que des­

faman salir fuera, porque no parecieste, quellcrauaco-. 
moámuerto, al que sabia , que viuia.cnla vida, y, glo­
ria per durable. Pero puesto cafo que el bendito, Ahbadb 
íesueste entonces a la. mano, libróle después amarga­
mente en eiférmon veinte y seis sobre los Cantares fdc 
adonde es tomado esto, que acabamos de referir* Por 7 
lo >qual determine de añadir agoraaqui algunas de sús 
palabras , por ser tan tiernas, dulces, y regaladas. que 
fuera, hazcrles, agravio, pastarlas todas en silencio,y 
no pienso >, cansaran al piadoso Lector ; mayormente 
que en ellas fe hallara al vitio retratada , y matizada la.: 
fanctidad dé:Gerardo, y drbuxadas fus prendrs, y va­
lar, Dke pues el:diuine. Sancto, entre otras razones

G I, assi,.
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assi. Bien sabéis, hijos mies muy amadospqu an juño es 
mí dolor 5 y qu ando 1 oro ía, y 1 asti mofa mi-llaga: Porque 
bien veis , como en el camino desta miserable vida» 
por donde ando , me ha dexado, y desamparado vn 
compañero tan leal: el quál era tan solicito , y dili­
gente ch su cargo, y ofsicio, tan esforzado, y valien­
te en !n obra, y trabajo: y tan fuaue en el trato , con- 
tf criación, y buenas costumbres. C^uien me fue á mi 
jamas tan nccefíario, como Gerardo ? ni de quien fui yo 
stigu'h tiempo tan amado, corno del ? Mi hermano era en' 
Migre: pero mucho mas parien te, y allegado me era en 
la vida, y religión. Ruégeos á todos los que esto sabéis, 
queósdoiays tic mi perdida, calamidad, y de fu en tura. 
Bra yo flaco de cuerpo 5 y complexión : y el me fobre- 
lleuaua. Era de pequeño coracon: y el me esforcaua.Era 
perezoso^ negligente: y el roe animatia, y alentaua.Era 
'írnprouido, o luí dad i ¿o, y dcfcuydado: y el me amo­
nestan a , y auiíaua. O verdadero amigo, y hombre con­
forme á micoraconyadondc te me as ydo? Adondcte 
me has escondido ? Como te me has quitado delante de 
los ojos ? Amamenos, y qüiíimonos siempre bien en la 
vida: como nos hemos apartado en la muerte? O aparta­
miento muy amargo: el qual ninguna otra cofa pudiera 
hazer,sino la muerte! Porque quádo tu me dcxaras,y de 
{ampararas,sien do viuo ? Por mejor mulera morir yo, q 
Carecer, Gerardo, de tu prefcncia:que erasen el Señorío 
lícito incitador, fiel ayudador, y cauto examinador de 
mis estudios,y excrcicíos.Bien fabeslos trabajos,en que 
cíloynidondc he quedado,y adonde me has dexado.No 
ay ya quien me dé la mano - ni fauorezca. En todos los 
negocios, y ocasiones,que fe me ofFrecen,miro por Ge­
rardo,constó soliá:y no le hallo- O cuytado miserable ,y 
desaparado de mi, y como comiedo ya á gemir, y llorar»

y temer
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y temer fes trabajos .-como el que no tiene, emm le ayu­
de. Con quien me aconsejare en las cofas dudólas? Dé 
quien me fiare enlasaduerfas ? Q uien licuara las cargas 
tie mis peíedumbres, y moleílias ? Quien me librara 
dé los peligros ? Por ventura, Gerardo, no fe aman ya 
mis cuydadosapodcrado de tu peeho:yde tai manera los 
¿rayas aíTentados en el, que le fatigarían mas que al mió? 
No efeufauas muchas vez es con tus palabras manías , y 
efficaces, de que no tuuk steyo, que tratar, ni hablar en 
ñiegbdios exteriores , y del siglo: y me ersfs causa , de 
que pudre fíe guardar el silencio, de que fui siempre muy 
amigo ? Con fu prudencia, y dulces respuestas, y con la 
gracia,que Dios lean i a dado, de tal fuer te satisfazla, y co 
tenraua á todos los de caía, y cumplía con los de fu ara: q 
ninguno preguntaba por mi,ni quería nada de mi di aiijá 
encontrado primero con Gerardo. Salia siempre á rece» 
bir á los que venían á cafa, para saber lo que querían : y 
defpachaiialos el por si, porque no impidieren súbita­
mente. el ocio, y qu ietud de mis estudios. Los que el á 
cafo no podía d td pa cha r, elfos metraya á niirque a los de 
mas el les dalia luego recaudó,y despedía. O Varón dili­
gente,, y par a mucho ? O amigo leal, que de tal arte com 
plagia, y agradaría i fu amigo > que no saltana á las obras 
de chanelad. Qu icrife apartó alguna vez-de fu presencia 
las manos vazdas ? Si venia el rico a el, lié uaná consejo 
saludable: si el pobre,boluiá con la limosna, y reme­
dio , que pretendía. En ninguna cola bníofua fu WA 
canfbyyproLíechq : sino antes tomaua'de fu misma, vo­
luntad todos los trabajos, occupicioncs, y cuydados, 
porque yo estimiestelibrey- desocupado , y vacaste 
A Dios'-, y <1 la lección y contemplación. Porque feEr n 
era humildb^y zdófo , mayor prouecho efperaua de 
wlpcio- que dfe fu proprió reposo. Con todo riso nedfr

0 Z 2 algunaj
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e!§» nas vczcs, que le quitaíícn aquel cargo: y fe le dief- 
fen á otros, que le pudieífen hazer mejor. Mas adonde 
fehailaraotro tal ? Principalmente que el nó tenla el of­
ficio por algún humano respecto, ó ínteres: fino por 
amor deia charidad. Porque trabajando mas, que to­
dos, tomaua para íi menos, que ninguno ; pues pro- 
ueyendo muchas vezes álos otros cumplidamente,Ioq 
aula menester, fe quedaua el falto de lo necessario, assi 
en el comer, como en cívéstir.

Por aquí va él bienaventurado "Sancto Iloranda rnrtíy 
á ¡alarga la falcaran notable, que comen púa ya á sen­
tir con la muerte de su querido hermano Gerardo , jr 
alabando juntamente todos fus dotes . gracias, y vir­
tudes ¡ como lo podra ver el curioso Lector en el mis­
mo Sermón , que yo no tengo lugar de detenerme mas 
en esto, y eo nuiencpaílary a á delante tonlahiftoria.

fap. 2/. En queJe ponen otros mondes particu­
lares 3 que fueron subditos de S. Bernardos 
florecieron mucho en santidad.

T
AMBIEN parece aucrfido admirable la vi 
da del bendito mongcHurr,bcrt"0:el qual auic 
do vivido muy regularmente por espacio de 

viérAtw, veynteaños en vn monasterio llamad©, Do-
musDci ,d cafa de Dios , y teniendo noticia de la gran­
de Religión, y fanctidad del bicnaucturado Padre S. Bes 
nardo,y desteádo participar de sato bic,y alcafarmayor 
perfectio,se pasto áCIaraual,luego al principio de íu fun­
dado,como otros muchoslohizieró cntóces,y de/pues, 
prctediédo entregarse co mas fervor ental escuela álaver 
dadera philosophia las almas, y alas cofas del espíritu.
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Rcccbio el glorioío Abbad a Humberto con mucha vo­
luntad:/ cometiese luego á descubrir fu benignidad, 
íu pureza, íu deuocion, su humildad, y charidad, y res­
plandecer tanto en todo genero de virtud, que cor su 
semiente conueríacion encendía, é inflamaua marauiilo 
sámente en el amor de Dios toda la congregación. Cono: 
ciendo ello el Apostolice Varón,le proponía muchas ve 
zes á fus mongos por per fectoexemplo , y dechado de re 
ligíon.: amonedándoles de ordinario, que fe mirasten á 
la continua en el, como en vn cípcjo'tnuy claro, y Iuzi- 
do. Fue Prior de Claraual muchos dias en tiempo de Sv 
Bernardo,hasta que el glorioso Sanólo le embio á fundar.- 
el monasterio Igniacense; adonde viuio, y conuerfo tan 
loablemente, que nuncaleoyeródrzir vna palabra ocio 
fa. Dcsdealli fue ni mas ni menos a fundare! monasterio 
Signiaccnfe .-ylleuo Religiosos de Igniaco, para poner 
en aquella caía rerien edificada. Al fin acordo de renun­
ciar el Abbadia, y tornarse á Claraual, a someterse de 
nueuo al yugo de la obediencia: enlaqualpcríeueroha 
fíala muerte. Y aunque eííaua muy flaco, y debilitado- 
en la vivjcz, a causa de su edad decrepita, y cansada.y de 
las muchas, y diuerfas enfermedades, que padecía : era 
por otra parte tan valiente, y esforzado en el seruicio de 
Dios, que nosolamentesufría,y lleuauacon paciencias 
mascón gran alegría, y contento los trabajos déla Or­
den , fin querer, que fe víaste con el de las indulgencias, 
yaIiuios,qucfe suelen dar á los demas viejos,y ancia­
nos de la Religión. Auicdofinalmente viuidocaíi treyn 
ta años en Claraualcon grande obferuancia, y dctiocio, 
paño defle mundo ala gloria del Parayfo; y fue sepulta­
do por fu íanclidad debaxo del arco, que esta en la pared 
del Claustro, junto a la librería pequeña. Sintió S. Ber­
nardo por extremo la muerte deste excellctifsimo varó:

Gg 3; ypre-
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y predicó en su entierro vn sermón, el qu al esta tan lleno 
de sus loores, y alabanzas, que no es menester buscar 
-otro mayor abono, y testimonio de la perfección de su 
san cía conuersacion. Porque atuendo el glorioso Abbad 
contado su gran paciencia, mansedumbre, humildad, 
obediencia, pobreza, prudencia, tcmplanca , pureza 
de vida, sénior de espíritu, y deuocion,y las demas 
extremadas virtudes, de que estaua enriquezido , y 
adornado, y llorado, y dado á entender con notable 
ternura , y ten ti miento la falta, que les aria de hazer 
a todos el-conícjo^y buen exemplo de vn Varón tan se­
ñalado, y escogido : les encarga mucho á fus monges» 
procuren con todas fu f uerzas imitar fus loables coílum^ 
bres, y seguir sus pifadas,st después de los trabajos deste 
Siglo, quieren yr a tenerle compañía en los eternos go­
zos déla bicnauentuvanca.

Ol:n, m$v Fue Odón vn monge anciano de Claraual: y Varón' 
ge de CU- verdaderamente pobre de espíritu, y humilde de cora- 
raual, £on. Hizo allí mucho tiempo offíciode Subprior muy 

loablemente, y con grande íátisfacion de todos los Re­
ligiosos. Y no solamente sufrió este bendito Padre de 
muy buena gana la pobreza voluntaria desde los prime­
ros años de la fundación de aquella casa : mas también 
Heuaua con tanta paciencia la falta grandissima de to­
das las cofas necessarias á la vida humana, que enton­
ces allí fe padecía , que quanto eran mas intolerables 
los trabajos del cuerpo , tanto parecía mayor fu con­
tento , y alegría , y mas denoto , y feruóreso se mo­
straría en el seruiciodc Dios, yen fus diuinas alaban- 
cas. Era naturalmente de muy dulce , y blanda con­
dición : y trataua a los Religiosos con mucho amor, 
y fuauidad.Echauase esto mejor de ver,quando el Prior 
andana occupado en algún negocio dentro de cafa: o

estaña
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estaua ausente del Monasterio. Porque como el pre­
sidia entonces en el Conuento, lleuaua a los Religio­
sos á las labores del campo con tanta gracia, y benig* 
nidad,que agradaua grandemente á toda la Congre­
gación: y no auia ninguno , que no alabaste , y esti­
maste en mucho fu valor, y la discreción, y cordura, 
de que estaña dotado. Por otra parte era tan singular, 
y estremada ladcuocíon ,con que dezia Mista , y co- 
nociastcle tanto en el semblante del rostro la alegría, 
y gusto de fu espíritu, que realmente no parecía, sino 
que tenia al niño Iefus en fus manos, como el san- Luc. 
cto Simeón. Desteaua fu m mámente este excellentis­
simo Varón salir desta vida, antes que el glorioso Ab- 
bad, por no ver con fus ojos la tristeza ? amargura, y 
desconsuelo tan grande , que fu muerte auia de cau­
saren aquella casa y el Señor, que nunca menospre­
ciólas oraciones, y ruegos de los humildes, le conce­
dió misericordiosamente, lo que instantemente le pe­
dia. Estando pues el buen Odón en la cama de vna 
graue enfermedad , y muy cercano ya á fu sin , ví­
nole San Bernardo á visitar. Y viéndole por. el cabo 
cuydadoso , y afñigido , por temerse mucho de la in­
cierta sentencia del riguroso Juez , como íi el vinera 
vi u i do menos perfectamente de lo que dcuicra : ani- 

• mole, y consolóle, diziendole eísi. De que temes tan­
to sancto Varón, y porque estas tan angustiado? Has 
íeruido siempre desde tu mocedad denota, y rcligio- 
mente al Señor, y pastado por su amoríos mensos traba­
jos con i n ere y ble paciencia, y sufrimiento : y agoré es­
tas dudoso, y temes tanto la partida ? Esta muylseguroj. 
y cierto de tu saluación: porque te digo de verdadque 
te vas derecho al Ciclo,y que sin ningún detenimiento, 
ni tardanza llegaras a gozar de tu Criador. Confortóse

Gg 4 luego--
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luego grandemente el humilde Odón con el consuelo™ y 
esperanza incomparable, que le puso con sus palabras el 
Padre bien auen turad o: y dio íu alma a Dios con vn ro­
stro muy alegre, y regocijado* Queriendo mostrar des­
pues 8. Bernardo con piadosa humildad, que era íin du­
da assi lo que auia dicho del: en acabando de catar la ©ra­
ción ,b collecta, que en aquel tiempo se acostumbra,pa­
ra encomendar á Dios el anima del diífi nto , llegóse 
con grande reuerencia al cuerpo, que estaña en el suelo, 
antes que le llenasten a Iauar, como entonces fe vsaua, y 
prostiandoíccn tierra, estimóle besando los pies có gran 
deuocion, y derramamiento de lagrimas, entre tanto q 
los Religiosos rezaron el offício. Hechas lasexequias, se­
pultáronle por respecto de su fanctidad en la misma par­
te, adonde diximos,estaua el cuerpo del venerable Hum 
berro, Prior de Claraual.

Auia en Claraual en tiempo del glorioso Bernardo 
vn fray le lego entre los demas, que tenia grande eípiti- 

Neta U tu, y era muy denoto, y feruoroío en el feruicio de Dios; 
grande per y de tanta humildad, que considerando muchas veres 
JefiioH de las virtudes délos otros Religiosos, y cotejándolas con 
yn frayie las imperfecioncs, que en si mismo conocía, á ellos juz- 

gaua por buenos y sanctos, y fus proprias obras crt ya, q 
eran de ningún merecimiento, ni valor. Estando pues 
vn dia en May tiñes, y poniéndose en la contemplación 
acostumbrada, comento á hazer alarde de su vida, y a 
examinar estrechamente su consciencia: agrauando por 
vnaparte, quanto podia sus culpas, y negligencias, y acu 
fundóse por miserable peccador , y loando , y en fal­
cando mucho por otra , como folia, la vida, y con ti er sa­
cien de sus hermanos. Auicndo y do discurriendo de­
sta suerte por vnos, y por otros en lo secreto de fu cora­
ron, traxo particularmente á lamerona va Religioso,
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que el sabia íer excx-llente •> y auentajado en virtud,y Ke 
lición: pensando atentamente en íu charidad, humil­
dad »paciencia, templanza, continencias en los demás 
dones, y gracias, que au i a echado de ver en aquel hier­
vo de Dios. Las quaíesestimaua en tanto, que venia por 
aquí á menospreciarse á si mismo sobre manera, y á te­
nerse por mas defectuoso, y falto en íu comparación, de 
lo q ninguno pudiera imaginar. No pudicndosinalmé- 
tcsufrir aquel encendimiéto,y ardor de la verdadera hn 
mildad,y proprio conocimieto, fuefíeal sancto Abbad, 
quadoyaíepermitiahablar, q deuiadeíer sin duda en la 
hédo deMiísa mayor(porq hasta cntóces IeseníeñauaS. ln sema. 
Bernardo,q guardasten íilecio deíde el dia precédete áci bonejL yi- 
pues de Coplera?, sino fe offrecia alguna vrgente necefsi **• 
dad) ylLmádoleporseñaUleuoleallucutono. Prestíoste 
luego en entrado a los pies del bienaucturado Padre có 
muchas lagrimas: mostrando bien claramente en aque Notable 
lia tan notable tristeza exterior, el fertior excessiuo, que 4 •
sentía alia dentro deiu animo. Marauillado desto el san­
dio Abbad, preguntóle, que auia: y el fray lele respon­
dió. Ay miserable de mipeccador,quc conte esta noche Bem.serm. 
pastada treynta virtudes en vno de nuestros Religiosos, 1 ^ a1uu 
de las quales esta adornado: y de todas ellas, no puedo & Hjnu. 
hallaren mi vnasola. Por tanto Padre venerable, púsoos 
encarccidisbimameme, querogueis á nuestro Señor por 
mi: paraquepor vuestra interccfsion, y merecimientos 
fea servido de concederme, que yo me emplee de aqui 
adelante en obras de virtud, pues por ser malo, no me he 
exerertado en ellas, como deuia, ni tratado decosabue­
na desde el principio de mi conuersion hasta agora. Auié 
dooydo,y vistoelsancto Abbad, y maestro espiritual la 
profunda humildad de este íu discipulo, que el conocía, 
íer muy virtuoso, y religioso, holgóse tato,que dcstcaua
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porestremo que todos los demas Religiosos fueííen co­
mo aquel, y echassen las can jas tan hondas, y los cimien 
tos tan firmes 3 como el, en el edificio de lu vocación. 
Queriendo pues mostrar el glorioso Varón, quanto le- 
auiaagradado aquella profunda humildad, hazia algu­
nas vezcs mención de aquel Religioso en los sermones, 
que predicaría a fus monges en Capitulo: afirmando 
del, que todas las virtudes, que aula contado» del otro 
con tanta sencillez de coraron , no eran por- ventura de 
tan grande excellenda, como aquella denota humildad, 
con la qual no miran a las faltas, y deseólos délos negli­
gentes, fino antes ponía los ojos,en los que entendía, 
que eran mas obferuantes, espirituales, y exemplares en 
fu vida, y costumbres, y cstauan mas aprouechados,y 
adelantados en el seruicio de Dios,y Religión, para cul­
parse de allí adelante á si mismo cada dia mas, y venirle 
desta-mancrai tener por mas vi!,y de menos reputación, 
comparándose con chos.

Cap, 22, En que fe prof me, y acaba lo comeni . -í j 1 / v ,
<¿ado en el Capitulo precedente.

E
STANDO vnavezen Claraual muy al cabo 
vn frayle lego debuena vida, y honesta conucr­
iación,entróle a visitar el sandio Abbad: el qual 
consolándole,y esforzándole a recibirla muer­
te demano del Señor,con la paciencia, que conuenia,cn 

tre otras cofas espirituales,le dixo afsi. Tened, hijo, con­
fianza en Diosrque agora pastareis de la muerte a la vida, 
y del trabajo temporal al descanso sin fin. El fray le le ra- 
pendió. Porque Padre Abbad, no tengo de tener confi­
anza de yr a gozar de mi Señor,y Redemptor lefu Chri­
sto? Estoy tan confiado,y cierto de esto.que oso prdunnr
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de la Misericordia de mi Dios,quetengode ver presto 
fas bienes en la tierra de los que viuen para fiempre.Oye 
do esto el fancto Abbad,y temiéndole,como medico sa­
bio,y solicito pastoree que aquella respuesta de tan gran 
de confianca,no vuieíse procedido á caso mas de mucha 
preíi?impcion,que de pureza de coníciencia>dÍKole. Haz 
hermano mió, la señal de la Cruz íobre tu coraron. De 
donde te ha venido agora esta sobemia, y presumpcion, 
que digas tales palabras? No labes,que eras en el mundo 
vn hóbre pobre,miserable,q no tenias cofa, con q poder 
pastar?Porque,que hazicnda,q honras, q señoríos desa­
ste tu por feruir á Dios en el Monasterio ? Nada de esto 
por cierfo:antes pudo ser por ventura, q vuiestes venido 
á la Religió, vías forjado de la ncceísidad, q de la virtud. 
Alfid te recibimos por amor de Dios,loqua) alcanzaste 
con muchos ruegos, importunaciones, y Jagrimas:y no 
obstate esto,te igualamos có gcte tá principa!, y de tatas 
letras,y v irtud,como es la q eirá en nuestra compañía,fin 
querer,q vuieíse entre ellos, y ti alguna differenda en lo 
i Xante al tratamiento de vestido,y comida. Pues como 
auiédo recibido tátobic de la manodel Señor,no solo no 
te cótentasagoracófév ingrato á fus beneficios: fino q te 
parece, q fe te deuc de derecho el Rey no de los Cielos, 
como íi te vinieífe por hereda ? Queferoidos has hecho 
tu á Dios, por dócle tegas estos pensara jetos? Respondió 
el frayle á esto có mucha humilckd, y con alegre rostro,y 
limpio eorapon.Padrebendito,todo esto es aísfeomo lo 
dezis:mas con todo esto os ruego por el Señor,que seáis 
feruido de oyrmedos palabras; Áuiendo el fando Ab- 
bad teñí dolo por ble: dixo dfrayíedesta manera. Yo ble 
vco,q soy vn hombre pobre,y miserable: y afsi ninguna 
prefumpeion tegodemi, fino vna firme confianza en el 
Señor. Porque fies verdad, lo qué nos aueis predica}©,

yen»
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y enseñado tantas vczcs, que el Reyno de los cielos no 
fe alcanza por nobleza, ni riquezas, mas por virtud de 
la sancta obediencia: y yo, Padre bendito, desde el dia, 
que tome el habito, hasta la hora de ahora, he sido muy 
obediente siempre a todos los Religiosos, mis herma­
nos - en el Monasterio, y granjas, y adonde quiera, que 
he estado , como lo saben los que allí presidian, y los át 
mas, a quien yo he seruido, y obedecido continúame 
tepor amor de nuestro íeñor ¡eíu Christo, y hé procura­
do, quanto ha sido en mi- tener paz,y chai idad con to­
dos -y y no enojar, ni contristar a ninguno, porque no te­
go de confiar mucho déla misericordia de Dios? Quan­
do el sancto Abbad oyo la respuesta m aullada d'cstc fray 
le de tan poco saber: dixo por reuelacion, Digote de ver 
dad,hijo mió muy amado,que eres bieñauenturado: 
pues no has deprendido esta sabiduría délos hombres, 
tino del Padre celestial, el qual licuara tu anima a la vida 
perdurable. Por tanto seguramente puedes salir dtfte 
mundo, que abierta te esta la gloria del Parayío. En di­
ciendo esto elíancto Abbad, puso el bendito fray le sus 
ojos en el cielo: y dando luego fu alma á Dios con rostro 
sereno, y alegre, fue á gozar del Eructo de fus buenas 
obras, y trabajos á la bienauenmranpa del Señor. Des- 
pucsqucíc vuieron celebrado fus exequias, hizo el san­
cto Abbad vn admirable sermón en el Opitulo.alaban­
do lacxcellentcconuerfaciomy acabamiento deestefray 

Ahla la le : é inflamando con lu exemplo a todos los otros en el 
ékcdiencia amor de la obediencia. Porque quedo el glorioso Varón 
de yn fray m<ls contento) y satisfecho con la respuesta, que elfray- 
k ñ§s. je jodio, considerando la virtud de la obediencia, y pe­

reza de fu consciencia, que si le viera hazer señales,y 
milagros.

De Gaufrido Antisiodorenfe, que otros llaman Gan-
fre.do>.



y milagros de S•Bernardo, ijp
frcdo , dize Vincente BeJuaceníe: que siendo muy do- Spec»!.l^ 
ctoen las diuinásietras, y auiendo aicancado gran nom 17.
Crepor íu&biduria, dexo el mundo, y íus-honras, y fe "f'17* 
consagro álseruicio de Diosen Claraual.Tuuo en fumo 
cedadpor maestro á Pedro Abastardo ,hcrege, contra el 
qualcscriuio despues admirablemente :y siendo ya disci 
pulo de S. Bernardoentre otras cofas dezia aísi. Bendi­
to fea el Señor, que au rendo yo tenido en mi mocedad 
vn tan mal maestro, como Pedro Abastardo: al tiempo 
de mi perfecta edad le tuuetábücno,comoS. Bernardo.
Fue secretorio del glorioso Sancto: y escriuio elegante­
mente , y conmtiCha verdad , y sidelidad los tres postre­
ros libros de fu Vida, que se siguen tras este.Éscriuio tám Arntl. V- 
bien vn libro sobre el Apocalipsis, otro de Sermones á nio.UgM- 
los Rcl giofos, y Otro de Epístolas a diuerfos: que ion o- ta ut*
bras demucha doctrina, y erudición. Fue de tan loables, 
y lánctos costumbres, que viendo los mohges de Clara­
ti al muerto i S. Fastredo, ó Fastrádo, tercer Abbaddc 
Claraual,le eligieron en fu lugarry aísi es el quarto'P re- 'Gdtifrtfo 
lado de los de aquella deuota cafa, Gouerno fu Monalle Amifiodo- 
rio algunos años con gran prudencia, y fanctidad vpre- yetile> <Jw<?r 
ciándosedefeg'üiren todo laspífadasdefu bue maestro ?
S. Bernardo. Aunque después renunció la Abbadia: y * j ará~ 
auiendo sidoelegido por Obispo, no quiso aceptar, como 
se halla en e! libro de las sepulturas de CIáraual Hazcic 
larga mención del en el libro segundo délos Varones il­
lustres de la sagrada Orden del Cistel: y es el vno destos, 
y muy señalado.

Por aquí fe podrá en alguna manera sacar, que tales 
deuian de ser los detnas, que alcá^aron aquel dichosifsi- 
mo siglo del bienauenturado Padre S.Bernaldo , y mere 
cieron participar y gozar de fu admirable doctrina,y có -. 
ucrficion , y lo mucho que floreció entonces aquella

cafa
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cafa ch religión, dcuocion, y fañutidad. Porque todbs 
se esforzarían, y trabajauan, quantopodían, de andar ai 
paifo dei escogido Prc !ado,q u c te n i a n, Porel e n de ¡eca - 
uanfii vida , y costumbres, como por vna regla muy ele* 
rechade virtud. Elios faz o ñaua en fu instituto, y daiía 
buen gusto, y sabor, como la ía! a los manjares: y como 
tan diestro , y excellente Capitán, de soldados stoxós,' 
y cobardes dos hazla valerosos, y esforzados en la miso 
cía espiritual ,y conquista del Cielo.

flap. 23. De la eftredhá amistad^ que el san do 
yibbad Bernardo tuuo con Dhe obaldo ^on­
de de Camp ania :y de la qrande Qor totali­

dad defle Principe.
O solo fe occupaua el íanctifsinro varón Bei> 
nardo en eí crin ir sobre ios Cantares, comear 
riba dixirnos, y predicar aquellos admirables 
ser moñes, que tenemos, y en duda repistolas-, 

y otras obras ddieren tes, tan llenas devna di u i na dulzu­
ra , y íuanidad , qtiecon mucha razón Ic llaman todos el 
me! listad Dofíor, encomendando siempre al pa pellos 
altos,y soberanos conceptos, que el Señor Ies infpiraua: 
sino que también entendía muchas vezes en apaziguar 
contiendas,y pleytos, que nunca faltarían entre perso­
nas Ecclesiasticas, y en impedir, y atajar con ch andad, y 
blandura, buena gracia, y soauidad de palabras lasrM" 
porcunasappelaciones, quesos Clérigos desituenidos,y 
discordes,querían licuar muy al cabo; Pero quádo veía, 
que esto no bastan a, ni podia componerlos por bien, y 
razón, reprehendíalos con aspereza: y afsi zmlacauaa 
los que auian venido deiantedéf, dando voz es,y reben-

tand®
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tan do de eí grande enojo* y colora , que trayan,y losha-t 
Lía, que fuessen luego allí amigos - y fe amafien, y bol-: 
tuesten pacificos, y íostegados áfus caías» •?

Comentaron en este tiempo á venir i yer,y cofflmu- 
ni car al glorioso Varón muchos Canasteros,y otra gen­
te principal, y de cuenta , y algunos Principes , y gran­
des de Francia: por gozar de Tu íanctaconuerfacíon, y c
tratar cotí el de espacio de las cofas de fus cófcicncias. Pe 
ro ninguno le vifitaua mas de ordinario ,que el ehriftia- 
nifsimo Theobaldo, Conde de Campania: ni fe le mo­
stró mas dcuoto, y aficionado. Porque queriendo dará, 
entender por obra íu amor, que es adonde el fe conoce 
mejonno solo offredo íu hazienda, y estado al monaste­
rio de Ciaraual, sino que también sio fu vida , y alma del 
(ancto Varón, y la pufo en fus manos, pava acertar desta 
manera mas fácilmente al blanco de fu saluación. Que 
cierto es gran negocio, y que importa fu m mame ate, y 
aunque ie ha de tener por mucha felicidad, y bu en a an­
dan ca, encontrar con vna guia tan cierta, y íegur'a; para 
í 1 Cielo, como lo era S.Bernardo,en vn cam i no tan dif- 
ficultofo ,,y peligroso, y tan lleno de ínconutnientes>qC* 
tomos, y estropicios,como es el de esta vida. Pues por 
resta causase allego el Conde al fanctó Abbad,y tomocó 
elparticularifstmaamistad. De aquí vipo á ser tata fu asa-Sntnmd as 
bilidad.y llaneza,quecoirferel el mayor señor de Fran-. /^o <?w 
cía,y de sangre Real, quando fe ha! 1 a ti a e nt reíos Religio ^/¿tr6n 
sos, no parecía señor, sino humanissimo compañerordef ^J0SttUj9 
(cando emplearse muy de veras en qtialquier c@ía,qüe le , 
encomendaste, y pidieste, aun hastael menor-de aquella Íj/¿¿7tí§L 
Congregación. Compran ales heredades,y tierras, edi- 
ficauales caías,y proueya de lo necestariocon mucha lar- 
gueza, y abundancia alas Abbadias ,queseauian funda 
do entonces de nueuo; sin reparar en costa, ni dificultad

nin-
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ninguna¡por muy íéxos, y apartadas»que estuuiefsem 
Embiauales dineros»dáualés libros de canto para el Cho 
ro, cruzesjcalizes, front^lc^ornamentos»^ cumadare- 
£0$ para el culto diurno: alhajas para fu íeruicio, el vestí-, 
do ;i y mantenimiento» y todo lo de mas, que era mene­
ster. Vn templo nos cuenta la sagrada Escritura, que hi- 
zp Salomon a Diosen Hierusalem : el qualaunque fue 
sujnptupsissimo , al fin no fue mas que vno.Pero este ex­
cellente Principe cdificp.muchosMonasterios délaOr- 
den.de Gistel en diuerfas partes del Rey no de^Erajicia^ 
todps ellos mu y i n (ign esxpor la afficio n.»que te niai^ste 
sandio habito , y señaladamente álosmonge de Clara­
ti ah y gastauaen esto fus theforos fin duelo: .consideran­
do, que en edificarles cafas á clips» las edisicauatambicn. 
al mismo Christo, pues eran fus Sicruos. Propaso afsi 
mismo de dar todaslas limosnas»que entendiere, eran 
neccstarias para obras pías, aunque nadie fe las pidiese;, 
porque elfandío Abbad lé auiaaconsejado,y encargado, 
que jo hizicste. Viendo entonces el glorioso Varón el li­
beral pecho , y promptq animo deste Principe tan gene­
roso, y que fcdefcntrañaua,desteandóemplcaEÍus rique 
zas en lo que era tan conforme á fu propria deuocion ,/ 
charidad : procuro de encender, quanto pudo aqucllaíu 
piadosa voluntad, dándole occasion deejercitaría en 0- 
bras, que con ser de esta misma calidad, fueísen masfubi 
das de. quilates, y.de mayor merecimiento. Porque qui­
so principalmente obligarle áestp de manera, queseaue 
tajaste en ello mascón las personas dedicadas á Dios, y q 
se occupan de dia , y de noche en fus diurnas alabanzas: 
aconfeja n doté»que pastaste adclantecon fus buenos in­
tentos , y los lleuafle al cabo» no solo fundando hospita­
les publicos i como lo hazia»sino también todoslos Mo 
nasterios, que pudieste de la orden de Cistel» y dotando

i
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tos de rentas tan firmes, y perpetuaste estuuíeffen fie- 
pre en pie>y fucilen ala continua creciendo de suerte, 
que con ellas fe augmentaste por consiguiente cada dia 
mas el numero dé los que auian de siguir el instituto de 
v da monastica en esta sagrada Religión,y tuiiieífen allí 
fu fsi cientem ente para su fu ste n to, pues esto era sin duda 
edificar templos inmortales. Enseñóle ni mas ni menos 
el modo, y orden, que auia de tener, y guardar en víar 
de misericordia con los menesterosos , y a compade­
cerse tiernamente de los mendigos, que andan asfligi- 
dos, y acosados, pidiendo limosna por las calles, y puer 
msagenas: encomendándole mucho,tuuiestc grancuen 
ta,y cuidado con focoricrios, mandando dar a vnos 
el vestido, y a otros la comida, á cada vno conforme á 
fu ncccisidad, y pobreza. Amonestóle, que visitaste el 
mismo en persona muchas vezes los hospitales, y que 
feesforpfíe a no tener afeo de ios enfermos: para que 
consolándolos con dulces palabras , y íubueniendo- 
los con buenas obras, sueste aquel acto de misericor­
dia por vna parte espiritual, y por otra corporal: y asi 
alcancafíe elpremio doblado por el. Tomo el nobilis­
simo Principe también este consejo del (ancto Abbad, 
que cuenta el monge Cesario.en fus Dialogos, que auia 
vn hombre viejo , y leproso, que viuia en vna casilla 
junto á vna villa luya; y que todas las vezes, que paso 
íatia por alli, fe a peana á la puerta , y entrando dentro 
el solo,le lauaua los pies,y daua limosna. Vn dia ven­
do el Conde por el mismo camino, y auiendo' rnnerto 
el leproso poco antes, sin que el lo fupicste :en llegan­
do a aquel tugurio, decendio de íu amallo, djziendo, 
que quería visitar aso Padre. Entrando dentro, no ha­
llo al leproso: sino al Señor en la propria figura ,y habi­
to del susodicho leproso. Auiendo exercita do ya en

Hh v el
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ellas obras de misericordia acostumbradas, con tanta 
mayor deuocion, quanto mas fuertemente era inspira­
do ,y movido del mismo Christo, que era el visitado, 
salio de M!i muy alegre, y regocijado. Diziendoles des­
pues el Condea fus criados,O quanto me huelgo de 
Luer visto á mi leproso : respondiéronle algunos dcllos. 
Serior aueis deíaher por cofa cierta, que ene hombre es 
muerto de poco aca, y esta en tal parte sepultado. Quan 
do esto entendió el piadosifeimo Principe,fue increyble 
el comentó,y consuelo, que en su alma recibió: por auer 
merecido ver , y feriiir personal, y visiblemente á Chri­
sto , aiqua! auia venerado, y reverenciadomucho tiem 
poensus miembros, que eran los pobres.-Quiso el Señor 
a parecer felc al Conde de aquella manera, para remune­
rarle aun de presente en este inundóla grande humildad, 
que auia tenido por su amor,siendo vn Principe tan gran 
de:y para mostrar , que eran verdaderas las palabras, 
quedixojío que cpnvno de mis pequcmides hezistes,có 
migo iohezistes.

Pero bolo rendo n nuestro proposito, también encar­
go muchoei glorioso Abbad al Conde tomaste muya 
pechos el reprimir, y castigar los opreílorcs, y persegui­
dores de los pobres, el defender, y amparar los huérfa­
nos,y viudas,y que fe preciaste de mifcricordioío.y bien 
hechor de todos,de circunspecto, y considerado en sus 
acciones,y palabras: y q huyeíTc de ser acceptador de per 
sonas en juyzio.Deziale,q miraste por la paz,quietud, y 
sosiego de la Iglesia,y q procuraste entenderlo trio fe ad 
ministraría justicia en fu tierra: pues la mayor obliga­
ción,que tiene el Principe en fu officio, y lo q en el prina 
pálmete fe requiere,es no dexar pastar ninguna cofa hue 
na fin galardó.ni mala sin castigo.Porq estas fon dos her­
mosas,v fortissimas colínas,tí como dixo vno, sustentan

la



y milagros de S.Bernardo. 24 2
la Rcpubiicaty faltando ellas ai puuto da en tierra confi­
so. Recibía el buen Conde estos saludables mulos, y do- 
cu mentos,y otros íemejantes,qel fanctoAbbad le daua* 
con idumifeid,y fu>eció,q lo pudiera hazer vn niño,q es 
muieradebas» de h disciplina de fu Maestro: y con la re 
u eren da, y deuocion,q- á vn hombre tan dócil,discreto, 
y Christiano conuenia. De aquí comento a poner luego 
por obra ladoctrina del glorioso Padrertratando con mu 
chas veras de reformar íu Corte, y cafa,en quanto fu esta 
do la sofría. Quito todo lo que en dia era de masado fau­
sto,pompa,y aparato:y ccnuirtio todo lo que rocana á íu 
traje,plato,y feruicío en vna loable moderación, y hone 
sta,y humilde medianía. Noadmitiaya músicos, dezido Thcohldó 
res, y cantores,ni gustan3 de truhanes, y lisonjeros: que Conde exe­
so n detestable, y perniciosissima pestilencia, que estra- pl* <W M 
ga, y corrompe los animos de los Principes, No ama ^KCiP€* 
quien fe atreuieste á hazer, ni au n dezir alguna cofa in­
decente en fu presencia. No fe murmuraua delante del 
de las vidas agenas, ni fe roya la fama de los proximos: 
mas antes por agradarle, y darle contento , hazian mu­
chas vezes fus criados» ó de veras, ó fingidamente a- 
q-ucllo mismo, de que veían , que gustan a tanto fu Se­
ñor. Porque quando fus mas priuados, y los queeran 
desii Camara sabían , que auia algunos pobres enuer- 
gonpantes,que eran de otros molestados , y agrama­
dos en algo: llcuauaníclos delante. Dauanle cuenta de 
los enfermos, y dolientes, que encontrarían tendidos 
por las placas, y portales, y de todos los que ten-iatí al­
guna tribulación, angustia, y amargura. Holgauaíe el
Conde fummamentecon labuena occasion, quefelcof-
frecia, de excrcitarfecnlas obras de misericordia: y ha- 
zia mayor merced,y fauor a los que fe mostrauan mas di 
ligentes, y solícitos en esto*
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Libro II. de U vida
Bies quisiera este illustre Principe tener con sigo al­

gunos de los monges de Claraual, para ayudarse dellos 
en los sanctos intentos,que traía. Pero por que no fe pu­
do acabar con el glorioso Abbad,que permitíoste, que 
alguno de fus íubdítos residieste mucho tiempo en 
aquella Corte , como el que predican a , y enfeñaua, 
que el rnonge fuera de fu monasterio, es como el pece 
fu era del agua, que luego suele perecer suele al Con* 

fit*? el Co de forcoío, licuar dos Religiosos de la Orden de Pre- 
áefas timos mon^-re 5 y hizolos fus limosneros mayores. Tenían 
veros mayo estos cargo de inquirir, y buscar con toda diligencia por 
res a dos las villas,y lugares, adonde el Conde yua , los enser­
iaos* mos, y leprosos, que en ellos auia: y hazer,que les dies* 

sen muy cumplidamente ración de su propria mesa,y 
plato entre tanto, que el allí estuuiest'c. Ordeno tam­
bién, que los mismos Religiosos proueyesten larga,y 
fufficientemente de comida, vestido, y calpado á los 
otros pobres, y necessitados, que sobreuiniesten : se­
gun la calidad de las personas. Dioles tanto señorío,y 
autoridad en su casa, que podían pedirá ios mayordo­
mos , y theforeros , y á los otros officiales dé fu pala­
cio, y mandar, que les diesten todo lo que quiste sien, 
yaun tomarlo que les pareciestb para las mismas obras 
de charidad, y limosnas, sin que nadie fe lo estornaife, 
ni íes sueste a la mano, ni fe le quexaiTe dellos: no ob­
stante, que lostuuieííe por prodigos, y gastadores en al­
go de loque difpenfaiian.Mas como aquellos Religiosos 
eran temerosos de Dios, y andauan con desseo descr- 
9 i ríe a el, y no desagradar tampoco al Conde, guarda- 
uaacn fu officio tal moderación y medida, que ni con fu 
superfluidad diíminuyanlahazicnda,niagotauanlaboi 
fa de vn Principe tan magnifico,y libera!, (no embargan 
te,q el ks auia dado en este tá bastante y cuplido poder)

ni
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ni menos querían caer en desgracia, de Dios , mostrán­
dole Roxos, y cortos en las limosnas, que el Conde les 
auia encargado, que hiziesien con toda diligencia, y li­
beralidad , conforme á fu mucha christiandad,y deuo- 
cion. Incumbíales también á estos Religiosos mandar 
acomodar, y aposentar a los monges, y fray les, que ve­
nían a la. Corte del Conde k diuersos negocios, hazien- 
doles dar de fu despensa, y botillería todo lo necdfario 
por el tiempo,que alli eftuuieísen. En lo mas rezio,y fu­
rioso del inuierno yuan estos dos Religiosos por los lu­
gares, y aldeas.de aquella comarca, ylieuauan a cargas 
las Camilas, jubones, sayos,calcas, famarros,cacheras, 
y calcado, y otras ropas semejantes, que repartían á sos 
pobres: con quedos dexauan vestidos, abrigados,y con 
loladbs.. Era increyblela charidad. y sin cuento las bue-^ 
ñas obras, que todos los neccssitados recibían en la Cor 
te deste Principe tan piadoso, y excellente: y ningún o se 
acogir alli, como á puerto seguro, despues de alguna ter 
rible tormenta, y de los vayuenes, y contrastes de for­
tuna, que nohailasse en el refugio, amparo, remedio, y 
refrigerio conucnicnte. No vendió el pan al pueblo en 
tiempo de vnagrande hambre , que vuo en fu tierra, co­
mo lo hizo en Egipto Pharaon, ni pufo entonces en tan- Cenefa 45 
to aprieto á fus vasallos, queíele vinicsten a dar porsicr- 
uos,y efelauos á trueque de trigo: sino rigiéndose por Genes' 47 
d parecer del sancto Abbad, ( que le fue tanto mas ad­
mirable, y diuino consejero, quanto mas piadoso,que 
lo auia sido lofcph al otro Rey ) mandó abrir fus tro- 
ges, y graneros á los pobres, y neccssitados, para man­
tenerlos de valde, con mucha mayor liberalidad ,y ma^ 
nisicencia, que la que vfo Pharaon en tal occasio, y opor­
tunidad. Porque no aplico para si con astucia,y maña los 
dineros, haziendas, y riquezas dedos afstigidbs, y los
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dexo déspoífeidosde todo loque teliiáfi.ycargáda la Re 
publica dé trib‘utps5y priiiáda desta antigua libertadlas 
antes eiytóépandG íus intentos á atheforar en el CielOj 
y ¿i echar jinos perpetuos en la bicnauenturanca , y a 
CompBr por cita vía otro principado mejor,y mas aticn-4 
tajado fin comparación, que el de la tierra 3 muo siem­
pre las manos* abiertas, para hazer este año tan tra* 
hajdfo a vnos,y á otros señaladas mercedes 3 con mu­
cho contento, y alegría, y á sustentarlos fin otro nin­
gún nrccjo; ni ínteres 3 fino el que facaua de aquella fu 
rara > y estraña franqueza, que era el fu truno, que en esta 
vida y y en tal sazón, y coy untura fe puede pretender.

sap. 24. De como elfanBo aAbbad "Bernardo 
consolo y y ayudo al (sonde Theobaldo en ‘vm 
grande angustia > y tribulación > en que fe 
vio*

A
L tiempo, que d'Condc trataua mas de veras 
de adquirir los bienes eternos con los tem­
porales , y tenia puestostodos fus pensamien­
tos, cuy dados ,y defleos en apoderarse deil 

minainfinita del Cielo $ por medio délas muchas obras 
pías, y limosnas, que hazla: le embioel Señor vita tan 
graue, y terrible tribulación, que ño parecía, fino que 
2uian salido de madre los trabajos 3 que vinieron enton­
ces sobre el. Verificofecn este Canastero al pie de laletra 
aquello del Apóstol vque dize 5 que en queriendo vno 

. viuirbien, yfernir á Dios, luego ha de padecer perse­
cución : pues haziendb Dios3como del enojado, 
gar, para que elRcy Lúys de Francia, que llamaron el 
Gordo, y los mas principales señores de fu Rey no tomas 

i sen
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fdn juntamente las armas contra el Conde^y léf^ouieí** 
fon o tierra cruel. Porque entraron to'dbs á vnacon gfvscf 
fc ejército por fu tierra : robándole,^íaqueanMofes vi Mira tn 
líás,bastillas,y ciudades, aflojándole, qua^ópodian , y trj
hazimdole grandes, é irreparables daños en fu estado, 
Señaladamente destruyeron, y quemaron á Bucnuallc, 
pueblo principal del Conde Thcobáldo: que no perdo- 
naroh filas que ¿las Iglesias. La occasi o n afsirman algu­
nos author£s,aues sido-,el tener estePrindpe la dignidad, 
y preeminencia Real en menos de lo que deuia:yclno 
aue v querido y r á acompañar al Rey en cierta jornada 9 q 
hazia,para sosegar el Ducadode Guie na, ó Gascuña,que 
era el do te de su mnger Leonor. Mas por ventura le en­
gañaron los que esto escriuteron: pues siendo el Conde 
vna persona tan christiana, como lo era, y tan estimada 
del glorioso Padre S. Bernardo, y alabada, como hemos 
Visto hasta aqui de Bernardo,historiador del segundo li­
bro , que vamos acabando, que le alcanpo,y conocía, 
y pudo muy bien tener noticia de todo,no fe,con quan­
ta verdad se affirme del, que dieste en semejante menos­
precio de su Rey. Antes tengo por mas crcible,auer- 
le querido Dios probar, como ío suele hazer casi siem­
pre con todos los que entran de nucuo a servirle fu ca 
sa, y comienzan á exercitarfe en obras de virtud,segun 
el auiío del Sabio , que dize : que en determinándose Eicle.i. 
vno áesto, íe apareje para la tentación, y fe arme de 
paciencia,la qttal le fue entonces al Conde harto ne­
cesaria . Porque lleuaua el Rey el negocio con tan- 
tafuria, que no tenia ya el Conde fuerpas, ni reme­
dio humano , para poderse defender : mayormente 
auiendole manifiestamente desamparado muchos efe 
los suyos, y juntándose con los contrarios, y siendo 
tales los que leauian quedado, que mas parecía , an­
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Libro II. de la vida
dauan ¡por fyazerle tiro Falso, que por faúoreccrle, anu­
darle,y defenderle. Por todas partes se hallaua el Con­
de rodeado de tan grandes angustias, y fatigas, que le 

Psal, 37« quadraramuy al proprio aquello del Psalmo, que dize. 
Mis amigos, deudos, conocidos , y vezinos femé torna 
ron contrarios, estraños,y enemigos,y períeueraron 
en fu malicia: y mis allegadosíe me apartaron ,yme pu­
sieron lazos, y.assechanpaSjpor beuermela sangre, y qui 
tarmela vida, porque-ni en fu casa se podia astegurar de 
los suyos,-qué-le eran desleales, y Cray dores, siguiéndo­
le cón animo doblado,y fingido,ó pastándosele á los 
enemigos: y fuera, no tenia bastantes fuerzas para desen 
der su tierra de los que fe la talarían, y destruyan. Por do 
de parece auer eflcbuen Principe llegado al vltimo tran­
ce de la infelicidad, y defu entura: pues no solo le perfe- [ 
guian los estraños, fino que también le vendían fus pro­
prios criados, amigos, familiares, y vastallos, sin que se 
piaste star de ios que comían fu pan, y andauaná fu lado, 

Ejtift. 47* Harto á proposito pudiera el entonces dezir con Seneca, 
que tenia otros tantos enemigos,como senadores,y 
criados :y loquedixo Tarquitio el foberuio, quando íc 
vio priuado de fu Rey no, y desterrado de Roma, que en 
aquella calamidad auia entendido,quales le eran amigos 
leales, y verdaderos, y quales no ,6 por mejor dezir,q 
entonces auia echado de ver. como los mas de los que le 
fcrutan,y lifongeauan en el tiempo de la prosperidad, y 
bienandanza, le auian dexado al mejor tiempo, metido 
en el golfo de la adversidad, y trabajo. Tres differccias 

Ethkt, 8. arniftacjes pone Aristóteles: vna que se funda en el 
hienvtil, otra en el bien deley table, y otra en el honesto. 
Laque consiste en el bien deleytable: dize,que pertene­
ce principalmente á los mancebos,que trauan amistades 
los vaos con los otros, por fus recreaciones,pastaticpos,

entrete-
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entretenimientos, y deley tes. La que estriba en el bien 
vtil, es ala traxa de la de estos criados, familiares, y ami­
gos del Conde Thcobaldo: quecomo no preteden fino 
fu proprio interes ,y prouecho, quando veen,que corre 
el viento de la fortuna fauorable, y da de popa en los in­
tentos defus amigos, siguenlos , y acompañantas de buc 
na gana, y si acierta á feries contrario,cllosfon losprime 
ros, que losdexan,y desamparan. Porque como las go- 
londrinas acuden en el verano, y fe acogen en el inuier- 
no: afsi los falsos amigos permanecen en el tiempo sere­
no de la prosperidad, y huyen en el nublado ,y triste In­
vierno delaaduesidad. Deaqui vinoádczir Seneca, q PubliMÚ 
en las prosperidades fácilmente fe adquiercren amigos: 
mas que en las aducrsidadcs fe prucuan, y descubren có 
evidencia los que lo fon. Pero la perfecta amistad,que no 
fe funda en el bien vtil, y deley table, sino en el honesto» 
que es la misma virtud , es el mayor consuelo, y riqueza, 
que pueden tener en este valle de lagrimas los mortales,
Porque quando falta la hazienda, loshijos»y lafalud, y 
iodo lo demas,quecn el mundo fe precia,y estima en mu 
cho, los amigos nunca faltan, si fón los que deuen: sino 
antesacuden al remedio, y refrigerio de todas las neces­
idades, y tristezas desta vida, con voluntad aparejada, 
para socorrerlas, y aliu Jarlas. Del poleo affirma Diofco- 
rides, que es efsicaz contra las mordeduras delasfcrpicn 
tes ponzoñosas, y buenoparalas flaquezas, ó desmayos 
delcoracon: y que florece en lo mas riguroso del inuier 
no, quando todas las otras plantas están secas. Lo mismo 
dizetambién Plinio,y Cicerón en lo de Diuinatione 
haze mención del tiempo, en que esto acaece.Por tanto 
harto propriamente podríamos comparar el verdadero 
amigo con el poleorpues es de grandissimoprouecho pa 
ra quitar del todo las molestias, y pesadumbres,quefue-
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Libro IL déla vida
len los malos causar, ó alómenos para defminu irlas de ía;

• manera, que es poísiblc, y juntamente coi) esto confor­
ta el animo congoxado, y en medio del inui'efno délas 
tempestades de las fatigas , y trabajos» quando los de 
mas pierden el valor, el esta florido, y procura mostrar­
se entero, y perfeu erante, no faltando en lo que deue 
al consuelo deíü amigo. Segun esto, muy cierto es aquel 
Frouerbio de los Latinos, que dize , Que adonde ay 
amigos, ay riquezas. Que es dezir en buen Romance, 
que valen sin dúdalos amigos mas, que el dinero: y que 
fon de mayor importancia, y momento para el socorro, 
y remedio de la vida humana los amigos sin riquezas, 
que las riquezas sin amigos. Esto encareció muy bien 

Eccle,$. el Ecclesiastico,quando dixa: que el fiel amigo es vna 
fuerte defensa, y como vn castillo torreado,y vn theforo 
tan rico, que ni la masluzida,nicendrada plata,ni cl oro 
de Arabia, ni las perlas de Oriente fe íe pueden compa­
rar. Afsi lo significo también Dario, Rey de los Persas, 
quando estando partiendo vna granada, y siendo pre­
guntado, deque quisiera tener tanta abundancia, como 
aula en ella granos, respondió , que de Zopyros: dando 
á entender,que ninguna cofa auia de reputar vn Rey jW 
mas excellente, preciosa,y amada,qiie los buenos 
leales amigos, por vno délos quales el tenia al nobilissi­
mo varón, llamado Zopyro, de quien tanto consiaua, y 
tan gran c^udal hazia. Hieroglisico de la amistad prouc- 

l*’ chola es vna girnalda de arraihan adornada de grana-
^' das. Porque en la hechura de la corona cntretexida, y tra

nada fe denota el apretado vinculo de las voluntades: y 
W. en ias granadas elfructo grande, que deila resulta. Tam 

3J’ , w<2“ bien fue tenida la sal entre los antiguosSacerdotes de los 
6 y? u Egypcios por symbolo de la constante, y perpetua ami­

stad 3 por que haze los cuerpos mas solidos, y durables,
y IOS.
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y íds conferuámucho tiempo sin corrupción. A esta cau­
sa la primera cofa, que ponían en la mesadlos huespe­
des •, era la sal: para significar lasirmeza, y perseUerancia 
de Ja amistad. Por lo qual añadió el Ecclesiastico á lo de Eccles, 
arriba, que el amigo fiel, no solamente es medicina,que 
da vida, sino también inmortalidad: pues con fus con­
suelos blandos, y saludables mitiga, y aplaca porvna par 
te muchos dolores, y males de la vida presénte, y por 
otra preserua tambiénconfusíánvías amonestaciones ,y 
reprehensiones al amigo de la muerte eterna, y le ayuda 
á íaluar el anima.

Pues tal fue el lando Abbad,pára con el Conde Theó 
baldo en esta ocasión, como luego verembs: el qual ha­
llándose entonces tan sin esperanza de poder escapar de 
las manos de fus enemigos-, si Dios milagrosamente no 
le libraría, boluiofe á él de todo cora po n, íu pl i can de I e h it 
mil d e m e n te 31 e'faú o te c ieste, y ayudaste. Que este esvno 
de losgtandes provechos, que traen consigo las tribula­
ciones a los hombres, el reportarse, y conuerrii fe, y le- 
lantar los penfamietos.y desteos al Cielo, y acudir al Se 

ñor,como á fuente de verdadera {alud, consuelo, y felici 
dad, y tenerincreybles ansias, y ekceísiua sed de gozar 
desconsiderando en sus proprios daños, y males, como 
en vn espejo,q todo lo q ay en este mudo es engaño, y va 
nidad,y esta lleno de acíbar, y amargura, Porq como tí 
fuego fe enciéde mas,y cobra mayor fuerpa có ci victo,q 
parece, q le apagarais! ios desteos deios escogidos suben 
mas alto quando fon mas oprimidos có la aduersidad. Y 
como elhuetto no fe hude en el agua salada, y en la dulce 
se va luego á lo hódoraísiel amargor de las tribulaciones 
leiiáta arríbalos ánimos de los liebres, y los hazc poner­
se bic có Dios. Por lo qual estado el valeroso Conde en 
este estado,y có estas buenas intecÍones,y desteos, y tairt

bien
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bien dispuestos sazonado por medio de la tribulaciones 
criuio luego al sancto Abbad(á quic todos tenia por ora 
culo dtidelo,y principalméte el)dándole muy particu- 
lar cuota de. fus trabajos: y rogándole ahin cadam éte,pro, 
curaste de verse muy presto con el: costando grandemcn 
te, que por sus merecimientos, le auia de socorrer en 
aquella angustia ladiuinamisericordia del Señor. Enten 
diendoelglorioso Varón lo que pastan a-tuno tan estra­
ña compassio n , y lastima del Conde, que como elsteiy 
verdadero amigo, que deziamos, que no falta á fu ami­
go en, el tiempo déla afsticion ,y necessidad: no reparan 
do en fu trabajo, y pesadumbre * determino de romper 
por todas las dificultades, y ponerse de por medio, pa­
ra estoruar los robos, daños y muertes , y las de mas des- 
u en turas, y males, que fe podrían seguir , y resultar de 
aquella guerra. Pero sueste primero adonde estaua el Có 
de: por darle, algún aliuio, y refrigerio con fu visita,y san 
días palabras. No fe puede encarecer la alegría, que el 
buen. Conde recibió: y el animo, que cobro, quando 
vio en fu cafa al heroico Varón.Porque no obstante,que 
el estaña.tan triste, y afstigtdo, quan desamparado, y des 
fau o recido de todosconsolo tener de su parte al fando 
Abbad, y verle presente, le parecía, estaua mas seguro, 
que si todo elmundo fe vuiera juntado en fu ayuda, y de 
fenfa. Que cierto el fauor, y patrocinio de los, S a nidos, 
aun mientras están en este mundo miserable, es de gran­
dissimo prouecho: y fe ha de estimar en lo que el Conde 
estimaua la del glorioso varón, que sin du da era muy mu 
cho.Procuro luego el bienauenturado Sancto esforzarle 
en Dios, quanto pudo,y exortarle grandemente á Ja pa- 

Htb. i2. ciencia. Diole á entender, como el Señor castiga,y aco­
ta de ordinario al que recibe por fu hijo, embian dolé ca­
lamidades , infortunios, enfermedades, dafastres, per­

secuciones
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secucionesiy trabajos; para que sufricdolos por su amor, 
quede iimpio3purifícado>y libre de Ja immundicia, y es­
coria de las culpas,y peccados,filos tiene, y fino alome- 
nos fe prucuc, y conozca,como el oro en el toque, la ex­
cellenda,/fineza de íu virtud,/ valor. Porque como los 
preciosos vnguctos suelen oler poco,finóse rebueluen,/ 
menean, y las cofa aromaticas no descubren del todo lu 
fragrancia,fino fe queman en el fuego *. afsi las personas 
sanctas en las tribulaciones muestran principalmente el 
buen olor de fus virtudes. Ycomolas estrellas luzen de 
noche,/ esta escondidas de dia: afsi la virtud raras vezes 
se echa de ver en la prosperidad, y de ordinario resplan­
dece en la aduerfídad. Por ventura dezia el bendito Ab- 
bad,no fue el fancto Iob mas glorioso, y refulgente en fu /0£lgo 
aduerhdad, que en fu proíperidad?No pareció mejor en 
los ojos de Dios,quando fe vio s©lo,pobrg,cargado de íe 
pra;y comiéndole de gusanos en el muladar : q quando 
andana rodeado de la gen te de fu guarda,cercado de cria 
dos,y servidores,/ eíbuabueno, y sano,ccljocado en el 
throno de fu gloria con toda pompa,grandcza, y rnnge­
stad? Traxole también a la memoria, como el Rey Salo- 3* 
mon,por causa del ocio, abundácia,paz, y regalo dema­
siado, de que no víaua también como deuicra, cayo en 
grandes vicios, y neceados, y íc perdió:y como porci 
contrario entonces efiuuo Daiud masaccepfo a Dios, r.Lex.s.' 
y fe conservo mejor en fu gracia, y amistad, quando le 
persiguió fu hijo Abíalon s y le 1 cuanto contra el todo el 
pueblo de Israel. Finamente le pufo a] Aposto! por exem 
pío: elqiial siendo combatido á la continua con laanijle 
na de varias persecuciones, enfermedades, molestias, y 
tribulaciones, y sufriéndolas el con paciencia,/ confian 
da marauilloía, mereciooyr, que ¡a virtud, y fortaleza ?. Cor. ü; 
con la afílicion fe pcrfíciona * y afina mas, y fe, eoníerua

mejor.
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mejor. Porque las prosperidades desta vida nos haze fío 
xos, re mistos, ydeícuydados en las cofas tocantes á nue 
ítra íaluacion: y las aduerfidades diligentes, y auifatib&, 
Con estas sanctas razones del melifluo Varoti quedo el 
illustre Conde sobre manera consolado ,alegre, y esfor­
zado , y mando, que lucgo-al momento fe traxdfen alii 
dos hermosos vasos de oro, de pelo, y grandeza muy no. 
rabie, admirablemente labrados,y llenos de muchas pie 
drasde inestimable valor, los quales el Rey don Henri- 
quede Inglaterra fu tio folia hazer poner cada año en 
vna mesa delante de si, el dia que feedebraua la siesta de 
fu coronación , para ostentación de fus thesoros, y rique 
zas. Queriendo pues e! Conde desterrar de fu coraron, 
y priuarse del contento, y deley te, que recebiacon pie- 
cas de tanta estima: mando desengastar las pied ras,y des 
hazer los vasos , y venderlo todo, para que de! precióse 
fundaísen hospitales, y monasterios, adonde el Señor 
sueste siempre servido, grorisicado,y alabado ,pues esto 
tiene el en mas, que todo el oro,y las piedras preciosas,/ 
riquezas de la tierra.

Pero como el Rey tuuleste toda vía al Conde tan apre 
taño, y afSgido, conmdiximos, y los de mas enemigos 
suyos no dexaffen de hazerle todo el daño, y molestia? 
que podían-.leuanto el glorioso Varón las manos al Cie 

ExqLi~. *°> como fe cuenta de Moyfen, quaao Amalech pcleaua 
contra el pueblo de Israel,y aleanpo marauillofamente 
la victoria. Porque auiendo el sancto Abbad dexado cn- 

S. Bcviar-tre tanto á sus monges en Claraualencomendando al Se 
«ls autor ds ñor el buen fuccstb del negocio, fue el mismo en perío- 
la pa^eti- na al Real, despues de atier estado con el Conde, á ha- 
tre lofPrin zer ofsicio de tercero acerca del Rey,y Grandes del Rey 
cipes dijeor no, que estauan indignados contra el: y tales, y tan di-

niños medios supo poner, para aplacarlos, andando de
vna
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vnapartea otra corno diligente, y solicito intercessor, 
que al fin los concerto3y por fu persuasión desistieron los 
enemigos dd intento, que lleuauan. Concluydo esto, 
dcxaron todos las armas ry retiráronse luego, y fallen do 
de las tierras del Conde, fe tornaron á fus caías: con lo 
qual fe desbarato, y desencono aquella terrible, y te­
merosa tempestad: y boluio entre el Rey, y el Principe 
Theobaldo la delicada serenidad de la tranquillidad, y 

paz 3 que duro desde en ronces fírme por toda la vi- 
da3fín quebrantarse jamas. Todas estas co­

fas fe cuentan incidemente aqui3por 
que redundan en honra,y ala­

banza del glorioso Padre 
San Bernardo»

Fin del libro segundo.



LIBRO TERCERO
de la vida, y milagros del bien auen- 

turado Padre S.Bernardo.

Qap. /. De las sandías columbresdel <[rorioso 
Bernardo :j de la forma 0y edatur a de su 
cuerpo.

H O S A sabida, y notoria es á todo ei 
mundo, quan i n n u mcrables,yc (ira- 
ñas fueron las señales, y milagros,co­
que Dios tuuo por bien de honrar,y 
glorificaráfu escogido,y leal fiemo 
Bernardo Abbad de Clara nal: corno 
el es glorioso en hazer íiépre infenes, 

y prodigiosas grádezas>y hazañas por íusSanctos.y fuc/e 
mostrar en eHassu ímméfo poder,y admirable magcíhd. 
Pero entre las otras heroicas,y memorables proezas,que 
en fu vida obro el bienauenturado Varón, la mayor, y 
mas excellente fue la composición, decoro,y honestidad 
de fu persona ,1a qual traya adornada de todo genero de 
virtucsy estremados dotes de fanctidadque es aquello, 
de que el tato al aban a á fu intimo, y particular amigo el 

Jn vitdS. sancto Pontífice Malachias. Porque era sereno en elro- 
MaUthia. stro, modesto en el habito, circumspecto, recatado ,y 

discreto en sus palabras, temeroso de Dios en las obras,
continuo
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continuo en la contemplación de la Eicriptura iugracia, 
denoto en la oración, de la quaí conhaua mas , que de fu Otalogo 
propria industria, saber,trabajo,y diligencia en qnalquie de las vir- 
ra cofa, que emprendiere: y ais i loamoneíiauaei san- tudes del 
cto Abhad a ios demas, por Ialarga experiencia, que te- 
nía 5 de q na a bien ieyiia siempre en todo con esto. Era ni he™AríÍ9' 
mas ni menos muy fírme en la fe, muy per (enerante en 
la esperanza, muy abundante en la charidad , altifsimo 
en la humildad, principal en la misericordia, y piedad, 
proueido, y prudé-te en los consejos, effícaz en los negó 
dos:y nunca citaua menos ocioso,que quando fe hailaua 
desocupado de cofas exteriores, porque entonces vaca­
ría masa la contemplación de las interiores, y diuinas. 
Finalmente era alégre en los oprobrios , injurias, y de­
nuestos, vergonzoso en las honras,y séru icios, q¡fe le ha- 
zian ,fuaue, y dulce en la conu criación, y costumbres, 
san esto en ios merecimientos, glorioso en los milagros, 
rico de sabiduría, virtud, y gracia acerca de Dios, y de 
los hombres.

Tan admirable,y excellétc,comoláhemos dibuxado, 
érala bendita anima deste beatissimo Varón : á la quaí 
dio el Señor vn cuerpo por compañero tan semejante en 
todo á ella, tan conueniente,y bien organizado, que fe 
echaua de ver en ela, auerfe su soberana Magestad a'de- Botes de: 
lantado en hazerle especialissimos, y muy señalados 5a- /« cuerpo: 
uores, y mercedes, esmerandose,en hermosearle^ ador J sig­
narle por estremo. Que verdaderamente era cofa justifsi nomia de 
ma, que vn alma tan linda , como la del sancto Abbad, furoPro*- 
moraste en vn domicilio,y casá tan hermosa, como lo era - 
su bienaiiéturadocuerpo. Porque tenia su carne vna par 
ticularissima manera de graciaimas no carnal, sino espiri 
tual,y diurna. Resplandecía eníu rostro vna cierta luz, y 
claridad,pero no terrena,sino celestial.Los ojos cchauan

li de
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de si rayos de vna Angélica pureza3y simplicidad ce pa­
loma. Porque eracierto ran notable la belleza, y hermo­
sura de fu alma 5 que brotaua fuera, y fe descubría con 
tan ci aras, y cuiden tes señales, que parecía, redundaua 
también en el cuerpo la gran copia de la gracia, y pure­
za, de que alia dentro , andana lleno. Estaua todo fu 
cuerpo muy (eco, y consumido, y amale quedado con 
todo effoyn poco de tez, y color en la fupersick.de las 
mexíllas: aunque no procedía de la abundancia de la 
sangre , sino del ardor , y vehemencia de la continua 
compunción , y contemplación. Tenia el cabello ru­
bio claro, decolor dcaucliana, la barba algo bermeja, y 
mezclada de vnas venerables canas en los vi timos dias 
de fu vida. Era hombre de mediana,y decente esta­
tura , algo mas alto, que pequeño: y muy bien propor­
cionado de todos fus miembros. Pero traya el hendi­
do Sandio guardado el rico theforo de fu alma en aque/ 
fu dichoso cuerpo: corno en vn vaso frágil, y quebradi­
zo , caxcado - y hendido por todas partes. Porque an­
dana siempre , segun hemos dicho , cargado de mu­
chas , y diucrías enfermedades: para que la virtud de 
fu animo aísi fe asinaste , y perficionaste con ellas. La 
mas peligrosa destas era, el aucríele estrechado, y asi 
cerrado, las vías de la garganta con los ayunos, y absti­
nencias de tai fuerte, que no podia pastar cofa ninguna 
íeca: y si el manjar era algo solido, y eípcíío,apenas le po 
dia recebir. Aunque la mas molesta era la estremada fla­
queza del estomago: y cí tener las entrañas dolientes, y 
muy estragadas. Estas eran fus enfermedades ordinarias, 
y continuas, allende de otras muchas 3 que frequente- 
rnentek acudían. - •

En ninguna cofa ponía el fando Varón mayor cuy da 
do, y diligenciare en no dar occasion, de que nadie fe

ms-
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liaste ddyyíe notaste tá de singular, no ob-
íianec, que estofadle deluyo bu eu­
an ia deíu qúaiqutéri cola, que el h 
cuanto podía andar en el Monaste

.ble, como lo
ndo
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ios demas, por huyr ai: i de la a! aban ca 
gloria de fie mundo. Pero quanto el bu: 
dre mas huya dclla, y fe escondía ,tant< 
guia, y aleangauarcomo suele por el contrarío huyr de 
los que mas la buscan, y pretenden . Por esto trsya de 
ordinario aquel dicho en la boca, y té ni ale siempre im- 
prcíToen el coraron. Todos íc mar anillan del que ba­
zo lo que no háze ninguno délos demás. Con esta con­
sideración íeguia siempre muy de veras Ja vida -, y regla 
común: sin mostrarse en fus obras mas particular , y ob- 
feruante , quelos otros. De aquí es, que americio tray- 
do muchos años cilicio secretamente , en cntendienue, 
que fe sabia luego fe lo quitoitenicndopor mejor dexar- 
le, que no, que fefupieste, que letraya. Porque dezia, Elmongz- 
y affirmana:que el monge que en las cofas communes no ^ h/{y*.
fe conformaua con ios de fu profefsion, mas defleaua ma ^ fed-tri 
n i festa r fe, y señalarse ,que viuir escondido, y olnidado. <Li'i'
Pero andana sin embargo desto adornado perpetuamen 
te el glorioso Varon (cosa rara, y marauillofa) de vna pii 
reza sin guiar,y devna deuocion no ordinaria)nicomun, 
sino muy auensajada, y excellente, en las obras commu­
nes, en que fe exercitaua juntamente con los de mas.Ha 
zia las cerimonias, y todas las otras cofas de fu Religión, 
con gran cuydado, atención, y diligencia, y ninguna 
menoíprecíaua,m tenia en poco por pequeña,y aü míni­
ma,q sueste: guarda ndo en ellas siéprejcomo persona tan 
discreta,fu cierta distinción, y differenda. Porque folia 
dezir el bendito Sandio, que aquel era propriamente 
sabio, que sabia estimar cada cofa, en lo que merece,

I i 2 con-
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Diffjnicio conforme á fu calidad. Laqual difsinicion declara muy 
del Sabio, ala larga al mismo S. Bernardo en el Sermón cinquenta 

sobre los cantares: adonde va enseñando admirablemen 
te el orden) con que íe ha de proceder en amar a Dios, 
y á las criaturas, como el que hablauaen esto de propria 
experiencia^ auiaalcanpado perfectamente el don déla 
discreción.

De tal manera auia el farusto Varón refrenado los cíe- 
leytes,y regalos de la gula.dddc que entro en laReligió, 
que tenia casi ya perdido el gusto de los manjares, y no 
los discernía por el sabor. De donde vino á comer, y be- 
uer muchas vezes vnas cofas por otras; por inaduerten- 
cia, y deícuydo, ó piadoso engaño de los religiosos, que 
le feruian. Porque señaladamente le dieró vna vez á be- 
uer vn jaro deazeyte, pensando,que eraagua: y nunca 
lo sintió, hasta que entrando vno en su celda, y viendo- 
lelos labios vntaclos, le pregunto maravillado, queeri 

Comí luid -stuello,y entonces lo echo de ver el sandio Varón, Su or 
Sanfto. diñaría comida era vnas sopistas de pan despedazado en 

agua caliente,y vnosforbillos pequeños de algunas papi 
lias muy ral as, q cópoco trabajo íe paíTastcn. Y có ser dio 
en muy poca cantidad, no lo podia retener en el estoma 
go,y tornan a a lápar la mayor parte deilo indigestos au 
cío,porfalta del calor natural. Pues cj deley te podía rccc- 
bir el Varó de Dios en lo q com ia, toril adoso có peligro, 
reteniendolocon dolory trocándolo por la boca có tata 
pesad ubre,y amargura ? Pero auia di (pesado có díancto 
Abbad ta particular mete la diurna Prouid.ccia,q gozaua 
á la medida de fu dedeo del fausto de hi abstinecia íingu- 
lanhurtádo el cuerpo ta auiíadamete si regalo del man­
jar, q con tomar por escusa,y color, q no permitía mas fu 
complexión, ni fus Q n fe nm edades d au a n á ello lugar.qui 
taua a todosía ocasión,de cuse marauij basten 5 y hiztesten:

aplauso
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aplauso de su penitencia, y rigor3que era lo que por estre 
mo.aborrecia.En quanto al beuer vino - folia el bendito 
Padre de zir muchas vezes á íus monges, que quando c5 
uenia, que alguno lo beuiesse 3 auia de ser tan moderado, 
que siempre dexaíse en lata^a algo, y aun mucho délo 
que-le puíiestea; para no ser notado de destemplado,que 
es cofa, que offende mucho á quien lo vee,y desdora gra 
demente las personas religiosas. Esta regla guardan a el 'De ut fuer 
Sandio tan puntualmente, como tan exemplar, y buen te ^eula yi 
Prelado, que muestradiÜgencemente por obra lo que en m>Vie Pa~ 
seña por palabra: que si alguna vez consentía , que le pu- i 4**
señen vino en la mesa, mas parecía, que lo prouaua,que *“s ¡Q 
noquelobeuia. Porquedeípuesdeaucr comido,fiem- íiUt 
pre le algauan el vaso cas tan lleno, como qu ando se le 
pusieron. No tenia esfuerzo, para estar mucho tiempo 
en pie, por fas enfermedades, gran flaqueza, y estrecha 
penitencia: y afsi casi siempre estaua aííentado, y por nía 
ra afila re paífeaua. Gastan a todos los ratos, que podía Exercicio 
desocuparse de los negocios exteriores, en orar, en leer,dd SanfiQ. 
ó en eícriuir ios sanctissimos > y dulciísimos tratados, q 
nos dexo: ó en enseñar, y predicar álos Religiosos algu­
na cofa , con que fe con so lañen, ó edificaste n. Era tam­
bién muy continuo, y perfeuerante en la meditación.* en 
la qu al aula alean ca do de Dios vn do tan particular, que 
no solo no sentía en ella difficultad,enfadó3ni cansancio, 
sino que con vnasuauifsima dulcedumbreentrauá den­
tro de si mismo,y dilatauasu coraron delante del Señor, 
fabricando, y aparejándole en medio de su alma vn re- 
tray miento efpacioso3hermofo3y adornado dé virtudes, 
en que moraste juntamente con el , lo qualáconfejaua ta 
bien,á fus monges en algunos de fus sanctos sermones, 
deseando, que partiripasten todos de tanto hic. Porque 
allí recibía el glorioso Varón incomparables gustos, y

I i 3 deleytes:
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deley te: y grandes sauores, y regalos del Señor. En coit 
firmacion desto traeré aqui lo que refiere Philotheo 
monge , en la vida , que escriuio en verso del mismo 
Sancto, y anda juntamente con fus obras , lo quales en 
esta manera.

Estando el bienaventurado Abbad dedodillas, oran­
do , y contemplando delante de vna imagen de Christo 
crucificado,elevado fu espíritu en la consideración déla 
acerbissima paísion deste Señor, pufo fus ojos en aque­
llos cíanos 3 que auiantrafpaíTadv) los pies ,y manos de fu 
Salvador: y auiendofele encendido el coraron en fu 
diuinoamor,prorrumpió en vnas lastimosas palabras* 
diziendo afsi. O gloria, y descanso nuestro! O dulce Ró 
demptor ,con quanto trabajo, y dolor compraste mi re­
medio, y salud 1 O Sainados mió, veo tu cabera tras- 
pastada c5 esta dura corona de espinas, y tu sagrado cuer­
po descoyuntado: cosido en este madero ,y colgados 
tres garfios de hierro por mis neceados. Dichoso sem 
yo jsi pudieste tomar sobre mitus penas, y dolores. Tier 
ra, Ciclo , y todas las criaturas compadeceos de vue­
stro Criador. Ayudadme á llorar los tormentos, y tra­
bajos de mi Redemptor. En acabando d bendito San­
cto de dez ir estas palabras, d cicla ú o el buen le fus en- 
tramóos los bracos: y echándoselos sobre los hombros 

Aln%* á fu fie rao Bernardo, le dio vn abra co, como en pren- 
ChrijhaS. das, y arras muy ciertas del grande amor, que le tenia. 
Bernarda, B(fe milagro es tomado de la Chronica del origen,y 
Lib.i'C.y. fundación de h Orden de Cístelr el qual fe supo des­

pués de la muerte del glorioso Bernardo , por relación 
de vn monge muy religioso, y principal de Claraual, 
llamado Me danta , que. andando d tiempo,vino á ser 
Abbad del monasterio de Moris, y dio testimonio de 
lo que pastó, affirmando, que conocía entonces vna per-
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so na , que le auia visto por fus proprios oj:os ( y deuiera 
de ser cierto el mismo, que afsi parece,que lo daua á en­
tender) de adonde íe coilige,aucr fuccedidc algo difre- 
rente mente de lo que eferiue PhÜotheo. Porque con tan 
do Medardo elcafo muy en particular, dixo: que andan­
do el beatissimo Padre vn dia las estaciones solo en su 
Iglesia ahora de Nona,como lo tenia de c:oílübre,yauien 
do(e proíh ado j unto á vn altar, se le apareció en el suelo 
d el a me del, el mismo Christo crucificado. El sánelo Varo 
adoro luego al Señor: y le beso los pies con grandissima 
devoción. Dezia, que le ania parecido al que lo mirana* 
que el Crucifixo teniarcalmentclos bracos apartados de 
la Cruz, y que abra^aua amorosamente á S. Bernardo. 
Viendo esto aquel monge, quedo como palmado, y íbe­
ra de si lela admirado, y espanto tan exccfsiuo,queauia 
cobrado. Temiéndose finalmente deoisender al glorio­
so Abbad,y no queriendo,qucpensaíTé3qiiele andauaef 
pian do, fe fue de allí lo mas pasto, que pu do, por que el 
Sancto no 1c íintieífe: cuya oración, y conversación era 
an marauillosa, que todafiaqueza humana sobrepujan a. 
De adonde fe entenderá claramente - auer sido esta aparí 
cían,y noauer acaecido,estando S. Bernardo delate del 
Crucifixo>como dize Phik>theo:cl qual no ay duda, fino 
que serigio por la pintura antigua,que ddloauia, por no 
fe tener entera noticia del milagro, ni saberse entonces 
de rayz, á causa de no auerfe del todo publicado.

Licuado S. Bernardo desta ta grande dulzura,y su ani­
dad, todo el tiepo,q fie occupaua en la oración,por largo, 
qucfueíTe, le parecía breue: y todo lugar tenía por con­
veniente , y aparejado para meditar, y contemplar. Pe­
ro no obstante, que fus intentos, y deíficos del íancto 
Varón eran empicarse siempre en estos cxei dcios: con 
todo esto manido muchas vezes del temor de Dios,,

Ii 4 vde
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y de la charidad,ó por mejor dezir,instigado del Spiritu 
sanctojlosdexauade muy buena gana,por otros mas me 
ritorios, y de mayor ínteres > como el que en e fícelo no 

No basca bu (cav a aquí solamente fu proprio gusto,y prouccho,fi- 
ju pvone- no lo queconuenia,y era vtilá todos los otros fusproxi- 
cha, fino el moS)y hermanos. Ojiando no fe le ofífccian semejantes 
de muchos, occasiones, y necesidades,en qualquiera compañía de 

gente,ó bullido,que estuuidíe: si el negocio no reque­
ría su atención, recogía bl animo con toda facilidad,y re 
trayaííe dentro de si misino á la soledad de fu coracon, la 
quallíeuaua siempre consigo á qualquiera parte,que fucí 
le, sin atender totalmente á cofa ninguna, que so naife, 
pareciesse, ó paíMc por de fuera, como en el Capitulo 
siguiente ío veremos.

Qap. 2. Qomo S. Bernardo fue a visitar d S.Hu 
go Obispo de (jr amble y y a los Cartuxos:y 
de lo que con ellos le fuccedio.

A
VIE N D O viuido el glorioso Abbad Ber­
nardo algunos años en fu monasterio de Cla- 
raual, quiso yr vn dia á ver, y conocer alfan- 

TZ./.. « cto varón Hu^o, Obispo meritissimo de Gra
Huno obtf noble,yalosmonges Cartuxos,qne comenpauanen- 
po de Gra- toncesá florecer: mouido para ello de vna singular aE- 
mble. don, y deuocion,que les auiacobrado por la celebre fa­

ma,que corría ya de fu mucha virtud, y religión. Particu 
larmente Hugo era en aquella edad persona dotada de 
muchas, y muy grandes prendas de sandidad: y aquicn 
nuestro Señor tuuo por bien de revelarla fundación de 
la Cartuxa. Porque auiendo tenido vna noche vn sueño, 
en que le parecía, que íe edisicaua vná Casa para Diosen.

cierto



2S3
y que Vince. Bel

yuaua»»»-f.-............................------ >aM z/fl'fj
Je enscñauan aquel camino:y auiendo venido a el el mae " g 7*
stro Bruno con otros seys compañeros, que fueron los 
primerosfimdadoresde la Cartuxa, ha que les dieífe lu- pUau2ttéta\ 
gar,adonde viuieíFen solitarios,entendió,que aquel fue- , y .fdp.22. 
ño auia sido por ellos. Enterado bien de esto, licuólos al Sur. totn.t 
misino lugar,adonde con fu ayuda, y fauor espiritual, y 
temporal fundaron vn Monasterio, que se llamo la Car- Vince. Bd 
tuxa, y de allí tuno su origen,y principio esta sagrada Re eMih.
ligion. Auia ya también alcanzado Hugo tanto nombré, c*P']Zm 
y authoridad en la Iglesia, que quando en tiempo de ln 
no cencío Segundo fcj unto Concilio en Anicio para-de í 
comulgar a Pedro de León ,se hallo en el este Sieruo de 
Dios. Y embiandose copia de la descomunión por diuer 
fas partes de la Christiandad ,el ver allí la firma, y voníir 
m ación del sancto Obispo Hugo,fue grande parte para 
hazerperder tierra á Pedro de León , y desacreditarle 
acerca de muchos„ que le seguían, no obstante,que auia 
tenido antes estrecha amistad con el, y con íu Padre,y re 
cibido dellos en Roma muchos, y muy grandes regalos, 
y beneficios. Pues á este sancto Obispo gusto de yra vi si 
tar el bienauenturado Varón: el qual fue recibido délcó 
tanestremadaalegria,humanidad,yreucrencia,qucen 
tendiendo la señalada mcrccd,que nuestro Señor le auia 
hecho con la venida de vn huésped tan bueno, se prostro 
luego todo el cuerpo en tierra con profundissima humi! 
dad, y no fe quiso leuantar, sin que primero le dieífe fu 
bendición. Quando S. Bernardo vio vn Obispo tan an­
ciano, vnas canas tan venerables, vna persona de tanta 
edad, de tanto nombre, y Opinión, y de tan excellente, 
conocida,y notoria sanctidad, tendido en tierra delante 
del, quedo por todo estremo marauilJado: y lanzándose
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el también en el suelo,estimóse assi, hasta que al sin leuá 
tandofe entrambos á dos junt,árpente, el Obispo le abra­
co,y dio befo de paz,y recibió- con todas las demas mué 
liras, y señales de amor, y voluntad. Pero hallóse el san­
cto Abba i tan corrido, y avergonzado , de que vn Va- 
ron tan grane vvvieííe querido reuerenciar de aquella ma 
ñera á quien tanto fe prcciauade humilde, como el*, que 
se reprehendía á si mismo- con grandes gemidos, y senti­
mientos , por no auerle ganado por la mano. Fue desde 
en tonces tan entrañable,y singular la afneion,y deuoció, 
que el bendito Obispo tomo al sancto Abbad, y ta igual 
el retorno de amor,con que el le vespondio,quesehizú> 
rp de-alli adelante estas dos resplandecientes,y esclareq- 
dissi mas lumbreras vn mismo corapon, y anima en el-Se 
ñor: gozándose en lefu Christo el vno del otro co entra 

l.Reg. io. ñable,y perfectacharidad. Porque como la Rcyna Saba, 
& 2. Para, quando vino á Hierusalem,á certificarse de las riquezas, 
lipo.p. gloria,y grandeza de Salomó, testifico, q era mucho me

nos, lo que auiaoydo, quenolo queauia visto por íus 
ojos: assi cada vno destos dos sanctos contestan a, y esta­
lla en gran manera alegre, y regocijado, de aucr hallado 
en el otro mucho mas sin comparación de lo que aula pa 
blicado,y divulgado la fama.
i, Auiendo pues pastado los dos algunos diasen collo-, 

quios,y platicas del Cielo con increyble plazer, y gozo 
7/'fita tan espstitu,defpidioseelfancto ‘ Abbad del bicnauen-
Ui los Cartllrac*0 Obispo, y sueste á visitar á los Cartuxos: adon- 
tupiis. ^e fue recebido de! muy reuerendo Padre fray Guido, 

Prior de aquel Monasterio, y de los demas Religiosos 
del con notable alegría , y gran reverencia, y devo­
ción. No fe puede encarecer lo mucho, que todos fe 
holgaron de ver » quan bien conforman a la pureza de 
vida, modestia, y sancti dad, que avian conocido en­

tonces
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toncos en fu persona, con loque auia publicado la fa­
ma. Pero aunque se auian edificado grandemente 
de todolo que auian visto, y notado en el glorioso va- 
ron Bernardo: vna cofa sola vuo, de que fe marauillo, 
y descontento, y aun oífendio enalguna manera el mis­
mo Prior de la Cartüxa,yfue el aderece, y guarnicio­
nes de la mula, en que yuael venerable Abbad, por pa­
recer le mas costosos,y curiosos délo que conuenia al 
estado de pobreza , y religión. No pudo entonces el 
Prior acabar, con el í a neto zelo, que tenia,dé callar lo 
quede aquello sentía. Por lo quai llamando a parte á 
vno de los Religiosos,que auian venido con el bicn- 
auenturado Varón, 1c dixo: que estaña espantado, de 
que siendo el Abbad Bernardo tan amador de Ja po­
breza , traxdíe en fu mula tan rica filla, y aderezo. 
Auicndo contado esto el sanólo Abbad aquel Religio- 
gioío: preguntóle, no menos marauillado, que el Pri­
or, que aderemos , y guarniciones eran aquellas, que 
dezia. Porque auiendo ydo desde Gkraual a h Car tu xa 
en la misma mula,no auia advertido, ni echado de ver en 
tan largo camino , ni entendido jamas por ninguna via 
hasta aquella hora, que silla era aquella, que traya. El ca 
so fue, que la mula no era de S. Bernardo, sino de vn tío 
suyo monge Ckmiacensé , que moraua cerca de Cía- 
raual, y fe la auia emprestado, y embudo ensillada,y en­
frenada , como el la folia llevar, quando cami ñau a. Avié 
do dicho elReligioío al Prior loq paisana, fue increyble 
la admiración qle causo el saber, que fu este tan extrae rdi 
naria la modestia, y mortificación del sanólo Varón, y q 
traxesteta recogidos,y guardados los ojos parde fuera,y 
tan o ocupada la imaginación, y pensamiento en diui- 
nas consideraciones, y meditaciones de dentro, que no 
vuieíle echado de ver en espacio de tantas leguas , lo q el
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aüia notado luego á la primera vista, Al fin despidiéndo­
le el bendito Abbad de los Padres Cartuxps,y tornan- 
dofeá Claraual, escriuiolcsaquella diuina carta, que fe 
intitula, ad Fratres de Monte Dei: en queles enseña ad­
mirablemente todo lo tocante á la manera de vida sólita 
ria ,queauian profeíTado^ y reprehende también mu­
cho de caminóla curiosidad, y sumptuosos edificios cie 
las celdas: como cofa tan contraria ala simplicidad: mo­
na chal , y voto de la pobreza,

Pero boluiendoiloqueyuamos tratando , aconte­
cióle ni mas ni menos otra vez á S„ Bernardo, que cami 
nando vn dia entero junto, a vn lago,que fe llama Laufa- 
na: ó no le vio, ó no echo de ver que le veya. Porque lle­
gando á la noche á la posada, y comentando a tratar los 
que yuan en fu compañía, de quan grande, y maravillo 
so era aquel lago, que tenia quinze leguas de largo,y era 

Cofa digna. m L1y anch o,y espacioso, qu an do el san do Abbad 1 o pyo, 
de admira-\QS prCgUnt:o 5 qUe lago era aquel, ó donde estaua,de que 

todos quedaron espantados. Por donde fe entenderá, 
quan eleuado, y absorto yua el lando Varón por el cami 
no en las cofas espirituales, y diurnas, y quan: mortifica­
do tenia el vfo de los senti dos exteriores, pues no echaua 
de verlo que paisana por defuera, y mayormente vn pro 
digio de naturaleza tan estraño ,y notable, como aquel; 
que cierto es cofa, que pone palmo, y alfombro a quien 
bien lo considera. Porque aunque fe lean cofas admira­
bles , y excellentes de otros Sandos: esta es muy parti­
cular , y señalada. Trayendo pues dbeatifsimo Bernar­
do , como traya siempre el pensamiento tan Icv.antado so 
bre todas las poquedades, y baxezas de la tierra,y puesto 
en la contemplación de las cofas celestiales, no es appfpP 

Pter.ii.17i lo compararle a qui con la Cigüeña: kquales en jas sagra 
Bieroglyp. das letrashieroglyphico delanimo5que tiene fu aísiento,

y reposo
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y reposo en la soberana meditación. Porque cscsta aue 
de tal calidad,que procurahazer íu nido en lacumbre de 
las torres, ó lugares mas altos, que puede hallar. Y afsi 
en el Psalmo ciento, y tres, adonde nosotros leemo$*He 
rodij domusdux est eorum, que quiere dezir,El nido de 
la Cigu eña es mas alto , que los demas, los que siguen la 
lecion Hebrea , interpretan, Ciconise domicilium abies 
praebeat, El abietode casadla Cigüeña, ó Ciconia ni­
dum suum ponit in abiete , la Cigüeña pone su nido en 
elabicto: quees vnaefpecie de pino, que sobrepuja en al 
tura á todoslos Otros arboles. Por donde quadra maraui 
liosamente al glorioso Bernardo, que tan alto subió con 
laconsideracion délas cofas celestiales.

saj?. j. <Dd vestido ,y de otros dones auentaja 
dos del glorioso Padre S.'!"Bernardo.

M
V C H O fue sin duda loque el beatissimo 
Bernardo deflíeo siempre desde el principio 
de su conuersion apartarse totalmente de ne 
godos, y occupacionés exteriores, por sa­

ber,quantodistraen elanimoryno menos lo que presen 
dio residir perpetuamente en el Monasterio, sin salir fue 
ra jamas, pareciendole,que tenia para esto escusa muy 
bastante, y conveniente en las enfermedades, y flaque­
za de fu cuerpo. Auiendoio pues propuesto, y determi­
nado ais i, cumpliólo muy bien poTalgun tiempo,como 
tan verdadero amador del recogimiento, y soledad c ha­
ña que al sin iasgraues,y vrgentes necesidades de U Jgle 
sia Jaauthoridád del Papa,y la obediencia, y mandarme QbduncU 
to de todos los Abbades de fu Orden le forjaron,y obli mubie del 
gáron á dexar íu quietud, y sosiego, a los quales el obc- Sanffo.

decía,



Vestido de 
S. Bernar­
do.
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decía 5 como á fas Padres espirituales , y Prelados con 
toda humildad, y sujeción. Hartos exc rapios hemos ya 
visto desto en lo pastado: y otros muchos pondremos en 
lo restante de la historia»

No era el vestido del sancto Varón eh alguna eoía dif­
ferente del de los de mas. Pero teniendo d capitulo gene 
ral respecto, y consideración á fus ordinarios achaques» 
y dolencias , le mando por obediencia en los vi timos 
años de fu edad, que sóbrela túnica de encima, que anda 
ceñida, y la cugulla, traxeste vn manteo corto de paño, 
y en la cabeca vn bonetillo de lo mismo. Aunque nunca 
fe pudo acabar con el jamas, que vfaffe de Iienpo, óde 
algún pamarro, ni.de qualquiera otra vestidura semejan­
te, por honesta, que fucile: pudiéndolo hazer tan licita­
mente , por razón de fus grandes nccefsidadcs, y traba­
jos. Agradauale mucho siempre al bendito Abbad la lint 
pieza en el vestido: y dauale grande disgusto la sucie­
dad. Porque dezia, que el ser vno su zio, y desaliñad o, o 
era señal de de masada pereza, y negligencia.- ó de hj- 
p o cresta, ambición, y vanagloria. En su andar del San­
cto, y en su modesto semblante,y disciplinado afecto de. 
su persona le conocía no ser menos humilde, que verda­
dero sieruodelSeñoncomoelqueeraentodasfusaccio 
nes, y meneos tan compuesto,tan gracioso, y morigera­
do 5 tan agradable,tan grane, y apazibíe, que combida- 
ua s y compelía, a que ios que le veyancte tuuiesten su ri­
mo acatamiento, y reuerencia, y recibí estén gozo, cor­
dial contento, y edistcacion,con solo mirarle. En lo que 
toca ala risa, bastara paraprneua de fu rarissima mode­
stia,referir aquí, que era tanto lo que fe marauillauade 
ver reyr desentonadamente áalgunos Religiosos, que 
folia dezir,reprehendiéndolos desto : que no fe acor- 
.daua desde el principio de fu ccnuerston ? auerse reydo

alguna
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alguna vez, que^no tuuidíc mas ncccssidad de hazer -Neta quZ 
seseras f a'»para prouocarla rifa,que para reprimirla,y eY* 
aun esto solo por cu mplir con los de mas, y no serles pe- “ •-
fado,y enojoso. Tenia el sancto Varón vn organo de 
voz tan valiente, claro, y sonoro, que quien no vién­
dole, le oyera, fin duda ninguna creyera, que era ele al­
gún hombre muy robusto; y suerte: en lo qual mostro 
el Señor, quan cierta aula sido la reudadon , que su 
bendita madre tuno, estando preñada del, quando le 
fue dicho, que auia de parir vn gran predicador, que 
confundiria con su doctrina á los Herejes , y enemi­
gos de la Iglesia de Dios. Todaslas vez esque íe íeof- 
frecia lugar,y occasion conueniente, para tratar de la 
edificación j y saluacion de las almas , siempre fe acó- jcom(?ar 
modauaá la.rapacidad, entendimiento, condición, y p cn piS 
estado de los oyentes, y personas, con quien hablaua. sermones a 
Si predican a a ios rústicos,labradores,}7 plebeyos, no pa los ojetes. 
recia,fino que todos los dias de fu vida íe auia criado en 
el campo, y conversado con ellos. Lo mismo hazla con 
.odos los de mas estados, y differendas de gentes tan 
exacta, y perfectamente, como si nunca jamas íe vine­
ra occupado, ni cxcrdtado en otra cofa, finó en inqui­
rir fus artes, y oficios con gran curiosidad. Quando tra­
tan a con hombres sabios, y doctos, mostraua fu pro­
fundissima erudición, con admirable lenguaje,y elo­
quenda. A los idiotas, y fin letras dezides doctrina mas 
fácil, moral, y llana. A los espirituales, y dcuotos .ha-' 
blauacontan alto espíritu,y deuocion,y daualcs aui- 
fos, y documentos tan admirables, y necessarios, que 
no auia cofa, que fe le pu dicíle ygualar: como el que to­
do fu principal ejercicio era meditar los secretos so­
beranos , y celestiales. Finalmente de tal manera íe 
contoraiaua el difcrctiísimo Sancto con dos oyentes

en
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en fu doctrina,y predicación,que daua bien á entender, 
quanto défíeaua granjear almas para el cielo, y a traer, 
los á todos al servicio, y amor de lefu Chriíío. Procura- 
ua guardar, y poner en execucion con gran cuy dado, y 
diligencia, lo que el mismo eícriuio tan copiosa* como 
divinamente al Papa Eugenio Tercero/u discipulo en 

Lib. z.ftib loslibros de Consideración,que le dedico ¡adonde díze 
finem* afsi. Si nos aconteciere estar presentes , adonde fe tra­

tan palabras impertinentes, y de burla, no sera por ven­
tura inconuenienteoyrlas , y dissimular con ellas alguna 
vez: mas nunca fe han de tornar á referir. Es necessario 
hallarnos cauta y prudentemente, quando feoífrecen 
chocarrerías: en las quales importara mucho mouerde 
repe nte-alguna platica differente de cofas, que no solo 
sean de prouecho, fino también de gusto, para que afsi 
ceñen las ociosas, y vanas,que entonces fe hablarían. Cfi 
píia el íancto Abbad esto tan al pie de la letra, que como 
todos leconocian, ninguno auiaque fe atreuieffe a con­
tar en fu presencia cuentos inútiles,ni á dezir palabrasio 
cofas, y de rifa. Porque en comentándose á tratar qual- 
quiera sosa de esta calidad; aguardaría buena sazón,y sa­
lía con alguna, que fueífe denota, y apaziblc,y quchol- 
gaífcn mas los circunstantes de oyrla,parasu enseñanza, 
ó edificación, y aprouechamiento de fus consciencias.

Qtp. ¿j-r Del admirable don dépredicaciónc¡uz 
tuuoS. Bernardo:y déla inteligencia de U 
sagrada E scriptura x que le fue dada diui- 
nalmente.T

LO S que han visto, y paífadó los ojos con atención
por las excellentes obras, y tratados, que compuso

el
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<ldiuino Doctor Bernardoyó por alguna parte deilos.po 
dran en alguna macera entender, quan marauillola, y 
particular suela gracia, de que el Señor le doto en per­
suadir con íuauidad, grauedad, efficacia, y erudición, 
lo que pretendía, para ay udar á faluár las almas. A vnos FacundU , 
coníolaua, a otros rogaiia, á otros cxortaua ,y repré- ygrauedad 
hendía; aplicando, como medico sabio de las consejen- ddSáníío 
cías, palabras blandas, y amorosas á los mansos,dociles, cfl? 
y humildes, asperas, y terribles á ios duros, y proter- 
uos, segun lo requería el lugar, tiempo, y occasion, con 
tanto (crúor,y espíritu , que mouia efsicacissima m e n ? e 
los animos á ias.coias.de la virtud. De aquel cekbradifsi 43
mo Pcrides, y de otros tales fe defiere, que era tanta la ^evozb'P* 
vehemencia, con que orauan, que fe vino á de.zir dellos, 
que tronauan.y relampageauan; tomando la metaphora 
de las diuinas le tras, que fe nos ha ofrecido ahora tocar de 
paño en este lugar. Porque en el Psalmo ciento, y treyn- FsaL 154. 
ta, y quatroíecanta Súbelas nuues alcielo de lo mas ba 
xo del mundo , que es ia tierra: y conuierte los relám­
pagos en ¡Inula. Adonde por las nuucs fe enriéndenlos 
V arones (anctos: y porlos relámpagos la fue rea en el per 
suadir 3 y por la liuuhla eloquenda- Lo qiial todo, se veia 
con tanta eminencia en Z. Bernardo, que no solamente 
parecía, que tronaua, y relampagucaua ^quando predi- 
caua, ó amonestaua lo que con nenia, a semejan ca de Pe 
rieles, y de los de mas sarnosos Oradores, sino que arro­
ja rayos. , que quebrantan a n los corazones de los 
hombres, como fe vio señaladamente, allende de otras 
Militas vezes , en h conuersion de Guiüdmo , Prin- 
'Cipe de Aquirania Aunque no lo podran entender 
esto tan cabalmente los que le y eren fus E scriptos, co­
mo los que oyeron fus palabras. Porque tiene la viua 
voz, no fe que secreta fuerca , y energía , como dize

L k San
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foíft- San Hieronymo, y estampaste en el animo mas fuerte- 
Pdulia. mente con la pronunciación: y por -el contrario los li­

bros fon maestros mudos, pues como es de los mu­
dos significar fus conceptos por señales, aísi lo es tam­
bién de ios libros hablar con nosotros por los dura­
deros . ó figuras de las letras. Agudamente <Hxo Ef- 
chines, que saltana gran parte de Demosthenes en las 
obras de Demosthenes: y lo mismo pudiéramos de- 
zír en cierta manera de nuestro Padre San Bernardo. 
Porque puesto, que fu estilo era tan alto, vehemente, 
y esmerado : no llega a tener , ni descubre con gran 
parce h duicura , efficacia , y feruorofb espíritu , que 
fe cchaua de ver en lo que dezia. Avia el Señor 

P¡*t. 44- derramado en fus labios, como di re el Psalmista , la 
& gracia de la eloquenda: y eran fus palabras mas cen­

dradas , y puras, que el oro muy fino , y subido de 
quilates. Corría miel, y leche de fu lengua , por la 
melodía - y suavidad , con que hablaua: y eran ni 
mas ni menos fus palabras inflamadas , y encendi­
das con zelo de charidad , conforme aquello de los 

Cat.4. Cantares , que dizc. Son tus labios colorados , co­
mo faxa de fino carmesí: y fuaue , y dulce tu habla, 
y con versación. De aquí es , que quando el glorioso 
Varón , predicaua a los de las otras naciones , como 
á los Alemanes , ó Flamencos, le oyancon estraña af- 
ficion, y voluntad: y mas gu ñauan ,que el mismo San­
dio les hablaste en Francés,q otro ninguno en fu proprio 
lenguaje. Porque mayores effectos hazla en ellos la 
fucrgade fus palabras, edificándolos , enterneciéndo­
los, y moviéndolos á virtud, y deuoaon, aunque no le 
entendían ,fmo era algunos muy curiosos, que las de 
qitalquiera otro interprete , que fe las declarasse , por 
perito^y diestro, que sueste. Velaste esto claramente, en
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que vnos derramauan muchas lagrimas , otros Icuanta- 
uan las manos al Ciclo,y otros íe herián,y dauan golpes 
en los pechos. - ■

Víauael bienaventurado Varon-dclíis sagradas Eícri 
pturas,aísien fus obras,como en fus sermones, con tan­
ta propriedad^eftreza^y facilidad:}7- acomodaua, y en- 
tretexia tan a proposito los lugares, que de allitamaua, 
licuando siempre cí Eípiritu íancto por guia, que mas 
parecía, que lasdiuinas E scripturas fe venían de suyo a 
diz ir , lo que el quería , quenorepertir el, lo que en 
ellas hallima. Porque es sin duda , que le auia henchido 
Dios tan copiosamente de scienda de el Cielo, y sabidu 
ría espiritual, para que predicaíse, y enseñaíse en la san­
día iglesia á todo el pueblo Christiano íu palabra, que 
escu di iñatia, (segun aquello , que fe lee en el libro de ^
Job) lo profundo de los rios de las sagradas E scriptu­
ras , y facaua á luz lo que estaua encubierto , y es­
condido en ellos: explicando fus secretos ,y senten­
cias obscuras con grande claridad. Es esto tan cierto,y $$ ¡e cxpf¡ 
averiguado, que el mismo sancto Doctor conseño por cados duti- 
fu: boca, que estando vn dia eleuado en contemplación, raímetelos 
considerándolos altosmysterios. que estatua éncerra- ¡émidos de 
dos en las sagradas letras,le mostró Dios declarada toda 
la diurna E scriptura con todos fus mysterios : comosi Zra¿4^ÍCY* 
los viera, ó leyera en algún libro, ó de la manera que fe ^thra* 
vee el mundo en vn Mappa.Tambien refiere San Anto­
nino de Florencia en la vida de sancta Maria Oegnies, ]'P*r'UU 
que san Bernardo se le apareció vna vez á esti fan - l9'™s,í5* 
cta con vnas. grandes alas, y que viéndole ella de * 
aquella manera le preguntó , que alas fueísen aque­
llas , y que el mismo Sancto le respondió: que demo- 
strauan auervolado como Aguila,yauer alcanzado por 
reuelació muchosfecreios.dela diuina Escritura. Todo

Klc 2 estofe



Libro IILde la vida
esto fe confirma cuídenteme nte con. sus Efcríptos: en 
algunos délos quales declaro , y explico el mysterio pro­
fundissimo déla encarnación del hijo de Dios con tan 
admirable estilo, qué se da bien á entender,auerfcle le­
udado, y declarado el Señor. Pues que dire del my­
sterio de la sanctissima Trinidad ?Quien desteare saber, 
quan altamente hablo del, lea la Epístola ciento, y no- 
uenta^-que eferiuio al Papa ¡Iimoténcío Segundo, so­
bre lasheregias de Redro.- Abyserdo r y allí podra verlo 
mucho, que el Señor le rendo deste mysterio. Lo mis­
mo podra enten der de los demas.mysteríosde Ja sagra­
da Efcriptura, el qué leyere fus libros con atención ,y 
curiosidad. Per lo qual coh mucha razón por cierto 
canta del ia?Iglesia. Abrió Dios la boca ¡de fu sicruo 
Bernardo , y hinchóla de espirita de íakjduriai» y ex­
cellente entendimiento., para declarar la diurna Es- 
cripmrayy predicar la doctrina, y Euangelio de Chriífo 
nuestro Redemptor. :

Demas desto quien sera bastante, á alabar, encare­
cer, y ponderar, como era justo , quan sin ínteres, ni 
espera ngfcderemuneraciob, y paga ¿este mu ndo pre­
dico el glorioso-;Varon en fu tiempo el Euangdiozpro 
curando en la Iglesia de Dios él bien délas almas, con 
innumerables sudores - c intolerables trabajos ? Quien 
fe maravillara dignamente desto ? Aunque no era mu­
cho, que no prctendidfe desús oyentes con fu predica­
ción algan premio de oro, plata , 6 de otras riquezas 
temporales; pu c s n o qu iío jam as acceptar muchas,y muy 
prinopales dignidades Ecclesiasticas , que en diversas 
par.tesleoifrccicron, como queda ya dicho. Ni era ma- 
rauilUiqtie.no qu i sinfe tirar algún sueldo, y gajes, mi­
litando, tan esforcada , y valientemente , como vale­
roso soldado en la conquista de las almas ; pues tam
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poco quiso recebir el honroso titulo, y gloriosas insig­
nias de Capitan,y Prelado. Antes como d animoso Da- 
uidno quilollcuararmasveílidas,qtiando salio al desa­
fío campasy batalla con elsoberuioPhiiiítco, por no ha­
llarse cargado con ellas al tiempo de la pelea;assi también 
el glorioso Abbad Bernardo mas quería pelear, y excrci 
tarde en el sentido de Dios,y provecho de los proximos 
en fu simplicidad,y pobreza,que tomar sobre sus hobros 
las gran des,y pesadas cargas délas honras, y.dignidades 
EccleíiafHcas.conlas quales vcya,que andauan muchos 
en fu tiempo muy trabajados,y affiigtdos,y llenas las cc-f 
ciencias de los eicrupulos,y .pesadumbres,que traen con 
figo los cargos,y offícios.Cófu profunda humildad tria 
phaua del mundo: y alean caua siempre mas señalada, y 
glori osa victoria,que los demas.Porque auia el Señor : c- 
partido con el bendito Varón tan copiosamente délos 
dones de fu diuina gracia: que aunque el auia escogido 
morar en la casa de Dios menospreciado,y oíuidado,co- 
mo otro Bauidyy fe contentaua có la dignidad inferior, 
que ay en la Iglesia,que es la Abbacial, hizo en ella ma­
yor frusto,y provecho con fu sancta doctrina,y exemplo 
de vida incomparable,que ninguno délos otros,que ella 
uan en mas sublime lugar. Desde alli resplandeció,y al si - 
bro mas en la ígleíia,eífandofe debaxo de el medio cele 
min de fu humildad,como dize Christo: q tic los que esta 
uan puestos,y encumbrados en los candeleros de las al­
tas dignidades,y p teladas.Porque á la verdad,qi; ato era 
mas hu milde,tanto fue siempre mas provechoso al pue­
blo de Dios,con fu doctrina saludable: sin querer con t*o 
do esio tener lugar en el,ni nombrc.y titulo de Doctor, 
ni Prelado. Dichoso por cierto,y bienaventurado Vru ó: 
pues como el mismo dizede otro Sancto en vn sermón 
amando tan por el cabo la ley de Dios, y predicando con
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tanto sensor, y zclosu doctrina 3no muo deífeo ningu­
no de tas dignidades, y preladas, que fe dcuian ajas 
prendas defu grande santidad. Quan masgíoriofamcn 
te mereció aíicatarse en la alta cathedra de las virtudes: 
pues no quiso presidir en las sillas de las dignidades. No 
íc-puededezir mas, de que trabajando el (anclo Abbad, 
como jusio, y fuerte en la pr edicación del Euangelio,fe 
guardo siempre de acceptat las Prelacias, como pruden­
te, y moderado. Porque nunca jamas rehuso algunas de 
las grandes dignidades para que aura sido elegido, con 
desden, y menosprecio, sino efe ufano ose con la religio­
sa modestia , y humildad, qucconuenia : en lo qualfe 
arria tan anisada, y diferetamen te, median te la gracia de 
Dios, que ni la Orden, ni el Papa le Corearon alguna 
vez á que las acceptasse. Gran cola hizo Moyfcn en re­
nunciar el Pontificado en íu hermano Aarón unas era im 
pedido de la lengua, y tartamudo. Pero el sagrado,y me­
lifluo Doctor Bernardo no rehuso el officio de Obispos 
Cardenal por no tener las partes,y calidades necessarias 
para el: sino por sola fu modestia, encogimiento, y hu­
mildad. Por tantocon razón adquirió, y alcanzo gracia 
especial, y singular á cerca de Dios, y de L>6 hombres: 
pues no solo predice el Euágelio dcsinteressadamente, y 
sin ninga genero ele codicia de cofa de la tierra, pero esta 
dota libre,y sexos 3 ambicióy desseo de las horas, y dig 
nidades Eeclesiásticas,quato fe puede imaginar,procuro 
hazer gran Eructo en las animas, y aprouechar al pueblo 
Christiano todo lo que pudo, que fue mucho mas, délo 
que fe puede encarecer. No obstante esto íaíia el glorio­
so Abbad muy de raro á predicarfueradefu Monasterio: 
sino era por vé tura a los lugares cercanos de aquella Co­
marca, sié do importunado paradlo. Masquado la neccf 
si dad de lalglesia le facauade fu encerramieto,y clausura:
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cnfefiauaía palabra de Dios publica,y particularmete en 
todas partes ai pueblo cota grádeaccepcio,q aun el mis­
mo SummoPdtince se lo cncomédo, y mado muchas ve 
zes,ylehizo fu predicador Apostolice. Táhkn predica- 
ua en algunas otras occationes, yendo camino á instada 
ciclos Obispos,cj pastando el (anclo Varó por fu s Dioce- 
fes,y districtos ,íe lo pedia, yrogauan apretadamente:a 
los qualcs el obedecía luego de muy buena gana. Porq 
quanto mayor era en la virtud,tanto íe mostraría en todo 
mas humilde: y tanto mayor respecto, y reverencia tenia 
á los Sacerdotes,y Prelados déla Iglesia,quató mas cn- 
tendia,quan grande sea la honra, veneración, y acatamie 
to, que como á ministros de Christo,fe les deue.

Qtj?. V\ *De lo mucho,que S.Bernardo aproue- 
cho d la Iglesia de Dios:y de como 'venció a
'Vii h ere ge lla?nado Pedro ^Ab ay lar do, 

r~| ^ A M P O C O se puede dexar de referir aquí 
para inmortal,y perpetua memoria de las he­
roicas proezas,y grandezas del glorioíePadre 
S.Bernardo,el notable,singular, y copiosofru 

cto,q con fu admirable doctrina hizo siepre en la Iglesia 
de Dios:reprimédo,y refrenado elfuror,y desatino d los 
seifmaticos,y cófu?andc,y destruyendo loscrrorcs,y fa 
fedades déloshereges,y corrigicdo,y reformado lasco- 
stühres de los Catholicos. Porq ailfde de los q enseño a 
viuirloabiemete en el Siglo,cófonne á las leyes de la vir 
tud,y christiandadifucró rabien innumcrableslos, qpor 
fu persuasión, y consejo renunciaron el mundo de todo 
punto,y fe encerraron en la Religión a servir á Dios con 
mayor pureza,y perfecció. Púdose ver esto claramente, 
en que nunca ceñaron entonces de henchirse de gente

K k 4 los



Libro IsL déla vida
los Monasterios,y Desiertos 5 por medio dd Sancto,mié 
tras la vida le duro. Por lo qual parece auerfe cumplido 
aun corporalmente por fu ministerio aquello del Prophe 

Psat. io(5. ta,quedize. Conuirtio el Señor en estanques de aqua 
los Desiertos, y la tierra seca, y are nosa en fuentes, y ar­
royos deley cables: y pufo ali i los hambrientos de los má 
jares del Ciclo, y fundaron ciudad, en que habitaífen. 
Cuítiuaron, y sembraron los campos, y plantaron vi­
ñas , y llenaron fructo senil, y abundante: y bendixo- 
los, y multiplicáronse en gran manera. Adonde por la 
bendición de Dios se entiende la magnificencia, libera­
lidad, y merced, de que con ellos vso. A cerca de lodc- 
mas,porque hemos contado ya muy á la larga en el libro 
precedente, quan valerosa , leal, y sandiamente trabajo 
el glorioso Varón en extirparla scisme de Pedro de Leo, 
y en apaziguar, y sosegar la Iglesia de uios, que tan in­
quieta,}' alborotada andaua en tiempo de el Papa Inno 
cencío Segundo, con tan grande turbación, y tempe­
stad : bastara traer al presente en este lugar las palabras sor 
males, que el mismo Papa le esertui sobredio en vnacar 

Carta del ta,adondedizeafsi. Conquantafírmez.a,yquanperse- 
Papa Insto aerante constancia, aya tomado á fu cargo la defensa de 
cencha S. causa de S. Pedro, y de la sanóla Iglesia Romana vue- 
Berturdo. ítra Madre, el sénior de vuestra Religión, y discreción, 

en d mayor calor, y fuego de la malicia y, (cisma de Pe­
dro de León: y como poniéndoos por muro inexpugna­
ble, para guardar la cafade Dios,ayais trabajado porin- 
duzir,atraer,ycomiertircon muchos,y firmes argu­
mentos . y razones fuertes, y effícazeslos corazones, y 
volu ntades de los Reyes, y Principes,}* de otras muchas 
personas Ecclesiasticas, y seglares la vnion de la Igle­
sia Catholica, y a la obediencia de S. Pedro, y nuestra. 
CoüoceíTe euidentemente en el gran provecho, que fe
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le ha seguido de aquí vnmeríalmcte a la Iglesia de Dios, 
y á mi íu Vicario.

Ais i que pues con este testimonio del Papa Innocen- 
cio queda harto confirmado codo lo que hemos trata­
do de la scifma: diremos agora, como no solamente mo 
stro el sanólo Doctóren esto su admirable prudencia, es­
fuerzo, y valor, sino también en pelear por defensa de 
la Fe , como animoso , y valiente Capitán. Aquí trabajo 
y sudo mucho el glorioso Varón, segun comentamos á 
dezir,aqui descubrió muy patentemente su diurna sabi­
duría: lo qual probaremos agora con vn fobexcmplo:re 
servándolos otros, que quedan ,para fu proprio lugar.*
Porque vuo por este tiempo en Francia vn Philosopho 
de la secta délos Peripateticos, y maestro en Theologia 
llamado Pedro Abastardo, de los mas doctos, y señala- Pedro 
dos de aquel tiempo, y que estauatenido en reputación bailardova 
de hombre tan delgado de ingenio, que le ílamauan por ro« dottif- 
sobre nombre el Dialéctico. Aula sido este casado prime fimo> auní 
ro, y entrándose íu muger con fu licencia monja en vn 
Monasterio, dexo los estudios de philosophia,que prin­
cipalmente profefsaua, y tomo el también el habito de 
monge en el monasterio de S. Dionysio déla Congrc- y- 
gacion de los Ciuniacenfcs, fuera de Paris: y de allí fue Ca¡>.y^ 
licuado por Abbad á otro rezicn fundado en Bretaña ía 
menor, adonde despuntando de agudo, vino á caer en 
grandissima ceguedad de entendimiento. Porque sen­
tía mal de la Fe , y enfeñaua faifa doctrina: resucitan­
do las antiguas heregiasde Arrio acerca de la sanctissima 
Trinidad, y aun añadiendo a ellas otras denueuo. Para 
derramar este Heresiarcha mejor fu ponzoña, compuso 
vn libro Heno de intolerables, y perversos errores , y 
blasphemias*. y abominables, y prefumptuofas noueda- 
des. Qgtando fe comentaroná publicar, vuo algunas
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personas graues,sabias,y Chatholicas5cj señalado, y reco 
giedo todas las proposiciones, q parecía mas pérjudicia­
les,íe las traxero ai sancto Abbad Bernardo,para q las exa 
minaste. Vi cdo el glorioso Varó tá grades heregias.y blas 
phernias detestables, y qucriédo licuar el negocio co fu 
acose ilbrad a benignidad,/ másedübre, deificado en mea 
dar,y corregir los errores,y no infamar,ni afretar al q los. 
auia dicho:fue a hablar á Pedro Ahay lardo,/ amonestó­
le en secreto,ó se retrataste, y deídiNeíse,porcj aseilecóue 
nia.V u ose el 5 astro tá modestastiiaue,/ diícretamétecon 
el,y fueron fus palabras, y amonestaciones taeffícazcs,y 
lasauthoridades,y testimonios de la diurna EÍcriptura,q 
códenaua fus falsas opiniones,saciaros, y cuidétesstqcó 
vencido Pedro Abaylardo,prometió de cnmedarfe,yde 
cóformarfe en todo cola voluntad de S.Bernardo. Ape­
nas Pedro Abaylardo fe vuo apartado del bcditoAbbad, 
quádo mudo fu buéproposito:afsi por aucr dado crtdifo- 
a algunos malos cosejeros,q le boluíeró,como porfiarse 
demasiado de la agudeza de fu ingenio,/ del timebovio, 
y exercicio.q tenia de disputar.Que como hóbre ta mcu 
physico,y de ta grade habilidad,/faber,no penso,q auia 
de auer,quiéle osaste parar delate. Pero auiafe deslúbra* 
docó la excefsiua claridad de la Efcripmra sagrada,como 

m íaLechuza:porla qualentiédeS.Basilio aqilos,qseocupa 
Exam. & en los estudios de la vana sabiduría. Porq como esta auc 
PiiT. ILio vee mucho de noche,mas có la claridad del dia, y respsen 
Hieroglyp. ¿or del Sol se le ofusca la vista.-assi estos denegra futileza 

de ingenio para el conocimieto cf las cofas vanas,y depo 
co mométo,yson por otra parte tá torpes en penetrarlas 
materias solidas,/ graues,c¡ halluciná, y desatinan luego 
co la dema siada lu z de la verdad.Por esta causa dize Be- 
sichio HieroíoIimitano,q era prohibido en la vieja ley co 
rner lechuza.Finalmcte entcdiedoPedroAbaylarcio,qfe 
auia de celebrar muy cnbreue vn Cócilio Prouincialen
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la Iglesia Senonéíe,fueste luego para el Arpobifpo,y qxo Concilio 
seleragratiiandoíc mucho en particular del sancto Abbad nuKnfe, 
de Ciaraual. Dixok,q hablan a mal en fu ausencia de cier 
tas obras,qelauia sacado a luz,y q las vltuperaua,y code 
naua:y q el estaña aparejado para defenderlas en el Cocí 
lio co bailares authoridades de la diurna Efcriptura. Por 
taro qsuplicauaáfu Señoría Iilustriss.mádaste llamar allí 
ai Abbad:paraq pareciedo perfonaímete, dixeíse delate 
de todos,lo q sentía de fus libros,y q le auia mouido á có 
den arlos. Como Pedro Abaylardo lo pidió, assi fe hizo.
Porq d Arzobispo eferitrio luego al fácto Abbad vna car 
ta,didole cuenta délo q Pedro A bay lardo dezia.y como 
kauia citado para el Cócilio'adóde íc hallaría paradeíen 
der fus proposiciones^! sancto Abbad icspódio al Arpo 
bifpO)diziédo,q la deciíió de aqlia causa no pertenecía a 
el,sin o a los Obispos,q fe auia de hallar en aql Cecilio, y 
q le suplicaua Je perdonaísc.Pero pareciedoks á algunos 
Obispos,y á otras personas granes,c¡ no cóuef3ia,q el san 
cto Abbad dexaííe de venir á el,porq no se dieste occasio 
al Heresiarcha,para tomar mayor atreuimieto, y licuar á 
delate fu desatino, y hazer mas daño en los animos de la 
géte ignórate sy ruda, c ó deseé dio el sancto Abbad có los 
ruegos de los q fe lo pedia; aunq no sin grade chfsicuitad* 
y mucha tristeza, como el mismo lo testifica*.en la carra 
189. q eícriuio despues al Pápalnnocécio Segado,á don 
de cuéta todo el cafo,muy por estése,y á laclara,diziedo 
entre otras cofas assi. Fuy al Cócilio Senonéí^moiiido cT 
los ruegos de algunos Obispos mis amigos, a refpóHer a 
ios errores de Pedro Abaylardo; porq de mi adíen cía no 
fe en ge draííc algu cica dalo en los cora concs de ios mu­
chos, q acudían al Coci lio, como a vn c í pe ctac u Io,y vi en 
do,que yo saltana,cobraste mayor animo,v bríos eHicfé 
ge,y fe consignaste mas en ín error,y falsedad. Auian con 
currido al Concilio^iknde délos Obispos,}' Abbades,

otros
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otros muchos Religiosos, Maestros, y Cathedraticos de 
las Efcuelas,y Vniueríidadcs,y muchos Clérigos de grá 
des letras. Y aun el mismo Rey Luysde Francia quiso 

Ept/l.189, estar presente á el, segun dize el miímo Sancto, y lo con 
Spec. hijl. firma Vincente Beluacenfe. Allegado el dia de la diípu- 
¿í.27. cap. ta, quando elmaluado Heresiarcha auia de defender fu 
83» partido en presencia del Rey, y los Prelados, y de toda 

¡ademas gente; comento el sancto Abbad á leer en pu­
blico los errores,y proposiciones heréticas,que tenia 
Pedro Abaylardo en fus libros. Oydas todas, dieronle 
facultad de escoger y na de tres cofas; ó que negaste ser fu 
yas aquellas proposiciones, y blafphemias, ó que fe re­
trataste dellas, pidiendo humildemente perdón, y suje­
tándose ala censura, y correction déla sancta Iglesia Ca 
thoiica, ó que se defendieste, si fe atreuieste á ello,res­
pondiendo á las razones, y argumentos,que fele puíieí- 
fen en cótrario,y á las austeridades,y testimonios ocios 
íanctos Padres,y Doctores delalglesia.Pcro cómo ciño 
tenia intención de tornar en si , ni de emendarse, y cor­
regirse, y veya, que no podia resistir á la diurna sabidu­
ría, y efpirjtu,quehahÍ3uapor boca del sancto Varón,no 
quiso poner en disputa fus errores: sino apeló paralad 

CtHoce Pc-.cta Sede Apostólica,por redimir tiempo,y no verse con 
dro^Abay- uencido , y afrentado. Entendiendo entonces el íando 
Ur o,aun- Abbad, que por temor de ser castigado, dexaua Pedro 
Y&amhorL Abaylardo de responder en fu defensa: djxoíe. Nóte­
la» del Su mas,Pedro, de respon der libremente , pensando, quele 
wo Potnifi has de venir algún daño á tu persona: que yo te prometo 
ce, de parte del Concilio toda seguridad, y que seras oydo 

con mucha paciencia, y sufrimiento ? hasta el cabo: fin q 
feas descomulgado, ni fe proceda por otra via contra ti. 
Masnofe pudo acabar con el, que respon dieste, ose des 
dixeste. antes perfeuerando en fu porfía prosiguió simpe

lacion,
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lacion 3 y se salio del Concilio. Maravillados mucho de- °
fto los que auian venido alíi con Pedro Abaylardo 3 por 
verle dífputareon el Abbad Bernardo, le preguntaron la 
causa, porque lo aura rehusado tanto: y el les respondió*
Digeos de verdad5 que en oy endo hablar al Abbad Ber 
nardo, fe me turbo la memoria, fe me offusco la razón, 
y entendimiento, y quede, como privado de mi senti­
do, fin que á penas íupiefíe de mi. Entonces el Concilio 
hizo de hecho : y fin penitenciar fu persona, porque auia 
apelado para el Summo Pontifice, condeno fus Capítu­
los 2 proposiciones heréticas, y perversa doctrina., man­
dándose granes penas, que ninguno muiesse, ni leyesse 
fus obras. Efcriuio luego el fancto Abbad vna carta alPó Efist, 185. 
tíficelnnocencio, dádoletueiita,de lo que fe auia deter­
minado en el Concilio Senonenfe contra los errores de 
Pedro Abaylardo: adonde dize afsí. Apelo ¿efus erro­
res Pedro Abaylardo parala Silla de S. Pedro: á vuestra 
Sanctiuad pertenece mirar, fi es bien, que halle ayuda, 
y refugio en el successor de S. Pedro, el que es contra 
S. Pedro, Como ha de ser amparado de la Silla de S.
Pedro ,el que esta tan lexos déla Fe de S. Pedro? Los 
errores de Pedro Abaylardo fe leyeron en presencia de 
los Obispos, y Abbades, y de otros muchos Letrados, 
y los condenaron por heréticos, y abominables. Des- Eftst.x^o* 
pues en la Epistola siguiente va el fancto Abbad refirien­
do algunos de aquellos Capítulos de lashertgias de Pe­
dro Abaylardo , y arguyendo doctifsimamente contra 
ellas. En recibiendo el Pontifice esta carta del fancto 
Abbad, y viendo los errores de aquel hombre sy las au- z
thoridades, y razones, con que el glorioso Varón pro- 
bauafu falsedad, condeno luego los libros á fuego: po­
niendo al Autor silencio, dcBaxo de granes penas, y 
censuras, como consta de fus mismas letras Apostólicas.

Pero
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Epifla? 4. Pero elqueleycrela Epistola ciento, y nouentadd san­

ólo Abbad, vera, quan altamente trata en ella, como tan 
diuino.Doctor, la materia del mysterio déla sanctissima 
Trinidad.

Auiendo ya condenado el Pontifice Innoc5ciaaeste 
herege,yfus errores (aprobando,y confirmando,lo 
que fe auiadeterminado en el Concilio Senoneníe, co­
mo parece por lo q el mismo eícriuio de'pues á los Obis­
pos,)^ sancto Abbad en la carta,que arriba diximos) cello 
por entonces la heregia de Pedro Abaylardo. Mas muer 
to el Papa Innoceneio, y fucedicndole en el Pontificado, 
Celestino Segundo, bolnio este Heresiarchai resuscitat 
fus faifas opiniones. Duróle tampoco la vidaenel Pon­
tificado á Celestino, que no tuno lugar de destruirlas, ni 
de castigar á Pedro Abaylardo, conforme á lo que el Pó 
tisice Innocencio ama ordenado. Siendo electo despues 
del, Lucio Segundo, y pastando en Francia, congrego 
vn Concilio, en el qu al fe hallo el Rey Luys: y mandan­
do parecer en el á Pedro Abaylardo, fue convencido 
de fus errores, y conformándose con el parecer, y deter­
minación del Concilio (porque afsi lo auia prometido) 
fe retrato publicamente. Y en penitencia de fu peccado, 
fe fue despues de fu propria voluntad á viuir á vn desier­
to vida solitaria, y aíli murió sandiamente, como catho­
lico Christiano. Éste fin timo aquel heregc,y fus errores, 
por la gran prudencia, buena industria, y diligencia del 
sancto Abbad. Verdad es > que en lo qu e toca a fu muer­
te no convienen los Autores» Porque Francisco Bel- 
forestio en el capitulo quarenta y fíete del libro tercera 
délos grandes Ahnales de Francia, affirma, que murió 
en aquel Monasterio de Bretaña la menor, que antes di­
xi mos : y que esta enterrado allí con vn epitaphio, que 
lo da á entender claramente» Pero el Autor de la Chro­

nica
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nica delosChmiacenses, dizc,que raudo enva Mo­
nasterio de la Orden de Cluni, á veyntc,y vno de Abril 
del año de mil, y elenco,y quarenta y quatro: y que esta 
sepultado en h misma caía. Scale lo que fe fuere 9 que 
en esto va poco , pues se conuirtio despues , atuendo 
sido tan grande ¿erige , y aun nigromántico, y tenido 
familiar: y renunciando la Abbadia, que al principio 
le auian dado, quiso ferfubdito en el monasterio de S. 
Pedro ,y S. Pablo de la Orden de Cluni, y hizo afpera 
penitencia por medio del gloriosoBernardo,íegun arri­
ba queda dicho»

Cap. 6. De como fray Pedro Bernardo eAb- 
badde S. zAnaftafw fue elegido en Summo 
cBoüfct:y de como paffando despues en Bran 
cia fe vio con S. Bernardo.

F
V E Eugenio Tercero ( de quien fe nos oífrece 
agora occaston de tratar, para enrabiar lo de ade 
lance) Italiano de nación, y natural de Ja ciudad 
de Pifa: y era persona de mu cha fuerte,y calidad. 

Pero dexando el mu ndo, y los honrosos cargos, que te­
nia, fe retiro á servirá Diosen el insigne Monasterio de 
Claraual: adonde tomo el habito de mano del glorioso 
Padre S. Bernardo,y llamóle fray Pedro Bernardo, por 
deuocion, á lo que creo , del sendo Varón. Auiendo 
viuido ya algunos años en la Religión , exercitando- 
se en obras de virtud , y penitencia , fue erabiado 
a Roma por Abbad del Monasterio de San Anasta­
sio , que auia reparado , renouado, y dotado el Papa 
Innocencio Segundo > como ya diximos. Estando

entonces
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entonces occupado en gouernar fus subditos, y apacen­
tar fus ouejas, como buen Pastor: vacó la filla Pontifical 
por muerte de el Papa Lucio Segundo . No pudiéndose 
conformar con los electores en ninguno de losdeíuCol 
legio,dizefe,que por cierto oraculo, y divina inspirado 
fe concertaron de darle elPontisicado:en el qualmostró 
mucha mayor prudencia^ valor de lo que algunospen- 
fauan.Porc|ue entendiendo,que los Romanos auian de 
insistir tanto en que fe con firmaste o ios Senadores, que 
auian sido nombrados antes en.tiempo de Innoeenao 
Scgundo3que fe loauia de concederían oque no quistes- 
festaliofe vna noche secretamente de Roma,sin ser sentí- 
do,y acogióse al monasterio de Farsa,no muy lesos déla 
Cmdad,cn los Sabinos. Desde allí embio á.llamar a los 
Cardenales,y á otras personas principales de fu Cortc:y 
hizofe consagrar segun la costumbre. Diose después tan 
buen cobro en recoger gente,y todo lo necestario, para 
resistir á fus enemigos,que viendo los Senadores, quan 
poderoso estaua,y temiedode no venir á sus manes,hol 
garo-za de pedirle perdon-y porque fe k dieste,renuncia­
ron en manos de el Papa los offícios,que por íiiercaauiá 
vsurpade.Con estofe boluio alegre,y muy honrado a.i?

. Ciudad;adonde fuerecibido con grande siesta, y regoú 
Epijl.117. jo.Estando de afsiento en estaje cícriuio el glorioso Ab* 

bad vna carta,dándole el parabién déla nucúadignidad) 
con vn term ino digno de fu efpiritusexortandole ni mas 
ni menos al temorde Dios,al aprovechamiento en fules 
uicio,a la guarda de la justicia,y fanefco zelo de el bic de 

EpiJTzió. ]as almas de fus fuhdítos.T amisten eferiuio d Sánelo Va 
ron otra en esta misma coyuntura á los Cardenales ,y 
Obispos de Roma,como quexandofe de ellos,porq ama 
querido sacar de fu quietud, y foísiego, para oísicio tan
difsicultofo,y trabajoso,como excestentc, y supremo,y

ecliar
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echar á cuestas v na carga tan peíada,al que con tantas ve 
ras aula,ya huydo de los cuydados, y tráfagos deste mun 
do, y fe auia crucificado con Christo ,y sepultado en el 
Monasterio:: pidiéndoles afectuosamente,le ayudasten 
con fas oraciones, amonestaciones, y consejos.

Pero no obstante, que el Pontifice fe aula con todos, 
muy fiiaue y apaciblemente: como Senadores, y el Pue­
blo viujan mal contentos de auer perdido aquella pree­
minencia^ libertad, comentaron á moticr secretamen­
te algunos tratos contra el Papa, Molo pudieron hazer 
con tanto Cecreto,que el Pontífice no lo vinie/íe asentir: 
y perdiendo la esperanza de poderlo remediar, acordo 
de salirse de Roma, Lo qual hizo tan recatadamente, 
que no fue sentido: y assi le fue sor gofo sainarse por vña 
de Camilo. Porque quando los komanos supieron,, 
que fe salía, acudieron contra el : tirándole piedras ,y 
saetas hasta encerrarle en Tibuli. De adonde fe partió 
luego disfrazado, y muy secretamente para Pisa: y pa- 
rcciendole, que aun allí no estaua seguro, dio consigo 
por ruar en Francia , con intención de animar al Rey 
Luys, á que pufieíse en cxecucion la jornada,.que te­
nia determinado hazer, parad socorro de la Tierra san­
cta. Vieronse en la Corte del Rey de Francia los dos- 
grandes amigos Eugenio,y San Bernardo,con tanto: 
regocijo espiritual, quanto fe puede encarecer. Escri- 
u.o desde aquí el sancto Abbad vna carta a los Sena­
dores, y principales de Roma, y á todos los demas : 
reprehendiéndoles, y afeándoles m u chocj atreu i ni i e n - 
to, y desacato tan grande,qué atiian tenido con’eí Vi­
cario de teñí Christo, forjándole a salir de aquella 
manera huyendo de fu? Ciudad , con tan poco respes 
cto dé la dignidad Pontifical . y tanto escándalo del 
mundo, y rogándoles instantissimamrnte. procurasten

h 1 recon-
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reconciliarse, y bolucren am istad,y gracia con el lo mas 
breueuicnte que pudieren. Pongamos aquí algunas de 
las palabras del mismo Sanólo: ti qiiti entre otras mu­
chas cofas, que en fu carta les escriue, para atraerles ala 
obediencia del Pontifice, dizc afsi. Que es la causa no­
bles Romanos, que os lia mouidoa echar al heredero de 
S.Pedio de la filla, y ciudad de S. Pedro ? Las cafas de 
los Cardenales, y Obifposhan sido rol adas por vuestras 
manos sacrilegas. Como os aueis atrevido á offender al 
Rey de la tierra ,y i Dios, y señor del cielo: prouocan- 
do fu ira con vueítro furor tan intolerable, y sin razón? 
Como aueis pretendido con atrevimiento sacrilego 
disminuir la Magestad Pontifical,singularmente subli­
mada con divinos, y Reales priuilegios ? Aueis en esto 
oífendido á Dios,y á los Principes de lalglesia S,Pedro, 
y S- Pablo, vucstroscfpcciales Patrones. Rucgooscnd 
nombre de Christo, que os reconciliéis con Dios, y con 
vuestros Principes S. Pedro , y S. Pablo : á los quales 
aueis echado de fus cafas, echando de Roma á fu Vica­
rio. Con «estas sanctas amonestaciones, y otras seme­
jantes fe réduxeron mas fácilmente los Romanos ala 
obediencia del Pontifice; ykemhiaron fus Embaxado- 
res, pidiéndole 3 fe boluieste i fu ciudad, y prometiendo 
le de no tratar mas de Se nacieres.

Adonde quiera, que entonces yua el Papa, le acom­
pañaba el fancto varón Bernardo: en el cual no resplan­
decía, ni campeaua menos la virtud Apostólica de obrar 
milagros,que Diosle auia cómmunicado, que en Euge­
nio la dignidad 3 y Magostad Pontifical. Porque era tan 
grande el concurso deda gente, que seguía al gloríelo 
Abbad, que no cabían por las calles, y caminos. De aquí 
sucedió, que entrando vn dia el Summo Pontifice,á 
hazer oración en vna Iglesia,adonde á la íazon cstaua

ce*
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celebrando dsancto Varón, fue tanto ía muchedumbre N&u eta¿ 
délos enfermos, v necefsitados , que acudió en acaban mraltc c** 
do la Missa, á recetor fu bendición,corno era cohum - cp\ de €H 
bre, que pa fío el mismo Papa gvandiísima apremia, y 
eíiuuoen muy poco cíe fer alli oprimido, y fin duda lo yaun 
fuera >íi fus criados no pulieran toda la diligencia poí- -jy¡QSt 
íibie, por sacarle en bracos de éntrela gente, Pero de los 
muchos milagros, que eibienauentarado Ábbad obro> 
yendo, en compañía del Summo Pontifice , solos dos 
contaremos agora aquí: porauer sido tan señalados ,y 
notables, qucla alegría, que causaron en los que esig­
uieron presentes»no permite echarlos en oluido, ni pas­
sarios en silencio.

Aula en vna Aldea llamada Caleta, que esia entre el 
rio Sequana,y vnavilla ,quefedlze Priuigno, vn niño 
de obra dediezañosrlos niieuede los quales aula esia- 
do en vna cama, con vna tan rezia, y terrible perlesia, 
que ni aun la cabepa podia al^ar, ni abaxar , ni bcluer- 
la, ni mouerlapoco,nimuchoá vna parte, ni á otra, si 
otro no fe la meneaua. Entendiendo fu madre, y deu­
dos , que el glorioso. Varón paisana por cerca de alli,echa 
ronleen vn colchoncillo: y sacándole al camino, pusie­
ron fele delante al santo Abbad , suplicándole humli­
men te remediase aquel niño tan ncccísitado, y misera­
ble. Auiendolc compadecido luego del el glorioso, y 
p'adoso Varón, echóle íu bendición, y tomándole por 
la mano, leu an tole en pie, y mandóle, que se fuesse coa 
Dios. E n el inismo p u n to co m e n po el n i ño a andar,cor­
re r,y sal car; dando mi l gracias al Scño.r.Cobroíe de aqui V*
al Sancto tan particular afíicion, y deuocíon ,que fe yua md° 
frase! quererse boiucráfu madre, hafiaquedmis- 
mofe lomando. Fue cosa increyble, lo que fe maraui- íytko! 
liaron, y regocijaron (y por cierto con mucha razón )

hit 2 todos.
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todos,los que vieron este milagro* Pero ninguno se 
holgo mas,que vnhermanicodcítc niño,aun de menos 
edad ,que el: el qual, eran tantas las alegrías, y extre­
mos, que hazia, viéndole sano , y tantos los befos,y 
abramos, que le daua , parcciendole , que estaua an­
tes muerto, y que auia entonces resucitado,nacidos, 
como dizen, que verdaderamente enternecía, y monis 
á derramar lagrimas de contento, á muchos de les que 
fe hallaron allí presentes. Acertando el fando Abbad 
a pallar de allí á quatro años por el mismo lugar, y-sa­
biéndolo la madre delmuchacho, líeuofele delante: y 
auifandole, que desalíe aquellos (agrados pies, deziale 
muy de coraron. Hijo, ves aqüi á tu Padre, por quien 
tienes vida, y salud,y por quien también yo agora go­
zo de ti.

Estando el mismo Año los Abbadcs de la Orden ce­
lebrando Tu Capitulo,en el menaíterio deCistel,co­
mo era vfo,y costumbre: hallóse allí el beatissimo Pi­
pa Eugenio , no presidiendo en el con la grauedad,/ 

Notable authoridaddcPontiiice, que pudiera, sino antes aísi- 
modiJlU (tiendo entre ellos , con la igualdad , hermandad ,y 
del Ponti- llaneza, que cualquiera Religioso de los demas. Pues 
fice Mu¿e- como vn dia destos, acabados ya los adíes Capitulares, 
m9, el sandio Varón se recogiefíe a la celda, en que estaua 

aposentado ¡ traxeronle allí vn mo^o sordo, pastora- 
lio de junto al monasterio de Cistel; el qual auia mu­
cho tiempo, que tenia perdido el sentido del oyr de vn 
sobresalto, y súbito espanto, que le tomo, estando vrií 
noche en vela, guardando fu ganado, segun despues fe 
entendió. Viéndole el glorioso Varón delante de si, hi­
zo luego orado ¿Dios por el;y poniéndole las manos en 
cima de la cabera, preguntóle, si oya. A lo qual respon­
dió ciiordo,dizicndo á vozes con admirable deuocion.

: x.:. Muy
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Muy bieiíoy^o,Señor,muy bien oygo.En acabando de Oye yn mu 
dezír esto,abracóse con el sancto Abbad tan fuertemen chacho Jor­
fe , que apenas le podían apartar del; tan grande era el có do' 
tento, que tenia de auer alcanzado aquel tan singular, y 
crecido beneficio, por los merecimien tos del íieruode 
Dios Bernardo. Divulgóse al momento esta mamulla.
Porque licuaron al muchachoal¡Summo Pontifice,y con 
tárenle lo que aula acaecido, en prefenciade los Carde 
nales, Obispos, y Abhades, y de otras personas princi­
pales , y granes;, queestauan con el. Por donde vino este 
milagro á hazeríc muy publico , y notorio, y á ser gran­
demente celebrado ^

£aj?. 7. De como S> \Bernardo venció dvnhe- 
rege, llamado Cjiüeberto Porreterno,en el 
cilio de Premes: y de la fan£tidad del Ponti- 
fit e Eugenio,y libros, que el glorioso oAbbad, 
leefcriuio

A
VIEN D O el sanctoPontífice Eugenio esta 
do algunos dias en el monasterio de Cistel, 
despidióse de fus hermanos, y partióse parala 
ciudad de Remes; adonde tenia determina- Concilio en 

do de celebrar vn Concilio, para condenar los errores Remes; en 
de Gilleberto Porretano, Obispo de Potiers, ó Pictauia, s‘ 4**1 €fín 
que sen tía mal de la sanctissima Trinidad. Comeneo lúe Prele??*■ 
go en llegando á,despachar fus letras Apostólicas, para cje¡ 
los Obispos, y los otros Prelados se juntasten en aquella ce^!%sni0' 
ciudad. Y porque el fanctq Abbad Bernardo concíuydo 
Capitulo de Cistel, feauiaya, buelto á fu monasterio de 
Claraual: embiole á mandar, que dexando todas las dc-

L1 3 mas
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mas occirpadoncs, y negocios^ vinieííe luego al Con* 
cilio de Remes, á disputar contra los errores de Giste* 
berro Porrctano, como tan ¿Ilustre ?y valeroso Capitán,' 
y dcícfor de la Iglesia. Era este Obispo muy docto,y exer 

Errom de citado en las diüinas letras: pero queriendo alcanzar ne- 
GiíUlmo clámente con la fuerza, y agudeza de fu ingenio loque 
Porraaao sobrepujauafu entendimiento, ysubir mas alto, de loq 

dentera,cayoen grandissimos errores,y desatinos, y dio 
de ojos consigo en el profundo de la ignorancia. Quiso 
balar a las mures, padeciéndole,que tenia buenas alas de 
facun,diary facticiaítiEcrente: mas engañóle realmente 
fu demasiada foberuia, y prefumpeion. Fue como el abe 

Pier. H.i j (iruz} con el qtiaí Eucherio compara al herege: y cierto 
d¡QYo¡ly¡!. con mucfrJ elegancia, y propriedad. Porque como eñe 

animal aunque tiene alas,es como sino las muieíse,puc$ 
no le levantan de ¡a tierra: afsi ni mas ni menos las lige­
ras alas déla sabidurías el herege piensa vana y lócame­
te desi,q tiene para boíarstonlc de tan poco provecho, o 
por mejor dezir, tan infames, y danesas, q en intentán­
dolo,fe despeña en el abyfmo de la deshonra,y perdido', 
como le aconteció á GuillebertoPerretano, viniendo el 
mismo a ser cania de fu afrentosa c ay da. Porque nofoio 
sentía mal déla sanctissima Trinidad: fino que escriuio 
vn libro,donde dixo mil desuar ios, y ensenan a, y predi- 
cada occukamente, y en secreto m ny pertierfa doctrina. 
Guardaiiafíe délos hombres de letras,Catholicos, y gra 

De errore ues,y trataua con ellos solapadamente: no queriéndoles 
Gittekni' comunicar lo que sentía á cerca deste mysterio facroían- 
Porraani <f>o,fíno antes pretendiendo,aunque en vano, encubrir- 
íhwuíis \ ^cs con vna aparen cía de verdad,la falsedad de (usopinio 
quem Ex- nes,ó por mejor deztrTu intolerable insipiencia.y cegué 
ge mus P¿- dad,que fe les descubría mas claramente por aquí. Hazia 
pí dmna- esto Gilleberto$temicdofe mucho3no le fucedieífe,como 
f á Pedro
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á Pedro Abaylardorelquai fiedo condenado en el Cod^niuCon 
lio Senoncte,feguiidiximos,leayiíq, miraffe por si ycon a ^ yye 
aquel Refrán,q dize.Quád© vieres,§se cierna h cá de 
tu yezmo,mirapor la tuya. Pero como sin almo te fe ru ene j-u^rc<tnt. 
haziendo cada dra mayor el elcan dalo,q desto resultaua, 
y cree i eñe mas lamurmu ración de la gente,mando el Pa 
pa Eugenio parecer a Gilleberto delante de si, y q entre 
gaísc él libróla q auia escrito tan grades blafphemias,de 
baxo de palabras muy copu estas, y,afey radas, para q ai si 
no íecdia fíe de ver tá faciímSte la pon peña,y engaño, co 
mo lo acostumbra porla mayor parte los hereges. Entre 
tanto:q en esto si entendía,le llegaré al iando Ábbad las 
cartas,y despachos,qfe leembiauan: elqual cüpliédolue 
go lo q elPontifice kmandaiia, partió entonces de Cla- 
raualpara Remes fin ninguna dilación. Auicdo llegado 
S.Bernardo á la ciudad,fue recibido delPontisice^y Obif 
pos con mucho contento. Cometiéronle luego iacxami 
nado del libro de Gilleberto Porreteno,y para proceder 
mejor,lo primero,.que hizo,fue calificar,dar áentéder,y 
sacar á luz con mucha aduertcncia, y diligencia todas las 
proposiciones faifas, y blafpbemias, que contenía, y íh 
author auia procurado encubrir debaxo de palabras 
equino cas,y obscuras hermoseándolas con las stores, y 
elegancia de la eloquenda. Symbolo csci crino del va- PitrAi.^ S 
ron perfecto en sabiduría , medíante laqual puede dif- fíkrogljp, 
putar de las cofas di alnas y humanas 9 con la discreción 
y certidumbre,que conuiene. Porque como víamos de- 
íte instrumento paraa paitare! trigo de qualquicra ruin 
semilla , ó fuziedadtaéila doctrina, y efperiencia de las 
colases causa de que sepamos discernir lo bueno de lo 
malo,y lo verdadero de 1o falso, como en esta occa- 
fionlo hizoS.Berpardo. El qual despues dcaucrapu- 
rado , y sacado en limpio todas estas proposiciones.,

L1 4 arguyo
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arguyo con Giíleberto Potretano: impugnando cada 
vna dcilaspoTÍi ,y probando ser ¡heréticas con muy fuer- 
res- y eiüdénces argumentos sy contuíthoridades, y te­
stimonios de los landos Doctores de lalglesta.Duro esta 
disputa dos dias á reo ; adonde mostro bien el sancto Ab 
bad su alta doctrina ,y!a gracia, y espirito, que Dios le 
átiia dado. Tétiiéhdo al fin dellos conuencido á Guilie- 
berto, yadüir:tiendó«. que aunque algnños de los que 
presidian en ao jdacto Vauian echado de ver claramente 
la falsedad y y, bhíbiiemía?, que eítauan encerradas en la 
doctrinada aeftiti berege;, con todo ello difsimulauan, 
dando muestras deqtii feriefaiiorecer,y patrocinar, pa­
ra ¿pie no feldhfzimé alguna molestia, ni fe procedieífe 
contra depar íes Obispo , como ellos: encendióse en el 
ferüordfo zdodela honra de Dios , y junto i pártelos 
Prelados de fu nación Francesa, y de común acuerdo,y 
confcsp de los Padres, ó Metropolitanos de las diez Pro 
vineras, y de muchos Obispos, y Abbades3fé ordeno 
vnfym bolo délos Capítulos contrarios a lasnucuashe- 
regias de Giíleberto. Este symbolo compuso el glorioso 
Varón, y firmáronle todos desús nombres , para que a 
todos sueste manifiesto el buen zelo, con que boluian 
por la fanctaFé Catholica, como tan fieles, y catholicos 
Prelados. Hecho esto, llevo el sancto Abbad el symbolo 
firmado de los sobre dichos Obispos, Abbades, y Reli­
giosos : y leyóle en presencia detodo el Concilio. Lue­
go en oyendo los Padres el Symbolo,le aprobaron con 
denandoel libro de Giíleberto Porretano. Mandaron 
despues parecer allí al Obispo: para que oyeste leer la sen 
tencia, y condenación de sus errores. Venido, y leyda 
lacondenacion:preguntaronle,diziendo. Bien ves Obif 
po, como están condenadas tus heregias, y errores,mi­
ra fi consientes en esto, ó quieres toda via perseveraren

tu
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tu parecer, y obstinación. Respondió Gilleberto. Yo CwoceGi- 
consiento de muy buena gana en lo hecho 3 y decretado Ikbem fa 
por el Concilio: y me desdigo de todo lo que tengo di- 
cho, eferipto, y firmado,y desdeluego prometo, de non ^ ^ 
ca tener mas estas opiniones, ni defender tales propo- 
liciones, y doctrina. Y por el escándalo, que con ella 
he dado, pido a Dios perdón :y á todos losque presidís 
en este sancto Concilio en nombre de Dios, y de fu Vi­
cario,Eugenio Tercero. Viendo entonces los del Con­
cilio la humilde confession de Gilleberto Porretano,per 
donáronle luego: condenando el libro á fuego. Porque 
el auia cauta, y prudentemente protestado 3 y prometi­
do desde el principio de la disputa, que siendo conuen- 
cidoenella, corrigiria voluntariamente su opinión :y 
sin nin juna pertinacia se fujetaria al juyzio, y censura de 
la sancta Iglesia Catholica, y determinación del Conci­
lio. Desta manera fe atajaron, y destruyeron fácilmente 
los errores deste heregepor la buena industria, y doctri­
na del glorioso Abbad Bernardo. Dcsteexemplo, y del - 
de Pedro Abaylardo, que traxirnos primero, podemos 
sacar en limpio por via de doctrina alsin deste Capitulo, 
quan neceiímaes'ia humildad para laintelligenciade la 
sagrada Escriptura. Porque la diurna Sabiduría, no ad­
mite, ni comunica sus sacrosanctos, y mysteriosos fecre 
tos álos que están contaminados con pcccados, y llenos 
de soberuia: de adonde sucede, que los hombres desta 
calidad, que osan llegar á exponerla arrogante, y atreuí 
damentc,caen de ordinario en grandes heregias, y pesti 
lenciales. errores. Considerando esto el Real propheta 
Dauid, dixo. Ea declaración de tus palabras, Señor, alu pfal.u$. 
bra,y da entendimiento a los pequeñitos: que fon los 
verdaderoshumildes, Afsirman los Perspectiuos, que si 
metiessea vn hóbre en vM cueua muy honda,y obscura,

El 5 óen
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6 en vn pozo muy profundo,que no tuuieífe aguafy eífo 
uieíse descubierto por arriba> vería en el ciclólas estre­
llas á medio dia: las quales no podría humanamente ver 
puesto ala boca del po^Ojó ala entrada delacueua. De 
adonde deuiera realmete de nacer el Refrán Castellano, 
con que amenazandoá alguno,le dizen,quelcharanver 
las estrellasá medio dia.Pues de la misma manera,el que 
desciende tan baxo porvirtud dclahnmildad,queícalsié 
ta en la profunda cucua de fu pensamiento,vera sin duda 
los altos mysteriosen cíclelo de la sagradas scriptura,her 
mosos,y claros,comolas estrellasrefplandeciétesdosqua 
les de ninguna fuerte viera, si estuuiera leuantado con 
electo n, y hinchado de foberuia. A este proposito dixo 

Pro. ii. Salomon. Adonde ay foberuia. ay también afrenta de 
ignorancia ry adonde ay humildad,ay por consiguiente 
sabiduría. De aquí vino á dezir S. Chryfostomo,q entre 
los sabios, aquel es mas sabio, que es mas humilde:/ 
afsi por el contrario,quanto vno fuere mas foberuicvníis 

Exod if. ignorante sera» EsladiuinaEfcriptura aquel monte: al 
qual el que llegare en figura de hombre, viuiedo vida de 

Prou. 2 s. bestia, fera justissima mente apedreado. El que preíumie 
re escudriñar la alteza derla magestad de Dios, sera opri­
mido de h grandeza de fu gloria. Porque como el q» 
qniíleíTe mirar de en hito en hito la efphera del Sol,fe ce­
garla,porque la flaqueza de nuestra vista no puede sufrir 
tan grande resplandor: afsi el que constado de fu agude­
za , pretender poner los ojos del entendimiento en laad 
mirable claridad de ios diuinos mysterios, offufear feh 
con tan excesiuo resplandor, y no alcanzara por aquib 
que destcaua. Que en effecto los secretos délas sagradas 
letras fon tan raarauIlosos,y dificultosos, que el ingenio 
del hombre foberuio no los puede comprchendcr, ñipe 
octraf corno lo signincauan todos aquellos velos, y corti
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nas,qauia antiguamente en el Sancta SanctorG del caber Bxo. 4 
naculodel Señor. Harto euidctemcntc confirmaron en- Es­
tonces lo q dezimos,Pedro Abaylardo,y Gilleberto Por & 
retano: y lo confirman oy dia los miserables hereges de 
nuestro tiempo y que fe ha preciado de imitarlos en esto, 
para fu eterna confu fsion, y condemnadon.
Pap. 8.T)e como Eugenio Tercero fue avistar 

ios monges de Ciar au al ,jy de fu grande (lañe 
7L>a santidad :y de los libros9 que S. Ber­
nardo le eferiuio.

D
Efpues que fucconduydo,y acabado el Cócilio 
le Remes, y los Prelados fe vuieron despedido: 
no quiso el Papa bolu críe á Italia,para adó de esta 
ua ya de camino,sin visitar primero el monaste­
rio de Clarauasque era fu cafa de professio; para recibir 

allí algimalmio,y refrigerio de los trabajos pastados.Pe 
ro hizolo có no menorhumanidad,y llaneza de moge,q 
grádeza,y magestad de Pontisice:mostrandofe láaffable, 
yconuerfablccó aqllos pobres religiosos fus hermanos: 
como si viuieraentóces entre ellos.Estauá todos gráde­
mete marauillados de ver la poca mudaba q aüia hecho 
en el buen Pótisicc aquel estado tá supremo acerca de la 
modestia,y de las demas virtudes,q auia deprendido enr 
la sagrada religió:y cóscruaua toda viá con vna tá extra­
ordinaria,y rara perseverancia,que andando, como an­
dana la humildad acompañadas junta con la alteza,re- 
presentauaen lo exterior todo aquel resplandor, gloría, 
aparato, y authoridad de Pontisice, sin desvanece de en 
lo interior , ni sentir en si alguna repunta desobemia* 
y preíumpcion.Poniase debaxo de los ornamentos Pon 
tisicales fus hábitos monacháks:porq traya á rayz de las

carnes
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D. Beflé- carnes vna tunica gruesta de lana,y en cima vna cugulla* 
dtct.inRe- con la qual dormia, y andaua siempre, sin quitarícia ja- 
g» .c.2 2. mas dé noche y ni dia» ni dcxai: cofa del rigor dé la Re

gla 5 porelofsicio , que tenia, Mostrauaste en lo interior 
mongeen laaspereza, y obseruancia regular- y en lo ex­
terior Pontifice en el decoro 5 y grauedad: representan­
do en si mismo dos personas tan diuerfas,que es coíapor 
extremo difsicultosa, y que muy poces aciertan á hazer, 

Nou en eltomo Lonuiene. Estauan losestrados, y sitiales adorna- 
Po'itrfce ^os Í?rocado 5 y sino. carmel!, las cortinas deja cama 
U duréis eran de preciosa purpura recamada-de seda, y oro ; mas 
de Ucttrne*. debaxode todo esto, en lugar délas delgadas, y blandas 

sabanas de oían da, auia vnas mantas degrost'ero buriel, 
en vez de las colchas, y cobertores de rico tafetán, y de 
los regalados colchones de pluma, y algodón vn xergon 
de anjeo lleno dé paja , y este muy duro,sin otra cofatiin 
gima. El hombre vee solo Jaque parece por defuera,/ 

uReg. 16. Dios lo que esta en e! coraronmas el buen Pontifice 
procuraua cumplir cotilo vno, y con lo otro lo mejor, q 
podia. Hablauasiemprecó, los Religiosos deClaraualllo 
raudo , y fospirandb¡ tan tiernamente, que no parecía 
sino se le arrancanáel alma : acordándose de la quie­
tud, y sosiego ,que auia perdido, con la inquietud, em­
barazo , y trafago de negocios. Amonestaualos, y exor- 
taualos ala virtud, y guarda de la sancta Regla: conver­
sando, y tratando con,ellos, no como Señor, y Prelado, 
sino como igualhermano , y compañero. Pero no pudie 
do detenerse el Pontisice mucho en.Claraual, como quí- 
fieraj.por no dar lugar á ello la muchedumbre déla gen­
te , que consigo, traya, despidióse delsancto Abbad Ber­
nardo , y de los dé mas R eligiólos del Comiente có muy
copiosas lagrimas, y dio la buelta para Romatadonde era
ya muy delicado de todos,por la notable faltan y. daño? 4
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aulan sentido confu ausencia en lo espiritual, y tempo­
ral^ afsi fue recibido con muy grande regozijo >y ale­
aría. Quando el fmcloAbbad entédio,que el Papa esta- 
uayáde aísiento en fu Ciudad y éícrMole aquella obra 
tan admirable^ proucchofa para todos, y principalmen 
te parados PreIados,quc fe intitula de consideración. En lJr0S 
la qual tratando delgadamente afsi de las cofas, que a la 
persona,cafa y Corte de el mismo Pontifice pertenecen, ‘ '
como délas demas,queléfon inferiores, y sujetas,y está 
á cuenta defu gouiernoiy subiendo de aqui a la especu ­
lación de las fu perfores, disputa tan alta, y profundamen 
te de la naturaleza diuina,que no parece,fino que arreba . 
tado alia al tercero Cielo,como otro $.Pablo,oyó,y de- z^or*tu 
prendió allí aquellos mysterios inestables ,y que vio al 
Rey Soberano en el hermoso throno desu gloria. Pero 
cnio que vniucrsalmente toca a todos los subditos de el 
Papa,y en particular á los que tiene mas cerca de si (que 
fon los que andan a fu lado,y están en su seruicio,y Cor­
teje enseña allende de otras consideraciones, que fon 
própnamente suyas,a poner siempre delante délos ojos, 
quan benigno,niánso3astable:;humano,llano, y humilde 
le conüiene,que fea en fu trato con los denwpues aun­
que está en vna cumbre tan alta,al sin csygual en natura­
leza con ellos. Dale también reglas, y auifos, para que 
nose confu ndan los grados,y orden,que es nccestario.se 
guarde cillas osudos,y dignidades déla Hierarchia Ec­
clesiastica,y para saber ponderarlos merecimientos,y ca
Edades de las perfonas,á quien baencomendadoalguna
de aquellas dignidades,6 fe lá ha de encomendar^para 
hazer examen de el apmucchamiento,y acrccentamicn 
to de todo lo que esta a i.u cargo:y para que cada vno en 
fu estado vaque,y atienda al conocimiento de si mismo.
De aqüi sube á Ja consideración de las cofas celestiales,y

diiá-
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diurnas: las quales no especula de la manera* que loha- 
zea los Angeles* que aísisten perpetúame me en la pre­
sencia de Dios,y veenclaramente Cu diuin aciscada, íino 
de la tuerce i qneíon imaginables ai hombre contempla- 
tiuo*que tiene limpia la consciencia,e! animo lince ro ,y 
el pensamiento libre, y desembarazado de los dvíseos vi 
les.foezes* y baxos de la tierra, y en quanto el retrato, y 
traíumpto de esta Iglesia militante puede corresponder, 
y conformarse con aq uel peí fectiísimo archety po, ó mo 
délo de la triumphante. Porloquai fi es.cofa cierta,como 
íin duda lo es,que en aquella corte Celestial vnos eípiri- 
tus tienen señoríoy principado sobre otros, y quedos 
inferioressonembiadüsádiuersosQfficios,ykgacia$5có 
tal subordinación,qlosqueestánconstiwydos enmasa! 
tahierarchia,reciben delfupremoRcy los recaudos,q les 
han de encomendar* y los mystmos3qeonuíenct q entié 
dan*o pongan por obra: y es tabico augriguado.q noay 
nadie en la tierra puerto en dignidad*q no quiera, y pida 
con razón*q fe le de a fu persona la reucrécia, q se requie 
re^s necesario, qqualquiera de los tales fe aya a cerca 
derto de manera,q no falta vn punto jamas en acudir la­
bre todo a la immesa magertad del mismo Dios có la glo 
ria,y honra*q por tatos títulos fe le deue.Porq justiídmo 
es,q pues ay entre los b@bres,y espíritus celestiales efícir 
nage de sujeción, q todos grandes, y pequeños íin ningu 
m diferenciase rinda principalmente^ auaíalicn, y aun 
fe precie de estar mucho mas sujetos á Dios:por cuya ma 
no liberal fe da eftafuperioridad,y prelacia* y por infpiri 
ció,y dó especial deiqual viene el hóbre en conocimicto 
de quien es,y á leuátar, fegü fu flaqueza,elentédimiento 
ala contcplaciondelas cofas diuinas, có ¡abastante fe, y 
esperan^, que es menester, harta yr á gozar cumplida­
mente de los eternos ddeytes de la patria soberana. Este

es
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es el argumento de los cinco libros de có sideración, que 
el sagrado Doctor Bernardo escriuioal Papa Eugenio,su 
discípulo.

Cap. p.<Decomo S.Bernardo predico en Eran 
da la Cruzad, a contra los infieles por comíf- 
fonpy mandado del Tapa Eugenio Tercero.

I
NFINITO sucio que el Papa Innocencia Segun 
do, y su immediato successor Celestino Segundo, 
y Lucio también Segundo,que se siguió tras el, des 
searon mouer los corazones de los PrincipesCliri-' 

stianos a jurar todas fus fueteas, y poder, para hazer vna 
notabLsypujantejornadacentralnsieíes^porlostristes» 
y dolorosas nucuas, que ya fe íbnauan con grandissimo 
sentimiento de coda Eu ropa, del as m u e r tes de los Cacho 
lieos, y perdida de los lugares delá Tierraíancta, que fe 
aum cobrado de mano de los ínsteles en tiempo de Godi 
fredode Bullón. Porque vn Turco llamado Alaph aula 
prindpaiméte ganado entonces por armas la famosa ciu 
dad de Edeísta en Mesopotamia ( que fue convertida 
por el Aposto! Thadeo , y donde estañan los huestos 
del Aposto! Sanctó'Thomas) y profanada los templos, 
y exccumia en los moradores del la intolerables abo­
minaciones, y crueldades.- Sabiaste allende desto por 
costacicrta la desgracia de Fulcon Rey de Hierusalem, q 
auia muerto desgraciadamente, cayedo coel ci Canasto, 
en q y na,andando á capa tras vna liebre: lo qual sucedió 
en muy rezia coyuturá.Pues pava cstoruar,y remediar,q 
los Insteles no fe acabaste» dé apoderar de aquel Rey no, 
fe aula comentado a tratar deste viaje có muchas veras, 
y calor,en trepo de los Sumos Potistcés,c¡ dijimos. Pero

no
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no fe pudo poner en execucion por causas 3 que fe ofre­
cieron , hasta el Pontificado de Eugenio Tercero : que I 
tíiuo fu principio, segun la cuenta mas apurada, y ver- | 
dadora , el año de mil, y ciento5 y quarenta,y cinco. ' 
Poique en tendiendo el Papa por relación délos Embal 
xadores, que vin ieron á esto, de la Tierra fancta,!a gran 
neceísidad, y peligro, en que la Iglesia Oriental efiaua, 
y el riesgo,que corría de perderfetodo aquel Rey no,fino 
era socorrido con mucha breuedad, compadeciese en­
trañablemente , como era razón, y viendo, quan bien 
enhilado auia quedado este negocio en tiempo de los 
tres Pontifices fus predecesores, procuro, i imitados 
suya, incitar,y animar con fus cartas al E mperadpr Con 
rado Tercero) y al Rey Luys de Francia , y á todoslos' 
otros Potentados 3 y Príncipes de la Chriííiandad. Mas 
para que esto muidle mejor effecto ,dioíele d cargo de- 
llp al gloriofifsimoPadre S. Bernardo s emblándolem 
Bulla, en la qualconcedía el Summo Pontifice inducen 
cía plenaria, y perdón de todos fus peccad^s á todoslos 
que fuesten en esta jornada ¿librar á fus hermanos déla 
íeruidumbre, y sujeción de los infieles, ó á poner fu vi­
da por ellos, y mandándole exprestamente, que la predi 
caste) y publicaste en todas partes,como predicador Apo 
stolico. Comentando pues luego tlfancto Abbad ácú- 
plir lo que el Papale mandauacon el espíritu, y ferq.or,<j: 
el folia, y conuenia a cosa tan tocante aUcruicio de nue­
stro Señor: persuadió del todo al Rey de Francia, queto 
masteesta empresa con la voluntad,y gana, que deuia. 
Verdades, que no fue menester mucho para induziral 
Rey á esto, porque el fe cstaua yacafi determinado de ha 
¿crio :yaunfegimdizcn algunos, este proposito le aula 
nacido, por estar, muy compungido, y arrepentí do, de 
auer destruido al Conde Theobaldo vp pueblo suyo,

llamado
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IIsmadozVÍííoriaco, y rfiandado poner fuego a las casas, 
y templos, y quemado e afola la Iglesia mayor mil, y 
quinientas personas, quese anian acogido allí, por va­
lerse en sagrado, aunque no tenían culpa del enojo del 
Rey. Bien pti do ser dia penitencia, y que el glorioso Va 
ron felá pusiefíe por este peecado: mas Gaufrido que 
pretendió disculpar al Sanólo delta jornada , y de fu 
mal successo , como adelante veremos, no dize , sino 
que auiendole pedido el Rey por vezes íu consejo5y 
parecer sobre esta guerra, fe encogió, y detuuo , siem­
pre, sin querérsele dar, hasta que fue compelli do a ello 
por la obediencia del Summo Pontifice. Deípues, 
que el sanólo Abbad vuo- yaconcluydo el negocio con 
ci Rey ,comenco luego a solicitar á quantos.pudo, pa­
ra lo mismo, y señaladamente á Thcobaldo Conde de 
Campania: rogándole, que se oluidaiTe de todo pun­
to dejos agraiiios,q antes aula recibido de el Rey, y que 
no le desamparare tan justa demanda ; pues- demas de 
que semina en ello mucho á nuestro Señor,seria ni mas 
ni menos de gran de alaban ca , y honra para el, Diese 
en. cito tan bueña mana d bendito Varón » mediante !a 
gracia de el Señor, que pudo concertar si Conde con 
d Rey y hazer, que todos vinícífen cfty.r con d á 
vna guerra .tan íauóta, y provechosa para las ai mas.

También fe cuenta esto algo di Aferentemente en el 
principio de ia Chronica de d Rey Luys Séptimo de 
Francia,cic quien hablamos ,que llamaron e¡ piado­
so , del mas moco , y fue hijo de el Rey Luys el Gor­
do: adonde fe dize, que el año de la Encarnación de 
nuestro 5 añor Icfu Christo de mil, y ciento > y cua­
renta y feys;, siendo tile Rey- de edad de vcynte, y cin­
co años,, mouídoi de fu propria .dcuocion , propuso, 
ydetermiíib de yr á mismo persona al socorre' de la

M m tierra

Vine* Bel- 
ua. Sp(C, 
HifíJi.t?. 
cap. 83.
S. Ant. p»

17 a* 
8.§.6.'
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tierra sancta de Hierusalem, Mas que para poder po * 
ner por obra mejor fu buen defíeo , embio fus emba­
ladores ai Papa Eugenio Tercero , que entonces esta- 
ua en Roma: suplicándole, concedieíse las indulgen­
cias de la Cruzada á todos aquellos , que quiíieiFca 
pastar con el a esta guerra contra infieles. Viendo el 
Summo Pontifice, quan justa, y sancta era esta peti­
ción., otorgó por fus Bullas Apostólicas indulgen­
cia plenaria, y perdón de todos fus pcccados. 
dos aquellos , que tomando la diuifa , y señal de h 
Cruz , .acompañaren , ayudaffen , y strui estén al Rey 
Luys en esta jornada . Bien quisiera yr el Papa en 
persona a animar al Rey , y á los demas a vna obra 
tan fancta : mas no dando lugar á ello los granes ne­
gocios , en que estaua entonces occupado, encomen­
dó el predicar , y publicar estas Bullas al glorioso Pa­
dre Sant Bernardo Abbad de Clarauas. Llegado d; 
dia, enque esto fe auia de hazer , fue innumerable la 
muchedumbre de gente , que para este effecto fe jw 
to , con increyble voluntad de arriscar sus vidas por 
la defensa , y acrecentamiento de la Fe Catholica. 
Hallóse también el Rey allí presente con todos los 
Grandes , y personas de lustre de fu Corte , y Rey- 
no : y tomó la señal de la Cruz , que el Papa le em- 
biaua , de mano de el glorioso Varen. Esto mismo 
hizieron muchos de los otros Señores principales.' 
Mas porque era fin cuento la gente , que auia acudi­
do alli para esto , y el lugar era tan estrecho , 
no cabian en el de pies, mandóse hazer vn muy alto 
cadahalso de madera en medio de el campo , adon­
de fe inhieste el Sancto Abbad, para que todos le pu­
diste n ver, y oyr , y entender aísi mejor. Pusieron
también en el mismo cadahalso su sitial al Rey, que

yate-
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adonde predicó el bienauenturadoPadre la Cruzada, 
esforzándolos á todos a vna empresa tan loable , y 
excellente , como organo, que era del Cielo* Acaba­
da el Sermón comentó la gente, á pedir ávozes, que 
les dieííen Cruzes:tangrande era la gana,y deuocion, 
conque las tomauan. Repartidas ya las que lleuauan 
hechas, y viendo , que aun saltana gran parte ( por­
que aunque eran muchas las que tenían alli, no fe auian 
podido hazer por la priefía todas las que eran neces­
arias) tomó Saín Bernardo vnás tigeras, y comen- 
fo á hazer Cruzes de fu mismo habito, y cugulla» 
y darlas á los que no las auian recibido : y lo mismo 
hizo despues, mientras estuuo en aquella villa. Di- 
ze aquí la historia, que no fe refieren en díalos mila­
gros , que hizo el Señor por fu fiemo Bernardo en 
aquel lugar, dando i entender, quatito de ^gradaua i 
fu diuina Mageífaá esta sanóla obra, por ser tantos 8 que 
ii todos fe vuieran de eferiuir , fuera hazer vna larga 
digressism , y salir mucho de el proposito, Al nn or­
denado, y determinado por el Rey, y los de su Con­
sejo , y pregonado-, que el año siguiente se auian de par­
tir todos á HicrúBetn : boluicííe cada vno a fu cafa 
con mucho contento ,. y consuelo, i epMrejar, y ade- 
Tecar las armas , y lo demas , que era menester para 
la jornada . Ayudaua cí Sancto Abbad a esto tam - 
bien , que no obstante»que estaua muy debilitado, 
y Ñaco , y casi muerto , como era tan fuerte » y va­
liente en el espíritu para las cofas de el Temido de 
Dios nuestro Señor, andaua por todas las partes , y 
lugares de -Francia,1 predicando ,3 y arrimando tan- 
tula genteefio3 que en poco tiempo fe vino

M m i scre-
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acrecentar exce iiu amerite ..el numero.dé los Me tomaró 
la feñal deja ,Cruz3para yz a la ¡apruquilia de la tierra san 
cta Je.Hk til salem:» rr. > "s 2 -obo? n ■ /

ysBaeoiapare.ce auer fucce didtpe n esta ocaríton muy, 
notable y/y señalada•- y es , que andancio clíaactb Va-, 
ron predicando las indulgencias de• la.de clPa-; 
pa con la solicitud, y diligencia, que liemos dicho, dan­
do á entender á rodos la grande obligación 3 que aula. 
de yr á socorrer á los;fíeles en tan vigente , y extre­
ma geceísidad, hizo d Rey de Francia DietaenlaCiu 
dad de Carnoso 3 para tratar de este negocio 3 y. en ella 
eligieron todos al glorioso-Abbad por General para. 
aquella jornada. Porque les paréela 3 y por cierto con 
mucha razón 3 que licuando consigo tai guia, y prote­
ctor, por fu intercession, y merecimientos les auia Dios 
de hazer en aquella ocaiion grandissima-merced. Da 
testimonio de esto el mismo Sancto 3 cscriuiendo 3IP2- 

s6 pa Eugenio Tercero sobre ello en la Epistola dozicnias, 
y cinqucnta y seys: adonde dize ai si, En lo que toca ala 
elección de Genera!,que aura oydo vuestra Sanctidad fe.
hizo de mi(nofe con que motiuo3nifundamento)enlas
Cortes de Carnoto, crea, que no fue con mi consejo, ni 
con mi voluntadiy que no me'hallo con posibilidad, ni 
fuerpas3para eíTo¡> Porque que salud tengo yo paraeífe
trabajo? Q,uc industria es la mia para poner en orden ios
efquadrones de vn exertíto.-y para salir á la pelea delan­
te de todos3acaudiIlando los hombres de armas? y dado 
cafo,que yo tuuiera las fucrpas3falud,experiencia,y pst" 
ctica de esto3que fe requiere: que cofa ay mas agenade 
mi profeísion.y habito,quefcr Capitán de SeldadesrPe 
ro no es razon„Sanctiísimo Padre, que yo os de consejo 
acerca de estoques .también fabeys lo que mas couieM
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Solo os ruego,beatissimo Padre, por el amor particular, 
q me tenéis, no permitáis,q yo me ocupe en negocios fe 
mcjantes-.mas q como incúbe a vuestro officio,tomcisel 
cósejo,q Dios os inspirare,prbcurádo,q secúpla en todo 
su díuina volun tad.Có estas palabras persuadió el glorio 
so Bernardo al Pótisice,á q no dieste lugar,q pastaste á de 
lance la elección , que se auia hecho del en las Cortes de 
Car noto,ó Chantres de Francia,como agorase llama.,

ffap. i o.De como San Bernardo predico tam­
bién la Cruzada en o.Alemania , habiendo 
muchos milagros :y de comofe conferuo ma- 
rauitto[amente por dos •vetees el Libro? en que 
fe contenían..

D
ES F VE S Que el glorioso Padre SanBernar- 
lo vuo predicado laíanétaCruzada en Francia, 
persuadiendo a todos la jornada de Hierusalem 
por orden,y mandado del Papa Eugenio terce­
ro,que en aquel tiempo regia la Iglesia deDios,como di­

xi mos en el Capitulo precedente: partióse para Alema­
nia á incitar,y exortar á lo mismo al Emperador Conra­
do Tercero,y á los Principes, y Potentados, y á la otra 
gente de aquella tierra con el exemplo del Rey Luys de 
Francia,de ios Varones illustres deila, y délos demas ,q 
auian tomado esta empresta con tanta gana, que queda- 
uan yaaprestandofe para tan loable,yjusta guerra. Pues 
en aquel camino honro el Señor notablemente á fu sier- 
uo Bernardo,obrando por fus merecimientos tantos , y 
tan grandes milagros, que aunque Gaufrido pufo parte 
dellos en el Capitulo quarto del libro quarto de fu vida,

Mm 3 no
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no fue posible escriuirios entonces todos, por ser mu­
chos , y no fe poder fácilmente com prehender: haftaque 
algunos Religíoios, y otras personas granes , y denotas, 
que á cíla fazo n acompañanan al glorioso Varón, y le se­
guían de industria consandía intención, y curiosidad, 
por ver íu s m arauiilas, y gozar de fus heroyeas, y escla­
recidas hazañas, y eternizarlas con fus plumas, hizie- 
ron por otra parte vna breuc liña , y catalogo de los 
quetuuieron mas memoria,pues bo bañaron a acor­
darse de todas, las quales fi fe vuieran de referir por 
extenso, fuera fin duda componer vn muy largo, y pro­
lixo volumen. Afsi que estas contaremos aqui agora 
fuccinta , y fummariamente , guardando el orden de 
los dias horas, y lugares , quando , y adonde suce­
dieron ; quanto pongamos dos milagros señalados, 
hechos en testimonio , loor , y recomendación délos 
demas.

Al primer milagro deílos estuuo presente eí rcligiofif 
fimo varón Humberto , que fue monge de Claraual, 
y despues Abbad del monasterio de Moris, y al fin 
Arzobispo de Cerdeña *. y el mismo lo cuenta, dizien- 
do afbi. Visitando el venerable don Pedro, Octauo Ab­
bad de Claraual, sus filiaciones, que eftan en la prouin* 
cía de Remes, hallo en la Abbadia de Valle Regis vn li­
bro , que contenía muchos milagros del glorioso Pa­
dre San Bernardo: los quales no fe pusieron en fu vi­
da con los de mas, por ser tantos, que causaran enfada­
do , y fastidio a los Lectores. Holgándose el Abba/ 
mucho de aucr encontrado con tan precioso , y rico 
theforo , y acordándose , que no le auía en Claraual, 
pidióle preñado por algunos dias, por hazerle trasla­
dar , en llegando á fu caía. Auiendosele dado: man­
dóle auardar en vna maletilla, con otroslibros, y M-
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peles 3 y algunas cofas necessarias para el camino. Lle­
gando á vna postada: licuaron los criados las caualga- 
titiras á béticr 3 afsi ensilladas, como fe estañan. Pero 
él Ca da! i o , que traya los libros, entro tan dentro en 
vn estanque muy hondo vy grande , donde las dauan 
agua, que quando le quiso tener el que yua en el, no 
futen fu mano, ni el Cau alio pudó tan poco tornará 
la onda , por aueife metido en vna bolla tan profun­
da , que no hallando donde hazer pie, andana nadan­
do dé vna parte a otra, á hora en cima del agua - á 
hora Zabulléndose , debaxo , trabajando lo pofsible 
por salir: fin qu e el mo£0 cayeíTe del Cau alio > ni per­
diere ct animo aunque le auia bobeado muchas ve­
res en el agua. Desta manera anduvieron por espacio 
de vna hora con grandissimo peligro de la vida , ba­
sta que al sin acudió mucha gente : y socorriéndolos 
con vn barco , los libraron de la muerte. Qjuedofe 
por entonces la maleta llena de agua , como la avian 
sacado del estanque: y afsi fe estuvo mecho tiempo 
cerrada con los libros dentro,por oluido, y descuy- 
do de los criados, que yuan aquella jornada en 
compañía del Abbad don Pedro, y lo sabían. Quan - 
do llegaron al monasterio de Claraual, y abrieron la 
maleta,para sacar lo que yua en ella , bailaron todos 
los papeles,y libros pegados vnos con otros , olien­
do á humedad : podridos , y perdidos , que nunca 
jamas fueron de provecho. Porque íé están a n tan mo­
cados , como si fe vuieran estado siempre debaxo del 
agua. Solo el libro de los milagros dél bicnauén tu- ?r*rcr mi 
radoPadre San Bernardo estaua enjuto, sano , ente- iairo* 
ro, también tratado, y sin daño, ni pcrjuyzio en letras, 
ni cubiertas, como si en aquel mismo punto lo acabara n 
de traer de la tienda del librero. Fue esta vna cofa de

Mm 4 grande
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grande ad miradou, para todos ios déuotosmonges de 
Ciara nal , que. la vieron porfusojos: los quales celebra­
ron mucho aquel milagro , glorificado, y rindien­
do muchas, gracias al Señor., que auia sido feruido 
de mostrar los merecimientos del glorioso Padre Sant 
Bernardo , afsi en conferuar fin ningún detrimento 
el libro, de que dezimos , como en sainar la vida del 
m oso, que andaua s obre el agua encin adel Cauallo, có 
tan grande,y manifícftopeligro de anegarse.

Otro milagro semejante $ cerca del mismo libro re­
fiere el ve he rabie fray luán Hermitaño ( que en fu mo­
cedad , y en tiempo del bienauenturado Padre Sant 
Bernardo folia yrírequéntemente á Claraual, por go­
zar de fu dulce , y tan Lia conuerfacion ) en el prin­
cipio déla Historia, que- cícriuio de la vida de el miímo 
glorioso Sandio , á instancia, y petición de vn Carde­
nal principal de Roma, que fe lo auia rogado: dizk'ndo 
de esta manera. Auia en el monasterio de Clarad 
vn mongo muy denoto del beatissimo Bernardo ¡el 
qual andando vna vez pasteándote.por la huerta cotí 
otro Religioso, frayle lego, II enana el libro de fus mi- 
la gr osjen la mano, y yuafelos leyendo, y declarando 
de Latín en fu lengua vulgar ^ que era la Francesa, 
por entretenerse vn rato con vn tan Sandro, y g esto­
fo exereicio. Auiendo citado algún tiempo deleytan- 
do fus ánimos con esto : aífentaronfe á descansar vn 
poco debaxo de vn árbol, que eítaua junto al ca­
mino, por donde auian forzosamente de paitar siem­
pre al entrar ,:y?(alir,los que venían á trabajar ¿aquella 
huerta, y todos los demas Religiosos , y Seglares, que 
yuan a ella a recrearse, ó por alguna otra causa, y ne- 
cefsidad, y es monge pufo en el suelo , junto a si, el li­
bro de los milagros,que íleuaua. Despues que vurd-
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ron estado vnabüena plega platicando en cosas espiri­
tuales^ sandías con gran gusto,y consuelo de fus almas, 
yfue ya hora de y ríe á recoger: leuantaronfe para boíuer 
leal monasterio, y dexaronfe allí el libro por inaduerten 
cia,y oluido,como á las veres acontece, íin mas reparar 
en el,hasta que estándovn dia el monge en la lección Re 
guiar,que fe acostumbra tener en el Conucn to,íe le vino 
á acordar á cafo de fu libro. Pensando entonces conti­
go, donde,como,y quando le perdiera, y haziendo, me­
moria, que fele auia quedado junto al camino publico 
perdio totalmentelaefperanpa de poderle hallar: enten- 
diendo,que sin falta le aurian ya licuado despues de tan­
to tiempo los quevuiesten pastado por allí,ó que dado ca 
so,que parccieste,feria de ningún prouecho,por aucr lio 
nido mucho aquellos di as,y ser-tanta el agua, que sobro 
el avia caydo,queestariaíin duda todo ir,ojado,y perdi­
do. Puso con todo esto en buscarle alguna diligencia: re 
ro cora o estaua tan deíconfiado,y vio luego, que no Je ha 
jb.ua, apocas bueltasledexo, teniendo por tiempo im­
pertinente el que gastara en aquello,no fin gran tristeza, 
y melancholia,de aucric por fu culpa, y negligencia pri- 
uado déla posa,en que el tenia todo fu contento, y felici 
dad. Pasteándose otra vez cstcReligiofo sola por la mis­
ma huerta,obra de. vn mes adelantevy estando ya canía- 
do:acertostéá astentar d4ebaxo del mismo árbol,adonde 
fe leauia quedadoel librostin proposito, ni peh fam.icn tq, 
ni esperanza de hallarle,que ya estaña mu yol u telado dc- 
sto,cpmo de cofa,que no auia de tener remedio. A ne­
nas fe vuoastentado,quando mirando á cafo, vio de re­
pente apir de si el l ibro,de que tratamos, ta n sano,en tero, Segundo 
limpio,y fin señal,ni muestra de ¿raerse mojado, ni estra- bgro. 
gado en laenqiiadernacion,mcn las letras, como si vuie 
raestado hasta aquel punto guardado en algún cofre, ó

Mm y en
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en la librería con los de mas, y alguno temiera traydo 
entonces allí de ntiéuo.

Quando cílo vio el monge quedo por todo extremo 
maquillado: mayormente, que para que el cafo fucile 
mas notable este milagro,y en el fe corScíeílen mas cla­
ramente los merecimientos del glorioso Bernardo, qui­
só el Señor, que la cubierta eítuuiefsc por de fuera cerno 
aljofarada cte vn menudo rocío, que de tal manera i 
hermoseaste, que diesté testimonio del gran respecto, 
que el agua , y corrupción tuno al libro, en que kña­
uan eícriptos los milagros , y excellentissimos hechos 
del bicnauenturado Padre S. Bernardo. Por tanto con 
mu cha razón fe ponen estos dos milagros tan esclare­
cidos ai principio de todos los demas ,, que él fando 
Varón abro en esta occaíibn de la predicación déla 
Cruzada: en los quales fe léñala,y nota el lugar,tiem­
po , y personas con tanca particularidad , para que fe 
entienda, dé quanta verdad. y authoridad fon >yeE? 
mandóse en lo que es julio, fe muetian a mayordeuo- 
cion del Sanólo los que los leyeren. Porque ti afsi con- 
seruo Dios el libro mudo, y muerto, en que estauan 
eícriptos los milagros del glorioso Varón: quanto roas 
couseruaraen su gracia á sus affícionados,y deuotos, 
que procurando estamparlos en los corazones viuos> 
fe despertaren, y animaren con ello á la imitación de 
fus virtudes ? Es sin duda que les sentirán de vehemen­
tes estímulos é inccntiuos , y de brasas encendidas, 
que les inflamen en clardiente fuego desamor dé Dios: 
el qual fe mostro en todo, y por todo tan glorioso, y ad­
mirable en su leal, y verdadero fiemo Bernardo*
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£ap. /1. De los milagros > que S, \Bernardo bi~

&o desde el primer domingo de aAdmento, 
hafla el segundo delaño demily denso y qua 
renta >j feys.

E
NTRO S. Bernardo por elObispado de Con­
stancia el primer Domingo de Adviento, que D»mingt • 
fue primero dia del mes deDeziehre deiAñode 
mil,y ciento,y quarenta y feys:adonde ccméco 

luego á dar muy claras señales,y muestras, de quien era, 
haziendo estraños milagros, y sanando de disterentes en 
fermedades, y dolencias las personas,que le seguían.

Primeramente pastando el íancto Varón por vna vi­
lla,llamada Hcteñen, hizo la señal de la Cruz, sobre vr: 
hombre, que avia diez años, que estaña ciego: y bol 
tiiendofe á fu cafa, cobro perfectamente la vista, cok 
grande espanto, y astombro de todos los que lo enten­
dieron. Este rniímo dia en vn lugar, quesedize Quim- 
pcnqum.íueró otros dos ciegos aiübradoscc fu bédicio.

El Lunes siguiere fue llenado vn ciego anciano á la Igíc Luna. 
ña, adonde cstaua el bicnaucnmrado Padre S. Bernar­
do ; y en poniendo las manos sobre el, vio luego sin 
ninguna dilación. Por lo qual tomaron de aquiocca- 
sionlos que estauan presentes, para alabar á voz es, y 
gritos al Señor: que tan copiosamente aula repartido có 
íu Sicruo los ricos dones de fu gracia.

El Martes immediato llego el glorioso Varón a vna vi Mtrtts tn 
lia, llamada Fricburgo: adonde vna muger licuó á la po- tritfargo. 
fada del Sancto vn hijo sayo, que estaña de todo punto 
ciego,suplicándole con muchas lagrimaste alcanzas­
te de Dios el remedio , que cfperaua por íu oración.

Mou i do
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Moni do entonces el piadoso Abbad á co mpafsion, afsi 
de la estreñía ncceísidád,que el ciego padecía; como de 
la pobrefáicon que la triste madre le íustcntaua» púsole 
las manos sobre ios ojosi.y siendo luego alumbrado,tor­
náronse entrambos muy con ten tos,y co n í ol ados á suca 
fa. En. el mismo lugar,al tiépo, que el sandio Abbad y ua 
á entrar en la Iglesia,restituyo también la vista a otra mu 
ger ciega. Allende desto sano allí vn n oca.coxo5ytu]]j- 
do)hazicndo sobre el la señal de i a Cruz: por lo qual todo 
el puebloávnarindiomuchas gracias á nuestro Señor. 
Este mesmodia dio salud á otros tres coxos enteramen­
te,que auien do venidodelantedelSieruo de Dios con 
muletas, boluieron iin ellas á fus polladas muy alegres, 
y contentos. Afsi mismo sano vna donzeMa, que tenia 
vna man o toda seca en presencia de todoeípueblo:que 
viendo tan grande maravilla alabauan al. Señor, y dauan. 
vozesdeplazer. En el mismo lugar recibió la vista pork 
interccssion,y merecimientos del Sancto vn mogo,que 
era ciego.Item,en la sobredicha villa de Frieburgo éneo 
mendo el sancto Abbad,que se htziesten processiones ge 
ncralcs,y oraciones particulares,para rogar a nuestro Se. 
ñor,suesteferuido de quitar á los hombres ricos la dure­
za,y ceguedad desús corazones. Porque ostredendoíe. 
los pobres áyr de muy buena gana i tan íancta guerra, 
no feauia podido acabarcon ellos,que hiz resten otro tan 
tomehu fando la costa,y trabajo todo lopossible. Mas al 
fin aprovecho tantolaoracioiuquclos mas ricos, y mas 
malos,y obstinados de aquel pueblo,tomaron la señalé 
la Crnzde mano del glorioso Bernardo: y prometieron 
de yr en persona á Hierusalem,ó de ayudar con dineros 
para los gastos de la jornada.

Micrcotes. El miércoles de la misma semana, sal i cd o el sancto Va
ron de !algleíia,defpue$ deauer diclao Mista,fue por fu

toca-
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tocamiento sena vha muger,quc tenia entrambas las ma 
Boslecas/in poderse seruir dellas; y esto mismo hizo al 
partir de aquélla villa,restituyéndola mano á vn inope, 
que la tenia seca,y perdida. También íanóalíi vna mu- 
ger tullida de las piernas, que por no fe poder menear, 
ni dar vn solo pa lio, se la auian tray do encima de vna be 
ítia, y otra moca coxa deíde el vientre de su madre : y 
entrambas comen carón a andar luego sueltamente, y 
íébolüieron á sus cafas por fus pies: alabando, y glori­
ficando á nuestro Señor, juntamente con los que aman 
venido con ellas. Este mismo dia partio el glorioso Va­
rón de Frieburgo: y era tanta la muchedumbre de gen­
te , que yua con el, vnos detras, y otros delante,que era 
cofa marau¡llosa. Queriendo entonces vn noble man­
cebo llamado Henrique ( que auia ya tomado la se ­
ñal de la Cruz, para yr á Hierusalem ) hospedar, y aga 
sajar al Sandio aquella noche en vna casa ítiya, que esta­
ña en elcamino , subió en su cauallo, parayr eníu segui­
miento.

Viendo ePco vnodesusaiados,qeF2hombreincrcdu 
lo,peruerso,y malintencionado,y teniendo mucho des­
gusto,y pelar,de qfu amóse vnkífedctcrminado de pas 
lar á la tierra sandía,por persuasión de S. Bernardo.'dixo 
có cxcifsiua indignado,y rabia. Anda vete tras este dia­
blo: y oxala fe te inuistieste, y te licuaste. Venían á esta 
sazón detrás de Henrique dos mu geres, con otra en bra 
505, que cstaua tullida de los pies : y de otros aígu - 
nos miembros de fu cuerpo : para rogar al Sancto Ab- 
bad muieííe por bien de curar de fu enfermedad aque­
lla triste y miserable muger, y de quitar las a ellas dos de 
el trabajo, y fatiga, que pastarían, en traerla de aque­
lla manera. Viéndolas Henrique , y suiendo lastima 
de días,dixolas. Dad me aca esta tullida, que yo la licua­

re aquí
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re aquí en este caira lío, y vosotras ydos corriendo delan 
te, a pedir ayuda,y misericordia al glorioso Varón. Ena 
] ido grandemente de esto el criado de Henrique, y no 
pudicndo licuar á paciencia aquella obra de piedad,que 
ha Lia fu señor: comentóle á reprehender ásperamente, 
diziendole,quelIcuauaaquellapobre enferma ávn en­
cantador,y hechizcro. A lo qual Henrique respondió. 
Engañaste mucho,q no la Ileuo á hecnizcro,ni hechize 
rabino al fiemo de Dios Bernardo,paraque cobre sani­
dad, por fu bendición,y merecimientos. Porque tengo 
tan cícrtacorrííanca de fu feludjque te prometo de darte 
este caur.Ilo5en que boy,íino la sanare. Holgosíe mucho 
el criadocon esta promeísardesconfíado tanto de la salud 
de aquella muger,que leparecia,queteniaya ganado el 
caualíodesuseñor.Enlícgandoíamugeral Sancto Ab- 
bad,y recibiendo de el la bendicion>que deíícaua, que­
dó luego perfectamente sana:yandiiuo por íi tambienq 
no tuno necefsidad de allí adelante, de que otro la ayu* 
dasíc.Quando el criado de Henrique vio lo que pasiaua, 
quedó paímadory mouido de el espíritu maluado, que 
traya en fu coraron,boluio el rostro de frente de el san­
cto Abbad,y comenpole á echar todasquantas maldicio 
nes,aífrcntas3y vituperios fe le oífrecieron, ykacordo 
el demonio, que le indtaua. Mas queriendo Dios em- 
biarle luego alii el castigóle fus blasphemias merccil, 
cayo hazia tras están do hablan do:y quebrándose el pes- 
cueco murió súbitamente. Auiendole causado á Henri­
que la desastrada muerte de sucriado, i ncreyble tristeza 
angustia,’y turbacion.-fucffe luego muy deprieíía a dar 
cuenta al Apostólico Varón de este cafaban miserables 
laítimofo,y suplicarle,quisieíse tornar á ver, y remediar 
tan gran defuentura.Llegado Henrique al sancto, dixo- 
le.Padre bendito$fabed, que á este triste le fea acotecrdo
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esto) por las injurias , y blafphemias, que os elixo, y aísi 
vos aueys (ido la causa. Dixo entonces el glorioso Varó.
O-Señor Dios mió,no permitays,quc alguno muera por 
amor de mi. Viniendo luego, adonde estaña el cuerpo, 
púsose en oracion,en la qua!:d consiaua tanto en todas 
las dificultades,y. necefsidades: y oro en silencio sobre 
el muerto por espacio de vn Paternóster. Acabada laora 
cioiijínandó á los circunstante s,quc le leuantaíTcn, y en 
derccaífen.Despues que le vuieron levantado, cayaíelé 
la cabeca miserablemente á vnaparte,y á otra, como de 
hombré,queestaua muerto: porq tenia quebrado el pes 
cucpo,y no le po día sustentar. Dixo entoncesotra vez el 
sancto Varón á los que le tenían. Tenedle la cabepa de­
recha firmemente. Hecho esto,allegóse a cl,ycomenpo- 
leá vitar blandamente los lugares heridos,y quebrados 
con fu sanctaíaliua,dela qual vsaua muchas vezes,como 
de vncion medicinal,y saludable:y haziendo sobre,el la 
señal c.e la Cruz,dixo aísi.Leuantate en nombre de nue­
stro Señor Icsu Christo. Tras esto dixo mas. En virtud 
de el Padre,y de el Hijo,y de el Spiritu sancto,torne el al 
ma al cuerpo de este hombre. Al mismo puto fue el muer R*fruta 
to marauillofamente resucitado:de que todos los que ^[ynmi(rt9 
tauan presentes,y auian visto antes aquel hombre sin vi- 

- da tan manifiestamente,y le viá en tonces viuo,quechua 
muy espantados, ydauan a grades vozes loores, y alaba 
pas á Dios,y áfu Síeruo Bernardo. Finalmente el sancto 
Varonle preguntó^como auia de viuir,y que pensaua ha 
zer de alli adelante: y el hombre lé respondió. Señor,y 
Padre venerable,yo viiiiredela manera,que vos ordena 
redes:y haré todo loque mandaredes,y quisieredes, Pre 
guntaronle,los que fe auiáhallado alli,si aula estado ver­
daderamente muerto,y respondióles el. Certissimamen # 
te estuuc muerto , y por la sentencia dé el supremo juez

fuy ya
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füy ya condcmdoty ñ el Sancto Abbad no me íocorrie 
ra con tanta presteza,yo ya vuiera sido llenado á las pe**» 
na - del infierno. Amonestáronle luego algunos de los q 
auían visto esta marauiila , que recihieffe lasa neta Cruz, 
y fe sueste con los demas á Hicrista!em.Mouidp también 
desto Henrique fu 1cñor fe ofíredo desde entonces i 
Dios5y á S.Bernardo: y después tomó el habito de mon 
ge en Cíaraual. Y cora » aula visto con fus ojos vn tan 
gran milagro,y entcodio,que los que folian efcriuirlos 
ciernas,y le sabían, no fe auían acordado de ponerle por 
memoria,ni auían hec ho mención de-el,fue tanto lo que 
k pesó 3 que el mismo te eferiuio, y contó de la propria 
manera,que aula íucedido.i gloria de Dios, y de fu Sier 
uo Bernardo: para que vinieste-á noticia de todos, y los 
presentes, y futuros entendiesten,en quanta estima, y ve 
neracion auían detener a aquel,por quien el Señor auú 
obrade vna tan excellente marauilla . Este miímo mila­
gro refiere C esa r i o diste ventem c n t e en el Capitulodiez, 
y feys ele el libro primero de fus Diálogos:adonde d'ue 
afsi.tedicádo S. Bernardo la Crin'acia en la Diócesi de 
Constancia,hallóse vn dia en vno de sus sermones entre 
los demás vn hombre noble llamado He arique: elqual 
era rico,y poderoso,y señor de muchos lugares, yquejú 
tamen te con fus riquezas,andana cargado de innúmera 
blcspeccados: Mas auicndoíe compungido, y arrepenti­
do mucho de fu mala vida con las palabras de el glorioso 
Varó: dixole.Señor, siyono te mi este tanto la eoítubre,^ 
teneys en vuestra orden de embiar a vitiir á diuersas,tf 
ras,y proui acias los religiosos, desde aqui os fupiiqaüi 
luego,mediestedes el habito. El sandio Abbad le respon­
dió. Yo no tengo de recibir debaxo de alguna con dide: 
pero lo que te puedo prometer es,que si sucres moge de 
Claran ai,sin falca ninguna morirás allí. O yendo Henri?

que esto,
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que esto 3 entregóse al punto a S, Bernardo : y porque 
sabia muy bien la lengua Francesa, y Alemana, füé su 
interprete , por el tiempo , que duro aquél camino. 
Viendo entonces vn criado de Henrique> que le fér­
ula de ballestero , y era hombre cruel ., prompto , y 
aparejado para derramar sangre , que íu Señor fe aura 
convertido , fue tan grande la yra, que le tomo , que 
pullo vn paíTador en la ballesta , para matar al lan­
do Varón. Mas fue luego alli herido por el Angel de 
Dios: y cayo súbitamente muerto hazla atras. Ritién­
dose atemorizado Henrique por el cabo con la muei> 
tc dé fu criado , y con trist adose principalmente por 
la perdición de íu alma, prostrofe humildemente á los 
pies del bendito Abbad , como el que conocía ya fu 
fandídad : y suplicóle con grande instancia, reíufcitaí» 
fe aquel hombre miserable , y le libraste del Infierno. 
Compadeciéndose el bienauenturado Varón, afsi del 
dolor, y angustia del vno, como de la perdición de el 
otro,puíoste de rodillas en oración, y rogo al Señor 
con muchas lagrimas por el,y fue lqego oydo. Por­
que al momento refuleito el muerto : y fin ninguna 
dilación fe tendió luego á los pies del lando Abbad, 
pidiéndole con muchos suspiros , que le quificst'c re­
cibir por frayie lego en Claraual, y respondióle el - 
glorioso Varón. Yo fe bien, que tu eres naturalmente 
3etu condición duro, proteriio, peruerfo,y reboltoso,y 
por esto no cóuiene que estes entre Religiosos,fino que 
tomes la señal de la Cruz, y pastes el mar: para, que pe­
leando contra los Moros; y Turcos, pongas tu vida en 
defensa de la Fe, y ganes el Reyno.de. los Cielos. 
Quadrandolc esto mucho á aquel hombre , hizolo afsi, 
corno el san do Abbad fe lo aconfcjaua... Porque tomo 
la Cruz,pasto el mar ,y peleando con los Infieles cne-

N n. migos
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mígos déla Cruz, murió en la demanda, y fue á gozar 
de Dios a fu bienauenturanca. No tuuo menos di­
choso acabamiento Henrique fu señor . Porque yen­
do después con San Bernardo á Claraual, y tomando 
allí el habito de monge, viuio mucho tiempo religio­
sa, y sandiamente. Fue Varón exemplarissimo , y de 
gran perfección , tuuo muchas consolaciones de Dios,' 
y muchas reuelaciones con espíritu de prophezia, y 
al sin passo deste mundo muy deuotamente en Cla­
raual , conforme a la pro messa del glorioso Ber­
nardo. '

También en este camino restituyo el sandio Varón 
la mano á vna donzella, que la tenia pasmada, y seca ¡ 
y dio la vista ávn ciego con fu bendición. Pero fue co­
sa marauillofa , que en haziendo el bienauenturado 
Padre la señal de la Cruz, sintió el mismo salir dellaía 
virtud y que sanaua los enfermos, y afsi lo dixo csl- 
toncés, y aun otras muchas vezés. Por lo qual casi en to­
das las enfermedades vfaua desta medicina.

El mismo dia líégo San Bernardo á vna villa llama­
da Crocigen, adonde en tocando con fus sanólas manos 
a dos mugeres sordas, oyeron claramente: y alumbro 
también a vn mopo,que era ciego.

El íueues siguiente en vn lugar, que tiene por nom­
bre Heyterefein , ( que es vna villa del Obispado de 
Constancia bien lexos de la ciudad) fue también Dios 
glorificado en fu fiemo Bernardo con muchos mila­
gros : como en los demas pueblos de aquella Prouifl- 
cia, por donde passaua. Pero entre los demas sano allí 
el fanéio con fu bendición , y tocamiento , despues 
que vuo dicho Missa, vna mano seca, y muerta de vna 
donzella. AHI también hizo la señal de la Cruz ío- 
brevn mo£o,quc era sordo, y mudo desdeei vientre
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de su madre: y al misma punto comento á oyr,y ha­
blar‘perfectamente . Item , dio salud á vna moga co­
xa , y alumbro vn mancebo ciego. En el dicho lugar 
letraxo ni mas ni menos vna muger,vn niño peque­
ño ciego>quc tenia: pidiéndole misericordia para el, 
y rogándole , fe condolieífe de su trabajo* El fancto 
Varón le echo la bendición ,y luego abrió los ojos,y 
vto tan enteramente , que las lagrimas, que la madre 
^derramaría de triste 2 a, íeconuirtieron en otras de ale­
gría , y regozijo. Saliendo el Sancto de la Iglesia el 
mismo dia,fe llego á el junto á la puerta vn hombre 
coxo,cón dos muletas, sobre que se suftentava: y en 
echándole la bendición, comento á andar muy suel­
tamente , dexandoalli las muletas, para que fe col- 
gasiei en la Iglesia, en testimonio del milagro, y fue 
acompañando al glorioso Varón hada fu pesiada. Pe­
ro antes que fe apartaste de allí, abriólos ojos de vn 
mogo ciego desde su nacimiento. Despues echo la 
bendición á vn Paralytico , que por tener el medio 
cuerpo pasmado , y muerto , y na poderse menear, 
de vna parte , le lleuauan en vn carretoncillo , y en 
dándole el fancto befo de paz en el rostro, quedo bue­
no , y sano,y esto fue segundo beneficio: porque ya 
antes de entonces le auia otra vez restituido vna ma­
no tullida y seca* En vna villa llamada Islien, en pas­
tando el bienauenturad© Padre San Bernardo vn rio, 
que corre por junto á ella , alumbro delante de todo 
el pueblo á vna muger, que auia ya quatro años, que 
estaua ciega. En este mismo camino sano con fu ben­
dición , como folia, vna moga, que tenia vna mano 
seca, y muerta: en presencia de mucha gente, que ma- 
rauillada de esto, no cesiaua deloar , y gloriícar á vo~ 
zcs a nuestro señor Idi1 Cliriíto,y de dar por elloim-

N n z mortales
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mortales gradas‘á fu deuofosieriio Bernardos 

Viernes en Estando el «lóriofo 'Varcffi él Viernes de la dichafc- 
Bafiiea, mana en la Ciudad de Basilea , y auiendo predicado 

vn famoso sermón aquel dia por la mañana , y repar­
tido las Cruzes, en haxando del pulpito, como lo aco­
stumbran a , á todos lós que las querían tomar para 
yren aquella jornada , fe pusieron delante vna muger 
muda: y en habiendo vná breue oración á Dios 3 y to­
cándola en la lengua con fu sagrado dedo , comenco 
luego á hablar muy bien , para que se cumplidle en 
el lo que se lee délos sandios Aposteles, los quales quan- 

Mar, 16. do yuan por el mundo predicando el Euangelio, con- 
fírmaua el Señor inmediatamente fu doctrina con mi­
lagros. A penas fe vuo apartado de ésta , quando fe 
llego vn coxo : y con fu bendición recibió cumplida 
sanidad, y el Pueblo todo quedo dando muchos loo­
res, y alabanzas á Dios. El mismo dia estando el glo­
rioso Sancto en su posada , le lleuo álli vna muger i 
vn hijo ciego,que tenia,rogándole, le remediase,y 
luego cobro la vista por su intcrceísion , y mereci­
mientos , y la madre fe bolúioconel á fu cafa /publi­
cando á voz es , que avia hallado vn medico del cie­
lo, que de balde , y sin tardanza , ni medicinas cor­
porales , aula sanado á su hijo marauillofamente. Otros 
muchos milagros hizo el sancto Abbad este dia, de 
los quales no fe pudo tener entera noticia para dar 
verdadera relación dellos : por el tropel, y muche­
dumbre déla gente, qüe concurría , y gran tiimuk 
y estruendo del Pueblo. Pero el mismo glorioso Sw* 
cto dixo, que auia tocado muchos ciegos : los quales 
c rey a, auian recuperado luego la vista, ó que en breue 
la cobrarían.

El Sabbado de aquella primera semana dio eructo
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Abbad salud á vn moco, que eítaua tullido de los pies, Sabfato, 
junto á vna villa, q fe llama Rinucl: lo quai le fue á la gen 
te-de grande contento ,y alegría. Aqucfie proprio db, Hel' 

saliendo, el glorioso Varón de la Iglesia, deípues de Vís­
peras yen el pueblo, que fe dize Sequin, le pusieron de­
jante vn hombre D que de tal manera tenia encogidos los 
memos del pescuezo , con que fe gouierna la cabera, 
que no japodb humanamente enderezar, ni boluerlaá 
vna parte,hiaotra. Mas en haziendo el sandio Abbad so 
b're ella la señal de la Cruz, fe le desencogieron, y cíten- 
dieron las cuerdas: y luego pudo muy bien enderezar,y 
menearla cabera ie vn cabo para otro, fin ningún impe 
dimiento, pesadumbre, ni dolor..

Cap. i 2 . De los milagros, que hi&o S. jBernar 
do la segundasemana de AAuiento*.

E
L segundo Domingo de Aduiento del dicho SígudoDú 
año de mil,y ciento,y quarentay íeys,prosiguie 
do el sancto Abbad en obrar tan excellentes, y 
y heroicas marauillas (con la cófianp, que de- €li 

uia,tener en el Señor, como cnauthor de todo lo bue­
no , y acostumbrado refugio á la oración, por cuyo me­
dio conseguía todo lo quepretendia) luego que íeleuan 
sopor la mañana en la misma villa de Sequin,fanovn má 
cebo , que tenia vna mano seca, y muerta: y le estaua es­
peran do á la puerta de íii posada, para recebir de su ben­
dita mano tan señalado beneficio. Tras eñe acudió lue­
go al olor, y fama de fus grandezas vn hombre, que es­
taña coxo desde fu naícimicnto: y en presencia de todos 
los que fe hallaron alli , cobro perfecta sanidad, y andu­
vo muy sueltamente, Lo mismo hizo también con otros

Nn 3 dos
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dos coxos j que procuraron alcanzarle al salir de aquella 
villa: y en echándole íu sancta bendición quedaron tan 
buenos, y sanos, que dexaron los baculos, ó muletas, 
(obre que antes íe fustentauan, y comentaron á andar 
muy íin impedimento, dando muchas gracias, y loores 
á nuestro Señor. Estaua en este proprio camino aguar­
dando a que pastaste el sancto Varón vnamuger mane? 
de vna mano, que no lapodia menear, y en bendizien- 
doscla, sintió en ella perfecta sanidad: y en cada vno de 
estos milagros eran muy notables lasacclamaciones del 
pueblo, que le seguía, alabando, y glorificando á Dios, 
que afsi descubría las riquezas de fu omnipotencia en fu 
humilde,y leal ficruoBernardo. Auia también en aquel 
pueblo vn hombre loco, queauia muchos dias, que es­
taua fuera de juyzio-yen echándole el sancto fu bendi­
ción , cobro el seso: y mostrándose agradecido al bene­
ficio recibido , emplcaua de allí á delante su entendi­
miento en dar infinitas gracias al Señor, quera granitier 
ced le au ia hecho por los merecimientos de S. Bernar­
do. El Cura de la sobredicha villa de Scquin, dio testi­
monio probado con muchos testigos de vista muy fide- 
d;gnos,y con testes: que en aqueste dia recibieron salud 
por la intercessio del glorioso S. Bernardo hasta diez per 
sonas entre mancos, y ciegos. Este mismo Domingo en 
la tarde vino el Emperador Conrado á verse co el glorio 
so Sancto al pueblo, adonde estauaiy en presencia suya, 
y desús Cauallcrosfano vn mancebo,queestauatullido, 
y coxo de entrambos pies,y quedo tan bueno,que pudo 
luego andar muy sueltamente delante de todos. Trayi 
allí el E mperador entre los demas vn archero, que sentía 
muy mal,y murmuraua sin termino déla predicación de 
la Cruzada: y aun también blasphcmaua de 8. Bernar­
do , diziendo. Este frayle no haze mas milagros,que yo.

Porque
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porque como á muchos les es natural no poder futir Ja 
fragrancia de las roías.fegun lo dize Pierio Valeriano en 
el libro octauo de fus Geroplyphico s? aísi ay algunos, y 
no pocos,quefecffcnd.cn demasiado del/uauc oler de 
Jas virtudes agenas,y vno deilos era cílev Pretendiendo 
pues calumniar ,1o que elsancto hazia, HegoíTe a cana- 
lio concite dañado pecho, y mala intención, adondecf- 
tauaentonces, obrando estas marauillas, y dando salud 
álos enfermos ,que le lleuauan delante- A penas vuo 
llegado este hombreperuerfo, y deslenguado, quando 
estándose quedo, y manso el cauaiIo,en que yua, por 
virtud dminacayo súbitamente del hazia atras en el sue­
lo , como muerto: y afsi eítuuo por grande espacio ren­
dido en tierra fuera de fus sentidos. Pufo este cafoincrey 
ble pasmo,y asombro a los que fe auian hallado presen­
tes : y acudiendo á ver,si le podrían socorrer,y hallando, 
que no tenia remedio^no el del Cielo, fueron á rogar 
al sancto Varón , que no mirando á las injurias, que 
auia dicho del aquel defuenmrado,tuuicfíe misericor­
dia de fu anima. El sancto Abbad holgándose de que fe 
leoffrecieííc occasion de exercitar aquella doctrina de 
Christo , en que nos manda, que hagamos hien a los Mdttb. 
que nos aborrecen, y que reguemos á Dios por los que 
nos persiguen, apeóse de fu mula, y hincando las rodi­
llas en tierra, hizo oración por aquel miserable. Aca­
bada, llegóse á el, y levantóle del suelo , sano y en su 
enterojuyzio: deque no quedaron todos menos espan­
tados, que loauian estado primero. No se, si llamemos 
esie milagro refurrccion de muerte a vida, ó restitución 
de fus sentidos, y salud: ora fea lo vno, ora fea lo otro, 
que en esto no me determino, la que aquí fe puede af-
sirniarconcertidumbre,es,queálosSieruos,y temero­
sos de Dios todo les es fácil,y por medio de la Fe vina, éj

Na 4 tienen.
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tienen, alampan, y salencon codo lo que quieren, y pre 
renden, como fe ha visto al presente ene! stt’dc-íío de fie 
Cauallcro. El qual experimentando cRÍrmifmola diui- 
na virtud, que obraría en el gloriosissimo Bernardo, de 
quien el, como incrédulo, auia detrahi do, y blasphema 
do tan á rienda suelta, abriólos ojos del entendimien­
to, y vino en conocimiento déla verdad: yarrepintien- 
doste de fu peccado, conftsto á voz es la íanólidad del 
bzenauenturado Padre,y otro dia por la mañana,sin mas 
dilación, ni detenimiento, tomo la sandía Cruzada de 
su bendita mano: proponiendo de y r cotilos demas en 
la jornada 3que fe hazla para el socorro de Hierusalem. 
Aunque este milagro se parece en alguna manera al que 
contamos en el Capítulo pastado , es cierto, que-es otro 

■ diírerente: como fe puede entender de las" drcunffciti* 
«dias,que concurrieron en el vno,y en el otro. Est mis­
mo diáfano el Sandio vn coxo,entrando en la Iglesia de 
j-á villa dcDonguCn: y el Lunes sigiítente, entrandot?m 
bien en la dichaIglesia,diosalud á otro coxo- el qu dan­

di uuo luego muy sueltamente: no obstante, que aula es­
tada siempre imposibilitado, y tullido, desde, quena- 

- ' b cicra. Llegóse luego tras este, vn mudo,y comento ¿ha­
blar expeditamente, antes que fe pavtiestedellugar,adó 
deestaua el glorioso Varón. El mismo dia restituyo el 
sanólo Abbad la vista á tres personas: á vna sobrina déla 
huéspeda de su posada, la qual intercediendo , y rogan­
do por ella dezia, queauia cegado, desde que era niña 
de quacro años, y que auia quarent2,qne cstaua de aque­
lla manera,y que assi no seacordauaya de los colores, m 
de cofa deste mundo.Y a vn mogo,en la sobredicha po­
sada: y a otra moca,junto de la misma villa, cófolo echar 
les su bendición,como sosia.

Pastando también de camino el glorioso Varón por
otra
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otríí villáj sanbWna rífuger "ctitia|^tullida»y viéndola 
dar muy bieñla génte^ quedo por extrmo gozosa, y ad- 
inirada' Otros-mtichos, milagros hizbsfiemaifmo dia el 
Sanóte: los quales fueron raíslos vqtre no fe pudo tener 
entera noticia dellos. Aunquedos queqtocuraron contar 
ios, y aiísri guarios conmayer curiosidad) y losencomc 
daron mas á la memoria, teftisiearon: q auianíido treyn 
tayseys ,'lbsque este dia aman recibido salud. Porque ; V';
fueron alumbrados onzedcgos, y sanos diez y ocho tu 
liidos,y curados onze mancos délas manos, y cobro vn 
sordo el óyr .-yafsi vinieron i ser cuarenta y>n milagros 
en treyntayseys personas, poraucr algunos d ellos yque 
tenían dos enfermedades ,.y recibieron juntamente de 
en trambas dimpiida salud., í*uegosegim esto no lo en- 
■careció, ni íeaddanto muchoGaufrido, quando dixo: 
que aun era difiicultoso, numerar las xa aran illas, que el 
Sanólo hazia', qnarito mas referirlas. Porque para el no 
aula medida, ni tsffa en fus heroicas proezas, por ser tan 
tala gracia, que el Señor le auiacomrau meado, q obra- 
va cadapasto milagros sin cuento, para bién,y prouecho 
de vfíós, y consuelo, y.cdisicacion de otros. De aquí es, Martes, 
que estando el Martes de aquella semana el sanólo Varón 
en vna villa llamada: JEÍcaísüíem fueron, tan tos los mila­
gros , que hizo, que no se pudieron contar-, ais i por ser 
muchos,como por la inquietud, tumulto, y ruydo del 
pueblo, que era intolerable: pues llego á tal extremo, q 
fue necessario, cessasse dglorioso Sanólo de bendezir 
los enfermos, y que se sueste de allí secretamente, por 
cuitar el peligro , que fe le podría seguir, de ser opprimi­
do con ia apretura de la gente. Pero con todo cito sano 
vna muger tullida,y coza, que eftaua ala entrada de la 
Iglesia: de adonde el pueblo tomo occasion de dar mu­
chas alabancas, y loores a nuestro Señor. Al salir desta

Nh 5 villa
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villa echo fu bendición á vna muger muy tullida , y co­
xa : y al punto se leestcndieronlos nieruos, que estauan 
encogidos, y auduuo lin ningún impedimento. En 
este camino restituyo eloyr á vn sordo ,y dio saluda 
vna muger que estaña tullida de entrambos los pies Ja- 
no vn bnt£o manco, y seco de vn enfermo, y anduuo 
otro coxo por su intercession .

Mkrfoles» Estando el Miércoles por la mañana en la Iglesia de Ja
villa de Desten vn hombre coxo de ambos pies ,y que 
tenia allende desto vna mano manca, y seca - fue tan 
perfectamente curado de ambas enfermedades por el 
íancto Varón, que anduuo luego sueltamente:y me­
nearía también la vna mano como la otra. De la misma 
buena suerte fe pudo alabar en eldicho pueblo vn mo^o 
ciego con los de mas • pues cobro la vista en echan- 
dolé el Sancto fu bendición. Como yua caminando 
el Apostólico Varón , yuan en fu seguimiento mu­
chos, procurando alcanzarle , por conseguir el reme­
dio de fus enfermedades: vno de los quales fue vn po­
bre mancebo coxo,que no pudiendo yr tras cíen íus 
pies, al sin le vino á dar alcance en los agenos, después 
de auer pastado el caudaloso y nombrado rio Rin, adon­
de cobro tan cumplida sanidad, que pudo andar de allí 
adelante marauillosamente.

Pastando por vna villa llamada Scecqucbor^n alum­
bro San Bernardo, vn hombre viejo , que estaña cie­
go : y dio salud tan cumplida á vna mugercoxa,y tullida 
que le auian traydo allí en vn carretón, que fe boluio por 
fus pies, de que todos los que la conectan sé espantaros 
mucho, y recibieron particular contento,y alegria.Ti­
bien fuealli curado con fu bendición vn niño, que esta­
lla manco de entrambos brafos.Iuntoá vn lago que ay 
en aquella tierra dio el Sancto la vista i vna muger, que
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era ciega desde el vientre de su madre»la qual viendo 
la luz - y claridad, que no auiavist© hasta alli, quedo so­
bremanera alegre > y marauiltada, y no acabaña de ala­
bar , y bendczir al Criador. Llego luego tras esta en 
vncherrioncillo vn mogo, que tenia la mitad del cuer­
po tullido , pasmado , y como muerto : y en tocán­
dole eí sancto Varon con fus sagradas manos, y hazien- 
do sobre el la señal de la Cruz, al mismo punto quedo 
sano. Despues vino alli vn niño, de edad de doze años» 
hijo de va Canastero principal de aquella tierra, con 
mucho acompañamiento de gente de á pie, y de á cana­
sto, a suplicar al sancto Varón le alean gaste salud , por 
que tenia vna mano leca , y muerta : el qual le sa­
no luego con la facilidad acostumbrada. Quando el 
niño fe vio con la sanidad, que desteaua , andaua por 
el pueblo , como triumphando del milagro , jugan­
do de la mano , y mostrándola á vnos, y i otros. Pp& 
lo qu al todos dauan muchos loores, y alaban gas a 
nuestro Señor: y engrandecían al glorioso Abbad de 
ClarauaL

En la Diócesi de Constancia-,cerca de vna aldea, que
llamanDoinguent,d Donignen,fe aueriguppor ver-»
dad,que auian sido alumbrados en vn dia onz£ ciegos,fa 
nados diez mancos, y que auian cobrado diez y odio co 
xos el andar: auiendeles tocado con fus sanctas man os el yn ^ 
glorioso Varón. En vna villa junto a Constanciafano S, et!fcmcí* 
Bernardo ávn pobre manco vna mano, que tenia seca 
y muerta. De aquí vino el glorioso Padre á la Ciudad 
de Constancia: adonde fue tan grande el tropel, y con ­
curso de la gente, que no se atreviendo á meter entre 
ella los que yuan con el Sancto , porque no los opri- 
miesten, ó ahogasteo, no vuo,quien pudicstc verlo que 
pastaua* Mas coa todo esto ellueues siguiente restituyo

la vista
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lams eu la vifta á m pobre ciego delante ielikar: que allí no de-
CtstSw» xaoari llegan manque á los que acompíinambal Apostó­

lico Vároo. Porqueaiijen dofe díu u igado por todas par- 
■tes laláma dé fu^ftltrcéidos milágík)S:, tequia embiado 
el Abbaá-AUg&ftsoi, (que esvnam¿§un-y.y muy insigne 
Monasterio, situado’cti v&alíta, qué ir ha ze dentro del 
lago Lemano ) a esté hombre ciego, que el íuíientaua có 
sus limosnas: suplicándole,füciléseruido de sanarle. Y en 
llegan do,cobro la lumbre de losdjos:yse tornomu y ale­
gre 3 dando immensas gracias á nuestro Señor, /

En la posada del Sancto estaña vn mancebo coxo,y tu 
Urde de vna pierna:dqual con fu bendición cobro almo 
mento sanidad, y anduuo muy bien. Otros tres mila­
gros hizo el Sancto despues en la Iglesia, que ninguno 
de los que le acompañarían, pudo ver z aunque oyeron 
eiruydo del pueblo V y las voz es,y alabancas,quc dauan 
al Señor, y como tdcaron todas las campabas enseña! de 
regocijo, y alegría. Per© puesto,que de todos los mila- 

VUmf% ~ gro%que el sancto Abbad hizo el Viernes, que no fue­
ron menos, que ios otros dias,no pudieron ver ninguno 
los que yuan con el, y le seguían por la muchedumbre, 

SubUfa. niydoyy alboroto de la gente - él fabbadopor la maña­
na llegando el pueblo á ofsrccer en la Mista, que S. Ber­
nardo deziaenlu Capilla del Obispo, fe le prostro a ios 
pies vn mancebo,reconociendo el señalado beneficios 
le au ia hecho, dándole sala d. Porque atuendo estado an 
tes coxo, y tullido, andana ya muy bien por fu oración, 
y merecimientos. Viendo entonces el fancto Abbad/á 
deuodon, y agradecimiento deI mopo,boluiofe al Pue­
blo,y dixozque ninguno deloSqtfeauian si do tan osaque 
líos dias antes, auia tornado á rendir- 3. Dioslas gradas, 
que deuÍ3,íÍno solo aquel mancebo, De adóde se collige, 
auqr hecho d Viernes m uchosm ilagros:Porqu a dtch ó-
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brc el Sabbado dio las gracias del milagro hecho en el 
dia antes. Estando aun toda vía en la misma offrenda, lie 
govn mo£o 5 que auia ya doze años , que tenia perdi­
do el sentido deloyr:y por labendicion deS.Bernar­
do le recupero luego, y sintiéndose laño, comenpo á pu 
blicar el milagro , diziendo á bozes. Bendito fea Dios, 
pues tal merced me ha hecho, que oygoya claramente 
por la intercefsion de íu sieruo Bernardo. Aqui tam­
bién quedaron libres de fus enfermedades , por los 
merecimientos del bendito Padre dos mu geres coxas, 
vna vieja, y otradonzella: vna sorda, y otra, que estaña 
manca de vnamano. En saliendo de la dicha ciudad de 
Constancia,recibió vn sordo el oyr,íuego,como el San­
cto le echo su bendición. Llegando el glorioso Varón á 
vna villallamada Vintertur,el Sabbadodcaquella sema Sdfafa 
na: le lleno a hora de Vísperas á fu posada cierta muger 
vna hija muda, que tenia: y en recibiendo la bendición 
dei S ancto hablo muy bien luego sin ninguna dilación,y 
fe torno á fu cafa muy contenta con fu madre.

Cap. T j. De ¡os milagros quehizj) S. Bernar­
do en la tercera semana de Admeñto, hasta 
la Vigilia de ^sanidad.

STANDO o! glorioso Bernardo el tercero 
Domingo de Aduiento en la villa de Vintertur, Dominga 
vino a el en vn cherrioncíllo vn mancebo PedatmcY? 
tico,que tenia pasmada, y como muerta la mi* •dduirno, 

tad del cuerpo,sin poder mandar bra^o,mano,pierna,ni 
pie:y por labendicion, y merecimientos del Sancto co­
bro al pimío perfeóta sanidad, y comenpo á seruirse de 
sus miembros libremente., y sin ningún impedi miento.

También
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También dio salud alliá dos mancebos, el vno ccxode 
vn pie, y el otro de entrambos: los quales anduvieron 
luego sueltamente. En el camino restituyo el andar á vn 
mo£ocoxo: y eloyr á vna muger sorda, sumo a Turija 
sano el Sajicto otro coxoenprelencia de muchos,que 1c 
auian salido de la villa á recibir con gran solemnidadá 
el, y á fus compañeros: permitiendoloafsi el Señor por­
que todos estimaslen en mas al glorioso Abbad, y le co­
bra fíen mayor deuocion, queriéndole honrar en tierra, 

Lunes, y ciclo. LuegoelLunes por la mañana,estado en la Iglesia
de la dicha villa, restituyo 8. Bernardo la vista á vna mu­
ger ciega có solo ponerle fu sagrada mano en cima de los 
ojos. Antes q falicfíe d allí cobro entera salud vna muger 

MiUgm coxa: y la habla otra muger muda. Otros muchos mik- 
muchos he groshizo el Sancto en el mismo lugar de Turija, q no pu 
chosenTu dieron ver, ni dar dcllos fe, los q andauan con el por el 
rtJ** gran tropel, y tumulto de la gente. En pastando el río

Lindenhac, en la ribera del qual esta situada la dicha vi­
lla de Turija,en espacio de media legua,llegaron al S. Ya 
ron dos mancebos^que tenían las manos mancas,y secas, 
vn mudojvn sordo,y vn viej o cieg®, pidiendo cada qual 

. remedio para su enfermedad: y el gloriosissimo Sancto 
Phl.4* confiando enelSeñor,cnelqual, como dize el Aposto!,

fe pueden todas las cofas,porque el es el que conforta ,y 
da fuerza,y virtud,les yua echando fu bendición, como 
yuan llegando, y ellos fe boluian con entera sanidad. 
Los mancos mencauan las manos , y jugauan dellas 
también, que apenas fe conocían á si mismos: viendo- 
sede repente tan differentes,y trocados, el mudo ale- 
graua á los que topaua con fu nueua habla, y voz, el 
sordo, y el ciego como gozauan ya enteramente de 
aquellos sentidos , que antes tenían perdidos, no ¡ra­
bian en si de concento: y juntándose ¿ sin todos hizse­

rón
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ron en honra del Señor vna sonora música de alaban** 
jas, y con acordada armonía espiritual dieron muchas 
gracias al Señor, de quien avian reccbido tan crecida 
beneficio, ayudándoles a cantarla gente, que seguía al 
Sancto. alegres, y regocijados motetes i gloria, y loor 
de Dios, y del bienauenturado Abbad de Claraual. En 
este mismo camino le pusieron delante al Apostólico Va 
ron vnamuger contrecha,y tullida de las piernas:y en 
echándola fu bendición la hizo luego poner en pie, y 
anduuo muy sueltamente , de que se alegraron por 
cstremo los vecinos , y todos los otros , que la co­
nocían . También recupero vn sordo el oyr este mis­
mo dia.

Partiendo el Martes siguiente de vna villa llamada Martes* 
Bctb Ddidor, antes de pastar el rio Rufa, bendixo el san­
cto dos mu geres tullidas : y á penas vuo acabado de 
echarles la bendición , quando conocio , que queda­
rían si ñas del todo . Porque auiendose detenido vn po­
co ,les hizo , que levantándose de tierra , íe pusicsten 
derechas: y luego sin ningún impedimento comenca- 
ron á andar, loandoá Dios, ¡unto a vna aldca.pordon- 
de pastan a el glorioso Bernardo , salió á el m moco, 
que tenia el pescueco tan hinchado, que no podía mo- 
uer la cabeca á vna parte , ni á otra , y en tocándole 
en ella el Sancto, pudo menearla con toda facilidad.
En la villa llamada Frichen,fue trayda delante de San 
Bernardo vna muger, que auia veynte años que es­
taña coxa , y tullida , y en echándole fu bendición, 
mandola poner en pie, y anduuo luego muy suel­
tamente. Auiendo llegado el Martes en la tarde de 
aquella misma semana , á vna villa llamada Rinuel, y 
hecho noche alii eí sancto Varón: luego que se levanto 
d Miércoles por la mañana, antes que entraste en ¡a Mimóla.

Iglesia
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iglesia sano á vn mogo, que tenia el pefcuego tan cm« 
baradó ,quenole podia boiuerdevn cabo para otro. íi 
no era con grandissimo dolor,y excessiua peíTadumbre, 
Y allí también restituyo la (alud á vñadonzeila, que te- 
ilia vna mano tullida* Estando en la Iglesia deípucs de 
auer dicho Mista el glorioso Padre le pusieron delan­
te otra moga i que era ciega, desde que nació, de tal ma­
niera , que au nque echaua de ver el resplandor de la luz* 
y sabia,que era de noche,ó de dia, no podia ver la clari­
dad del Sol, sin increyble penay dolor, ni discerner en 
tre vnacosa, y otra, ni diíferenciar los colores, ni tenia 
distincto conocimiento de ninguna criatura. . Mas luego 
que díancto Abbad lavnto, y latió íuauementelos ojos 
con fu sagrada faliua, quedo con tan perfecta vista, que 
veya claramente, y conocía, y discernía muy bien todas 
las cofas. Tamblen en la misma Iglesia cobro el oyr vníor 
do, y la vista vn ciego, porlos merecimicntosde S,Ber­
nardo. A esta sazón llego allí vn mancebo,que teníalos 
nieruos de la cabega tan empedernidos, y encogidos,q 
no Ia podia boluer a ninguna parte: el qualen aquellas 
ra recibió cumplida sanidad. En el camino por donde 
yua el sancto Varón letraxeron delante en vn lechovna 
múger tullida: y en echándole fu bendición salto fuera 
de la camilla, dando vozes ,y diziendo, que fe sentía en 
teñamente sana, lo qual causo en toda la gente muy gran 
de regozijo,y alegría. Junto ala ciudad de Basilearecu- 
pero perfecta mente el oyr vn hombre sordo por la hendí 
don, y tocamiento del Sancto.,

Jueuss. El Fuenes antes de amanecer salio de Basilea S. ber­
nardo . y en el camino restituyo el oyr á vn sordo, y 1M 
sta á vn mogo ciego de vn ojo, con el qual vio luego tan 
claramente, y aun mejor < que con el que tenia íano:y.en
tendiendoestoelíancto Varondixo á.vno,que cstau^i

fu
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fufado»que- Dios, auia abierto fin duda el ojo de aquel ' - *
hombre. . - .

: viernes estando en la iglesia de Rufiada , letraxcron 
allí vn mof.o , que del vn ojo veyamuy poco, y del otro 
nada: y en echándole el glorioso Padre íii bendición,co­
bro laxista del vno,y mejoróla del otro. También fue 
alumbrado otro ciego tras este,por lo qual el pueblo 
lcuantoiávozccnalegria, diziendomilagro, milagro: 
mas no pudieron los compañeros del Sando alcanzar á 
verlo que era, por la muchedumbre de la gente ,quele 
tenia cercado. Laxando el fando Varón de predicar este 
dia, sanó allí luego vn coxo en la misma Iglesia: y como 
el sermón aula enternecido mucho, y mouido á devo­
ción a los oyentes, y fe siguió luego tras elisia maraui- 
lia, no fue menos lo que la solemnizaron, y festejaron, 
que el milagroprecedente. . ‘

El Sahbado fa.no el. fando en h Iglesia de Berchela vn s albado en 
Clérigo , que auiaya cinco años, que cstaua ciego de vn BerdeU. 
ojo: por lo qual dio muchas gracias á Dios alegremen­
te. Y antes deste auia alcanzado salud por fu intercession-' 
vn mancebo, que tenia el pescuezo yerto, y encogidos 
los nicruos de la cabera, y en tocándole S. Bernardo có 
fus sagradas manos,al punto fe cstendicrcn,y quedobue 
no, y sano del todo. Quando esto vio el padre del rnó- 
£0 quedo atónito , y espantado: y fue tan incrcyble el 
consuelo, y alegría , que el vno, y esotro recibieron, 
que no acabañan de alabar, y glorisicar á Dios Juma­
mente con el pueblo,al qual auia cabido muy gran par­
te de aquel plazer, y regozijo. También dio el San do 
aquí salud á vn mopo, que tenia muerta, y seca la mano, 
y el brapo pafm ado con ella,

Elquarto Domingo de Adu ien to dcfpu es de a u er d R Domingo 
cho el fando Varón Mista eniaIglesia de vn lugar llama- quam* de

Ou do ~



Libro IIL déla *vida
vidftim* do Esitabor, sano con fu bendición vna donzella tullí- 
ptEstrafot da , y coxa , y luego comento á andar muy bien: de 

queíu padre quedo muy alegre , y rindiendo gracias 
al Señor y todo el pueblo le hazia en esto compañía. 
Este misino dia antes que entrañen los que yuan con 
el Sancto en vna barca, en que auian de pastar vn rio, 
llego á el vn moco coxo, á suplicarle - tuuieste por 
bien de remediarle : y auiendo conseguido la salud, 
que venia a buscar , y andando muy bien , y suelta­
mente en presencia de todo el pueblo - en testimonio 
de que aula alcanzado lo que pretendía, sueles á todos 
motiuo, y occasion de alabar, y bendczir á Dios en 
fu Sancto, con el contento , y regozijo * que otras ve­
res lo bazian.

tunes* Estando el sancto Abbad con fus compañeros el Lu­
nes siguiente en vna barca, adonde los enfermos no po­
dían entrar, ni seguirle por largo espacio de tiempo,que 
camino en ella,llego al sin á h tarde á hora de Viíperasjl 
vn lugar llamado Augembue: adonde estando en la po­
sada dio el glorioso Varón salud á vna muger, que tenia 
vna pierna coxa, y tullida, y al punto dexo las muletas,y 
comen£0 á andar3alabando al Señor alegremente.

(ap. 14.. De los milagros, que S. Bernardo hi- 

ZjO el Domingo despues de la Natiuidad :j 
de como el Emperador Qonrado,y otros mu­
chos Qauaüeros gente fin numero recibid 
ron la sandia (juzgada de mano del oApop 
lie o Varón.

E5 L Martes, que fue víspera de Nauidad , llego el 
z sancto Varon con los que le acompañauan á lacíu-

dad
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,dad de Espira: adonde el Emperador Conrado fue co­
ronado có mucha pompa, y solemnidad. Aula ya enton­
ces allí grande ayuntamiento de Obispos , Principes, 
y potentados, entre los quales procuro hallarse el san­
cto Abbad á esta sazón : deificando fummamente com­
ponerlas discordias,y distensiones, que auiaentre al­
gunos de aquellos brandes, que sabia impedían , y 
eran cstoruo, de que muchos no tomasen laíancta Cm 
zada , para yr aí socorro de Hierusalem contra Iríse­
les, que éra lo que el con tanta solicitud, y diligencia 
pretendía. Andando pues aqui aprouechandoíc de la 
occaíion ,que se oífreciaá fu sancto zelo ; quiso Dios, 
que suele reueiarsu gloria por milagros en tales coyun­
turas, como esta , adonde fe auia llegado tanta gente, 
que la venida del sancto Varón alii no sueste en vano, 
y íinfructo, masantes, como el mismo Sancto dezia, 
aqui hizo el mayor de todos fus milagros, y maraui- 
llas . que fueinduzir al mismo Emperador, á que to­
maste la Cruzada , que era cofa , que nadie pensena, 
ni creya, que pudieífe salir con ella, por ser tan gran- 
de, y dificultosa , y fuera de la opinión , y parecer de 
todos los que auian venido á aquella Corte. Princib 
palrñente que ya el Sancto auia dado al Emperador vip 
tiento sobre esto en Franquenebor: poniéndole dclan-’ 
te el gran servicio, que harían Dios, y lo mucho, que 
ganaría para fu alma , yendo á socorrer los Catho­
licos, que estauan en tanto aprieto, y peligro de per­
derse , y á astegurar la Tierra sancta de Hierusalem y. 
adonde Christo obro los misterios de nuestra stedemp- 
cion , tomando por punto de honra Christiana , no 
consentir , que aquel sagrado lugar sueste profana­
do . y poluto con las abominaciones de los Infieles, 
y paganos. Mas el Emperador no auia salido bien

Qq 2 i ello
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á ello , antes aula respondido al fando Varón breucsy 
resolutamente, que no le trataste mas de aquello, por- 
queelno tenia proposito ,ni voluntad de hazer,lo que 
le dezia). Viendo cito el fando, no le replico otra co­
fa, fino que pues íu Magestad estaña con aquel intento, 
y determinación , que no era razón , que el le sueste 
entonces mas importuno ni molestó. Predicando des. 
pues el sanólo Varón en la ciudad de Espira , amone­
sto segunda vez al Emperador publicamente en el ser­
mo n , que tomaste esta empresa , con la efficacia de 
razones, y dulzura de palabras, que el sabia. Eiter­
cero dia de Ñau idad, que es el dia de San luán Euan­
gelista , torno á hablar ai Emperador en secreto so­
bre esto : aconsejándole , y persuadiéndole benigna­
mente , que no rehustaíTe de hazer esta jornada,pues 
Como cabera estaua obligado á emprender el prí- 
mero.negocio tan sanólo , para que conisu exemplo 
fe amirpanen los demás , y que tomaste este trabajo 
poruña liuiana , breue , y saludable penitencia , pues 
Dios nuestro Señor lo ordenaría afsi, por fu infinita 
bondad , y misericordia , para bien , salud , y reme­
dio de los peccadores. Respondió el Emperador, 
que en cafo tan graue , y de tanto momento , el no 
fe podia determinar tan presto, sin mirarle primero 
muy bien, y consultarlo con los de fu consejo : y que 
hecho esto el le daría otro diala respuesta. Atuen­
do pues venido este mismo dia el Emperador á Mis- 
fa mayor , con todos fus Cauallcios , y cstandok 
diziendo el bendito varón Bernardo , boluiofe b* 
zia el pueblo) inspirado, y movido del Espíritu san­
ólo , y dixo en voz alta-, que no convenía , que vti 
dia tan solemne , y festivo se pastaste fin sermón, 
aunque nunca jamas tuuo costumbre de offrccerfe 

> i . , á esto
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a.cíld j siff ítr mv,y jtnpor tunado, y.regildepara ello. Ai 
fía, subfundiré al pulpito ,comcn£o á predicar, y i re­
partir acjr.icidulcii¿.>mt!<p;ínai de nichílua,y soberana do 
¿trina. de qaeeiUu.iller.o con tamaespimu ,y cloque R 
c¡3 >quc tenia suspenso, y acina irado e i auditorio.; Por-»? 
que, aun que .no yua preucnidq, ni íleu aira ponía-do lo 
queauia de elegir delante de los Reyes, y Principes de 
la tierra : conhaua en Christo, que promete de darlo co­
cí o-en tales occasiones - y que por consiguiente no le ajuja 
de faltar á el en aquella hora, pues haziaíu negocio.Pro 
cediendo pues por suier-mon adelante,y llegando al Epi 
logo, y remate del, quando 1c pareció tiempo oportu­
no , y conueniente enderezó fus palabras al Emperador 
con vn esfuerzo viril, animo valeroso, y sandia libertad. . 
Porque no hablándole blandamente, ni hinchiendole 
las orejas de vanas adulaciones, y lisonjas, como fp vía, 
en el mundo, ni tratándole, corno á Rey, sino como a 
qualquicra otra persona particular, le fue representando 
el juyzio temeroso de Dios, adonde aula de imaginar, 
que ya fe via delante del tribunal de Icfu Christo, que le 
pedia estrecha cuenta de fu vida, y délas mercedes, que 
le auia hecho, y que le reprehendía ásperamente,dizien 
do desta manera. Di me. hombre,si tienes entendimien­
to, y no te ha ¿altado ti dií curso, que he podido hazerha 
sta agora por ti 7 que no lo hizieíTe > Dime, quien te dio 
elser,que tienes, sino yo ? Quien te hizo nacer de Pa­
dres Christianos, sino yo ? y te entro en eigremio de Ja 
Iglesia por la puerta del Baptismo, sino yo ? Y si esto te pa 
rece que es ordinario, y común con los de mas:.quien te 
dio la illustre y Real sangre, de adonde desciendes sino 
yo? Quien te ha dado estajuucnil, y florida edad, que 
tienes P yquicn te ha adornado de tan excellentes dotes 
de alma, y cuerpo, y te ha enriquecido de tantos bie-
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nes de fortuna , sino yo ? De quien recibiste este enten­
dí miento tan delgado, y claro, este juyzio tan reposado, 
esté ingtniotan agudo., esta discreción tan1 rara ,y este ce 
racon tan valeroso, y es forjado, sino de mi ? Quien te 
dio esta gentileza de cuerpo, esta agilidad, y fortaleza, 
tifa gracia >y hermosura, sin© yo ? Quien de Duquete 
ha subido al estado , Magestad,y corona Real, y a la 
cumbre, y alteza del Imperio en competencia de otros, 
sino yo? Quien finalmente te ha dado tantas riquezas, 
tantos regalos, t anta grandeza, tantos vasta líos, y tanto 
poder, y ce ha hecho Monarcha’, y señor de la Chrif- 
tiándad , sino yo ? Pues si todo esto he hecho por ti,1 
auiendo primero padecido por ti : con que me pagas 

MaUcb.ü tantos bienes ? S¡ soy tu Padre, que es de la honra, que 
me hazes ? Si tu señor, que es del respecto , y temor, 
queme tienes? Como vengas las injurias de tu Padre, 
de tu Rey,de tu Señor, de tu Criador,y de tu bien­
hechor? Como tienes en tan poco las ignominias,y v!- 
trages, que hazen á las insignias de mi pulsión, ya los 
lugares sacrosanctos, adonde padecí por ti? Gustas de 
estarte descansando, holgando ,y festejando en tu Rey- 
no? Pues ay de ti? Con estas palabras, y otras seme­
jantes , que le dixo el glorioso Abbad Bernardo ai Em­
perador fíe atemorizo , y enterneció de tal manera, 
que antes que el Apostólico Varón acabaste fu fcrmon, 
comento á leuantar la voz , dizkrndo assi con muchos 
sollozos, y bañado el rostro en copiosas lagrimas, que 
auian corrido desde el principio , hilo á hilo de su$ 
ojos. Yo reconozco enteramente los beneficios , s 
mercedes , que Dios me ha hecho por fu bondad ,y 
misericordia , y de oy en adelante prometo , y doy 
mi Real fe, y palabra, como Christiano , que median­
te fu ayudas no le fere mas ingrato y desconocido.

Antes
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Antes desde agora me offrezco a vos, Dios rnio, y es­
toy presto, y aparejado para las cofas de vuestro serui- 
ció , dándoos infinitas gracias, por auer querido au>- 
farme de esto, por vn tan apacible ,y fuaue medio 3 co­
mo el í ancto Abbad de Claran al. Quando d pueblo,
.que estaña ya bien sazonado , y dispuesto con las pala­
bras del Sancto ,oyo hablar á iu Rey con tantas lagri­
mas , y dcuocion , comentaron á dar gritos confusa­
mente , y a llorar con tanta ternura> que parecían ablan 

f darse las piedras del templo. Duraron estas vozes, y 
clamores mezclados con diurnas alabanzas por largo 
espacio: y fueron tan grandes, que fe oyeron muy se­
xos de allí. En ccstando aquelruydo3y quietandose-la 
gente,echo el fancto Abbad fu bendición desde el pulpi 
to al Emperador : y haxandoíe del, abracáronle muy 
tierna,y denótamete el vno, y el otro. Llegarontelifcgo 
juntamente entrambos al altar mayor: y allí le entre­
go la señal de la fanda Cruz, que érala van d era, y estan­
darte , que aula de llenar en la jornada, que tenia deter­
minado hazer , para el socorro de la Tierra fanda de 
Hierusalem. También recibió junto con el Empera­
dor Ia fanda Cruz el Duque de SueuiaFrcdcrico fu so­
brino, hijo de fu hermanoFrederico, que despues le su­
cedió en el Imperio: y otros Cauallcros, y Principes íin 
numero.

Este mismo dia junto ala Capilla, donde dixo Mista 
cantada el glorioso Varón, laño á vn mancebo coxo, y 
tullido.-yanduuo luego por la Iglesia muy sueltamente 
dando gracias, y loores á nuestro Señor.

El Sabbadodia de los Innocentes saliendo d fancto sMaH* 
Varón de fu posada por la mañana Ic pusieron en la ph- 
padelantc vn mopocicgo: y en echándole la bendición, 
ie fue restituydala claridad, y lumbre de los ojos. En

O o 4 dizicti-
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díziefrd & el S a ndio Mií Tá,l lego a el otro ciego de vn ojo: 
y también fecib'io la vlíla con íu bendición. Boluiendo 
de la Iglesia encentro có vn hombre sordo, que leeOaua 
csperandory metiéndole les dedos en los dydos, hizoie 
sobre ellos la señal dé la Cruz; y al punto oyo claramen­
te , y fue acomparlando/al glorioso varón , y alabando;* 
Dios con otra mucha gente&asta íu posada. ¿

Qay>. i j, De hsmiUrr.Qs' que hi&oS.Bernardo 
desde el ‘Dominpo -despues de luNduidaJ ha 
Jladdi# de los Reyes^éí mo dcpiil,y ciento, 
y quarenta yjieie.

Domingo ~\ L Domingo dkípucs delaiNatiti-idad alübroS, 
8—^ Bernnrdo vn ciego en la Iglesia delante dei 5Í-

Jj_j tai* mayorestando diziendoMilla, al tiempo
que en ei Choro, secantaiis d Gradnal. Tam­

blen cobro allí el oyr vn sordo :,fm otros muchos mila­
gros r que hizo á esta sazón el glorioso' Varón;: por los 
quales muchasVezes alpaua el pueblo la voz, dando gra 
das, y alabanzas a nuestroSeñor, aunque ninguno de 
los que yuan con el Sánelo pudo ver, ni entender loque 
era por la gran muchedumbre, apretura, y estruendo de 
la gente. Este dia mando el Emperador.,-que fe junta fíen 
en fu palacio todos los principes,y Grandes déla Corte, 
que avian tomado la sandia Cruzada; adonde sin dudí 
afsifrioel Espíritu sandio. pues con tanta voluntad, con­
tentó, y alegría prometieron, y fe refoluieron allí todos 
de yr á esta jornada.Hizoles luego alii vn sermo t i bien- 
auenturado Varón: en el qtisl los exorto, y animo con 
palabras verdaderamente mas diurnas, que liu mapas, a 
. tomar
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tomar de mejor gana vna empresa tan loable,piadosa, be 
royca, y christiana, como aquella, deadonde tanincom 
parable bien podría resultar en las almas, y cuerpos de 

- muchos, y ganar inmortal nombre,y fama para íi, y por 
premio de aquel breve, y pequeño trabajo la eterna bíe* 
auenturan^adel Ciclo. Al salir de la sala el mismo Empe­
rador con los Principes, y Grandes yuL: delante del san­
cito Varón, guiándole,y haziendolugarpordondepas- 
saste, y desta manera le llenaron hasta íu postada con mu 
cha deuodon:porque no le oprimiesse,y ahogaste, ó 
por lo menos le fatigaste la muchedumbre de la gente, q 
cargaua de todas partes por verle, y tocarle íi quiera en 
lá ropa, teniéndose por dichoso, y bienaventurado el q 
podia alcancar algo desto. Yendo pues afsi acompañán­
dole todos., traxeronle delante enpresencia del Empera 
dorvn moco tullido, y coxode entrambos pies,supli­
cándole fe dignaste de tocarle con fu sagrada mano: de q 
no fe holgo poco el,Emperador, desteando grandemen­
te ver con ius ojos los maravillosos < ffctfivs, que en los 
cuerpos haz ia el Varón celestial, pues tcniayaexpcrien- 
ciade losde lásalmas en ií mismo. Qjiandc el sanólo vio 
puesto en el suelo al tullido, que le auian dexado allí, sin 
qué el se pudieste moucr poríu persona, hizo la señal de 
la Cruz sobre el , y mandóle, que anduuicstc , y eíTe Id­
uanto luego, y poniéndose sobre sus pies, que tan de re 
peoce auiá sanado, dauasaltos, y corría delante detodos 
Jos que alli venían, no cabiendo cnstdeplazer. Quedo 
el Emperador, y los demas tan maravillados, y espanta­
dos desto, que no fe puede encarecer, con quanto con­
tento , y regozijo fe y lian todos tras 11 moto, que nneua 
mente auia sanado, dando voz es per las calles en loor, y 

-alabanza de nuestro Señor, Boluiendose entonces el glo 
rioso Sanólo a hablar con el Emperador, dixolc con ro-

O o y stro
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stro humilde, y semblante sereno. Este milagro ha he­
cho el Señor en presencia de vuestra Magestad 5 porque 
entienda. que el es en fu ayuda, y fauor, y que sin dun­
da fe ha de creer, ferie muy accepto , y agradable lo que 
vuestra Magestad ha comentado. Delpidiofe el san­
cto Abbad del Emperador , antes que entraste en fu 
posada : y luego dio entera salud á vna muger coxa, 
y alumbro otra ciega , que auian venido alli delante 
del.

El Lunes yendo San Bernardo á la Iglesia por la maña 
na, le estaua aguardando en la calle , que pastaste vna 
gran multitud de enfermos,entre los quales veniavn 
coxo, que al punto cobro sanidad, y comento á andar 
muy bien delante del altar, avile ndoíéie caydo prime­
ro vn pie de palo, que traya, y dexodespués colgado 
en la Iglesia en testimonio del milagro. En h Capilla 
del Emperador, y estando el présente fueron sanos por 
los meritos de San Bernardo , vn mopo ciego , y orto 
coxo desde el vientre de fu madre. En la misma hora 
cobraron perfecta salud vn coxo, y vn contrecho, que 
andauala cabera casi junta con las rodillas, sin poder­
se enderezar: el qual quedo tan derecho, y gentilhom­
bre, que no auia , quien le conocieste. Porque hasta 
alli ílégaua la virtud del Sancto , que podia corregir, 
adobar,y persicionar la naturaleza con sola fu palabra, 
y bendición. El pueblo festejo , y celebro mucho es­
tos milagros , porque licuaron á estos dos hombres; 
la Iglesia con musica , y hizicron tañer las campató, 
dando alabanzas a Dios. Tornando la tarde del mi­
mo dia el glorioso Varón del Palacio del Emperador, 
para fu posada, hallo á la puerta vna grande multitud 
de enfermos, que le estauan esperando. Eiíancto Abe



y milagros deS. Bernardo. 294.
fiadlos mando luego sentar todos por orden > y auien- 
dolos tocado con fus sagradas manos vno a vno , y 
cebadóles fu bendición , fue sano vn mo£6 coxo des­
de el vientre de fu madre,alumbrado vn ciego de va 
ojo,recibió salud otro, que auia diez años * que esta- 
va coxo : y Analmente todos los demas enfermos, 
que aili estauan , quedaron libres de las varias en­
fermedades 7 y dolencias , que padecían.. También 
cobro despues vn sordo el oyr , y fue curada vna 
muger de vn intenso , y continuo dolor de cabe­
ra , que tenia , por lo qual dio muchas gracias al Se­
ñor.

El Martes fue alumbrado vn mo£0 ciego: y en pre- Muut* 
fenciadel Emperador,y de los Principes recupero vn 
hombre la vista de vn ojo, que le saltana. En el mis-, 
mo lugar fuccedio , que estando en la Capilla Real 
junto con el Sandio vn Duque de Grecia , que auia 
Venido por Embaxador al Emperador Conrado de 
parte del Emperador Emanuel de Constantinopla, 
le traxcron delante vna muger ciega, y en haziendo la 
señal de la Cruz sobre ella, recibió la claridad, y lum­
bre de los ojos,en presencia del mismo Duque,el qual 
viendo este milagro fe compungió notablemente, y co­
bro de allí adelante grandissima deuocion a San Ber­
nardo > y a dondequiera que fe hallana,pregonaos, y pu 
biicaualu estremada santidad, y fus señaladas grande­
zas^ marau illas.

Aquel mismo dia vn poco antes de Vísperas,^ fue pue 
ño delante al sancto Varón vn mo£o coxo,y tullido, esta
do prefete el Emperador,y el sobredicho Duque,y otros
muchosPrincipes:alqual el fancto Varón dixo delate de 
todos los que estauan allí, confiando grandemente en la 
misericordia de Dios. En el nombre de nuestro Señor

icm
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Iefu Cliristo te mando, que telen antes fano, y te vsyes. 
Luego el moco fe ¡cuanto, y anduuo. Verdad es, que al 
principio cometo a hazer como niño pinicos,y piernas; 
íás quales le temblauan mucho, porque las tenia lecas, y 
delgadas como hilos,y no eítaua acoílu mbrado á andar; 
mas. poco á poco fe le fueron eng: oíecien Jo,y fe -rosa­
do, y quedaron buenas, y sanas, y a ule ndo ya perdido cí 
miedo, andana seguramente, y fc pafíe’aua y corría muy 
bien delante de todos, que estiman él pan lados de vn ci­
pe ¿sáculo tan eíhaño.T cnia el vene; able Anselmo O bis 
po de Banucmbcrg vn ardor,y dolor tágrande,y execí- 
íiuo en la fren te, ni ex di as,y garganta,que cstaua d roítrd¡ 
hinchado, y padecía intolerables tormentos, de m: do 
que no podía paliar cofa de comer , fm terrible traba­
jo,y pesadumbre. Viéndole pues desta man era fatigado, 
íupplicóal glodofo Bernardo le curaste también a esco­
mo lo liáziaalos de mas: pues por ser Obispo nodeíme- 
rec i a receb i r, y go z ar d c 1 r e m e d i o. q u c d a u a a 1 o s pobres*: 
Respondió a esto el Sancio,y dixolc t on semblantejnuy 
afegre,queíi tuuiesté tanta Fe,como tenían aquellos po­
brecitas mu geres que el curaua, q fácil le feria al Señor 
darle por fu intercession<y medio sanidad, Dixo enton­
ces el Obispo con grande humildad. S i yo, Dimito Ber­
nardo,nó tengo la Fe que es razón/tipia mis faltas la vi­
na que vos'teneys" , y rogad por mi, para que yo tenga 
aquella que conviene a la fa Fu ación de mi alma, y salud 
de mi cuerpo. Oyendo el sieruodc Dios-estás palabras*! 
denotas, bendixole,y tocolé los lugares enfermos ,.yla* 
stimados y luego cesto todo el dolor,y fe le quitó la pin­
chazo n,y quedo perfectamente sano.

Miércoles. El Miércoles,dia de la Circuncisión del Señor, por la
mañana, yendo el glorioso Varón ala Iglesia mayor, 1c 
traxeron delante* en el Claustro de los Canónigos vn

mo£0
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mo^ocoxo, el qualauiendo luego recibido entera fón i - 
dad, y tía falcando con gran1 rdgoz i jo delante del Sanólo 
A-bbad,y haziéndo caminé entré ía gente.Estandocast^ 
candó la Místale lléu'ó Vhá muger vn híjófüyó contré1 
cho,y corcovado, y auiendo aícan^adofalud, le lleno fu 
madre con vnacandela encendida, para quefelaoffre^- 
cieííe al Sancto en el Altar, en hazimientode gracias , y 
conocimiento dfcl beneficio recibido . En acabando la 
Mista sanó también vnamiiger coxa. Otros mudiosmila 
gros hizo el Sanólo Varón este diá¿y el siguiente en pre­
sencia del Emperador, y de fu Corte , y dé totialaCllí" 
dad de Espira: de los quales aura siempre en ella perpe­
tua memoria. Pero auiendqíe tomado por testimonio, y Muchos pl 
escripto en vn peí gamino-íe perdio por dcícüydo,y ne- tros miU- 
gligt nciade vn Religí6fo;y afsi fe pondrán aquitres de- gros hechos 
líos solos,de quc ddpues vuo me moría. E nla pOfada dcl en Ejpirg. 
glorioso Varón fueron alumbrados desahogos, ambos 
ciegos de vn ojo, y vn paralitico, que estaña tan tullido, 
que le vuieron de llenar en vna camilla,mas en bendizié 
dolé el Sanólo,íe levanto luego bueno y sano.

Estando el Sanólo Abbad el lueuéscn la ¡capilla Real 
(adonde auia ydo á reconciliar con clí i^p'crádorxl He >
rico Duque de Saxonia, y Bauiéráy f a,Gbélfon,íblher- 
mano, que era lo principal, que le auia hecho vpiraljj9 
por quitar de en medio éste ímpedimentó,y esto&o Da 
jornada de Hiem salenv)llegó á cbvnbombre pe¡ la tico, 
qué le estaüa siempre témblan dóládabe^asin cellar, y 
en echándole fu bendición, quedó tan fírme, y sana, co ­
mo si nunca!cn ella vuiera tenido enfermedad. Tambléh 
hizo andar sueltamente á vno ; que estaba tblliWtfqíifc 
piernas. Estonia en la tarde dio vísta a doscregbs ehsu 
posada. ¡nbf noHi i

Asíadeáesto GaiiEídothel Gapituloquártó'delírbro
quarto
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quarto,que en la Capilla del Obispo déla misma Ciudad 
dio d,Apostólico Varón la vista á vna nfuger ciega3y el 
Andar A MO , que era coirO desje su fiaíci miento en pre- 
seneiítdel Emperador Gonrajo. Qtros muchos milis 
gros hizo Sv Beríiardo en aquella Capilla en nombre de 
nuestro Señor kfu Christo > de los quales bastara , que 
traygamosagoraaqui algunos, poe,os por exemplo. Por­
que au n elMzlmc» Christianifsimo Emperador le allega- 
ua al .San¿ta cón fus proprias manos algunos niños po­
brecito s,£o#q$, t ui.l ij os, mancoSjCkgosyy Con otras di» 
.uprías enferme dades¡y yiédolos quedar allí luego sanos, 
era incrcyhle el conteoío,y alegría, que rcccbia,: Desdó 
de yino a cobrar a! glorioso Abbad efpecialiísima deuo 
cían,y i honrarle mas, que á otra ninguna persona viiw 
con lo quaí prouocaua.y mouia mucho ala gente dejpi/e 
blo,y á grandes,y pequeños,i que todos le honrafícii.y 
reuere n ciaííen^o mo deuian,y letuuieííen sin g Litó­
me amor y deuocion.

Cap. / 6. en que fe trata del milagro de la leche: 
yfe prosíguelo demas,que por éí tiempo,¿don 
de aora llegauamos fenecedlo.

V
N O délos milagros^que,no hallamos entredós 
demas,que fe pone en la hystoria de la vida del 
glorioso PadrcS. Bernardo, que anda impresa 
con siasobras,esel que comunmente llaman^ 
Jalccheiporauerle roziadoloslabios con, ella la íerrft 

ma Rey na de los Angeles, nuestra Señera , :dignanáote 
de hazer vn fáuor tan singular á e/te fu deu.etissirao Ca­
pellán , como en prendas muy ciertas de fu amor . Mas 
aunque no hazen mcciondeste insigne milagro los tres
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principales aurores de los heroycos hechos del beatis­
simo Varón:resierele por verdaderifsimo Nicolás Aqua 
silua, Chanciller, ó Presidente delParlamento de Paris, 
ytraele Alano,Obispo Artisiodorer.se, ó de Auxerrc,cn 
la vida, que eferiuio en metro de nuestro bienauentura- 
do Sancto, comprehendiendole en los dos veríicos que 
le siguen.

LaBis ‘virginei ros fufas faciei.
Bernardinas ei dulcia verba cDei.

Que quiere dezir. Toda la dulzura quetUuo el bendi 
to Bernardo en tratar las cofas de Dios,le vino de auerlc 
regalado con fu (aeratissima leche la Virgo sin manzilla. 
Pero señaladamente se conocen los effectos desta tá mag 
niñea merced hecha al cxccllenciísimoBernardo en la in 
comparable íuauidad, conque trata todo lo que toca a 
los inefables,y sacrosanctos mystcrios de la Encarnado, 
y Nac.miéto de! hijo de Dios, y alabancas de fu purissi­
ma y gloriosissima madre:enque excede con tantas ven­
tajas ala otra fu doctrina,queaüque es dulcissimo en ro­
dadla, en llegando a este punto, no solo descubre con 
grande eminencia la mucha alteza y profundidad de sus 
conceptos,y riqueza de fus palabras, mas esjuntamente 
con esto de estilo tan sabroso, que no ay cofa en la tierra, 
que fe le pueda comparar. Porque como fe le auia dado
antesbastantifsimo caudal descienda paraclioen la reue
iacion,queen el capitulo tercero del libro primero dixi- 
mqSjtuuo siendo niño,de la Natividad del hijo de Dios; 
afsi ni mas ni menos aora fe le infundio de los sagrados 
pechos de la Virgen sanctissima vna dulzura tan rara y
admirable, que de aquí vino a cobrar meritissimamente
el renombre, y titulo de melifluo Doctor de la Iglesia, y 
esta excedencia particular fe le concede a el solo entre to

dos
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dóslosMc ín as y que irhati illu Orado dj nin ame te &n fú$ 
eferiptos. Snppuefío pues la verdad deño , en la qual no 
ayxiudabiijgunar/como;c n negocio muy claro, y aueri- 
girado >. re ña abra vna .difficultati tan grande acerca del, 
qitandol adoñdezy combíbccedio, que realmente con- 
feffo demi yqiió/ñpbdjcia-'cumpliF con mi obligación, 
sin hazer notable agrauioávn cafo ta marauilloío^iepi 
fara por altó-,por namck-vme al presente en cofa, en que 
ay tan pqca,luz>y tanm Variedad: mayormen teauiendo- 
me saltado a mi todas Lis ayudas 'que suele sobrar a otros 
para acertar a satisfacer ;ai desiéoy guílo de los curiosos 
lectores.Porque vnó'sdizesjq quando 8. Bernardo vuo 
ac yr á Remes a disputar con Giiiberto Porreranoend 
Concilio que allí se celebrauaá aquella sazón pon» 
dado del PapaEugenio 11IV como ya lo dcxamosconra 
do en el capitulo séptimo destelibro, consideraadod 
bendito Sandio la empresa tan ardua que en ronces fck 
ofsrccia.íe puso en oración,pidiendoinstantiísimamen- 
te la gracia del Señor por medio de la Virgen Maria,para 
poder confundir los errores defte herege. Y que rilan­
do afsiorando, repitió dos vezes en voz alta con mucho 
efsecto,y deuocion aquel verso del Hymno, J.%emrisfj 
i¿,que comienza,Monstra te efe matrem,y quiere dezir,Vir 
gen sacratissima, moftraos aora ser madre, y oyga el Se­
ñor mi oracion,y ruegoos por vueñra intercessio: y que 
apenas vuo el glorioso Varón acabado de-dczir ciñas pala 
bras,quando la Rey na del Cielo fe le apareció con íuhi- 
j© preciosísimo en losbracos,rodeada toda de vnfobc* 
rano resplandor y claridad, cómo en muchas pintutade 
ve. Yque llegando alpechola mano derecha, que tenia 
cerca del Niño, y recreando có vn copioso rayo deledie 
la boca y labios de fu deuoto sieruo Bernardo, Mereció, 
que la misma Señoraje reípondieíse dos vez es también,

Monflw
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Mottjlrme ejje matrem , mo7ip,»,~. -$r-.———,*> v*-»-»»
¿re, Mostróme ser madre* Y que por esto fe acostumbra en 
nuestra Orden de Cistel, quando fe anda por el Clau­
stro alguna procef&ion có el Aue maris stella, hazer esta­
ción adonde esta la imagen ddsusodicho milagro: hin­
cándose de rodillas,paradezir aquellas palabras con ma­
yor veneración <i i miración de S. Bernardo», Otros cuen 
tan esto muy diferentemente. Porque dizen, que están 
do vna vez elfancto Varón en Efpira.comocra tan noto 
ría á todos la singular deuoció.que tenia á nuestra Seño- 
ra,y los Canónigos de la Iglesia de aquella ciudad auian 
entendido,quanentrañabÍemctefedeleytaunconel Ca t
tico de la Salue, le combidaron,que la sueste á oyr vn dia 
de Fiesta,que fe auiade dezir muy solemnemente en la 
misma Iglesia mayor,Y qqeauiendofc comentado á cá- 
tar,quando el bienauenturado Padre entro por la puer­
ta , acompañado, de gran muchedumbre de gente, en 
acabando elQhoro aquello, que dizc. Nobispostbocexi­
lium ostenfo, prosiguió S. Bernardo,cantando también en 
voz alca, Q clemns, o pié, b dulcis y irgo María : de tal ma­
nera , que tras cada palabra de aquellas andaua vn po­
quito , y luego fe hincauade rodillas, para dezirlas con 
toda reverencia. Y que en memoria desto están desde 
entonces hasta oy dia en Espira aquestas mismas pala­
bras granadas en tres planchas de metal en los proprios 
lugares dclfuelo, adonde S. Bernardo hizo las tres pa­
radas sobredichas. Aísi lo resiere esto Amoldo Vuion 
en el Capitulo ciento, y cinco,del libro primero del Ar­
bol de la vida: temándolo al pie de la letra del Prologo, 
que el Padre Francisco Costero de la Compañía de le- jvr 
fus haze sóbrelas Meditaciones de la Salue. Lo misino 
da ni mas ni menos á entender brevemente Francisco Germán. * 
Ircnico Etteligingiaccnfc, tratando de como S. Sernas- excusen,

Pp do
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j ¿ ví* uvmpu ciei Jümperador Conrado 
Tercero: y affirmalo mas i la larga PedroCanifio en el 
Capitulo treze del libro quinto de fu Marias,.adondc, 
alegando á GuillelmoEyíengreiri¿o3escriptor£dcdigno 

ix.Cbroni. de las cofas de Espira, dize aísi. Halas historias autenti- 
AeyrbeSpi cas de Espirase cuenta vn celehrecaío,que aconteció allí 
rsNs' antiguamente en esta manera. Estando S. Bernardo por

Embaxador Apostólico en Alemania,füe vnavezálasu- 
so dicha ciudad de Espira: y auic jado sido recibido déla 
Clerczia,y Pueblo con la de u id a re Herencia, licuáronle 
honoríficamente a la Iglesia ma yor , que es de nuestra Se 
ñora, yendo en fu seguimiento grandissima muchedum 
bre de gctc, y acompañándole el mismo Emperador Qó 
radoconlos principales de fu Corte. Tan cxcefsiuo era 
cldesseojcon que todos andauan, de ver á S. Bernardo; 
de cuyos esclarecidos,y frequentifsi-mos milagros casito 
da Alemania,y Francia estaña atónita, y espantada; Auié 
dose pues co m c n c a do i can tas ía Saíne ¿ quando entra­
ñan por la puerta de la Iglesia,acabólaS.Bernardo,canta 
do el también, 0 ckmtn$> bpU, b dulcís María, al tiempo, y 
déla propria suerte, que diximosarriba, como fe confir­
ma manifiestamente por las señales,qú e fe conser uan allí 
hasta á hora: addde succedio luego Vh singular milagro, 
que se halla en los Annales antiguos de aquella tierra. 
Estas fon las palabras formales dé Canisio - el qu al no es­
pecificando, que milagro fuesseaquel,parecc,quese que­
da toda vi a la puerta abierta para dudar,si fue este el de la 
lechero no; pues pudo acontecer entonces también el 
otrofauor no menos señalado, que fe dizé, auer hecho 
nuestra Señora á 5.Bernardo en la misma ciudad de Ef- 

x pira.Porqueporcofa verdaderissimiíetiene, que estan- 
* do S. Bernardo allí por este proprio tiempo, y pastando

; ¡.y..: mavezpor delate devnaimagéde la serenissima ileyná 
< de
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de íos Angeles,yBaz ieqdole ¿te referencia, y adorsció 
acti(lumbrada., fue merecedor de que dia le resal utafíe, 
diziendok con voz clara, y sonora, Salus,Bernarde, Salmos 
Dios Bcrná?M: dequeesde creer,auer quedado muyma- 
rauillados, y rendido inmensas gracias á nuestro Señor 
todos los . que acompañauan al glorioso Varen, Pero lo 
que allende desto mas acrf cientala disíicultad ,cs lo que 
tvae íuaq Naucíer.o en la Generación treynta, y nueue: 
pues tocando algunas circunstancias del vn milagro, y 
del otro, con que en parte fe confunden, díze, que per­
manecen oy dia tres planchas redondas en la Iglesia ma­
yor de Espira, adonde es fama, que el Varón de Dios 
proílrado en tierra saludo tres.vezes á la Virgen Maria, 
al.qual la bemgnifsima Señora respondió, Dios te saine, 
Bernardo. .Loque yoalcango destoses,que como aquellos 
dos milagros fon tan disterentes en loque suenan, afsi 
también acaecieron en dias disterentes: y del y no.,, y del 
otro pudieron quedar desde entonces rastros en diuer- 
fas partes de la Iglesia Cathedra! de Espira, para mayor 
testimonió le lo succedido, Por donde parece, que po se 
encuentran entre si estos dos casos tan. marauillofos: 
pues:, bien .rnirado ,fbn m uy distingos en el tiempo, y 
ca lo demas,que en ellos interuiño,Y aunque es verdad, 
que no fe collige eu identem ente de lo que dizc Canisio, 
ancr acaecido en esta occasion el milagro de la leche: pe-? 
ro siaquellosfauorcs tan notables.de nuestra Señora he­
chos á San Bernardo en la ciudad de Espira, no fe 
be, que fuesten mas, que estos dos, y délas mismas pa­
labras de Ñauclero stentknde claramente, que no tie­
ne, que ver en cofa nipguna lo que el cuenta con lo que 
refiere Caniíio,es parami muy prQl>ablc,que elaucr re-? 
galado la Madre de Dios á S* Bernardo con fu sagrada 
fechcjfue en acabado de cantar aqueles tres suaui¿imas?
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y vltimas palabras de la Saíne, como en remuneración 
desuféruicio,y dcuocion. Yaun tengo por harto veri­
simile , auerlas el Sandio entonces allí de nuevo compuc 
sto, y añadido:no obstante,qne no he Icydo hasta á hora 
Anchor ninguno, que lo diga. Porque en otra manera a 
que propofito auia de dejarlas a aquella sazón el Choro, 
para que S. Bernardo las tomaste? Mayormente que si la 
Madre de Dios le hizo en tal coyuntura este favor al ben 
dito Varón,como en effecto deuiodesceño es tan crey- 
ble,aucrsele hecho, por auer cantado aquellas palabras, 
como por auerlas añadido: ni que las planchas,que dixi* 
mos,fe pulieron allí por otra causa,fino por esta.

Otros ay finalmente,que estendiendolo esto mas,y( á 
lo que ellos piensan ) con bastante fundamento, dizen, 
no auer sido vna vez sola,fin o muchas,las que nuestra Se 
ñora rocío á S. Bernardo con fu celestial leche: queriedo 
dar á entender con tan grandes, y ordinariis mercedes, 
quan acepta,y agradable le era fiepre la sinceridad, y pu­
reza de fu vida, pues tan a menudo le regalaua. Mas no 
embargante, que aya tanta variedad á cerca de lascircun 
stancias del lugar,tiempo, y modo, que en este M ilagro 
concurrieron: (por la poca diligencia,ó por mejor dczir, 
demasiada negligencia^ defctiydo de los qu e la efenuít 
ron) fien do el realmente tan cierto,temolo es, y estando 
en lo essencial de la verdad no menos recebida por las hi 
storias autenticas,q por la antigtiatradicion,y por consi­
guiese tá apoyado, no me parece, q ay q reparar mucho 
en lo demas,pues haze tan poco al cafo para lo qfe prete 
de,q es contar llanamcte este fauor tan señalado,y q tito 
redunda en perpetua honra de nuestro Sancto, cuya de­
voción para con la madre deDioseratácstrcmada, q en 
ninguna rosa fe cfmcraua mas,q en tratar de fus excclleh 
cías tan alta,y diuinametc,como las trataua en quafqmér 

i ' . parte
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parte»que feleoífrece. Porque(pastando en silenciólos 
otros din crios argumentos z en q lo m u estrtLy parti gh lar 
mete los quatro elegantes sermones sobre la Saine ) au n ■ 
hasta aqii dduotiistmo, y piadosifsima Hymno del Aue v q i 
maris stdía, que tan tes vez es fe repite en alabanza de la ,vvr • 
misma Y irgemacrati (si ma/e tiene por luyo: finque sien *v
ta lo coairaría el Paire Franciico Costero, el qual enlas 
M c d i tac ¡ o n e s0 q u e mm 0 uío .iobr.e el, dize al principio 
afsi. Este Hymno es de vn incierto authoraunque pa­
rece en la dulzura del melifluo Bernardo, á quien algu­
nas, le atribuyen,

T odo esto fe eme i rio aquí de industria, porque fe di>
£e,auer acaecido en la ciudad de Espira; adonde el Vier y temes, 
nes por la mañana (conforme i la c uenta de los diás.que 
líeuauamos en los Capítulos pastados) recibió vn ciego 
la lumbre de los ojos por la. intercesión, y tocamiento 
de S. Bernardo Este mismo dia fe partióla Corte de Es­
pira - y. el Sancto fe fue con íu< compañeros á Berma car 
adonde no quito parar, aunque fue hato importunado*. 
y rogado de todo el pueblo, porque no auia mas de dos 
meses,que auia estado allí, y aula >épartido la Cruzada 
a mucha gente, parad socorro de la Tierra fancta de dije !<
rufalem. Pero con todo esto antes que de álfi parti^ste> 
toco con fus (agradas manos lo sen fe r m o s, que le traxe­
ro n delante: délos qáales dos sordos recibieron el oyr, 
en presencia, del Pueblo con gran piarer, y contento de- '
líos ¡y de todos los de mas, que no acabañan de bendi- 
t ir, y glorificar al Señor, También yendo por el ca mino 
encontrocov'ncontrecho,queauiendoaicancado-la sa . 
lud, que destea na ,y hiendo, que andana ya fuelcamen* r 
te, quedo porestremó alegre, y consolado. .

Antes desto deuiera defuccede.rloque cuenta Caufrj 
do, dizi.en.4o * que cambien resplandeció el misino beaj-

Pp 3 tifsimo
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tissimo Padre S. Bernado con milagros fin cuento en 

j'ienz a Francouado: que es vna villa del Arzobispado de Ma- 
Fr.incoiu- guacia. Porque le auian traydo allí de toda aquella tier-^ 
do. y res&Li ra, ios que tenían alguna dolencia, para que los sanaste:, 
^;ce f0 *z// y fue tan grande el concurso, y tropel de les que aaz~;

m,A- diana vna Iglesia, adonde cftaua el íaacto Abbad,por 
s 0i' besarle la mano, y pedirle la bendición, que tuuo ne-; 

ccfsidad el mismo Emperador Conrado, que íe hallo 
allí de dexar caer de fus hombros la ropa Imperial, y to­
marle en bracos, para sacarle de entre la gente, porque 
no le ah ogasten. Lo mismo affirma también Nauclero 
en la Generación treynta, y nueve: y concuerda» en 
elle todos los demas Historiadores, que eferiuieron los 
casos de aquel tiempo. Adonde es mucho de conside­
rar , en quanto estimarían los hombres el befar la ropa, y 
recibir la bendición del fíenlo de Dios Bernardo, pues 
por no carecer deste beneficio, ni refpetauan a los Prin- 
cipes, y Grandes de la Corte, ni aun al mismo Empe­
rador. Pero entre los demas milagros, que allí obre el 
Apostólico Varón, sanando varios enfermos, fue muy 
señalado vno, que hizo en vn hombre viejo paralyti­
co de cerca de allí: muy honrado, y conocido de to­
dos. El qual siendo llenado en vna cama á la postada 
del sancto Abbad , no se vieron fus criados en poco 
trabajo, y dificultad , en poder pastar con el por entre 
la gente: y á puros ruegos, é importunaciones alcan­
zaron , que le dexasten entrar 8 adonde estaña el ben­
dito Varón. Viendo el entonces la fe, con que ve­
nían 5 hizo brevemente oración, segun lo tenia de co- 

Sdtu vn stumbre: y tomando al paralytico por la mano, no fb- 
parálitiu. jóle lcuantó de la cama sano, y bueno, fino tan rezio, 

robusto , y Fuerte , que verdaderamente les parecía á 
los que le mirauan, que no deuia de ser el, sino otro,

' • ' teniendo
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ieniendó por impossible vna tan subita, y no pensada 
Tnudánea. Pues como auiendo el paralytico dado ya 
las gracias al Sandio, por el beneficio recibido, íc des­
pidiere del, para boJueríc á fu cafa, y fus criados co- 
giesten, y aparejaííen la ropa, y cama, en que le auian 
traydo , para licuarla , y lo viesse el venerable Hugo 
Tullcnfe, Arcediano de Maguncia: acordóse del otro 
paralytico del Euangelio , y hizole tornar, diziendé1 
leassi. Noconuicne, queosboluais vaziodeeffa ina­
manera . Tomad vuestra cama á cuestas , y licuadla Mat. 9. 
vos mismo : como lo mando Christo nuestro Señor 
al paralytico, que sano , para mayor prueba , y teíii Luc- 
momo de vuestra sanidad. En diziendole esto , pujo- 6an' ** 
le la cama sobre los hombros: y el la lleuo deña fuer- _ 
te hasta fu cafa. Viendo entonces el pueblo vn espectá­
culo tan alegre, y admirable - glorificauan, y rendían to­
dos loo res infinitos a Dios, que tal gracia auia dado á fu 
iieruo Bernardo.

En el mismo lugar, estando cerradas las puertas de 
lapofada del sancto Abbad, por el concurso dé la gen­
te » pulieron vnos hombres vna escalera á la ventana 
de fu aposento , yhizieron subir por ella vn niño sor­
do, y mudo desde el vientre de su madre. Confide: 
rando el glorioso Varón la grande sé , y dcuodón dé 
losqueletrayan,y<ompadccicndose de la tierna edad 
del muchacho , tocole con fus fandas manos en la 
lengua, y oydos ,y en echan dolé su bendición, al pun- yn
to recibió el oyr , y hablar muy perfecta y expedita f?™0# 
mente. -

Auia también mucho tiempo, que estaua paralytica ' 
vna muger rica, y honrada delta tierra, á la qual el san­
cto Abbad echo fu bendición , diziendole. Leuantate 
<n nombre delesti Christo,y vete en paz. En di riendo

Pp 4 el
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Martts.

Ganfri. 'Ii. 
q.cap. 4.

Libro 1IL déla vida *

£l glorioso Varo ne stas palabras, ,fc le,u anro luego Íana^y 
¿>uena t y comcncQ á andar muy ilícitamente. Celebra­
ron este.milagro con gran contento, y alegría todos los 
que le vieron , espec ialmen te fe alegraron mucho mas q 
los otrps, Los que han i ah traydo alhíobre íus bracos, y 
parecicndoles, que fu Religiosa. y chadtatiua deuocio 
auia tenido alguna parte en aquella maravilla, no ceíTa- 
uan de alabará nuestro beñor. : .

Cap. 17. De los milagros, que S.TI ornar do hi­
zo) oí dia dolos Rejes :j en fuscciams.

E
L dia de los Reyes,que cayo en Lu nes,vinien­
do el glorioío Varón de la Iglesia de vn pueblo 
11 ara ado G ru ce nac h e,lc salió al camino vn mo- 
90,qucaiiia íeysanos, qtie estauá tullido, y co­

reo de entrambos ados pies: y e n tocapd ole con fu s san­
ólas marros, y echándole la bendición, recibió entérala 
nidad, y el pueblo le lleno á la Iglesia, alabando i,Díosí, 
con grande rcgozijq. ' ¡e. r , 1 /-.3

Hilando S. Bernardo el Martes efc-vha villa, dicha Pl~ 
chembacji, le traxeron por la mañana á la entrada déla 
Iglesia vn sordo: y 'en llegándole fus sagrados dedos a 
los oydos, le restituyo aquel sentido,que tenia perdido, 
En apartándose dealli, dio salud a vna donzella^quc es­
taña coxa de vn pie. Prosiguiendo fu camino el sanólo 
Abbad , en este mismo ticmpo,por cerca de vn lugar, lia 
mado Bobardo , que esta á las riberas del rio Rim, y íjen 
do-muchos los milagros, que obraim en aquella Prouin- 
cia, curando varias dolencias ,y enfermedades, hizo vn 
paralytico, que aula en aquel pueblo, que le sacasten en 
vn carro al camino, por don de aula de pastar el glorioío 
?... , ti ' Varón.



y milagros deS■. Bernardo. jo r
Varón. Eh llegando íecholeeb&mbsok bendk¡Qti4yt(i 
colé con/ns manos; ÍMudabks : y mandóle kmnAr Savavnpt
que,se sueste, Cumplió esto,d.p¿alytícó tan prompta- ^lytu9. 
mente, q^ie kho luego del qanti&í a dar gracias al bitn- 
auenturadoíkdrc aüieadocxcrcitadGfusmiembros» 
y t probado íu ligereza, í,e boímopor jupie bueno - y la­
ño si lugar,, de.ádo¿de auia venido. * ¡ . o:

Entran do el-sáh€so Abbad plmstmo año en la ciudad jtecfan¡e 
de Treuvriy.bdidk a reeebk todo el pueblo cop .ymeipi- /w ¿e 7>e. 
ritual rego.ziio > y alegría ¿ corno íohazkn enqualquiera veris heno 

, parte,adonde yaa.Tvaxcronle luego aMi delante dos her rificamíte. 
manas., que deide que eran de quatró años,auian perdi­
do entrambas íUviíla de los.o jos-, Hizoles sobre cllosda 
señal deja. Cruz el glorioso1 Varóny al punto los abrie­
ron., y viendo muy claramepte, siguieren al sando Áb- 
bad con los de mas, v; , - nn? I o

Auie-.ido dicho Mista el Apostólico Varón en el altar 
de S. ¡>edro, que esta en laigleíia mayor de la misma ciu 
dad de Trcueris, le llenaron alii vn coxo: y en echando- Anda tn 
le sobendicion, andtmo. muy bien» .Luego ie llegaron eexe per 
tras cite vn hombre ciego,y vna muger sorda: y al v.no &*d*dodel 
restituyo la vista, y á l¿fdtr jd&ntido delk>yr; Deziací- 
ta muger, que ja upehe anees ,k;piú.astdo,reuekdo en , :/■. 
sueños, que sueste a S* bernardo, y qüe por fus merecí- 
•m'entosv y bendición alcanzaría el beneficio de la salud, 
que ddícaua.
ú En este lugar fueron afsí mismo enteramente /anas 
.por los mcrecimiétos del sandio Varón vna muger; que 
auia masde siete años, que estaua tullida-, y vna rnlña,q ; V * 
teníalos niervos dejas piernas-de tábrñanera encogidos, 
rque no podia esteuder humanamente las rodillas, ni te­
merse en pie , y entrambas a,dos anduvieron muy bien 
en presencia de t-ofios. T faxcronktambien allí vnhom- 
- .ubi;id Pp 5 bre



Libro III: de la vidd
bre ciego ,y vnamuger ciega: yen haziendo sobre ellos 

; la señal deáaOruz , vieron lucgo marauillofamente.
A hora de Vísperas lepaxeron á la 'posada vna moga 

tullida : y como el sancto Varón la bendixeíselas rodi­
llas, sintiendo díalos niervos encogidos , y endureci­
dos , como vn palo seco, dixole. Ay de mi, y como pon­
dré andar, que rengólos niervos encogido s ,y no pue­
do doblar las rodillasqni estendcrlas? Porque cierto ello 
eraafsi, que n© podía la cu y cada andar sobre fus pies mu 
chotiempo aura: ni menearse de otra manera, sino arra­
strando por el suelo sobre las manos, y rodillas, con 
harto trabajo,y fatiga: Mas con la bendición del Apo­
stólico Varon, luegoíe le afloxaron, y dilataron los nier 
uos: y levantándola vno de los Religiosos, que esta­
ñan allí, tocola el Sancto, y poco á poco fe íc fueron 
estendiendo las piernas. Comenco ella luego á andar 
muy sueltamente, y todos los que estauan presentes,que 
daron pasmados, y aun el mismo glorioso Varón se 
santiguo con grande admiración , dando infinitas gra­
cias á Dios , como i author de todos estos milagros, y 
marauillas.

Miércoles Auiendo el glorioso Abbad llegado el Micrcolas a 
tn Confluí Confluencia, que esta én el Obispado de Treueris, adon 
cu, de el rio Mcscllafc junta con el Rim > obro muchos mi­

lagros , los quales fueron tantos, que no fe pudo tener 
noticia, sino de solos dos,que hizo en la Iglesia da S. Fio 
rentino Obispo: adonde sano á vn mogo coxo, y dio la 

Odufru li, vista á vn ciego, echándoles fu sancta bendición, como 
4« f olia. Auiendo el Sancto andado vn breve trecho de su

camino, vino en fu seguimiento en vn cauallo vn hom­
bre principal, y muy conocido en aquella tierra, el qual 
era notablemente coxo. Porque tenia vna cuerda, y 
nieruo seco, y encogido , y la rodilla disformemente 

• hincha-
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hinchada: y ia vnapiema vn gran palmo mas corta, que 
la otra. Hizo entonces el Sancto (obre aquella parte la 
señal de la Cruz ;y tocóle con fu sagrada mano. Estan­
do deípucs muy enterado , y cierto de fu salud : man­
do á los que venían con el»que le apeaste» del cauaüo* 
yquelepuficííenen tierra, y queanduuiesté. Pero ellos 
íecstuuicron quedos, desconfiando por ventura, deque 
pudicstcandar, como.coía, que tenian por impofsible, 
ó no entendiendo, lo que el Sancto lesdezia. Elqual 
viendo esto, callo, mas no callo la virtud de fu palabra: 
pues dio luego vozes súbitamente elCauallero, dizien- yn
do, que sentía afloxado el nicruo, y la pierna deshincha- f#x®. C0’’ 
da, y que la estendia ya libremente en el estribo. Con 
esto salt > luego del cauallo, y puesto en tierra, comen- 9
foá andar muy bien, alabando á Dios: y atuendo befa­
do los pies al glorioso Varón, se fue todo aquel dia á pie 
con degustando de feruir de lacayo i aquel, por cuyos 
merecimientos auia recibido tanto bien.

En el mismo camino encontró el glorioso Varón con 
otrocoxo,que tenia los nieruosde yna pierna encogi­
dos , y secos, de la misma manera, que el pastado. Por­
que no podía tocar en dfuelo, sino con grandissimo tra 
bajo,y pesadumbre. Mas luego, que díancto Abbad le '5
echo fu bendición,le comento á assentar en el suelo, tan 
finímpedimiento,como .d otro,y quedo tan sano,qvien 
do,que no tenia necessidad de arrimo,ni de muleta, sol­
tó la que lleuaua, y andu uo muy bien, y sin dolor. Casi 
déla misma maneralo cuenta esto también Gaufrido ca 
el Capitulo quarto dd libro quarto.

° Estando el Varón de Dios el Iuenes por la maña- J/teues en 
na en vn lugar, llamado Rigemac, le licuaron vn mu- Ri&mt. 
chacho fus padres, que dezian , auia siete años, que 
tstaua coxo: y al punto cobró enteramente la salud.

También
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También Ia tWl&io M ,9fi'a: müKLBíótdü>yñiñ ciego,que; 
rió retUtz flte/ q& ü ¥ S Í>jo5 y a^u fecstfede pao^prbueclia,' 
porquó a pMM dhTMVa cósa MuES(W elyfue. perfecta: 

Viwt A fo mente '<MSjAMyr Site ictismo dtenfa no*
loma y es che llego dfercti& VgrOh ala ciudad de Color ia á don^?
^nucha* 1° er3^® deflfeitdaftstve n i chr-. Mas como fue á deshora^
mm a . e- y,.^0 jbsSDíKMK ñny MLOs, no fue-en ton ge s tan ;graüde 

eicontúrihdefe ííoqual parece aueí hecfió deMX 
duífria c 1 feami 1 de Sitíctd. Porque como el menoípre- 
ciauak tórttfa huMLnk!»y Vanidad-del mundo, qtato 
podiaií teniapor cdstumbredchuyr, y cuitar los í o lema­
nes recibímiemos,que en’ qualquiera parte íe le fuzfe», 
yurocuraua entrar occnitamente en lasciudades,y átié- 
po,que ningunolo efetcndidfefe lo quai podía hazer po­
cas vezés'yyiCo*n &n difíicu 1 tid : antes por ti rm í nía ca­
fo,1 quedhurtaua d cuerpo á la gloriaJeíc^uiaélla-raas* 
y red u hd au a IqddW fu mayor estima, y alábanla,?o©* 
mo otras muchas vezes hemos dicho; ' r
-e - Pero tampocohuifo Dios dexar de ¡Ilustrar con los mi 
la gr os de fu fíeruo Bernardo aquella nobtliísima ciudad: 
enluqualfue muy notable fa deúociwn 3 que todos coí- 
braron al glorioso Varón t y mucho lo qiic el óti fus o: di 

Fiemes en> narias íáarauillas, y hazañas íc írñ-do.Porque el Viernes 
i.tííonia., por fe mañana antes quet 1 Sancto fuelle a Mista, llego á 

fu poseída vnamuger ,que auia diez años, que estaña cíe 
ga de vn ojo i y con el tocamiento de fe mano.de SvBcN 
nardo al momento recibióla vista, A u fe n do ya ella agra­
decido al ¿loriofo Vamn este beneficio, sueste dd/ie allí 
luego a la 1 ufe si a ¿ presentarse a los >acerd@tespublic5* 

n <ln este mi fe rp cC: y estimo fe r^o espacio de rodillas, dm-
do gracias i Díósideíantc del airar mayor. Defpucs de­
sto erm o el sancto Abbad en la iglesia, y dixo Mista en el 
altar de nuestra Señora: y allí fue alambrada vna wof&

ciega
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ciega en presencia de todo el Pueblo. Viuia en aquella 
ciudad vna Matrona noble, rica, y bien conocida - que 
auia tres años,y mas,que teníalas piernassecas,y pasma­
das,que no las podi a estender,ni tenerse sobre cllas:y en 
haziendo el Sancto encima della la señal de la Cruz, luc 
go sin dilación fe leestertdicron los nierüos ,y quedó tá 
sana, que anduuo sueltamente sobre fus pies. Subiendo 
Sant Bernardo al pulpito, para predicar al pueblo ,tocó 
en los ojos a Vil viejo cieg©:y cobró luego la vista. Otras 
muchas marauillas,y milagroshizoestcdia elbienauen- 
turado Padre,que causaron tanto espanto,y alfombro en 
la gente,que dauan grandes vozes, y Icuantauan las ma­
nos al cielo alabando y bendiziedo a Dios. Mas no vuo 
entonce- ninguno de los Religiosos, que acompañauan 
al glorioso Varón,que fueífe tan curioso y diligente,que 
fe informaste delíos,y les cfcríuieste.

Lo mimóles acaeció el Sabbadoestandoenkpofa- SaIM*. 
da: adonde viéndole hazer muchos milagros, también 
í ieron negligentes en escreuirJos. Porque eran tantos, 
que quando querían poner eferiptb los vnos, no fe acor­
daban délos otros:ydudando,deqimÍesccharianmano 
peinero,de ordinario fe lésqiiedaua olutdada la mayor 
pq*te de los queauian visto. Que cierto eran innumera- 
b;ks.Y quandoa medio dia,y a la noche romanan la plu­
ma fará cfcriutiios,fe leáatiia paliado de la memorialos 
mas dtUos:y por ventura los que eran de mas sustancia* 
y mo me nr0. Bendito fea el Señor,que tal gradadlo a es­
te fu siel sici’io: y que aísi quiso refplandeciestse en la ex- 
ccllencia de hazer milagros sobre todos los ótrosSactos, 
qué hemos oydo dezirhásta oy, nileydo én ninguna de 
fu shy storias.

EsteSabbado no quiso el glorioso Varón salir fuera 
de la posada , ni dexarse ver del pueblo: mas dentro en

partí-
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particular hiz^ y n ssmionaja dercciaydandofcs ksPKM 
4&’«ktenían de viiMhjW-,'.y.,
reMlMrÍMLM^We^^mostrándoles quaQjdjfp^.. 
reiitesieran los e^rjigds de-aquel tipmpo, de laquestii 
estado j y pEeiphrequeria .. Traxoíes para esto aquello 
dei P latel ista. .¿n-Jjthw\henimm .mn (m , &
cnm<Zu e; quierecieAr^ yiue.tr- 
excíqp^try libres de^jqstrabajos $¿y mstcrias, á que 
csMMWyoq Jos.qtra^stqrpbres pstaqst^b|qcto$ ::paiV 
sanius diajS’ con_ descanso ?.y regalo , fin probar á que 
saben los acptesjdplas aduerfidades , aficiones,y tnV 
bul-aciones de Iqs justos, adonde no dudo , ímoque 
el Sandio les asteo lo,qpe st esto toca,con aqueliasmií- 
mas palabras rque .¿.¡este proposito pope emo$a 
parte, diz tendo ai sp, Todos los officios, y profesio­
nes de los hombres tienen annexofh proprio trabajo: y 
2 bueltas del también alguna cofa , que deleyte. Pe­
ro esr;tan oueuo , extraordinario , y notable el artifi­
cio 5 y rnanera de proceder de los clprigos de nuestro 
tiempoque liguen solamente lo que Iqs gusto,? y 
huyendo-todo lopossible , dedo quedes; puede causar 
rnolcstia5 y pesadumbre : Sonatnigos dehausto Jpkerr 
uia, y aparato, á modo de, soldados , huelgan de tener, 
como ellos, gran numero de criados , y ampia familia, 
detraer muy enjaezados los cauaíiosyde criar aires, y 
perros de capa 3 de j ugar a los, naypes ? ydados : y tra­
tan a la continua-destas reprpaprones ? y deMMtpMyE 
Jantps.l^^j|§bMfánjquanto;^c4eq,ryestÍ4:¿eji;^mpsI?'y',cl 

, pefo;de lasarnlas,j el passanlá$nochcs entesas fin dormir 
en clReastclípeligro de ladaf&Uí^y el successo incierto de 
la pelea,y el successo incirtode labatalla. Imitan a las mu 
geres en andar con los cuellos, y delanteras de las ro- 

r pas asertadas de martas,enjtos adprecos, yadornps
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de ios estrados, y camas 5 pn losoiores, y baños : y en 
todos los otros regalas*^blandura dp kcarnjc .^er© 
tio les quadra» ni agrada Ja Ws§u£ti£a > Y modestia de ^ v
Jas mu geres: y todo lo ¿ternas, que,en ellas parece de 
trabajo. Pues quando los. hombres comentaren á re­
sucitar cadavno en su orden: adonde penfays, que ha 
de ser puesto estelinage, y generación de gente. Si acu­
dieren a los soldados, no los admitirán: porque nosuf- 
frieron con ellos los trabajos y peligros de la milicia.
Esto mismo haran los labradores y todos los demas 
hombres de qualquier condifion, arte, y estado,que 
sean, pues no fueron participantes de fus trabajos. Por 
lo qual no resta, tino que los que todos los grados, y or­
denes dr los hombres desechan y acusan juntamente, 
vengan al fina dar en aquel lugar, adonde ningún or­
den ay , más sempiterno horror: que es el temeroso y 
miserable del Infierno. Porque cosa forzosa y justa 
es, que los que no quisieron que les cupicsten en este 
r undoparte de los trabajos délos hombres, que en el 
©troles quepa gran pedazo de los tormentos de los De - 
«ionios. Estas mismas razones, ó otras tales, creo que 
deuiera dezirlesd h ancto Abbad a ios clérigos, predi­
cándoles entonces en Colonia.
-i El Domingo despues de ios Reyes antes de Mista, &emngi9 
alumbró el Sanctó:Varón vn ciego con la señal de la 
Cruz: y luego leJleuaron delante del altar, para que le 
vieííe el pueblo, y dieííen gracias al Señor . Este dia 
predicó elgloriojb Abbad en aquella Iglesia adonde fue 
tan exeeísiuo el numero de la gente, que íe juntó para 
oyrle,que aftirmauan los clérigos, no auer visto allí ja­
mas cofa fémejante. Dixo Miísa el Sancto en el altar de 
san Pedro,que esta a la parte Occidental,yes muy princi 
pal; y acabada k Mista , hizo delante del pueblo tamo»

milagros
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. . milagros, que no fuepofsible contarlos ,ni tenerlos en 

CdusnJib. la memoria. Pero entre los demás vino allí delante del 
Sanctovna mugerhónrada ,y mu^donocida'en aquella 
ciudad, que auia ya cinco años, que estaña ciega de vn 
ojo, y dezia, que auia gastado gran parte de fu-ha¿teni­
da en medicos, y medianas,sin prouccho. Mas iabien- 
do lo que pastaua,accudio á comprar tan barato la salud 
a esta diui ría feria, que en hazienddla el bicnauentura- 

Alumbra* do varón la señal dé la Cruz sobre el ojo, cobro luego sin 
yna?xugtr ninguna dilación la vistadoqual otros dizen,auerfucce- 
ritgtMyn dido con la sombra de ia mano, al tiempo que el Sancto 
^ leuantaua el braco, para echarle la bendición. Esto mis-

mole acaeció á aquella sazón á otra muger, que estaña 
del todo ciega. Porque leuanto el Sancto d bracotan de 
espacio, ó por fu mucha flaqueza , ó por el cstouo de la 
gente,que antes que les echaste á estas mu geres la ben di 
cion, obro en ellas el Señor; permitiéndolo el ais i /pa­
ramayor gloria de fu Sicruo.

Entre otros muchos milagros,cf aquí obro S. Bernar­
do,de solo dos fe haré meocion.Elpctmero es,q vna mu 
ger m©f aque estaría sorda, y muda,oyo, y hablo lue­
go con fu bendición. El segun do, que vn coxo, y tullido 
fue allí delante de todos íano3por fus ruegos, y oración. 
Auicndo de predicar este dia el Sancto en la pla^a de la 
sobredicha ciudad, porque no cabía la gente en la Igle­
sia, restituyo la vistaá vn ciego, y la salud á vno, que era 
manco de vna mano, y que tenia el brago muerto, y se­
co juntamente con clla.Tornándose el glorioso Varon a 
fu posada, despues del Sermón,sano en el camino vn mo 
£0 contrecho, boíuio el juyzio á vna muger, que esta­
lla loca , dio salud á vn coxo, alumbro vna noble matro­
na ciega de vn ojo; que cierto fue cofa marauillosa.Por- 
que antes queelSancto acabaste de echarla la bendición

a aquella
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á aquella i^iiora, comen 90 ella á dar voz es , diziqpdo, 
que ya aumeobrado en teram en te la vista. P orque como 
eíq^e ha^enido pos algún tiempo cerrado el vn ojo » y. 
después le abre ,?np puede dexar de en aquel mismo in­
stante de percebir en si proprio, qu c vee y a mas con das¿ 
ojos5que có yno:afsi ni mas ni menos pudo la suso dicha 
muger distinguir muy fácilmente esto en aquel ínter-? 
ualo tan pequeño.Deípues de comer no cesto el glorio­
so Sancto dehazer milagros hasta la noche, poniéndose 
a vna yentana.Pero auiendo los Religiosos fus compañe, 
ros cerrado,y atracado muy bielas puertas déla posada, 
por el temor del concurso,y muchedübre déla gente,tra 
xeron vna escalera y por ella le subían al Sacto vno á vno 
los enfermos,y dolientes,y elloscmbiauaá todos sanos. 
Allí recupero perfectamente el oyr vna hija de vnhóbre 
rico,bien conocido en la ciudad,que aura muchos años, 
que estauasorda,y quedo sana,con solo tocarle S. Bernar 
do en los oydos con fus sagrados dedos. Poco deípues 
Uego vna muger totalmente tullidade perlesía, que nofe 
podia leuantar, ni enderezar: y al punto , que el Sancto 
la echo fu bendición, alcanzo cumplida sanidad, yan- 
duuo muy bien. También sano el Sancto allí vn mucha- 
qsto contrecho, dexanáoleel cuerpo muy derecho, y sin. 
rastro, ni señal de enfermedad": y fueron alumbrados mú 
estos ciegos, vnos de vn ojo ,y otros de entrambos. Este 
mismo diacerca de Vísperas toco el sancto Abbad vna 
muger ciega:y no auiendo podido abrir los ojos, quedo 
fe por alli.como no curaron desta , y estimóse assi en algu 
ñaparte por espacio de-dos ó.tresstpras. finalmente que 
riéndose tornar,y nosturendoquien ladiestela mano, 
ni guiaste, sueste sin guiaos rimándose á las paredes,dan 
do gritos, y llorando, quexandosc, de que ella sola no 
vuiestepor sus peccaáqs recibido ía vista. Boluieridosc

Q¿1 la
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la gente hazia ella, y oyéndola dezir aquéllas lastimas: 
tbuieroíi della grande piedad,y compafsion.EítaRdo en 
esto'plugo al soberano Senor,que conuirtieííe fus gemi­
dos,y lagrimas en alegres vozcsjdiziéndo'. Que es esto 
Señor Dios de miaíma,q veocláraménte.Bcndito feays 
mi Dios,y bendito vuestro sietuo Bernardo,que tal mer 
ced me aueys hecho pdrfus merecimientos. El mismo 
dia poco antes , que anochecicííe, restituyo a vn sordo el 
o'yr. Después de cenar salvo el glorioso Padre a la puerta 
de la posada,y bendixo muchos enfermos,q alíi fe atlian 
alíegado:y por el tocamiento de íuíáncta mano oyero,y 
hablaron muy bien dos mugeres sordas, y mudas, que 
cftauan entre los demas. Aili también dio salud á vn mo 
eo coxory á vna Matrona de aquella Ciüdad, que tenia 
vna pierna tullida.

ElLuncspor la mañana le traxeron al Sancto vn man­
cebo sordo, y vna donzelia ciega: y luego cobró el vno 
eloyr,y la otra la vista.Pocó después alübróstambien alli 
otra muger ciega:donde fue tan grande el tropel,y con­
curso déla gente,que acudió desualida por ver,ó besarla 
ropa del glorioso Varón, que con grá difffcultad,y traba 
jo le pudieron sacar los mdhges, que le acompañaban de 
aquella apretura,y peligro,yíleuarle a la posada, Por don 
dé no pareció el menor milagro, délos aquel dia succe 
dieró el aucrle escapad o dé ali i ;tá excessiUa fue lapesadu 
bré,y fatiga,q pastaron. A hora de tercíá estaua á la puer­
ta de su posada gran müchedñbrede enfermos,aguarda­
do á qsaliestefueradosquaies eran tá importunos , q no 
le déxauan sossegarip orque en te dia n, ¿¡ a ni a de estar este 
celestial,y diuinó médico Jocó tiempo en aquella Ciu- 
dad.Por lp qual no/püdicndo sufsrir el piadoso Varon ías 
ansias,íoípitds,y gemidos de los enfermos, salió de lapo 
sada,y hizolos sentar i todos por orden,y fue los bcrtdi-

ziendo
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zicndovno á vno,y con esto quedaron catorze sanos en 
presencia,y avista detodos: que fuero siete coxos,cinco 
íprdoSíVn ruo^o manco de entrambas manos* y vna mu 
ger ciega:y acada vno de estos milagros leuátaua el pue­
blo la voz en alto,dando muchas gracias - y alabanzas á 
JQ i o s. A u icd o ve n i d o el Arzobispo de Colonia á visitar 
ai glorioso Bernardo á su misma posada; delante del dio 
Ja vista á vn mo£o ciego,echan dolé fubendició. Desde 
en toces come neo á crecer tanto el numero de losq ve* 
nj§ en busca del Sácto,atraydos del olor de fus milagros 
y fanctidad,que era cofa intolerable.y no auiaentrar , ni 
salir deja posada,ni hender por entre la gente. Viendo ef 
to,Consultóse,como podría el Padre bienauenturado ci­
tar mas libre para tratar los negocios de importancia, q 
Je le auian encomendado: y al sin fe determino , que je 
sueste á posar á la casa del Arzobispo, adonde fue lic­
uado. En entrando en ella, luego le pusieron delante vn 
noble mancebo, hijo de vna hermana del Abogado de 
Colonia,que auia mucho tiepo,que estaua sordo, y mu­
do,y enponiendo sobre el la mano el Sancto Varón,luc 
go oyó,y habló muy bien. Aili fue también alumbrado 
vn ciego:y sanó otro quetraya vna pierna seca,y muerta, 
y fue curada vna donzella,que tenia la lengua tan grues 
fa,quc apenas le cabía en la boca, ni podia menearla pa­
ra hablar, ni aun comer . sino con notable angustia, y 
congoxa. Masen echándole el Sancto Abbadfu ben­
dición,quedó luego en la misma hora buena, y sana: y 
auiendosde quitado aquel impedimento,cometo á dar 
muchas gracias á Dios,y á fu sieruo Bernardo.De todas 

: estas marauillas, y grandezas fueron testigos verdade- 
rifsimos,y muy abonados los monges,que andauan con 
tinuamente en compañía del glorioso Varón , y nun­
ca jamas fe apartauan de fu lado : y toda la Ciudad

Qjq 2 de Co-
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de Cólortiápüdédar ádelissirtió,y mpy bastante tcstimó 
nio desús inikgTosvPorqfU^Wriíteéhk)spü-blicaméte3y 
tft parte, adonde todos los pudieron gozar j para que el 
Señor fuellé glorificado de todos:,como cíes siempre 
glorioso en fus sandios. Finalmente partio de Colonia el 
Sandio con fus mo nges, no sin gran dificultad: Porque 
feler haziá muy de mala los de aquella c'udadyde.xar 
salir de su tierra vn tan rico,y precioso thesoro: y en el ca 
mino yendo para Brii ñuilar en presencia de mucha gen­
te,que le aitia salido acompañando de Colonia, conin- 
creyble deuocion,le pusieron delate dos sordos: y entra 
doles fus sagrados dedos en los oydos,soplo con su diui- 
naboca,y al punto alean carón la salud, que pretendían. 
Desde allise despidió el pueblo del bienauenturado Pa- 
dre^Co notable ternura de lagrimas,y excessiuo sentirme 
to,por auerles importunado muchoíe boluieífentloqual 
hizieron.auicndo recibido primero fu sancta bendició.

Enxiramos agora aquí al cabódesteCapitulo algunos 
otros; milagros,que parece ansi misino auer hecho el Apo 
stolico Varó,quado estuuoi csia fazo en la ciudad d Co 
lonia: pues no fe señala en ellos el tiempo,como suele.

En el Claustro de la Iglesia de S. Pedro cuenta Causis 
do,queauia vnmofocoxoyelqual san ó el glorioso Pa­
dre , tocándole en la pierna tullida con fus sagradas ma­
nosee adonde vinieron todos despues a llamarle comu- 
mcnteelhijo de S.Bernardo.

El religiosissimo Henrico Abbad de vn monasterio 
de Suezia,de quien adelante haremos mención, resirio 
vn milagro de el Sancto Varón en esta manera . Estaua 
vna Señora principal,casadaco vn hermano su yo: la qual 
recibió tan excefsiua-pena con la muerte de íu marido, 
que vino á dar en vna terrible frenesia. Era tanta la furia

de esta
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de está enfermedad, que auia ya mucho tiempo,que h te 
tian atada con cadenas. Estando pues el fando Abbad en 
|a ínismaciudadde Colonia , lellcuaron delante esta so­
bredicha muger 5assi encadenada , como lo acostum- 
|>rauan: y auiexlóle hecho en la frente la señal de la CniH 
con harta dificultad,'por el estruendo, y estoruo déla 
gente , quando la boluian ala posada arada, como la aula 
traydo, cobro fu antiguo juyzio, que auia perdido con 
¡a demasiada tristeza, y.se hallo con entera, y perfecta sa­
nidad. i - iVs o

En la misma ciudad le traxeron al sancte Abbad vnos 
padres nobles , vna hija suya donzclla: la qual dezian, 
que como la vu resten puesto en fu niñez en vn Monaste- 
rio de monjas, auia perdido de todo punto el oyr, y es- 
tiáo muchos años sin remedio ninguno. Entendiendo 
esto el glorioso Varón , hizóle luego la señal de la Cruz 
sobre entrambos oydos, y tocándole en ellos con-sus sa­
grados dedos, le restituyo perfectamente aquel sentido, 
que le saltana, y-afst la boluieron.fus padres á fu cafa con 
mucha alegría, dando infinitas gradas-a! Señor.

Estando elfancto Abbad en la iglesia deS. Pedro déla 
mifmaciudad, le pusieron delante en vna cama vna ma­
trona, que auia mucho tiempo, que tenia los nieriiosde 
las piernas tan encogidos, que de ninguna manera po- 
d a-andar, nienderccaríe, ni tenerse sobre los pies. To­
mándola S. Bernardo por la mano, leuantoladel !echo:y 
al nunto comento áandar tan derecha, y luchamente, 
que verdaderamente no parecía, que auia tenido cnfcr- 
nV-dad. Otras muchas marauiüas obro el bienauentura­
do Varón en la misma ciudad de Colonia, mediante fu 
oración, y tocamiento de fus fanct«s manos, en menos 
de tres dias,que fe detuuo en ella, Pero los que en notar- 
los/ueron mas diligentes *y curiólos, aucriguaronaucr
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dado d andar á doze coxos, sanado dos mancos ’ alum­
brado cinco ciegos, restituydo la habla á tres mudos,yel 
oyr a diez sordos. Todos los quales milagros refírieró 
personas de grande credito, y auctoridad, que fe halla­
ron presentes á ellos: y ios procuraron inquirir, y efcri- 
uircó mucha diligencia. DeAoqaqui dize Gaufridofe 
collige aucr sido solos treynta y dos milagros , los que ht 
zo el (an<fto Abhad,estando entonces en Colonia: y no 
dudo íino3q dexó de poner soi demas, porque no auian 
venido á fu noticia. Qjie no es menor la certidumbre, q 
fe deue tener de los vnos, que de los otros: pues todos 
los affirman Authores granes,y fidedignos.
(jap. 18. De los milagros que S. bernardo hi~ 

ZjQ desde las Qffiduas de los Reyes , bajía el 
Domingo simiente.

E
XSTANDO el glorioso Abbadcl Martes por 
¡ la mañana, que fue otro dia despues de las OKa 
j uas de los Reyes en la Iglesia de 8. Nicolás,en 

cuya honra esta dedicado el monasterio de Brü- 
uilar,alumbro á vn mogo ciego delate del altar. No auia 

aun ceñado ciclamor del pueblo, que íolcmnizaua este 
milagro,quando vn sordo,y mudo oyo,y hablo muy bié 
por fu intercessio,y otro sordo cobro el oyr. Este mismo 
dia yendo el glorioso Sandio á otro lugar, restituyo á vn 
mogo vn brago seco,y vna mano muerta:y a este tono ht 
zo entonces otros muchos milagros, porqestaua todo el 
caminotan quaxado de gete,q salía a verle, que no pare­
cía el capo,sino alguna grade,y populosa ciudad. Allí re­
cibió luego la vista vn ciego de vn ojo. Al barato destas 
marauillasacudio vna muger con vna hija suya grande,q 
dezia,estauaforda,y muda,desde q naciera, y ansi lo tefli 
sicaron muchos de los q fe hallaron presentes al milagro,

que
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q la conocía Mas luego que elSando la toco có fu ben di 
tamaiiQOyo,y hablo claramente en presencia de todos.
Yn poco mas adelante vn hombre sordo recibió salud:y 
á todos estos milagros leuantaua el pueblo la voz,dando 
muchas gracias á Dios, O glorioso,y bienauéturado $á 
óto,y quan hic os ceñían,y quadrauá aquellas palabras,q 
el pueblo dixo á Chriíto vuestro Maestro. Todo lohaze 
biemaiossordos hazcoyr,y á los mudos hablar-; elqual 
guítaua3q en vuestra alabanca fe repitiesten ,y q có ellas 
osfeítejaílen.Tábié vna muger dega5y sorda cobro aqui 
la viña,y el oy r. Otros tres sordos recibíes Ó falu d, vna mu. 
ger corra qdo sana,y cinco ciegos fuero alübrados, vnos 
de vn ojos,y otros de entrábos.Otra cofa muy particular 
y señaladaIcsuccedio al Sáctoen cite camino,y es q auié 
dofeencótrado có vn mopo,q era del todo ciego, y echa 
dolé fu bcdicion, conocio en fí mismo, q quechua sano.
Porq auiedo pallado ya vn poco adeláte,fe dcmuo,y bol 
uredóle hazia el,le prcgüto,si veya,y el respodic q Cuy lo 
mismo auiahecho poco antes có otrociego,al qualmádó 
pregustar, si auia cobrado Iaviíta,y quádo le respódieró,q 
si,dixo el Sai5lo,q aquello bié lo auia echado el de ver en 
si, A horade Vísperas llegó el sanólo Varó á vna villa, lía 
madalulhy entrando en la iglesia,vio vna muger coxa,y 
mllida,tendidadclantedelaltar:y con vn nueuo feruor 
de espíritu la tomo por la mano, y la leuanto sana, como 
si nunca vuicra tenido enfermedad. Tal era la fe, y chari 
dad de Bernardo. Saliendo de la Iglesia, alumbro vn cié 
go en presencia de todo el pueblo.

El Miércoles despues de Misia recibierósalud dos mo Miércoles, 
pos; vn ciego, y otro sordo. Vna illustre muger sobrina 
del Códe de Iust,q desde q era de cinco años,no veya di 
vn ojo cofa alguna, y del otro era ta defectuosa y falta, q 
có grá trabajo podia andar,sin licuar,, quien la guiastey 
eji bendiziéñdola el Sandio,vio claramente deenirábos

Q^q 4 á dos
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á dos ojos. El mismo dia fue alumbrado vn abogado del 
mismo pueblo, que aula veynrcaños, que estaua ciego. 
Otros muchos milagros obro el sancto Varón aqui,y mu 
chas vezes leuantaua el pueblo la voz , dando loores, y 
gracias a nuestro Señor, aísi dentro de la villa, como en 
el camino; mas estos basten por agora. Yendo por dea- 
mino , cobraron salud cumplida vn mácebo sordo,y vna 
muger ckga:y con ellos vna donzella coxa, que comen- 
so luego a anclar muy bien. Auiendo y do el Sancto á vn 
lugar,que fe''llama Ig, (adónde folian residir algunas ve­
zes los Emperadores de Alemania, por ser muy ameno,1 

y de mucha recreación, en tiempo de verano, y templa- 
lueucs, do en el inuierno) y estando ellueues enla Capilla Rea?,

junto al litar de nuestra Señora,rogo a Dios por vna mo 
£a ciega: y auiendo cobrado al momento la vista, fue in- 
creyble la gente, que concurrió á Infama deste milagro, 
adonde no fe puede encarecerlo mucho, que to dos fe 
alegraron, glorisicando, y dando infinitas gracias deuo- 
tamente á nuestro Señor. Confirmóse luego alli otra iíiá 
rau illa con otra no menor, auiendo cobrado el andar vn 
hombre anciano: el quai dexo alli colgadas-las muletas, 
con que andana, en testimonio del milagro,que el Señor 
auia obrado por los merecimientos de fu Sicruo. En la 

' miímahora, que esto pasto, fueron sanas dos mu geres, 
que tenían entrambas las manos secas, y muertas. Ala 
vnadestasel Sancto le estendiola vna mano con las su­
yas: mas con la otra no pudo llegar la sobredicha muger, 
ni tocarle al Sáncto en las manos, sino en la cugulla.-y co 
estofólo fe le estén dieron los dedos, y quedo con entera 
sanidad. En ninguna parte de rodo este camino padeció 
el bendito Padre la apretura que en esta Capilla por ser 
muy estrecha, y la gente tanta, quescapretauan, é impe 
lian vnos a otros, con deíseo de acercarse mas al Sancto:
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io qualfue causa, de que no fe pudiefíe dar fe de muchos 
milagros, que allí fueron hechos i aunque sin embargo 
deííq, fe supo aucr sido adumbrados cinco ciegos en día 
coyuntura.

Estando el Vidries en la iglesia de nuestra Señora dé FiflW* 
vn lugar llamado Troy (que folia fer camara del Obispo 
de Lícja) licuaron, y pu lieron al SanSo,despues deauer 
dicho Mista, cn Vu lugáralÉ>> de sdo-de fe pudiefíe echar 
la bendicicn a los enferm é 3 sin ser oprimido de la gen­
te : y hallóse aúer sido alumbrados cinco ciegos, y auer 
restituy do el oyr a vn sordo .y la habla á=víimudo,y auer 
simado dóshüm bréi/qúe erkn mámsde las manos. Este 
misino dia le licuaron a fu postada ViMnogofordo,y mu­
do: y en haziende ftibrcel la señal dé la Cruz, llego allí 
Conrado mancebo moble, y Canónigo de Colonia, el 
qüal mouido de tan-cstrañas marauilias,venia a ostrccer- 
íe al Sanfto,y pemerfé eníiís manos y con proposito,y vo 
luntad de renunciar cínmndo: y al punto que el glorio­
so varón fe levantó á recibirle,comento elmogo á ha­
blar , y oyr claramente, y fe torno bueno, y samo con fus 
padres, qui le aiiian rroyido allipara suplicar al Sandio, 
le'dfeahcaíícííílnd,, FestcjostetmidHfifeacl-pueblo este mi 
Jagro ¡porque era de ge htoímiytrcayy conocida de to­
do sepia cMad,-Rlstiiiaiyo 1 liego deípiics defío el andar, 
persotfíámentedy h f"rabgef : ¿oxa, y tullida ; y dio la vi­
sta a tres ciegos * y y tío dellos fue llenado por el pueblo 
con grande contengo, y allogtia-, como quien auiaya 
triu mphado-dc la-cñkdmedadf püríos metimientos de 
BerPatdo. Salieíidq-ddhtciudadparayr ala Iglesia de 
San ©eruáíió; fado "en d catnmo'vn mogo coxofque 
Vtqndo n que andana ya tan ligeramente z fe bduio 
desde alli muy regozifádo, parafu cafa. Dentro de la 
iglesia de S i delante otro coxo,ro -

' Cvl 5 gan-
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gandole, que le toe alíe con fu sancta mano: alo qual res- 
pondioei glorioso Varón cq su acostumbrada modestia, 
y Humildad; No fe si por ventura se desagradara,y de fer­
ti ira el bseriauenturado S. Geruafio , de que yo presuma 
dehazer esto en fu Iglesia : y como todos respódiestcn,q 
no, y le importunaste^ mucho sobre ello:drxo S. Bernar­
do al coxo.En nombre de nuestro Señor leíu Ch isto, y 
del bienauenturado Martyr $.Geruasió,leuantate y pon 
te derecho sobre tus¡pies. Y luego fin ninguna tardanza 
fe lewanto, y anduuofitieno, y sano: lo qual causo enes 
pueblo grandissimoregozijo, y alegría,

Viíne a A Auiendoydo también el sancto Varon a Aquiígran, 
quistan, adonde tenían de ordinario fu assiento) y Córtelos Ern 

pel adores de Alemania:ydiziendo vn dia Mista en la Ca 
pilla Real, que no era menos devota, que excellente, y 

Cuya mu- famosa en toda la Christiandad, sano á vn manco, y alu­
cio; erfer- broquatro ciegos en nombre * y virtud de nuestro señor 
tnos en jl - lefu Christo. En este mismo tiempo obroei bicnauentu- 
quifgrany rado Padre muchos milagros en el Obispado de Licja:

los quales dexaremos para el capitulo siguiente. 
cejt e it £l Sabbado en la ciudad de Liefa, le pusieroc delante 
SMado en vn Clérigo coxo,y tullido de la mitad del cuerpo abavo, 
en que no fe podia tener en cima de sús pies: y auiendo he­

cho sobre el la señal de la Gruz ,tocolecon sus sagradas
manosenios miembros debiles,y enfermos,diziendole. 
Anda, veteen el nombre de lefu Christo: y luego quedo 
sano,y fuerte,y cemenpó á andar con ligereza. Qu_ando 
los Clérigos q estauaen cafa del Obispo esperando, q el 
glorioso Sancto faliesse,para oyr su ferino, supieron este 
milagro,comentaré á dar vozés, diziédo: O Señor lefu 
Christo: estas fon verdaderamente tus obras, con las qua 
les afsi enfaldas,y glorificas a tus Sánctos.

Quando el sancto Abbad comenco a predicar la Cru
zadá
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zadaen Lieja,fuccedio, que estando vri dia vn Canonis 
go en la Iglesia mayor hincado de rodillas es oración de rardrUih 
lantc de vn altar,fono en fus oreyas vna voz del Cielo, q 
k dixo.Sal fuera, y oye:porque te hagosaber,qeí Euan­
gelio ha reíd citado. Leuantádoíe luego el Canónigo de 
la oración,y cupliendo sin detenimientoio qucíeie ma- 
dauazhallo al glorioso Varon,q andauaptedicado laCru 
zada contra los infieles.Vio afsí mismo despues, como á 
vnos daualáseñal déla Cruz,para que sueñen a la guer­
ra^ á otras recibía parala religión. Compungido el Ca- EllUmt* 
ítonigo con esto,é instruydo interiormente con lavnció miento es 
del Espíritu sancto,tomo la Cruz.-aunque no para pastar de fofa 
el mar con los q au ian de y r al socorro de Hierufalé, sino 
para entrar en la Orden de Cistel. Porque tenia por mas 
prouechoso,y saludable trae rim pressa en fu anima por to 
do el discurso de la vida ia Cru z de la mortificado, q por 
pocotiernpolasiñsigniasmilitares:comoelqueauiaíey- 
do aquello de nuestro Sal Dador, que dize. El que no to- Tus, 9. & 
lacada diafu Cruz,y me sigue: no es digno demi. Adó Maubtio* 

de no dize,vn año,d dos,fino cada dia*

i p,*De los milagros que S. Bernardo hiz^o 
qefde él Domingo Helas oMauas délos Beyes 
hasta el Domin íLó ftyaicnte.
/L VIENDOSE quedado ei sancto Abbad el

Domingo,y el Lunes después de las O ¿lanas domingo. 
JL 3L delós Reyes eh la ciudad de Lieja, y auiendo 

' dicho Mistad mismo Domingo en el al car de 
nuestra Señora,qesta en la Iglesia mayor, delante de la 
C!erezia,y de todo el pueblo: traxéróle allí vn mogo co
xo desde iundcimicntory'despues de aucrlebendezido
l*s piernas , y tocado las partes enfermas, tomole por la

mano.
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'mano,y el mogo se leuáto, y comen go a andar sueltathe- 

^ „ teiyios Clérigos entonaró e^TeDeúiaudamus.paradar
’ gracias á hucstro Señor. Pero eran tantas las voz es, y gri

tos, y fofpirosde deuocíon, que daua la gente, que so­
brepujarían al canto délos Clérigos. Porque el pueblo, 
que no sabia cantar,Horaua de plazer. También toco allí 
dos manos secas, y muertas, y al punto lañaron: y están 

-? do aun en el altar, alumbro vn viejo ciego, al tiempo,
- • que echo la bendición al pueblo,y restituyo la salud a va

x ^ . coxo, delante de todos los quecstauan presentes.
Lantu El Lunes por la mañana citando el sancio Abbad ,en

caía del Obispo, despues de auer dicho Milla, dio visa a 
vn mu chacho ciego de vn ojo, tocándole en el con la ma 
no: y e fiándole echan do labe ndk ion ,íe leu auto dizica.: 
do á vozes, queya veya claramente. Tras elle le puse-, 
ron a Mi delante otro ciego de eiitrambosojosty enlR.núf 
ma hora, y lugar recibió la lumbre, y cl aridad dellos. A 
estos milagros fe hallo presente el Obispo de aquella ciu­
dad, quc vio,y noto diligentemente todo lo que pastan tz. 
Este mismo dia alas doze ístio elgWlófo Abbad fuera 
déla posada, para echar su bendición á los enfermos; y 
por virtud delta fue luego allí sano vn mogo, qu e eñe M 
coxo de vna pierna, y auía acudido por remedio entre 
los demas á aquella botica Celestial, Despues de Nonafa 
lio otra vez á los enfermos: y aurendólas echado fu ben­
dición por orden, afsí como estañan asienta dos, cobra­
ron la vistacinco ciegos,y quedaron sanos tres rqxosade 
que el pueblo estaña espantado, y atonitb, y alab a u a a 
Dios, viendo tantas maramllas: ahora de Vísperas están 
do en la Capilla del Obispo rcccbio vn sordo el oyr. 

Matus, El Martes estando en la cafa del Obispo, antes que fe
particste de la ciudad dcL|ejaydio entera salud á tres co 
xos - que fueron dos mu geres,y va muchacho.Otros mu 

, cho$
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chós milagros hizo el glorioso sancto en Lieja,y en el ca 
minoide los quales no fe refieren aquilino estos pocos» 
por cuitar prolixidad.

El Miercolesllegó el Sancto ala Ciudad de lambíos: Mitmks, 
yen el camino fueron juntamente alumbrados vn viejo, 
que era ciego de vn ojo.y vn muchacho,que lo estauadc 
entrambos.

El Iueues por la mañana le traxcron al glorioso Varón Intucil 
en el mismo monasterio de lambíos vn mojo coxo: que 
en recibiendo la bendición del Sancto,anduuo muy bic 
delante de todos con grande contento,y regozijo. Salié 
do el Sancto poco deípues de aquella Ciudad , restituyó 
delante de todos á otro mopo tullido de manos, y pies, 
el vso dé los miembrosimpedidos,y dolientes, vn poco 
mas adelante le licuaron vn mo-p o mudo,desde su naci­
miento: el qual por su bendición habló luego claramen­
te. En el mismo camino le pulieron delante dos sordos,y 
recuperaron el oyr.Iunto á la Abbadiade Villar, que es 
filiación de Claraual,tocó con fu mano,y bendixo á vna 
muges c oxa,y luego fe fintio sana,y anduuo finningü im 
pedimento. En este mismo lugar,restituyo también la fa 
lud a otras dos m u geres coxas.Euego en presencia de to 
dos los que fe auián llegado á gozar de este milagro, re­
cupero vn muchacho la vista de ,vn ojo, que la tenia del 
todo pérdida.

En el camino yendo para Fontanas le fue traydo de­
lante vn mancebo ciego desde el vientre de fu madre: 
que no podia abrir,ni Icuantaqlos parpados de los ojos, 
por tenerlos pegados,y como muertos.De aqui era,que 
muchos de los que auian visto al Sancto hazer infinitos 
milagros,perdieron eneste la.confian pa, pareciendoles 
impossible,poder dar á las pestañas fuer pa, y vigor, y a Gaufri, li\ 
las niñetas perfecta claridad.Mas np dudando,ni defeon 4« M*

•w- •" fiando



a Libro IILdela 'vida ■
fiando d heroyco Varón déla omnipotencia, y miferin­
cordia del Señor,en cuya virtud obraua tantas,)' tan ex­
cellentes marauillas, para honra, .y gloria fuya^puíp fu 
bendita manoiobre el.-y dcfpuesdc eucr hecho vna bre- 
ue oración,como folia,abriocon fus sacratissimos dedos 

Alubr& yn ¡os parpados de los ojos del muchacho. Viendo el enton 
o>go desde ccs ],d nueua luz,que nunca aula visto hasta allí, comen- 
ju nacmic darvozes,marauiÍlado:diziendoconincreybkcon 

tento,y alegria. Ahbadoíea Dios,que veo la luz del dia? 
Que veo hombres con fus barbas y cabellos ? Que veo 
vnos encapillados? Lo qual dezia por el Sanólo Abbad, 
y los monges fus compañeros: que como no avia visto 
aq uellos habitos,ni los conocia>no sabia como fe ilama- 
uan,los que los trayan.Porque no obstante queauia oy- 
do muchas vezesel nombre de monges,no tenia,maun 
auia podido tener hasta aquel punto,otra mayor noticia, 
y conocimiento dellos,pues era ciego desde fu nacimié- 
to. De adonde vino á llamarlos encapillados,por ser co­
fa muy ordinaria á los labradores traer capillas en los ca 
potes: y aun el también por ventura la deuiera de traer, 
Estauael muchacho tan gozoso,y regozijado, que salta­
na,y baylaua de plazeny dando palmadas con las manos 
dezia. O mi Dios,bendito ícays:porq y a de aqui adcldte 
no tropezare en las piedras,ni me qbrare en ellas los pies.

El íueues en Fontanas fue curada vna donzella, que- 
teaia vna mano seca,muerta, y encogida. En el camino 
cerca de vna aldea dio salud á vno, que estaña tullido de 
las piernas. Yen do el Sanólo para la Villa de Binz,le salió 
al camino tan innumerable muchedumbre de gen te,que 
todos los campos estauan cubiertos,y quajado$:adonde 
le traxero vn muchacho coxo de entrabas piernas,y auié 
dolecchadofu bendición, mandó, que le pufieííen en 
tierra - y que anduuicíle. Pero era tan grande el con*

curso-
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curso,y apretura,de los que auian acudido de todas par­
tes aIli,por ver al Apostólico Varón,que á penas pudie­
ron hazer lugar,adonde anduuieííc.Con todo esto le pu 
steroncnelfuelo, y comento á andar en medio de la 
gente. Mas porque auia allí muy poco espacio para esto, 
sacáronle algunos de aquella apretura, y licuáronle en 
medio del Cainpo:adonde pu dieste exercitar los pies,y 
andar mas á fu gusto,y sueste visto mejor de todos. Su- 
madre que estaña presente,y otros muchos, que le cono 
cían,fe consolaron, y regocijaron summamente de ver 
este milagro. Al tiempo que el pueblo estaua muy ale­
gre , viendo la marauilla que el sanólo auia hecho en 
este muchacho, fe Ies dobló á todos el contento, y pía- 
zcr, auiendo sido curado allí de la misma manera en prc 
fcnciade todos otro moco tan tullido,y necessitado, co 
mo el pastado. En el mismo camino fue tábiefano vn hó 
bre coxc,el qual quedó tan bueno , que andaua suelta­
mente delante de todos,y corría alegremente,dando 
nuchas gracias á Dios, y al Varón Apostolice, por cu­

yos merecimientos auia alcancado la salud, de que auia 
tenido perdida la esperanza hasta alli.Iunto á la dicha Vi 
Ha de Binz alumbró el glorioso Abbad vn ciego, y dio 
el oyr á dos sordos,en el mismo íugar^adoride se detuúo 
para echarla bendición al pueblo, y defpcdirle.El Viet - ykvnet. 
hes durmió el Sancto. Abbad en Mons,quees el primer 
pueblo en laProuincia de Anoa.

EÍSabbado por la mañana recibió la vista vn hombre - ^ ¿ 
anciapo,y muy conocido entoda aquellatierra:queauia 34 4 ** 
n^u vil ó tíe mpo:qp e 1 a api a perdido. También estaua allí 
vn estü'diante?q carécia totalmente déla claridad,y lübre 
délos Ojostél qüat la cobró ta stibira mé.te,q antes q el'bea 
tissimo Padre le quitaste la Uáanc» sobre lácabefa, dóde 
lá auia puesto, comento el mofó a dar voces, diziendo:

Señor,
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Señor ja yo^eirgo vift^ya veo clara mente. Lo qualpu-, 
so pasmo , y-*jfle>mbro; eú-losquae fe hallaron,ppeíemes:, 
y íes fue vn<x-t¡-ÍK>:d,e glot ífícar mucha i píos eq.íü,§aa.. 
cto. Todas ellas colas pastaron enl§ posada del gloríala; 
Varon3ddante del Obispo de Cambray,y de sus Cleri* 
gos .y de otros muchos Religiosos, que auian venido.de 
todalaProuincia)á ver5y recibir al Sácto Abbadyqn prc 
fencia de los quales al partir de aquella viila, dio salud a 
vn mogo,quc te nia vn a mano seca, y muerta, y sanó vn 
coxo,sin apartarse, de vn lugar . . Otros muchos milagros , 
hizo este mismo dia el Apostólico Varondos quales aun 
que no fe pudieron cscriuir todos, por auerfclcs ydo de 
la memoria á los que andauan en fu compañía, toda via' 
refirieron estos pocos,que fe siguen. Qj-ianto á lo prime 
ro,yendo el Sancto por el camino,sano dos mugeresfor 
das:y vn moco ciego de vn ojo . Despues en medio del 
campo restituyo a otra mugerlavista de vn ojo,q auia ya 
mucho tiempo,que tenia perdida. También alumbró el 
glorioso Sancto vn hombre viejo, que auia veynte años, 
queestaua ciegory por fu interccfsion, y merecimientos 
recuperó laantiguafanidad.Item otramuger sorda, que 
auia estado largo tiempo de aquella manera,cobró eloyr 
en esta misma coy ütura, có gran cotéto, y cósuelosuyo, 
y regó z ijo de todo el pueblo,que fe auiajutado alisare 
cibir al Sancto Varón,por verle, conocerle,y tomar su be 
dicion.En otro lugar,por donde el Sancto pastaua,fede 
tuuo vn rato;y auiendole sido traydos allí dos mogos, q 
ninguno dellos veyasino con vn ojo , y afsi mismo vna 
muger sorda,púsose en oracio»,y no fe Icuantó della, ha 
fía aucr alcanzado remedió,y salud,para aquellos neces­
itados,de quien tenia mucha compassio. En este misino 
camino cerca del rio llamado Huns, antes de pastarlo, 
dio la vista a vn mancebo ciego:y despues de averio paf-
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fado,restituyó el oyr á dos mu ge res sordas, con lo qual 
quedaron todos alabando á nuestro Señor. Estando ya 
cerca de la posada > dio salud á vna muger tullida de las 
piernas,tocándola conla mano delante de mucha gente, 
pue aula venido allí de toda aquella tierra, y comarca á 
recibir al bendito Abbad. Afsí mismo cobraren allí sa­
lud otros muchos enfermos,y necefsitados,!osqualcsde 
xamos de poneraqui de industria,por ser cofamuy larga, 
y prolíxa.Este dia llegó el Sandio a Valencianas, que es 
vna villa grande,y muy poblada: y antes de entrar en la 
posada,sanó vna muger tullida,y coxa, que era muy co­
nocida en aquel pueblo:y comentó luego á andar,dado 
muchas gracias á Dios, que le auía hecho tan señalada 
merced por la intercession del gloriosissimo Befñárdo*

Cap. 2 o. De los milagros que S. Bernardo hi&o 
■despides de la conuerfion de S. Pablo, ha fia la 
Purificación de nuefira Señora.

E
L Domingo q fue otro dia despues déla Cóuer- tmngs* 
sion de S. Pablo, partió el Sandio de Valencia­
nas,para Cambray: y obró Dios por fu sicruo 
muchos milagros, aíslen la villa antes que par­
ti cstc,co reo en el camino,de los quales también es razó 

referir aquí algunos pocos.En la 1 glesia de S Juan de Va * 
i'entiahas letraxeró al beatissimo Fadre,dcípues de auer 
dicho Miifa,vn mopo sordo,y mudo,desde el vientre de 
su madre:y en la miíma oraoyó,y habló, có grade admi 
ración,y espanto de todo el pueblo.También dio allí sa­
lud a vn viejo que ama mucho tiépo q estaña coxo.Atiia 
en aquel pueblo vn mancebo ciego.que desde q nacióte 
nialos ojos cubiertos d vna niebla táeípesta,q no solátné

Rr te no
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te no vcya nada con ellos, pero ni aun tenían color \ni 
forma de ojos: y en tocándolos el Sancto Varen con fu 
sagrada mano recibió perfectamente la viña. Que cier­
to fue vna cosa rara,y prodigiosa,y que causó airumbro; 
y pasmo en el puebkupor parecerles á todos, que nativ 
raí mente no tenia aptitud ningu na, para poder abrir los 
ojos j y ver, y que totalmente4estaua incapaz de aqueste 
bcncncjo.Bn el mismo lugar dio salud cüplida á vna mu 
ger,que tenia vna mano seca,y muerta. Allí con granara 
bajo,y diffícultad pudieron sacar al Sancto Varón de en 
tre la gente,para licuarle á vn monasterio de Canónigos 
Rcglares.-adonde hizo muchos milagros/anando los en 
ferinos,de los quales,dos t'oxos,y tullidos comencaron 
á andar luego lin ningún impediméto. Tras estos cobra 
ron la vista dos ciegos, vn muchacho,y vna mugen y los 
demas milagros fueron tantos, que fe les paila ron de la 
memoria alos que tenían cuenta de efcriuirlos»

Lunes en El Lunes siguiente dixo Milla el glorioso Sancto en 
Cambray. Cambray en el altar de nuestra Señora, que es el mas 

airo,para que el pueblo le püdkste ver,sin oprimirle:y al 
tiempo que fueron á la offrenda, lepusievon de lame va 
niño fordo,y mudo desde fu nacimiéto,y natural <seu vna 
aldea cercana,y muy conocido de todos los que aíü esta 
uan.El que le traya, pidió , y rogó encarecidamente al 
Sancto,y con mucha Ee,humildad,y deis oció, sueste ser 
nido de bendezirle con fu salu dable mano. Mas porque 
la priesla de la gente no daua lugar á ello,dixercn,que fe 
boluieífe despues de Milla, y traxeííe al moqo consigo. 
Lo qual no fue neceííario:que la diurna virtud fe antici­
pó a obrar en el,sin aguardar nada de esto. Porque auien 
dofe 11cgado el misino niño á la offrenda con la demas ge 
te,y,befado la mano al Sancto Varón, como es costübre: 
sueste luego tras vn cauallero^hermano del Obispo,y pre
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giintó al■muchachojdiziejidoIe.Oycs yatuPy el respon­
dió déla misma man era. Oyes ya tu? Que comoaúia sido 
sordo desde que naciera.no labia masque repetir las mis 
mas palabras,que le dezian. Comentando luego el caua S((Ka d -yn 
fiero a entrar mas en píaticacon efenseñole á nombrará sordo,y m» 
Dios,y á Nuestra $eñora;y el muchacho repetía sin dib do en Cm~ 
cfepar todo lo que ledezian.PublicadoestoJütoselacle jbray* 
rezia.y entendida la verdad del milagro,cantaron el Te 
Deum laudamus,con mucha solemnidad , y dcuocion, 
loando,y glorificando todos á Dios,quetal gracia,y po- 
derauia dado al glorioso Sácto.Aca'uadala música,íubic 
ró al muchacho en vn lugar alto,dode todos le viessen,y 
oyessen hablar. Desde allí saludó al pueblo con su nucua 
había:y soe estraña la admirad ó,q este milagro causó en 
lérs circñstátés-,La ciudad fe alegró,y regozijo por estre- 
mó co vn espectáculo tá raro,y admirable: y todos cele­
braro, y festejaré increyblemete claueroydo hablar vn 
mu chacho,q no auia habíado,ni oy do en fu vida.Este mi 
v igro cuera tabicGaufrido en el Capitulo quarro del li­
bro quarto:aunq ñoco tatas circüstácias,.y particularida 
des.Auiedo el Obispó déla ciudad cóbidado al Sfiólo Va 
sé á comer en su caía este mismo dia,y recibidole, y a gas.
KH adose có'grá deucció,y charidad, vino allí vna mo£a 
q tenia vna mano tullida,y boluió co ta entera fallid,q la 
mádaua.y eftcdia,como quería. A la tarde a hora de Vis- ¿
peras le tra*o delante vn hóHre vna hija suya, q auialar­
go tiépo,q estaua coxa,y tullida, q nosépodia menear, y 
en echándole el Sanctc>labendicion,anduuomuy bien, 
fié tornó con el á fu cafa por fu pie,y sin ayuda ninguna.

El Martes desta semana aleantó S.Bernardo de Dios Márttu 
salud á dos personas:que fueron vn hombre maco de en 
trabas manos,y vna muger tullida de lás piernas. Al par­
tirse dé la ciudad alumbró vn ciego, quado yua ya á salir 
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por la puerta5dio. d oyr á vn sordo en el campo: y restitu 
yo la habla a vn mudo delante de la clerecía,y de todo el 
pueblo.Otros muchos milagros pudiéramos corar , que 
obró el.Señor por medio deíu fieruo Bernardo en cita 
tierra de Alemania: pero bailen estos por agora.

El Miércoles por la mañana estando en la Abbadiade 
Vacellis.vino á befarlas manos al beatissimo Padre vn, 
caualiero principal de aquella tierra: el qual aula largo 
tiempo, que tema tan notable flaqueza en los pies,y en 
las piernas,que no podia andar,ni añtenerfesobre ellas, 
y por la virtud de la bendición del glorioso Varón , fue 
Dios feruido de darle salud,y quedó tan bueno, y sano, 
como fi nunca jamas vuiera tenido enfermedad.Particn 
do de esta Abbadiade (alio al encuentro vna muger sor­
da de vn oy doria qual por la intercesión del Varón Apo 
stolico,recibió luego sanidad. En vna villa,que tiene por 
nombre Goin,junto ¿vn monasterio de Canónigos Re 
glarcs$quescllamaMontedeS.Martindetraxerondclan 
te vna donzclla tullida,que no fe podía menear, y hazie 
do sobre ella I aseñal de la Cruz, dixoie. Anda en nom­
bre de nuestro Señor Iefu Christo,y vete en paz. En di­
ciendo el Sancto cito,pusieron la luego en tierra,y cerne 
só a andar,y á correr,loando ¿Dios, y dándole gradas 
alegremente.

Ellueuesenla AbbadiadeHumbe!ares,Ietraxovn 
hombre vna hija suya, que padecía perlesía en la mitad 
deíu cuerpo,de manera, que tenia trauada la lengua, y 
palmado vn brafo juntamente con lamano,y lavnapicr 
na con el pie.Mas luego que elbienauenturadoPadre la 
echó fu bendición, quedó enteramente libre de aquel 
mahy pudo hablar,y andar muy bien,y menear elbrapo, 
y la mano fin ningún impedimento.

El Virnes siguiente en Laum - monasterio de S. Itan
adoih-

Viernes*
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adonde el gloriolo Sancto estaña aposentado, hizo ora­
ción á Dios por vn sordo: y luego comentó á oyr cla­
ramente.

Estando el Sabbado ínmed ato eh la Ciudad de Re- Sdbbafo* 
mis 3 y queriéndose ya partir, alumbró vn ciego de vn 
ojo*.en presencia de gran multitud de Clérigos,y Cruda 
danos5que acertaron á hallarse allí.

Cap. 2i.De los milagros, que el glorioso Ber­
nardo hiZjO dejpues de la Purificación ha­
sta el fin de aquellajemana, que llego d Qla- 
raual.

E
\ L Domingo dia de la Purificación de Nuestra jyminp. 

Señora,llegó el glorioso Bernardo á la Ciudad 
j de Xalon,adonde estaua ya aguardando para re 

cibirle, el muy denoto, y Christiano Principe 
Luy s Re y d e E r a n c i a,y a u i a n fe j u n ta d o aíl i m u di os gr a 

des señores de Francia,y Alemania,y con ellos los Em- 
baxadores del Emperador Conrado, y el Duque Guel- 
fon.para que fe trataste allí entre todos,y determinaste el 
orden,quc fe auia de tener en aquella fanóta jornada,que 
pretendían hazerá Hierüíalem. Pero como el negocio 
era tm arduo,y de tanto pelo,y momento, y requería el 
consejo de nuestro prudentísimo Sancto, para que a él 
fe arrimasten las sentencias ó votos,y pareceres de los de 
masÉuele forpofo detenerse,y occuparíe en esto por es­
pacio de dos dias,que duró el acuerdo,y consulta sin sa­
lir al pueblo,aunque era bien deificada de todos fu vista: 
porque era razón preferir los intereses, y gustos parti­
culares al bien vniuerfal, y común. Al fin conclnydo ya 
lo que a esto tocaua,y auiendo 'ya. partido de allí el San­
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cto Abbad,y estando fuera de la Ciudad,filióle al cami­
no vna muger -> pidiéndole, tuuieste por bien de sanar­
le vna mano ¡ que tenia seca: y en la misma hora, cobro 
entera salud, por ja mucha Fe, cónque venia. Esíuuie- 
ron presentes a este milagro 5 el venerable Godefrid®, 
Obispo- de Langressnijo espiritual del glorioso Padre S. 
Bernardo (de quien ya emos hecho arriba mención) y al 
gunos Principes, y otros muchos caualleros de aquella 
comarca.

Miércoles, El Miércoles llegando ya el Sancto Abbad a fu deílca
do monasterio de Claraual, quiso nuestro Señor, que fe 
mukipiicaííen los milagros, los quales fueron á todos 
manifiestos,porque fe entendicste,que era mas que Pro­
pheta,pues que en fu propria tierra,y patria no le saltana 
honra de Propheta. Estecha que era la fiesta de Sancta 
Aguedallegó el Sancto Varón á Danamant,adonde di- 
xo Mista: y antes que fe apartaste del altar, vino alli vn 
hombre con vn hijo suyo ciego, y trayendole blandame 
te por los ojos los dedos mojados en fu salíua, recibió ú 
puntóla vista. Vn poco mas adelante llegó al Sancto vn 
mo£o ciego cíe vn ojo,que yua en su feguimieto, suplica 
dolé muy humilde,y encarecidamente, que le echaste fu. 
bendición,y le tocaste có fu sagrada mano: y en aquel pü 
to que lo hizo,vi® claramente sin ninguna diiació. Auia 
en este camino muchos peregrinos,los quales entendié 
do,que paisana poraili eí glorioso Varón,le licuaron de­
lante vno délos compañeros,que era sordo , rogándole 
ahincadaméte le sanaste. Vntoleentóces el Sácto las ore 
jas con fu salina,y entróle los dedos en los oydos, y afsi 
le restitu yó el oyren la misma ora* Auiendo ya el bldito 
Abbad pastado vn poco adelante,comenpó luegoel hó 
bre a caminar tras el,dándole las gracias á vozes deaque 
¡la tan grande merced:y queriendo mostrar por obra fu

agrade*
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agradccimientojtomó de su mano la señal de la Cruz pa 
ra yrá Hierusalem. <

Estando eilueuesel Sancto en Barranquees vnpue- luew 
b!o,quc esta álaribera del rio Alua>dixo Mista en la Igle­
sia de San Macrobio,adoride el Señor abrió los ojos de 
vn mancebo ciego desde fu nacimiento por las ma­
nos , y merecimientos de fu tierno Bernardo. En la 
misma Iglesia despues de auer el glorioso Varón di­
cho Mista , enderezó , y sanó vna muger contrechas 
que tenia los calcañares por detras juntos , y pega­
dos con las caderas, sin poderse menear, y en echando- 
la el Sancto Abbad fu bendición, luego fe le soltaron los 
pies, y quedó tan derecha,y sana, que pudo andar muy 
sueltamente. En el mismo lugar recibió también per­
fecta salud otra mofa, que no podía tenerse en pie. An­
tes que cí Sancto Varón fe partieste de esta Villa, dio 
salud á vna muger tullida : la qual en sintiendo en si 
misma la diuina virtud , que auia obrado en ella tan 
marauilloíamente , hizo tañer las campanas, como lo 
folian hazer á cada milagro . En aquel pueblo resti­
tuyó el Sancto juntamente la habla , y el sentido del 
oyr á dos sordosy mudos desde fu nacimiento : de 
losqusles el vno era niño, y el otro mancebo bien coro 
cido en aquella Villa. Sin estos recupero en ja misma 
hora e! oyr otro sordo, y perfecta salud vna muger, que 
est ma manca de las manos desde,que naciera. Quan­
do fe quiso partir de este lugar, sanó vna mano, que vno 
tenia dd todo seca, estando en vna calle delante de vn 
Hospital. Auicndo pues ydo á Alemania,y buelto el glo 
noso Abbad , communicando copiosamente al mun­
do , como buen despensero , la gracia , que Dios 
le auia dado , haziendo siempre sin ceslar por todo 
aquel camino tan excellentes,y heroyeas marauillas,
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que no ay poderlas contar,quanto mas encarecer-, como 
merecen3llegó al fin á fu monasterio de CJaraualjlleuan 
do consigo treynta personas honradas,y principales,que 
querían tomar el habito - sin otros treynta , que tenían 
hecho^oto de ser Religiosos, y aguardaua , que auian 
de venir con breuedad, para el dia , que tenían señala­
do. Que diremos á esto? Verdaderamente fue este Va- 
ron glorioso 3 y bíenauenturado , pues era íii oración 
tan accepta, y agradable á Dios, fu tocamiento tan salu­
dable 3 y prouechofo para sanar los cuerpos , y fu pala­
bra tan fuerte , y cfsicaz para conuertir los coracones., 
Bienauenturadafue ,y es,y sera para siempre, pues Ja 
hinchó el Señor de tanta gracia, que excedió á tocios ios 
de fu tiempo con grandes ventajas. Bienauen turada sil 
lengua, pues era tan medicinal 3 quecuraua las llagas de 
las almas. Bienauenturadas fus manos, pues obraron 
milagros tan sin cuento, para salud y remedio de Ingen­
te. Pocos dias estimo el beatissimo Padre en Claraual, 
despues que llegó : en los quales attendiendo á la quie­
tud } y íoísiego de los Religiosos 3 mandó, que no dc- 
xasten entrar enfermo ninguno en el monasterio. Pero 
con todo esto, el dia* que íe aula de partir el venerable 
Godefrido Obispo de Langies, que aula venido enton­
ces con el $ le pulo el mismo delante vn mogo de la mis­
ma Ciudad , que auia muchos años , queestaua sor­
do de vn oydo, suplicándole fe le restituyeste : y en ha­
biendo el Sanólo Varón oración por el, oyó muy bien, 
y dio infinitas gracias á Dios , que tan fácilmente le 
auia sanado por medio de aquel medico tan acertado, y 
celestial.
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Cap. 2 L.De los milagros c¡ue S.Bernardo hizjo 

yendo de Claraual a cTroja de Qamynnia, y 
en. la misma Ciudad.

S
ALIENDO algunos dias después el Sancto 
*Abbad por la puerta de fu monasterio, para y r á 
la Ciudad de Troya de Campania, halló allí gran 
numero de enfermos-ciegos, mancos,coxos3tu- 

llidos,contrechos,y con otras varias,y differentes dolen 
cías,que le cstauau csperando:á los quales todos echó jfi 
tamente fu bendición, y muchos de ellos recibieron lá 
faiucCque desteauan. Adiendo ya subido vn monte al- 
to,que estaua cerca de Clarauafcncótrofe con vn moco 
sordo, y mudo, que anta sido muchos dias criado de vn 
monasterio de la orden , llamado Fontana. En viéndo­
le,compadecióse mucho del, y despues de auctlc moja­
do blandamente la lengua con fu salina, y metidole los 
dedos en los oydos.hizole nombrar á Dios, y el comen 
CO á hablar como entredientes,no pudiendo articular la 
voz,ni explicar bien las palabras. Tocolc entonces el Sá 
cto con la mano en la garganta,y hahlójuego el ara,y di- 
stinctamente sin impedimento alguno, llorando mucho 
del contento.y alegría,que tenia.Pero aunque auia ya ta 
to tiempo,que cstaua sordo,y mudo, que no sabia como 
se llamaua,y apenas tenia memoria al p; incipio del có­
bre de ja Lindad, donde era natural, con todo esto al sin 
fe acordo despues,que era de Paris En este mismo cami­
no recibieron por fu intercebion cumplida salud vn mo 
§osordo,y dos coxos,y tullidosty junto de Mundipjlla, 
que es vna aldea dos leguas de Claraual,sanó vn viejo pa 
ralytico. En Villa Surrarqa estado el glorioso Sancto de 
tro delalglesiaporla maítana, le llenaron en acabando
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de dczir Missa, vn niño pequeño coxo de vna pierna, y 
despues de auerle bendezido,y tocado con fus manos, 
estendiole los nieruos, y anduuo luego alegremente 
delante de todo el pueblo. También enla sobredicha 
villa despues de auerfe recogido ásu posada, dio salud 
á Vn mop ciego de vn ojo , y á vna moca muda desde 
fu nacimiento : porque el muchacho vio luego clara­
mente , y la donzclla hablo expeditamente, de que to­
do el pueblo fe marau illo mucho. Siédo detenido el San 
cto déla gente del pueblo, al tiempo que fe partía de el 
mismo lugar, sanó en la pla^a dos mancos délas manos: 
el vnodélos quales cobró también la vista de vn ojo, 
que tenia perdida , y .atuendo quedado líbre de dos 
enfermedades > fue doblado el plazcr, y contento, que 
recibió. El mismo dia junto á vna villa llamada Earfu- 
sena, de la multitud de gente, que allí seauiaallegado 
de toda aquella comarca al rededor ( esperando la ve­
nida del Aposto! de Icsu Christo, que no era menos re 
tierenciado, que si fuera Aposto!, por querer el Señor 
honrarle con milagros Apostólicos ) fueron perfecta­
mente curados vn muchacho , y vn hombre entram­
bos ciegos: vna moca manca : y vn viejo paralytico, 
que allí le traxeron en vn carro: el qual dezia, auia ya 
cinco años, que padecía tantas ,y tan granes enfermeda 
des,que no podia estar asentado, ni aun rebolucrfccn 
vna cama.sin ayuda de otro. A la entrada de vna villa Ha 
triada Barguimu,le fue por la oración del Sancto restimy 
da la salud a vn mogo,que auia nacido coxo. Ala salida 
¡desta villa fue sana, y anduuo muy bien vna mugerque 
auia quatro años, que nofe podia menear. Nocstauacl 
fancto Abbad muy lexosdel pueblo , quando vino cor- 
rieudotrascfpor alegarle,vna mugcrciegadevn ojo: y 
en echándola la bendición recupero la vista, y fe tornó

muy
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muy alegre, y rcgozijada para su casa, dando gracias, y 
loores á nuestro Señor. Entrando en la diócesi de Tro - 
yaenvna villa por nombre Funqueras, le traxerón dé­
jate vn mojo (ordo,y mudo desde fu naciiniéto, y en la 
miírnahora quedó sano con grande admirado de todos, 
los que lo vieron. Auiendo ya el Sahcto partido de aquel 
pueblo,y vedo por el camino,vino á cTvna moca,<5. tenia 
vna mano seca,y encogida,desde que naciera: y tomado 
felá el glorioso Varón con su bendita mano se la este li­
dio, y la dio ser,forma,y perfeccion,conlafacilidad,que 
íi fuera de blanda cera, con loqual luego quedo entera­
mente sana. Maravilláronse grandemente algunos ca­
nasteros^ personas ricas, y poderosas de aquella tierra, 
que acompañadan al Sandio Abbad,y fe hallaron presen 
tes a este milagro. Aunque mucho mas sin comparado 
fe espantaron, quádo junto a vna villa llamada Vanday, 
vieron andar,y hablar muy bien, por virtud de fu ben di 
don vnamuge^q eracoxa,y muda, desde fu nacimicto. 
El dia siguiere se jütó en la Iglesia de la ciudad de Troya, 
á mista mayor vna innumerable multitud de géte, áoyr 
alli el serm.5 del glorioso Varó. Porq fue tá notabíemete 
grande el cocurso del pueblo,que se apretaua,oprimía,y 
ahogauá vnos á otros,poracercarse mas al pulpito. Tata 
era la dcuoció,coq acudid á ver, y gozar del bicauémra 
do Padre. Viendo el esto,y temiendo algu peligro,fe fue 
secretamente de alli á la casa del Obifpo.-adonde fue des­
pués tras el vna gran muchedumbre de enfermos , que 
quedaron á la puerta aguardando, que boluieste á salir. 
Mas auiendofe entrado vna moca coxa en el aposento, 
donde estaña el Sandio Abbad,sanóla tan enteramente, 
luego que la bendixo,que anduvo al punto muy bid.en 
presencia de todos los q fe hallaré* alli. Vn poco despues 
fue alumbrado vn moyo ciego de vn ojo,y cobran* salud
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otros dos,quetcnian las manos secas,y muertas, lo qual 
causó en todos los que lo vieron increyóle alegría,y ad­
miración . A horade Vísperas hizo, que los enfermos, 
que lecharían allí esperando,fe puíicfíen en las gradas 
de la Iglesia,y fe a fíe n tañen por orden. Hecho esto salió 
á elfos.,y echóles íu bendición,en presencia délos vene­
rables Godefrldo Obispo de Langres.y Henrieo Obis­
po de Troya,y otros muchos Clérigos,y legos déla Ciu 
dad, delante de los quales le traxeron allí vna moga tu- 
llida,ymuda,y auiendolabcndezido,afiolaporlamano, 
para qué anduuícste, y con auer sido muda hasta enton- 
c e s, c 9 m e n c o á d e z i r. S c n o r, y o no puedo andar, no pue 
do andar. Et pauta ron fe toaos porextremo de esto: mas 
el Sanóto Abbad la echó otra vez fu bendición,y afsifue 
Dios secuta.>,quedaste enteramente sana ,y libre de en­
trambas a dos enfermedades.Tambien dio el Sandio vi­
sta á vn moco ciego de vn ojo: fregándosele fiiauemen­
te con fu salina. Afsi mismo otra mugcr,qué auia quinze 
anos queestauacoxa,y la sustentarían de limosna las rao 
jas del monasterio de Nuestra Señora déla sobredicha 
Ciudad,en bendiziendolacl Sandio Varon,y tocándola 
con fus manos los miembros enfermos,cobró tan ente­
ra la salud,que íepodia assentar,y leuantar. y andar suel­
tamente,paralo qual estauaantes imposibilitada: y vien 
do fe ya buena,fina,y consolada,tom ó fus muletas,y hi­
zo las colgar en la íglesia de S.Pcdro,en testimonio des­
te milagro. En esta Iglesia auia vn mancebo, que férula 
allí,el qua! cobró eíoyr,que auia quinze años,que tema 
perclido.En la sobredicha Ciudad hizo el Sandio los mi 
¡agros siguientes. Vn albeytar , que de vna enfermedad 
auia quedado tan coxo,y tullido,que en ninguna mane­
ra podia andar sin mulen-.en echandpie el Sandiola ben­
dición, cobró fu antigua salud, Después le traxo alíi vna

mtiger
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niugcr vna hija tu y a, que la tomaua gota, coral tan re­
zúmente , que la tenia priuada totalmente de la ha - 
blasmas luego que el Sancto Varón pufo fu sagrada ma­
no-sobre ella, y la ben di xo, hablo muy bien íin ningu­
na dilación en presencia de los Religiosos, que andauan 
en íu compañía.

Cap. 2 3. De los milagros que S.'Hernardo hiZjO 
desde la ciudad de1Tro ja de Campania ha- 
Bd la dé oaduxerre.

O
TRO dia despues que el glorioso Atibad par 
tío de Troya,pallo por vna villa-llamada Pru 
net,adonde le traxeron vn muchacho, que te 
malos nieruos encogidos,y las piernas tuer­

taste manera,que de ninguna fuerte podiaandar. Pe­
ro en tocándole eí bicnauenturado Srmcto, y echándo­
le fu bendición , comentó a dar voz-es,y á levantar 
las manos al cielo , como pidiendo misericordia. El 
Apostoli^b Varón le defentorco,y enderezó entonces 
al moco los pies con toda facilidad,y mandó, que fe pu­
ti elfe en tierra,y anduuieSedo qual el hizo delante de to 
do el pueblo, dando cnuy evidentes, y claras muestras 
de fu sanidad. Effati do el Sanólo Abbad, di ¿fondo MiíTa 
en vna villa de ti Arzobispo de Sans, llamada Trian­
gulo , dio la vista con. fu bendición a vna rrmgcmque 
auia estado ciega por espacio de diez años, y era allí har­
to conocida : de que todos quedaron muy marau¡lia­
dos. Auiendo también dicho alli Mista el Sancto vn Vicr 
nes yletmeronalaltar vna muger ciega delante de to­
dos: y despues de auerla puesto fu sagrada mano so - 
bre la cabera,comenco ella a dczir.Yo vere muy presto. Costil 
De allí á vn poco dixoiya veoelaraméte,ya veo muy bie ^ 4-c.4»
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a todos los que están aquí. Bendito sea Oios questa vse2 
do conmigo de fu misericordia,En-el'mismo pueblo se­
no vna muger coxa,y dio la habla á vn mudo:porlo qual 
rodase gente bendeziayy aiabaua á Dios,especialmente 
los de aquella villa,que nunca jamas auian visto tales mi 
lagros,y marauillas. Pastando este misino dia por junto a 
vn pueblo llamado Bray , k sello aj encuentro vn nom­
bre, que traya acuestas vna hija suya,. que en fu vida no 
au.iapodido.andar,ni hablar palabray luego allí á vista 
de todós quedó 'serse, y libre dé entrambas á dos enfer­
medades.

Diziendo otro di¿ Mista cd glorioso Varón en vn se­
gar llamado Móh a steri 0 lo- donde el rio Yo na sej un tacó 
Sequana:le pusieron delante vna muger Paralytica en 
pretendadel CHristianissimo Cbndé T hecha! do, y de 
otros muchos señoras muy principales, y poderosos. 
Tráyan á está muger vna tama, tan miserable,y ncccísi- 
tada-,quedo fe podserodcar á vna parte ni á otra. Mas en 
acabando el Sandio Abbad dé celebrarla toco con fus 
manos, faludables.-yechandolaíubendiciondírdixo. Le­
ti antate luego en nombre de nuestfo Señorlesii Christo 
y vete en paz. Apenas vuo dicho el glorioso Varonesas 
palabras,quando se muger fe íeuantóbuéna.y sana, y fe 
fue para sircase muy alegre, y regozijáda . La cama enq 
la auian traydo,dexamnse colgada en aquella Iglesia , en 
testimonio,y eterna memoria del milagro . A otras dos 
mu geres fe cuenta,auer dad o salud aquí el bienauéntura 
do Padreen este mismo tiempo, y oxxasion, La primera 
dellas era sorda,y recibió el oy r,y lasiegunda ciega,y co­
bró se vista: de que aula estado priuada por espacio de 
siete años.

Este dia en Moret junto al Hospital de los leprosos le 
pusieron delante! vn moco,que era sordo, y mudo des­

de fu
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de su nacimientory por la intercession ddSa^ó fue lúe 
go íano.Entrando en la fobredidiavilla de Moret, le sa­
lió al camino delante délos de mas vn hombre ciego de 
vn.ojo.-yiuc allí alumbrado con fu. bendición ° Deípues 
deauerpaíTado el rio soy re , le vino á recibir al entrar 
del pueblo,vna innumerable multitud de gerite: adon­
de vn moco mudo cobró por fu bendición luego la ha­
blare que auia y a diasque carecía.
: En Estampas le le offrederon al Sandio muchas occu 
paciones, y á los que fe auian juntado allí con ehassi so­
bre la jornada de Hierusalem, como sobre otros nego­
cios granes del Rey no. Pero con todo esto no dexó de 
hazer alli algunos-de fus milagros,para que en todas par 
tes quedaste algún rastro,y señal de íuíanctidad. Porque 
aquí dio el oyr á vn sor do, y tornó en su seso ávnlocofre 
netico,quede,avian traydo alli atado de pies,y manos, y 
restitu; ó la vista á dos mu geres ciegas, á la vna de vn 
ojo,y á la otra dé entrambos.

En partiéndose de Estampas, después de la consulta, 
que allife timo,alumbró vn mogo ciego : bazicndolela 
señal de la Cnfz sobre los cijos,En Mesta, que está tres le 
guas de Estampas,fanó tres sordos,dos hombres, y vna 
muger vieja,deíante de todo el pueblo que allife auia jü 
tado. Aniendo pastado este miímodia por Meli, bendi- 
xojy dio sanidad i vhamuger enferma que estauatá por 
estremo flaca, que no podía andar, ni aun tenerse en si* 
Mas laque auia sido alli t ay da por manos agenas,fe tor­
no por f us proprios pies buena, y íána;.rindiédo muchas 
gracias á nuestro Señor, y á fu fiemo Bernardo, por esta 
merced.En este mismo stvgar restituyó^ vn derigola vis 
ta de v ñ o jo,y san 4 vn m o po ccxo,y tullido. En la ciu­
dad de-Sans cobró el oyr,y ver, vna muger sorda, y cie­
ga,con ponerle d Sanólo Varón la mayo en cima déla

cabepa,
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cabes a,delante de toda la clerezia,que allí fe auia junta­
do: allende de otros milagros que aquí no fe refiere, por 
ser tantos,quefuera enfadar,y cansar demasiadamente á 
los lectores,que no tu uieren la pía affecdon,y deuocion, 

.. . que para gustar destas cofas fe requiere.
1 ' Pastando el Sancto Ábbad vn dia de estos ,por vna al 

dea del mismo Obispado de Troya, llanada iouiniaco, 
le pusieron en medio de la calle vna muger ciega:y el Se 
ñor le restituyó aili luego la lumbre de los ojos, por los 
merecimientos de S. Bernardo. Fue cofa notable lo que 
fe alegraron,y regozijaron con este milagro los que esta 
uan alíi.-los quales fe dauan voz es los vnos á los otros,di 
ziendo. Annalaciega vec.-Annala ciega vee.Porcjueaísi 
fe llamaua la muger. A estas vozes,y ruydo fe y va ya jun 
tando,y creciendo de todas partes tanta muchedumbre 
de gente,por gozar desta marauilla,que remiendo el ster 
uo de Dios ser oprimido del tropel,apresuro fu camino. 
Viendo entonces vn mancebo ciego de vn ojo desde fu 
nacimiento,como el Sancto Abbad auia dado entera vi­
sta á aquella muger dixo. Quiero yo yr en seguimiento 
del Sancto Abbad.-que pucs la aleancó dlbios á esta cíe 
ga la vista de dos ojos,bien podra alean parme a m i \¿ vi- 

Ide ibidm stadevno. Por loqual corrí o con t€>da presteza tras el 
bicnauenturado Varónry alcancan dolé, dixo le con mu * 
chas lagrimas,y deuocion. Sieruo de Dios, pues coniela 
ste la muger ciega,dadole la lumbre de entrambos ojos, 
por el Señor te ruego, me des á mi la vísta de vno solo, 
que me falta. Considerando el Sancto Abbad la grande 
Fe de este mancebo,echóle fu bendicion,y dixo le. El Se 
ñor déla luz de? entera vista a este tu ojo. En di ziendo el 
glorioso Varón estas palabras, luego fe abrió ci ojo del 
ciego:y comenpó a ver tan claramente con el,qiieestefe 
gundo milagro le fue al pueblo,que fe yus tras el Sancto,

causa
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causa de doblado plazer , y regozijo.^

Llegando eí bicnauenturado Varón ala ciudad de 
Auxerre,entró á hazer oración en vna Iglesia,de vn mo­
nasterio de monges Benitos, á donde está el cuerpo del 
glorioso S.Germán Obispo,y cófeisor. Boíuiendofe des 
pues i fu posada vino a el vna muger tan coxa,y tullida, 
que andana de rodillas,y de manos, á suplicarle, tuuies- 
secompafsion de fu trabajo,y miseria, y la re mediaste 
como foliaá los demas. Hizo el glorioso Sancto enton 
ees sobreestá la señal déla Cruz:y tomándola por la ma­
no, leu amóla del suelo buena,y sana-Mandola tras esto, 
que sueste luego desde allí á dar gracias á Dios,/ al bien­
aventurado San Germán, por aquesta merced: lo qual 
ella cumplió con mucha alegría, y deuocion, andando 
tan sueltamente, que viéndolo la gente que la acompa­
ñaría , comentaron todos á dar vozes, alabando,y glo­
rificando á Dios, portan grande maravilla. Fue muy 
publico, y celebrado este milagro en aquella ciudad: 
porque era esta muger muy conocida de todos, y auia 
ya tres años , que no la auian visto andar, fino en vn 
carretón. Posó el Sancto Abbad encasa de el Obispo 
adonde en presencia de muchos estendio, y laño vna 
manó encogida, y seca de vna muger. Y otro dia quan 
do se quería partir, dio de la misma manera salud a otra 
mano , que también estaua seca, fin que sueste depro- 
uecho,

Pastando despues San Bernardo por vn lugar, lla­
mado Chableya , adonde está vna insigne Iglesia de Qaurr¡ ¡¡y 
San Martin (Porque aquel pueblo, y fus posteísiones, ^.4.' 
y rentas pertenecen á la Iglefia mayor de iuron y al mis­
mo gloriosissimo confessor) le traxo la gente de aquel 
pueblo vn mancebo coxo,y tullido, que no íe podia 
menear. Hizo luego el Sancto Abbad oración por el:

Sf y acaba-
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y acabada,Ieuautosc-elcoxojanojy bueno,y comentoá 
a u cU*y i ge ca mente. V iendocl pueblo el milagro , que 
Dios ama obrado por medio de fu sieruo Bernardo, lie* 
uaron en procebion al tullido á Ja iglesia de S. Martin: 
y darían muchas gracias al Señor diziendo. Benditofca 
Diosque hemos visto en nuestros tiempos con nues­
tros ojos resucitado el espíritu , y virtud de hazer mila­
gros de nuestro Patrón , y abogado San Martin en el 
Sanóte Abbad de Clirauaí. Loado fea el Señor, que es 
sentido , que participemos, y gozemos en nuestros 
dias de los milagros, y marauillas, que ha obrado, y 
obra por las oraciones,y merecimientos de fu fíjeruo Ber 
nardo.Qj.iando yuan con aquel mopoála Iglesia de San 
Martin,de la manera que hemos dicho, sanó también el 
Sancto Varón vna mo^a coxa, y manca de vna mano de 
lame de muchos,y quedó enteramente libre defías dos 
enfermedades.

En la villa de Ion erra fue el mismo dia alumbrada 
vna muger ciega de vn ojo: la qual se apartó de el San­
cto , loando grandemente a nuestro Señor por esta mer 
ced. Estando diziendo Mista el Apostólico Varón en 
la Iglesia de San Armanos le pusieron delante vn mo- 
90ciego,al tiempo déla oífrenda : y por su interccf- 
sion fue alumbrado sin ninguna dilación. Saliendo el 
Sancto Abbad de aquella villa, echo la bendición á 
vna mo^a ciega delante de todos aquellos , que le 
acompañauan : y al punto recibióla vista, de que avia 
ya mucho tiempo,queestaua peinada. Lo mismo le 
fucccdio a otra, que tenia menos vn ojo : y luego le 
cobró, junto á vna ribera llamada Armen 9 a. En Mo­
lis no, que es el Abbadia de adonde salieron los pri­
mevos fundadores de la Orden de Cistd, fue recibi­
do el bienauenmrado Padre coa grande deuotiony
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estando en vn aposento de la hospedería ¡ vino á ci vil 
hombre ciego de vn ojo , el qual se puso de rodillas 
delante de el, rogándole humildemente, nmicste pie­
dad de su trabajo, Auiendole echado el Sandio su 
bendición, tocole en el ojo ciego con fus sagrados 
dedos, y al momento je fue restituydala lumbre del, 
y quedó dando infinitas gracias a Dios, Saliendo el 
glorioso Abbaddel monasterio ,caíi vná hora despues 
desto, á bendezir los enfermos, que le cfperauan de­
lante déla portería : alumbró primero vn mogo , que 
estaña ciego de vn ojo, y luego tras el, otros tres, vna 
donzella, vn viejo, y vna muger, los quales todos ca­
recían de la vista de entrambos los ojos , y hallán­
dose ya con ella,quedaron por estremo contentos, y 
consolados, El mismo dia sanó el Sandio allende destos 
V na nina,que tenia notablestaqueza en los pies, y estaua 
tullida, y coxa desde su nacimiento íin poderse menear: 
y en poniendo la mano sobreestá,anduuo íin impedimé 
to alguno, y tan sueltamente, que viéndola de aquella 
manera fu madreiquc la auia traydo allí,no parecía, ca­
bía en si de con tento,y regó zi jo,

Al partir de Molifmo fue innumerable la muche­
dumbre de gente, que auia venido allí de todas par­
tes, y acompañan a ai glorioso Varón con toda de no­
ción ; adonde le licuaron en vn carro vna muger muy 
coxa , y tullida , y en echándola fu bendición recu­
peró tan perfectamente la salud , que fe pudo bolues 
a fu cafa muy gozosa, y alegre, alabando a Dios , y 
holgándose con jos que auian venido con ella. En este 
mismo camino entrando el Sancto en vn monte, re­
cibió el oyr yn mancebo sordo ; y con la bendición, 
y tocamiento del glorioso Varón , cobró I3 vista de 
vn ojo vna muger, que auia ya diez años., que ja auia
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perdido en presencia de muchos, que merecieron go­
zar de esta maravilla . También fueron alumbrados 
otros dos hombres ciegos 3 cada vno de vn ojo, que te­
nia menos. Vn poco mas adelante le traxeron al Apostó­
lico Varón,vn mogo coxo,el quaifue luego sano, y andu 
uo ligeramente,en tocándole elcon la mano. En pastan­
do por Cofín,qucesta bien cercaste Claraualechó labe 
dicion,y tocó con fu sagrada mano vn mogo coxovy vna 
muger tullida desde el vientre de su madre: y en aquel 
mismo punto les fue restituyda la salud enteramente de 
lante de muchos, que fe hallaron presentes. En en­
trando el Sancto Abbad en Claran al, le licuó luego de­
lante vn Religioso vn mogo sordo y mudo , que auia 
ya quinze dias, que cstaua aguardando fu venida, que 
tal era la fe, y esperan ca, que en el tenia , y cierto que 
no le falto en vano fu deífeo. Porque luego como el 
glorioso Varón llegó, y le echó fu bendición , recibió 
el oyr, y hablar. Al principio con gran pena,y diffícul- 
tad podia pronunciar, y nombrar á Dios: mas despues 
conel ayuda, y fauor de los que cstauan presentes, co- 
mengo á dar vozes,c inuocar clnombrc de nuestra Seño 
ra. Al fin el vino á hablar poco apoco muy despierta^ ex 
peditamentc, y á responder a todo lo que le pregunta­
rían,con muchos follogos,y lagrimas, de la grande deuo 
clon,y píazer,qucauia tomado. Preguntáronle muchos 
de los Religiosos, que le auian conocido antes, y trata­
do con el,y le auian oydo formar entera,y perfectamen­
te las palabras, que tanto tiempo auia, que estaría sor­
do,y mudo: y respondió, que auia mas de tres años,que 
no auia oydo , ni hablado, ni entendido cofa ningu­
na, fino por señas. Quando dezia esto, iloraua tier­
namente , alabando ¿t nuestro Señor , qtie auia vfado 
con el de tan grande mifericordia.Tambien los monges
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rendían a Dios todas las gracias,que podían, por auer- 
les ciado vn tan glorioso Padre , y Patrón,como tenían 
en el beatissimo Bernardo,para imitarle,y seguirle en to 
das fus pisadas.

Cap. 24. De los milagros que el fanBo Albad 
hiZjO en Iouhque es en el Ducado deLorena> 
y en los lugares comarcanos.

VATRO veres fiiecnvn año el glorioso Va 
ron i la dudad de Ioul:y nunca dexo de des­

cubrir en estas occasiones el resplandor 
^ de fus virtudes,y de hazerlos milagros 

acostumbrados.La primera vez,eftado el Domingo an­
tes de Pentecostés, diziendo Mista en el altar mayor de 
la Iglesia de S. Esteuan,ic traxeron alli delante vn mo^o 
ciego,bien conocido en aquella ciudad: el qual recibió 
luego la vista,con solo ponerle el San&o la mano en ci­
ma de los ojos. La segunda vez que vino, llegando 
ya ceVca de la misma ciudad , pastó por vna villa pe­
queña , llamada Xalmcs : adonde la gente de aquel 
pueblo , le licuó vna-vasija grande llena de agua, su­
plicándole la bcndixcísc , y sanctisicasse . Ei glorio­
so Varón la echo f u bendición,y conuirtioféluego en 
precioso vino,y de muy lindo olor,y sabor. Dieron testi 
monio desto todos los que beuieron de aque l vino: de 
adonde vinoá diuulgarse,y publicarse muchoelmilagro 
por toda aquella Provincia. Celebróse grandemente, 
que coh ¡abendicion de S. Bernardo el agua fe vuieííe 
conuertido en vino, y que el vino fe vuieste despues der 
ramado sobre los vestidos de algunos , de los que fe 
.hallaron alli. Porque auiendo acudido mucha gente 
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de todas pü:tcS,por vr reste milagro, y riendo Ngavx 
vaos,y otros, y tirar del cantaro, en qy,c dtiua d. .vino, 
dieroníe tanta prieíía,que lo vertieron en d suelo,y so­
bre los vestidos;.d]í> obstan te,que la vasijajetuuo, y con 
feruópor muchos dias el fuaucolor de aquel vino •iista-
grofo. La tercera vez, que el SáuCtti Nbbíd eftii ; o en iá 
misma ciudad de iouOproeuró partirle vn-a noli e.diísi­
muladamente,afsi por temor de la thWÜetiUmlst csty con 
curso de la gente, como porque tenia la* gooan ino q ¡e 
andar. Pero algunos despueblo, que y alo iofpet hauan,y 
se recelan a n desto, le espiaron con tanto cu y dado, qb e 
no le fue pofsible íalir sin tumulto del pueblo, con o ¡ en 
saua,aunque era denoche. Antes le traxeron allí vna mu 
ger paralytica en vn lecho,y llegándose luego a ¿lía 'ale 
uantó,y bendiziendohen nombre de nuestro Señor le 
fu Christo,la dexó con la salud que dt. sleaua.Fue este mi 
lagro muy sabido,y notorio en la ciudad, por auer cono 
cid o todos á aquella mu ger mucho tiempo enferma, y 
verla despues andar con tan buena disposición,y tantaía 
nidad. De la misma manera bendixo también otra mu- 
ger ciega de vn ojo.q le licuaron fuera déla ciudad: y co 
bró luego la vista. La quarta vez fue recibido, y aposta­
tado en el monasterio de S.lulicradondefanó con fun­
dición vn muchacho coxo,que andiuio allí muy íuelta- 
mente,y sin ningún impedimento: restituyó cloyr ávn 
mancebo fordo:y alumbró tres ciegos en el nombre del 
Señor.Estos ion los m Iagros,que íe cuenta, auer hecho 
el heroyco Padre S. Bernardo en el tiempo, que andana 
predicando la Cruzada en Alemania, y en otra* partes: 
sin otros muchos, que no fe efetmen: en los quales aura 
podido considerar,y ponderar de pastada el prudente, y 
piadoso lector,quan particular don del Señor, tuno para 
csto:pues de ninguno otro Sancto de la iglesia de Dios
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Icemos cofas semejantes en tanta abundancia, ó por me 
jórdczir tan fin nufncro, como las que fe ponen en esta 
hyftoria. Porque verdaderamente parecía, y afsi es de 
creer,que la diuina Magestad lo permitía afsi para hon­
rarle masen cstavida,y para que todos le honraísen,y co 
braffen mayor amor, y dcuocion, como lo hemos visto 
hasta aquí, y con el ayuda de nuestfo Señor también lo 
veremos adelante.

Qap. 2j.De lo que al glorioso Bernardo le re ful 
io de la jornada, que fe hi&o ensocorro de la

A
 VIENDO ya el Apostólico Varón Bernar 
do persuadido al Emperador Conrado , y al 
Rey Luys dcFrancia la guerra contra infieles, 
para que nofe acabañen de apederardel Rey- 

no ,y tierra íancta de Hierusalem , que corría grandísi­
mo riesgo de perderse, concertáronse el Emperador Co 
rado,y el Rey Luys,de pastar poderosamente por fus per 
forras á esta empresa.Pero porque ambos íleuauagrande 
n limero de gen te/y no podían commodamenteyr junr 
tos,concertáronse, que el Emperador se partieste prime 
ro-.cl quai lo hizo affi, y prosiguiendo fu camino, llego 
por Traeia,hasta Constantinopla,y deaüidio configo en 
Asia,y comenco a hazer cofas muy señaladas, con muy 
prospero successo. Estando el en esto,cortóle el hilo de 
sus designos el pérfido Emanucl Emperador de Constan 
tindplarel qual auiendo prometido de proveerle de man 
tenimientos para fu exercito, le hizo mezclar vestb con 
la harina,que les embiaua para comer. Porque rnurien- 
dofele con esta poncoña á Conrado mucha de fu gente, 
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y quedando muy mal dispuestoslos quMscaparom fue-i 
le forzoso algar ei cerco desobre la ciudad deCogni 
( llamada antiguamente Iconio en la Prouincia de Li- 
caonia, junto á Bichinia) y venir á batalla con los Tur­
cos , que no pudo eícufarlo. Y como los suyos esta- 
uan hambrientos,y malsanos, fue vencido > y desba­
ratado con tanta pefdida3que dcmas de ciento , y qlia­
re nta mil hombres , que afsirman aula en fu¿ampo ¿ 
no le quedaron ve y n te mil. Con ellos fe fue retiran­
do hasta Nicea en Bithinia : y allicstuuo hasta que lle­
gó en Asia el Rey Luys de Francia. El qual licuó 
el mismo camino , que auia licuado el Emperador 
Conrado : y á entrambos á dos les scccedicron des­
pues tan infeliz , y desastradamente las cofas en esta 
jornada , que viéndose perdidos , y destrocados al 
sin de quatro años , que en ella gastaron con varios 
trances , y fucceífos,que feria muy ageno de mi pro­
posito contarlos, determinaron de boluerfe á fus cafas, 
pues Dios no era feruido de darles victoria. De &qui to­
mó luego occasion la gente simple, ó maliciosa de mur­
murar de el glorioso Varón á vanderas desplegadas, 
echándole á el la culpa de todos estos infortuniosxy 
y desastres: diziendo, que si el no persuadiera al-Ein- 
perador , y Rey de Francia aquella guerra Oriental, y 
pro u ocara las gentes, y Principes déla tierra para ella, 
no fe mouieran á salir de fus cafas, y afsi no fe vinie­
ran á perder de la manera , que fe perdieron. Pero 
ya queda bien prouado en el Capitulo octauo de es­
te tercero libro , como esto no salió del Sancto Varón, 
sino de el mismo Pontifice Eugenio Tercero], que te­
niendo nueua cierta de la extremada necefsidad, en que 
eítaua la tierra sancta de Hierusalem,y el grande aprieto, 
y trabajo de los Catholicos,le mandó9que predicaste la
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Cruzadaen Francia,y Alemania, y las indulgencias, y 
gracias,que concedía á los que fucilen a socorrer áfus 
hermanos.Porque hasta entonces. nunca jamas pudo el- 
Rey de Francia acabar con el Sácto Abbacsique le di este 
sobre esto fu cófcjo,niie dixeísc fu parecer.Pero puesto, 
que eran bastantes descargos cstosty otros semejan tes, q 
pudiéramos traerrio principal,y de mas rqpmento,cí ay 
aquí,es,el aucrsido sin duda esta la volütad de Dios,pues 
cosimiauael Sancto fu predicado cotanras,y ta estrañas, 
y prodigiosas mar'auillas^y milagros,que no era poísfble 
numerar Jos,qu ato mas referirlos por extelo,como lo he 
mos visto en lo pastado,y los escriptores,y Chronistas,q 
autá comécado á ponerlos por memoriajo dexaró de ca 
fddos.Dorque diavuoen el entretanto,q fe partio la gen 
te,que fanó.,mas de veynte personas de varias, y diuer- ^tm° ahn 
fas dolencias^ enfermcdadcs:y pocos dias fe pastaron,c¡ fUt~*e\cri~ 
nphizi :ste algunos milagros destos. A muchos que eran ^os enyn 
ciegos desde su nacimiéto dio Christo la vista por la ora 
don,y tocamiento de fu sieruo Bernardo.-muchos man- aun mas, 
eos y tulliriosfanóimuchos cqxos,y contrechos hizo an 
dar,muchos sordos oyr,y muchos mudos hablar, re (ti tu 
yen doles marauil losa m entesa gracia, lo qtíe les aura qui 
tado la naturaleza.Con obras tá raras,y excdldcs que­
daron todos certificados,de quecra ia diurna volütad, q 
esta jamadafehizieste,para socorrer 1 a Iglelia Oricmri: 
la qual si con todo esto no mereció ser librada de los inste 
les,alómenos mereció la celestial poblarse, y alegrarse 
con las animas de los que fe le acrecentaron en esta co­
yuntura. Pues sino quiso Diosen tal occasion librar Jos 
cuerpos délos Orientales,que estauan alb,dela fu je do, 
y feruidumbre de los Paganos, sino antes sacar de pec­
catio las animas, de los que de aca del Occidente arrian 
y do á tan justa, y sancta demanda : quien se atreurra 
- Sí 5 ádczir-
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ñ dezirléñ Porque Señor lo heziftesafsi. O quien vuic- 
ra^que sueñe sabio,y discreto, que no tiiuiefíe mas lasti- 
ma,y dolor délos que feboluierón d los peccados prime 
ros3ó por ventura á otros peores , que ño de la muerte 
corporal de aquellos) que queriendo hazer penitencia 
defta mancra,dieron á Dios fus almas limpias, y purga­
das cotilos cñúéríos trabajos, y tribulaciones,que enton 
ees padecieron?Por lo qiíal aunque muchos malos Chri 
ñianosdelosque tienen pór odíoíá , y enemiga la ver­
dad,y fe ciegan coii k paisdor^murmurauaii, y blaíphe- 
mauan por eña causado Dios. y de fu fíenlo Bernardo: 
pacientementefuffria.,y difsimulauael Señoreñas inju­
rias, que recompensan a con la salud, y ganancia de tan­
tas ahimas,como alivie íalliaron:Pero porque trata muy 
a la larga de esto el mismo bicnauentm ado Sandro en el 
principio del secu ndo libro de Consideración; y pienso 
que le scranal piadoso ledor delnuthogufto;, y conten» 
to fus palabras,me ha parecido engerirías aqui, pues de 
ellas íecolige mas claramente lo que pretendemés, que 
de otra parte ninguna. Comicncapues el libro diz'jen- 
doaísi. r '

Acordandomcdcloquetengopvometido a V.S.hea 
tifsimo Padre Eugenio, quise cumplirlo agora, autiqúé 
tardeiy salir deña deuda,licuando adelante lo comenca- 
do.-tuuiera vergüenza de la diíacion.y tardanza, que hí 
anido en efto haña aqui,fi la conciencia me acusará,aüér 
lo hecho por dcfcuydo,ó menosprecio. No le ha anido 
cierto de mi parte.-pero como sabe V.8.hemos venido a 
dar en vn tiempotan trabajoso,que parecía era bañante,' 
para acabar la vida,quanto mas para aflojar los estudios; 
pues prouocado Diosa iracon nuestros pcccados,pare- 
ce aucren alguna manera juzgado el mundo, antes del 
tiempo,que tiene determinado.Bien crco;que con equi
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dad.yjusticia.Tnás Uparecer cklqs' hombres 5 pJUdado 
deíu:m:k;icoKÜa.NcpmWió a íu pueblo,ni i jos que 
tienen íc san Lio riombre»y.apcliuia. Por ventura no di- 
zen biaíphe vn.mdo los infieles, y. Pa ganos , adonde esta 
íü Dios? No es marauilla. Porque ios hijos de la Iglesia, 
los Chriíiiauos.y Catholicos,que ivlihauan debaxo de 
íu vandera,quedaron tendidos pone) lucio en d desier­
to,ó pastados á cuchillo, óperecidos, y consumidos uc 
hambre. Leiaentofegran diileiiiion,y cpmiehdacntrelos 
Principcs,y cabecas y hizoles Dios andar descarnados, 
y perdidos en el y ermo.Vuo dolor,infelicidad,y deslíen 
tura c n fu se a m i nos: pau or > m ie do, tristeza, y coniufion 
en los retí ayniientos de íus Reyes,)' Capitanes. Vela me 
Dios- y quan auergonpados5y comdas hemos quedado 
los q ;e predicamos^ dimos tan buenas .esperanzas del 
prospero sucedía desta jornada?Diximos, que fe siguíes 
ra de aquella guerra,foísiego,y paz,y nobáíidoaísnpro 
metimos grandes bienes,y ha íuccedido lloro, y turba*-- 
don.Por ventura mouimonos sin mucho cóselo,y acuer 
do á tratar de tan sanóla empresa. Amonestamos la,y per 
fuá iimoslacon inconsideración,y liuiandad? Anduui- 
mos predicándola por tantas partes de nuestra propria 
voluntad?No lo hizimos por cierto beatissimo Padre,si­
no por mandarlo V.S.ó por mejor dezir , mandándolo 
Dios por V. S. Pues porque ayunamos, y no nos miró 
con ojos de misericordia, y nos humillamosy afstigi- 
mos en fu acatamiento^ no nos oyó ,ni hizo cafo de no 
fotros?Mas antes con ninguna cofa de estas íe aplacó fu 
furor,ni cesto fu indignación, y gana de castigarnos ? O 
bondad infinita de Dios, y con quanta paciencia lustre 
aun toda via entretanto que fe venga desús injurias, Jas 
palabras sacrilegas,y Uafphemas.de los Gytanos, que di 
zen,que losíacó de íu tierra,con astucia,y engaño, para

matar*
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Libro III. de la vida
Pfal. i i S. motarlos,y dexarios sepultados en el desierto? Quien ay, 

que no sepa,que lo^juyzios de Dios fon verdaderos? Pe 
ro este juyzio es vn abyfmo tan profundo,que me pare­
ce,que con razón fe podra llamar bienauéturado,elque 
no tropezare,ni cayere en d.Pucs veamos, como oía el 
hombre necio reprehender con tanto atrevimiento, lo 
que no puede comprehendet human anente con fu grof 
fcro,y baxo en tendimiento?Trayg3mos aoi ad ía memo 
ríalos justissimos juyzios,q ha hecho Dios en los siglos 
antiguos,y per ventura nos consolaremos coel Prophe

Ibidm* ta,q dize, Acordone Señorde ms juyzios desde el prin­
cipio del siglo,y recibí consolación. Quiero referir aquí 
vno.que loíabian antes todo$:y agora no lo sabeningu- 
no.Porque ion de tal calidad los ingenios deloshom-; 
bres,queloquc sabemos,quando no es menester, lo ign

£x#íÍ.3. noramosenel tiempo déla ncccfsidad.Quádo Moyícn 
YUO de sacar de h tierra de Egypto al pueblo de Israel, 
prometióles otra tierra mejor,y mas abundante.Que de 
otra manera,como le siguiera el pueblo, que no tenia en 
tendi miento,si no solo para las cofas de la tierra?Sacolos 
sin a 1 m e n re: m as n o lo s e n tr ó e n la tie r r a ,q u e les a uia pro 
metido.Por ventura atribuyremos el inopinado íucccs- 
fe,y el triste,y desastrado sin de la gente,q salió de Egyp­
to, y paredoen el desierto,á la imprudencia,remendad, 
y locura del CapitanrNo por cierto.Pcrquc todo lo que 
hazia erapor mandamiento de Dios,que le favorecía, y 
ayudaua,y consirmauafus obras con milagros. Pero po 
dramcdezir aquí V.S.que aquel pueblo era de duracer 
uiz,y que siempre fe moítro porfiado,y pmteruo contra 
Dios,y fu sieruoMoyfen.Yolo concedo,quc fueron in 
credulos,y rebcldesrmas estos que han sidoPPrcguntcfe 
io V-S. á ellos. Para que tengo yo de dezir lo que ellos 
mismos consiefían ? Vna cofa sola digo, yes, que como

podiaa



y milagros de $. Bernardo. 327 
podían yradelantc, los que quando andauan, boluian 
siempre baria acras ? Quando la gente de eñe exercito 
dexó de tornar en todo el camino á fegypto, con el cora _
pon, y desseo > como los hijos de Israel ? Pues ñ aquellos 
murieron, y perecieron por íus peccados, y maldades: 
de que nos marauillamos, que auiendo hecho estos lo 
mifmo,ayan también padecido lo mismo > Pero fue por 
vcturala perdición de aquellos cotrariaen algo á las pro 
messasde Dios?No por cierto.Luego tápoco el mal íuc- 
cesso,y defíruyeion de los Christianos.Porq nuca jamas 
las promessas de Dios repugna, ni cótradizc á la justicia 
de Dios.Oyga V.S.otroexeplofemejáte:aüqmasdtra- _ 
ño,y marauillofo.Peccarócótra Dios los Gabaonitas, q 
era di Tribu dBéjamin,haziédo vna tá exhorbítáte inju 
ría,y agrauio á la muger.de aql Leuitasq fe cucta en el li­
bro délos j uezes. Los otrosT ribus de/Teádo vegar tá grá 
maldad,fuero cotra ellos,auiédolo cófultadopri mero có 
Dios en Silorelqualseñaló á ludas por Capita déla pete 
de pelea.Era fu exercito mas fuerte, y mayor, porque fe 
auiajútado esta primera vez quarctamil hóbrcsdeguer- 
ra:peleaua có mas justo titulo,y causa,y lo q mas es, q to 
dos confiados en el diuinofáuor. Pero ó quá admirable pr4¡ ó v - 
es Dios en los cófcjos,cóq dispone,y gouierna las cofas 
tocares á los hijos de los hóbresrSalioIcs al encuentro el
Tribu de Benjaminry auiedomueftó,yc2pT:ruadó aquel 
dia vcynte y dos mil hóbresde los hijos de:!lfaei,boluie 
ró las espaldas los mas á los menos,y losvégadórés de lá 
maldad,dexaró el capo a los adulteros,y malos. NÓcfpá 
tadosdcfto,acudieróotrayez. á Dios,pVostraróse,llora-'5 
ró,y estuuieró todo el dia hastala noche en oració, éneo 
médádole muy de veras fu negbcio,y ínp!¡cadolócó g)á' 
de humildad,les dixesse,íi era íu voluntad que rotasen 
otra vez córralos hijosdeBéjamin:ei quallcsrefjtad io,

que bol-
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que boluieísen.BoIuieron,y salieron de la ciudad á ellos 
los hijos de Benjamín: y venciéndolos la segunda vez, 
mataron diez y ocho milhombres de fus con erarios,y hi 
rieron huyr laotra gente confusa,y derramada. Que po 
dremos dezir á elfo. A quien no íe le agotará el entendí 
miento,considerando,comofauoreciendoles Dios la 
primera vez en tan jaita demanda,y poniéndoles Capi­
tán de fu mano, y mandándoselo la segunda, fueron en 
dos batallas rompidos,y desbaratados los judos, y mu­
rieron quarentamil hombres en el campo ? Pero quanto 
fueron inferiores en la batalla, tanto fe mostraron supe­
riores^ mas auentajadosen la Fe,yesperan^a, Q^ucpiS 
sa V.S.que hiziera de mila gente de nuestro exercito; si 
por mi amonestación,y persuasión fueran otra vez á Hic 
rufalem,y boluieran vencidos?Oyeran me,si les aconse­
jara, que hizieran.otra tercera jornada: y tornaran á to­
mar la empresa,en que les yuiera y do tan mal la primera 
vez,y la segunda? No lo hizieron ansi los Israelitas, pues 
auiendo sido dos vezes vencidos,y destrocados con tan 
grande perdida de gente, obedecieron á Dios la tercera 
vez*yalfin con la perseuerancia alcanzaron la victoria» 
Mas dezirme han estos por ventura. De adonde enten­
deremos,que es esisalavolütad, y mandamiéto de Dios? 
Que milagros hazes tu para que te creamos ? No tengo 
yo,que responder á estomi permite mi vergüenza , que 
yo hable,ni trate dello.Responda V. S. por mi, y por si, 
conforme á lo quehaoydo,y visto:6 segun lo que Dios 
le inspirare,que sera lo mas acertado.Pero á cafo fe rnara 
uillará V. S. de que yo me aya agora metido en esto, 
auiendo alprincipio propuesto otra cofa disterente. No 
lo hago oluid ado del propositomno pareciendome,quc 
no va fuera de lo que pretendo.Porque si bien me acuer 
dozde la cQnsideracionaauia comeado á esaiuir á V.8.

y cier-
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y cierto este de que vamos hablando, es negocio de mu­
cho peso,y momento,y que no requicrepequcña consi- 
deracion.Porlo quai si coriuiene,que los grandes consi- 
deren,y ponderen mucho las cofas grandes-.á quien có­
pete elfo mas,queá V.S.que no tiene ygual sobre Ja tier 
ra? Acerca de lo qual podra poner el remedio,segun la fa 
biduria,ypoder?queíelchadadodelciclo:queno es de 
mi baxeza,y humildad auifará VbS.dclo queconuicne.
Baila me á miauerle signisicado,quc es necessario emprc 
der algo,con que la Iglesia fe consuele,y fe atapen las lcn 
guas de los maldicientes,y murmuradores. Esto he di­
cho aquí por vía de defensa,, y apología, para descargo 
mió, y quietud, y fatisfaeiondel animo de V. S, que es 
muy fifnciente disculpa de entrambos,puesto,que ñola 
admitían los que miden las cofas, por los successos de 
ellas,y no por la razón. Porque el testimonio déla bue­
na con ciencia es la mejor, y mas canal escusa, que ca­
da vno puede tener.En lo que a mi toca muy poco cafo jra¡a^ 
hago de ser juzgado de aquellos,que llama lo bueno ma 7 
lo,y lo malo bueno: y que tienen la luz por tinieblas, y 
las tinieblas por luz.Por tanto si de dos cofas no fe escu­
sa la vna,mas quiero, que la murmuración de los hom­
bres lea contra mizque contra Dios. Gran merced sera 
para mi,que me quiera el tomar por escudo, donde des­
carguen los golpes de la murmuración. De muy buena De Ma 
gana recibiré y oíos tiros de las lenguas toa!dizicntes,y gana sufre 
las Jangadas enherboladas,y faetasempp peñadas de los S^o loa 
bláfphcmos,porque no lleguen á Dios. No rehuso de -
quedar deshonrado, porque nadie fe atreua á la hora de cloneS Por 
Dios.O quien pudieste gloriarse en aquello del Psalmis- de 
ta,quc dize.Por ti suss i assrctas,y cprobrios,y fe cubrió prJ/’6o 
mi cara de verguenpa.Gran gloria mia es,ser en esto imi ' 
tador,y compañero de Chriño5que hablando con su Pa

dre eter-
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Ibidem, dre eterno,dize.Por mas que proprias mias sentí tus ig­

nominias , y los denuestos de los que blafphemauan de 
ti.Hasta aquí fon palabras del mismo glorioso Padre San 
Bernardo^! qual aunque cstaua tan libre déla culpa,que 
le echaua la gente simple,ó maliciosa,como ha dicho,no 
por elfo dexó de causar aquella murmuración increíble 
dolor en fu coracon .Pero no qu i so el Señor, que el ani­
mo de su íieruo sueste affligi do mucho tiempo,reu cian­
do la causa de aquella tan grande perdida,á luán Abbad 
del monasterio llamado Caíemario. Porque sabiendo 
este venerable Abbad la excifsiua tristeza,queel glorio­
so Bernardo tenia,por el mal succeíío de la jornada,y an 
dando muy imaginat¡uo,rebo!uiendo en su pensamien 
to,que vuleste fído la causa desto,se lo re ueló el Scñor,fe 

333« gunellodizcenvna Epistola, que eferiuio deípuesal 
bienauenturado Varón, por estas palabras.Pareceme Pa 
dre bendito,que ha Dios sacado mucho fructo desta jor­
nada, aunque no delamancra,quepcnsauan,y desteauá 
los que fueron en ella.Porque esto es cierto, que st ellos 
tomaran este trabajo, solamente por feruicio de Dios , y 
gloria,y honra de fu nombre,como conuenia a Christia 
nos,y fe preciaran de guardar fu san Ka ley con el cuyda 
do,y diligencia,que deuian,que el mismo Dios les ayu­
dara^ diera la victori a. Mas como ellos fe boluicron á 
súmala vida pastada, y Dios que era el principal auctor 
deste viaje,sabia desde el principio, que auia de ser assi: 
vfo c on ellos de fu misericordia-queriendo, que por los 
trabajos,y aduerstdades,que padecieron, fuessen purga­
dos de íus peccados. y alcancasten el Reyno de los cié-* 
los.Porque me certificaron algunos de los que boluicró 
desta jornada,que. auianoydodczir á muchos álahora 
de la muerte,que quería mas morir allí,que boluer á fus 
tierras,por no tornar á reincidir en los antiguos pecca-



y milagros de $. Bernardo. 329
dos.Pero porque esteys cierto de lo que clígo3quiero des 
cubriros,como á mi Padre efpirimaUo que mereuelaró 
acerca desto los sanctos martyres San íuan, y San Pablo 
nuestros Patrones. Porque estando haziendo oración, 
me aparecieron estos sanctos martyres, como suelen apa 
recer á mi indigno muchas vez es, y preguntándoles yo 
la cauta del mal succeíío de lajcrnada, me díxcron, que 
muchas fillas délos A n geles,qúe cayeron del cielo,rué- 
ron llenas de las al mas, de los que murieron en la jorna­
da de Hierusalem. También hizieron estos íanctos grao 
memoria de vos,y dixero que estaua ya muy cerca el ña 
de vuestra vida. Por tanto bendito Padre, pues fe cum­
plió la voluntad de Dios en ello, y ha redundado en tan 
to bien.'á vuestra prudencia pertenece consolaros en el 
Señor,cuy a gloria sola bu fcays,y deífeays. Porque no os 
dio por otra causa gracia para exhortar,y persuadir á ios 
hombres esta empresa,fino porque veya el, quan incom 
parable, y rica érala ganancia de almas,que de aquí se le 
aula de recrecer.

Pero luego que se en tedio en Fracia la mala nucua de 
la lamentable destruycíon,y perdida del exercito Chri­
stiano,q auiaydo ai socorro de Hieruíaleitraxo al 8acto 
Varó vn hóbre vnhijo luyo ciegostuplicandole muy in - 
státe y ahincadamente,tuuieílé por bien de a 1 librarle. £1 
glorioso Abbad se efcusaua,dizicndo:que no era digno, 
de que Dios oye (se fus oraciones-, ni obraste estas mara- 
uillas,y milagros por fus ruegos. Pero como el hombre 
iníistieste mucho en fu petición,mouiofe el bienaiientu 
rado Sancto á misericordia de el: y poniendo las manos 
sobre la cabera del muchacho,y haziedo orado á Dios, 
dixo delate de grande numero de gente,q estaña alli. Se 
ñor,si es verdad,q mi predicación salió de vos,y se come 
xo por vuestra volütad,y fi vuestro espirito hablan a en mi

Tt quando
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quando persuadía este viaje,mostradlo agora,en darle vi 
sta áeste ciego. Acabadalaoracion,comocl Sancto Va­
rón estuuicste esperándolo que el Señor seria feruído de 
hazer,abrieroníele de repente los ojos al muchacho,)- co 
mengo á dar vozes,dizicndo.Qj.ie quereys que haga Pa 
dre mió,que yayo veo: ya yo veo muy bien,ben di tafea 
Dios. Leuantavon luego las vozes los circunstantes con 
grande alegría,porque juntamente con los religiosos es 
tauan otros muchos seglares:los quales viendo vn mila­
gro tan manifiesto,como el Señor auia obrado, en testi­
monio ,y prucua de la predicación de fu fiemo Bernar­
do,quedaron íummamente consolados.,dando infinitas 
gracias á ladmina Magcstad . Muchos fueron los bie­
nes,y prouechos, que de este milagro resultaron. Por­
que no solo estaña á la sazón,que se hizo,el glorioso Pa­
dre en cslrqmo affligido,y maltratado, y aun perseguido 
do de las lenguas de los malos,y de el vulgo ignorante,y 
rudo,como hemos visto,sino también los móges de Cía 
ranal,y los seglares dcuotos del Sancto, y de fu sagrada 
religión, andanantodos grandemente contristados,y 
de (con sol a do s. Mas co n esta tan excellente marauilla, es 
Sancto Abbad recibió consuelo,quedando líbre déla 
murmuración,y querella de la gentedos monges de Cía 
raual quedaron muy alegres,y con ten tos dos seglares c5 
firmados mas en la deuocion del glorioso Varñ,los que­
rellantes simples desengañados,los calumniadores ma­
liciosos confundidos, y los padres del ciego gozosos, y 
regozijados. De fuerte,q podríamos dezir aquí al pro­
posito,que como del cuerpo podridodel León, que ma­
ro Sansón, salio de allí a pocos dias vn cnxambredc aue 
jas,que labrauan en fu boca dulcissimos panales de miel: 
afsiel Sancto Varonla detraction de los murmuradores 
íele conuirtio en mayor honra, y opinión de fanctidad,

y con



y milagros de $. B ernardo. jj&
y con la inbmia, é injuria se vino a hazer, mas illustre, 
amado,y conocido.

También vuo algunos que fe alegraron mucho adela, 
te,aduirtiendo,como en la. misma semana,que el glorio 
fó Bernardo país© desta triste,y miserable vida, á ser pre- Sur Jifa, s, 
miado de sus trabajos en la eterna bienauenturanca de c.4. 
la otra (que fue muy poco tiepo despues desto ) con solo 
Dios en gran manera la Iglesia Oriental,siendo feruido, 
q ganasteen ellaBalduino Quarto Rey de Hierusalem,á 
Áfcaló.>dudad maritimada qual por su fortaleza no auia 
podido ser ganada en espacio de quarenta años, y aun 
masque lo auian pretendido con todas fus fuerpaslos 
Christianos,por ser de grandissima importancia. Por­
que aun entonces fe vino a ganar por virtud diuina, mas 
que por humanadegun elSancto Abbad lo auia prome- Cdmfc Js 
tido cñ vnacarta,que eferiuio algunos dias antes de fu calón mas 
muerte á vn tío luyo hermano de fu madre (que era ca- porytrtud 
u allero Templario á aquellasazón,y adelante llegó afer 
Ministro,/ vítimamente gran Maestre de aquella orden) ^ g
adó k dize afsi. Ay de nuestros Principes: los quales nin * ' ' 
guna cofa buenahizieron en kvtierra del Señor, y en las 
íuyas,adode procuraron bolueríe prestp, fon increy bies 
las maldades,/neceados,que cometen,fin tener compás 
fian,y lastima, ni hazer cafo, ni aun acordarse ya de ios 
que alia quedaron, Pero con todo elfo constamos en d 
Señor,que no desechará su pueblo en la angustia,y tribu 
lacio,ni desamparar á los que ha recibido por fus hijos:si p[af9u7, 
noque mostrará fu omnipotencia, virtud,/ fortaleza en 
faiiorccerlos,/ay iidarlos,para que entienda todos , que 
es mejor poner la efperanca en el Señor,que en los Prin 
cipes,Reyes,y Monarchas de la tierra.

Tt 2 Cap.
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L/¿r<9 IILdela vida
Cap. 2 6.De como S."Bernardo dejlrujb las he- 

regtas de fjenrico en la ciudad de ‘Tolosa ;j 
de los milagros que obro en efea occajion*

ND A V A en cíie tiempo en la ciudad de To 
losa, y su tierra vn maluado hombre, llamado 
Henrico,queauiendo sido antes monge, vi­
no despues a apostatar, no solo de fu Religión, 

sino también dé la Fe: y de tal manera tenia corrompi­
da toda aquella Prouincia con fu peruerfa doctrina, que 
trayaengañada la gente simple, persuadiéndoles fus er­
rores con eloquenda y elegancia de palabras, y sintien­
do sanctidad en lo exterior,enseñaua, y predicaua false­
dades,como dize de algunos el Apostoly có esto procu- 
raua sacar dellos algún interes, y prouecho para susten­
tarse* Auia estado primero en la ciudad deLauíaniaen 
Mans,enPictama,enBurdeos:y como sintió,que kauiá< 
conocido,saliosehuyédo,por nofercastigado,ccmome 
recia.Y no hallado en toda Frácia parte ninguna, adóde 
poder hazer aísieto,sino en la ciudad de Tolosa, y Coda 
do de S.Egidio^acogiose alli,y era extraordinario, y cx- 
cefsúio el daño3q hazia,y no fe puede encarecadlo q te­
nia perturbada-, y estragada aquella Prouincia, y lo que 
auia ya cundido esta pestilencia. Porque era tan mani­
fiesto enemigo déla Iglesia, que sin ninguna re Heren­
cia , ni respecto, vituperaua los sanctos Sacramentos, y 
fus ministros.Da muy bien j. entender todo esto el mis­
mo glorioso Padre S.Bernardo en vna carta, que efey- 
uioal Principe de Tolosa,y CondedeSan Egidio, en la 
qual amonestándole, que no consienta en fu tierra vn 
Apostata, y herege tan vil, y pernicioso , pintándole 
con fus propri, 3 colores,como dize,viene á dezir entre

otras
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otras muchas colas afsi. Ha llegado la tierra de V.S.á tal 
extremo con la hypocresia,y íermones pócenosos de vn 
herege tá defucnturado,y maldito, como cííe,que en to 
dos los lugares estanlas Iglesias sin pueblos* los pueblos 
sin Sacerdotes,les Sacerdotes sin la deuida reuerencia,y 
sinalmete los Christianos sin Christo. Alos niños délos 
Christianos fe les cierra la puerta, y entrada del cielo, 
negándoles la gracia de el baptismo 3 burlan, y escarne­
cen todos de las oraciones, offrendas, y facrisicios, que 
¿haz en por los diifunctos: ríe ase de las dcuoci.óhes de 
los fíeles, afhrmando, no fer neceííario jnuocar los San 
¿losen nuestras necefsidades, y poneilos.por mediane­
ros delante de Dios.Mofan dé las descomuniones délos 
prelados,de las romerías, de el ediffícar Templos, Mo­
nasterios , y Hospitales, del celebrar , y guardar las sicí- 
í¡issolemnes,del ayunar las Quareíma^dc la Chrisma,j 
lancta Vncion,y generalmente fon menospreciados, to­
dos los Sacramentos,y no fe hazeeaso délas constitucíp 
nes, y ordenaciones Le ele si asticas. «? ' .

Mouidopuesel glorioso Varón destaran vrgente, y 
•extrema nqcefsidad , púsose- en camino para Tolosa: 
auiendo sido ya antes muchas vezes rogado, y supli­
cado,q^eJoh zicíTe por cartas délos fíeles,y clerezsacie 
aquell^Prouincía,yauiendo.tambie.9 venido a pedír­
selo, y persuadírselo el Reuerendisdmo AíbcricQ'pbis- 
po de Hostia, y Legado de la Sede Apostólica que le 
licuó cpnsigo, a co m pan and ole tódaaqu ella j or n a d a> E n 
llegando alia, recibiéronle todos con tanta delación, 

r.y reuerencia,ycon tan grande.regozijó,y alegría,como 
?si vieran ajgun Angel delcickequc no-fe puedemas cn- 
í carecpr.Np' conuino,qucfc deM icfse.aquí mucho el Sá 

¿lo Ábbad, por ser tan grande el concurso de la. gente, 
, que acudia á befarle la ropa,y á pedirle Ja bendición , y

L A Tt áyú-
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ayuda para fus enfermedades, que era intolerable, y no 
áuia quien la pudicste residir. Pero con todo cíTo predi- 

Destiem cóalgunos.dias en Tolosa,y erilós otros lugares, donde 
S. Bernar * el'herege miserable auia estado más de ordinario, y aura 

inficionado mas con la ponzoña-de fu salía doctrináfpro 
f dales dél uanc*0 ^cr sallo todo lo que Henrique dezia Jnítmya los 
maluadd simplesenÍaFe,confór.taua, y confírmeua mucho álos 
fíenriqut, que no están firmes en ella, encaminaría, á los descar­

riados . desengañaría i los engañados , apremiarii y y 
oprimía con fu au storid rd á los engañadores, y obstiy 
nados.de fuerte, que no solamente no oíauan resistir, pe 
ro ni aun parecer adonde cstauael glorioso Varojf. Ocia 
do el heregéVlo loque paisana, amayno, y pmétiró po­
nerse en salüo,con la mayor presteza,y aniso,que pudó. 
Buscáronle siego,tomándole con tanta presteza los ca- 
mi nos,'que aun'qire fe efrondio por entonces, como an­
dana asombra de tejados,y no hallaua adonde poder es­
tar seguro: fue al fin cogido, y preso, y traydoal Legado 
con esposas,grillos, y cadenas.

Muchos,y muy señalados fueron los milagros, que el 
Sancto Abbad hizo éri está coyuntura á honra, y gloria 

CofimA c o del Señor, defdrraygando los errores, como hemos di- 
milagrosU cho,dc los animos de algunos,y sanando las varias dolé 
verdadera cias,y enfermedades de ios cuerpos de otros:algunos de 
Fe. los quales pondremos agora aquí.

Ay en la mesma región de Gascuña vna villa llamada 
Salarto^adonde acallando vn dia de predicar el fieruode 
Dios Bernardo,le traxeron los vezinos, y moradores de 
allí muchos pane,para que losbcndíxcíTc, como folia ha 
zer cátodos los lugares, donde yua,y bendiziendolos 
luego el Sancto en el nombre del Señor, dixo. En esto 
conoccreys hermanos,quela doctrina que yo os predi­
co,es cierta,y verdadera,y laqueos enseñan ioshereges, 

a salía.
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faifa,y mentirolasti en gustando vuestros .enfermos deste 
pan,que yo he bendczido,fueren sanos de fus enferme­
dades,porque yo confío en el Señor,que fiferan. Bstaua 
L la sazón presente, y junto ai Sácto Abbadél venerable 
Gaufrido Obispo de Carnoto: el qual temiéndose mu­
cho de ia promeísa del glorioso Varón,dixo en alta voz, 
que todos lo qyestén.Entiendes e lo que dize el bendito 
Padre,que serán sanos desús enfermedades, fí comieren 
delíos con buepa fe. Respondió á esto el Sandio Varón, 
confiando firmemente eh la virtud del Señor,y dixo.No 
digoyó afsi:fino que qualquiera,que prouare destepan, 
alcanjcará iin falta entera sanidad, para que por aquise 
entienda claramente, que somos verdaderos mensaje- 
MSjV predicadores de nuestro Señor Iefu Christo. No ía fi0 muc]:os 
lio en vano,ei dichoy promeísa del Sancto. Porque fue con ti pan 
ran Arandela muchedu mbre de los enfermos , que co bendito por 
bre iluden gustandorle-aque i pan,qup fe diuulgólue- fumatio. 
go el milagro por tod a aq u eí 1 a P r o u i nc i a, y no vu.o; quié 
dexasse de dar enrera-fc, y crédito á fu doctrina,, .y pre­
dicación . Pero era ya tan innumerable, é intolerable 

. el concurso de la gente de aquel,pujeblo de Saíarto, y de 
otros,que íeguiá al glorioso Abbad,qup bojuiendo des­
pues por cerca de allí, y auiendo de pastar por aquellos 7 
qhstmas lugares,torcio el camino,y echappr otra parte: '
Upatre'tyendose a entrar en ellos mas. .

;t El prímqr milagro pues que nuestro Señor obró por 
los merecimientos de fu deuoto fieruo Bernardo en la 
Ciudad de Toloía,fu e muy notable, y señalado: y succe­
di o déla manera, que se sigue. Auia en el monasterio de 
S* Saturnino,que esde Canónigos reglares* vno destos, 
que auiaya mu.chos.dfas, qnecstauacn vna camaenfer- 
mo5y paralytico fin re medí o,y muy al cauo. Viendoes- 
toel Abbad , y Religiosos fueron á suplicar al glorioso

Tt 4 Varón,
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Varónjtuuicísc por bien áe visitarle: el qual eondescen­
diendo con sus ruegos,lo hizo vna tarde, ya que quería 
anochecer,entrando en el aposento del enkrrlio, halló­
le oleado, dcíahtiziadoxle los racdicos,y mas muerto, q 
viuo, Consolóle luego al triste el piadoso SModo mejor 
q pudo con fus dulces palabrasiy auiendo estado v na bre 
uc piepa destiempo con el,echóle fu bendición, y i al; o,Pe 
del apáíehróVhabládó cóel Señor eh lomti-mo de íii cd- 

' rapó, y diziédole con gran fe,y cónfíáfü 5 fe’gü d raiímo 
lo confestó despues á algu nos de fus famihares amigos. 

de S ^^^pomys Dios miopComo tardays tanto en dar ía- 
ntrdo lk *u<:* * e^c enfermo?Mirad Señor <J esta gente es inefedu- 
ms ¿e & y la,y dura.-y q espide milagros para remedio de te epfer 
súfianra. mcdades.Pbrq aimq por la predicación de vuestra sari- 

cta palabra fe vaya cóu ir riendo a Vuestra fe, y retratado 
los erroresjy pestilenciales heregias-q el maldito I k nri- 
que ha sembrado en fus corapones:con todo esto deííean 
ver señales.Concededles,Oios mío,lo q prcteddh: p'c|q 
de otra5fuerte fetan de peco prohecho nuestros ser mo­
nes,si vuestra Omnipotencia no los cófírmive co lae-ífa 

Es cundo cia de fus maraüiilas ¡ y milagros. Cofa marauillosá ? Al 
de repent e mifraopuñto,que S. Bernardo estalla dMendo esta: pala 
‘obaras? ^ETlkosin ninguna düacióeiparalyticobueno/ffe* 

ej¡a¿a no de la camaccomo si estuuiera esperando Dios-,qInte 
ala muerte110 ^e^as díxera ,‘para sanarle: y toman do su sve-st rdotz

fue á mas corres tras el Saótó Varori. Y auieñdolje a'lcapa 
do,antes q llegaste á fu poíada: tedióse luego á lusíagra- 
dos pies,y befofelos con la ternura,y deüoctotkqütde- 
tii,aadádo infinitas gracias á nuestro Señor, queleaüiahe 
dio táh gran merced pdrfu intercessio n,y merecimien­
tos. Pero al tiépo q yuabí paraly tico en ieguimiento.del 
Sancto,encontróse co el vh Canonizo de aquel mofias- 
tmo/q ama salido a cierto negocio, y fe -tornaua ya a ca

sa«£ii
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fa.Ei <jaa¡ cotao le vio a&i4e iíBpr.oiU'ó3fue tan terrible 
e 1 m¡edo, v p au o r qcobr o 3q u c comentó a dar vozes-,y a 
huyTíltddafuria)pcníando)jq¡tie«e.i^ alguna phantasma, 
tiv-í se h mi a entonces aparecido# Cedria el C an<gnigo,y 
d pr^t^dcísirasid^dizíísndo,que le aguardaste*: Mas el 
C a ñ o r ñgo te n ien do ,p eb i tngotó bk,4' EvéAe el,» o 1 e c¡ ih 
so eÍpe¿vfhaEa que el ¡vno^eio^.Q llegaron al MoOfte - 
rio. donde el Canonigo fueeitao del milagro’,y íejcM 
segó escoraron, que traya alborotado. Porqué quié cre­
yera.que vn hombre tullido b y ’que ^Luia dexado poco 

“antes para espirar,fe auia dekyantar tan fácilmente dela- 
cama y correr con tanta ligereza, como coma ? Quien 
no pensara, que auia salido ya fu anima del cuerpo3y que" 
fe le aura aparecido aquella visión : mayormente sien­
do entonces denoche? Mas ai fin entendida la verdad 
de el cafo, fe quieto , y perdio rodad remato que auia, 
romado:y el milagro fe dituilgo de vnocñ otro,entrelos 

, Religiosos del monasterio,y matarlo en publicarse por 
la ciudad de tal manera, que concurrieron todos a ver 
aquella marauilla, y á gozar de vn eípeíteímfcftáñ ale- 
gre. Vno délos primeros que \unierc% , fue el mismo 
Legado acompañado, de la clerezia,y de otra qiu cha gen 
te.Oídenofcluego vha pfoceísióh nítiy fóleniné, con la 
qual fueron desde alli i la iglesia mayof^‘ÍWHai|do el Te 
Deum laudamus , dando gracias á nuestro Señor con 
vná mcreyble alegría cfpirimah Yudtfelanrc de to­
dos el mismo paralytico, que auia cobrado-la /alud,y es­
capado de la muerte , ayudando el también á can­
tará los demas, con lo qual el milagro fe hizo mas ccle- 
bre,y manifiesto. Acudió de todas pártese! pucblo,bcn- 

o dixcron,y glorificarbrii Christo muy de coraqó queda 
ro cófundidos los hercges,y corridos los iqsides, n go- 

o f ijáronse los buehos^y deshazianfe de pesar los fal-
Tt 5 foqy
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fos,y malos Christianos.Pero era ya tanta la gentes que 
venia á ver el milagro, que temiendo el íieruo de Dios 
ser oprimido,fe recogió a la camara á donde estaua apo- 
sentado,mandando cerrar muy bien porentonces todas 
las puertas, y que no dieísen entrada á ninguno, hasta q 
todos fe vuieííen ydo á fus posadas.

Dize aqui fray Laurencio Surio, que este Canónigo 
reglarle líamaua Bernardo, y que queriéndole mostrar 
agradecido al beneficio recibido,y tratar de allí adelan­
te con mas veras,y cu y dado de la laluacion, y remedio 
de fu alma,fe fue entonces a Claraual con el Sancto Va- 
ron que auiendo tomado el habito de monge, el mis­
mo glorioso Padre le embio,pastados algún os años áticr 
ra de Tolosa,por Abbad de vn monasterio llamado Va­
llis aquá?,que quiere dezir Valie del agua,adondeacauo 
fu vida loable ysanctameote en ícruicio de Dios.

Cap. 2 y. Dé Ib :^ikaSsBtrndrdólesu'ccedifl 
CQti-vn. hñ'-cg? y f d vn ciego en ti lugar3ado.st 
de aula estado el Smcfoyde corno el glorio­
so <tAbbtid co tifoso a Vn nouicío, que ejiautt 
muytriíie. ■ nM&í ■ ilh#b - nemufk.

O •' ib i . •>: : UBI 3 O bO P.b. -> ?,! í íí ' hjSfcl

V A:N D (Xd gloriofó Abbad Berh-srdo vuó 
de yr á TGlofa.i.! extirpar, y destruye los en o 

L resde,Hcnrique, como qubda!dicho: 
considerando los religiosos., que el ca­

mino era muy largo, procuraron ,que la muk en que el 
Sancto ani a de hazeresta jornada,fu este algo mejor délo 
que folia. Auie sido pues elbienauenmrado Padrédester 
radoyalasheregias detoda aquella Proumck,enie.nado

álos
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á los moradores della la verdadera^ catholica doctrina, 
y coníirmadolacon tantos, y tan esclarecidos milagros: 
Íuccedit))quccítaHdo vndia,amonedando ala gente, q 
ama concurrí do en gran numero, que guarda fíen dilige 
tcmeiitcla Fé Catholica,y huyéísen de la peruersa com­
pañía^ conuerfaciondélostiereges,íc hallealli acaso 
vilo ddlos.quc parecía en fu trá ge, y tras a mas podero­
sos auifado,que los otros.Viendo este entonces la mu­
cha honra.y reuerencia^ue eípueblo hazia al bienauen 
turado Padre,y !a grande estima,y reputación de fancti- 
dad/en quetodosle tenían,y concibiendo dello increy- 
blepeíár,y enojo:comento maliciosamente á pensar, y 
machinar entre si mismo,, que media podría tornar, para 
hazer le suerte,q en alguna manera sé efcurecicffc aque 
lia resplandeciente claridad de la opinión del bendito 
Varón,y para que se desminuyeíse, y anichilaíse su glo - 
ría,y quedaste deslustradas perdida para fíempre. Final 
mente despues que eí Sancto beatissimo vuo acauado 
dedezir todo loque entendía,queeranecestarío,para in 
struyr,y confirmar aquella gente en las cofas déla Fe > y 
vio aquel herege,que subía ya en la mula pava partirse, vi 
nofeparaelja cabera muy derecha y levantada, y empó 
poñado,comoBasilisco‘.y pretendiendo.afrentar al San 
cto Abbad,dixo a voz es delante de todos los que estauá 
alli presentes,que eran muchosAlómenos Badre, vna 
cofa podeys tener por cierta, que la mula de Hcnrique 
nuestro maestro,que tan mal hombre os parece, no está 
tan bien tratada,ni tan gorda,y luzia,corno esta,que vos 
tracys.Noícauiendo alborotado, ni alterado el Sancto 
Abbadnada con esto,ni,corno tan benigno*) y paciente, 
dado alguna entrada á la ira en fu coraron, respondióle 
co n i ncveyble inanidad,y, rHa nfedumbré,di z icndoleas- 
fi. Amigo,yo no niego lo que tu diaes: mas hago te sa­

ber.
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b?r,que esta mula,de adonde hastostlado agora occasio 
para reprehenderme , y deshonrarme, es naturalmente 
inclinadas obediente á íií vientre? como animal bruto 
que carece de razón.Pues si comiendo.clla i fu volutad, 
engorda,quien dira,que la ley de Dios le qiiebrantapor 
esto,y que la virtud de fu dueño fe pierde por esto:y íeof 
fende la diuina Magostad? Que cofa clara es,que las be­
stias guiadas de íanaturaleza, han de procurar todo lo q 
fuere conuenientc parafu conservación. Por tanto digo 
te de verdad , que ningún cargo fe nos hara desto en e¡ 
juyzio de Dios: ni nos sainaremos,ni coden aremos, por 
queesten flacas,ó gordas nuestras mulas,fmo por la mu- 
cha ó poca penitencia, que hizieremos. Allí parecerá, 
quien ha guardado la templanca.y abstinencia,que fe re 
quiere,para castigar, y macerar fu cuerpo, y quien fe ha 
entregado desenfrenadamente a los deley tes, y regalos 
déla carne,como bestia. Allí fe conocer a,y aun aca tara- 
bien agora fe nos podra echar de ver claramente cr* el ro 
stm,á mi , y a tu maestro, quien de nosotros dos es ma$ . 
auster o, ó blando consigo mifmo:y fe dexa licuar,y ven- , 
cer mas del gusto,y apetito de la gula . Oyendo esto to- ¡ 
dos los que estauan presentes,fueron muy alegre^y ala­
baron mucho á Dios,que aula inspirado de repente en 

' el Sancto Varón vna respuesta tan discreta,y admirable,
. para atapar la boca, y confundir a aquel herege perver­

so,que penfaua desacreditarle^ aífre ruarle con aquello, 
que dezia. > $

Andando toda vi a el glorioso Ajbhad predicando cu 
aquella Prouincia,sanando losenfermos? cormeciendo, 
y destruyendo las muy deshonestas, y stj z ias i.nu en cie­
nes,y disbarates de los hereges,acótedo, que oyedo vn 
ciego,queera de cerca de allí,la fama de los milagros fin 
cuento , que el Señor obraua por fu sieruo Bernardo, y

con-
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concibiendo muy grande confianza de cobrar la vista 
por su intcrcefsion5determinó de hazerse licuar,adonde 
estaua>esforpandofe,y animándose,quanto pudo paraes 
to.Auiedoíe partido có mucha prieíía,yyedo pregunta­
do,é informadose diligétemente por el camino,adonde 
ptf)dn^hallar al bienáuenturado Padre,dixeronle, q esta 
ua en cierto lugar predicado la palabra de Dios á vna co 
piofa muchedübre de gete,q allí fe auia juntado. En lle­
gado el ciego á aquel pueblo, tuno legua como el Sácto 
Abbad era ya partido para otra parte: sin q vuieífe,quien 
le supiestedezir,para donde. Quedóse el pobre hobre co 
esto muy triste,y péíatiuo7por no poderle seguir: y están 
do assi dcscósoÍado,fuc de improuiío mcuido de Dios,a 
que hizieífe lo que hizo.Porque teniendo firme esperan 
pa en ios merecimientos de S. Bernardo, dixo á los que 
cstauan al rededor del.Ruego os hermanos por las entra 
ñas de Iefu Christo,que me llcueys luego al lugar adóde 
fabeys,que estimo en pie, ó astentado el glorioso Varó. 
Hizieronío ellos esto muy de buena gana, guiando al 
ciegoiclqual al mismo punto,que llegó al lugar,adonde 
el sancto auia estado,fe laucó á la larga en tiei ra, y come 
po á besar con marau illosa den ocio n aquella parte del 
luderer* que entendió,que auia puesto el Sancto íus sa­
grados pies,pidiendo a Dios misericordia de todo cora 
pon por los merccimiétos de fu steruo. Después de aucr 
hecho esto por largo espacio,lleno de esperan pa, y fc,fre S.Ber~
gose los ojos con aquella tierra, y recibió de repente la tur do U y¡ 
lumbre ddlosspor la piedad infinita del Señor,que timo ¿ **» de
por bien de mostrar manifiestamente en esta obra la san S° ^fiando 
ctidad de S. Bernardo:no obstante , que estauaausente. ñ!<fou' 
Con este milagro fe confirmaron mas los Catholicos en 
la Fé verdadera,y á los peruersos hereges fe les acrecen­
tó también por d contrario la deshonra,y confusión.

Allende
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Allende desto , quien podra suficientemente contar 

la gran reverencia,en que ci Sancionaron era tenido en 
todos los pueblos,y naciones, por donde andana en los 
negocios déla tgleLia’.y quan fundado estaña en i a ver da 
dera hu mildad,quan rendido,)7 sujeto á la razón , y qua 
temeroso,círcunípccto,y recatado era en todas íi^acdb 
nes,y palabras?Pero dexando á parte por agora las otras 
naciones,que tenían clara luz , y conocimiento de la Fe 
Catholica,y viniendo a hablar en par tren 1 a riíc iros pe e ° 
blos de la Provincia de Gascuña,que el bienaventurado 
Padre S.Bernardo apartó de los grandes, y perniciosos 
errores,en que estañan,y libró del infierno con fu exce* 
lente,y divina doctrina, y maravillosos mil agros: era tan 
notable,)7 excessi tro cDcruor dedcuocion con que le hó 
rauan,y venerauan, que nunca cesfituan de acudir vitos, 
y otros á befarle las manos,y los pies. Y aun algunas ve- : 
zcs era intolerable la multitud de la gente,q cargaua,fin 
que bastaííen para estovuarloios instantes ruegos dei Sá - 
cto Varón,ni pudiesse por ningimaona via deusar aque 
lias importunaciones tá molestas, y de todo punto córra 
rías a fu naturalcncogimicnto,grande humildad, y reli­
giosa modestia.Cola por cierto fin encarecimiento rara, 
y alo que entiendo, n u tica jamas hasta aora oyda,ni ley 
da de ningún sancto déla iglesia de Dios: que fucile tan­
ta la prieíía,y vehemencia,con que á esto lie ganan,y tan 
fervoroso el deífico,con que procuraDan tocarle,adonde 
alean£aífien3creyendo piadosamenté,qtiedar afsi sanctifi i 
cados,que por acercarse á el,seapretaúan,y oprimiáfuer j 
temente los vnos á los otros: no reparando en ningún ¡ 
daño, ni peligro, que de aquello les pudieíTe succeder. 
De aquí era, que como el glorioso Varón estaría tan fla­
co^ debilitado,por largo espado le dexauan cansado, y 
molido de manera,que apenas podia despues kuantaríe,

ni me-
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ni menearse de vnjugar. En vna de las largas ausencias, 
que hasta aquí hemos contado,que el Sancto Abbad hi­
zo de fu monasterio,por mandado del Papa, ó por respe 
do del bien,y prouecho de toda la Iglesia vníueríasiíuc- 
cedio,q á vno de fus nouicios le vino vna grauiísima ten 
ración de tristeza,y defconsuclo^Mas despues que el glo 
rio so Varón yuo vna vez destas concluydo, y acauado 
fus negocios,y tornado a CJaraual, fue luego á visitarlos 
nouicios,que ferian casi ochentavos que entonces esta­
llan en la nouiceria:y á darles el espiritual pasto de su sa­
ludable dodrina.Porqueeomo en qualqtiiera parte,por 
donde andana,nuncadexaua de sembrarla palabra de 
Dios,segun ya hemos dicho,era tanto eifructo, que ha­
ría en las almas con fu predicación, que como venia fíc- 
pre cargado degente,llegaron algunas veres á serlos no 
tridos hasta ciétoiy el Choroíc hmchia de m añera, que 
no,cab;an,y era neccííario,que muchos de los otros reli 
giofosfefaliesscn,aunque quedarían perpetuamente co 
ellos algunos de los mas ancianos,para.hazerles guardar 
la composición,y disciplina,que deuian. Amen do pues 
estado el bienaventurado Padre vn poco en la.novice- 
rja,y cóíoladolos nouicios con fu d til ce p re fe t? c i a-, y p I a - 
ticade edificación,y exhorta dolos ansi mismo á la períe- 
uerancia,y firmeza de fu proposito,y cncendidolbs en el 
amor de Dios,y de íleos de las cofas déla religión, llamó 
á parte á vno del los ,y dixotc afsi. Ven i daca- hijo mió 
muy amado , dezid me agoraporamor de ícfu Christo, 
de adonde os ha procedido está tristeza, que tanto affli­
ge consume vuestro cora con, y os atormenta la cons­
ciencia ? viendo el Sandio entonces ,.que cl nouicio no 
le ofaua responder,ni hablar palabra de vergüenza, co­
mo el era tan oenigno,y piadoso, y procuraua mostrarse 
en todo verdadero,y solicito pastor de sus ouejas,dixoIe

desta
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desta manera. Pues yo fe muy bien hijo mío lo que vos 
peníayS) y paífays alhrdentro.y he tenido lastima de vue 
íira congoxa,Gpmó padre misericordioso y tan defíeofo 
de vuestra saiuacibn.Porque aunque vos,no me aueysvi 
sto á mi en tanto tiempo,yo oshe visto á vos muy triste, 
y desconsolado. Que el Señor me hizo merced,de que 

Viene San estando ausente con el cuerpo, vinicííf en espíritu i viíl- 
Bernardo tar este Conuento, y saber, sise viuia religiosamente en
Tcu-aTd ^ guardaua Ja sancta- Regla,y estatutos de la Orden,
a ííí,aua • y de camino di también vna buelta a la nobiceria: en la 

qual auiendo hallado, que todos se ocupan en feruir á 
Bios con mucho contento,)' alegria,y que acudían con 
gran voluntad á los trabajos,y penitencia, y consideran 
do, que vos solo entre todos andaisades en peligro de 
perderos, á causa de la exccfsiua tristeza, que trayades, 
fue increyble la pena,y dolor,que recibí.Por ló qual vie 
do os entonces assi* y deíTeando, que gozastedes de la 
paz,y quietud, que yo tanto os deíícaua,quifeos abra­
car, y llegaros á mi,mas apartasteme de vos con gran des 
uio,y boiuistes me el rostro, y las espaldas, llorando tan 
amargamente, que me dexastes la cugulla mojada de Ja 
abundancia de las lagrimas. Estando el.glorioso Varón 
diziendole estas coi as al no ni evo, y animándole con(us 
amonestaciones proucchofas,y efhcazes,hizolc llegar as j 
íi,y diole beso de paz en el rostro,con aquella íu grande 
benignidad,y entrañable beneuolcncia:y a! mismo pun 

Dexa mu" t0^c clu'ito toda aquella tristeza tan intrínseca, que tenia 
e»solado fy arráygada en el coraron, y felá comí irrio en vn efpiri- 
akgre a yn tual regozijo,y aicgria.Gran marauilla fue por cierto z q 
muido > q aquel resplandeciente rayo de lachan dad del bienauea 
ejlaua en turado Pa dre,pudieífe con tanta facilidad,y presteza ani 
gran mane chilar,y deshazer en fu hijo aquella escura, y eípesía nu- 
ra triste, ue de tristeza,que le tray todo el animo cubierto,y con-
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goxado. Porque verdaderamente es Dios marauitlefo 
en sus sandios,y fus obras fon tan exllentes,y admirables, 
queexceden los entendimientos de los Angeles,quanto 
mas los de los hombres,y no ay quien las pueda compre 
hender,ni lengua criada,que las pueda contar, ni aun ex 
pitear. Pero notablemente fe señaló el Señor con fu fiel 
íieruo Bernardo en hazerle tantos generos de favores,y 
mercedes, que no fe, que dcua mas loar en el,ó de q me 
pueda mas marauijlar,fi de aquel don tan particular, q la 
diuina Magostad le oommunicaua, para hazer cofas tan 
grandiosas,y memorables,ó de la llaneza, y sinceridad, 
con q daua parte á todos de los regalos tan extraordina­
rios,y colmados,como del ciclo felecmbiauan.Porq no 
folamete descubría el Sanólo Abbad estos secretos á algu 
no desús mas especiales,y familiares amigos: mas publi 
camente,y estando en Capitulo delante de todos los Re 
ligiofos manifestaua,y reuclaua las gracias,q le eran otor 
gadas,y concedidas. Tan fírme,y fíxo tenia fu pensarme 
to,y anima en el temor de Dios,que comparecer,que no 
fepodia hazer esto fin peligro de vanagloria,có todo cf- 
fo no temía el beatissimo Padre ser tetado dolía, ni vencí 
do,ni aun acometido de la prcfumpcion.y vanidad.

Qap. 2 /. De lo que S.Bernardo sentía de fus mi 
lagos y de quan amado, y querido era de to 
dos, y nombrado en el mandó*

C
OMO boluiendo el Sanólo Abbad de tierra 
de Tolosa hizieífe por los caminos muchos mas 
milagros, que folia , yfefucífe multiplicando 
el numero de ellos cada dia mas , no sera ra­

zón , que pastemos aquí agora en silencio, lo que el hu-
V u mildif-
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mildissimo Sandio (que aína deprendido de Christo, 
fcrlotnuy de córagon,y précuraua imitarle en la verda­
dera, y agradable maníednrnbrc ) sentía interiormente 

'j de si,acerca de gloria ran grande,y expeliente. Pór que re 
boluiéndo consigo mismo alia dentro en fu i magma- 
cion,y.penfátnicoto,y dando en las palabras maniféftjf- 
íimos indicios de lo que con tanta abundancia te nías c- 
cogido en el árchiuo de fu sagrado pechó, dezia á algu- 

Mua la nos dedos Religiosos dé cala, con quien de ordinario 
gr Ande htt communicaüa rríuy familiar , y amigablemente fus fe- 
wií<uidqne cretos . Por cierto hermanos, que me marauillognm- 
tlS*ftoya ¿emente, quando considero , que quieren dezirestos 
tyo '¿nm milagros", ó porque quiera Dios obrar tan amenudo ta 
milagros, lescofásvpor med¡ó cié vn tato vil, yb-axo ííe¡uo co­

mo yo. N'0-me parece, que me acuerdo,auer -ley do eh 
las figradas letras alguna c«jfa tocante á esta manera de 
milagros: antes es auefiguado, que no fe manifiesta por 
este don la perfeótion , ó imperfectiori del que los haze. 
Porque algunos milagros sabemos,aucr sido ht chospor 
Varones sanctos,y perfectos.:y oti os también por hom­
bres fingidos,y malos.. De mi lo que fe dezir es.q ni me 
hallo con alguna bondad, y perfectiomni que tampccó 
ando con hypocresia,y fingimiento,mostrandt/meen lo 
exterior differente,de lo que si ?y.Solo en tiendo,q.aunq j 

- carezco délos merecimientos délos fanctes^que fon díg 
nos de ser aprouados,illustrados,y esclarecidos conmila 
grosmero con todo este confio mucho en Dios, que no 
fu y de la fuerte,y numero de aquellos, q auiendo hecho 

Mattb. 7. muchos milagros en el nombre del Señorón o serán cTef- 
pues conocidos del Señor por suyos,y fe condenaran en 
el lia postrimero del juyzio. Tratando pues c! glorioso 
Varón en secreto muchas vezes destas cofas, y de otras 
semejantes con las personas espirituales, á quie n fe des­

cubría
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cubría con llaneza: vino al fin yn dia el discreto Sancto* 
á parecerse, queauiahallado vna buena, y comíeniente 
solucion,y saÍiÁade.efta;duda,y diffícúltad, diziendo as- 
si . Lo que acerca de estos milagros he aduertida* hcr-: 
man ó s,es*qu c no pertencccmhi sebande referir, ó atri- 
buyr á lafanstidád de‘vno > sino ala edificación, falúa- 
don,y aprouechamicnto de muchos: y .que no confide - 
ra Dios untó la perfedion del hombre, que toma por 
ministrojpara obrar tales milagros, como k buena opi­
nión ,qu e=aqudí isnp y a cobrada acerca de los de mas, á 
fin de que estímenla virtud,que piensan ay en el que los 
haze.Porqlos milagros no se hazen,porrefpe,ctodc quié 
los haze,fmo por causa délos que los vee hazer, ó los en 
tienden,y saben por oydas,ó;pqrotraviaqualqusera.: ni 
pretende;Díós conestí) aprobar por mas perfectosiy san 
ctos^que á los otros-s los que tomít pbrinstrumentos, y 
medies, para hazer los mifiigros^ finoeombi.dar,é inci­
tar á los de mas a amar,abracar, y remedar de mejor ga­
na la age na virtud,-y ían&idad. Luego no tengo yo na­
da en los m ilagros, qu e obro, puéK seque fe-hazen mas 
por amor dé rrii buena-fama, que -dé mi buena vida: :y 
m íucosden mi :gli>ría*-yialaban9a, fino para des­
pertar . amoneibn,(y pjOMecar,i lbsMmála y.irtud ,.y 
perrfectio.n>:, v , ... if! ÓTi •

No creo , dejara de maraufilarse mucho del since­
ro animo de este bienauenturado Varean, el piad ofose- 
<5tor,que ponderare, y e^Min are bien estas razones;: ni 
pienso,que tendrapor cqí^ripasiieroyca, y excellente el 
obrar tan grandes^ y jprodigjqfe maravillas, que mter- 
pretarlas de ésta man^a^pues no pudsendo ne gáihlos rr¿
lagros.queha^ia, procuraua dais á entender, que no los
hazla Dios por fus merecimientos , para desuiar de si 
por aqui el ser ensalmado, y estimado de los hombres.

Vu 2 Ni
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Ni aun tampoco me parece, que aura algunos que juz­
gue por de menos importancia, para aproucchar enel 
íeruicio de Dios, saber el poco cafo ,y cauda! , que ha- 
zndbienauentsurado Varón de la honra , y gloria de 
este siglo y los deífeos estraños , que traya del bien 
de las almas , fu raro espíritu , íu eítremada devo­
ción , fu singular fcruor , y las demas incompara­
bles virtudes , de que eítaua tan enriquecido ^ador­
nado , para imitarlas , que el tener noticia de fus se­
ñales , y milagros r que fon los que communmente 
suelen causar mayor .admiración en los animos de Jos 
que los con lideran. Pero quien fera idoneo, y bastan­
te á remeda, y dar alcance , á quien era tan auenraja- 
do en sanctidad, y bolauatan alto, como este excellen­
tissimo Varón ? porque andarían fiempre aliadas, y her­
manadas en fu dichosa alma , y morauan , y rey ña­
uan en ella con ygualdad , y sin ninguna differenda 
la pureza de vida , y fuauidad de costumbres, y con - 
uerfácion, que le hazian por estremo amable, y que- 

s tu*'*1° r^° lodos. Hermosa, y graciosa coH es porcier-
suLidaf to ' ca<^a vna Estas virtudes por si sola.Pero quan- 
de costum- entrambas á dos fe vienen ajuntar , y concurren
bm f tcnU en alguno, hazenfe sin comparación mucho mas her­

mosas , y matauilloías, delante de Dios. y de los hom­
bres. De aquí vino á poner en el solo á vna todo el mun 
do su deíseo, y deuocion tan extraordinariamente, que 
no parecía,lino que tenia robados los corazones > y vo­
luntades délas gentes. Porque la fuauidad délas coítum 
bres hazla en el amable la pureza de la vida, y la pureza 
agradable la fuauidad, con tanta conformidad, que ape­
nas fe podia conocer, y juzgar, fiera mayor clamor, 
y deuocion, ó la rcuerencia, y respedo,que todos le te­
nían. Sino veamos agora, quien vuo en aquel tiepo de tá

afpera.
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afpcra,dura, y austera condición, que no reuerertciafse* 
y honraste grandemente al Sancto Abbad de Claraual?
Quien tan dissoluto, inhumano, rezio, y cruel, que no 
fe ablandaste con la dulzura de fus palabras, y amone­
staciones , y fe le afficio nasse por estremo ? Porque traya 
el Varón de Dios lleno aquel fu sagrado pecho, de vna 
fuauifsimaafficio n, con que amaua acodos en Christo, 
y por Christo tiernamente, preciándose de que ninguno 
le lie liaste en esto la ventaja. Pero de tal manera la re­
primía , quando era menester , que aunque fe mof- 
traua con todos dulce , y humanissimo en el amor, 
era mas esforzado , fuerte,y valeroso en la Fe. Vio- 
fe esto claramente , sin otras muchas vezes en la muer­
te de fu hermano Gerardo* pues segun el Sancto te- Fácilmente 
stisica de si mismo en el sermón veyn-te.y íeys, sobre fe 
los Cantares, con amarle., y quererle fummámente , y r^auKJt 
tenerle por tan importantes neoestari© para fu aliuio, y 05
consuelo,como el a 11 i affirma, y dhumos ya en el Capi­
tulo ve y n te de el Libro Segundo: con todo esto cele­
bró fus exequias , y dixo la Missa en fu entierro , te- - . 
niendo los ojosenxutos, y las lagrimas represadas sin süh^oír 
ninpuna muestra, ni señal sentimiento exterior, dan - bemlnj* 
do á entender la grande-fortaleza de fu animo, porque Gtrardosin 
no pareciere , que la fe era vencida de la afficion fra- ningunas 
ternas puesto que por marauiila auia encerrado algu- lagrimas, 
na vez á algún cíb año , que no fe enternecí este mu­
cho , y tuuleste los ojos bañados en lagrimas.Tan gran­
de era en ios duelos agenos fu compafsion , y chari - 
dad» Con esto fe allega, el aucr el Señor adornado á fu t
fíeruQ Bernardo de vn don sobrenatural tan particular, 
y señalado v que la fuauidad de las costumbres quita - 
ua la austeridad, y ceño que traen consigo de ordinario 
los espirituales exercitios de la profcfsion monastica.,

- y u 3 y templo



Libro IIL de la vida
y templan a su aspereza,y la sanctidad de la vida, conser- 
uaua en el la autoridad de íu perfona:para que afsi fru- 
diíicaíse en íu Iglesia con mayor fertilidad, como lo hi­
zo,siendo no menos reuerenciado, y acarado por vna 
parte,que amado,y querido por otra.Poi que quien auia 
de tener por pesada, y enojosa la incomparable benigni­
dad, y mansedumbre deste glorioso S meto ? Quien no 
auia de honrar,y reuerenciarlaeítremada bondad, y pu 
reza, que tenia.? Del Rey Salomon leemos, que todo el 
mundo desteaua ver fu rostro,y gozar de su presencia de 
leytable. Grande alabanza por cierto, y encarecido bla­
són. Mas no fue con todo esso quanto á esto menor, que 
Salomon,el bienauéturado Padre S. Bernardo. Porque 

Xeg. I0, no es de creer,que Salomon alcanzaste con toda fu glo- 
2'.Partlip, ria,magestad,y grandeza,el ser tan amado,y querido de 
A. todo el mundo,como lo alcancó el bendito san 5to, con

su encogimiento,pobreza■» y humildad. Antes parece 
por las historias cofa de todo punto dificultosa, hallar al 
guno que viuiendo,y conuersando todaviaen estemun 
do,aya conseguido vna sania tan celebre, y vn nombre 
tan amable en toda la tierra, dende el Oriente al Occidé 
te,y desde el Septentrión á Medio dia,como lo muo se­
ñor S.Bernardo.Pero haziendo aqui solamente menció 
de las Prouincias, en las quales duraron por muy largo 
tiempo,y duran hasta agora las señales,y memoria desús 

mtty hazañas,y marauillas^en toda la Iglesia Oriental es illuf- 
tcUíre del trc,y conocidosu nombre, y llega hasta Irlanda, y se ef- 
hienauentu tiende desde el Sur hasta España, y desde el Norte hasta 
rado VAró. jaS islas de Dada, y Suecia, que están muy distantes, y 

apartadas, sin otras muchas Regiones, en las qn ales fue 
siempre el glorioso Bernardo, y es, y sera eternamente 
muy nombrado, celebrado, y estimado,como merece. 
Prueuase esto ser afsken que todas las partes del mundo

leve-



y milagros de $ .Bernardo. 34 o
le venían frcquentemente mensajeros, y le efcriuian car 
tas:yen quede muchas Prouindas muy remotas le em- 
biauan dones,y presentes,y le pedían fu bendición. Fi­
nalmente elfue.ccmovna vid abundantísima, que dila 
ta fus sarmientos por todas par tes con grande fertilidad: 
pues fe estendieron tanto por todo el mundo fus virtu­
des^ religión,que no quedo tierra ninguna de la Chri- 
stiandad,adonde no embiafíc íus religiosos de Claraual, 
fino fue la de Paletina,por las molestias,encuétros, y de 
faííbfsiegos de los Infries, y Paganos, y destemplanza de 
los ayres de aquel clima, puesto, que el Rey de Hierusa­
lem,que entonces era,les vuieííe fundado monasterios 
fe lo vuieífe suplicado muy encarecidamente,como cofa 
de que el gustaría por estremo.Por lo qual estando vn de 
unto Obiípopredicando en las honrasdel glorioso Va- 
ron,y consolando a los religiosos deClarauafque auian 
quedado muy tristes con fu muerte,entre las otras cofas 
que traxo muy bien a fu alaban£a, le aplicó harto a pro­
posito aquel verso del Píalmista, que íe entiende de los , 
sanctos Apostóles, diziendo assi. /w omnem terram exi- P/4»**^* 
un jottus úus , & in fines orbis terra yerba iÜím. Su fama 
le estén dio por toda la ti erra, y hasta el En del mundo lle­
gó fu predicación.Por el rayo es principalmente EgniE PitrM-$4 
cada la fama de las hazañas, que fe derrama, y estiende H*er0Zly* 
mucho por el mundo. Y afsi para denotarla los Sacerdo 
tes de los Egypcios,pintauá vn rayo, cuya voz es d truc 
no: porque no ay sonido mayor, ni mas fuerte, ni terri­
ble, que el suyo. Alo qual aludió también el Píalmista, 
quando dixo.La voz de tu trueno fe oyra en la rueda:da. 
do á entenderhieroglyficamcntelas voZcsddEuange- 
ho,que auian de sonar diuinalmente desde el ciclo,y có- 
mouer, y dexar atónita toda la redódez de la tierra, que 
es ia rueda. Pues loque al principio fe cumplió por me- 
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dio de los sagrados Apostóles, fe efíectue también des­
pues,por los demas predicadores Euangelicos : vnode 
los quales, y muy señalado fue nuestro beatissimo Ber­
nardo j a quien pudiéramos ni mas ni menos acomodar 
al proposito aquello délos Cantares,que dize.Es tu nó- 
bre vnguento derramado. Adonde compara la Esposa la 
esclarecida fama del Esposo con ci odorífero vnguento 
derramado. Porque como elbclíamo)ó qualquierotro 
excelen te lliquor desta calidad,estan do dentm”de algún 
vaso,huele poco,ó nada, mas derramado echa de íi íuauif 
simo olor,y esparziendofe,lo hinche todo de fu fragran- 
cia.-assi la buena fama,quanto mas fe estiende,y dilatará 
to mayor olor da de si,como fe vio particularmente en et 
glorioso Bernardo,fegu n lo que aquí fe nos resiere.Pero 
con todo sobrepujó elfo de tal suerte siempre la humil­
dad de fu corado á Ia alteza,y excellenda de su nombre, 
sama,y reputación,que no le podia leuantar, y sublimar 

, tanto todo clmundojunto^otooelsolose podia humi- 
^ínto e. par y a5at¡r ^ st mismo.-Era tenido, y reputado de todos 

77 llima- sor muy grande, y marauillofo: y elle tenia por el me- 
ua tanto raor,y mas insimo de todos. Iuzgauanle todos por digno 
ei tfatia de ser ensalmado sobre todos, y el teníale en fu coraron 

por el menos digno,y merecedor desto, que todos. De 
aquí venia á dezir á fus discípulos algunas vezes este 
Sancto Padre tan amador delahumildad,quequando fe, 
hallaua con cl Papa,Cardenales,y Obispos,y con los Re 
yes,y Principes del mundo, y vía la grande honra, y fa~ 
uor,quele hazian,y la mucharenerencia^ccn que le tra-
tau a n, qu e I e pa rec i a, q u e n o c ra el, G n o otro, a q u i c n csto
fucccdia.yquepcnfaua,que no estauaporentonces allí, 
y quccracoíade imaginación,Ó sueño aquello, quc.paí- 
íaua. Mas quando estalla en íu monasterio, y communi- 
caua con los Religio sos ,ytll os con el tan llana y sincera­

mente,
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mente,como entre los tales fe acostumbra^ el podia mo 
strar,y exercitar libremente la humildad, que tanto siem 
preamaua,entonces cstauamuy contento,y alegre, pare 
ciendole,que ya era realmente el mismo,que folia,y que 
reprefentaua al proprio fu persona.

Cap. 2 p.De la notable vergüenza,y paciencia 
de SanTüernardo.

C
ONSERVO también el glorioso Varó áque perhetHá 
jlaverguenca natural,que diximos auiadcícu- vergueta 
biertoeníu niñez,hastaelvltimodiadeia vida, ¿d Sondo 
De aquíprocedia,que au nque era tan grande,y hafU U 

cxcellétc predicador de la palabra de Dios, con todo eb muíyu. 
so nunca jamas(fcgun el lo folia dezir muchas vezes)fe 
auia puesto á predicar en ningún auditorio, por peque­
ño,que sueste,y de gente ordinaria,y común,fin vfiacicr 
ta manera desando zelo,y religiosa reuerenckdcstean- 
do antes calla v,que hablaren aquella sazón, finóle obli­
gara,/ forjara á ello el dictamen de la propria concien­
cia^! temor de Dios,y chati dad fraternal, por el mucho 
fructo,qwe entendía podía hazer entonces eslías almas 
délos oyentes, x

Allende desto fueron tantos, y tan grandes los acotes 
de enfermedades, con que el Señor exercitó, y prouó ;L 
la continua la virtud deste gloriosísimo Varón, y tan ex 
traqrdinarias y admirable lá paciencia, y susto miento, bu r» 
con que el las licuó desde el dia de fu conueríion, ha- defcU ^'n 
ík el ña de fus dias, como el que sabia el provecho fus perpe- 
tan incomparable, quede allise le seguía, que á los que tuas mole» 
tratarían con e!,y veyan, y consideran an lo que pastaría, fitas* 
no les parecía que era vida la suya, sino vna muerte 
prolixas y prolongad ii. Embíauale Dr os los trabajos,
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para que fe persidonaíse mas con ellos, á la medida de ía 
tolerancia,que en el conocia:porque sabia, que como el 
diamante,quanto mas fino cs,tanto menos lo quebran­
tan los golpes del martillo, y mas fe conoce fu precio, y 
valor,ais i el Sancto Varón no solo no auia de recibir da- 
ño,yperjuyzio con tales pesadumbres, y molestias, sino 
que antes auia de dar mas ala clara señales de fu virtud, y 
íanctidad. Pero no obstante,que por ser el tan amado,y 
querido de todos,como hemos dicho,tuuo menos otea 
íion de mostrar fu paciencia con los hombres, y no halla 
mos,anersido perseguido dellos,de la fuerte que lo fue­
ron por la mayor parte casi todos los Sanctos de le Igle­
sia de Dios: tomaremos con todo esto agora aquí algo 
acerca deste punto,porque no parezca,que el que cstaua 
adornado de tantas virtudes, carecía en este particular 
del merecimiento déla paciencia, que es tan importan­
te,y necesaria,quesin ella no fe puede juzgar bien de las 
demas. Y porque folia el mismo fancto dezir,quefe le po 
diaá vnohazerinjuria, y agrauioen vna de tres mane­
ras, ó affrentandole de palabras, ó quitándole los bienes 
temporales,ó maltratándole en la persona,y que por có- 
siguiente auia otras tres especies, ó diferencias de pacíé 
cia: prouaremos al presente con su propria doctrina, co­
mo siendo injuriado de todas tres maneras,fe vuo siem­
pre en ellas con grandissima padecía, poniendo el exetn 
pío de cada cofa destas,que fe nos ofreciere masa mano.

Quanto a lo primero fe mostró el Sancto Abbad pa- 
cientifsimoen las palabras injuriosas,como fe podra ver, 
por lo que fe sigue.Efcriuio vna vez al Obispo de Soyf- 
fons, que andana en la Corte del Rey de Francia, y era 
de fu Consejo: rogándole con muy buenas, y comedi­
das palabras,que procuraste auifar al Rey,de lo que con- 
uenia a la enmienda de fu vida,y faluacion de fu alma,y

buen
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buen gouicrno del Reyno. Afrentóse, c indignóse tan* 
to el Obispo con S. Bernardo por esto,parcciédole, que 
leauiapretendido offendercon loqucalli leamoncsta- 
ua,que 1c refpbadio vna carta muy deílabrida, y fea,po­
niendo en el principio delta en lugar de la salutación acó 
ítumbrada.A Bernardo Abbad de Claraual salud,y no 
espíritu de blaíphemia, dando á entender, que mouido 
del auia eferipto aquellas razones,que cierto fue vna ig­
nominia muy notable,y señalada. Pero como el glorioso 
Varón era tan manso,y de fuaue condición,y íe acorda­
ría muy bien dekrespuesta,quefu Maestro Jeíu Christo 
dio á losPharifeos,quando le dixeren,que tenia demo­
nio,diziendo,yo no tengo demonio:reípondio las pala­
bras,que fe contienen en la Epistola que le embió ,que 
fon estas formales.

Yo no creo,Señor,ni entiendo de mi,que tengo espí­
ritu dehlaíphemia:antes estoy muy satisfecho, que ni he 
áffrentado á ninguno, ni aun he tenido tal intención , ni 
voluntad, mayormente á los Obispos, y prelados de la 
Iglesia,á los quales fe dcue fummo respecto y reuerccia. 
Mas como quiera que lea,si con alguna palabra de mi car 
ta,offendi á V.S. yo le pido perdón. Con eftofcacauó 
todo,de manera,que no solamente no quedó el Sanólo 
Abbad agraviado delta injuria-, lino que de allí adelante 
¿ratauacon aquel Obispo tan familiar,y amigablemente 
como folia,y leteniael mismo amor,y charidad, sin auer 
mas mención,ni memoria delta carta,que si nunca jamas 
fe vuieva eferipto.

La paciencia que tuno el Sancto Varón en la perdida 
y daño de los bienes temporales,fe vio claro,en lo que le 
acaeció con el Abbad Párlense: el qual teniendo dcííeo 
de ddiffícar en Italia adonde residía, vn monasterio del 
habito del fiemo de Dios Bernardo, le cícriuio,que le

embia-
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embiafíealgunos mongcsVle Claraual>para queorde- 
naden, adó de, y como ie auia de hazerel edificio del mo 
naílerio. Embioie luego el Sancto Abbad los monges,q 
le pedia- mas llegados a Roma,mandólos el SummoPó- 
tifice yr á edificar vn monasterio á otra Provincia. Que 
de tanta codicia, como esta, eran entonces los Religio­
sos de Glaraual; y tanto fio recia entre estos la virtud.Sin 
tío mucho esto el Abbad Farfeníe, como persona muy 
Christiana,y principal: y viendo, que no fe podia cum­
plir con íu buen deileo, y con Iadeuocion, que tenia al 
Sandio Varón,que era muy singular,edifican dolé el mo 
nasterio en fu propria tierra, q era Italia, fue á Claraual, 
y htzoie vna obligado firmada de fu nombre, dedarle al 
pie de ley5 detos marcos de plata,fuplicádole, mandaste 
ediffícar con ellos vn monasterio de fu orde detro de Frá 
cía,pues el no auia merecido tenerle en Italia. Embio 
despues el Sandio Abbad porel dineroryauiendolo reci 
bido los que fueron por el,saliéronles al camino vnos sal 
teadores,y robaronfelo. Llegados á Claraual muy tri­
stes,y penados,y dando al Sandio Abbad las malas nue- 
uas de lo que pastaua:dixo el con mucha paciencai, y ale 
griá. Bendito, y alabado fea Dios, que nos libró de esta 
carga,y pesadumbre. Cierto que los que hurtaron este di 
neio,fon dignos de perdón, que al fin ellos etM Roma- 
nos;y como la fumma cra muy grandc, fue tambien ve­
hemente la tentación,y cególos la codicia de manera, q 

Pkr.li. 39 vinieron acometer aquel peccado.Propriamcnre es íig~ 
Hierogy. niñeado por el dado el hombre cófumado:qtie mctapho 

ricamente llaman quadrado.Porque como el dado tiene 
quatro esquinas,y de qualquicraparte,quécayga, siem­
pre afsienta bien, y queda derecho: aísi también el va- 
ron perfecto, como lo era San Bernardo, y lo mostraua 
en tales occafiones, de qualquiera manera, que succe-
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dan las cofas, no fe altera, ni fe mueue.

Solíase ni mas ni menos gloriar,y holgar él Sácto Ab 
bad,a corda ndofe3de que le vuiestsen quitado por fuerpa, 
y engaño diez monasterios^ diez sitios, y lugares con- 
uenientes para ellosctin auer querido poner demanda á 
nadie,ni tener contiendas con ninguno. Porque dezia, 
que mas queriafer vencido en esto,que vencer,y perder 
de fu derecho, que traer pleytos, que causan inquietud 
en el animo,y mucho dcfaífofsiego de conciencia: con­
forme aquello del Aposto!, que.dize, que alsicruo de 
Dios no le conuiene pleytear,y que vale mas dexarfe en 
ganar,que perderla paz3y charidad.En lo que toca á los ™
daños,molestias,golpes, y heridas, que fe reciben en la 
misma perfona(quc es adonde ay mas difsicuIíad)no fue paciencia. 
el Sancto Varón menos paciente, y fuffrido, que en lo 
demas. -El cafo fue, que viniendo vn diai Clara ual vn 
Canónigo Reglar, pidió con mucha instancia,é impor­
tunación al Sandio Abbad, que le dicffe el habito de 
mongo. Mas entendiendo el Sancto Varón, que no era 
cofa,que conucnia,por algunos respectos, y causas, que 
el sabia, ó por inspiración del Señor, quemuopara ello, 
deípidiolelo mas fuauemente,que pudo, aconsejando - 
le, que fe tornaste á fu Iglesia, pues allí también podría 
fertiir á Dios, y sainarse, guardando fu regla, y perse­
verando en fu vocación, como dize el Apostó!. Por- l* 0:‘?a 
stando toda via el Canónigo en fu demanda, y pare- 
ctendole por otra parte al Sancto Abbad , que no era 
bien admittiríe: boluiofele al Clérigo la deuocion en 
locura, y dixole muy enojado. Pues para que álabays 
vos tanto en vuestros libros la perfection de la vida mo­
nastica :st al q la deífea,y la viene á buscar, como yo, se la 
negays,y n o le que rey s recibir?Yajuro,dixo có gr adisti 
ma colera, instigado del mismo demonio (como fe vio

clara-
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claramente despues)que situuiera aqui estos vuestros li­
bros ,qu e loshiziera pedayos con mis manos,delante de 
vuestros o j o s. R aspo n d i ole el Sancto Abbachdictendole 
con mucha manícdhmbre. No creo y o, que aureys vos/ 
ley do en ningu ñaparte de mis libros.,que no puede.vno 
ser perfecto en la,Religión..que ha protestado. La en mié 
da3y reformación de lascoíiumbrcs,e?. si bien me acuer 
do,la que yo he aprou-adoy y 3 lab adoben lo que he escrip 
to,y ñola mudanfa.de ios lugares.. Oyendo este enton­
ces el Cahdjiig.o>em-^i:íBosele el Demonio,y arremetió 
con el S a acto. V as o n ,cpn vna furia infernal,y diole en el 
rostro vna-vá rezia¿y terrible boferada, que le le parolue 
go el carri lio colorado,como vnas brasas,y al misino pu­
to fe le hincho. Viendo esto los que estañan presentes, 
quisieron asir luego de aquel sacrilego, y descomulgado 
Clerigo,y casti garle como merecía: y hizieranlo de he­
cho,íi el misino pacten tifsim o Sancto, no fe 1q estomara, 
rogándoles á vozespor amor de le fu 'Christo,que no to 
cañen a el, ni íe hizicsten maj, sino que le sacasten fuera 
de caía,y le puíiestcn en ialu© siin quenadieleagraujaste. 
Mandólo el Sanctp^bhad esto tan estrechamente, y c6 . 
tanto rigor,que le lieirarqn aldefuentürado de allí, tem­
blando todo de terqoísy si echaron silera , sin que nadie 
le maltrataste, ni pustcste. las manos en el. Pe raqui parece 
auer sido el beniko stern;ardo,prouado en todas las tres 
maneras de injurias,qü;c diximos,y aüeríq mostrado fié- 
pre muy paciente,y constante en la viren d . Porque co­
mo la enzí naque esta bien arraygad^^sio la pueden los 
vientos-derriuar,p or-m a s que la combatan,antes enton­
ces aífíerra mas en la tierra;afsi también como el Sancto 
Varón tenia ya echadas tan hondas las rayzes en lá vir­
tud,en tales occasionq§ descubría mucho masíu valor.y 
fortaleza. Y como el pedernal manifiesta el fuego,q con­

tiene
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tiCneenc,errado en .íijútgó que es herido con el ejlahój 

' assi S. Bernardo dio aquí claras señales de fu marauilinfa 
pfudeVida,conforme á aqüello del Sabio,qire dizc . La 
sabiduría del varón en la paciencia se conoce:

Cap.jo. De la libertad, de que ^vfaua en fus 
? correctiones el glorioso Badre S. B et na rao.

‘iril W P LA N'D ’É C I A excellente mí-re el glo 
" i i osó Ábbád Bernardo en vna libertad í a resta ExcellecU

A de espíritu acompañada de vna tan profunda de S. Btr* 
híitoifdad y.admirable manfcdumbre3que aü narJo.

^Ue pdr defenderlaVerdad^yjuílicia,ninguna cósa pare 
cia,que valían acerca del los respectos humanos, y que 
en alguna manera no fe le daua nada de nadie, en lo de­
mas siempre hohraiiify rcuerenciaua á todos mu choleo 
moclqné esa en la humildad de animo alto,y valeroso,y 
humilde por e(tremo en lo q requería;fórrale za,valor,y 
libertadaVfaua mas vczes,y de mejor gana en fus corre­
ctiones, de Riegos,y amonestaciones, que de reprehen­
siones’áfperás,,y de palabras duras,y peíadas:entendien~
N&b,que hazla m a y o r fr ucto,y proucchocon esto en las al 
mas de íus fubdnos.Quando alguna vez venia á dezir á 
alguno alguna palabra amarga,y desabrida:cchauafe dá 
remen re de ver,queso hazia aquello contra fu condicio, 
y voluntad,y que nolcfaiia de entrañas., ni procedía de 
azedia de cor a con, en que reprimía,y re fre ñaua con |r| 
facilidad qualquicr impetu de ira,y colera que muieíTe, 
y quedaualuego con vna incrcybie quietud,y (erenidad 
de rostro. Éípantauafe mucho de la dureza, y obstinado 
délos ánimos de algunos,que quan do estandoreprchen 
diendóa otros,fe vienen a enojar, no quieren admitir, 
ni recibir fatisfacion,niefcuía,ni razó alguna, por justa,

yhumil-
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y humilde, quesea, cegandose los miserables tanto con 
aquella paísion;y turbación de la colera,que aborrecen, 
y desechan todo buen consejo, y remedio, y no danlu^ 
gar á cofa,que les importe, para so llegar, y apaciguar el 
coraron. Atapan las orejas,cierranlos ojos,ponenlasma 
nos delante,bu el uen las espaldas,y no-pueden acabar co 
ligo de dar lugar,á que fe íofsiegue, y amanse aquella al­
teración^ movimiento de la ira. Mas por el contrario 
en la reprehensión deste Sancto bienauenturado tan li­
bre,)- age na de passion, que tan fácilmente la atajan a la 
pesada,dése otoñada, y colérica respuesta, que le dauan, 

e/ como la disculpa humilde,y modesta:que es cosa, que á 
~ el mu„ pOCOS acaece. Tenia esto el dilcretifsimo Sancto fus

Yzclroii con particulares consideraciones, acomodándole en la corre 
urme L la ction al ingenio,y capacidad de cada vno,de tal manera, 
'capacidad que muchas vezes reprehendía mas ásperamente al que 
decaday.no vía mas humiíde,y morigerado,entcndiendo)queaque­

llo avia de redundar en mayor íructo, y aproucchamita 
rodé fu alma. De aquí vinieron algunos ádezir desque 
mostraua antes rigor,con los que tenia en figura de hu­
mildes,y obedientes,que no con los que le resistían,y co 

Parece co- nocía por impacientes, y mal íufFridos,dissimulando,y 
trario cflo contemporizandocond!os,ysobrellenándolos, quan- 
* to podia,por Iaconfcruaci5 delapaz,y charidad.Apro-
piio.q di^e ponto desto folia dezir el Sancto Abbad: que entonces 
ñ-tfn-W? era ’a correcti o n dulce,apazible,y saludable, quando en 
titilar^'fu- trc rtue reprehende,y el que es reprehendido fe tratan 
gerbos. ‘ lascosascon palabras modestas,y diíciplinadas,y cjquan 
6.Lib,Ac- do en tales occasiones fe procede con la suauidad,y buen 
retid. termino,que conuiene, de parte del vno dcllos íolamen 

te,podría ser por ventura la correction vtil, y provecho­
sa: Mas que quando de la vna parte, y de la otra ay dcícn 
ton ación de palabras,y gritas,y vozeria, sin duda es da-

si o fissi-
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¡Bóüfsima, y muy perjudicial la osrrection : la cjüal tie­
ne tan poco que ver en tal cafo con la disciplina mo­
nástica , que no fe ha de llamar , fina debate, con­
tienda , rencilla j confuíion. Por lo qual era el San­
cto Abbad de parecer , que el Prelado disimulaste 
con el. subdito , mientras están afsi los animos alte­
rados 5 y coléricos , esperando mejor sazón, y opor­
tunidad 3 para castigarle con mas prouecho suyo : ó 
que alómenos , fi el negocio lo rcquiricste afsi, y la 
persona fuelle proterua , y de todo punto incorregi­
ble , guardaste el consejo, y auiso del Sabio,que di- 
ze : que el necio no fe enmienda ni corrige, por las 
palabras, fino por el castigo corporal: Y es lo que co­
munmente dizen , que el loco por la pena es cuer­
do. Trata el Sancto, y mellifluo Bernardoeste argu­
mento délas correctiones , y reprehensiones , que fe 
hazeti , y reciben con menos vtilidad , y paciencia , 
en el íermon qwarenta y dos,sobre ios Cantares, di- 
ziendo diuinamente entre otras cofas afsi. Pluguies- 
fe á Dios , que nunca jamas fue fíe necestario repre­
hender a ningüno: porque esto feria cierto lo mejor, y 
mas gustoso. Mas porque todos offendemos, y erramos 
en muchas cófas,no me conuiene ámi call/ir: pues no so 
lo me incumbe,de officioreprehéder a los q peccáh,'fino 
que también me hallo mas obligado a crio por raro déla 

‘charidad.Puesíi quando yo reprehendo a los negligen­
tes,y hago de mi parte lo que deuo,falc en vaho mi vepre 
henfion,y no obrando en ellos,como deue,m cófigmien 
do el filiae] pretendía,que es el de íu falaadenlfe me buel 
ue ami varia,y fin eíFectq,cbmo saeta,qiíe hifiédo en co­
sa dura,refurte,y torna atras.-que corado, y penfamictos 
cuydays vosotros,hermanos, q puedoyotcner entódes 
c5 estoíPor vetara no me estoyaffiigiedo ? No me estoy

Xx congo-
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congoxádo,y adormentada entre mi mismo? y por apro 
uecharme en algo de ías palabras de aquel excellente 
maestro,deja gente San Fabloqmes no puedo tornar pa 
ra mi nada deíu íabiduria,es cierto, que rae veo metido 

Philip.t. entre dos grandesaprictos,y no fe,q meescoja:SÍ quede 
contento,y satisfecho de auer reprehe disto lo malo,pues 
hizelo que deuia,ó sime arrepienta de lo quedixe,pues 
no fe siguió de mis palabras el sructo,q quiíiera.Deípues 
vn poco masabaxoañade en el mismo íermon.Diras me 
por ventura,que no íe perdio del todo el bien de micor- 
rection,pues adquirí yo con ella merecimiento para mi: 
y que yaefcape mianima de la muerte,y quede ubre del 

E\ccb. 18» peccadode aquesaquie auife,y amoneste, q fe a partiste 
del camino errado,q lleuaua,y dexaste fu mala vida,para 
que desta manera fe íaluasse. Pero aunque me tr ay gas,di 
ze el glorioso Sandio,otras innumerables razones,y au- 
dioridades,como estas ¡todasellas no feranbastátesicq- 
solarme,pües veo claramente delante de mis ojos la per 
dicion,y muerte lamentable de mihijo, ó hermano, por 
quien Christo murio.Que cierto de otra suerte,pareció 
ra,q buscaua,y procuraua yo mas en el tal castigo,y cor- 
rediionja salud de mi anima, que la íaluacion, y remedio 
de la agena.Porque q madre aura,que aunque entienda 
de fi,q u cha puesto de su parte todo elcuydado,y dilige- 
cia possiblecn curar vn hijo enfermo,que tenia ji alcana 
vee,que fe le muere,fin que ayati seruido de nada todos 
fus gastos,y trabojos,dexe dellorarle,porque hizo lo que 
deuia?Pues si las madres sienten tanto la muerte corpo­
ral,y temporal de fus hijos:quantomayorobligacion té- 
go yo de llorar la espiritual,y eterna de los míos, puesto, 
que no aya quedado por mi culpa el buscarles el reme­
dio necessario a la salud de fus almas? Hasta aquí fon pala 
bras del bienauenturado Sandio.

Erani
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Era ni mas ni menos el glorioso Padre tan amigo de Estrenad* 

conseruar por qualquier via.que podia,la paz en el Con 'mafedubre, 
vento,y tainclinano de suyo á misericordia,y manfedü J 
bresque si alguno le demandan a alguna Cosa,y (como los ^ e am~ 
Prelados tienen fus consideraciones,quando íe oífrecen 
cofas semejantes) i el le parecía por algunos felpeólos, 
que no cormenia concedérsela por ento nces,no obstan - 
'te,que FueíTc juila,y a esta causa no le respondía c6 aque 
llaíuauidad, y gracia, que folia:si boluiadéspües con la 
misma petición,6 con otra de la propria calidad, nunca 
jamas fe la negatta, procurando embiarle muy contento, 
porque no fe defeonsoláÍíc,y vinieííe á perderpor tan li- 
uiana occasion la paz,y charidad, Porquede fu natural 
condic ion aborrecía todo escándalo, cómo el muchas 
vezeslo dezia: y no solamente recibia notable pena de 
las pesadumbres ageaás, pero era le impofsible dexar- 
las de sentir, por tener vnas entrañas muy piadosas, y 
tiernas, no solo cen sus subditos , sino con todos los 
demas.

Tan grande corno esto era el cuydado, y cuenta, con 
queandaua.de no menafpreciar a nadie,ni estimaren po 
co cí desconsuelo,6 escándalo de alguno:aunque procu 
rauávfueífe siempre esto sin pcrjuyzio,ó quiebra de la ju 
sticia.la qual anteponía i todas las otras cofas c6 la líber 
tad de espíritu,que diximos arriba.Porque todas las ve- 
zes,que era neceíTario,reprehender las faltas,y negligen 
esas de los que delinquían,ó castigar fus culpas,y pecca- 
dos,óyrles ála tftailoen fus malos intétos,y propositos, 
haziaío con tanta prudencia, y consideración, c¡ aun los 
mismos,que auian sido castigádos,y parecia^estaüan os 
fcndidos,y agramados,quedauan satisfechos alia en fus 
consciencias, y corazones del buen dcsteo, y fando ze­
lo del glorioso Varó,y venían luego en verdadero cono

Xx 2 cimiento



Libro III. de la vida
cimiento de fus yerros. Algunos de los tales afErmaGau 
frido,auer visto en aquel tiempo,y aun por vetara de ios 
que parecía, que fe podia esperar esto menos, q ddpues 
de corregidos no solo siruieron al Sancto Abbací có nía 
yor deuocion, y voluntadlo que rabien trabajare por 
i mirarle,y seguir fus pisadas. Con todo esto, no sal taró al 
gu nos, qdixeííenauer tenidocl bédito Varó íusembidio 
sqsjpernakiedolo Dios,aíupara su mayor merecímicro. 
Pero cstaua ya tá alta, y encübrada la gloria de sus virtu­
des^ sarria, q mas (e deshazla, y cóíumiala postile ci a de 
Ja cmbidia,có la desesperado- de le poder empecer, q có 
fu propria p opona,y teniendo vergüenza, y temor de ser 

Z>e que m-r Conocida^ndauaiicpre cp,cubierta,y disfracada.SiaJgu 
ñera, veda ua vez falla en publico,luego era vccida de la humildad, 
la embidia. benignidad, y clulpura de las costübrcs de S. Bernardo, 

quedauaahógadacó fus beneficios,y oprimida,dcstruy- 
da,y sepultada con fu grande, y continua charidad, co­
mo queda ya dicho muy á h larga en el vltimeCapimio 
del libro primero. Porque sabia muy bien el prudéte Va 
ró triuphar de la embidia,y vencer el defabrim reto de Ja 
malicia có !a suauidad déla virtud,bondad,cóformeá la 

Rm.iz. doctrina del Aposto! S. Pablo: comose vecen vna .caria, 
quee ser i uio-á ciertos religiosos, adonde cntrc.etras co- 
fas dize afsLTcngo de estavjunto, y vnido con vosotros 

fyij .252. p0r ani or,y charidad, queq u eray s,<| n© querays.yaüque 
yo no quiera,me tego de esforcar á amaros por amor de 
Iefu Christo. Daros he lo q pudiere,aunqnadielo quiera 
recibir?no dexare de hazer bic a losdefagradecidos.yaQ 
hórare tabre á quic me despreciare,y abatí ere .E ra tá ex- 

j . celsi uo el amor fraternal q tenia a todos los Christianos,
q segun el dezia,ninguna cofa le atormetaua mas grane 

sum de esca mente,q el cfcadalo de aquellos,a los quales le parecía a 
‘dalo. el,que noauiadado occafíon ninguna de escandalizar­

se , fe.Era
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fe.Era día de fuerte, que mucho mas afñigia fu piadoso 
coraponelescándalo,quealguno toraauafin causa, que 
feconfolauala seguridad,y limpieza de hpropria cons­
cienda. Porque no sabiendo la rayz de la enfermedad, 
pava poner el conuinientc remedio, desconfiaría en aigu 
na manera de la salud del enfermo. Por elcotrario dezia, 
que era gran corento.y consuelo para el, todas las vezes 
que hallan a como poder fatisfazer, ó ai hombrepor si, ó 
i Dios por el hombre,que fe rmiainquietado.y escanda­
lizado sin ninguna causa ni razón. Quanto le deley tana, 
y al egr'aua el ver adelante dos hombres camino cié! cíe - Su summo 
lo, tanto le confíritaua por otra parte el daño espiritual conteto era 
de algunosiy fu mayor deífeo,y gusto era elfrudto3y Íaí-la sa‘u¿ & 
uacion de las almas, y la conucrfion de ios peccadores.
Aunque también fe compadecía-y apidaua por extremo 
de la pobreza,necefsidades,y enfermedades corporales 
de fus proximos : y aún erad glorioso Padre naturaimé- ra COmPa~ 
te humano, y misericordioso, que no solamente tenia có ni/de'to* 
passion, y lastima de las tribulaciones, y trabajos de los ¿aSi¿S crj¿ 
hombres,mas délos animales irradonales,aues,y bestias turas. 
filueftres perseguidas de los capadores, á las qules folia 
librar milagrosamente de fus manos.Porque algunas ve 
zes le acontecía yendo camino, ó andándose pastean­
do por el campo, ver vna liebre, ó cierno yr-huyendo de 
los perros,ó alguna aue délos gabifanesyy halcones: y 
mouido de piedad haztala señal de la Cruz haz ¡a dios, 
y luego perdiae la capa de vista,y con esto los escapaba 
milagrosamente del peligro.Quando Ilegauan los caga- 
dorcs;dezia!es;quc no fe casasten en vano: porque están 
do el presente,no auia de dar lugar,a que pcrfiguíeífen,y 
matufíenla caca.

Xx 3 Caps
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Cap. j /. De claramente fe conoce la ex-

cellencia.j Iandidad del ebrioso Padre San 
Bernardo/por los lwros>qae ej criuio.

A
V E M O S tratado hasta aquí b re ue mente có 
forme a la rudeza, y cortedad de nuestro inge­
nio de las sanctas,,y loables-costumbres,y virtu 
des,de que eílauatá enriquecido el beatissimo 

Padre S.Bernardo.Pero mucho mas claramente fe echa 
ellas de ver, y descubren en los miímos libros, y obras, 
que compuío,que ninguno las puede deícriuir, ni pin-- 

Qom sec» tar,por muy auentajado,y eloquente que fea. Porque fe 
noici' San representa en ella - tan al vino el verdadero retrato - y h 
Bernardo perfectiísima imagen de fu ianctidad,como fe vec Ja siga 
en fus obras ra de alguno en vn muy claro,y luzido espejo a y Palmo, 
y tratados, y aun mucho mas sin comparación .Por donde parece i] 

le quadran muy bien aquellas palabras dd.Hymrto.dc S.,
. Ambrosio>que íe dizenen loor de S.. luán hu angelí fia. 

Alábese el á si m i sino,y citando laureado por el rr.jp f ¿tu 
íancto,como lo e ir a de ha coronado con fus proprios ef- 
criptosnues ninguno otro es sufficiente para predicar y 
enfascar íus cofas, como merecen. Porque si de uno des» 
fea í iber,qu&n solteito>y diligente juez, y censor aya si­
do c! glorioso Sancto deius obras,y vida,desde el princi 
pío defu cormersioUshasta el sin de fu vida: lea el primer 
libro,que eferiutode los doze grados de humildad, diri 
gido al venerable Varón Godeí ido, Prior ce Claraual,1 
y despues Obispo d e JL a n g re s. EI q u e q u i i" c r e co n o c er 1 a 
e (tremada, y singular de úpelo n de Bernardo, pasto con 
curiosidad losquatro Homelias, que fizo en alabanza 
de la sacratissima Reyná del Cielo nuestra Señora,y otro 
tratado,que efcrluio de DiligendoDeo,que es de como
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fe ha de amar a Dios. El q ic gufrarc entender,quau ser- 
uoroío zelo aya tenido en reprehender3y affear lós ckfe 
cíoS)vicios,y peccados de fus subditos,y délos otros pro 
ximosrhaiIarlo ha en el libro Apologetico, que embio á 
fu particular amigo Guilíelmo Abbad de S. Theodorico. 
El que holgare ver, quam acompañado, y adornado te» 
nía cite zelo de vnarara sabiduría,y dií.cr'edomácuda al 
tratado de Precepto,& dispensatione, que dedico a! Ab 
bad Coiumbano.Quan sandía,y efficazmentcanimc, y 
ayude el eienauenturado Padre á los qué íe han ya con- 
uertido,ó fe quieren conuertir al fcruicio de Dios:mués 
traio en et libro,que eferiuio á los Caualleros del Tem­
plo de Hierusalem:álos quales dioRegla.para regirse en- 
aquella Orden, y la guardaron todo eí tiempo, que du­
ró Qjan agradecido aya (ido el glorioso Sancto á los do 
ne$,y gracias,que aüia recibido de Dios, colligefe claro 
ddtratido,en que disputaíajléta,y subtilmente déla gra 
cia,y Iibréaluedrio.Quan eminentcaya sido también el 
bienauenturado Varón en los exercicios de las cofas es­
píritu a l e s: c n fe ñ o lo en e! libro,que intitula, Scala de los 
mongesdauftralesic de Modo orandi,que es, de como 
fe ha de orar.Quan libre aya sido en lo que dezia, y enfe 

maua,quaó faenado,y bloquente en loque cícriu-iá, y ha 
bfaua.quan rico,y abundante de íciécia en especular las 
rosas celestiales, y soberanas, y en entenderlas infer lo­
res, yterre nales: conócese muy bien aquellos altos,y di­
urnos cinco Hbro.s de Consideración,que embio al Papa 
Eugenio Tercero fu discipulo. Quan denoto prtdica- 
dor.y engrandecédorfe aya most rado de la fanctidad, vi 
da,y columbres de los Otros: Manifiéstase claramente 
en la historia,que el glorioso Sancto eferiuio de S. Mala 
chias Arpobifpo.y Primado de Irlanda y en !os Sermo- 
nes^que hizo en fu muerte. Quien de mas deño podra

Xx 4 en ten
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entender-3 quan profundo aya sido en inquirir, y escu - 
driñar ios m y de rio 5 divinos? y sacramentos escondí - 
dos deladiuina Eicripmra, y quan escollen te,y atien­
ta jado en enseñar io que conucma á la instrucción, y 
edíííicacion de ías costumbres: que no leyere, y estu­
diare aquellos admirables , y diurnos sermones so­
bre los Cantares) También podra advertir el pruden­
te lector en las Epístolas, que eícrmio a diuersos per­
sonas de di ti crios estados sobre disterentes negocios, 
quan entrañable , y feruovosamente aya el sanctisti- 
mo Varón amado , y abracado sempre la virtud , y 
aborrecido, y perseguido la maldad. Porque no buf- 

*caua el leal fíeruo de Christo su contento , ni prove­
cho en las cofas de la tierra, sino antesen aquello so­
lo trabajaría, y ponía todo fu cuy dado, que sabia per - 
fenecer á la honra , y gloria de Dios, y esto estima­
ría , y procuraría , y tenia por cofa propria suya , y 
aun por mucha mas. Sino veamos , que pecados , y 
vicios dexó de reprehender el zciclo Varón de la hon­
ra de Dios Bernardo ? Que odios, y rancores no ata­
jó ? Que escándalos no estonio ? Que guerras, disten­
siones ,y contiendas fe leuantaron entre los Reyes, y 
Principes déla tierra, que el Sancto Abbad Bernardo 
nol os pacificaste, y compufieífe con fu prudencia, y 
discreción ? Que fcifmas vuo en aquel siglo, que el no 
sosiega ste ? Que errores , y he regias , que el no con­
son dieste , y destruyeííc ? Que Concilio fe celebró en­
tonces 3 adonde el no afsisticsie, y todo fe determinas- 
fe por fu consejo, y parecer ? Que cofa sonda, que cofa 
honesta , que coso casta, que cofa amable, que cofa de 
buena opinión, y fama.que coso de virtud,y loabredifcí 
plinaíe comengo en tiempo del bendito Padre en todas 
las regiones de la Christiandad^que no la alentaste, y or­

denaste



Fcyjj£í'3k
¿as 'victos,

y milagros de S. Bernardo. 349
detUíse con su autoridad, la sustentaste, y corroboraste 
con su char¡dad,y la acrecentare,}" reformasse con su do 
ctrifla,y diligencia? No es harto cuídente testimonio de 
estala Epístola, que escindoad Fratres'de monte Dci, 
que fon los Cartuxosa.y el libro, que cmhio-á íu herma­
na,llamado de Modo heneo? iuendi,quc es,de la manera 
de bien viuir ? Pues que cofa buena hallo augmen rada, 
que no desseasse vería mas acrecentada, y dilatada? Que 
buen víb,y costumbre vio yrfe á caer, que (tenien­
do cuenta con el lugar,y tiempo) no procuraste con to­
das fus fuerzas, y poder,lcuantarla.íustentarla, y tornarla 
en fu primero rigor,y ser? Qui.cn pensó cometer alguna 
maldad,que no lo dexasse por temor del zelo> y auctori frióme, y 
dad de S.Bernardo ? Quien propuso házer algún bien, ampara las 
que, auída oportunidad, no se aconsejaste con el sieruo yirtudcs. 
de Dios Bernardo: desseando su fauor, y demandando 
íu ayuda ? Quien en qualquier tributación, y angustia, 
que tuuiessc,acudió por remedio al Sancto Varón, que 
no alcanzaste de el, loque pretendía? Quantas cartas 
eferiuio 2 los Pontífices, Principes, Reyes, y a otras 
diuerfas personas en fauor de los agramados, y oprimí- 
dos?Era el bendito Padre todo el tiempo que viuio, con 
sudo de los tristes, amparo de los affligidos , consejero > 
de los perseguidOsS,remedio dé los enfermos, aliuio, so­
corro,}7 refrigerio de los pobres,y menesterosos. De tal 4H**fe' " 
maneraícacommodaua á las neccísidades de todos,co- c¿ ° ^r!i 0 
mo si solo vuier'a nacido para el bien,prouecho,y serui- a£ í0“w* 
ció de todo el mundo: y de tai man era se hallaua por otra 
parte libre de todos los cicsscGs,penf3micros,ycudados 
de la tierra,que le podían ser estoruo,para tener la cuen­
ta,que deuia con íu alma,como fino atendiera a otraco- 
sa,ímo ala guarda defu cora con , y limpieza de fu cons­
ciencia ? Ó oliua hermosa , senil, y deleytosa , ó. vid

Xx 5 fructi-
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fructíferaenblyicíia del SeñonOpalma florida, Cedro 
fértil,y ahlíndan te--Plátano a!to,y sublimado en el mon­
te Líbano,vaso diputado para miniAerio‘,y feruiciohon 
rolo en la ca'a de Dios: Vaso de oro ruad confino.y puro, 
esmaltados adornado- de todo genero de piedras pre­
ciosas joIido5y Arme en Ja Fe3y íanctidad, Compuesto. y 
arreado de va das gradas, y virtudes, corn o de perlas de 
inestimable valor. En-tu presencia Padre bienauentura-* 
do tbdos los buenos,y landos fe regó!ijauan, y alegi a- 
Uámy todos los malos^y peccadorcslecóftmdianry auer 

Pfalm,ic6 goncauan.conforme aquello de 1 Pi obeta Dsuid, que di 
zc. Verán estas cofas los justos, y buenos, y holgailcan: 
y rodos los malos cerraran fus l ocas,y enmudecerán. Es 
tan do tu Padre glorióle, en qualquitra larda, y denota 
congregación de personas rebgiofas.iéfpladcaa, como 
cola que es alumbrada de los cla-ros rayos del Sol * y en 
saliendo tu,qúédh:tian todos en alguna manera tordos,y 
mudos,y en tinieblas de ignorancia. Eran tus manos. y 
lengua Angulares remedios,y medicinas de todas Jas en 
fermededes,afsi de los cuerpos>ccvmo:dt las almas. Por­
que con la hcndicion.y tocamiento destas la ñau as las do 

Mtirc.iC. leticias de lodcucrpos.cumpHendelt' en ti jo que Chris­
to nuestro Redemptor prometió á ius discipulos,quan­
do les dixo> que poniendo las manos sobre los enfer* 
mos, les darían salud: y curáuas también' cffícazmcnte 
las de las almas có rusíanctá* palabras,enseñando,y mo­
strando á los hombres el camino de fu fafiiacion, vnas ve 
zescon asperas reprehensiones, y amenazas del juyzio 

‘‘/y" .'so Elp2ntoff,y terribles penas del infler no,y otras con hlan 
donarla c^as consolaciones,y esperanzas de la gloria. Álaua.y pó 
J^deiío* ^cra mucho el Aposto! Indiferencias de dones, y grá - 
hombresSa cías,que communica el Señor á los hombres, eh las qua 
{ios. les el que diligentemente lo considerare, hallará, auerfe

los
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los fiemos de Dios señalado de diferías mane

¿JO
s desde

el principio del rnüdo.Porque de algunos varones illuí • 
tres,y excedentes en la Fe leemos, que resplandecieron 
con muchos milagros.Otros sabemos,que tuuieronefpi 
ritu de prophecia; viendo márauillofamente lo turni o, 
como íi eíluuiera presenté,y lo oecuko.y escondido, co 
mo irlo tuuieran delante de los ojos.. Otros yuo, que fe 
exerataron en obras de grande penitencia* y de riguro­
sa abstinencia,y mortificación. Otros agradaron mocho 
a Dios.pcr-íeuerando en el estado de humildad que aula 
escogido, y menospreciándolas dignidades^ honras de 
cite siglo. Otros tomaron por fu principal empresa predi 
car á muchos la palabra de Dios > y enseñar á los hóbres 
el camino del Cielorpara luzir eternamente,como las es 
trellas en eljErmamento, conforme á la pro mella de la Eí -®atu 12 • 
cripmra Sagrada.Otros trabajaron en edisicar monaste­
rios: con que subieron á vna muy alta cumbre de perfe- 
6tion,y alcanzaron grande nombre,y opinión de san sí i- 
dad. Otros enten'dieró en las obras de la vida adiua.-ha- 
ziédo notable fruido en apaziguar discordias,en ccmpo 
ncr pleytos,en eííoruar rencillas, y distensiones,)' en ata 
jar muertes,y gil erras > e n qu i tar los efean dalos de 1 m ü do, 
y en aprouct liar ,y feruir ilalgk fisfi'tratá'dofus negocios 
con grande diligencia,y efficacia. Otros por el contrario 
desocupándose de todas las ob as cofas exteriores,.)? vac 
cando a íolo Dios,íe empleat on todos.en la meditación 
de las espirituales,y diurnas, y s olaron muy alto con las 
alas de la oración,y contemplación. Pero que gracia de ^arice- A 
citas le faltó a nuestro beatissimo Padre S.Bernardo ? ó ucr ejl 
por mejor dezir,qne don de estos no tuno con tantas vé 1 YH 
tajas,y eminencia, que^qyando le faltaran los demás , no ¿euY’Yt; 
fuera muy bastante para fu gloria,y alabanza? Porque au dónesela 
que passauan por su mano todos los negocios de la ígie- cm, ~ °
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fía.que hemos contado, y otros muchos que fe le enco- 
mendaromy fe dio tan buena maña en cócIiiyrIos}y ?ca- 
barlos,qüe no aula mas que dtíscar.como ya queda mu­
chas vez es dichorno por esto d-exó defer excellentissimo 
en h gracia de la conteplacion-jo qual íe conoce aísipor 
las visiones,yreuelaciones, q sabemos auer renido muy 
amenudo,como por fus cfcriptos}y tratados, que todos 
ellos están llenos de espirituales sentidos,y de vnaceles­
tial,y soberana doctrina. Quanto á los monasterios, que 
fundó es tan copioso,y cuídente á todos el fructo,q de 
alli fe siguió, que no ay necefsidad,deque ningún efcrip 
torio alabe, y en carezca con fu pluma. Antes del grande 
numero,que cdifsico, de monasterios en diueríás partes 
de la Chvistiandad, que fueron ciento y sesenta, puede 
cóllegir claramente el Lector,auer sido muchos los que 
atraxo,y encaminó á la Religión,para que en ella fíruief 
sen á Dios,pues fueron tantos los religiosos, que repar­
tió por todos Jos otros Rey nos, y Prouincias.Pero porq 
de lo que toca á fu profunda humildad - al menosprecio 
de las honras,y dignidades deste siglo, á su estremada re­
planta,y abstinencia,y a las demas incomparables virtu 
des,de que estaña dotado,hemos ya tratado arribü.pon- 
dremos con el diurno fauor en el libro siguiente algo de 
lo mucho,que fe offrecia dezir aqui agora acerca del es­
píritu de Prophecxa,que timo, y de otros muchos mila­
gros,que restan ?y fe han reseruado de industriapara allí.

Fm del Libro Tercero.
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LIBRO QVARTO
dé la vida- y milagros del biéna&n- 

turado Padre S.Bernai do.

Cap. /.De algunos otros miKUgros, quthi&o el 
Señor por ios merecimientos del glorioso Pa- 
dreS. Bernardo.

VAN DO el Sandio Abbad boluio de Ro­
ma la vldmavezde soífegar lafcifmadePe- 

»dro de León, como queda ya dicho en dLi- 
ibro Segundo, diole el Summo Pontífice ln- 

nocencioalgunos preciosos dones,para que licuaste á 
Claraual,que fueron muchas reliquias de los bienaven­
turados Apostóles, y martyres: las quales estimó el por Torna muy 
muy grande, y rico premio de todos fus caminos, fatf a'círe 
gas,y trabajos.Entre las demas vuo también milagrosa- 
mente vn diente del glorioso martyr S.Ceíario.Poroue ritual C0<7’' 
auiendole mostrado lacabc^aentera del mismo Santio, 
para que tomaste de allí loque quifiestemo pidió della,fi 
no solo vn diente.QjaeriedoIe sacar delaquixadalos reli 
giofos,que auian venido con el glorioso Varón, prc-up 
cada vno por si á dcfaíivle con las manos:y nopudiendo 
coa quantafuer^a ponia,procuraron de dcfencaxarle co 
cuchillos, y porfiaron tanto, quefe vinieron a quebrar 
dos,ó-tres,fín que vuicstie remcdiode arrancarle, ni aun

de me

()uias fosa
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de menearle de su so gar. Viesdo entonces esto el beatií 
íimo Padre,dko á sosrnongcs. Conuiené hermanos, q 
hagamos aquí oración : porque no podremos alcanzas, 
ni licuar esta reliquia ,fi el mismo Sancto martyr no nos 
la quisiere conceder. Acaúada la oradon: llegóse el sicr- 
uo de Dios á la cabecávehincandosede rodilias,asio coit 
solos dos dedos, y con mucha reiterent iá del diente, en 
que los demas no aiiian podido hazer ^ouimiento/ni 
mella con instrumentos de hierro, y sacóle con vna fa­
cilidad tan increyble, que apenas parecía > que auia to< 
cadocnel.

Como en aquella sazón que el glorioso Abbad eftú* 
uo en Roma, vuieísen comentado á tener casa', y a vivir 
de nueuo en ella los Caualleros del templo de Hierusa­
lem,que le auian tomado desde el principio por espiri­
tual Padre,y Patrón,y le auian aposentado entonces allí: 
pidiéronle al tiempo,que fe quiso tornar a Claraual por 
la mucha dewcioii,quelé Cobraron, vna tunica délas q 
el traya Vestidas. Auiendosela dexado de buena ganad 
bicnauenmrado Varón por el singular amor, que por co 
siguiente les tenia: guardáronla, como reliquia de tan 
grande Sanctoconno menos cuy dado,y diligencia,que 
si fuera algún muy rico,y preciosothesoro. AcacciopueS 
este mismo ano,que cayo enfermo Vn sacerdote de aquel 
monasterio de vna tan reziayf vehemente caleturá, que 
vino á estar muy al cabo y desahuziado délos médicos. 
Auiendoyárecibido los sacramentos déla communio, 
y extrema vncion, y entendiendo de si, que le y na saltan 
do del todo la virtud natural, y que se le llegatia la hora 
de la muertcirogo á los religiosos,que le lleuaísen al Ora 
torio, y que le pusiesten sobre la tunica del Sancto Ab­
bad Bernardo,para dar alli fu alma á Dios. Estando asd 
para espirar,fue arrebatado en extaíhpareticdole en ella,

que
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que como fi fuera ya muerto , yeya en aquel proprio lu­
gar fu cuerpo d¡ffun¿to,y amortajado en las andas,cerca 
do de muchos íacerdótes3que con fus libros abiertos en 
las manos , le celebrauansolemnemente las exequias, y 
officio funerascóforme ala costumbre de la Igleíia.Vio 
también , como al mismo punto descendía del altar vna 
persona venerable,que en el rostro,habito, y en todo lo 
demas,era muy semejante, sin discrepar en nada al glo­
rioso Varón. La qual hizo señal con la mano á los Sacer- 
dotes,que callasten-y cerraÑen los libros. Despues que Sana rn 
todos estuuieron en fílencio, dixolcs: que no tuuresten inferno f 
ya por muerto a aquel,á quien hazian las exequias, por - eH 
que Dios le auia concedido la vida por la intercesión, y ío y[tímL 
ruegos del Abbad de Claraual» Endiziendo esto tornó 
luego al momento el enfermo en fi.-y hallándose de repé ^m4r¿0u 
te bueno,y sano fin rastro,ni señal de calentura,ni dolor, 
conto alos otros fus hermanos por orden todo lo q auia 
visto,y oydo en aquel rato,ó arrobamiento,que auia te­
nido,dando infinitas gracias a Dios,y á fu siervo Femar 
do por tan señalada merced. Mudóse después este reli­
gioso á la Prouincia de Aquítania:y mientras que viuio, 
fiempreque fe ofírecia occafion, refería á vnos,y á otros 
con muy particular ternura, y deuocion,el íingulariísi- 
mo beneficio, que en aquella hora auia recibido por los 
merecimientos del glorioso Bernardo. El qual recono­
cía tanto,que nunca se le cayan de la boca fus alabanzas: 
ni dexauade publicar, y pregonar fu fan&idad, adonde 
quieraquefehallaua.Sialgimosemarauillarc menos des 
to dé lo que el caso requiere, trayga .i la memoria lo que 
se lee del bicnauenturado San .Nicolás Obispo de Mira, 
Metropoli de Licia, y se tiene por vna cofa muy cxcellen 
te,y admirable entre los otros innumerables milagros, 
con que Dios le quiso honraren esta vida :y cotejado lo

vno
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vno conio otro - vendrá á estimarlo en lo que es razón. 
•Porque en fu historia íe cuenta,queestando el Empera­
dor Constantino determinado de cortar las caberas á 
tres de fus Capitanes llamados ^épaciano, Vrfo,y Her- 
piíion,y acordándose de como SanNicolas auia librado 
de muerte á otros tres Caualleros innocentes en Mira, 
adonde el entonces estaña, fe pusieron en oradon la no 
che antes,que fe ejecutaste la fentencia:encoméndando 
fea Dios,y al bienauenturado San Nicolás. ElqualfeJé 
apareció luego al Emperador Constantino en sueños,au 
que eífaua harto lexos de alli:y le amenazó con crudifsi 
ma guerra, có destruyelo de íu gcte, y con cay da defu ca 
ía y estado,fino dáua por libres a aqllos tres Capitanes, 
q a ufan sido acusados có falsedad,y mentira, y no tenían 
culpa en los delictos,que los imponían. Atemorizado el 
Emperador con esto, procuró ver fu causa con diligen­
cia:)' hallando queestauan sin culpa,castigó á los cuíps- 
dos.y a ellos hizo mercedes.Pero el milagro de San Ber­
nardo, que trajimos arriba, le confirma mas con el que 
fe sigue.

E\ venerable fray Gerardo Abbad del monasterio de 
Morís,que es muy cerca de Ciar anal, dio testimonió, q 
estando el al si en los Maytincsvna vez, auia visto ai glo­
rioso Varón Bernardo entrar cofpóraMiente en e' Cho­
ro,quando fus m o riges estauan cantando,y que notó,co 
mo andana de vna parte a otra,haziendo entonces, lo q 
folia communmente, que era despertar los fomnclien- 
tos,y esforcar los íioxos de manera,que fe dezia después 
lo que restalla del officio diurno con mayor sénior, y de- 
uociomPero que hablando el dia siguiente el misino Ab 
bad G erardo familiar,y amigablemente con el Sancto,^ 
preguntan dole,bo tftó auiaydo aquella noche pastada ta 
tarde á visitar fus monges en el Choro3Ie refpondip-.que

por auer
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par au críe hallado á aquella sazón muy mal dispuesto, y Estando el 
affligido de sus enfermedades ordinarias, no fe auia po- SS&o auje 
dido levantar de la cama, mas que auia y do con el eípiri c
tu,adonde no auia podido con el cuerpo.Quando al Ab ^ 
bad de Moris oyó esto, quedo por cstremo maravilla- Y-nu>^ltY 
do:cntendiendo, que no auia estado San Bernardo con UUA ¡QS % 
el cuerpo, adonde el le auia visto por muy grande cipa- fe dormían 
ció de tiempo no solo rodear corporalmente la vnavan- en el Chore 
da,y la otra del Choro desús monges, sino también po­
nerle a cada vno la mano sobre la ca bey a, como ello so - 
lia hazer otras vezes.

Acerca de esto resiere aquí fray Laurencio Surio otra Tom.4* 
cofa de grandeadmiracion, el qualdize: que entretan­
to , que San ¿Bernardo estaña ausente en la ciudad de 
Roma, cayó en vna grane dolencia vn monge de Cía- 
raual llamado Roberto. Estando el enfermo ya á la muer 
te:apareciofele vna noche en sueños vn mancebo en ha­
bito , y figura de religioso, semejante al enfermero, que ; Fisión de 
le curaua,y dixolc,que fe sueste tras el- Parecióle á este fray Roher 
enfermo, que le auia seguido hasta llegara vn monte t0' 
muy alto:adonde vio á le fu Christo acompañado de mu 
chos Angeles, y oyó > que dixo al que le guiaua.Guarda 
me este enfermo. También puso el Señor en el coracon 
del enfermo ciertas palabras, para que de fu parte las di- 
xeste á los monges del monasterio cíe Cía ranal. Otro dia 
porla mañana astentofeen lacama,el que pensauan, q fe 
quería luego morir: Y estado todos muy espátados,rogd 
que le llamasten alii á Godefrido,qucentoncescra Prior 
del monasterio,y despues fue licuado por Obispo de La 
gres,como ya fe hadicho muchas vezes. Vcnido,dixo!e 
entre otras cofas feñaladamcte esto.El Señor os mada,q 
cnfancheys la cafa,y hagays celdas,y aposentos,en q pue 
da caberla mucha gente,q ha deembiar á estevro mona

- Y y si crio.
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sterio. Auisad,y encargad afsi mismo á los frayles legos, 
que están en las gran]as,que yiuan honesta, y religiosa­
mente,y que den buen exemplo a los seglares porque ay 
de aquel,por cuya causa alguno fe escandalizare, ó apo­
statando de la religión, boluiere atras en la virtud, y se 
perdiere. Pastados cast vey nte dias,y estando todavía 
el monge de la mesma enfermedad tan alcauo;quenoíe 
tenia ya ningunaefperan^a de fu vida,vino vna nochecl 
beatissimo Padre en espíritu desde Roma á Clarauasvso 
sito al enfermo,rezo los Maytines junto á el en compa­
ñía de muchos religiosos, que traya consigo: y auiendo 
estado á fu lado toda aquella noche , hizo sobre el la se­
ñal de laCruz,y en este punto cobróenteramente salud. 
Quando los monge s acudieron á fu celda á verle a la ma 
ñaña,halláronle bueno,y sano,y el les dio cuéta de todo 
lo que auia pastado,y decomo el glorioso Sandio le auia 
curado de aquella tan peligrosa enfermedad.

Fue Guillelmo en el tiempo del glorioso Padre S. Bet 
nardo, canastero illustre, y muy nombrado, y señor de 
Monte Pestulano,ciudad de la Prouenf a,que oy llaman 
Monpelleri y renunciando despues todas las riquezas, 
y honras de este siglo, escogió 5 bramarse de su propria 
voluntad con la pobreza Euangelica, tomando eíhabi-’ 
to de monge en el monasterio de la Gran Selua. Tratan­
do pues este bendito religioso vn dia de las maravillas 
de el bienaventurado Padre, resirio el milagro siguien­
te de la manera, que le auia oydo de boca de el miímo,’ 
aqmcn le auia acontecido. Porque dixo, que en la ciu­
dad Auxenfe, ó Aucenfe del Reyno de-Nauarra (que 
en Latín es Auca, y en Romance Oca, y era muy prin­
cipal en las faldas de la montaña, que tiene este nom­
bre, dondeestuuoantiguamente la silla Episcopal,ha­
sta que fe trasladó á Burgos el año de mil, y noventa, y
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sete, segun io affirma Vafeo ) auiavn noble cauallero, 
que de vna cruel enfermedad aula quedado tan tulli­
do) que de la cintura abaxo tenia todos los miembros 
pasmados, sin poderse feruir dellos, ni leuantarfe de 
vna cama . Auiendo estado yaafsi muchos dias 3 yga- 
stado gran summa de dineros en medicos, y medici­
nas 3 sin que le aprouechaíTcn de nada 5 y viéndose el tri­
ste hombre muerto ya casi en vida: vino a fu noticíala 
virtud ,que Dios auia dado á San Bernardo Abbad de 
Claraual, en sanarlos enfermos con fu oración, y toca­
miento) alumbra* los ciegos 3 y lanzar los demonios. 
Mouido de esta tan celebre fama , conuirtiose al Se­
ñor con mucho dolor 3 y sentimiento de sus peccados: 
y confiando en íu diuina misericordia, determino de 
ponerse á qualquier trabajo - y ha^er, que le Ileuaílcn, 
como mejor pudieífen, al Sancto Varón, adondequie­
ra, que eítuuieífe. Para esto mando luego á fus cria­
dos, que aderegassen vna litera : y entrando en ella, 
comengo á proseguir fu camino . Auiendo ya hecho 
algunas jornadas, y y endósele acrecentando mas la 
Fe, y deuocion , quanto mas andana: tuno Dios por 
bien de mirarle con ojos de clemencia, remediando 
fu enfermedad , y excusándole de aquel tan grande 
cansancio - y fatiga de el camino , para ensalgar con 
eterna memoria el nombre de su siento Bernardo.Por­
que sal Leudóle al encuentro vna persona venerable,le 
preguntó quien era, y adondeyua. Respondió el,que 
yua á buscar á San Bernardo, para que le sanasse de fu 
enfermedad. Dixole entonces el caminante. Pues yo 
te mando de parte de San Bernardo , que luego te 
bueluas desde aquí para tu cafa. Porque te hago sa­
ber , que en llegando alia cobraras perfectamente Ja 
salud . Mouio alli Dios el coragon al tullido » para

Yy 2 que
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que dando encero crédito á lo que fe le dczia, VI- 
nieífe á ser este milagro de mayor admiración. Con 
esto se tornó para fu tierra sin mas detenimiento , ni 
tardanza : y como yua caminando ,, afsi yua poco a 
poco sintiendo mejoría. Llegando á fu cafa , y que­
riéndole tomar en bracos fus criados , para abaxar - 
le efe. la litera: comenpo á dar voz es , diziendo Ben- 

Cobrayn dito fea Dios , y fu sieruo Bernardo , que ya estoy 
yuro noble bueno, y sano. Saltó luego con tanta ligereza de la li- 
fanidad , tera3 como si nunca vuiera tenido enfermedad.Diuul- 
poryna ma g0fe este milagro por toda Nauarra,y Francia: y fue pa- 

”Mra' ra todos los que lo oyeron , y supieron de grandissimo 
°'a' contento,y alegría.

Tamhic la Rey na de IngalaterraMathildefue tan no 
Lam.Sui.l^^y singularia dcuodon,que timo al Sanctó Varón, 
ío. 4, que viniendod vna vez áBoloniaJe filio á recibir ápie 

hasta fuera déla ciudad, con los demas del pueblomo ob 
stante,qué estaua preñada á aquella sazón, y muy cerca­
na al parto. Laqual quando fe le llegó ¡ahora de parir, 
fueron tan terribles los dolores > que pastó, y tan grande 
el aprieto,en que fe vio:que afsi ella, como fus dueñas,y 
damas, y todos los demas de Palacioyentendiei on, que 
no era pofsible,que quedaste con la vida. Estauan ya tan 
desconfiados de ella,que como quien fe vee en el articu­
lo de la muerte, auia mandado la Reyna hazer muchas, 
y muy grandes limosnas ¿ los pobres , y dar á las 
Iglesias , y monasterios ornamentes , y otros dones 
de oro, y plata muy ricos, y preciosos, yandauan ya 
aparejando , para amortajarla. Mas acordándose en* 
ronces la Christianissima Reyna de el glorioso Abbad, 
dixo con la mayor deuociomy fe,que pudo. Ayudadme 
sieruo de Dios Bernardo,con vuestras oraciones, como 

rJo foleys hazer có otros muchos, q fe encomienda a vos
en fus
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ensus necessidades,y peligros.Estando actualmente di- ln«tc<t U 
zicndo estas palabras, para inuocar al Sancto Varón en 
iu ayuda,y fauor(cofa por cierto marauiüoía2y digna de Jj¡gy 
mucha ponderación) pario vn hijo con muy felice,y 
prospero successo,y con tanto mayor alegría,y regozijo rfimmope¡¿ 
de todos,quanto mas perdida tenían antes la esperanza gnyefiue 
de fu vida.Conociendo pueslaíerenilsima Rey na, que g0 ufada 
por los merecimientos del beatissimo Bernardo, la auia del.
Dios alumbrado con bien, y hecho tan señalada mer­
ced,despacho luego vn correo á Clat auashazie ndole fa 
ber, que por sus oraciones la auia lacado el Señor de 
de aquel peligro,y dadola vn niño,al qualpor este mila­
gro , con mucha razón ilamaua ella hijo de San Bernar­
do. De aquí es, que escriuiendo a esta sanóla Reymvna HA 544 
carta el glorioso Abbad, concluye con esta razón. Tén­
game vuestra alteza mucha cuenta con el hijo, que ago­
ra pario:porque ímo desagrada al Rey, también yo ten­
go parte en el. Adonde podra notar el piadoso lector 
la gran bondad , y sinceridad de el beatissimo Sancto, 
que con tanta llaneza de palabras íignifícaua , lo que 
auia en aquel fu pecho lleno de chartdad: y lastn^ularif- 
simaaííicion,y devoción, que la Christianífsima Reyna 
Mathildeten ia al glorioso Varón. Pero quando al bien­
aventurado Sancto le contauan alguna cosa de estas: 
desechando de si la gloria humana, respondía con no 
menos humildad,que gracia, y como haziendo don-ay- 
re de lo que le referían,dizicndo. Afsi fe me ha de atri­
buye á mi esto, como al que minea jamas lo supo, ni 
entendió.

Auia en el monasterio de Beliaual. que es cerca de la 
ciudad de Beiiíanzoh en la Gallia Belgica, vn hom­
bre , que de tal manera era atormentado de el De­
monio , que instigado de el , haz i a cofas estrañas:
‘ Y y 3 y que
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y que causanan alfombro, y pasmo a todos los que las 
veyan. Compadeciéndole los monges del miserable,hi- 
zieron muchas oraciones, y plegarias á Dios, suplicán­
dole,le librasse de aquel malindo eipiritmmas no por es 
so dexaua de molestarle, y aistigirlc tan terca, y per fiada­
mente,como folia,Entonces acordándole el vene: able 
Pondo Abbad de aquel monasterio,que tenia guardada 
vna estola,con que San Bernardo avia dicho muchas ve 
zes Misst y confiando en la misericordia de Dios,y en la 
sanctidad de íu fiemo Bernardo, fue luego corriedo por 
ella. Apenas auia llegado a la puerta del apoíemillo, adó 
de estaua tendido el cuytado,con la estola sobre los hom 
bros.como vestido de algún arnés trancado, ó de otras 
muy fuertes,e inexpugnables armas,para acometer ani­
mosa,y confiadamente,y rendir al enemigo*, quando vié 
dofe el Demonio.apretado,comencó de repente a darse 
por vencido, diziendócon vozes horribles, y espanto­
sas. Veys me aquí adonde falgO:yo me yre al momento, 
aunque me pese, que no puedo parar mas en este lugar, 
Dixo i esto el Abbad, teniendo en la mano la estola de 
San Bernardo.Maligno espíritu, yo te mando en nom­
bre de nuestro Señor lesa Christo,y pcr!osmercf$mic- 
tos del b i e n a u c n tu r a d o Varo n, cu y a es esta estola: que sal 
gas luego, sin ninguna dilación del cuerpo deste hom­
bre., y que no tornes mas d el. En acauando de dezir es­
tas palabras,salió el demonio bramando, y quedó el pa­
ciente sano,y bueno. Que otro vuiera, que por ventura 
no fe holgara, ó recibiera alguna preíumpcion, y vana 
gloria,de que los espíritus malignos le obededesse ntan 
promptamente, y le eftuutcssen tan sujetos en ausencia, 
como en prefenciasPero quando el Abbad Pon ció con­
to despues escaso a S. Bernardo alabando fu grande san 
ctidad: nó solamente no dio muestras de ninguna cofa

de estas,
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de estas,sino que antes fe rcya,y medio bu vi ana con mu­
cha disimulación de los que veya hazer grandes admi­
raciones, y espantos deíusmlagros, díziendeles ais i.
Que marauilla es,hermanos,que dos tan fácilmente aya 
mos preualecido contra vno?$in ninguna díffic'últadpu ,//vw;^4| 
do Otos lanzar al demonio del cuerpo de aquel hombre, ¿ijCretamt 
porque íu poderesinfiaito: mayormente auiendometo te disfraza 
mad ) á mi por (u compañero y ayudador, como voso» da. 
tros sinceramente dezis. De semejantes respuestas víaua 
las mas vezes el prudentiísimo Varón.qtiandovcya.que 
los h o rii b re s en g r a n d eci a n fu s mtlagrn?:buyendo defa- 
cudir, y apartat desicon palabras claras, y humildes la 
gloria,y aplauso,que delíos resultans,y teniédo por mas 
efíicáz,y acertado este sacrificio, para disuadir á la gente 
aquclio.de que tanto fe efpantauan,que con hilarse llana 
mente por indigno deser medianero en obras tan excel­
lentes,y admirables,como el que no blasonaría fingida­
mente de la humildad, sino que verdaderamente la tenia 
astetttada.y arraygada en el corado.Porque sabia el muy 
bien,que mas le acrecerán a el crédito de íu estima, y san 
étidad,negado íer parte en aquellos fus hechos milagro 
sos,que reclinándolos,)' contrastándolos de sta manera.
De adonde vi >0 i dezir en vh sermón sobre los Canta- Strmn, 
restque el verdadero humilde no quiere kr alabado por 
humilde,sino tenido por vil.

Cap. 2 fDe como S, Bernardo rendo a *&n noui 
do de CUraual el dia, en que auia D morir,
y de otras algunas rmelmones que tuno.

MV V cierta,y sabida cofa fue también,que viuicn % 
io S. Bernai do en este mundo, apareció.en espi­
rea » vu hermano n o uicio, y le re ue! ó el dia de fu muer

Y y 4 testo
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tc;!o qual pafTó desta manera. E staüa en Clara ua! muy 
enfermo en la cama vn hermano noy icio , mancebo 
mny exemplar , de loables costumbres, y de buena , y 
apazible condición, y natura!. Acahauafele ya daño 
de la aprobación, y liegauáfe muy cerca el dia, en que 
auia de profeííar,y vestirse de otro nueno hc-hrc, si Dios 
no fe adelantara á llcuarlc)adonde le reuistielfe de fu glo 

4« ría. Porque corrí o con tanta bren edad la carrera de la
perfcction,y fue tá consumado en lavitrud^como fí vuie 
ra empleado^ gastado muchotiempo en exercitu la; mo 
strando en las obras aucrsido fu anima á Dios muy acep­
ta, y agradable . Cinco dias antes de fu muaré entró 
en la enfermería á visitarle fray Gerardo, que fue def- 

Gerardo pues. Abbad del monasterio llamado. Longo pon te. 
Abbad de tando entrambos á dos hablando en cofas espirituales, 
Logo pote. des. abrióle el nouicio fu secreto con vn increíble con­

tento , y alegría de fu covaco n : diz rendóle ais i entre 
otras denotas, y sandías razones. Hago os saber Padre 
mió, que de aqui a cinco días tengo de morir. Porque 
oyen effe diase me apareció nuestro Pabre Abbad accm 
pastado de vna grande muchedumbre de monges.-y con 
solándome,y esforzándome con amorosas, y blandas 
palabras, me afirmo, que sin duda auia de salir para en­
tonces de esta vida miserable. Oyendo esto aquel reli­
gioso quedó muy admirado, y publicó por todo el mo­
nasterio , lo que el enfermo le auia dicho, antes que fe 
cu mpheífc.Estauan todos como suspensos,esperando ti 

A páre cese te dia,para versen que parauaesto,y íi falla el dicho ver- 
U el Varón ^^dero. Pero el que aguardaua aquella hora con ma- 
Sauo a yr. jCjfe0)qUe ninguno de los demas, era aquel dcuo- 
Íáuuj¿ to nouiciprborquc sabia,que en ella fe auia de poner sin 
bereidLf á todosfus trabajos,y comentar fu bicnauenturapa. En 
fu muerte, este Ínterin llegó el Sancto Abbad de camino á fu mona

sterioí
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{terio:y todos le holgaron mucho de verle, como íieprc 
(o¡¡an. Vino pues el quinto dia,cl qual como feyua acer­
cando á las tinieblas de la noche,aisi laalma del nouicio 
feyua leu amando á Oios,que es la luz del eterno dia.Fi 
halmente citando e! enfermo cerca de los cinco de a que 
lia misma tarde en d articulo déla muerte, el rostro ama 
rilío.y di; figurado,los ojo< hundidos,la viña,y hablaqui 
tada,agonizando,y á punto de espirar, itn poder ver, ni 
conocerá nadie, como entoncesacontece: entro el pia- 
doío Padrea vi litarle y llegándose d el,tócele con la ma 
no5llamole,y hizole bpluer en {i,como si le despertara de 
algü profundo sueño,y le tornara del camino, no querré 
do q íe partidle,fin echai le primero íu íancta hendido. 
En oyendo el nouicio la voz de S. Bernardo,abrió luego 
los ojos,y eftuuole vn poco mirando có vn rostro,y fem 
blante muy íereno:dando á entender por lar fe ñales ex­
teriores el contento,que fu alma auia recibido có la pre­
sencia de fu buen Padre . Eñauan todos los religiosos 
admirados de ver vn hombre, que fe eftaua muriendo, 
ó por mejor dezir , que eftaua ya mas muerto que vi­
no, trtumphar en alguna manera de la muerte , y en 
tan amargo , y acervo paito moftrar vn tan extrema­
do regozijo , y alegría, que no parecía , fino quede 
eftaua riendo de plazer , y contento , de ver ddan - 
te de íl,á fu amado, y dulce Padre,delaíuctte que 
vn niño fe ríe, alegra , y regozija con la presencia de íu 
madre..Confoloentonces muchoei Sancto Abbad al en 
fermo, y trayendole fu sagrada mano por el rostro, di- 
xole,Ios ojos bañados en lagrimas. No temas ficrup 
de Dios la muerte : que agora te yras derecho á gozar 
delcíu Chrifío .áquien tan devotamente has sentido 
baña aqm.Quando llegares á la presencia de este Señor: 
cifre cede has la humilde salutación de parte de esta su

Y y y pobre
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pobre familia) y congregación-. En diz sendo el Sandio 
Abbad ellas palabras : m clin ó el ttouácio la cabera con 

Felr muer *a **»ayor reucrcncia, que pudo,y meneó los la . íos.co-. 
te de vn no mo quien quiere hiblar,significando, que obedecíalo q 
utuo. le le mandaua, y que yua muy encargado de cumplir­

lo. Luego fe le tornaron acerrarlos ojos ,y dio fualma a 
Dios,y fue á coger el fructo de fusbucnasohras.y a des­
cansar de fus trabajos en la eterna bienauentm ansa.

No (olo obró el Señor por los merecimientos de fu 
fL¡ fiemo Bernardo tantos milagros,y mamullas,como 
hemos virio hasta aquí,y veremos adelante có el diurno 
fauor.-sirró q sabiente quif > feftgra ndecer-.y sublimar con 
el cCpiritu de prophecia^ eueládole muchas colas,antes, 
que íuccedieíTen , y dándole entero conocimiento de 
otras innumerables,que dixo,y anuncio marauillofame 
te,fin auer precedido ninguna revelación.Délas prime­
ras de estas, pondremos aquí algunas pocas agora por 
cxemplo5por la- quales sé podran entender el alguna tria 
ñera las que fe caWáfpues quererlas traer todas,fuera alar 
gar la historia demasiadamente.Pero entre las demas no 
es la menor la que fe ligue.

Estando vna vez el glorioso Abbad en la ciudad de 
de N oyon en Picardía-en cafa de i Obispo Simún,traxe­
ro le alíivrt niño muy hermoso,y gracioso,llamado Hcr 
ueyo de Baugenceyojde fingre Real, y sobrino del mis- 
mo Obilpogiava que e! glorioso Varón le echaste íu ben 
(lición.Luego la noche stguiente estandodutmiendo, le 
rendó Dios en sueños', la que aula de íer de aquel niño 
adelante despue* de largos años. Porque le parecía, que 
cstaua dizicndo Mista,y que á la hora acostumbrada da­
lia befo de paz a vn Angel , para que la licuaste ál niño 
Heruéyo:y queel Angel yuaal niño, y le daua la paz, 4 
avia recibido de San Bernardo . A la mañana estando ti

Sancto
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Sancto Abbad muy cierto de lo que Oíos le ama revela 
dO)dixo,Eíte niño andando el tiempo renuncia! á ti mü 
do5y lera monge.y gran tierno de Dios.Publicóle luego 
tanto lo que el Sancto Abbad aula prometido del niño 
Hcrueyo, que estauan todos aguardando, que fe cu tri­
pudie. Quando Herueyo lúe de edad, y supo, lo que el 
glorioso Varonauia dicho del, aliento lele en el camino 
de tal manera,que elWifmo confefíaua deípues, siendo 
religioíoique todas las vezes, que en fu mocedad tenia 
elcrupuios. y remordimientos de co n íci e n c i a,sic m pre le 
ponia de lame de los ojos, y le parecía, que era impofsi- 
bkvQue elmurieíTe en habito de seglar,pues lo auia pro­
phetiza lo el glorioso Varón . Lo quai todo succedio de 
lamismasuerte,queelloimaginaua. Porqueauiendose 
entonces e dística do de ntieuo el monasterio de Vrfícam 
po,embio el bien aventurado Padre por Abbad del al ve 
venerable Guaierano,persona de loables costumbres ; y 
vidareügiosa5y angélica,dándole al tiempo déla partida 
befo de paz,para que rigieste fu monasterio có toda paz, 
religión,y siinctidad.Enefte monasterio dio después por 
fu propria mano el habito Guaierano al virtuoso manee 
bo Hcrueyoiy haziendo offício de Angel,le communi­
co en la pr oséis ion la paz, que auia recibido mucho an­
tes deboca del Sancto Varón. Corriéndose luego desde 
el principio amostraren todo tan religioso,denoto,y ob 
femante,que dio bien ¿entender,auer sido dignodetá 
fancto befo de paz. Viende esto los mnuges,y conocien 
do en el otras muchas prendas de prudencia,discreción, y;ro :¡rn^ 
y doctrina,ydc lo demas,que íc requiere para el gottier- m(J Hen-c- 
no espiritual, y temporal de vn monasterio, eligiéronle yo a ser Ab 
por Abbad de Vrsicampo de commi consentimiento de baidcfpua 
todcs,deípuesdela muerte de Gualerano.Rcgio tanfan Cuatera 
¿lamente aquel monasterio,y con tanta pureza de vida, n0,

ycon
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y con tan buen exemplo,y religion,qi2e mereció, estan­
do bueno,y fanejaber el dia de fu muerte. Porque el Sa 
do Abbad Gualerano fe le apareció vna noche,y se lo re 
ue!ó,y el dio luego partedello áfus monges. Quando 
fe le llegó aquel termino,cayó cnfcrmo:y dando fu alma 
á Dios en el mismo dia,y hora,qucel Abbad Gualerano 
le aura dicho,fue á gozar del helo de la paz verdadera en 
la eterna holganza del Señor.

Contemos otra cofa semejante a esta. Pastando vna 
vez San Bernardo por vn lugar cerca de Paris:fuele á vi­
sitar el Obispo llamado Lsteuan,y otros muchos Caualle 
ros,y gente principal. Despues que el Obispo vuo esta­
do gran espacio de la tardecen el Sancto Abbad,tratan- 
do de algunos negocios importantes , pidióle con mu­
cha instancia,tuuieste por bien yrfe con el á la ciudad de 
Paris á recibir algún regalo. Lo mismo le fu plicaron¿y 
rogaron mucho todos los demas,que fe hallaron enton­
ces allí.No fe pudo acauar esto de ninguna manera con 
el glorioso Varon.porquc noauiacofa,de quetantohu- 
yeííe como del concurso,y bullicio déla gente, y luga­
res públicos,y sino le forjan a a elle alguna grande, y vr- 
gente neccfsidad, siempre procuraua excu jarlo todo Jo 
pos ible. Auiendofe ya despedido de todos con esta de- 
terminacionrordenó aquella noche fu camino por otra 
parte. Venídaía mañana, dixo a fus Compañeros cn le- 
uantandofe^quefuesten de presto á dezir al Obispo,que 
quería yrá Paris,como se lo auia rogado . En llegando 
alln,púsose luego á predicar en la Iglesia mayordomo lo 
soha hazer otras muchas vezes,adonde quiera, que auia 
commodidad. Auiafe juntado gran muchedumbre de 
Clérigos// estudiantes,con el deffeo grade de oyrle pre 
dícar la palabra de Dios, que siempre tenían. Entrelos 
de mas vinieron allí tres estudiantes: los quales fe com­

pungió-
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pungieron luego tanto con la efficacia, y fuerza de íus 
palabras fatidas^que acordaron de dexar el mundo# los 
vanos estudios, y exercieios de letras, en que hasta allí 
fe occupauan, y entrar en la religión * que es escuela de 
virtud , á deprender en ella la verdadera , y celestial 
Philosophia ) tomando por maestro al glorioso Va - 
ron Bernardo . El qual mirando al primero dellos» 
y viendo , que fe leuantaua de subito de su lugar, y 
se venia derecho hazia el pulpito , donde el estaña 
predicando á aquella misma sazón , para tenderse á 
sus pies 5 y besárselos en presencia de todos : abaxo 
vn pecóla cabera, y dixo al oydo secretamente á vno 
de fus monges , que estaua alli mas cerca de el. Ya 
vi esta noche pastada en visión , venirse este manee - 
bo para mi, de la misma manera , que agora viene: 
por causa del qual nos ha traydo Dios agora por aquí. 
Finalmente A Sancto Abbad le llevo desde alli con­
sigo a Claran al, á donde recibió de fu mano el ha­
bito de monge, y aiiicndo viuido con gran pureza de 
vida, y con mucha dcuocion, y sido con fus apaziblcs 
costumbres, y fuaue condición muy agradable á Dios, 
y á los hombres , acauó fus dias muchos años des­
pues en el mismo monasterio, con dichoso, y bienauen 
turado sin.

Estando vna vez San Bernardo en la ciudad de 
Troya de Campaña , que es doze leguas de Clara- 
ual, fe le aparecieron vna noche dos monges suyos, ? j,,ar,ce,u 
y hijos espirituales ya diffunctos, que eran Galdri - file¡n¡nr- 
co fu tio , Gerardo fu hermano , los quales parecía, mano,jf» 
que yuan de camino ; viéndolos el Sancto Abbad tic. 
yr assi, llamólos , y quísolos detener : mas ellos le 
respondieron , que no podían , porque yuan por 
fray Gaufrido , que auia sido compañero suyo desde

elpíin-
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el principio de su conuerííon, íiruiendo siempre á Dios 
diligente,y feruorofamente en la religión, y ^trabajando 
á la continua esforzadamente en edificar muchos mona 
herios,y Abbadias.En diziéndo esto,desaparecieron: y 
el Sancto Abbad despertando luego áíus compañeros, 
mádoles,que fe aprcfíiTraíTen lo manque pudiesten, por 
que llegasten antes,que espiraste fray Gaufrido, que esta 
ua ya de partida para la otra vida. Venidos aquel mismo 
dia a Glaraual,hallaron a la muerte á fray Gaufrido, co­
mo San Bernardo lo aula dicho;y aquella noche siguien 
te pastó desta presente vida, muriendo tan sandiamente,1 
como auia viuido,y comenzando á gozar de eterno des 
canso porel breue,y momentáneo trabajo, que auia teñí 
do en este mundo.

Estando elReyLuysde Francia,que llamaron elGot 
do,o el mayor, muy enojado con ciertos Obispos de fu 
Rey no,y teniéndolos priuados de fus dignidades^ des­
terrados de fus ciudades, y auiendo procurado el San­
cto Abbad,que fuessen restituyelos f nsus sillas,y no auie 
dolopodidoaicanzar con muchas cartas,que auiaefcrip 
toíobre ello al Rey, y que andando entre las demasjsu- 
yas.-determino de yr el mismo enpersona á Paris á tratar 
deste negocio con el,licuando consigo aquellosObifpos 
para Aplicarle,sueste sentido de aplacarse, y de boluer 
con ellos en la antigua gracia, y amistad. Pero como ei 
Rey enníngunamaneraqnisieste condescender en lo q 
le rogaua el S ancto i pidióle, que alómenos tuu teste por 
bien,de darlesaudienda,para que oydas fus -disculpas,y 
fatisfariones,vieste,quan injustamente auian sidci acusa­
dos delante del. Auiendole Concedido esto elRey,vinic 
ron los Obispos,y dieron fus descargos, postrados á fus 
pies,demandándole perdón con grande humildad. Mas 
estaua el Rey tan indignado,que ni los ruegos del glorio

so Varón
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f) Varón, nila lubmission de ios Obispos le pudieron 
ablandar.Saliéndose con este mal despacho tristes,y des 
consolados de la presencia del Rey, sueste el Sancto Ab - 
bad áíu posada:y auiendo estado mucha parte de la no­
che siguiente en oración 3 suplicando al Señor , miti­
gaste la ira de aquel Principe, tuno despues ensueños 
reue!acio|i del riguroso castigo , que auia de hazer en el 
por su terrible dureza. Cobrando deaqui elbienauen- 
turado Varón vn feruoroso zelo de la honrado' Dios i y 
de fus ministros, y vn esfuerzo digno de lu pecho vale - 
roso, sueste el solo otro dia á hablar al Rey: y auiendole 
reprehendido ásperamente con su Christiana , y san­
cta libertad , porque auia menospreciado de aquella ma 
ñera los Sacerdotes del Señor , anuncióle claramente lo 
que le auia sido reuelado aquella noche,diziendoie afsi. 
Hagolesaber á. vuestra Magostad, que esta obstinación 
tan grande , que baten ido ,1a ha de castigar Dios con la 
infelice muerte de Philippo,fu hijoprimogenito. Por­
que vi á vuestra Magestad,yáLuysfu hijo Segundo pue 
stos de rodillas delante de los Obispos,de que ayer no hi 
zo caudal,y trató con desden:y luego entendí,que mu­
riendo muy en breue Phi]ippo,auiadc venir á rogar ala 
Iglesia,que agoi a oprime,que di este a Luys el sceptro en 
sulugar:estofe comprouó,y verificó no mucho despues 
con el miserable caso de Philippo, que murió cayedo de 
vn caualIo,que se espantó,andándose pasteado en el por 
los arrabales de Paris.Por lo qual pidio.y procuró el Pa­
dre en el Concillo de Remes,queso celebró estando en 
Francia I n nocen cío Segundo, que sueste Ludouico co­
ronados afsi íe hizo soíemniísimamente á'veyntc y cin 
co de Octubre delaño de mil,y ci$o,y veynte y nueue.

Gap.
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Cap. j. T)e otras muchas cofas que San Ber­

nardo bi&Ojj fupo Por reuelaciomj de el efpi 
ritu de provecta,que tuuo.

Tributado 
temblé del 
ComleTbeo 
baldo.

P
O R Q V E al En del libro segundo tratamos ya 
muy i la larga déla grande Christiandad, piedad, 
<ieuocion,y limosnas del illustrifsimo3y podero- 
íiísimo Theobaldo Conde de Campania, y afsi 
mismo de la particularissima amistad , que tuuo con el 

glorioso Abbad Bernardo ,y con todos los demas reli­
giosos^ sicruos de Dios, y de lo tócate á la cruel guerra 
y perfecucion3que el Rey de Francia el gordo, de quien 
agora acauamos de hablar, y los Grandes de íu Reyno 
mouieron contra el, con determinación de destruyrle 
de todo punto: y de los otros trabajos, y tribulaciones, 
en que fe vio,para que en esto fe proñaste mejor fu pacié 
cia,y conocieste fu virtud : no lo tornaremos á repetir 
agora aqui,contentándonos con referir solamente aque 
lloquehazc mas a nuestro proposito. Paralo quales de 
faber3que en elricpo que el Rey, y casi todos los demás,, 
estauan conjurados contra el,y le tenían en tanto aprie­
to, que ya no fe esperan a,que piidicííe humanajB eme es­
capar de aquel tan grande poder: comentaron todos a 
murmurar,mofar,rey r,y burlar publícamete de fus bue 
ñasobras,y actos devirmd.cn que fe exercitaua,dizien- 
do.De que le han ícruido al Con de las limosnas,que ha 
hecho con tan larga mano? Que le han aprouéchado los 
monasterios,que ha edifsicado con tanta costa,y dinero? 
Llame agora en fu fauor los fray les legos, y monges, i 
quien tanto ha siempre querido, estimado, y regalado: 
¿desarmas,y caual!os,Iancas,ballestas,y saetas,y forme 
deilos íu exercito, para que le saquen deste peligro. Har­

to mejor
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to mejor le quiera fido fortalecer fus ciudades,villas>y lu 
gares,para defenderse tic sus enemigos,que no auer gas­
tado sus rentas en dar de comer i los monges,que es ge- 
té inútil, y fin prouccho.Maslo peor de todo era, que no 
solo eícarnecidh del,y dezian estas Mafphcmiaslos estra 
ños,y enemigos,fino que fus mismos cria dos, y vastados 
fe atreuian á poner lengua en el,y i detraher de fu hón­
ramela manera,que hemos dicho. Finalmentcestando 
el nobilissimo Conde en este estado,y el Rey de Fr ancia 
en campo contra el: j u litáronse en vn lugar muchos Obif 
pos,y otras personas principales de la vna parte, y cíe la 
otra,entrelas quales estaua S. Bernardo para tratar de los 
conciertos de la paz,y del medio que ícpodiia te­
ner en concordar al Conde con el Rey. Hallándose allí 
con los demas vn Obispo,que estaua en aquel tiempo en 
fígura,y reputación de hombre de grande auctoridad, y 
prudencia,dixo en presencia de todos. En las manos del 
Rey estad Códe Theobaldomo ay quia le pueda librar 
deste peligro. A lo qual respondió otro Obispo,diziedo. 
No falta guié le pueda librar. Maravillado mucho aquel 
Obispo,de que vuieíse,quien dixeísc,que auia,quien pu 
dieíse librar aí Conde de las manos del Rey, preguntó. 
Quices este5q puedelibrar al Códe de rá gradé peligro? 
Respodio d ©troíDios, que es todo poderoso,le podra !i 
brar de este,y de otros muchos y mayores pe%ro5.0yé 
do esto aquel Obispo, dixo có grade hiñebazo,é ira.Bie 
creo,q Diosle podra librarsti apareciere manüiesta^ vj- 
íiblemente:y tomando en fas manos vna nuca dearmas 
herrada con puntas de azero,entrare eh d Real, v exer­
cito de el Rey , hiriendo a vna parte, y <i otra fuerte­
mente. Mas esto nunca Dios lo ha hecho hasta aquí, ni 
agora tampoco lo liara: y afsi digo", eme bo es possible, 
que el Conde fe escape de las manos del Rey e Están-

Z z do pues
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do pues el bue Códe- metido en este terribletrabaj o,y tri 
buIacióvcereado.porvnaparte de enemigos 5 y por otra 
mucho mas apretado de casi todos fus ricos, y podero­
sos can sileros,y vaífailo$,que le avian desamparado,que 

t délos estraños, ó acompañado de algunos pocos, que le 
auian quedado, los quales le dauan mayor pena, y fati­
ga,porque los tenia por tray dores, y sospechosos, y no 
íe osau,a fiar dellos:preguntaua muy de ordinario al San 
dio Ahbad , Godefrido Obispo de Langres, si le auia 
Dios revelado alguna cofa ácerca de la paz del Conde 
con el Rey. Auiendole el glorioso Varón respondido, 
que no veya sino vna tribulación íobre otra tribulación,, 
y vn trabajo sobre otro trabajo: al sin hablando vu dia 
con el mismo Obispo Lingonense en esta materia , le vi­
no San Bernardo á dezir,que tuuieíse por cierto,que de 

Dz\c, f de allí a cinco meses íe harían pazes entre el Rey, y el Con­
ti/si d cinco de,con tanta firmeza, que nunca mas de al!i adelante fe 
meses libra quebrantarían.Lo qual fuccedio en effcdlo afsi. Porque 
rtaDm al llegado el vltimo dia del quinto mes,que d Sandio Ab- 
íoiide, dezia,fe hizo,y confirmo la paz entre el Rey,y el no

ble Conde Theobaldo,porlos.ruegos.oradones,mere­
cimientos,prudencia,industria,y diligencia del gloriosa 
Varón, de que á todos constó bien claro: y el Principe 
quedó libre de fus enemigos, y seguro en fus estados,co. 
mo fe dixo mas por extenso en el vlrimo Capitulo del li­
bro segundo.

Estando el Sandio Abbad en Clarsuat algunos años 
despues fue llamado para componer ciertas difieren cías, 
y'grandes passiones^y enemistades,queauia entre el mis 
mo Rey Luysde Francia,y Gaufrido Conde de Angers* 
La causa era,que el Conde auia puesto ce reo al noble Va 
ron Gerardo, señor de la villa Ramada Monasteriolo en 
fu mismo pueblo,y derribadole por el suelo, prendicn-
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dolé á el,ya fu rauger, hijos, y deudosmo obstante que 
clReyle auia pedido, y rogado, que no lo hizicstc. £1 
qiíalembio i mandaras Conde, soltaíse luego á Gerar­
do,pero no solamente no lo hizo,fino que antes le echó 
mas grauesprisiones.Siendo elP¿ipa!nnocencio Segun 
do informado desto,procedió contrae! Conde por cen 
fu ras: las quales no bastaron.paraque desistieííede fu por 
fia. Viendo esto el Rey, determinó ¡leu ar el negocio por 
las armas, y juntando vn grueíío exercito, venia muy 
enojado contra el Conde. Pues para estoruar los gran- 
des males,q fe podrían seguir desta guerray concordar 
al Rey con el Conde en buenaamistad,se juntaron el Sá 
do Abbad,y muchos Obispos, y Principes en vn lugar, 
adonde vino el Conde de Angers, y también Gerardo, 
que fue suelto pira este efFeóto de la prisión sobre fían^ 
gas,ó rehenes. En comentando el Sanólo Abbad, y los 
demás a tratar de la concordia,leuantofe súbitamente el 
Conde lleno de indignación, y colera, y salióse de la sa­
la, fin despedirse, ni hablar á ninguno fy subió luego en 
su caual!o,ysueste.Quedaron todos corridos,y maraui- 
llados de la descortesía, y dureza del Conde: y tan des- 
confíadoSide que fe vuicíTe de coRclüyr aquel negocio, 
que cada vno determinó debolueríeparasu casa. En ton 
ees Gerardo allegándose al Sancto Varón,pidiolelicen- 
cia,y su bendición,para tornarse á la cárcel, como lo te­
nia prometido,y acauar ais i la vida miserablemente.

Estándole consolando el piadoso Sanólo, dixole con 
muchas lagrimas,y gemidos Gerardo. De mi no recibo 
tanta penado que mucho siento,y lloro,es, ver morir mi 
«liger,- y hijos en prisión. Compadeciéndose el bien- 
auenturado Abbad de la afdiótion, y trabajo de Gerar­
do, dixole.No temas Gerardo,fino consta en Dios, que 
el te remediarás sacará libre de essatribulacion á ti, y á
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tu fatnili.a:„antcs de.lo que tu puedes pensar. Dixo cfío el 
Sandio Abhad acordándose, que viniendo de Clara- 
nal á tratar de efie negocio, le aula el Señor rcu eludo la 
concordia en eíh manera. Parecíale al glorioso Varón, 
que San Malachias Arcohiípo de Ardínachaen Irlanda 
dezia de Pontifical, y que eldezia el Euangelio; y
que pidiéndole la bendición , corno fe vía, le auia da­
do juntamente con ella vn esculo de paz . De adonde 
vino á concebir muy ciertas esperanzas, de que la paz 
íe auia de concluyr . Cofa marauiliosa 5 que aun no 
auia salido Gerardo por la puerta de la casa, despues,, 
que fe apartó de el Sandio,quando entro de repente vno 
corriendo a hazerles saber, que bol iría ya el Conde de 
Angers. Oyendo dio los que estaban allí, quedaren por 
diremo, nurauillados de ver, con quinta breuedaiyte 
auia cumplido lo que auia prometido d glorioso Va- 
ron .Porque en aquella misma hora tornó el Conde muy 
humilde , y arrepentido de lo que auia hecho y fe as 
sentó entre eí, y Gerardo la paz defleada , y le íclró de 
la prisión a el, y á toda fu familia , y cello la guerra co- 
menpada.Pero tenia el Summo Pontifice descomulga­
do al Conde, segun-diximos, y como para ser abfue 1ro, 
era necesario, que fe humillaste, y conociese fu culpa, y 
pidiese perdón ciclla,prometiendo la enmieda para ade 
lantc,nunca jamas lo quiso bazer. Antes como el era tan 
fobcru¡o,braiio,y animofo,di$o con grandeira, que mi 
c a D i o s 1 e p e r d o n aíTe a q u e 1 p c c ca.d o, p o r q u e c 1 c fia u a i n 

nte,y que las censuras de! Papa eran irquíias, y quenocen

iintien do entran ab k m e .ti te ívi per di c i o o, d c fp r « ? o ‘ e d e 
trayendole (porqtiesabía letras).aq«e -íU u í uan ni
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gelío,quedize.Poriamedida,que midieres,te medirán. Maub, 7. 
Estando el mismo dia hablando con el glorioso Varón 
algunas personas principales de la obstinación , y mala 
Christiandad de aquel Principe,y tratando, de quan gra 
uernente erraua,en querer licuar adelante íu déla tino, y 
no tomar los sanos consejos,que le dauan : Dixoenton­
ces el Sancto encendido con el fuego del zelo de Dios.
Certifico os de verdad, que le esta aparejado al Conde 
vn terrible castigo por esta tan temeraria, y escandalosa 
obstinación. Porque impossible es, que derce de morir 
este mismo añoró que por lo menos le venga alguna tri­
bulación grande, conque eu¡denteraente experimente Nota tí u 
en fila venganca déla divina indignación. Oyeróle de- &igo diui- 
z ir estas palabras muchos délos Obispos,y de los demas m en e[me 
que le hallaron alliry verificóse tan de presto, que vino á nofPrec*a~
morir el Conde antes,que íe cumplieísen quinze dias. Cordela des

1 r 1 comumon.

Cap. 4., En el qual fe trata de otras cofas seme­
jantes a las pasadas.

C
O M O el Sancto Abbad Bernardo sueste vna 
vez á Alemania,antes que fe le ostrecieste lo de 
la predicación de la Cruzada, tomó la vi a para 
Maguncia, á hazer pazes entre el Emperador 
Lothario, que entonces tenia el ceptro 5 y los dos sobri­

nos , ó parientes muy cercanos de Hcnrico Quinto fu 
antecessor,que fueron Conrado, y Frcdcrico, padre de 
Frederico Barba roxa,que succcdlo despues a Conrado 
en el Imperio. Sabida la venida del glorioso Varón,cm - 
biole el reuerendissimo Alberto Arzobispo de aquella 
ciudad,algunas jornadas antes vn honrado clérigo de fu 
Igleña,llamado Mascellino,para que le acompañaste,fir- 
;uieste, y regalaste en el crimino. Allegando el clérigo,

Zz 3 don-
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donde estaña el Sanct® Abbad3dixolc. El Armbifpo mi 
ícñor mcembia á acompañar a vuestrai Paternidad, y i 
íeruirle en este camino. Paróse entoncesvb poco á mi­
rarle el glorioso Varón: y teniendo allí reuelacion de su 
Gosuerston¿dixole. Otro Señor es, el que os embio, i 
quien a iieys de seruir.Oyendq esto Mascclino, y no en- 
tendiendo lo que el Sácto Abbad quería de zir por aque 
lias palabras,replicó á ello muymarauillado.Digo osde 
verdad, Paire bendito , que el Arzobispo mi señor me 
crnbía á acompañaros, y feria iros en este cammo.Rcípó- 
d i ole el Sancto Abbad,declarándole ya mas,y di zícn do 
leaísi. Muy engañado estays.Porque es cierto, que otro 
Señor mayor,que vuestro Arzobispo* os embió, que es 
Christo á quien osconuiene3que struays. Entendiendo 

Projrbetity ya entonces el buen Mascclino lo que el Sancto Abbad 
leavn Cíe q¡jCr-ja dezir, y significar por aquellas palabras , respe? ti­
ngóle ,e ^jo.Por ventura dize vuestra Paternidad esto,creyendo, 
'mTmnvtst^equierOvícr religioso? Verdaderamente Pa,dre bendi- 
thi cósame to,que jamas he tenido tal penfamiento.y que nunca es 
nos Ah pe tune maslcxos de to mar este estado, que agora. D i xole el 
fado. Sancto Abbad. Conuiene, que fe haga, la voluntad de

Dios 5 y que fe cumpla, loque tiene de Vos ordenado la 
diurna proaidencia: y no lo que vosaneys propuesto, y 
determinado. Gauaron tanto estas palabras en el animo 
de Mascclino , que rumiándolas, le fueron poco á poco 
inflamando , y encendiendo el corapon en el amor de 
la religión,y menosprecio del mundo,de mancrá.queen 
el mismo camino se có nuirtio i D ios,y acordode remin 
ciar el íigIo,v tomar é! habito de mógc eíi CkraualiLlc- 
gado el Sancto Abbad ,i Maguncia,fue recibido dcI Em 
parador,y del Arzobispo,y de toda la ciudad con grade 
veneración,y regózijo.Com cp o luego a tratar dé la paz 
entre el Emperador?y los sobrinos de Henrico: y có fus

amone-



j milagros de $. Bernardo. 364.
amone (lacio nes,y buena industría las vino i concordar 
por entonces, y á poner las cofas én buenos terminos.
Predicó también el bienauenttirado Padre algunas ve- 
zesen esta ciudad,y con fus sermones gran geo parala re 
ligion muchas personas noblcs,y señaladas en letras,que 
licuó consigo á Ciarauaf juntamente con el buen Mas- 
celino:cumpliéndose en el sin falta lo que antes auia di­
cho el Sancto Abbad. Porque alli tomaron d,y fus com- e' 'I*
pañeros el habito con trincha deuocion:y exerdtandoíe 
en buenas,y sanctas obras acauaron el curio desús vidas °¡e
fíruiénáo á Dios con gran sénior. tradosy ho

No fue menos milagrosa iatonuersioh de Henriquc, yaíqs. 
hermano del Rey de Francia , que despues fue Obispo 
Relu acense,y ál fin Arcobispo de Re mes .y honró,é illu­
stro aqudiis dós Iglesias con el resplandor de fu virtud, 
y fanctidad. Porque auiendo venido a Claraua!, a co­
mún i c*r con el glorioso Varón cierto negocio seglar, to 
Cante ál gouiernO del Reyno.demucho peso,y toomen- 
to:deípues que vito ya co ncluydo, quiso visitar también 
elConueíito}por encomendarse en las oraciones de los 
religiosos. Viéndola gran modestia,silecio , disciplina,y 
üiordsitwion d'elós monges.y la mucha de nodo n, con 
qutdeidan elcffíd^diuino , quedó tan edifsicado, que 
comenco á alabas áqúdlatan notable perfecdó:por vna 
vida de Angeles en la tiernv.yVerdadcro retrató del dé­
lo. Dixóle entontes el beatissimo Padre entre otras pala 
bras espirituales, con que le exhortan a al menosprecio 
de láscalas dcsté mti n dB .Píi es y ó cosió en el S cñor, qué 
no morirá vuestra Alteza én é4 estado, que agora tiene: j'' / 
sitio que rñtiy presto vera pór experienda, quantóíe pu-, 
dieron aproiiectelasoracionesídcíosquc pidió,quero 
gastend £>ios por el. -No tardó mucho en cumplirse lo 
qite el "Sáticto^Míbíídiíi gróphetizA. Porquf aquel mif-

Z z 4 modia
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Libro lili, déla ‘vida
mo dia renu ncio el mundo# tomo el habito con grade 
admiracionydelos que lo supieron 3 é increyble regozi- 
jo de todos ios monges del monasterio, que no cabían 
en si de contento de ver, que vn Principe tan grande, y 
hermano del proprio Rey 3 vuicíTe preferido la pobre­
za Euaogesteada humiidad,Ia baxeza# menosprecio de 
rodas la- cofas# afpereza,á las riquezas3gloria3alteza3re 
galos deste siglo# blanduras de la carne. Alegrauáíe los 
monges 3 regó z ija u afe aquella íancia congregación: y 
dauan todos infinitas gracias á D ios , por la conuersion 
del buen Henrique. Llorauanle fus criados, y amigos* 
qué le auian vertido acompañando tan de veras 3 como 
si ya le vieran muerto,Pero el que mayores estreñios ba­
ria de todos# mas fe señalaría en el sentimiento 3 era vn 
muy priuado suyo llamado Andres,natural de Paris: el 
qual estando como fuera de si penado, dan a vozes , di­
ciendo. O Henrique loco: Henriqueborracho,fm juy- 
rio , y desatinado ? No espoísible, sino que mi señor 
Henrique esta hechizado,pues dexa tantos estados, hon 
ras»y riquezas 3y le viste de vn habito de sayal 9 tosco# 
groííero? Quantas mas injurias, opprobrios 3 y blafphe- 
mías dezia Andrés de Henrique sis señor,tanto mas por 
otra parte Henrique pedia al Sandio Abbad rogaste á 
Diosporla conuersion de Andrés. Dixole entonces el 
Sandio Abbad en presencia de muchos que fe hallaron 
alli. Dexaldc vn poco 3 mientras fe le pasta aquella paf- 
sion 3 que ha recibid© por dexar a fu señor en el mo­
nasterio , que es la que causa esta ira 3 y enojo en fu co­
raron 3 y defcuydad por agora de el, que yo os digo de 
verdad > que elfera vuestro compañero en la vida, que 
aueys comenpado.Pero no obstante que Henrique auia 
concebido de estas palabras del Sandio Abbad mayo­
res esperanzas de la mudanca,# bien de Andres.-no de­

xa na
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xaua con todo ello de importunarle, rogándole muy 
ahincadamente,que se dignaste de hablarle. Dixole en­
tonces el glorioso Varón,mirándole con semblante mas 
señero. Que desconfianza es esta ? ya no os tengo dicho, Netá enS. 
que el sera vuestro cópañero: y que tomará el habito en Bernardo 
este monasterio? Oycdo esto Andre$,q estaña alíi delate, 2>u*ia $ 
como era hobre tan duro,y aborrecía tan estríñamete la F)0? ectA* 
religion,estauafe deshaciendo de rabia,y despecho con­
sigo mismo:y murmuraua en su corazón del San vio Va- 
ron,diziendo entre si,segun el siendo monge lo confcs- 
saua despues.En esto echo yo de ver agora,que eres Pro­
pheta salió: porque lo que has prometido de mi, que 
tengo de ser religioso,yo estoy bien cierto de mi condi­
ción^ voluntad que nose cumplirá. Por tanto yo juro 
de nunca cellar de infamarte,y deshonrarte siempre de­
lante de el Rey,y de los Principes,y Grandes de la Cor­
te, yen qualquicra conuersacion, y ayuntamiento de 
gente principal, que me hallare: para que conozcan to­
dos tu falsedad. Pero ó quan admirable es Dios en los 
altos, y profundos consejos de fu diuina prouidencia, 
con que gouiernalos hijos de los hombres, y contrasta 
fus vanos intentos - pretensiones, pensamientos, y des­
feos , de manera que solamente los cumplan, y pongan 
en execuci5,como,y quando á elle pareciere,y fuere ser 
nido. Porque otro dia despues salio Andrés de Claraual, 
echado milmaldicionesal monasterio,adonde dexaua á 
fu Señony rogando á Dios,que aquel valle sueste total­
mente hüdido,y abrasados con fuego del cielo los q mo 
rauanenel.Oyendoestasblaíphemias,y maldiciones de 
Andresalgunos religiosos,quecstauan presentes,quado 
el Sancto Abbadauia prometido, que auia de ser reli­
gioso : no solo fe espantaron, y atemorizaron, sino que 
dudaromno fe recclandopoco délo que elentóces aaia

Z z y dicho
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dicho acerca de la cohucrsion de eñe. Porque quien nó 
se auia de temer de la mudanza de vn coracon tan endu- 
reddo?QjJÍen ne dudara,que vn hombre tan obstinado; 
maldiziente,y 1>1 a ib h em o, au i a d e bolueral monasterio,1 
y pedir d habito al mismó, de quien auia bMphemado? 
Mas no permitió Dios,que esta du da , y poca fe duraste 
mucho tiempo en los animos de aquellos reí i g¡¡ o sos.Por 

Conversión clue queriendo esclarecer á fu steruo Bernardo, y sacarle 
maravillo- Propheta verdadero,y mostrar como tan miferiéordiofo 
sa de An» fu clemencia en la cotiucrfion deste peccador, le mudó 
dres. dentro de pocas horas tan manauihoíamente,queauicn- 

do desechado en alguna manera de si rniímo aquel diafb 
lo la gracia de Dios,y peleado con el fuego de la oración 
de el Sanólo Abbad,que encendía fu coracon á ser reli­
gioso,llego á hazer jornada á vn lugar,que no cstauamü 
chas leguas del monasterio deCiaraual.Pero alfín fue ve 
eido á la media noche: y viéndole como preso, y atadd 
por el Espíritu Sancto,que tocandóle con fu gracia le lie 
uaua tras siymas por fuerza, qu e de grado, fe icuantó de 
la cama sin poder esperar,á que amanecieste, y subiendo 
en fu cauaiio,dio íabuelta con toda ptkssa para el mona­
sterio de Claraual á pedir el habito có mucha hmr.iiíhtse 
mostrándose en esto á los hombres otro Sauló,ó'por me 
jbr dezir,vn Sanio conuertido3y trocado en otrb Pabló» 
Porque como Sanio salio de Hierusalem cargado de pri 
Ñones,y recaudos, contra los queprofessauá el nombre 
de Chnsto,y boluio á predicar á ía misma ciudad a Chri 
stbyya no Sátilo,si n b- Pablo: ais i Afc-d reí salió-' csel Mona­
sterio,echando fuego'de maldicibiies contra Ibs sieruos 
de Ghristo y toril ó al monasterio hecho ó tro Pabjo,co n- 
uirtiendó iás maldiciones en bendiciones, iaira en'pa- 
cienciajaíoberuiaeh humildad. Entro en el monada 
rio con gran mansedumbre', postrándose á lóstñes ¿M 

; •••’ - Sancto
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Sancto Abbad, y de todos los monges: y pidiendo con 
muchas lagrimas perdón dé las blafphemias, y maldicio 
n es, que auia echado al monasterio, y á fus moradores. 
Recibióle el glorioso Varón con mucho gozo, assi por 
entender,que con aquello fe auria desterrado lapuíilani 
midad defus religiosos,comopor laque tocaua a lacón 
uersibnde vn hombre tan peruerfo3y maldixiente. Tara 
bien Henriqueviendo venir á Andrés tan trocado, diste 

,rente,y arrepentido,fealegró mucho:aísi porauerfe cü- 
plido tá presto lo que el Sancto Abbad auia dicho, y pro 
metido, como por tener en fu compañía a quien tanto 
amaua.Con esto dio el bienauenturado Padre e! habito 
á Andrcsryafsi como fu conucríion fue milagrosa, y al­
canzada de Dios por las oaaciones de fu íieruo Remar-» 
do,afsi también fu vida fue muy loable acerca de los ho- 
bres,y accepta delante de Dios.

■^ap.j.En el qu al fe refieren otras cofas muy no 
s ables al mismo proposito.

E
NTPv E los demas que Dios sacó del mundo, 
y en caminó ala religión,por el medio,y saluda 
bles amonestaciones del glorioso Padre S. Ber­
nardo , traxo también de tierra deFlandcs.mu­
chos canasteros,y personas de cuenta,y lustre.y otros va 

roñes sabios,y letrados:los quales tomaron el habito, y 
fe dedicaró por toda la vida al íeruicio de Diosen elmo. 
nasterio,haziendo de íimifmo holocausto viuo, y agra­
dable al Señor,y llenando al Sancto Varón por verdade­
ro norte, y guia íixuy cierta para el ciclo, adonde ende­
rezaban-todos fus pensamientos,y dcífeos.Pero aunque 
el Sancto Abbad boluiendo de Flandcs,llenó consigo á 
algunos délos que fe aman conuertido á Dios en estaco,

yunta-
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yuntura:quedaronse otros en fus cafas pcwr cntoces^ por 
algunas causas,y negocios importantes. Vn© dellos,y 
el mas principal fue Gaufrido de Perona:que despues vi 
no a ser Prior de Claraual, y acauó fu vida loablemente 
en aquel officio.

Estándose aun toda vía el mismo Gaufrido,y fus comí 
pañeros en Flandes con determinación de tomar el habí 
to de monges en la Orden de Listel, y seguir al Sancta 
Abbad, como fe lo auian prometido; les eferiuio el vna 
carta muyauifada,y elegante,animándoles á esta empre 

I/r'F.ro-' fa,y confirmándolos en fu buen propofíto,y amonestán­
doles le puíieífen por obra lo mas presto, que pudieílen. 
Pallados algunos dias, mudaron parecer, indurados, y 
pemenidos de algunos,que con grande instancia,y per 
suasiones efficaces inquietauan estos illustres canasteros: 
diziédoles,queferiamas acertado, que eícogieífen otro 
instituto,y religión,y en otro lugar,y puesto,que noeíto 
tan afpera,y en tanta soledad,pues en otra Orden, de las 
que están en poblado,podrían también hallar,y agradar 
á Christo, y ser demas prouecho en la República. Que 
no va mucho, ni haze tanto al cafo, caminar por este, ó 
por el otro camino,co tal que vamos á parar á la ciudad 

n-.- -. de Dios,que es nuestra patria.Esta pues érala braua bate
ria de razones,que muchos dauan á estos canasteros,pié 
tendiendo derribarlos desús buenos intentos,y propoii 
tosicumpliendofeen ellos álaletra hartocuidentemen- 
te aquello, de que Christo nuestro Maestro nos anisa, y 
aduierte,diziendo.Enaquellosdiasantes del iuyziosi- 

Matth 24 nabaura muchos seductores,y opiniones varias sobre el 
& Luc. 17 camino delRcyno délos ciclos.Porque vnosdiramMi- 

rad,que esta alli:Otros;No esta por cierto,fino aquí. De 
manera,que aura fcifma,y diuerfas sentencias,y opinio­
nes en esto. Mas teniendo no ticia el Sancto Abbad, de

quan
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quan traííoroadosJes trayan los que entendían en apar­
tarlos^ diuertidos de íus intentos, bolillo a Flan des, y 
hallando,que andauan ya descarriado$,y que acada vh«l 
cciiaua por fu parte,los procuró recoger, y atraer a íi, y 
con fus ja netos, y saludables consejos, y dulces palabras 
les quito á todos el temor,y duda, que tenían, y les alla­
nó las dífficuíradcs, v ios confirmó en fu buen pro poti­
to primero,desan dolos tan firmes, y constantes, que de 
allí adelante jamas fe arrepintieron , ni boluieron atras. 
Qjjc cierto fue vna mu dan ca tan súbita , que muchos, 
que jos conocían , y sabían sus proposites, quedaron 
espantados , y nunca pensaron , que lo pudieran ha - 
zer. Auicndo finalmente partido de Flandesestosno- 
bles mancebos con el Sancto Abbad, para yr á tomar 
el habito á Claraual, y prosiguiendo fu camino : ca­
yo vna increyble , y excefsiua melancholia en el cora- 
con dei illustre Gaufrido. Viéndole afsi triste vno de 
íos religiosos , queyuan en compañía del Sancto Ab­
bad dixole. Q¿e es la causa, señor Gaufrido,de esta tan 
repentina tristeza, que tanto fe os echa de ver en el ro­
stro? Refpódio Gaufrido.Porq estoy muy cierto, cj ya no 
podre teneralegria en mi corado,en toda mi vida. Copa 
deciéndose en toces el monge de Gaufrido: sueste luego 
al Sancto Abbad, y contóle en secreto lo que le auia di­
cho. Estaua vna Iglesia cerca del camino,por donde p as­
sati afi,apartóse entonces de los otros el glorioso Varó, y" 
entrado en ellahizo oración á Dios,por el noble Gay ha 
do. Qjiedaróse entretáto á la puerta esperado todos ios 
demas,q acopañauá al Sácto.Ápccíe t¿ bíc de fu canasto 
Gaufrido^ y fatigado,y cargado déla tristeza,astentost ío 
Fre vna piedra: y reboluiendoen fu i magín ac id diuersos 
pefamietos,tómele vn sueño muy pcíado.Pcroalmiímo 
puto q el Sficto Abbad acauóla orado, despertó tatúen

Gau ¿ritió,
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Gaufrido3tanto mas conteñto,y alegre,que to'dos,quan 
co estaua antes mas triste, y melancholico, que todos. 
Porque era tanta la alegría, qué Gaufrido auia recibido,' 
que no la podia encubrir, ni diísimular. Viéndole tan ale 
gre,y contento aquel religioso, á quien auia dicho pri­
mero,que nunca jamas tendría alegría en íu coraron, y 
trayendole á la memoria aquella palabra, y reprehendie 
doleamigsblemente por ella,respondióle Gaufrido. Si 
antes dixe,que nunca mas tendría alegría: agora digo, q 
nunca mas cendre tristeza.Porque la oración del Sandio 
Abbad no solo conuirtio latriíleza de Gaufrido en ale­
gría,mas causó en el vna tranquilidad,y foísiego deani­
mo tan admirable,que file vn religioso,á quien el glorio 
so Varón amó en Christo tanto, como 1@ da á entender 
envnacarta consolatoria, que efersiio á los Padres del 
mismo Gaufrido,deípues que ya le tuno consigo en Cía 
raual.

Pero manifestóse claramente lan santidad de Gaufri 
do en el particularissimo cuydado,que como buen hijo 
tuuo,cl año de fu nouiciad©,de la conueríion, y íaíuacio 
de fu padre,que era hombre muy principal, rico, y pode 
roso en el siglo:y estaña entonces rezien biiido» Porque 
entendiendo el gran ía u fio, y- re gal o > co n que en el vivís, 
y quati fácil, cola era perderse, y condenarse por aquella 
vía, supíicaiva instante y ííffeóluosamente al Sando Ab­
bad,rogaste á O ios, inspiraste en íu padre-, que dexaste el 
mundo, y tomaste el habito en el monasterio de Clara- 
nal. Consideran do el glorioso Varó el buen ddTco, y ze 
lo de Gausi ido>dixole vna vez. No temas Gaufrido,de 
lo que toca á tu padre: porque te digo de verdad, que el 
tomara aquí el habito de monge.y lo sera muy perfecto, 
y obferuante,y auiendo pastado loablemente lo restan­
te de ÍU vida,yo le enterrare por mis proprias manos en

este
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eñe mismo monasterio. Todo se cumplió, como lo au i a 
dicho el Sancto Varón. Porque entró en la religión, y 

t floreció en ella con gran fanctidadde vida,y fue deípues 
sepultado por mano del glorioso Abbad. Cosa maravi­
llosa,que como si no pudiera morir,estando el Sieruo de 
Dios Bernardo ausente,estuuo enfermo en la cama cin­
co meíes:y peleando cada dia con la muerte, que le toca 
ua al arma cada momento,se su siento contra todas las re 
glas de medicina,aguardando,que el Sancto Abbad vi­
ni eííe.Pocas horas deípues,quc entró enelmonasierio, 
sal íecio el buen religioso: y el Sancto Varón le sepultó, 
como lo auia prometido tanto antes á fu hijo Gauffidó. Sur.to.^J 

Áuiendo el Sancto Abbad ydo vna vez á Paris a tra­
tar de cierta paz con el Rey Luys de Francia el menor, y 
nópudiendo negociar con el cofa ninguna * porque la 
Rey na lo esioruaua-.quiío hablarla sobre esio á ella tam­
bién. Estando el glorioso Sancto persuadiéndola, que 
díeífe lugar, á que aquello se concitcluydíe,y que fucile 
buena medianera, y tercera con el Reyno admitía sus 
ruegos,poniendo algunas escusa&impertinete$,y de po­
co momentoJ\u¡a ya muchos años,que la Reyna esiaua 
cafada-.y ni tenia hijos,ni esperanza de tenerlos, por ser 
estéril,y msñeva.Dando parte desto al Sancto Abbad,pi 
diole con mucha instancia,que hizieíse por ella oració al 
Señor.Oyendo el esto,dixo,confiando en la diurna mise 
ricordia.Si vuestra Alteza,señora, acaua con el Rey,que 
venga en la paz,que pido, yo oraré por ella:y espero en 
Dios,que la data fructo de bendición,Prometió ía Rey- 
na de cumplir lo que el Sancto Abbad pretendía: y assi 
se acauó presto el negoció de la pazrLa qual ya hecha, y 
aísentada,pidió humildemente el Rey al Sancto Abbad 
la palabra,que auia dado á la Rey na (porque ella le auia 
descubierto al Rey este secreto) y por su intercefsion le

cuín-
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campiió el Señor su deíseo có tana breuedad>que el año 
siguiente,por aquel mismo tiepo parió Ja Rey na con gra 
de alegria3y regó z i jo de todo el Rey no.

Andando visitando,y reformando algunos monaste» 
ríos déla Proenpa,(quees en el Delphi nado de Frácia) 
coiiío General de toda la Orden R aynardo:(que de mon 
ge de Claraual auia sido eligido por quarto Abbad de 
Cifté!,el año de mil, y ciento. y treynta y tres 3 y era por 
vna parte amado del Padre Sancto.como hijo3y per otr* 
rctierenciado,como Padre)y oífreciendoseleaí glorioso 
Varón platica desellando hablando con va religioso de 
Clararía!,dixole,mouido de vna súbita inspiración. O el 
Abbad de Cisie! es muerto,ó morirá muy preño. No fe 
maravillo poco aquel religioso, oyéndole dezir aquesta 
palabra.-pero mucho mas fe espantó , quand© pocos dias 
despues vino la nucua,de que auia fallecido el Abbad de 
Ciftesy cotejando el tiempo fe aueriguo , que auia sidi 
en aquella misma hora,que auia dicho el glorioso Varó. 
Fue esio el año de mil,y ciento,y cmquenta y vno, porq 
auia sido diez y ocho años Abbad.-y fue sepultado junto 
á sus prcdcceífores,y es Sancto canonizado.

El mismo año que salió de esta vida el bienaventura­
do Padre,vinieron a pedir el habito á Clataual tres man 
cebos de vn lugar cerca de allí,llamado Borro,que esta a 
la ribera del rio Alúa: y no de los quales instigado del De 
m omio,fe boluio luego al siglo,como el perro al vomito, 
no podiendo fuffrirel rigor,y aspereza dé la Orden.Vie 
do esto los religiosos,andauan con tanto cuy dado, y te­
mor, no hiziessen otro tanto los otros dos, que fe deter­
minaron de hablar sobre cll& al Sancto Abbad, estando 
también los nouicios allí presentes. Mirándolos enton­
ces d Apostólico Varón,dixo.Estc, señalando al vno de­
stos con el dedo,no sera tentado,y a este no le faltara har

tas
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tas tentaciones, mas siempre vencerá. Como el íancto 
Abbad io dixo afsi fe cumplió. Porque el vno nunca fue 
tentado: y el otro vino á itrio tanto, que queriendo al* 
gimas vez es ya dexar el habito, y salirse déla Religión, 
le amonestarían losMonges,que p críe u eraste, porque 
era impoísible, que sueste vencido de aquella tentación, 
el que el glorioso Varón auiadicho,y aíÍegurado,que en 
ninguna manera lo feria.

Estando el fanctoVaron velando vnanoche en orado 
en fu monasterio de Claraual,y rogando á nuestro Señor 
por las necesidades de todos,con aquel fu acostumbra- 
dofemor de deuocion,sucedió, que murió á aquella 
misma sazón en la hospedería vn pobre, que lo era de es­
píritu verdaderamente,cuyaanimaoyoelPadrefancto, ^ « 
que lleuauá los Angeles al Cielo,con grande melodía, y 
con vnafuaue harmonia, y concierto de bozes muy so- wU muer- 
ñoras. A la mañana preguntándoles á los Religiosos,que tedevn sur 
auian estado con el, la hora,en que auia muerto, enten- no de Dt&s 
dio, que aura sido la misma, en que el oyo á los Angeles, 
quelleuauan fu alma al Cielo, con aquella música tan 
dulce,y acordada.

Qtp\ 6. En elqual Je ponen dos admirables re- 
uelaciones, y otros a brunos milagros seña­
lados.

D
EL bienaventuradoS.Malachias (queprime­
ro fue Obispo Connerthenfe en Irlanda, y des­
pues Arzobispo de Ardi nacha , y Primado de 
aquella Provincia, y al sin renunciando rl Ar- 

H fobispado, virio i ser Obispo Dunenfe ) dizefa muy 
familiar é intirúd amigo 5; Bernardo, refriendo en la
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vida, que del eícriuio fus muchas , y excellentissimas 
virtudes, y raros milagros, conque resplandeció: que 
estando con el hablando vna vezalgunos deuotos suyos, 
le preguntaron, adonde fe quería enterrar, quando mu 
rieíTe ,y que el fando Pontifice respondió. Si mi muer­
te fucedieíseeii eirá tierra, defleo íerenterado con S.Pa­
trie i o nuestro Patrón: y íí mimiciTc fuera del la „ no des- 
feo otra sepultura, sino la d ct monasterio de Claraual. 
Preguntáronle, que en que dia del año, respondió, que 
en día délos diffunótos.Copio el destscaua esto tan e ntra 
ñablemente: aísi Dio»s íe lo cumplió . Porque auicn- 
do salido de Irlanda, á pedir el pallio, para la Silla Arzo­
bispal de Ardinacha, al Papa Eugenio Tercero, y ha­
llando, que era ya bueltoá Roma de Francia, adonde 
auia entendido, que cstaua, quando-partio de fu tierra, 
llegó a Claraual: y auiendo visitado allí á fu grande ami 
go Bernardo, y descansado cinco dias del cansancio de 
tálargo camino, cayo enfermo el dia-del glorioso Éuage 
lista S.Lucas. Fuele crcciédopoco a poco la enfermedad 
de manera, q vino a dar íii saucta anima á Dios el dia ge 
neral de los diffnnólos.-delaño de la Encarnación del Se 
ñor de mil, y ciento, y cuarenta y ocho: y llora mucho 
fu muerte el beatissimo Padre Bernardo en la historia, 
que compuso de fu vida. Estando pues el bendito Ab« 
bad celebrando solemnemente la Mista por el fausto Obis 
po Malachías el dia de fu entierro, y teniendo las andas 
con fu cuerpo en la Capilla mayor: le r cuelo Dios, co­
mo gozauaya de la gloria celestial déla bienauenturan- 
pa. Por lo qual auiendo de dezir despues de Ia commu­
nicanda la oración, que fe sigue en el ofsicio .de diffun­
de os , que CS , tAhfolne , Domine , animam famulitfíi, &c. 
mudolapordiuinainfpiradon, y dixo en fu lugar la quL. 
fe vfa en las festiuidades de los faustos Confessores Pon-

tiñeesj
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tifíccs: dizicndo aísi. Vos, Señor, que tuuistes por bien 
de igualar al bienauenmrado Pontífice Malachias con 
los merecimientos de vuestros sanctos, conceded á los 
que celebramos la fiesta de fu preciosa muerte, que imi­
temos los exempl os de sii sancta vida. Encemencando á 
dezir aquesta oración, llegóse al bienauenmrado Padre 
el Ministro, que auia dicho el Euangelio ,y avilóle, que 
no era aquella la oración, que entonces íe aula de de­
zir. Mas como el sancto Abbad estaua cierto, de loque 
Diosle auiareuelado: respondió,que no auia errado, 
porque aquella era la oración, que conuenia aquel san­
cto Obispo , y confector. Acabada la Micta , llegocte, 
adonde estaua el glorioso cuerpo del sancto Obiípo, y 
beso fus sagrados pies, con grandissima reverencia, y 
deuocion: y luego'le pusieron en elsepulchro, adonde 
le tienen hasta oy, guardado con mucha decencia, y ve­
neración . El modo , y orden desta diurna visión, y 
revelación jamas la quiso S. Bernardo manifestar a nin - 
gano, ni aun ponerla tampoco en la misma vida del san­
cto Obispo, que tan copiosa, y elegantemente eferiuio. 
Solo quando se lo rogauan, c importunarían mucho, 
respondía: que no lo podia dezir sin grande recomen­
dación , y estima de su propria persona, y que no le es­
taua á el bien hablar en esto. De adonde se puede creer, 
que tantas, y aun mas cofas deuio de ver el beatissimo 
Padre en aquella visión, pertenecientes á la excellenda 
de fu grande sanctidad, como á la del bienauenmrado 
Pontifice Malachias. T amblen es cola muy cierta, auer 
encubierto el glorioso Sancto de la-misma manera otras 
muchas cofas semejantes, por no ser el Señor señuelo, 
que las defeubriecte á nadie: vna de las quales es la que 
fe sigue.

Estado vna vez el sacto Abbad en la dudad deVirduno
Aaa 2 que
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que esen la Provincia deLothoringia , ó Ducado de Lo 
rena 5 celebrando en la Iglesia mayor por el Reueretidií- 
simo Alberto) Obispo de Hostia, pat a enterrarle, como 
fe acostumbra: le revelo Dios la gloria deste sandio Pon 
tisice. Porque mudo también al sin de la Mista la postre­
ra oración: desando la de diffunóios, y diciendo en vez 
della la de los sandios Confestores Pontifices. Y es cofa 
clara, que no hizo esto el san dio Abbad sin particular re­
velación de Dios) y muy extraordinaria: aunque lo ca­
llo con tanto silencio, que auiendo dado parte á fus ami­
gos de algunas otras revelaciones, que tuvo del Señor, 
estas siempre las guardaría para si.

En lo que toca á la gracia que el Señor dio a! glorioso 
Sandio en sanar enfermedades ,fueron tan ¿numerables 
los efclarecidifsimos milagros, conque descubrió el res­
plandor, y rayos de Cu incomparable fandtidad,que fepti 
diera también tomar por el aquella hyperbole,ó exagera 
don del Euangelista S.luán,el qiial hablando de Chriíb 
nuestro Redemptor,dize, que sise vuierá de eferiuir por 
menudo todas fus heroicas obras ,y maravillas, fueran 
tantos los!ibros,que fe hizieran, queno cupieran en to­
do el mundo. Queriendo dar á entender, que ama sido 
notablemente grande la muchedumbre, y numero de- 
lias. Destos milagros pues traherernos aqui agora algu­
nos pocos por exemplo , sin embargo de los que quedan 
ya puestos en lo pastado.

Dos ó tres leguas de Claraual esta vna villa, q llaman 
Castrouilano, adóde moraua vna muger preñada,q fe le 
avia paífado ya el tiépo,en q avia de parir, segun el curso 
de naturaleza.Estuuo algunos meses desta manera,efpá- 
tádofe.y marauilládofe cada dia mas de ver, como no pa 
ría. Dilatóse tato el parto,q mas parecía ser alguna hincha 
2to,d enfermedad3que no preñez.Porque quien creyera

que
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quevna criamravma podíaeftar vn año entero, y aun 
mas dentro dd vientre de fu madre»

Hallán dose pues ella muger tan desconfiada de todo 
remedio humano:hizo,que la lleuafien a Claraual: para 
encomcdarfeen las oraciones del glorioso varón plega­
da a la puertadélmonasterio,dixoÉ portero muy en par 
titular la causa de su venicUrpidiédoiecon muehastegry 
masffueiTe luego aliando Abbad,á darle parte de fu tra­
bajo,}-- necefsidad. Apiadado el R'eligit-so déla pobre mu 
g‘er,fiie muy déprieífa con aquella enibaxada ai glorioso 
S7arSri:y contándole el cafo por ordensuplicóle con m ti 
chijtmcrencia,] huipildadjtuuicffé por Bien dé socorrer 
la,remediando con Brevedad fu miseria.y affliccioh. Pe 
ro quin bien fe conocio aquiyq fon admirables las obras 
de Dios: pues fe aceleró el parto de esta muger mucho 
mas marauilIosamenteyqne feauia tardado, y deteni­
do hada allí? Porque auiendo despedido el sanólo Ab­
ba d al portero , diziendole , qué es sor ca fíe á la mu­
ger,para quepufiefTe toda fu confianca en Dios,de adon 
dele auia de venir el consuelo verdadero, hizo per ella . 
oración,y oyo el Señor fus ruegos con tanta prestezaq 
quando el Religioso torno á la portería á dar á Ja muger m»ue¡ p4r, 
esperanza de remedio, ya ella auia parido con poco tra to a yn* 
bajo, y tenia vn niño en los bracos, que cierto no pare- muger des- 
ciafinoq auia Dios guardado aquella criatura en el vich confiada de 
trédesu inadre, hasta que S. Bernardo le pidieíTé.qúelá PaYxr* 
facaííe a luz , como lo hizo. Publicóse este milagro por 
toda la comarca, pora ya estaña divulgada la preñez de 
la muger por aquella tierra•. y todos dauki muchas gra­
cias á Dios y á íu fiemo Bernardo,

Auiedoydo vna vez el sanólo Abbad á vn pueblo lla­
mado Cona en la comarca de Auxerre, eftáuá allí vna 
muger preñada en grandissimo peligro de la vida: pir-
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que íiendoya cumplido el tiempo de su prenado5nopo- 
diahumanamenteecharlacriamra.Auiaefíadomuchos 
dias con intoIerables,y exceísmos dolores, qu a do el san 
cto Abbad liego a ¿ílelugar. Sabida la venida del fiemo 
de Dios Bernardo: acudió a el el marido déla muger 
muy anguftiado.,3 pedirle, fucile á fu caía, y la echaííe fu 
bendición, para que mediantedla, Dios la ayudaííe3y 
íacaííe deaquel aprieto, y nc-ceísidad. Coníoiole elfan- 
<5>o Abbad: y baziendo breueraentc oración por día,be 
dixo vn poco de agua, y diola al hombre, diziendole. 
Ve en paz, hermano mió, y darás cfta agua á tu rouget: 
y confia en Dios, que en beuiendo della yíucgo ¿i mo­
mento-parira, Recibiendo el hombre el agua ben dita de 
la mano del lando Abbad;boluiqie múy alegre 5 y con­
tento para fu cafa. En tomando aquella lauda agúala 
pobre muger, que ya eíhma mas muerta 3 que viua, coa 
las terribles angustias, y dolores, al punto pario vn ni­
ño con muy poca pesadumbre. Estaña a aquella sazón 
co el sancho Abbadei yenerable varón Gaufrído Obis­
po de Carnoto, y viendo el milagro, que el Señor auia 
obrado por los meredmictos de fu fiemo Bernardo,qui 
ío,q quedaííe allí memoria Sel. Ponq baptizan do a! niño 
por fus proprias manos, le pufo por nombre Bernardo.'

También sucedió en el mismo camino,y en el mismo 
Obispado de Auxérrb, por donde el S. Abbad paisana, 
que de los lugares comarcanas le lleuauan muchos enfer 
mos.que auia de calenturas cana Ellos de pan» para que 
les echaste fu bendición,como lo hazla, adonde quiera^ 
que y ua: confiando de aleangav salud, comiendo dellos, 
por los merecimientos de S.Bernardo. En lo quai no fe 
engañauá:pomueluego quedauan libres, y sanos de fus 
•enfermedades. Viendo Gerardo, que era.vn clérigo de 
vn pueblo,llamado Clamífceyo3ó Clamiteyo, y fe pre-

ciaua
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cma mucho úc hombre resabido,y mofador, la gran fe,
y deuociúü > que la siente tenia con el glorioso Ábbad 
Bernardosi dpkcmaua.y escarnecía de día, quanto po­
cha. hilando vna vez d (¿rendo palabras de blasfemia, ,

ose ín'bitáHicnteivnanebretínjencencii- - * ,
mdbfe: congojado uelia , le the

q.’cemer.Qj-como folia , Cómo]
da y fuerte , que — p:cUtu
forpado fallí* de je cafa , c yr en seguimiento del glorio- iei mji4m 
foÁbbad i haflaia ciudad de A execre . Llegando, a don- 
de eftau.i el Sánele * proitrofe a fi>s pies, y pidióle iníian rodé D.os. 
tifsimatneiitc perdón dé Iu peccado con grande arrepen 
ti miento: y muchas lágrimas': y ai fin alcance ¡o vno, y

'negók.perdono lo

M'lUgYÚ

Íq otro del Bienio de Dios. Forqu 
que aína dicho del,y lcrcstitnyo la (alad con el mismo 
pan bendito, de que tanto escarnecía, y! dasíe nimia.

Eran tatos los qfanauatfco miedo de aquel pá,q S.Ber 
nardo bédezia,q no ay quie lo pueda iaber,nicÓíar, lino 
solo Dios, por cuya virtud, y poder fe haz i a dios mila­
gros. Pero entre ios demasíe mostró notablemente agra 
decido vn Cauaüero, dando có grade dcuoció muchas 
gracias á Dios,y al sanólo Abbad, que en toces eítapa en 
el Obispado M:cldeáfe,porq có él primerhocado,q adía 
comidodel pan,que 8. Bernardobendezia, quedó libre 
devna quartana, que aula tenido por espacio de diez y dd.pan ben 
ocho meses,tan rezfary furiosa, que quando eftaualá ca- mo* 
¡entura en su crecí míes©, de tal manera le priuauadejuy 
zio, que á fu propria madre no conocía ni respectaba.

El venerable Gerardo Obi'pode Limcges, cola Pro- 
uincia de Aqmtania,rdivio, que eílando vr> criado suyo 
con vna herida tan mortal en Id cabeca, qucJe hazla c- 
chir espumajos por la boca , y.le ten (afuera de sentido, 
perdida la espetan ga déla vida:.y qne< rio hallártelo re­
medio ninguno, con que poderle bo.hier en íi, le c¡eron 
vn bocadeóle pan bendito de mano del kacto Abbad,
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y en. c! mismo punto, que lo comio, se levanto de !a ca- 

Om miU- ma bueno, y sano,tan fin rastro, ni memoria de dolé r,ni 
semeja, de otro algún accidente,como si nunca jamas vuiera re­

re. nido nada.
Pero no solamente sanaua de las enfermedades el pa, 

que el íieruo-de Dios Bernardo bendezia*. sino que tam­
bién fe coníeruaua largo tiempo sin ninguna corrupción 
Porque muchos vuo que lo tuvieron guardado porefpa 
cío de mas de siete años: sin auer perdido en cola ningu 
na el color,ni sabor. Dieron de esto verdaderiísimo tcsti 

Esn cada monio en aquellaedad dos venerables Abbades Cifler- 
¿eU hendí cj¡enfcs jcj-$prouincia de Suecia, llamados Hcnriqve,y 
r'°de D-'o'1' O erar do: los quales viniendo á Clara nal, y hablando á 

' cerca de esto con algunos ReligioíoSjles alarmaron,3que 
auia mas de onze años, quechenian guardado pan de lo 
que bendezia d glorioso Varón, y que íc estaua toda vía 
tan bueno, como si vviera entonces muy poco que seco 
ziera. También fue certissimo auer acaecido esto mismo 
en Cíarauai, y en los lugares comarcanos: y aun en al gil 
ñas otras muchas partes muy distares de alli. Contemos 
pues agora solo vn cafo muy notable, con que se confir­
mara harto bastante, y evidentemente todo loque he­
mos dicho hasta aquí.

Era cofa increyble $ quan entrañablemente amaua al 
gloriosísimo Padre S, Bernardo el illmstribimo, y reue- 
rendiísimo Eíchilo Arcobispo Ludoneníc en Dacia,y 
la singular deuocion, que le auia cobrado, y la mucha 
estima en que le tenia :y por el celebre nombre, y fama 
de fus obras,y hazañas maravillosas. Creció tanto en el 
este amor, y sueste acrecentando tan por extremo el ve­
hemente ddíeo, qu e ten iade ver al Simio de Dios con 
fus proprios ojos, que no contentándose con auer llena 
do mondes de Clararía!, para fundar en íu Ciudad vn

Mo-
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Monasterio de esta sagrada Congregación. y tener con 
sigo aquellos Reli gioíos escogidos* en los qualesrdplan 
decía vn verdadero retrato de fu íanóridad: quilo venir 
el mismo deaquellas lilas tan remotas á visitar al glorio­
so Varón, y gozar de fu presencia delcytablc. Por lo 
qual 110 obstante, que era el Prelado mas grano, y prin­
cipal de todos los de aquella tierra de Dacia, y Suecia:
(porqueallende de serPrim|do ddia,era también Lega 
do Apostólico, con plenariajurifdicion en lo espiritual, 
y temporal: comoconstadeltitulodelaBpistolatrezicn 
tas y catorze, que el glorioso Sancto le eícriuio,y délo 
que Gaufrido dize en este lugar) determino dar á todo 
de mano por entonces, y dexar con dio fu caía, regalo, 
y quietud, y ponerse á quaidquier diísit uhades, traba - 
jos, y peligros de tan largo camino. Ais i q adode parece 
q estaua de por medio,el aucr elvenerable Arzobispo pre 
ferido tan de buena gana, como prefirió ;el contento, y 
gusto tan grande, que entendía, 1c auia dé resultar de y r 
á visitar personalmente a 5. Bernardo, áqualquicra cofa 
molesta,y dura,que en estófele ofFrecieíTesque esa.en lo 
que mas pudiera reparar) no ay que detenernos mucho 
en contar los gastos,q hizo en viaje efe tantas leguas, con 
Jascaualgaduras,y criados,quelleuaustquc coforn e á la 
calidad de íu persona no deuicran de ser pocos: puesto q 
d cóíestaua despues delante de algunos, q auian pastado 
de seiscientos marcos de plata , que para aquel tiem­
po era vna grande cantidad de dinero. Desta fuerte pues Esquilo Ar 
vino a Claraual del cabo del mundoeste Varón tan hu- ^obispo Lü 
milde, y piadoso,como alto, y cxcdlcnte, r,o por curio- ¿etise yim 
sidad de ójir la sabiduría de Salomon, como laReyna a^arati^» 
S aba, sin o mouído de vna extremada deuocion, y de vn 
affectuGÍo,yexcefsiuo desseo de ver en la tierra vn tan 
grande»y celebrado Sancto, como el glorioso Ladre S.
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Bernardo* Ho se puede aqúidezir, ni cncarezer (a abuti 
danda de lagrimas, que de contento derraman a eldeuo 
to Arzobispo,lleno de vnas canas tan reuerendas,al tiem 
po,que fue recebido dei glorioso Varón: y la humildad, 
affab í li dad 3 h u man i dad.y ItanezaxoB que tratan a, nofo 
lo con éHancto Abbad, á quien el tenia yardcuiariLimo 
amor,y reuerenda, finó hasta con ios menores Religio­
sos del C ó nento. Finalmente auiédq gozado ya 11 buen 
Arzobispo por algunos dias de la dulce vista, y conuerfa 
don del glorioso Varón con grande gozo de ib espíritu, 
y queriéndose boluer á fu tierra, y ikuar contigo algún 
pan5de !© que bendezia el Sieruo de tilos,hizo, que so 
cozieísen déla manera,que suelen cozer el bizcocho pa­
ra los q nau.egan:penfimdo confe ruar lo mas tiempo ais i. 
Sabiendo esto S.Bernardo,y no pudiendo sufrí r.qiie vn 
hombre tan christiano,y denoto erraste en aquello: pro­
curo desengañarle en secreto, reprehendiédo amigable, 
y charitatiuamente fú poca se,desta manera. Piensa V.S. 
q no sera mas bastante á con fe ruar díte pan, fin que fe cor 
rompa,iabendidoruy íandiáad de las palabras de Dios, 
c¡ no el auérlo tornado á cozer la fegu nda vez?Por tanto 

d Safo be no queriendo bendeztr aquel pao, mando luego trahet 
siVgíV el pa allí otro de ios commimes de caía r y bendixqle, cíizien- 
dosyezesco do al Arcobifpo.T orne V.S.-.este pá,y lleude coligo, fin 
ijdo : fino cuyd ido ni temer, d.e q fe ha de corroper adeláee: porq 
mandadle poderoso es el Señor, en cuyo nombre fe bendlze,para 
tr&ygaQtto confcniarie muchos anos fin corrupcion.Recibio en ton 

ees el noble A reo hispo aquel pan de las manos dei fian­
do Varón, con gran se,y den o clon: y defpidiédofe del, 
y de los de mas Religiosos co mucha alegría, por aucrco 
nocido de vista al que tanto amana estando ausente, par­
ti ose luego para su tierra,llenando con figo aquel pan be 
dito. Quando llego alia,y vio, qd pa no aula perdido el

color,
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color,ni sabor, q cenia al liega q fe bencífxo - y que.cada 
dia se y isa conuendendo mas lasaba de fu fe con la ver- 
dad del m;Ugro:hoVauaílc tanto,q nunca dexaiia de co 
pungirse, y coníbíTarlc en esto por culpado' Torno este 
piadoso.y denoto Arcobiípo otra Vez á Ciaraunlyauien- 
do ya S, Bernardo paitado deste mundo,por vistear fu ían 
¿lo sepulchropio teniéndole menor amoral i menos c 5- 
fían cacó el despues de muerto,que quando era vivo: ere 
yendo,q entonces viuia mas verdaderamete en el cielo, 
y que desde allí le podría ayudar, y fauoreccr mejor, in­
tercediendo por el delante de D ios. En esta sazón affir­
mo también a los Religiosos de Clarada!, que el pan, 
que auia licuado tres años antes,estaña todavía tan sano, 
y íincorrupción, corno el primer dia, por la fe y bendi­
ción del glorioso Varón .

Qap.y.De como el Areobippo Es hilo bolmo a to 
mar el habito d fiar aval, de (pues de la muer 
te de S. Bernardo, y de con mila<rro indine* 
que conio :y de otros alarnos, que etfán~ 
&o ttAbbad auia hecho antes en fu acida.

E
STA segunda vez , que el Arzobispo Esquilo 
estaño en Ckraual, acordo de tomar el habito 
demonge;y renunciado el Arzobispado en vn 
varón muy.virtuoso,llamado Absaló, viuio des 

pues de la muerte del glonosoPadre,porefpacio deveyn 
te y ocho anos muy denota,y ían ótame te, y auiedo falle— 
cidoencímifmoMonastcrio^elaño de mi!,y cicto,y oché 
ta y vno,fue sepultado en la Chirola,delante del altar del 
Salua lor,junto a la madre del glorioso P.S, Bernardo. 

Tábie coto en toces á los móges de Claraual el mismo
Arcobis-

Toma si 
obijpo 

clhabito en 
Ciar and.
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Arzobispo,y los Varones Religiosos, qucaman venido 
con eLvn milagro digno de memoria,que auia sucedido 
poco antes en el monasterio déla Orden de Gistes que di 
ximos arriba,q auiaeifundado en fu tierra. Elcaíb fue, 
que aula en aquella Región de* Dacia vn macebo noble, 
y ge i ero so sobrino del mismo Arzobispo, pero tan diso 
tuco,y deshonesto, q estaña en desgracia del tío por sus 
trauefuras.y li uian dudes, Cayédo en vnagrauiisimaen 
fermcdad,embio a rogar al Arf obispo,q le vio i este a viíi 
tar. elqual aunque no lo quería hazer al pri ncipio, por la 
poca atrición,que le .tenia,fueron tatos los ruegos de Jos 
amigos,que como al fin era piadoso,acabaron có el, que 
le sueste a ver. Halla José el Arzobispo no menos arrepe 
ti do de lo pastado,(pie fatigado de la dolencia: puesto’, q 
lo estaña harto:mando,que'le licuasten al monasterio de 
S. Bernardo, para que alii sueste fubuenido,y ayudado 
colas oraciones de aquellos déuoros móges. Estando ya 
el noble m acebo allí, moni do interior me te de la gracia 
del'Senor pidió al Abbad leí monasterio, le recibiere 
en íu compañía: porque el fe aula determ inado de renim 
ciar el mundo,y offrecerfealli al íermcio de Dios. Cócc 
diofelo luego el Abbsd fácilmente,entendicíjdo,que có 
venia afsi para el bien de su alma. Comento luego el ge - 
ñero so mancebo á hazer vna confessio general de todos 
fus pescados con grandissimo dolor,y contrición. Qaá 
tomas adelante yua con fu confession,tanto mas le apre 
tauala enfermedad* Viendo entoncesd mancebo, que 
se le llegan a muy cerca la hora de la muerte: era estrema 
do,y entrañable el gozo,y consuelo,que sentía có la prc 
sencia del Abbad y monges,que assistian allí con el: es­
forzándole mucho con palabrasfanestas,y de grande edi 
ficacion.Pedíales,y rogauales el mancebo muy de cora- 
so n,que pues íe aula puesto debaxo de fu protección, y

éneo-
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encomeodadofe enlus denotas oraciones, fupÜcaíTen á 
Dios, le libraste de las manos del Demonio. Au i endo ya 
recebidolos Sacramentos delalgleíia con muchas lagri 
mas, y compunción, ailegofele la hora de la muerte , y ' 
espiro con grande alegría, confiando en la ayuda de los 
Religiosos, y misericordia del Señor, y dando á todos 
claras muestras y señales de fu faluacion» Estando aque­
llos Monges celebrándolas exequias,y diziendola Mis­
sa por este noble mancebo, lo mas deuotamente, quepo 
dian:yayrandofe mucho el Demonio,de que por fus san 
ctas oraciones vu¡este perdido el alma, de aquel mance^ Miu (¡na­
bo vicioso (que as i parece creybíe»pues la aura traydo t0 *pnue- 
enlazada- y enredada tanto tiempo ) enuistiopor permif jfs 
fion de Dios con vno délos Religiosos, y apoderóse del e¡u^r¡fici9 
con vn repentino furor. Cementoso luego a a tormén- ¿r
tar tan cruelmente >que daua el cuyíado horribles bo- y¿e st 
zes, y bramidos, y fe meneaua con tanta fuerpa, que no 
auia quien le puáieíse tener. Licuaron al fin al pobre Re­
ligioso con mucho trabajo á vn aposento, y atáronle á 
vna cama de pies > y manos con grandifsimapena, y dif- 
ficultad: y desde allí fe mordía á si mismo, y quería co-* 
mer a bocados á todos los de mas. No hablaría en fu pro­
pria lengua, fino en otra, que no entendía ninguno de 
los que estarían allí presentes» 'Pero como pronunciaua 
también, y tan distincta, y concertadamente lo que de­
ísta , echauaííe claro de ver, que hablaua en algún cierto 
lenguaje de los del mundo. Auiendole tenido asi los 
Religiofosalgunas horas, y estando muy contusos, cuy 
dadosos, y congoxados,tratando entre si de lo que fe po 

eI$ e^°' ^er > Huc medio, ni consejo fe to 
marTdixo vno dellos inspirado del Señor. Bien ábeys, 
hermanos, que tenemos en nuestro poderlas preciosas 
reliquias de nuestro Padre S. Bemárdo3quesonvn diéte

suyo,1
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suyo, y algunos pelos de fu cabera, y barba, que cite 
año nos dexo aquí el reuerendiísimo Arzobispo Efchi- 
lo: trayganfe luego, y pónganselas en cima del pecho, 
quepuesDios dio á fu Sicruo, siendo viuo, tanta vir­
tud para lanzar los Demonios, no ay que dudar,liño 
que cambien agora la tendrán fus sagradas reliquias. 
Oy endo cito el Abbad, mando: que sueñen luego por 
ellas, y que las puíidíen sobre el endemoniado. Apenas 
lo vuieron hecho, quando fíntiendo el Demonio kvir- 
tud délas sanctas reliquias ,comenpo á dar vnas bozcs 
espantosas, diciendo en lengua Alemana. Quitad, qui­
tad al Abbad Bernardo de sobre mi. Ay Bernardo , y 
quan poderoso, y terrible te muestras contra mi, aun 

Nou, ([Ha, aSdra despues de muerto ? Qu an pesado me eres, quan 
atormenta- gvaue, penoso, é intolerable de fuñir? Auiendp eíta- 
do es el De do el Demonio algún espacio de tiempo, diziendo á bo 
monio (oh zes citas cofas, y ©tras semejantes, calló vn poco: y el 
ynas peque Religioso quedo'súbitamente libre del espíritu maiua- 
iUS. rc¡l~ do, por la gracia, y misericordia de Dios, y boluien- 

ni ardo ! en ñ, abrió losojos, como quien despierta de algún
' ** sueño muy profundo. Qmando el vio los Religiosos

al rededor de ít, y que eítaua de aquella manera atado: 
preguntaua muy marmullado, auergoncado, y corri­
do , que auia sido la causa, de que le vuieifen tenido de 
aquella supere. Assique desde aquella hora, cobro eíle 
Religioso enteramente la antigua sanidad, por los me­
recimientos del bienauenturado Padre S. Bernardo: 
fin acordarse totalmente de ninguna cofa , de las que 
aula hecho, ni dicho en aquellaifudefuentura, y tra­
bajoso succiso. Todo esto refiere Gaufrido poMeíti- 
moniodelReuerendissimoEschilo, Arpobispolre Da­
da : tomando ©ccafion, para anticiparse en contar lo del 
pan, que bendezia el glorioso Varón, siendo fu proprio
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Jugar el quinto libro, donde se tratara de los milagros? q 
obró deípues de fu muerte.

Pero no solamente la bendición del fatigo Abbad sa­
nana las dokndas,y .enfermedades de los hóbresifino tá 
bien las délos brutos animales. De adonde vino vn dia
el bienauenturado Padre á reprehender ásperamenteal 
Cillerero de fu monasterio de Chraual > poique ÍÍo darle 
parte á cíñanla dorado morir mucho ganado enfermo de 
la caía. de que íeauian de sustentar los pobres- Do pues 
bendixo vn poco de la!, y hi zo, qucíe lo divísen áfg a ?a- 
vio, y luego que comia delío5 cello aquella peíiilencia > y 
mortandad.

Virtud de 
la sal que 
el Sanólo 

’kfidezftt.

Lo mismo hazia.el gíoríoíiísimo,Sancte en otros- Mo 
naííerios de la Orden,quantío sabia- q fe Ss moría el ga­
nado, y aun algunas vez es los auifaua el antes, y les e ru­
biana la sal bedita,lm.que nadie fe lo rogafi'e , ni pidíeííe.

Llegando yna vez S. Bernardo á hazer peche á yn lu 
garllamado Gaudo,qite es dedos monges Gaziaccnfes, 
le traxeron delante vn mopo coso,para que le alean caííé 
dei Señorlafalud. Elfanéto Abbad hizo oración por ci 
á Dios, y echóle la hendido r sobre la parte, queeftátia 
tullida: y cobro perfeéíamenteel andar íin ninguna dila &'*** 
don. Boluiendo el glorioso Varón dentro de muy po-C0x9e 
covdiasporaqucl pueblo ,y no oiuidandosecl mdpodel 
benefidorecibido: vino á befárselos pié&poti grandií- 
fíma deuocion.

Paífan do vn dia el sanólo Varón por Algorrio, que es 
yna aldea de aquella misma tierra, 1c pufo el pueblo de­
lante vnamuger frenetica ,qwe tenia ran perdido el sen­
tido, que haziaviíages, y otros mouimientos espanto­
sos? y terribles . El (ando Abbad mouido á compás- Sana yn% 
iion 5puíolelamano sóbrela cabepa: y orando por ella muger fre~ 
laembio con muy cumplida felud. Tornando despues mica.
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el Apostólico Varón por d miírtio lugar , fallo aquella 
mugcr al camino a darle las gradas por esta merced tan 
señalada.

También en las regiones 3 y partes remotas, adonde 
yua S. Bernardo, por causa de los negocios de lalglesia, 
hazla íiempre muchos, y muy excellentes milagros, y. 
marau illas como lo auemosya visto hada aquí. Pero par 
ticularmente resplandeció mucho por esta via en tierra 
de Tolosa: adonde díximos en el libro tercero, que aula 
y do á destruyr las heregias de Henrique,y confirmar los 
Catholicos en la Fe. Entrelos demas milagros , que allí 
obro,sucedió vno muy notable en vna villa,llamada 
Verdefolío: adonde estaba vn muchacho, que era total 
mente manco,y coxo, desde el victre de su madre. Auia- 
fe encomendado este antes a vn glorioso Martyr: y están 
do ovando con mucha deuocion en fu Iglefia delante de 
fus sagradas reliquias, fue Dios sentido, que sanaste de 
entrambos ados pies,y de la vna marro solamente, y que 
fe le quedaste la otra tullida: para que íá dieste salud el Pa 

/v ^. dre bienauemurado con fu sandía bendición, como lo hi 
no enferma zo, y le entendidíe de aquí claramente, quan grande 
¿evn ¡nu- erada sandtidastde S. Bernardo, pues quería Dios que 
chacho, sueste participante déla virtud de los sandios Martyres.

En la ciudad de Catürcio, que es en la Prouincia de 
Aquitania, pifando el Sieruo de Dios Bernardo por allí 

Restituye en este tiempo,restituyo la vista de vn ojo á vn erado del 
yn ojo a obispo de la misma Ciu dad, que la aula perdido de vna 
yn grande herida, echándole la bendición, y tocándole en 

°* el con fu sandía mano.
Estando el sandio Abbad envn lugar del Obispado 

Engolismeníe, que tiene por nombre Castellar, y aca­
bando de dizir Mista le pulieron delante en presencia dñ
los venerables Obispos Alberto de Angulema,y Gerar-

i * do



y milagros de S. Bernardo, 3 77 
do de Limoges, vn niño coxo, y maneo desde el vien­
tre de fu madre, que á manera de vn ouilló, tenia juntos 
loscobdos,y rodillas con el ombligo, y los pies de tal 
fuerte buelmshaziaitras, que los calcañares cíbiuao pe­
gados con las caderas, fín poder víar de ningún miem­
bro de todo fu cuerpo. Viéndole el sancto Abbad,y com 
padeciéndose de fu miseria, hizo sobre cada parte en­
ferma de aquellas la señal de la Cruz: y tocándole en Sana con 
ellas con los dedos inanemente, eílendiofelas al mo- gradissima 
mento con vna estraña facilidad. Tomole deípues por Pre^cx¡y3 
la mano , y leuantandole del suelo-, déxole perfecta^ f-:,iOCOtrc"°- 
mente (ano: y el niño comenpoi andar luego tan fu el- c j9' 
tamen te, como íi nunca jamas vuiera tenido enferme­
dad. Qjiedó el pueblo tan espantado de ver esta mara­
villa,/ otras semejantes, que a grandes bozes dauan to - 
dos muchos loores, y alaban cas al Señor, que tanta gra 
cia auia dado a fu fidelissimo Sieruo.

El dia siguiente hizo también S. Bernardo muchos 
milagros en vn lugar del Obispado de Limoges ,q llama 
S,Germán.Porque acudían á el los que padecía diuerfas 
enfermedades:y el losfanauaa todos,ñor la virtud, que 
Dios le comunicaúa.Entre los demas Ic traxcró al sancto 
Varón delate de toda la ge te de aquel pueblo v n niño de - > 
diez años,queauia nacido ciego del victre de fu madre.
Mojo S.Bernardo entonces fus sagrados dedos en la ía- 
liua:y.auiendblé humedecido los ojos con ella, y hecho 
oración breuemete,como folia,dixo.End nóbre de.nue c ¿ 
stro Señor Iéfu Christo,que abrió los ojos del q nació cié u „ '
gostca rabien agora abiertos los ojos deste mno. Apenas au¡d 
ama el Sancto acabado dedezir estas palabras ,quandó do circo. 
abriendo el niño los ojós,dixo con grande alegría. Ben- han 9. 
dito fea Dios,y fu sieruo Bernardo, que ya yo veo la luz 
del dia.Comentaron luego todos á loar eó grandes cla-
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mores al Señor,que tan gran merced auia hecho á aquel 
niño 3 por los merecimientos de S.Bernardo.

Qap. 8. De los milagros que el glorio so Badre S. 
Bernardo bi&o en España 0y en otras par­
tes.

O sera razón paíTar aquí en silencio des gran 
des milagros,que el beatissimo Padre S.Ber­
nard o obro en nuestra España; pues aunque 
el no la illustro có fu presencia, no por esto de 

xaron de llegar acalos clarissimos rayos de fu íanctidad. 
Porque comoestando ya estedida por todo el mundo la 
fama de fus excellentissimas virtudes,y proezas, fe edifi- 
casten muchos Monasterios en diversos Rey nos, y Pro- 
uincias,y el glorioso Sancto sacaste para ellos monges de 
Clarauafiemhio entonces á España (adonde desteauafío 
recieste, y fructisicaíTe la Religión de aquella cafa, como 
en las otras partes de ia Christiandad) á vn insigne Mo­
nasterio,en eí Reyno de Galicia .que fe auia reduzidoá 
la Orden de Cistel año de mil y ciento y quarenny dos 
(porque fu fundación auiasido mucho antes,como con­
sta de la carta della, queíe hizoe! año de novecientos y 
veynte y dos, á los ocho de'Octubre) vn fray le lego car­
pintero , llamado fray Alberto. Que en aquel siglo folia 
auer en la Orden muchos Religiosos oficiales de varios 
officios: como fe collige 3 l¿t Regla de n uestroPadrcS.Be 
mto,y desta leyenda de nuestro Padre S.Bernardo, y de 
las diffiniciones Cistercitnfes antiguas,y de otros miílu 
gares. Auia pues muchos dias, q aqueste Alberto estaua 
en vna cama paralytico, sin poderse levantar, ni rodear. 
Viauaííeen aquel tiempo, que los Abbadcs desta sancta
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Orden, yuan al Capitulo General al monasterio de Gi­
stes Au ¡endose de partir el Abbad de Sobrado paraFran 
cia,con los demas Ábhades del Rey no: pidióle muy 
encarecidamente fray Alberto, diefíe cuenta de fu en­
fermedad al glorioío Padre S. Bernardo. Llegado el 
Abbad de Sobrado á Ciaraual, suplico al Sancto ahin­
cadamente, rogasse ¿ Dios por el hermano fray Alber­
to , que estaña Paralytico. Oyendo esto el Apostoli­
ce Varón, hizo luego oración per el al Señor, á instan­
cia del Abbad: y el mismo dia quedo el Religioso, que 
eftaua en España, de repente sano déla Perlesía. Adon­
de se vee claramente, quan excessiua era la efficacia de 
la oración del gloriosísimo Sancto, pues obran a con Sana en an 
tanta presteza en tan grande distancia de lugar. Dezia senc**™ 
despues este Paralytico, que estando en íü cama, le auia Parayti’' 
parecido, que le echauan vn jarro de agua sobre su cabe- CQ°rJic}U 
ca: y que luego se aula sentido libre de íu enfermedad. 
Concluyelo eí Capitulo, y buelto el Abbad de Sobra­
do á su Monasteriodiallo bueno, y sano al hermano fray 
Alberto,que auia dexado tullido en vna cama. Pregunta 
dole el Abbad,quado,ó como le auia succedi do aquello, 
respondió. Tal dia á tal hora me pareció, que me auian 
echado vn jarro ele agua sobre la caneca *, y aísi recupere 
enteramente la salud. De adonde entendió el Abbad, q 
auia acaecido 'certi ssim amen te esto en España el mismo 
dia, que el beatissimo Padre auia hecho oración en Fran 
cia por el hermano fray Alberto Paralytico.
. El otro milagro fue el cj hizod glorioso Varó,tabié des 
de Fr acia en el reucrcdiss,Señor dó Pedro Obispo de As 
torga. El qual fíedo de Illustre sangre,móge muy religio 
ío,ydeuoto,yAbbad a aquellasszódeciertoMonasterio 
de la Ordé de nuestro bienaueturado P.S.Benito: era ta 
molestado devn cótinuo,y grauifsimo dolor d cabera,c¡
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ni podia guardar el rigor, y obseruancia de ios ayunos 
dé la Regla,con los demas, ni estar vn momento sin algu 
na escofietas capcriicilla colchadas bonete aforrado de 
pellejos. Andando aísi fatigado,y sin hallar remedio nin 
guno paraía enfemiedad.-ttiKo noticia de los milagros,q 
Dios obraua por los merecimientos del beatissimo Pa­
dre S.Bernardo,Mouido entonces de la celebre fama de 
fus grandezas,determino,que sueste á Claraual vn Reli­
gioso de su parte, á darle cuenta de la grande fatiga, y tra­
bajo, cj á la continua padecía,y i suplicarle, quiíiesté alca 
carie de Dios el remedio de fu ncceísidad.Viendoelglo 
rio so Varonía mucha fe del venerable Abbad embioie 
vn bonete de lana,que el folia traer algunas vezas,dizié- 
doie. Poneos este bonete en la cabe^a'.y confiad en la vir 
md,y mifertcord ia del Señor, q poderoso es, para daros 
salud.Bueito de Francia el Religioso, recibió el bonetecí 
bué AbbadjCo istcreyble rcuerecia.y deuocion.Porq co 
festanoqfe primero desús peccados, co la mayor contri- 
ció,y mas diligete examen,q pudo,y reuistiendofe deAl 
ua, y estola, como para dezír Mista, tomo el bonete de 
S. Bernardo ,y fe le pufo en la caneca con fuma venera­
ción. Timo tanto respecto el Señor de todo lo ahdo, 
deque aquel bonete vuleste tocado en la cabera de fu 
fiemo Bernardo, que en este punto quedo el venerable 

Sam C0 su ^on Pedro libre de fu dolor de cabeca,y nunca ja
hnctevnos m2s fmtio de allí adelante. Admiran astepor extremo 
cruelifsi- de ver, con quanta presteza auia obrado aquella me- 
mosdolo- dreina excellenttísima , y celestial ; dexandole sin ra­
ra cabz stro , ni señal de la pcfadifsima enfermedad , que re-
ía’ nía: lo qual con tan a después á todos, al altando á Dios 

y i fu siento Bernardo con exccstiuo contento, y ale­
gría. De adonde vino á tener en tanta estima aquellapre 
ciofi reliquia del bonete,q la guardoco particularissimo 
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cay.JadO)Haíhi que hazieadule despues Obispo de Aíior 
gaje partió por medio, pira licuar consigo la mitad á 
iü Iglesia con gom deuocion en vnacaxa muy decentes 
depositar la otra con mucha rcucrencia.cn el Sagrario del 
Monasterio: queriendo enriquezer la vna parte , y lo 
otra con thesoro de tan inestimable valor.

Pues hemos referido hasta aquí los milagros, q obro 
Dios pot fu fiemo Bernardo, en las Proumcias, y C'iuda' 
des ya nombra i as; pongamos a^ora las .prodigiosas ha­
zañas,que hizo en fu propria tierra, adonde le enfaldó,y 
honró tanto el Señor,y fue tan r es pedí ido, v reucre-naa- 
do de todos por hexcellenda de fu grade íamftidad, que 
fe puede dezir, auer sido en cito mas que P? ophe'ta pues Lut. 4. 
tuao entre los desu nación la honra, que les íu< le faltar 
á los Prophetas en fu patria, como dize Chiiíto en el 
Bu ah se lio.

Pitan a Henrique ( que era vn Cauallero muy princi­
pal , y poderoío3y que valia, y priuaua mucho en la cafa 
délos Duques de Baulera) largo tiempo aula con vna t0,4«
miierablc énf.rmedad, y íín ninguna esperan ca de re­
medio. Porque allende ele que muchas vez es t (hura fre­
nen o, sentía alfa dentro en las entran 1 andar no *e que 
cofa vina, que le trnya por extremo desconsolado. y af- 
si'g’do: y orno no sabia lo que era/ni de adonde proce­
día 3 pe.ñfuu.a ,qucNenia de ser algún Demonio. Vién­
dole el cuytado desta manera dio orden, que le llcuaí- 
sen desde Lamiera á Chraua!. confiando mucho en los 
merecimientos del bienauenterado Padre S. Berna? do.
Llegado alia,y entendiendo el sanfto Abbad la causa de 
fu venida , hizo luego Oración a! Señor por el: y alcan­
zóle perfeíla sanidad. Pero queriendo el fon ¿lo Abbad 
curarle, como buen medico júntamete el alma,y c 1 caer 
poídiolc algunas medicinas prefematiuas, y reglas de
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bien viuir muy importantes, y nec,cismas , para servir 
á Dios loablemente en íu estado, y caminar derecho ai 
Cielo , por el camino carretero de los diez mandamien­
tos, Con esto fe despidió Hcnrique del lando Vvroa 
muycontento,ya!egre :yel guardó despues tan pun- 
tuaírnéte cstosíaludables auiíos?y documecos, q no solo 
no hazla ya agramo á ninguno,ni quita.ua injustamctcá 
nadie,lo que tenia, como antes folia, fíne que conten­
tándose confus gajes,y rentas,gastaos lo que erasuyo en 
obras de piedad,y misericordia, y fe ocupaua en otros sá 
¿ios exercicios,con tanto deífeo deíaluarfe, que mas ma 
rauiilofaparecía auer fído la enmienda, y conuerfíon de 
fus costumbres,que la cura de fu dolencia corporal.

En la ribera del rio Secana esta v.n lugar llamado Mus 
feyo>no lexos del monasterio de Claraual. Deaquile 
traxeron á S,Bernardo vn hombre hydropico: y pontea 
dolé fus benditas manos sobre la cabera, hizo luego ora 
cion porel. Quitóse despues la cinta, y ciñóle con ella el 
vientre, quetenia hinchado disformemente: diziendo- 
le.Mirad, queen cobrando entera salud, me boluays mi 

/mrvK y cinta. Mo tardó mucho el hydropico énrecuperarla:por- 
* * quclahinchazon fe fue refoluiendo poco apoco de ma­

nera, que dentro de vcynte dias torno bueno, y fanoá 
Clararía! a dar la cinta alglorioíbPadre:y juntamente có 
ella las gracias,que deuia por el beneficio rcccbido.

Saliendo el (ando Abbad vnavez defu Monasterio, 
le traxero de vnaaldea cerca de allí,llamada Mundiuilla, 
vn viejo paralytico. Detúvose cntóces vn poco el glorio 
so V a ron: y haziendo oración breuementc,toco con íus 
benditas manos al enfermo, y mandóle, que caminaste 

Sáfiayu pa para (u casa.En diziendo esto, luego el paralytico fe le- 
Uj uco' uanto: y comenpo i andar con muchaÜgereza. Viendo

la gete,q auia concurrido allí,por recebir la hendido del
sandio
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jando Abbad,a ndar de aquella manera al pavalytic©3 der 
ramaron muchas lagrimas de deuodon: loando en alta v 
boz á Dios,y a fu íieruo Bernardo.
„ Viniendo el sanólo Abbad de cierto camino 5 halló á 

ia puerta del monasterio vn muchacho sordo , y mudo.
Mojo entonces el glorioso Varón los dedos en la salina Sanayu 
de su sancta boca, y toco con ellos suauemente en la ien- J” mli 
guía,y oydos del muchacho: y luego oyo, y hablo clara- 
mente, y sin ningún impedimento.

Pastando vpa vezelíancto Abbad por vnaaldeajlama 
da Malenu illa, q esta como tres millas del monasterio de - ^ rim 
Ciaraúal3 le traxeron delante vna donzella manca. Mas (¡¿}¡^„
en tocándola el bienauen turado Padre có íus sanctas ma 
nos3la restituyo enteramente la salud.

sap. 9. Enelqual Je prosigue la materia de los 
milagros

VI ENDO ya por este tiempo crecido mu­
cho la fama de la gracia 5 que el sancto Varón 
tenia eo hazer milagros 3 y estando dos solda­
dos en vna villa de aquella tierra, que fe llama 

Burdemontetratando entresi de los milagros 3 queha- 
ziati Abbad de Clarauahdixo el vno delíos. Yo no tego 
por cierto 3 que el Abbad Bernardo haga estos milagros, 
ni me puedo persuadir á creer, lo qdizen decantes lo re­
gó todo por cofa de burla.Elotro soldado por el currarlo 
affirmaua ser verdad todo loqfe dezia del sancto Varón. 
Respondió el soldado incredulo, diziendo. Si el Abbad.
B c r n ar d o sa n a re este m u d o,y sor d o ♦. yo ere ere, qson ver 
daderos susmüagros.Deziaelsoldado esto por vn niño, 
q el,y esotro auian criado.-q estaua sordo, y mudo, & fde 
q naciera. Pocos dias despues pastando el sanólo Abbad

Bbb 4; por.
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por cerca de aquel lugar, le salieron al camino íiqvdlcs 
dos soldados > licuando confieso el niño sordo, y mudo. 

Da el Ajr, Rogáronle, que le san alíe: y el glorioso V aron puso so- 
y hallar a breellas manos, yhizole la señal de la Cruz enlalen- 
yn niño sor gu a, y oydos,yen el mismo punto oyo, y hablo perfe- 
tl.oj mudo., cía mente. Viendo esto entonces el soldado, que no po­

dia creer los milagros del sandio Abbad , no iolo quedo 
desengañado■> fino que de allí adelante nunca acabara 
de alabar la virtud, y gracia, que Dios auia dado á iu 
fiemo Bernardo.

Hitando el sandio Abbad en vn lugar llamado Risncl- 
mo, le pulieron delante vn moco muy conocido de ai//, 

Sana vn que se dezia Simón, coxo de vnapierna: y luego el bien 
coxo. au en turado Padre le sano con su sandía bendición.

En vn pueblo llamado Barro,que esta a la ribera del 
rio Alúa, tres leguas de Clarauaf hizo también muchos 
milagros el glorioso Varón. Porque allende de Jos que 
no fe procuraron averiguar, por ser tantos, que quedaua 
corta toda la diligencia ?y curiosidad, que en t sto fe te- 

C í4,r n!a^e por verdad, auer sanado el sandio Abbad en 
i tumuchos ia^ucr^OS t!‘c m pos, q vatro coxos, alumbrado cinco c:e- 
en ser mas en ZOS, dadoel vfo de oyr,y hablar perfectamente á dos 
ejíe lu?ar. bordos ,y mudos, haz rendo oración por ellos, y tocan- 

dolcs cn las partes enfermas con fus sagradas manos»
En otro lugar llamado también Barro, que esta á la ri­

bera del rio Se ca na, restituyo el sancto Varón la vista á 
Sana a tres V(1 ciego, fimo vn Paralytico, y dio salud á vno, que era 
tn[ermos. coxo desde el vientre de íu madre.

Arriendo y do vna vez el glorioso Varón a vn Mona­
sterio , que cae en el Obispado de Besan zon , llamado de 
Caro!oci,y estando ali i con ei muchos Abbadcs de lu 
Orden, le traxcron en vn carro vna Matrona honrada de 
aquella tierra: que auia ya mucho tiempo,que estaua tu­

llida.
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Ilida. Vicadoíadbiemiucnrupado Padre delante de si, yn* 
hizo breuemente por ella oración ,y echóla la bendició Matrona 
en el nombre de nuestro Señor Ieíu Christp,yleuantose tí:Uuia- 
Juego tan buena, y lana, que en la misma hora seboluio 
muy contenta, y alegre para íu cafa.

Hstaua por el mismo tiempo en el monasterio de Mo- 
rimundo (quees vna délas quatro primeras, y roas prin 
cipales Abbadias de la Orden de Cisteí) vn monge en 
vna cama tan trauado de perlesía, que no podía rr.ouer 
pie, nimano,nifcruiríe de ninguno de ios miembros de 
fu cuerpo, nihazer mas, que ver, y hablar. Porque no 
parecía, que le aula quedado sentido ninguno, fino en 
la cabepa, ni espíritu vital, i-no sólo en el cora con: llena 
do pues en esta sazón a aquella cafa el lanío Albad . lic­
uare ale a ver este Paralytico:cl qualje suplicoté mucha 
instancia,y humildad íc dignasse de tocarle con la mano. 
Agiéndolo hecho el bienaventurado Varón : fin rio lue­
go el enfermo en si alguna mejoría. Pero para que el mi­
lagro sueste mucho mas cu ideóte, y celebre, no quiso el 
Señor. que el Monge paralytico quedaste de re pete bue 
no, y laño, como otros folian , sino que cada dia que el 
sandio Abhad le vi sitaste, fuesfe recuperando alguna par 
te de salud. Vna vez cobran a vna mano,otra vez otra: ya 
íe podia tener en pie, ya comen paua á andar poco a po- yn 
co. Finalmente estándose despidiendo el fancto Abhad ^
del Paralytico, para partirle dealli, dixole el con mucha ^ " 
sé. vdeuocion. Padre bendito, cubridme todo mi cuer­
po con este vuestro fancto manteo; porq consto en Dios, 
que en tocado en mi,recibiré lo que me falta de la salud.

, Condescendió luego el fancto á fu petición : y en este 
punto fe hallo del todo libre déla enfermedad.

Auiavn monge en el monasterio de Aluaripa.que de 
tal manera auia perdido la boz,que no solamente no po­

li b b 5 dia
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día cantaren el choro con los demas,pero ni aun le enten 
dia nadie lo que habkua, fino fe llegaría muy cerca del. 
Visitando pues el lando Ábbad aquel Monasterio en 
esta coyuntura; bendíxo vn vaso de agua mezclada con 
vino, y diofela ábeuer. Vñ poco ckipues que la como, 
comento á distiíárlé del pecho vn ludor frió, que echa­
ría de 8 vn olor de marau i llosa fuatiidad. Paliado el fu dor

cs5s. 
Sur.to. 4.

vi adíele á quitar aquel mismo dia aquel impedimento 
. tan enteramente, que habiaua,y cantáui3como qual- 
quiera de los otrosí

Fue Hugo vn noble , y denoto mancebo, sobrino de 
S. Hugo, Obispo deGranoble,que despues vino afer 
morí-ge Cisterciense; el qual como timo el nombre de tu 
do, aísi procuro imitarle en las costumbres,.y sanctidad. 
Entendiendo despues el glorioso Varón Bernardo, co­
mo auia ya tomado el habito este mancebo en ciertoMo 
nasterio de la Orden, y holgándose mucho por la singu­
lar,y cstrechaamistad,quetuuocon (litio: eícriuiolcvna 
carta consolándole, y chorrándole a la pcrseiieranciaen 

. su buen proposito. Pero sucedió, que al tiempo, querer 
' eibio la carta, estalla doliente de vnas muy encendidas, 

L<t EtiU- y rezias calenturas. Tomándola pues con jadeuida re* 
ta coleadatoencia, colgofela del cuello con grandísima deuo- 
áel cuello cion, constando alean car por medio del la salud. A pe­
de/ enfer.- lias lo vuo hecho, quando echo de ver, que auia queda­
do le qui* do bueno, y sano de su enfermedad» 
tola calen- Auiendo y do vna vez el bienauen turado Padre al 
tura. monasterio de las Tresfuentes: licuáronle allí vn Cano- 

Sara yn n^°^cg^ar ciego, y de mucha edad. Tocolc luego el 
tr sondo Varón cnlos oíos con fus sobradas manosry ha-
RczUr} q siendo vna breue oración , como lolia, le restituyo per- 
estaua ek- sectam entela vista, y le torno á embiar d su Iglesia en la 
got. misma hora muy contentos alegre.

De

Epist. 3 o )
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De los muchos milagros 9 que el Señor obro en laciu 

dad de T roya de Campam adulos referiremos aquí ago­
ra dos» que hizo en presencia délos Reuerendiísimos 
Obispes, Godefrido deLangres ,y Heñrico de Troya, 
El vno dellos sucedió en caía del mismo Obispo de Tro­
ya adonde posaua S. Bernardo: al qual estando allí le 
traxeron delante vna niña contrecha, que no fe podia 
enderezar, sus parientes, y conocidos delia .-suplicán­
dole con mucha instancia la sanaste. Pero era tan nota­
ble la apretura de la gente, que a-jiia-acudido á ver al glo­
rioso Varón, que auiendo hecho sobre la muchacha la 
señal de la Cruz , y enderepadoja maraui-ílosamente 
con sus sagradas manos, no dcotra manera, que (i fuera 
de cera muy blanda, y m^ndadola, que anduuicííe de­
recha, no vuo lugar en toda la sala con ser ignuy ancha, 
y espaciosa , adonde fe pudieíTe menear. 'En fin como 
vieron, que no auiaremedio,'’pusieronlaen cima de vna 
mesa grande, que estaua en aquella picea: y anduvo en 
ella derecha, y muy sueltamente á vista de todosjós qua 
les tomaron de aquí ocaíion, para dar muchos loores, y 
alaban cas al Señor.

En la misma ciudad de Troya le licuó al bienaventu­
rado Padre, vna mugervna hija suya muda : á la qual 
¿úiapriuado de la habla la gota coral» que de ordina­
rio la tomaua. Mas al pantoque el fiemo de Dios Ber­
nardo toco á la mppa con fu fanda mano, fe le soltóla 
atadura de hlengua,y comento á hablar muy distinda, 
y claramente.

En vn Lugar llamado Domnamantdel Obispado deja 
misma ciudad,acabando el fando Abbad de dezirMista, 
le pufo delate vn hobre vn hijo suyo ciego. Compadecí? 
dose entonces dele! glorioso Varó: mojo los dedos en fy 
sagradafaliu_a?y trayedofelos por encima delosparpados 
i. Tic

Sana vna 
7iiña cofre- 
cha.

Restituye 
la baila a 
y na muda,

D ala vi­
sita vnck
g®._ *’ ■
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le abno los ojos, y comento luego á gozar de la luz ,y 
claridad.

Eh vn pueblo llamado Argillcrlas, que es bien cerca 
del lagar d c D oro na m anteen a c ah a mió ella n c t o A b b a i 
de dczir Muía, y saliendo de la !gleba, llego a pedirle re 
medio vna muges coica: que aun ya ¡micho tiempo,que 
fcfüítehtáhaaíivde las limosus, que !e daáán por a ñor 

J vna dé'Dios. Viéndola-el gloríelo Varón delante de-i h z > 
uxa, so ere ella la señal da laCru z, y dexoLt buena, y lana con 

increyble regozijo,y admiración de toda la gente, que 
aula concurrido alli de muchas pariesen grande nume­
ro, por conocer al bienauenturado Padre,y recebir fu 
fa n ct a b e n d icio n,

A la salida de vn pueblo, que llaman Rosa ayo, por do 
de paííaua eisancto Abbad,tc era cerón allí en vn carro vn 
hombre perlático, tan consumido] amarillo,y desfigu­
rado, que parecía mas muerto que vino. En echándole 
S. Bernardo la ben lición, mando, que lepMMenen 
tierra , y que anduuieiíe. A penas lo vuieron acabado de 
hajer, qu ando fe sintió bueno ,y laño; y comento ayr- 
se tras el; caí ro porfu píe con tanta ligereza, como si nun 

Sana vn ca vinera t nido enfermedad. Viendo esto,los que sé ha 
perlático. liaron presentes., quedaron espantados por extremo,y 

dauars bozes en alaban pa de Dios..
Pastando en otro tiempo ei simabo Varón por vna villa 

llamada Breña, que esta cerca del sobredicho lugar: sa- 
iicroníé ¡i recebir muc hos délos moradores de aquel .pee 
blo,cornejo haz tan adonde quiera que llcgaua. Anvi 
pues en presencia de t o d o e 1 p ue b 1 o, toe o con fus benii- 

Sdmavna tas manos vna muger coxa,y tullida, natural de allí ¿y 
mttier ro- luego fe Icuanté) con entera sanidad. Boiuiendo algunos 
xa yttilli- años despues por allí el mismo glorioso Varón > le íaH 

,estamiíma mugerá recebir con ios demas:y a darle mas
gracias.
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gracias que los otros, que auian sido curados por el be­
neficio de la salud.

Qap. / o. De tres notables excellendas ^ue tuno 
en fus milagros e¡glorioso Padre S. Ber­
nardo.

O solo quiso el Señor eo grandecer ásu Sier- 
uo Bernardo corda virtud, y gracia de hazer 
milagros : nías diole en ellos vn priuikgio tu. 
singular,y feñaladOjquc de ningún Sancto de Quan gran 

la Iglcíiade Dios leemos cofa semejante. Porque vnas ve d* gr a cíale 
zes le eran rendados antes los milagros , que auia de ¿io Dios en 
obrar ddpues 3 sanando los enfermos: otras muchas co- os mla~ 
nocía,y sentía el en íi mismo el effecto del milagro, que 
auia hecho, mediante la virtud, y luz de su entendimien­
to, y otras algunas por inspiración, c impulso del Espí­
ritusancto, se oífrecia, y addantaua el glorioso Varen, 
á daríalud, y remedio á ios needsitados, íin aguardaba 
que nadie íelo rogaííe, nipidicífe, ni llamaste para dio: 
destas tres diferencias y maneras de milagros pondre­
mos agora en este capitulo algunos pocos de exemples, 
dexando otros innumerables,porqueferia nuca acabar, 
pretenderlos contar todos por extenso. Porloqvalquic 
ro primero aduertir aquidepasto al piadoso Lector, que 
nose marauille por ventura de que obras tan heroicas, y 
admÍrablcs,como las que tenemos entre manos,fe efect­
úan con tanta brevedad. Porque mu chas del Jas fe hizie- 
ron en mucho menos tiempo del que fe puede gastaren 
referirlas. Que aunque es verdadero el refrán, que dizc, 
que no ay cofa tan faciLcomo el habí arpero mucho mas 
fácil íin comparación le eraál glorioso Varón hazer mila­

gros,
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gros, y marauilIas,porla gracia tan singular 3 que Dios le 
auia communicado, que nos puede ser á nosotros el con 
tarlas,ó cscriuirlas.

Quanto ála primera manera de milagros,esde saber, 
queíaliendovn diael sancto Abbad de su monasterio de 
Cíaraual, encontró con vn hombre natural de aquella 
tierra 3 quede estaña esperando , para suplicarle, le sa­
naste vn hijo enfermo, que traya allí consigo. Porque 
dentro de casa no quería el glorioso Varón obrar nin­
guna desús marauillas 3 como hemos ya dicho arriba, si­
no auia alguna vrgente causa para ello : parcciendole, 
que el concurso de la gente podría de aquella manera 
perturbar mucho la quietud, y sosiego de los Religio* 
sos 3 y ser occasion, de que no se guardaste la disciplina 
monastica, y la obseruancia del silencio, que es la llave 
déla religión,con la estrechura,y rigor,que conve­
nía. Era pues aquel muchacho coxo , sordo, y mudo, 
simple, y mentecapto. Compadeciéndose entonces el 
Apostolice Varón del miserable moco, y de las lagri­
mas del padre , hizo oración á Dios por el: y trayen- 
dolefus sandías manos por ía cabera oydosy legua,en 
esta hora cobro entéramete la salud. Habían a muy bien, 
oya perfectamente, andana sin ningún impedimento: y 
vihua de su juyzio, y entendimiento con tanto assiento, 
y reposo, que fe echaua claramente de ver, que no auia 
quedado en el ningún rastro, ni señal de fu antigua locu­
ra , y furor. Viendo el padre de! moco vn milagro tan 
raro,y prodigiosos por mejor dezir tantas marauillas 
acumuladas eh vn milagro, entro dentro de la Iglesia 
á dar gracias á Dios con mucha deuoc ion portan seña­
lado beneficio, llenando fu hijo sano consigo, para que 
hizieste[lo mismo. Admirados los Religiosos , que 
y lian entonces con el sancto Abbad , y avian estado

presen-
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presentes al milagro , de que en vn pobre mo£o ie 
vuiesten juntado tantas miserias, y dcíucnturas, y ha­
blando entre ti sobre esto los vnos con los otros, pre­
guntaron la caula dcllo a! glorioso Varón; y el les res­
pondió . Hagoos íaber, que este era acote y castigo de 
Dios,que permitia , que el Demonio fe vuicíleapo­
derado de aquella manera de este muchacha, y le ator­
mentaste con tanta crueldad. Porque la noche pasta V**en f/~ 
da vi en este mismo lugar (que era ala orilla dd rio Al- faitmlgn 
ua - adonde auia sido sanado á aquel muchacho) que n% 
me ponían delante vn moco con las mismas Ditas - y 
enfermedades, que este: y que haziendo yo oración, 
salia el espirita mamado del, y al momento quedaua 
bueno, y sano. Mostróme mas el Señor en aquella vi­
sión, que yendo por el camino, que agora vamos, ya 
llegando cerca de este primer lugar (que es el que lla­
man Longotampo) me encontraua con vna don z ella 
coxa: y que el Señoría restituya el vio del andar. Oyen­
do esto los Religiosos quedaron espantados: y mas ató­
nitos con la esperan pa del milagro futuro , que con la 
memoria,é acuerdo del pastado.Porque quien no feauia 
demarauilíar, viendo, que antes,que el milagro fe hi- 
zleste, sabia ya el Sancto, como, y quando fe auia de lia* 
zer? Quando feoyo en el mudo cofa semejante ? q antes 
q alguna cósase ponga en execucion,se tenga noticia del 
modo, tiépo,persona,y lugar adonde se ha de cúplii ?De 
q Sanólo íe lee,aneantes q hizieste el milagro,conocies- 
íé por reudacion la enfermedad,el lugar,y b persona en 
quic fe auia de obrar el tnÜagroPPero estcpriuilegio par 
ticular cócedioDios a fu íieruo Bernardo,reueládole pri 
mero los milagíos,q despues auia de hazcr.Porquc cami 
nando esta vez vn poco mas, allegaron al lugar de Lon- 
gocampo, adonde cstauan vnos hombres, có vna ir-opa

coxa,
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coxa,3guardandola venida del fando Abbad,como ello 
auia dicho. En poniéndosela delante, echóla fu bendi- 

Rccibevnd don: y luego cobro entera salud,por la Omina bondad, 
mac<i coxa y misericordia, y se boiuio por íu pie, dando, immensas 
el andar. grac¡as a nuestro Señor.

Au ¿endose leuantado,y mouido el año siguiente vnas 
grandes dissérencias,y dissensiones entre el Obispo, y 
Cícrezia delaciudad de Langres: rogaron al sancto Áb 
bad,que fuesse á concordarlos. En llegando alia el glo­
rioso Varon,comcnpo luego á tratar de la paz: pero es­
tallan tan desauenidos, y desconformes los vnos, y los 
otros, que en todo vgJia no los pudo concertar, ni con 
cluyr co'a, ni aun dar ningún buen corte en aquel, negó 
cío» Viendo el sancto Abbad cito, determino bolúerfe á, 
su Monasterio. Ala mañana estando los Religiosos apa­
rejan do para tornarse a Claraual: dixolcs el glorioso Va- 
ron. No conuicne partirnos agora : porque esta noche 
me revelo el Señor, que entraua yo en vna iglesia,y que 
me trayan aiü vnamuger coxa, y que luego la fanaua. 
Vna hora poco después deseo juntáronse ios Clérigos 
•otra vez, y tornaron a tratar del mismo negocio con el 
Síeruo de Dios, mudáronfelcslos corazones de tal ma­
nera, que fe concertaron con el Obispo, y vinieron con 
e) en toda concordia, y paz , cosa que ninguno lapen- 
faua-, ni esperan a, que por entonces fe pudiera hazer. 
Acabado ya esto, rogaron , c importunaron mucho to­
dos al sancto Abbad, que fuesse á la Iglesia del Martyr S. 
Mamante, y que predicaste al pueblo, amonestándole, 
que hiziessen limosna, porque auia entonces grande ha­
bré , y los pobres padecían summa neccssidad. Condes­
cendiendo a fus ruegos el sancto Abbad* fuesse á la Igle­
sia deS. Mamante. Estando en el sermón traxeronle allí 
vna muger coxa, como el lo auia dicho. Auiédola echa-

do fu
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do su bendición, comento á andar luego buena ,yía- Sana yr.á 
na, no íin grande admiración de todos , y particular- w«go* fo­
mente de los Religiosos, que fe acordarían, auerlc oydo x4: 
al glorioso Varón el milagro que auia Dios de hazer por 
es y vian,que fe auia ya cumplido todo, conforme alo q 
el les tenia dicho antes.

Estando elbienauenturado Padre, diziendoMiífaen 
el antiguo monasterio de Rutina , que cae en el Obispa­
do de Treucris: adiase juntado alli innumerable mu­
chedumbre de gente. Hallandofecn la Igleíia también 
á esta sazone! noble Cauallcro Gruntano de Sura, que 
es vn pueblo muy cerca del mismo Monasterio: man­
do á fus criados traer allide aquel lugar vna mugertu­
llida , y por todo extremo necessitada3y miserable.Por­
que auia y a.chucho tiempo, que andaua arrastrando por 
el suelo, pidiendo limosna con vaos banquillos en las 
manos, sin poderse enderezar, ni sustentaren pie: por 
tener todo el cuerpo déla cintura abaxo pasmado, y co­
mo muerto.. Trayda la muger , y no pudiendo llegar 
con ella adondeestaua el sancto Abbad diziendo Mis­
sa ,por la grande apretura de la gente: sintióse de repen­
te buena,y sana en medio de la Iglesia, y comento Rie­
go á andar muy sueltamente, dando infinitas gracias á 
nuestro Señor leía Christo , derramando muchas la- Restitujt 
grimas de plazcr. Quedo el pueblo tan regozijado, y AOtra mtiw° 
espantado de verá deshora vn a cofa tan nueua,y ad- e
mirable^ que licuaron luego aquellos banquillos al al- *naAr' 
tar , con grande alegría > para offrecersélos alli alie­
nor, y a fu glorioso sicruo Bernardo , en señal de vna 
extremada, y summa deuocion. Este milagro confes­
so despues el beatissimo Padre , aucrle sido reuelado 
la noche precedente, de la mima man era ,z que acon­
teciera . Porque 1c parecía, que estando en lá misma
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Andan dos 
coxas ,y 
"peen dos 
eisgos.

Libro Illide Ia uida
Iglesia del monasterio Rutinense de Ia misma Orden 
de Cistel, en medio del pueblo sin ser conocido , ro­
cana con sus proprias manos á vna muger tullida, de 
la misma suerte , que aquella : y que pallando vn po­
co adelante la veya luego sana, holgándose mucho de 
auerla sanado, sin que ninguno le vyieste conocido.

Este mismo dia en el mismo monasterio Rutinen­
se mostro el Señor con otros grandes milagros la gra­
cia, y virtud, que auia dado á fu sieruo Bernardo. Por­
que allí restituyo el andar á otrasdos mugeres coxas, 
y tullidas: y dio la vista á dos ciegos con fu sancta ben­
dición.

Pues se aura bien entendido por Iosexemplos, que 
hemos traydo, como le reuelaua Dios al glorioso Ber­
nardo los milagros, que auia de obrar: conuiene ago­
ra, que probemos, como el Sancto echaua de ver en 
si mismo el effecto , que hazia en el enfermo , que sa­
nana,que es lo segundo, que al principio deste Capi­
tulo propusimos. Porque es aísi, que muchas vezes 
le acontecía al bienauenturado Padre , estando oran­
do conocer en si mismo con cuidcncia los impulses, 
y destellos de la Diuina virtud : aunque el modo cié 
como venia á tener inteligencia, y conocimiento de 
esto, dezia , que no auia palabras, con que fe pudieí- 
fe declarar. Otras vezes también auiendo echado el 
glorioso Abbadla bendición de pastada á algunos en­
fermos, afhrmaua , que quedauan sanos: y boluicn- 
do á,auei iguarlo alguno de los quefe loauian oydo,ha- 
líaua por verdad,que era de la misma manera,que el San 
cto lo au ia d icho» Confirmémoslo agora esto con los mi 
iagros que fe siguen.

Auiendo partido vna vez el Apostólico Varón de la 
ciudad de Basilea, echóla bendición a vn hombre sor- 

' ¿o,
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¿o , y paíso delante sin detenerse. En andando vrt 
poco 9 llamo a vn Religioso llamado Alexandro Co­
lones , y díxole. Anda , biielue , y pregunta si oye 
aquel hombre. Tornando luego Ale xandro , á insor- Oye yn fir 
marse desto, entendió , que oya ya claramente : por h* 
aucrle bendezido San Bernardo. Lo mismo le acae­
ció al sancio Abbad aquel dia con otro hombre, que 
eíhua ciego de vn ojo. Porque atiiendole echado la 
bendición, y paliado adelante , dixo. Dios ha abier- Restituye 
to el ojo de aquel ciego. Boluio luego ?quel Aiexan- yst °i°ayf* 
dro ácertificarse dedo, y hallo ser assi, como el sancto aeíQ* 
lo dezia. Este Alexandro fue el maestro, y Canónigo 
de Colonia, que por las sanctas amonestaciones de S.
Bernardo 5 y milagros , que le vio hazer , renuncio 
el mundo con otros tieynta compañeros , y tomo el 
habito en el monasterio de Claran al : adonde comen­
to á viuir tan religiosamente , que dentro de breue 
tiempo mereció , que el sandio Varón le crisolaste por 
Abbad de vn Monasterio en el Obispado de Tolosa, 
que le llama Grandesilua. Pero porque de su milagrosa 
conuersion tratamos ya largamente en otro lugareño di­
remos agora mas aquí.

Pastando también el Varón de Dios por cerca de > 
vna villa , que fe dize Friburgo , ó Frieburg en el 
Obispado de Constancia: echo la bendición ávn hom­
bre ciego , y púsole sus sagradas manos sobre la cabe- dlmírn 
ca , sin detenerse. Bo-uio luego vno de los compa- tres ciegos* 
ñeros del sancto Abbad por fu mandado á saber,si el 
ciego au ¡acobrado la vista: y hallóle muy alegre, dan­
do muchas gracias a Dios, y á fu sieruo Bernardo, 
por cuyos merecimientos auia recebido la claridad , y 
lumbre de los ojos.
Esto mismo le acótecio alsacto Varó co otros dos ciegos
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Libro 111L déla vida
en el Arzobispado de Colonia junto al monasterio lla­
mado Brumiillar , adonde los echo también la bendi­
ción , pastando decamino,fin detenerse: y auiendo bud 
todefpues vn Religioso á informarse, si vían, halloioscó 
perfecta vista: y dando noticia delloal sancto Abbad,di- 
xo. Digoos de verdad, queen el punto, que hizela fe- | 
ñal de la Cruz, sen ti , que el Señor íes auia abierto los \ 

ojos, y que auian cobrado enteramente la íaiud, Dio te­
stimonio , afsi de aucrstdo alumbrados estos dos, como 
de loque dixo el bienauenturado Padre, el Venerable 
Abba-d de Campo: que es vn Monasterio de la Orden de 
Cistel, bien conocido en el mismo Arzobispado de Co­
lonia.

En el territorio Senonenfc, que llaman de Sans,cn 
vn lugar llamado SJsterentin, llenaron delante del glo­
rioso Varón vna muger torda. El sancto Abbad la to­
co con la mano en los oydos, batiendo en ellos la se­
ñal de la Cruz -.y luego conocio por rendadon, que 
auia obrado en ella marauillolamente la Diuitía vir­
tud, puesto que la sorda, fe estuuiest'etodauia astoal­
orada, y alborotada , como lo hazen , los que tienen 
aquel defecto, y dixeste á bozes , que no oya mas, que 
antes folia. Auiendofe y do ya la muger con esto de 
partes de tarde para fu caía : y viendo el glorioso Va- 

DdcUvr ron ala mañana, queni ella boluia, ni le venia nadie a 
¿yna sor- ^czir como estaua,y teniendo por cierto,que elSc- 
¿t, noria auia sanado por fu misericordia, embiola alia' 

mar. Quando llegaron , hallaron la buena , y que 
auia recuperado el oyr: y vino luego glorificando a 
Dios nuestro Señor, y dando muchas gracias a fu tier­
no Bernardo, que la auia restituido tan perfectamente 
la sanidad.

Partiéndose vn dia el glorioso Padre de Me tz de Lo- 
♦ " rena,
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rcna, salióle acompañandoel pueblo, corno era costum­
bre, mouldo dcvnaíingulariísimadeuocion: juntamen 
te con el Obispo de aquella ciudad , y fu hermano don 
Reynaldo , Conde Bárrense,y otros muchos Canaste­
ros,yperfonás principales,Eccksiasticasy Seglares. Ko 
gando entonces al íancto Abbad, el Obispo, y Ciudada 
nos, trataste con Henrique de Salinas,que era vn Caua- 
llero noble, y poderoso de aquella tierra, hizieste paz c6 
Ja ciudad de Mctz; y que no la molestaste, dándole ala có 
tinua cruel guerra, como folia. Comento el bicnauen- 
turado Padre á hablará Henrique sobre aquel negocio 
con palabras muy comedidas, y corteses, pretendiendo 
persuadí, le, que deíistiesse de íu intento, y boluíeíse en 
concordia, y amiítad.con los de Mctz; Mas cftaua este 
Señor tan inexorable-, y duro , que no solo no fe quiso 
hablandar con ios ruegos del glorioso Varón, En o que 
j u ro mu y e n o ja do de n u n ca j a m as te n er p a z con aquella 
Ciudad, d i z ic n do: qu e n o le cftaua bien, niconueniaa 
fu estado, y auótoridad. Al tiempo que el lando Abbad 
yuaprocurando induzir á Henrique á esto con mayor 
efficacia, llegaron alii vnoshombres con vn sordo, suplí 
candóle, fe dignaste de tocarle con fus benditas manos,y 
sanarle. I ndammado y encendido entonces el bienaué" 
turado Padre ,con el zclodela Fe, y mostrando aquel 
graue semblante,con que cfpantaua los rebeldes, y la 
estraña fe u eri dad de rostro, y a u th o ri dad mas que hu tna 
na, quefolia, quandoeranecestario: boluiofeal Caua- 
Ilcro, y dixole. Al En Henrique no hazeis cafo, de lo que 
os dezimos, ni queréis oyr nuestras amonestaciones, y. 
consejos saludables? Pues agora veréis, como este sordo 
nosobedccc, y oye aquí luego delante de vos. En dizien 
do el sanólo Varón esto,hizo la señal dé la Cruz sobre los 
©y dos deí sordo, y entróle dentro deltas fus sagrados
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Tuerca a dedos^y en esta hora le restituyo perfectamente lafalud. 

yn C mulle Viendo Henrique el milagro, apeóse de fu canal lo, y 
romblc co p¡ ostrpíetemblando de miedoá ios pies del íancto Ab- 
yvm!l«?ro í^.j $ y fatisfaziendole humildemente, vino de tu p.o' 
a '\ue t),?t pr‘ja voluntad en todo lo que tan ahincadamente lele 
^ aui-apedido, y rogado primero, haziendofírme paz cón

la Ciudad.
Auiendo tratado de las dos maneras de milagros, na 

resta, fino que fijarnos agora,como el sancto Abbad sa­
no áalgunos enfermos fin íer rogado para ello.

Pallando vna vez el sancto Abbad por vn lugar lla­
mado Breña , vio vna muger ciega en h plepa, que an­
dana pidiendo por amor de Dios. Estando ella occu­
pa da en demandar fu limosna á los que pastarían : pufó­
sela á mirar el íaficto Abbad, y Jixole. Tu pides dine­
ro , y Dios te dara la vista de los ojos. En diziendo cf- 

’Alumbra to > 'logóse á ella : y haz ien dolé la señal de la Cruz fo- 
°vna ck^aPrc l°s ojos, tocole en ellos con la mano, y al momen­

to fe los abrió, y dexo con perfecta claridad. Viéndola 
müger, queauia cobrado la vista tan sin pensar, no fe 
mar.rasísima menos de la misericordia grande , que fe 
aura tenido con ella, que de la nucua luz -»de que auia 
estado priuadahasta allí. Poríoqual dio muchas gracias 
á Dios 3 y al sancto Abbad Bernardo: por cuyo medio 
aui i rebebido tamaña merced.

Entre las Abbadias, que el glorioso Varón edifico,1 
vna de las primeras , y mas principales , y acrecenta­
das , ais i en rentas , como en numero de Religiosos, 
fué él sumptuoso Monasterio , llamado Tgniaceníé, 
fundado en el Arzobispado de Remes. Auiendopues 

Sanio-? ¿Y**** ^an(^° Abbad á visitar este Monasterio, acom- 
$ohii!:o ¿dañado 4ci ilíustrissimo Sansón , Arzobispo de Re- 
Rüftc., mts > Y fu muy denoto amigo , que le tenia siempre

íumma
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summa veneración , y rcuercncia , y passando por vn 
lugar , llamado Riuoíio , cerca del rh Materno : cs- 
taua en el medio del camino, junco á la puerta del 
lugar , vn viejo coxo , y tullido , pidiendo por amor 
de Dios, á los que passauan por allí. Viéndole vn 
Religioso , de los que yuan en compañía del sancto 
Abbad , diole limosna , de lo que lleuauan para ga­
star. Auiendo ya el glorioso Varón Bernardo pas­
tado adelante vn pequeño trecho , boluioíe hazla 
el tullido , y corno (e vuieíTe detenido algún tanto á 
mirarle , pregunto á los que estauan con el, quema! 
era el que tenia, mandándoles despues , que fe letra- 
xessenalli. Pensando ellos , que por ventura le que­
na dar mas limosna > dixeronle. Señor esta tullido, 
y no se puede menear : nosotros le licuaremos , lo 
que le qu i heredes dar. Tórneles entonces San Ber­
nardo a dezir. Tomadle en bracos, y traédmele aquí.
Oyendo esto ellos , mirawanse vnos á otros, maraui- 
llados, no sabiendo , que era , lo que pretendía ha- 
zer. Finalmente auiendo ya algonos conocido al glo­
rioso Varón 3 comencaronfcá dezir a hozes, los vnos 
a los otros. El Abbad de Clavan al es , lleuadsele,que 
luego le sanara. La cania desta ignorancia era, elhu- 
yr tanto el glorioso Padre defer conocido en los pue­
blos , y lugares,per donde yua , que mandona á fus 
compañeros, que con el yuan, que no dixcsten á na 
die , quien era , ni en maneta ninguna le desee ferie f- 
sen, ni hal>lassen cosa del : y que si a cafo algunos les 
pregimtassen , quien era , el que pastan a , que res A/c.v, ,¡*2 
pondiessen ellos, que eran vnos Mongcs de Clara touejjcarn 
val , ó que nombra sse n á alguno de los compone jos cuLrirje, y 
que yuan con el. En conociendo pues , que era ci r‘°lcr CQh&
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Libro IIII. déla vida
sancto Abbad,salieron alasbozes muchas personas del 
lugar, y tomando al pobre hombre en bracos ,lleuaron- 
séle delante. Pufo entonces el glorioso Varón entram­
bas las manos sobre la cabera del tullido, y aleando los 
ojos al Cielo, hizo oración breuemente por el, y díxo a 
los que le tenían, que le pusieífen en tierra, y que andu- 
uieíTc. Entendiendo el tullido, que no cstauaíano, res­
pondióle. Señor no puedo andar. Dixoleluego elfanóto 
Abbad. Pues yo te mando en el nombrey virtud de nue 
stro Señor le fu C h r i S:o, q a n d es, y q desde esta hora que­
des con entera, y cfiplida salud. Que diremos aqui mas? 

Chela yn Al mismo punto que le pulieron en tierra, fe sintió del 
coso sano todo sano, y anduuo sueltamente, y sin ningún impedi- 
de repente, mento.Quedo el buen viejo lleno de asombro,y pasmo, 

délo que le auiaacaecido : holgauanfe, y regozijauan* 
fe con el fus vezinos, y todosalabauan, y glorincauan al 
Señor, el qual quiso mostrar con este hombre cuytado 
tan abundante, y copiosamente los ricos theforos de fu 
piedad, y misericordia,que le hizo mas crecida merced, 
de lo que el mereció, ni pudiera destear. Edificaron los 
vezinos del lugar vn humilladero en aquella misma par­
te, adonde auia acaecido este milagro, para eterna me­
moria de que pidiendo alli limosna vn viejo, que auiaya 
muchos años, que estaua tan coxo , y tullido, que tenia 
la mitad de fu cuerpo de la cintura abaxo palmada, y co­
mo muerta, sin poderse aprouechar, niferuir de ningu­
no de fus miembros, auia recehido perfecta sanidad por 
la oración, y merecimientos de S. Bernardo.

Esta fue la postrera jornada queelfancto Abbad hizo 
parala Ciudad de Remes, vn año antes de fu gloriosa, 
y bienauenturada muerte: de la qual, y de! solidísimo 
sin, y remate de fus obrasexcellentiísimas, y admirables 
trataremos-en el Libro quinto, que fe sigue, con la bre-
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ucdad acostumbrada. Porque sin dudaíeengañamu­
cho el que piensa, que se pueden con rar todos los seña­
lados , y heroicos hechos de este esclarecido, é incom­

parable Varón: y tan forzoso nos es, pastar en 
silencio muchos dellos, como imposi­

ble poderlos todos comprehen 
der, quanto mas eferi- 

uir3 ó referir.
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LIBRO Q.V [ N T
de la vicia,muerte,y milagros del 

bienauenturado Padre S. 
Bernardo.

Qtp. i. De como S. Bernardo supo el dia de j» 
muerte:y de algunas cofas señaladas ,y mi­
lagros , que hi&c en efe tiempo.

VERIENDO yací Señor dar fin á los 
muchos, y grandes trabajos, y fatigas de íu 
leal, y amado fiemo Bernardo - con el fue-

___  ño de la preciosa muerte, que tanto tiempo
,zmia,qucdeífeaua íummámente, y allegándose cercad 
dia, en que tenia determinado de licuarle á gozar délos 
incomprchenfibleSjé immensos deley tes en la bienauen 
turanpa de la gloria perdurable: comento a hallarse cada 
dia tanto mas fuerte, y esforcado, prompto,y aparejado 
para las colas del espíritu, quanto la carne fe yua mas en­
flaqueciendo , y debilitando con fu enfermedad, faltán­
dole fu poco a poco ía virtud natural, como entonces 
acaece. Porque entendiendo el sandio Varón, que an­
dana ya muy a los alcances de la joya, y corona,que pre­
tendía, corna por alcanzarla con mayor alegría, y lige­
reza , que folia, y conociendo en fi, que no podía tardar
mucho, en deshacerse,y caerse la caía te rrefhe de íu cuct

'.....................................................



y milagros de $„ Bernardo.
po 5 eran mas crecidas las ansias,accios,y dcíTcos,qne te 
nía, por verle en la eterna, y fdtciísima morada de la pa 
tria celestial,adonde siempre con tantas veras aípiraua.
Traya entonces el heroico Varón vnos intentos, y pen ' 
famientos tan altos, que era,como la piedra, que cae de 
Jo alto, que quanto mas cerca siega de fu centro, tanto 
mayor es la fuerce impetu> q licúa. Dé aquí cs,q no pu 
diendo reprimir iailama deste increybledcíko de la glo 
ría del Par ay so detro de aquel fu sagrado pecho,y piuis- 
iimo coraron, le manifestaría > y descubría muchas ve- 
zes,por señales euidétes, declarado có fus palabras muy 
encedidas en el fuego de la charidad ia ve he mecía, y ex­
cesso desteferuor interior. Porque como aquellos diui- .
nos animales,q vio Ezcxhiel,parecía, cj echanan por los E\ec®' *• 
ojos centellas) como de metal rezíen salido de ia fragua; 
assiel glorioso Varó mqftraua en fus cóucrfaciones,y pía 
ticas vnardor tan cxcefsiuo,cj no parecía, sino q fe estaua 
abrasando en el vino fuego del amor de Dios,y de las co 
ías del Cielo,y q derramaua de si, como el claro Sol,res­
plandecieres rayos devna inflamada,y notable deuoció,
Estaña fu cuerpo en la cama cargado,afflig'do, y cóbati- 
do de diuerías enfermedades, y grauifsimosdolorcs:mas 
hallauafe por otra par te tan esforzado,y vigoroso,q nin- ' 
guna cofa le era impedimento, para no excrcitarfe cor ti 
nuamente en obras sanctas pertenecientes al feruicio de 
Dios, y biede las almas,có vna marauiiloía cóflacia,y for 
raleza,sin dexarfe vccer vn solo punto de las molestias, y 
pesad ubres de la carne.Tenia el bienauétuiado Padre vn 
animotaninuencibkqque preualccia siempre contra las 
afflicioncs, y trabajosa manera de palma: déla qualdi- 
zen los naturales,que no fe doblegan fus ramos,con nin 
gun peso, qué le carguen encima, fino que quanto mayo 
res, mas le resisten, y fe levantan arr iba contra el. Por- Efondo en 
que nunca aljaua mano, aun en medio de fus dolores, f"mc enti

y fatigas,
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cuerpo es- y fatigas, de meditar, contemplar, leer, dictar,ó compo 
tana robu- ner alguna cofa fancta, y prouechoía, niceííaua de rogar 
fio en el es a Dios muy affectu osa mente por si, y por todos) ó de 
piritHjpATa amonestar ,cxortar y animar á ios Religiosos, ai camino 
exerettar ¡a perfection, con el mayor ahinco,y conato,que po-
Us cojas i (jsira allende desto tan continuo, en llegarse al íancto 
fwdleyt y altar a celebrar, que sustentando la summa flaqueza de 
esfuerzo rn a los miembros de fu cuerpo con el vigor,y fuerza delespi 
r anille so. ritu, por marauiíla dexo de dczir Mista, hasta que liego 

a cstarimpoísibilitado del codo,para poderse tener sobre 
los pies: oifreciendofe el también asi misino allí á Dios 
ju n tamen te con la hoí-ia, en fuauiísimo.y agradable ía- 

EbiH 283. criñcio. Desta fu vltima enfermedad da cuenta d sancto 
Abbad a su tío Andrés, Canastero de los del templo de 
Hierusalem, y vna gran columna de aquella Rdigiomdi 
zíefído entre otras cofas aísi. Hagoos saber, que a mi fe 
me va acercando ya la muerte, y entiendo, que no serán 
muchos los dias de m-i vida.

^ Auiendo en este tiempo nccefsidad de embiarvn Re-
¡i?. 3.4. i¡g|0f0¿ hiemasti,determinóse,quefucile vn mongella 

mido fray Henrique, que fe y s años antes auialieuadoel 
misino beatissimo Pad re S. Bernardo de! Arzobispado 
de Constancia,,i tomar el habito con otros muchos á 
Claran al: y es aquel de quien tratamos en el Capitulo de 
cimo del Libro tercero. Encomendoselc pues esta obe^ 
diencia al Henriquereíqualaunq fe temía mucho de los 
peligros del camino ,por ser entonces inuierno, lo prin­
cipal de que íerecelaua,era, no acaccidíe, que murieííe 
el glorioso Varón , entretanto, que elestaua ausente, y 
no pudiesse recebirfu postrera, y sancta bendición.Qua 
do íefue á despedir del bienauenturado Pad re,y á tomar 
labendicion: dixole el sancto. Ve en paz, y no temas, 
porque te digo de verdad, que bolueras bueno,y sano,y

que
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que me hallaras vino, comodcíleas. Partióse con esto 
Henrique muy contento , y consolado, Prosiguiendo 
fu camino, vuo forzosamente de passar vn rio ciado en 
el Obispado Argentineníe. Auicndose quebrado súbi­
tamente el yelo debaxo délos pies de la caualgadurs, en 
que yua: hundióse, y lleuauale la furiosa coi líente del 
agua por debaxo. Que podia hazer el cuy tado Religioso A'ota yn 
Zabullido en el rio,y cubierto con el yelo? Acordóse^/0 Kem* 
del Padre bienauenturado, y de lo que le auia prometí - rs^e,: 
do leñando confiadísimo ,*dc que no podría faltar íu Wt«r¿0° aJ- 
labra. Porque le pareeio luego. que tenia allí presente al fntr e¡ g/0 
glorioso Varón: y fueran grande la interior inanidad, y rioye/Vr». 
aliuio, que le causo, que ni sintió el impe-tu del rio, ni la 
moleñia del frio, ni la difficultad de respirar, ni otro nin 
gun daño, pcrjuyzio, ni miedo. Eñandodeftamanera, 
echo de ver, que por virtud Diuina, fin poner el fuerza 
ninguna, auia hueíto contraía corriente del rio, á la mis 
ma parte, por donde se auia hundido. Alióse ala orilla, 
y salio íin ninguna üsion: y tan sin espanto, y turbación, 
como 6 no le vinera sucedido nada. Al fin auiendo con- 
cluydo prosperamentefu negocio, torno bueno, y sano 
al Monasterio: y hallando toda vía viuoal bendito Ab- 
bad, dio infinitas gracias á Dios, que le auia cumplido 
fu defíeo. Muerto y a el fando Varón, acudia eñe m o ri­
ge muchas vezes á fu sagrado sepulchrocon particula­
rissima deuocion 5 como el queeftaua bien cierto, que 
porftis merecimientos, fe auia librado de vn tan horri­
ble , y espantoso íepulchro. Pero no ay, para que lo en­
carezcamos cfto agora aqui: que pues no pretendemos, 
iino contar las cofas con llaneza, y brevedad, haña dc- 
zir,quc los que quisieren conferir este milagro con otros ,, 
antiguos, entenderán, no auersido menosmarauillofo, ^ ¡
queclquenueñro PadreS. Benito hizo con el niño Pía- '

cido 7’
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cído fu monge, quando estando en su celda le saco del 
rio, adonde supo por reuelacion , que auia cay do, ni ten 
dra por menor el peligro , de que el beatissimo bernar­
do libi 6 á Henrique, que aquel, pues quien vieraenton- 
ceS)COiTio el rio ciado le auia lanzado de ti,no dudo, fino 

Iona.2^ que antes le comparara con el Propheta lonas, alquaí 
echo la Vallena por la boca, tres dias despues de auerle 
tragado, segun la diuina Escritura lo refere.

Estando todavía entre tanto el sanólo Abbad muyen 
sermo en la cama,en su monasterio deClaraual,acabado, 
y rematando la carrera de fu vida tá varonil,y esforzada - 
mente,como hemos dichode sobreuino vna grande pía- 
ga,y calamidad ala ciudad deMetz dcLorena. Porque 
tiendo sus enemigos los Señores comarcanos, y auiendo 
mou ido guerra contra ellos fin ninguna causa , ni razón: 
juntaron sus gentes con determinación de combatirles 
la ciudad. Viendo esto los ciudadanos, saliéronles alca- 
mino : para defenderles la entrada,y no dexarfe sitiar de 
los cótrarios. Viniéronse á encontrar los dos campos en 
vn valle estrecho, que esta entre el monte que llaman Fri 
gido,y el gran rio Mosella. LosCaualleros aunque eran 
menos en numero, venían mejor armados, y eran mas 
exercitados, y diestros en las armas, que los Metenses,: 
y afsi hizicron grande riza, y estrago en los pobres ciu­
dadanos. Porque fue fama, auer muerto en espacio de 
vn hora, mas de dos mil de los Metenfes: vnos á cuchi­
llos, y otros ahogados en cirio. Cobraron tantayra,y 
enojo los ciudadanos con esta perdida tan grande,que 
determinaron apercebirse, muy de proposito, para salir 
en demanda délos enemigos, y vengarsedeiios con to­
das fus fuerzas, y poder. También los Señores estauan 
por el contrario muy pujantes conelrico despojo: y mas 
brauos,y feroces con el prospero suceíío de la victoria» 
' j.......................... ' CSK-
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Considerando entonces el venerable Illino, Arzobis­
po deTreueris? y Metropolitano de aquella Proumcia, 
el peligro gran de,que corría por aquella vía toda aqu ella 
tierra de perderle, y dcstruyrsc,y compadeciéndole co­
mo Padre de los daños, y trabajos desús hijos,y temien­
do,no le siguieííen otros mucho mayores adelante, lino 
featajaíTe esta guerra con tiempo , acordo de acudir ai 
sandio Abbad, como á vnico refugio, y remedio en ta­
les occasiones,y necesidades.Plegado el buen Arzobis­
po á Claraual, rogaua, y suplicaría al. glorioso Varón, 
proítrandofe á sus pies, y de todos los monges con pro­
fundissima humildad, tuuicííc por bien deponerle de 
por medio , para estoruar los grandes males, que po­
drían resultar de aqui, si esto passaua adelante, pues no 
aula otro en el mundo, que sueste bastante á remediar­
los , sino el. Pero como el Señor auia siempre endere­
zado, y guiado los caminos de fu leal sieruo Bernardo, 
y fe aprouechaua del en todas las colas , y negocios 
de importancia, y peso , tocantes á fu seruicio, como 
de idoneo , y conucnicntifsimo instrumento : atiial-e 
ahulado , y suspendido eh alguna manera la dolen­
cia , pocos dias antes, que el venerable Arzobispo vi- 
nieste.á Claraual. Parece esto claro por vna Epísto­
la , que en este tiempo escriui© el glorioso Varón al 
Reiteren difsimo Hugo Obispo de Hostia , en respue­
sta de otra,adonde dizeafsí. Verdad es,lo que V.S. á en 
tendido de mi enfermedad, porq cierto llegue a la muer 
te,y creo,que conualesciendo, torne mas á la muerte, q 
ala vida,aunque picfo, que no podra durar mucho,íegu 
mesiento. Porque como el sancto Abbad tenia esta vida 
mortal mas por muerte, que por vida, parecíale,que no 
auia escapado de la muerte , sino que aula tornado 
a la muerte , quando vio - que se le dilataua el plazo

de
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Libro V. de la vida
de la vida, no obstante, que echana de ver en fu dispo­
sición,que al fin no podia ser muy largo el termino de sus 
dias. Mas sin embargo de esto otras muchas vczes lo aula 
ordenado assila Diuinaprouidencia, por serle á Dios la 
vida del glorioso Varón tan accepta, y agradable, que se 
le aiargaua, y acortaua, y le guardaúa para tenerle apre­
stado , y a mano siempre, queeranecestario,como lo ha- 
ze el artifice en vfar,y aprouccharfe del instrumcto, que 
ha menester para su arte. Porque nunca jamas fue conue 
mente paraalgunacofa deimportancia, y perteneciente 
aibien común, que le faltaífcn las fuerzas corporales, pa 
ra entender en ella, con fer de tan flaco sujeto,como era. 
Vencía con su valeroso animo qualesquicr dificultades, 
y alia ñau alas de manera, que todos los que le veyaníe 
marauiilauan, de como excedía,y sobrepujaua á los hó- 
bres muy sanos, y fuertes, membrudos, y robustos, en 
la constancia, y sufrimiento de las molestias y trabajos. 
Mas en concluyendo, y acabando los negocios , que fe 
le auian encomendado, luego parecía , que fe tornaua á 
fu antiguo ser, y eran con el sus varías dolencias, y enfer 
medades: de suerte que se pudiera dezir por el, que no 
sabiendo cansarse-, ni desfallecer, ni desmayar en los tra 
bajos,apenasviuiaestando desocupado,y gozando d& 
reposo. En prucua, y confirmación desto no ay para que 
buscar otro ningú n exemplo mas ántiguo, que el que ai 
presente fe nos oífrece de la postrera, y memorable ha­
zaña del glorioso V aron: en la qualle ayudo el Señoría 
manifiesta, y maravillosamente,que verdaderamente no 
parecía,fino que cobraua nueuos a!iétos,y mayores fuer 
fas con las mismas fatigas, y trabajos.

Tornando pues á nuestro proposito: come el sandio 
Abbad vuieíTe entendido los irreparables daños, y mu­
chas ^mertes, que fe esperanan de aquella guerra, y le

yuídlca
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vuidTcn mouido grandemente los ruegos del Arzobis­
po de Treueris, partióse de fu monasterio de Claraual, 
acompañado del,y deotras personas Religiosas. Allegan 
do al rio Mosella , adonde estañan los dos exercitos > pa­
ra darte cruel guerra : juntáronse los mas principales 
de la vna pai te > y de la otra con eifancto Abbad, á tra­
tar de los conciertos, y medios dé la paz. Encomendán­
doles el glorioío Varón á rogar por íefu Christo, que no 
lieuasten adelante fu porfía, pues della no fe podia se­
guir otra cofa,fino la destruicion de los vnos, y de los 
otros,y perdición desús, almas, y á amonestarles á la 
paz, y concordia, con las mas suaves, y dulces palabras, 
que podía: estatian ios Señores tan foberuios, y bravos 
con la victoria pastada, y estrago, queauian hecho en. 
los contrarios, que no admitían partido, ni consejo nin­
guno, ni avia remedio, que vinicsten,en lo que fe les 
pedia AI fín llego á tanto fu dureza, y pertinacia, que 
al mejor tiempo fe leuantaron súbitamente, y boluien- 
do las espaldas fe fueron de allí , sin despedirse del fan­
do Abbad: movidos, y arrebatados de la rabiosa cole­
ra , y furia , que tenían,y dexando á todos los demas 
muy descontentos , y perdida la esperanza de la paz. 
Verdades, que no lohizieron por algún menosprecio 
del glorioío Varón, sino antes por el grandissimo res­
pecto , y reverencia, que le tenían, temiéndose, que si 
no fe yuan piesto de alli,podría induzir , y atraher,á 
lo que quisieste fus corazones, y voluntades , por mas 
obstinadas, y en ¿mecidas,que estuuiesten, con fu mu­
cha auctoridad, y lafuerpa, y peso desús razones. Pero 
no advertían, ni considerauan los cuytados, que á lo 
mismo podía inclinar los ausentes, que los presentes, 
por la virtud, y gracia,que el Espíritu fancto le daua,adó 
de quiera, que fe hallaua.

Ddd Con
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Con esto fe comengo luego á dcshazer aquella junta, 

y cada vno echo por fu parte,con tanta yra,y enojo, que 
no pensauan j nitratauan, fino de como afielarse, y de- 
struyrse los vnos álos otros. Aderegauan,y apercebian 
las armas ossenfiuas-y desenlutas, hazian fus pertrechos, 
fossos, vallados 3 y trincheas: entrauan en consejo, ha­
zian recuento 3 y alarde de la gente ponían fus centine­
las, ordenauanfus efquadrones,para darse la batalla, 
y bufeauan ardides , y engaños , para alcanzar victo - 
ríalos vnos de los otros. Consolando entonces el fan­
do Abbad álos monges , que auian venido con el,y 
estauan muy tristes y afligidos , de ver lo que paííaua, 
fesdixo. No os de Padres mios pena , ni os defiafoíie- 
ge esto,porque aüque ha de auer en ello muchas difficul- 
tades,y costar mucho trabajo,y pefadübre, al fin fe vedra 
á cóuertir este nublado en agradable serenidad,y íe dfc- 
duara la paz,cj desseamos.Manifestóles luego,como auia 
sabido estocándoles cuenta de vnareudacion,qauiate 
nido la noche antes,q co mega fie á tratar de la paz,dizié- 

yifion que doles afsi.Parecíame en sueños,queestauacantandovna 
tuno el san Missa con mucha solemnidad, y que yendo ya al fin déla 
Ñs yaron. primera oración,fe me auia oluidado de dezirantes,G/8- 

rta in excelsis Deo, como fe acostumbra. Pero que repa­
rando en ello,y cofufo, y aucrgoncado de mi negligen­
cia, bolo i á dezir á versos el mismo Cático,hasta el cabo, 
juntamente con vosotros.No tardo mucho en verificar­
se esto: Porque el mismo dia,en que lo coto el fando Ab 
badjeembiaronfusembaxadores, despues de media no
che, los Canasteros enemigos de !aciudad de Metz, pi­
diéndole perdón con mucho arrepentimiento del poco 
rcfpedo,quc le auian tenido,y suplicándole trataste de la 
paz,y concordia entre ellos, ylos Metcnfcs. Oyendo el 
fando Abbad esta buena nueua,boluiofe luego á hablar

coa
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con fus monges, que estauan presentes, y dixoks muy 
concento,y regozijado.Echadagora dever,Padres mios, 
que la G loria in excelsis Deo, úr in terra pax hominibus, que yo 
por oluido dexaua de cantar en la Mi fía, y mirando en 
ello, la dixtmos todos juntos deípues, era figura déla glo 
ría, y gracia?, que aviamos de dar presto a Dios, por la 
fcnaladiísima merced, que nos ha hecho agora con esta
paz de la Pro u inda.

Au¡endose pues juntado las personas nías principa­
les de los Ca valleros, y Ciudadanos: estuvieron algu­
nos dias tratando de la paz. Pero era tantas las di faculta­
des/] por todas parte sic offrecian, que si no Ioscóíolara, 
y animara mucho a toáosla promesta de la reuelacion 
del sandio A hbad, que íe au ia publicado, y venido ano- vierte
ti da déla gente, y los astegviraiia del buen fue cesto del trA 
negocio, ninguna vinera, que no perdiera totalmente bajtelP ti­
la. esperanza. Aunque no les fue ele ñoco interes, y pro- 1 on V'JU)S 
uecho á muchos esta tardanza,y dilación: efpccialmen- £
te á los que tenían disterentes dolencias, y enfermeda- discos 
des, que alcanzaron en esta sazonla salud corporal, que des. 
pretendían, y también a los que veyan estas excellentes 
mamullas,pues fe edificaron, y confirmaron muy de ve 
ras enlapé. Porque era tan grande el concurso de los q x 
acudían a pedir la hendido, y remedio al sanólo Abbad, 
que á penas dauanlugar con fus importunaciones, a que 
íe cntendieste en el negocio'de la paz y estuvo en muy 
poco de impedirle, y estragarse del todo. Viendo esto, 
determinóse, que los principales de entrambas las par­
tes,fe pastasten en barcos con el sandio Abbad á vna Isla, 
que estaua en medio del rio, y allí libres del embara­
zo , y cstoruo de la gente, fe compusieron, y reconci­
liaron los vnos có los otros,y fe abrazaré,y dieróks ma­
nos enfeñal de perpetua cócordia,y amistad,y fe hiziero
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lás capitulaciones, y conciertas de ía paz i voluntad, y 
alíiedrio del glorioso Varón, jurando de guardarlas pa- 
tafiempre.

£ap. II. De los milagros, que el fan&o Abbad 
hi&o enejla occajwn.

ERO entre todos los otros milagros,que el Se­
ñor obro por los merecimientos de fu sieruo Ber 
nardo en esta coyuntura,(que fucantes , que fue 
cediesle el venir en concordia, y paz, los déla 

vna parte,có los de la otra déla manera,que lo acabamos 
de dezirenel Capitulo precedente) ci mas señalado,y 
celebre fue, el que hizo,sanando vna muger, que estaña 
con vna muy grane, y molesta enfermedad. Porque 
aula ya ocho años, que tenia vn tan terrible temblor de 
todos fus miembros , que no parecía,sino que fe da- 
uafi , y herían los vnos con los otros, sin dexarla vn 
puntósosegar. Traxeron pues allí por ordenación del 
Señor esta muger , templando de la manera, que he­
mos dicho , y no menos espantosa, que miserable,al 
tiempo que por auerfe recrecido otras nueuns, y ma­
yores dificultades estauan todos casi desconfiados, de 
-que seconciuyciTe d negocio de la paz. Venida, llegá­
ronse luego todos á ver aquel estraño, y lastimoso espe­
ctáculo . Compadeciéndose entonces el glorioso Va­
ró del trabajo de la cuytada muger, púsole fus sanólas ma 
nos sobre la cabepa, y hizo por ella ora ció. Acabada,sue­
le ceñando poco á poco aquel temblor:: y al momento al 
canco delante de todos perfecta sanidad. Causoeste mil a 
gratan grande admirado, y hizo tata i m prefs ion aun en 
los más empedernidos, y duros corazones dé los que allí

fe
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se. hallara n, que dtuu ic.on,hiriéndose e n los pechos por 
espacio de casi media hora, dando bozes en alabanza de 
Dios, con admirable ‘dcitocion. Pallado este internado Compunga 
fue tanta la gente, que acudió á befar de rodillas, y pro- losa~
strandole en díñelo los pies,y ropa,del sandio Abbad, q ^cbos c» 
estuvo en gran peligre de ser oprimido , si íys monges, ^ miUm 
nole sacaran en braco de allí>y poniéndole en vn barco, g'ro^; ¡u7^ 
se apartaran con el de tierra algún trecho por el rio aden 9 u pa\, f 
tro. Estando el Sanólo allí ? vinieron a ellos Caualleros no fe ejpe- 
enemigos de la ciudad, y tornándolos á rogar, que de- rana. 
xaííen las armas, como loauia hecho desde el principio, 
y fírmasten las capitulaciones de la paz , dezian, suspiran 
do. Conviene, que oy gamos, y hagamos de buena ga­
na todo ló que nos pide, el que vemos,que Dios ama,en 
sal£a ,y oye, y por quien obra tantos milagros ,y mara­
villas delante de nuestros ojos. Pero como el bienaven­
turado Padre eratan cauto, y avisado en huyr, y deíuiar 
de lien tales occasiones las honras , y alabanzas huma­
nas, respondíales con vn termino honestó,y humilde,di 
zicndoícs afsi. No obra el Señor estos milagros por 
mi cansa, fi no por la vuestra, y a vuestra edificación, y. 
provecho se han dé referir, .

Con otro milagro, como este ^ y en semejante opor^- > 
tunidadinclinotambien Dios el mismo dia los animos 
de los Meten íes. Porque como teniendo ya el sanólo Va. 
ron apaziguada ,y allanada la parte cerraría, entraífe afsi - 
mismo en la ciudad de Mctz, a tratar de la concordia: co 
mengoá perfuadirselaal Obispo, y ciudadanos con tan­
ta efficacia, que los apretaua grande mete, y aun los vio- 
lentaua las voluntades. Pero como lallaga era tan fresca, 
y razíente, y auian quedado tan lastimados de laperdt- 
da de la bata lia pastada, y muertes de los suyos, no podia 1 
llevará paciencia dexarse de vengar con todas sus fuer-
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gas," y poder, de los qucauian recebido tan to daño, y pa 
reciales, que los compelía el glorioso Varo b , á per donar 
los contra íu inten to,y determinación. Al tiempo que el 
sancto Abbad andaua entendiendo en esto, le traxeron 
allivna muger paralytica de la misma ciudad,a la qual pu 
so luego sus sagradas manos sobre la cabera: y haziendo 
oración i tiios por ella,echóla encima vn manteo corto, 
q lleuaua cubierto,y dadole al Obispo, que estaua allí cer 
ca, vn cabo del, para que le tuuieste de la otra parte, toco 
los miebros enfermos de la muger,por debaxo de aque­
lla sancta vestidura. Acabada la orado,ecbo la bendición 
a la enferma,y al punto se ¡cuanto sana, y buena de la ca­
ma,enq la auian traydo,y comento á andar muy suelta- 

Sani yti4 mente,alabando á Dios,y a fu íieruo Bernardo delate de 
muger p4- toda la géte,que quedo por extremo maravillada de ver 
ulytüa, vna cofa tan estraña, y prodigiosa 3 como esta. También 

mouio tanto este milagro al Obispo,y Ciudadanos, que 
hizieron,paz con los Principes, y Caualleros, firmando 
las capitulaciones de la cócordia, como el fancto Abbad 
loauia ordenado,y fe dixo al sin del capitulo pastado.

Pastando el fancto Abbad otra vez el rio Mosella en 
▼na barca por euitar,y huyrla intolerable apretura del 
cocurfo,y muchedumbre de la gente, que fe yuaya alle­
gando de todas partes, estaua junto á la riñera vn hóbre 
ciego,rogando a bozes 2 todos por amor deDÍos,que le 
licuaste n á S.BernardoyConefperan^a decobrar luego la 
lábre de los ojos. Al trépe q el glorioso Varón yua por el 
rio adelante,oyen do el ciego, q estaua á la riueravn pes­
cador,^ pastaua tras el enotro barco,quitóse vnacapa, 4 
tenia cubierta,y cstedio vn cabo della,para q asicdola, le 
acercaste,y entradole detro,’ le licuaste en el adóde estaua 
el fancto Abbad.En llegando al beatissimo Padre, pidió 
le c5 muchas lagrimaste remediaste. Cóíiderando S.Ber
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nardo la grade fe cieñe hóbre, hizo por el orado á Dios, 
y echóle íu bendición:/luego sin mas detenimiento*ni 
rardanca, cobro allí la vista de los ojos. En abriéndolos, Uyist* 
quedoran marauiilado, de verla claridad, que comen- *yn Cieg° 
50 á dar grandes bozes de contento, y alegría, dizien- (^¡graK^f 
do. Bendito fea dios,y íu fiemo Bernardo, que yayo %re* r 
veo la luz, veo el Ciclo, veo los montes, veo los hora- 
bres, y arboles , y todas las otras cofas, q antes no veya.
Los qtreíc auian aliado alii, quando el ciego pasto el rio 
en el barco del pescador, viéndole bolucr tan presto con 
entera vista,celebraron el milagro, dando muchas gra­
cias á nuestro Señor. »

Pocas millas del lugar, adonde este milagro sucedió*, 
esta vn Monasterio,que llaman S>Benito; en elqualauiat 
vn muchacho, que no fe mandaua, ni podia aprouechar 
de ninguno de fus miembros de la cintura , para aba- 
xo ,, de tal manera, que quando fe aula de menear, so­
lamente fe férula de las manos, y caderas. Porque los 
pies teníalos, como muertos, y las piernas pasmadas:y 
lleuaualas arrastrando por el suelo de tras de si. Era este 
muchacho hijo de vn hombre pobre: y auiaya quatro 
años,que le auia fu padre'traydo allí de tierra de Borgo- 
ña,y desde entonces fe fustentaua de las limosnas, que* > 
le dauan por amor de Dios en aquella cafa. Sabien­
do pues los Religiosos , que el Apostolice Varón auia 
venido á aquella Prouincia, y mouidos de la celebre 
fama de los milagros , que obraría el Señor por fus 
merecimientos, licuáronle en vn carro, adonde estaua 
S. Bernardo, para suplicarle , tuuiestepor bien-de re­
mediar aquel cuytado mogo ,v(ando con el de fu aco­
stumbrada misericordia. Condescendiendo el pia­
doso Sancto conio que los Religiosos le pedían, pun­
ible sobre la cabega fus benditas manos,y enhaziendo
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oración por el, en eísa misma hora cobro tan entevametv 

SdtjA yn te la talud , que fe tenia muyfirmementecn pie, y an- 
daua tan derecho , y suelto, como si nunca vuiera te­
nido enfermedad, lunto al mismo Monasterio sano 
también por este tiempo otro coxo el bienauentura- 

Andt otro do Padre, haziendo oración por el, y echándole fu ían- 
coxo. cta bendición.

Pastan Jo cí glorioso Varón por vn lugar, que se dize 
G undem illa, que es cerca de la ciudad deloul en el Du­
cado de Lorena, alumbro vna muger ciega,en presencia 

yeyntmti de muchos, que fe auian llegado allí de todaaqucllaco-
ger asga» marcíli

Pero cofa muy dificultosa, ó del todo impofsible se­
ria, querer escriuir, y contar todos los milagros,y mara1 
villas, que hizo el Apostólico Varón en esta vi tima jor­
nada. Ni aun tampoco es nuestro intento referir agora 
aquí por extenso , y á la larga otras innumerables,heroi­
cas, y prodigiosas proezas desta calidad: pues bástan los 
exempíos, que hemos traydo, para cumplir al presente 
en alguna manera con lo que pretendíamos. Este fue 
pues,dulciísimo Padre Bernardo,el dichoso,y bie> 

Aboflro venturado finde tus salidas, y caminos: este fue el po- 
bhtélSán- ftfer trance de tus trabajos. En esta hazaña tan memora­

ble, y no menos importante, y necessaria, que dificul­
tosa de la paz ,quetin fin ninguna esperanza della, com 
pusiste entre los deMetz, y Cauaileros comarcanos,dio 
el Señor remite, y echo gloriosamente el sello á todos 
tus trabajos, y fatigas: para que como te avia honrado 
siempre tanto en todas tus emprestas,afsUambien redtvn 
daste esta juntamente con las demasen gloria, y honra 
de fu sancho nombre, y en eterna memoria de tus obras 
esclarecidas, y excellentes. Desta manera concluye Gaa 
frido este cuento, regalándose con el Sanct®,y reíumien

do

Ño.
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do en vna palabra sus hazañas maravillosas-.'Pintaua 
Quíncio,autor Griego, vn mente sublimado,y muy dif PierM. 
sicultoío de subir, en lo mas alto dclqual auia vn&her- so./^cre­
mosa palma, y en la cumbre dclla estaña afsentada la vir- -k!)'?' 
tud: entendiendo por la aspereza del monte los varios 
trabajos, y por la palma, que es symbolo de los meses, y 
años, el largotiempo, segun la opinión del interprete de 
Hesiodo. Porque le parecía, que no era pofsible llegar 
vnoi alcanzar alguna perfecta virtud, sino por medio de 
los trabajos, que largo tiempo vuieííe padecido. Que 
cierto es, que para ninguna destas descosas ay otro ver­
dadero camino, sino este: y por aquí consiguió S. Ber­
nardo, como ios demas Varones illustres en san distad, 
im mortal renombre, que no se borrara jamas de la me­
moria deloshombrcs.

fap.j. ‘De las cofas que sucedieron antes dé la 
muerte del glorioso Bernardo.

A
VI END O el sancto Abbad reconciliado los 
de Metz con los Señores,y Cauallcros comar 
canos,y apaciguado de todo punto aquella 
Provincia con tan prósperosuceíso: boluiose 

muy alegre,y gozoso a su monasterio de Claraual. Ape- 
ñas vuo llegado, quando le dio vna grauissima enferme- aí 
dad: con que comcnqo a yrlc poco a poco debilitando, 
y enstaqi¡ecicdo,y acercándose cada dia mas a la partida enfermedad 
desta vida, con tanta inanidad, y quietud de ániiho, y y Ion fuaui 
dulcura del espíritu, como lo haze el marinero, ó ñaue dad de ejpi 
gante, que al tomar del puerto, va poquito á poquito YltH caM*m 
amaynando ,y cogiendo las velas, con gran seguridad, n4 ^ fin. 
y contento. Porque como la nao con las velas'baxas arri­
ba passo a pasto suauemente á buen puerto, y seguro:assi

Ddd 5 fu
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fu sancta alma cada dia se allegaua, y apresuraba sosega­
da , y apaziblemente ,por entrar en elpuerto de la bien> 
auenmranp. Comencoles entonces á hablar á los Re­
ligiosos muy a la clara : y á descubrirles con gran ternu­
ra 3 y sen timiento este secreto, diz rendóles aísi. Hito es, 
lo que os quise dar a entender,hermanos mios,elinuier 
no pastado,quando estando enfermo, os dczia: que aun 
no teniadespor entonces,de que temeros tanto,porque 
yo crcya, que la hora de mi muerte no aura de ser hasta 
este tiempo del verano , en que agora estamos. Pero ó 
quan evidentemente experimentaron entonces enfímif 
mos estos deuotos Religiosos, lo que les aconteció á los 
sagrados Apostóles de Christo al tiempo de fu muerte. 
Porque como el Maestro de la vida Christo sabiendo > q 
fe le llegaua la bora de su passio, se la traya muchas vezes 
ala memoria a fus sanctos Apostóles,y les daua astbmos, 
y muestras della,porque no causaste despues en. fus ani- 
mosalgun gran espanto,y temor,puesto, q por el mucho 
amor,que le tenían,noencendian,lo qJesdezia: de la mis 
ma manera amauan tan entrañablemcte al sancto Abbad 
aquellos fus monges, y hijos espirituales,q no acaban su 
fácilmente consigo de creer,lo q les auia de ser tan grane 
é intolerable de sufrir,ni lo podran oyr fin grande congo 
xa, y cxcessiua tristeza,y dolor. Mayormente, que era tá 
grande la lastima,que el sancto Abbad tenia dellos,como 
piadoso Padre de sus hijos muy amados^que por no dar­
les pena no^saua tratarles cláramete de sumuerte. Pero 
diziendo en alguna manera ábozes, y mostrando por 
las obras, que dexaíua ya concluydo , y acabado todo 
aquello, que Diosle auia encomendado, que hizieslfe: 
yua muy de priestadando de mano alas occupaciones ex 
terrores, retirando fus affectos de las cofas, y cuydados 
delmundo,mirandoc5 solicito cuy dado fu norte,ürnaá-
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do las anchoras de fus sendos deífeos,y afferrádo Jo pose 
íiblcen la cercana nuera por desembarcar en ella sin co n 
traste. Viose esto mani£cstamcnte,cn que amendo veni­
do á estaíazójCjdsendo Abbad estaña tá propinquo a la 
muerte, á comunicarle el venerable Godefrido Obispo 
deLangres algunos negocios importantes de fu Iglesia, 
y espanta doíe de lo poco,q atendía alo q le dezia, como 
el q tenia yapuesto todo fu animo, y corado en el Señor, quiere
el sendo Varó le respondió. No fe marauilíe V. S. tanto dS. en fu 
de esto:porq le digo de verdad,qyayo no soy deste mun cr,ffme.“ 
do.Viédo pues el bicnaueturado Padre, quá pen satino 5, 
tristessyaistigidos,llorosos,defcoloiidos,yc5rumidosde í j 
dolot^comencauan a andar yaluscarilsimoshíjos>rcprc 
sentándoseles ellamctablc dia de fu muerte, q avia de ser 
-principio de fu perpetuaaufenria,y foledad,q tato au sen 
de sentir despues:abrierensele aquellasentrañas 2 q tenia 
llenas de misericordia^ cópasion, y trabajaua por conso 
Jarlos,y esforzarlos con fus sendas,y dulces palabras,di- 
z leudóles afsi.Procurad,hermanos mios, de poner vue- ^&f}fuc‘ay 
ctra esperanza en la bondad,y clemencia de Dios, adóde 
cosiste todo nuestro bien. Arraygaossirmemcte enlape, ^
V fundaos muy de veras en la charidad,porq estas tres só i ios Re¡¡~ 
Jas principales virtudes de la vida Christiana: q yo de par gUfa tri- 
te dcDiosos prometo de no oluidaros,nifaltaros en vue jto.* 
tiras necesidades despues de mi muerte, como sieprcos 
Jie ayudadoen esta carne mortal. Pero lo q pretendía có 
mas veras,y efficaces palabras délo q aquife puede enea 
recer,y bañados Jos ojos en lagrimas,eraimprimiren los 
animos desús Móges el temor de Dios,y clamor, y dése 
ico déla sinceridad,y pureza decostübres,y perfectio de 
la vida monastica,q auiáprofestado. También les amone 
staua,y pedia cola misma instacia,aísició,y ternura,q imi 
aafsé,siguiefsc,y guardaren inuiolablcmetc aqllaforma,

y manera
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y manera de yiuir,que les vuieíTe enseñado por exemplo, 
ó por palabra, deíuerte, que guiándose por ella, se íiief- 
fen siempre mejorando en lo bueno,y aprouechan do en 
todo genero de virtud, como conueniaá personas Reli­
giosas. Traxolcs para esto, aunque por otras palabras 
diferentes, mas con el mismo espíritu, aquello del Apo 

t.Tbes.fe stol,qdize.Ruegoos,hermanos,y pidoosporleíiiChri 
sto,qae viuays'dela manera , que meaueisoydo, que os 
conuiene aueros en todas vuestras obras,y agradar i 
Dios: para que assivays creciendo de bien en mejor, y 
adehmtandoos cada diamasen el camino del Cielo..

Alano discipulo de S.Bernardo, y primer Abhad de 
Ripatoño , q despues fue Obispo de Auxcrre,al sin de vn, 
Epitome, y abreuiacion,quc hizo de la vida de S. Ber­
nardo, refere, que viendo e! glorioso Sancto,que se le 
allegauaya el sin de sus dias, llamó a parte á algunos Re­
ligiosos,que el tenia por mas íntimos, y familiares ami­
gos,y les communicauade mejor ganaíus secretos: y les 
dixo afsi* Porque no pienso,hermanos míos,que os pue 
dodexar muchas riquezas, ni grandes excmplos de Re- 

Tejlamn*: Ijgion ,y virtud: quiero hazeros herederos de tres co­
to as,como de tres joyas las mas principales, y preciosas,
turh*, que yo tune en esta vida, encomendándoos muy ahinca

damentc, que trabajéis por cumplirlas, y guardarlas, co 
el cuydado,quc yo las cumplí, y guarde perpetuamen­
te, mediantela gracia del Señor, todo el tiempo , que he 
vivido,quanto ha sido en mi, segun mis fuerzas, y possi 

yide loan. bilidad. La primera,quesiempre dimas credito al pare» 
tfaude. cer,y juyzio ageno,que al mió,teniéndolos á todos 
Gemr*.39 por mas sabios, y prudentes, para dar consejo, que no á 

mi. La segunda, que nunca destee vengarme , de quien 
me vuieífe ofendido: roas antes de muy buena gana per 
dónelas injurias por amor de Dios. La tercera, q nunca

tuue.
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tuueintento5 n¿ pretendí escandalizar á ninguno:y si 
alguna vez recebio alguno algún escándalo de mi^ pro­
cure quitarle, y sosegarle,lo mas prest®, y díligentemen 
te,que pude. Adonde fe vee,en quan pocas palabras en­
comendó el bienauenmrado Padre, y sancto maestro á 
sus muy queridos, y amadoshijos,y deuotos discipulos 
tres excellentissimas virtudes, que fon humildad,pacten 
da, y charidad: deífeando,que las exercitastcn, como el 
las auiacxercitado, por todo el discurso de fu vida. To­
das estas sentencias tan notables dezia el sancto Abbad a 
fus monges, para fu edificación, y doctrina, estando ya 
muy al cabo,dcsteando increyblemcntc dcxarlas impref 
fas en fus memorias, y estampadas en fus corafones.Por 
que como el Cilne dizcn , que canta mas dulcemente, 
quando fe quiere morir:afsi el glorioso Padre estando ya 
de partida, parala otra vida, daua estos tan excellentes, 
y admirables auifos,y documentos á fus monges.

Pero si alguno desloare saber la manera dé la enferme 
dad, que S. Bernardo tenia, podíalo entender, per vna 
carta,que eferiuio pocos dias antes de fu muerte á vn grá 
de amigo suyo, llamado Arnaldo, Abbad de Bonaual, 
cuyo tenor es lo que fe sigue.

Recebi el presente y regalo de V.P. con la voluntad, q Bpist.31#. 
se me ernbia: aunque sin ningún córente, y alegría. Por 
que, que contento nialegria puede auer, adonde no ay 
fino amargura, y dolor? Solo el no comer me es algún 
tanto gustoso, y deleytabie. Aseme quitado ¡totalmente 
la gana de dormir, que al sin si reposaste algo, adorme- 
cer feyanlos sentidos, y almmríéya catre tanto mi con­
tinuo dolor. Todo m i mal pmccdc de staqiiez a, y desfa­
llecimiento del estomago: el quales tan gránde^quetcn 
go necefsidaá decmifomrie ordinariamente Ícdiia,y 
de noche oonalgtiti t-aldiálomuy licpuéo^porquelos má

jares
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jares solidos no los puedo pastar. Pero aun eífo poquillo,’ 
que tomones con tantamoleíiia y peiTadumbrcque fino 
temiefse otra mayor dedexariedd todo vazio, no lo to­
marla. Ni ha de fertampoco alguna vez en mas cantidad 
de la acostumbrada: porque au nque cita iea m uy peque­
ña,me es cofa intolerable de sufrir. Aníem.e hi nchado los 
pies,y las piernas, como les suele acontecer á los hidró­
picos. Au nque en todos estos dolores,y trabajos (por no 
encubrir nada a mi leal amigo, que tan íolicico muestra 
estar de saber el estado,en que estoy) lo que digo como tá 
poco cuerdo,y discreto, es,que hablando legón el hom­
bre interior en el cuerpoenfermo,y ñaco, tengo el efpiri 
tu prompto.y vigurofo.Encomiendcme V. P. á nuestro 

E\tck 18. señor leíu Christo>que no quiérela muerte del pcccador, 
& 58. rogandole,tengapor bien de no diíferirme, ni dilatarme 

mas la partida, pues es ya llegado ei tiempo: ñu o fea sera i 
do de guardarme entonces de los enemigos. Procure 
también V.P. de ayudarme,y defenderme con fus ora­
ciones en aquella hora, pues estoy tan falto , y desnudo 
de merecimientos: para que yendo también guarneci­
do, no pueda hallar el Demonio lugar de morderme, 
y herirme, como suele á aquella sazón- Requerido yo 
mismo escrititresta carta de mi propria mano a V. P. no 
obstante, que quedo de la manera, que tengo dicho-pa­
ra que como conoce mí letra, afsi también entienda mi 
afflicion, y voluntad.

Esta es la copia de la carta, que eíeriuio el glorioso Va 
ron,estando ya en lo vkimo de fus dias; del tenor déla 
qual podraenteder en alguna manera eí curioso Lector, 
quan grande érala tranquilídad,soíiego,y paz déla coní- 
ciencia del sancto Abbad en medio de fus dolores, y fa­
tigas, la serenidad de fu bendita anima, la suauidad,y 
dulzura de su espíritu, y la profundissima humildad3coií

que
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que tenia puesta toda su confianza en el Scñor.Tambicn 
podra por coníigu iete considerar, el que pastare los ojos 
por esta lectura, que tales dcurian de estar en esta occaho 
los corazones de aquellos deuotos monges de Claraua!, 
viendo a fu but* Padre en el articulo de la muerte. Repre 
fentescle,quan tristes andarían todos aquellos íus hijos, 
quan macilentos,flacos, amarillos,y llorosos, quan tras­
portados con penofos^y congojosos pensamientos,y los 
intimos íofpiros,y gemidos, q darían,imaginado, como 
muy en breue,y delante de fus ojos,les ama de ser quita­
do de entre las manos todo fu coludo,y a uñan de quedar 
privados de aquel precioso, y amable theforo, que toda 
vía poíscyan.íin remedio de poderle detener, ni de acó- 
pañarle,y seguirle en el camino. SentiaiTtiernamcnte, y 
lloraná mucho estos piadosos, y béditos Religiosos el pe 
far,qlesauia de ser forpofo,carecería presto de su Padre.
T qtal Padre?En alguna manera proprio luyo: pero mas Sur,t$.4» 
verdaderamete común de todo el mundo. Porq el era el 
refrigerio^ consuelo de todos, y principalmente de los 
buenosey el miedo,temor,y espanto de los malos. Quan 
denota, y piadofaméte pudieraentéccs dezirá bozes có 
Elíseo qualquiera delios.Padre mió,padre mió,tu eras el 4.^.3¡ 
carro,y carretero de Israel,pues parecía,que íustentauas 
y lleuauas sobre tus ombros el peso, y carga de los nego­
cios de la Christiandad , á manera de carro, y el que con 
tu prudencia lo regias ,guiauas y gouernauas todo, co­
mo hazeel carretero. Enterneciéndose Gaufrido nota­
blemente enestelugar, habla con el Sancto en nombre 
suyo,y de los demas móges de ClarauaL diziendoIeassL 
Erades vos , bienaueturado Padre, puerto seguro de los 
q fe yuá á anegar en las olas del mar tépestuoío deste mu 
do,escudo,yamparodelosaffligidos:y comoelsáctolob 
dize de si mismo 3 fuiste* ojosaJel ciego, y pies del coxo,

aluna-
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alumbrando , y sanando corporalmeteios necefsitados, 
é instruyendo en eicamino del Cielo> y ayudándolos á. 
faluar á todos con el remedio de vuestra doctrina saluda­
ble. Vosfuystes dechado de toda perfección, |orrna*y re­
gla de virtud,y espejo lucidiísimo de sanctidad. Vos fuy 
ítes la gloria de Israel, laalcgria de leruíalcm, los rega­
los de vuestro siglo, y singularissima, y vnics honra de 
vuestro tiempo. Vos fuy stes fortissima, y herniosissima 
columna de la sancta Iglesia, clara y sonorosa trompeta 
de Dios, y dulcissimo organo del Espirito sancto, que re 
creauades, y delcytauades á los buenosy sanctos^sfoc- 
£auades,y animauades á los cobardes,y perezoso:,y ío- 
brelleuauades á los pusillanimes,y flacos. Era vuestro ha 
bito llano, y senzillo, vuestro semblante sereno, vuestro 
rostro dulce, vuestro aspecto gracioso, vuestra vida pro- 
uechosa, vuestramuerte preciosa: porque á vos Christo 

Philip**.^ os fue vida, y el morir ganancia. Por lo qual aunque el 
viuir en vuestra compañía era mas vtil,y prouechoío pa­
ra nosotros: mas el morir mucho mejor era por vos. Sien 
doos pues esto á vos, bendito Padre, de tanto interes, y 
prouecho -. no podremos nosotros vuestros hijos, si so­
mos cuerdos, dexar de holgamos grandemente de vue­
stra felicidad. Pero puesto, que es cofa tan justa, y piado 
fa, alegrarnos de vuestro fumino bien, Padre glorioso, 
puesvaysyá a entrar en los gozos eternos de vuestro Se 
ñor: no es impiedad , llorarnos á nosotros, viendo, que 
bos ha defería vida penosa, y enfadosa sin vos :y elfiic- 
ceíío déla muerte incierto, y temeroso. Cosa piadosa es, 
holgarse con vos, pues có el transito bienauenturado de 
vuestra muerte, llegareys ya á hartaros en aquel torren­
te de diuinos deley tos, de que tan ardiente sed ttmistes 
siempre: mas no es impiedad sentir tanto nuestra deliren 
tura- considerando - que fe nos ha de quitar juntamente
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todo el contento, y suauidad de nuestra vida , y no sabe­
mos lo que sera de nosotros en la muerte. Piadosa cosa 
es por cierto el contentos que recibimos, anima dicho­
sa 5 y bienauentura da, de queestesya tan cerca de alum­
brarte, y regozijarte con la luz de la gloria perdurable: 
mas no es cofa impia, el plañimos, y lamentarnos á no­
sotros 3 que quedamos aca, adonde defpuesde auer go­
zado con vuestra vida, Padre benditifsimo 3 de vna cla­
ridad tan resplandeciente 5 y marauillosa, tenemos ma­
yor temor, y horror de las tristes tinieblas, que ya le co- 
miencan á súcceder. y despues de auer participado los 
siglos dorados de vuestros sanctos dias , nos ha de ser 
mas pesado, y duro de licuar el de hierro , que fe va ya 
siguiendo tras el. Que ya vemos, Padre nuestro, que á 
vob como á tan bueno, y leal íieruo suyo, os da vuestro 
buen Señor elparabié glorioso de vuestra felicissima par 
tida: mas ay 5 que nuestra lastimosa fuerte sera intolera­
ble en esta despedida..

Pero boíuiendo ya al orden de nuestra narración,1 

quando fe entendió, que elfancto Abbad estauayamuy 
propinquo ala muerte, juntáronse en el aposento todos 
fus hijos espirituales, y cercando la cama de fu buen Pa­
dre dauan grandes fofpiros, y ílorauan amargamente, ,Piados* 
diziendo estas lastimas, y otras semejantes, con que as- fUgfrias^ 
siigian 3 y atormentauan fu piadoso coracon. Como, W*!!*}.* i 
dulce Padre , noteneis misericordia de este vuestro Mo- l?s r~e%lQ 
nasterio, que fundastes ? Como no os compadeceys de 
los que tan amorosa, y benignamente enastes con la le- ¿ei 
che de vuestra sagrada doctrina , y sustentastes con los Karonde 
exemplos de vuestras virtudes, y confolastes, y confor- Dios^tun 
tastesconla fuauidad,de vuestras paternales palabras? ¿sfí 4uim 
Gomo dexais agora en peligro de perderse, lo que en m 
este lugar os ha costado tanto trabajo, y sudor ? Como

Eee dexais
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d exais desamparados, y huérfanos los hijos, que tanto 
aueys amado siempre hasta aquj ? Oyendo el sancto Ab­
bada lo que sus Monges dezian con tan grande ternu­
ra , y sentimiento, leuanto al cielo aquellos fus ojos mi, 
fericordiofos, arrasados en lagrimas,y dixoles con el es­
píritu del Apoáol,que por vn cabo, y por otro fe hallaua 
muy constringido, y apretado, y que pues no sabia,qual 
de dos cofas eícogicste, que lo ponía todo en las manos 
de Dios, y en fu íancta voluntad, como otro S. Martin, 
porque por vna parte le mouia, y for^aua la charidad, y 
la piedad, y compafsion paternal, que tenia de fus hijos, 
á quedarse con ellos,para fu bien, y consuelo - y por otra 
desteaua ya ser desatado de la carne mortal ,éyr á gozar 
de Christo con toda presteza, y breuedad. Pero no ob­
stante esto,confolaua á fus monges el sancto Abbad con 
palabras amorosas,diziendoles afsi. Porque lloráis tato, 
hermanos mios-mi muerte,y ausencia,puesyo no soy d,e 
ningún prouecho para vosotros, ni para otro alguno?De 
que puede aprouechar a nadie vn hombre enfermo, vie­
jo, y debilitado? Deziaesto elfancto Abbad, porque co­
mo elauia tenido siempre desde el principio de fu cóuer- 
sió arraygadaensu anima vna profundissima humildad, 
llamauafe continuamente sieruo inútil, y sin prouecho, 
y parecíale, que era como árbol infecundo,y estéril,pues 
niá si ni á otro ninguno pódia venir prouecho, ni fructo 
de fu vida: y estaña tan persuadido á esto que lo sentía 
muy de coraron, Porlo qual folia dezir el diícretifsimo 

milLlle ^aron 5 hablando familiarmente con fus amigosaque 
yntAn gra a Pcnas podía creer, que Ies sueste álos hombres tanvtil, 
Varón. Y provechoso, como ellos afsirmauan: y que antes auia 

tenido sobre esto consigo mismo alia dentro de fu cora­
ron grande contienda, y guerra de imaginaciones,y pe< 
íamientos, paredendole, que no era -conforme á razón,

que
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que personas tan honradas le quisieísen engañar de aque 
lia manera, ni que siendo tan prudentes, y sabias, fe de- 
xaíTcn engañar del con ella facilidad, sin saberse deter­
minar, m hallar conueoiente escusa, ni salida para nin­
guna cofa deltas dos. Porque cierto lo quemas espan­
tan a en csio era, que marauiílandosetanto todoelmun 
do de su íanótidad, el solo no cchaua de ver la claridad, 
y resplandor de sus virtudes, y obras, ni la grande Opi­
nión , y estima, en que generalmente estaua acercaste to 
do genero de gentes: de la manera, que lo haría el san­
ólo lob, que dezia, no auer mirado al Sol quando res­
plandecía, ni a la Luna quando yua clara, y serena, en­
tendiendo por el resplandor del Sol, la luz délas buenas 
obras,y porlaclaridad déla Luna,la illustre fama,que 
de ellas procedía, en ninguna cofa de las quales fe em­
pacharía, tomando delias occasion, para tener en fu re­
putación , ó culos ojos de los hombres alguna prefump- 
cion, y vanagloria.

Cap. 4. De la preciosa muerte del glorioso me
lifluo Doctor Bernardo.

A
L tiempo que la dichosa, y sanóla anima del 
siervo de Dios Bernardo vuo de salir de fu sa­
grado cuerpo, para ser remunerada có los bie 
nes eternos de la bienauen turanpa, auíanfeju 

tado en Claraual todos los Obispos de aquella comarca 
có muchos Abbades,y personas rdigiosas'.defTeando,ha 
liarse presentes a la esclarecida, y preciosa muerte de tan 
grade Varó. Llegada pues aquel dia la hora de Tercia,q 
feria como las nueue déla mañana,fue aquellalñbrcra de 
la Iglesia de Dios>yluzerordplandecietedeiaReligió,y
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Libro V. déla vida, muerte 
santidad , Bernardo Abbad de Claran al, verdadera­
mente bienaventurado, suelto, y desatado de las cade­
nas, y prisiones de la carne mortal, y fu bendita anima 
licuada por Christo, y fus sanctos Angeles á la tierra de 
los que viuen en la gloria celestial. Partióse de entre sus 
espirituales hijos, que tenían rodeado fu sancto cuerpo, 
dando amargos sollozos,y deramando lagrimas en tanta 
abundancia, queapenas podían hazer el officio funeral: 
y camino pava aquella alegre, y gozosa compañía de las 
animas, que el auia ganado para Dios,y embiado al Cie­
lo delante de si,al glorioso ayuntamiento de los Sanctos, 
que fe regó zijauan con fu venida,y a los choros de losAn 
geles, que le salieron á reeebir, y licuaron á la presencia 
del Señor, con dulcissima mu sica,y grade siesta,y alegría. 
O bienaventurada anima, que á tan alta cubre de gloria 
fuiste Icuantada,por los excelletespriuilegios de tusfan- 
ctos merecimientos,q afsi lleuauas tras ti los piadosos co 
rabones,y voluntades délos espiritualeshijos,qdexauas 
en este mundo,lamétando,ylIorádo tu partida-.y que tan 
desteada era de los soberanos moradores, y ciudadanos 
del Cielo. O dichoso,y sereno dia para ti,Padre fancto en 
el qual Iefu Christo,q es el verdadero sol de justicia, y el 
respladeciente medio dia te alubro co la perpetualuz ,y 
claridad de fu gloria.Dia,q tan excesiuamete deífeaste to 
dos los dias de tu vida,dia,q tanto antes aguardauas,ype 
dias a Dios con fofpiros,dia en q frequentemente medi- 
tauas,ypara el qual estauas prevenido,aparejado, yTorta 
lezidocon oraciones:dia,en que entraste en los celestia- 
lesalcagares de Dios.Feliz transito,del trabajo al refrige­
rio,de la esperanza al premio,delabattalla,y pelea,al triü 
pho, y corona, de la muerte á la vida, de lasé ala cla­
ra visión , y perfecto conocimiento - de la peregrina­
ción de la vida mortal a la patria celestial, deste mundo

mise-
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miserable á DiotPadre, todo poderoso: en quien con­
fute todo el bien. deícáío5y gloria de la criatura racional.

Hite lañólo pastam?éto del glorioso Bernardo, fue mu 
chas vezes r en ciado a mu chas perfonasvPorque como el 
sanólo Padre amana, y queriatanto á fus hijos, aparecía 
seles muy de ordinario , para consolarlos, y aliuiarles el 
dolor, que les auiacausado fu muerte,y esforzarlos a 
licuar fu ausencia, con tanto menor congoxa,y pena, 
quanto mas fe holgauan de entender , que estaua ya go­
zando délabiena u enturan £a:pues entonces viuiamas 
verdaderamente, y les podia ayudar mejoren fus tribu­
laciones, y neccisidadcs. Deestasaparicior.es pondré- Jpareeesie 
mos algunas adelante de las mas notables, y dignas de mtiC^AS ye 
memoria .-porque todas feria cofa muy larga, y prolixa, 
quererlaseferinir. Entretanto prosigamos lo que resta 
tocante al entierro del .bienauenturado Varón: el qual 
auiendo ya entrado en la gloria del Parayío, y offreeido 
allí á Dios fu sanóla anima en sacrificio muy agradable á 
los ojos de fu Diuina Magestad, comentaron los Reli­
giosos á aparejar lo necessario para la sepultura. Aderepa 
ron luego fu sagrado cuerpo lo mas decentemente, que 
pudieron , vistiéndole de ornamentos sacerdotales , co­
mo para dez ir Mista: y auiendole puesto en vnas andas, ' 
líeuaronleen hombrosquatro Obispos a la Iglesia déla T/ 
Madre de Dios , que es la vocación del monasterio de ^ (HAn* 
Claraualjcon mucha deuocionyreuerencia. Iuntoste en *
este mismo punto gran numero de gente, afsi noble, co- cuerpo'a U 
mo plebeya, de todos los lugares comarcanos: y era tan Iglesia de 
to el llanto, y tan grandes los gritos, y alaridos 3 que da- nuestra Se- 
uan, que hinchian todo el Valle, y no parcela, sino que ñora. 
llegauan al Cielo: con lo qual á los Móngcs también fe 
lesdoblaua la tristeza, y dolor. Llorarían todos cxcefsi- 
itamente, y aun el mismo Valle parecía, que en alguna
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Manera auia hecho fu sentimiento, y veftidose de luto ca 
aquel dia, y que cubriéndose todos de obscuridad, y ti­
nieblas', ama quedado eclipsado, por auerlc faltad» el bé 
dito Abbad Bernardo, que como refulgente sol, le aluna 
braua con la fan&idad esclarecida de su vida,y le commu 
nicaua la claridad del illustre nombre,que tenia. Porque 
Ciaraual, Valle claro quiere dczir: y no solo lo auia sido 
siempre hasta allí con la presencia del glorioso Sandio, si- 
noque también manaua,y distillaua de si dulzura desua- 
mfsimos gozos, y consuelos para toda la Iglesia; por par 
ticipar de las influencias diuinas de la meliflua,y sobera­
na doctrina del bienauenturado Padre. Pero mas amar­
gamente que todos lamentauan,y plañían á la puerta del 
Monasterio muchas señoras principales,y otras mugeres 
particulares: viendo s que por ¡a estrecha obferuancia de 
laclau(ura,aun entonces nolas dexauan á ellas entrar,es 
mo á los hambres, á befar los sagrados pies del bienauen 
turado Padre, y fe hallauan priuadas de aquel singularis­
simo consuelo,con pedirlo,rogarlo,y suppIicarlo,lomas 
importuna y ahincadamente,que podían.

Dos dias enteros estuuo el Sanólo cuerpo en la Capi- 
Mdrautfto Ha mayor, en medio de aquella denota Congregación,' 
Ia descubierto el rostro,y manos, tan hermoso, y lindo,gra

SdH cioso, blanco. y colorado, como quando era vino,y aun 
¿lo dijfun- mucho mas. No au ia quien en este tiem po se hartaste de 

' mirar aquella Angelica belleza, q Hcuauatras si losojos,
y las afsicioíics,y deuocion de todos losque levian.Pero 
crecía tan sobre manera la muchedumbre déla gente, q 
fe yua juntando de todas partes, que era ya intolerable 
la congoxa, y fatiga, quecaufaua el concurso de los que 
acudían . á befar los benditos pies, y manos del sagrado 
cuerpo, y íiegauan á tocar gíi el con rosarios, paños cin­
tas , y otras cofas semejantes, que guardauan por precio-



y milagros de S.Bernardo. ¿f-
fas reliquias, para remedio de fus enfermedades. Vien­
do pues ios Monges el segundo dia que ya el numero de 
la gente era tan grande, quepor la deuocion, deMegar a 
ver ei sanólo cuerpo, no tenían la rcuerencia,y felpeólo, 
que deuian á ios Obispos, Abbades, y Religiosos ,y te­
miéndose de otro inconueniente, y estonio tas grande, 
ó por ventura mayor,sise dilataua adelante (porq están á 
aguardando el dia tercero, en que fe aula de hazer el en­
tierro , para venir de los lugares muchos mas,y entre tan 
tos no podia dexar de ancr algunos impedimientos, y di 
sturuos) acordaron de leuantaríe muy de mañana, y an­
ticipar ia hora, que eítaua señalada para aquel ministe­
rio. Con esta determinación madrugaron mucho , y 
atuendo cantado el ofñcio diuino acustumbrado, dixe- 
ron todos Mista, en esclareciendo, como lo auian hecho 
también los dos dtas primeros: y despues de auer cele­
brado las sanólas exequias con notable deuocion, puíie- 
ron en vn íepulchro de piedra la preciosa piedra, y perla 
inextimable del cuerpo del sanólo Abbad Bernardo, de 
la manera, que fi guardaran algún precioíissimo,y odo­
rifero balsamo en ía vaso,para perpetuo consuelo de to­
da aquella religiosa Congregación.

Viuioelbienauenturado Padre 8. Bernardosanctisíi- Numen de 
mámente en la carne mortal cerca de sesenta y tres años. ^ f*a
Fue primero Abbad de Claran a!: y fundo mas de cien- ^ ^
lo, y sesenta Monasterios. Dio fu alma a Dios entre las "ernar'’ 
manos de fus hijos espirituales á veynte dias del mes de ' 
Agosto , y fue sepultado fu sagrado cuerpo delante del xco.Mma 
altar de nuestra Señora , cuyo deuotissimo Capellán fierm, 
auia sido siempre todos losdias de fu vida.Puíieronle so­
bre el pecho enlafepultura vna caxita có las reliquias del 
bienaueturado Aposto! S. Thadeo,que le auia embiado 
deHierufale aquel mismo año,porq el lo auia pedido assi
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á fus Religiosos, creyendo, que por auer tenido baña 
allí gran confianza, y singularissima deuocion con elían 
cto Apóstol, merecería hallarle junto a el, para ser ayu­
dado^ fauorecido,en el dia de la general resurrección.

El Papa Acaeció la preciosa muerte del glorioso Bernardo el 
Eugenio mismo año3que el sancto Pontifice Eugenio Tcrccro paf 
tercero resf0 deste mundo a la gloria del Parayso, dentro de Roma: 
plandececo Adonde resplandeció con muchos, y grandes milagros, 
Tr*r°S ¿ El Señor obro por fus merecimientos. Presidia en la 
fu muerte. 1Z1-Ña de Dios, quando S. Bernardo falleció,el Papa 

Anastasio Quarto, quefue successor de Eugenio Terce­
ro. Era Emperador de los Poníanos Frcdcrico el prime 
ro deste nombre. Reynaua en Francia el Rey Tu y sel 
Septimo, que dixeron el manso, y en Castilla, y León, 
don Alonso el Septimo, que se llamo Emperador de Es­
paña ¡siendo Monarcha3y Principe vniueríal,y sobe­
rano de toda la Iglesia, y de toda criatura visible, é inui- 
sible el hijo de Dios Iefii Christo nuestro Señor,en el año 
de fu encarnación de mil,y ciento, y cinquenta y treszeí 
qualcon el Padre, y el Espíritu sancto viue, y rey na por 
todos los siglos de los siglos. Amen.

fav. V. De algunos milagros, que S. Bernar­
do hizjo despues de fu muerte.

E
 N el espacio de aquellos dos dias, que los Reli­

giosos de Claraual tuuieron detenido el sagra­
do cuerpo del glorioso Bernardo en medio de 
la Capilla mayor fin enterrarle, descubierto el 

rostro, y manos, y reuestido de ornamentos Sacerdota­
les , déla manera, que diximos, paraque todos le pudies 
sen ver mejor, y gozar de su aspecto deleytable, y cum* 
plir mas libremente con fu piadoso deííeo, y deuocion:

comento
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comento amostrar claramente, que no auia quedado 
priuadoconla muerte déla gracia tan singular, deque 
estaua dotado en vida para obrar las heróicas.y excellen­
tes marauillas, que folia. Porque hizo á aquella sazón ,il 
gunos milagros muy señalados, que aunque no fe hallan 
en la historia principal, no ay duda, sino que fe íes pue­
de dar el mismo credito, y austeridad -que a los demas: 
y vno dellos es el que fe sigue.

Auiavn Religioso en Claraual, que de largo tiempo Refiere ta^ 
atras le tomaua gota coral tan grauemcnte,queledaua hen Sum 
grandissimo tormento. Viéndose afligido desta suerte, efte 
Regolfe al fausto cuerpo, antes que sueste puesto en el fe- Zr0‘ 

quiebro á pedirle, y suplicarle, como si fuera viuo, con 
muchas lagrimas, y grande reverencia, y humildad, y 
con la mayor deuocion ,yfé que pudo, vuieííe piedad 
del,ylelibraífe de aquella tan trabajosa,y molesta en­
fermedad. No pudiendoentonces el benigno, y miseri­
cordioso Padre,que aun toda via se estaua entre fus hijos, 
dexar de compadecerse de la miseria tan terribledeaquel 
triste Religioso, concedióle luego muy de buena gana 
lo quele pedia: y desde aquella hora se hallo siempre por Sdné vtt 
toda la vida perfestaméte sano de aquel mal,y vino á en- Religas» 
tender, y conocer por propria experiencia con tan dicho (9?
so, y prospero fu cesto, que el fausto Abbad viuia des- val* 
pues de fu muerte gloriosa, y bienauenturadamente.

También el dia antes que aquel precioso theíoro fu es 
fe puesto en el fepulchro, llego allivnniñodcla Aldea 
mas cercana del Monasterio, que tenia vnbraxo tullido; 
y seco, y la mano como muerta. Viédole los que estaua» 
alíi presentes, vuieron grandissima lastima del, assi por 
semino de muy pocaedad, como por el impedimento,/ 
dolencia tan notable, quetenia. Defpuesde Nona, hi- 
zieronle llegar á tocar el fausto cuerpo. En aplicando, y
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Libro F*. de la vida ¿muerte
Restituye ju atandoel braco seco , y mano tullida ai bra^o, y mane 
ti bra$* ,y §. Bernardo, luego en aquel mismo punto cobro la 
nuna a yn füer^a ? y vigor natural, y le quedo al niño el braco tan 

sano, que luegoestendio la mano,y dedos libremente 
en presencia de todos los que estauan al rededor del lañ­
ólo cuerpo: y afsi le fuerestituyda enteramente la sani­
dad. Marauilloííe tan por extremo deste grande milagro 
la gente, que estaua en la Iglesia, y eran tantas , y tan al­
eas lasbozes, que dauan en loor,y alabanza de Dios,que 
2 penas los podían los Religiosos reprimir.

La noche siguiente fue traydo allí otro hombre dolie 
te, flaco, y muy necefsirado: el qual fe postro todo en 

Da salud tierra muy deuotamente junto al sagrado cuerpo, y de- 
£ aero en~ |ante de toáoslos que estauan cantando el officio Diui- 
sefm* no 3 recupero perfectamente la salud, y fue licuado al al­

tar mayor desde allí a dar gracias á nuestro Señor por ta 
señalada merced.

Considerando esto el venerable Gozeu niño (que ea» 
g • toncesera quinto Abbadde Cistel, y auia venido con 
S.AbUi otros Abbades de la Orden al entierro, y honras del glo 
Je Cistel, y riofo Varón ) ypareciendole, que era ya insufrible lairn 
General le portu nidad, y tumulto de la gente •> y que si paisana ade- 
U Orden, lante (corao neceffariamente fe auia de yr augmentan- 

do mas aquel concurso con los nueu os milagros,que ca­
da diaobraua elsancto) podria ser causa de afloxarseenai 
go el rigo r de 1 a disciplinamonastica, y en tibiarse el fer­
uor de la Religión: entro en consejo consigo mismo, y 
auiendolo pensado, y deliberado muy bien, allegóse al 
sagrado cuerpo con grande reuerencia,y como General 
que era de la Orden, le mando en virtud de íancta obe-i 
dicncia 9 que de allí adelante no hiziefse mas milagros. 
Por lo qual no obstante, que nuestro Señor lefu Christo 
fue obediente á fu eterno Padre-hasta la muerte > como
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dizc el Aposto!, y que i exemplo suyo les propone, y en 
cotnienda.S.Benitocnfu Regla, la obediencia ¿los Mó - 
gcshaítala muerte: aquella lañóla,y verdaderamente hu 
mildeanimade nuestro glorioso Padre S. Bcrnardo,atm 
despues de la muerte corporal,quiso obedecer á vil hom 
bre mortal. Porque los milagros,que aula comentado á 
obrar gloriosaaiente,ceísaron de tal manera, que desde 
aquel dia en adelante no hizo en publico milagro ningu 
no de los que folia: puesto, que nunca despues dexo el 
bienaucnmrado Sanólo de ayudar, y socorrer benigna­
mente á todos los deuotos Christianos, y p-rincipaimen 
te á ios de fu Orden, que acuden a den diuersas tribula­
ciones, y adueríidades, y a los que le llaman,y piden de 
coraron auxilio, y remedio en fus necefsidades, conso­
lándolos , y fauorcciendolos efficaciisimamentc, como, 
stendoel Señor seruido, lo veremos luego muy ala lar­
ga, en lo que fe sigue. Que cofa muy cierta, y manifiesta 
es, q esta prohibición , y mandato del Abbad de Cistel, 
procedió de vna buena,y sana intención: y que no se atre 
mera a ello, sino temiera,y fe rezclara, que los milagros, 
que el Sanólo hazia, podrían feroccasion, de que con la 
muchedumbre de la gente se perturbaste la quietud, y so 
siego del Monasterio, y se impidieste el officio Diuino,y 
fe quebrantaren las demas obseruancias Regulares.Fray 
Gaufridoque fue Secretario del bienauenturado Padre 
S. Bernardo, y despues quarto Abbad de Claraual , co- 
moqueda ya dicho en el Cap. del libro segundo, en vn 
Sermón,que hizo en el dia anniuerfariode la muerte del 
glorioso Varón, cuenta, que algunos Religiosos toma­
ron del agua, en que auian Iauado el cuerpo del Sanólo, 
para sepultarle, comoentonces seacostumbrauary que 
amendola guardado,y embiadola á diuersas partes,y pro 
uincias muy remotas, dauá testimonio aucr durado diez

años
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años despues, sin corromperse, y q no solamente aquella' 
agua,mas qualquieraotra,que mezílauan5y echauan - 
con ella, retenia, y conícruaua siempre la miíma virtud. 
Porque dauan de esta agua á muchas personas, que la pe­
dían para remedio de varias enfermedades, y no fueron 
pocos, los que con ella recibieron salud, y perpetuamen 
te,qae tornauan á hinchir de nueuo el vaso de otra agua, 
fequedaua con la miíma fuerza, y medicinal eticada, 
que de antes.

Vos Alba En el año de mil, y ciento, y ochenta, y ocho que fue
des de Efp4 casi treynta y cinco años despues de la muerte de S. Ber- 

fueron nartja} era j0n Gonzalo Abbad del monasterio de Mo- 
fjtnos por rerueia atormentado tan cruelmente de gota en vn pie, 
lientos0de que ni podia dormir) ni comer, ni estar echado, nihazia 
S Bernar- otra cofa, sino es tender, y apretar el pie con las manos, 
¿Oo vnas vezes con la vna, y otras con la otra, para poder en

alguna manera aplacar, y mitigar aquel terrible dolor, 
que parecía, que le priuaua de sentido, y le ponía a pun­
to de espirar. Estando el en este estado, y agonia, acorda 
ronsele de algunos milagrosde S. Bernardo; y creyendo 
firmemente, que era mas poderoso para obrarlos alia en 
la gloria del parayso, que viniendo aca en el mundo-lla­
mo al Sacristán, y mandóle, que sueste de presto, y le tra 
xestevn pedacico pequeño del habito del bienauentura- 
do Padre,que estaña con las demas reliquias en le Sagra­
rio. Traydo,cococon elen la parte, adonde sentía el do­
lor , atosele al pie: y Luego al momento cesto aquel into- 
ierabletormento, que padecía, y comenpo á menear el 
pie, y se sintió del todo bueno. Viéndose tan de repente 
sano, dio todas las gracias, que pudo á Dios, y al beatís­
imo Bernardo, por cuyo beneficio, é intercefsion auia 
quedado libre del peligro, y molestia de aquella tari gra- 
ue,y penosa enfermedad.

Item
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Item estando vna vez don Suero, Abbad, que fue de 

Nogales, antes, quevimieste aserio, comiendo en laCi 
Hería de Moreruela con el Prior del mismo Monasterios 
se le atraueso vna espina de vn pece en la garganta de tal 
manera, que no podia hablar, ni resollar, ni hazer otra 
cosa, si no llorar: mostrando por las lagrimas 5 que densa 
maua,elpeligro déla muerte 9 en que fe veya, porque 
no erapofsible.darlo á entender por las palabras. Tenia 
el sobredicho Prior vna cinta, con la qualauia tocado 
otro tiempo en el fepulchro de S. Bernardo, estando en 
Claraual. Diosesa al Abbad don Suero -y el tomándola, 
arrebdluioselaala gargantacon muchareüerencia,y de 
uocion. Apenaslo vuo acabado de hazer,quando la es­
pina del pece abaxó abaxoryel Abbad comento áde- 
zir. Bendito, y glorificado sea Dios, y su sieruo Bernar­
do : porque con su ayuda estoy ya libre, y me he escapa­
do del peligro dé la muerte.

Estos dos Abbades sobredichos dieron testimonio 
por fus letras firmadas de fus nombres délos milagros,1 
que acabamos de referir: los quales fe efcriuieron en Cía 
raualenvnahojaal principio del grande volumen de la 
vida de S. Bernardo, porque quedaste á los hombres per 
petua memoria de la gracia, y virtud, y hechos admira­
bles deste heroico, y esclarecido Varón. Otros muchos 
milagros fueron hechos en aquellos tiempos, y fe hizie- 
ron despues, que no fe efcriuieron, por auer poca curio - 
fidad. Especialmente fueron señalados , y nombrados, 
los que frequentemente obraua el Sandio acerca de las 
mugeres,que cstauan de parto. Porque muchas vezes ve 
nian algunos á Claraual, mouidos de deuocion, á pedir 
para ellas el cingulo, con que S.Bernardo fe cenia, quan 
do dezia Mista,: y en tocándolas con elluego eran ayuda 
das por la misericordia Diuina en-aquella necéfsidad \ y

parian
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parianlibrementc , y las criaturas recibían agua de Bap­
tismo > como se Via de ordinario en diez3y veynte leguas 
al rededor.

Q&p. 6. ‘De algunas r enelaciones, que precedie­
ron d la muerte del glorio jo Bernardo.

A
VIEN D O agora de escritiir algunas de las 
revelaciones, que prometimos en el Capitu­
lo quarto, comentaremos por vna muy no­
table, y señalada, que íiuiovn Religioso fíete 

años antes, que íe cumplieíTe.
Estauan vna vez en Clarauaí dos Religiosos hablando 

entresi de la sancta vida, y délos heroicos, y marauillo- 
Reuelacio sos hechos de S.Bernardo : vno de los quales,que fe auia 
primera, criado desde su niñez en el monasterio de Clarauaí, dixo 

al otro. Sabeis,hcrmano, quátos años ha de viuir en este 
mundo nuestro bienauenturadoPadre ? Respondióle el 
compañero. Como puedo yo saber elfo? Dixo entonces 
el otro monge. Pues yoíe,que aun le queda toda via íeys 
ó siete años de vida. No fe pudo entender, como lo sabia 
esto: porque el no lo descubrir entonces 5 y falleció pri­
mero , que S. Bernardo, sin dezirlo á ninguno. Mas el 
otro Religioso, con quien el lo trataua, que alcanzo de 
dias al glorioso Varón, lo contó, y diuulgó despues de 
fu muerte: marauillandofe de ver, quan puntualmente 
auia acaecido, lo queauiaoydo tanto antes al otro Reli­
gioso. En loqual se le pudo dar muy entero credito, per 

*auer sidopersona de mucha virtud, y autoridad. Pero lo 
que mas espantó,es,que quando aquel Religioso le maní 
iesto la muerte del sancto Abbad, lereuelo,quien leaui.1 
de fucceder en la Abbadia de Clarauaí, y le nombro por 
su nombre la persona5diziendole assi. El padre f ray Ro- 
¡1:.. ’ ' •'.............. berro*
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berro , que al presente es Abbad de D unis, ha de succe- Keherti 
deren laAbbadia deClaraual despues de fu muerte. Y D¡* 
en effecta fe cumplió, como el lo dixo: por que este Ab- 7^ zl'/l 
bad de Dunisfue Abbad de Claraual inmediatamente C¿^iAXJiA[ 
despues de S. Bernardo. Quamo alo que dixo,que aula fp*es de 
de viukfeys,ó siete años, quiso dar á entender, que rno s, Bew*r- 
riria pAsados los íeys, y parte del septimo, por el mes de de. 
Agosto, en el qual falleció,como hemos visto arriba.Có 
probóse masía verdad desta rendado; porque á los feys 
años llego el fando Abbad muy al cabo, y entonces íin 
duda saliera de esta vida, si no fe la alargara Dios, por las 
oracionesde los Monges , como parece por lo q fe sigue.

Cayo el glorioso Varón en vna grane enfermedad, co 
mofe dixoen eíprimer Capitulo deste Quinto Libro.
Estando ya muy cercano á la muerte : rogauan los Reli­
giosos a Dios con mucha instancia en fus continuas ora­
ciones , fu este feruido de guardarles á fu buen Padre, de 
quien dependiatodo fu consuelo. Fueron de tanta effi­
cacia á cerca de Dios estas oraciones, que luego fe le ali— 
uto la enfermedad, y fe le dilatóla muerte para otro tiem 
po. Viendo el fando Abbad, que fe le difería la destéada 
partida, por las oraciones de fus Monges: y sintiéndose 
vn dia con alguna mejoría, hizolos juntar, y hablólos 
desta manera. Porque3Padres,dcteneisá este hombre mi Simemus 
ferable ? Mas fuertes aueissido.cierto en la pelea con vuc choser dete 
stras oraciones, que no yo: y mas aucis podido á cerca en 
de nuestro Señor. Preualecistescontra mi desseo; vencí- P°f ,
do meaueis, y alcanzado la victoria. Ritcgoos porel Se- laS *raa*m 
ñor,hermanos5que os compadezcáis de mi:y no me «V • s0S 
hagays mas penar. Dexadmeyr ya aquella región, para * l^QSi 
mitán delicada: no meestorueis bipartida. Pero antes 
defío,al tiempo, que los Religiosos hazian oración á 
Dios, con profundissima humildad, y gran deuocion,y

muchas
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muchaslagrimas ,y gemidos,por la salud, y vida del san­
cto Abbad,mouidos del grandissimo temor, yrezelo,q 
tenían de perderle, vio vilo dellos en sueño vna visión 

Vision de desta manera. Parecíale á aquel bendito Religioso, que 
tiem Reli veniaen procefsion vna gran multitud de gente á rece- 
gioso, bir á S.Bernardo,fuerade los encerramientos deUvlonaf

teriocon mucho contento,y alegría; de los quales no co 
nodo sino á solos los quatro delanteros, que fueron el re 
uerendifsimo Gaufrido, Obispo de Carnoto, que aula 
sido intimo amigo de S. Bernardo, y á Humberto pri­
mero Abbad del monasterio Igniacenfe,y á Guido,y Ge 
rardo hermanos carnales del fancto Varón, Auiedo pues 
recebido estos quatro al bienauenturado Abbad con mu 
cha reuerccia, y abrapadoie, y dadole befo de paz: detu- 
uose á hablar amigablemente con ellos en secreto, y que 
daron entre tanto aguardando a parte todos los demas, 
que venían en aquella grade compañía. Despues de auer 
estado los quatro hablando porlargo espacio con el glo­
rioso Bernardo: despidiéronse del, diziendole, que les 
dieíse licencia, porque era ya tiempo de boluerfe,adóde 
auian venido: y que el fe quedaste en paz. Oyendo esto 
S.Bernardo, cayo en fu animo vna tan grande tristeza, 
que no pudiendo dissimularla,les dixo con rostro demu 
dado. Pues como, Padres míos, me dexuis aca solo,y os 
queréis yr sin mi? Respondiéronle ellos.No fe puede cü- 
plir vuestro desteo, ni el nuestro por agora,hastaque ven 
ga la primera cosecha. Aconteció esto despues assi: por-’ 
que S. Bernardo pasto deste mundo á veynte de Ago­
sto , quees quando fe cogen las mieses, y siegan los pa­
nes : y esta visión fue el inuierno antes desto. Luego por 
la mañana consolo aquel Religioso á los otros Moges de 
Claraual, contándoles, lo que auia visto - y oydo la no­
che pastada: y dizieadoles ? que fe astegurasten - que no

moriría
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moriría por entonces el íkncto Abbad 3 como ellos pea-
sauan, y temían.

Otra reuelác ion sucedió en el mismo, tiempo,.que pare Vifc 
cÍo,auer sido confínnacion de la precedente, y iue de sta circ Kc^ 
manera. Vio vn.deuoto Religioso en visión,como S. fier &*]*- 
nardo fe aparejauaparayr á Hierusalé,y queestandoyá á 
punto decaminar-íellegauaal sancto Varón aquel vene­
rable Monge, llamado Odón (quedesde el principio de 
fucóueríion se auia exercitado enloables5y sanctas obras 
en el monasterio de Claraual,y auia hecho officio de Su­
prior) y que le dezia con gradereuerecia.Padre bendito, 
dcxadeí!ecamineporagora:porq primero tégoyo deyr 
a Hicruíalé,y después de mi partida fe ha de seguir la vue 
stra. Estafeueíaci5 se cüplio con mucha brevedad - porq 
elbedito Móge Odóy q era grá sicruo de Dios salió desta 
vida miserable,para la celestial Hierusalem, primero5q el 
sancto Abbad, el qual se hallo en su muerte, y le befo los 
pies có mucha deuoció,como qda ya dicho en otra parte

Con estafe junta otra.vifion, que tuuovn Abbad de Vision dé 
vn Monasteriodc la Orden de Cistel,muy cerca de Cía- vn Abbad.. 
raual, que tenia particularissimo amor, y dcuocion á S.
Bernardo,y pasto en la forma,que fe sigue. Parecíale, que 
vi a al bienauenturado Padre, pocos dias antes de fu íeli- 
cif5Ímamuerte,que lelleuauan si Altar revestido de ri­
quísimos ornamentos Sacerdotales, con grande gloria, 
y solennidad:yq en llegandó,comeco a entonar el Cho­
ro de muchos celestiales Cantores, que auia en aquella 
Iglesia, Puer natus est nobisíVn niño nos ha nacido,con bo- 
zes muy altas:)dulccs,y stiaucs.y con increyblercgozijo, 
y alegría. Porque verdaderamente le q¡ adraua aquel Cá 
tico muy bié,pues era niño en la innocecia, en la pureza 
de alma,en la hu mildad,y mansedumbre de cora pon,y q 
como chiquito caminó por el camino estrecho, y entro

F f'f por
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por la puerta angosta en el Rey no délos Cielos, pava ser 
premiado , y remunerado en el por mano del Señor. De 
aqui vino á regozijaríe con gran razon en su transito, ó 
por mejor dezir en su nacimiento la Angelica multitud, 
juntamente con toda la congregación délos Sanctos de 
la Iglesia triumphante, dando muestras del inefable go­
zo,*! aquellos espíritus diuinos recibían,y haziédo aplau 
fo no taa íblerine con lanaustca de las bozes altas, y fono 
ras,segun fe vía entre los mortales, quanto alegre,y ce- 
lebre con la consonancia de las voluntades, al tiempo q 
lo que á nosotros nosparecia morir, era para ellos verda­
dero nacer, y qué quando el fando Abbadacabaua aca la 
vidaremporal,comencauaentre ellos alia la eterna de la 

huc.i’í' bienauenturanea» Quefi con la penitencia de vnpecca- 
dor.que fe conuiertc de veras a Dios íealcgra,y regozija 
tanto la Corte celestial: q alegrías, y rrp-ozíjoshana con 
la compañía deste Sandíohazañoío, por c.’ya industria, 
exemplo, y predicación fe conuirtieron tantos millares 
de peccadores á verdadera peniteda>y fueron recebidos 

d en la misma gloria? Si es digno de premio,el q por fu amo
- - q nestacion libra alguno de peccado: que corona recibirá 

de Dios clgíoripfo Bernardo,porcuya doctrina fe aparta 
ron tatos de peccarPQjsten podra declarar en particular, 
a quitos,y áquatas dio el Señor por los trabajos, y mere 
cimientos de S.Bérnardo,arrbpentimieto desús yerros, 
y conocimiéro,y desengaño de st mismos,co q fe fallí aro: 
no solo renunciado el mundo, y entrado á íeruir á Dios 
en Re ligio, Ñ no rabien quedándose en el habito, y modo 
de vida., y trato secular? O qu repodra corarlos muchos, q 
por la Divina bódadyy misericordia,y medio del glorio 
so. Sánelo fe consagraron al semicio de Dios, en mas de 
ciento,y sesenta Monasterios, q edificó en fus ellas, y es­
timan áíi» cargo, como dilaciones de Clara.ua! ? Porque



y milagros de S.Bernardo. 4.1 o
de solos ios que el aula dado el habito,y eran efpccialmc- 
te tenidos por espirituales hijos suyos, dexo el bicnauen 
turado Padre casi setecientos Religiosos, que íeruian a 
Dios/icbaxo de fu obediencia, el dia que (alio defíe mu- ¡GS Religio 
do miserable,íin otrosinnumerablcs,q.ue aman ya acaba fes <} 4ma 
do felizmente el curio de fu vida,y los que avian sido em cnCUraual 
diados de Claraualá otros Monasterios de la Ordemque slcn¿° 
fe auian fundado de nucuoen diuerías partes de la Chri ^d S.Bcr* 
stiandad, que eran sin quento. Por lo qualfí parece in~ nál 9° 
creyble el numero de setecientos Monges de Claraual, 
que es bien cierto:quesera el de tantos Monasterios,co­
mo hemos dicho ? Pues como no aura de fer accepto, y 
agradable ai Rey celestial, y Corte del Parayso , y se le 
auia de hazer vn tan solenne, y alegre recebimicnto,co- 
mo hemos dicho, por todos aquellos soberanos dudada 
nós,a! que también empleo la gracia, que Dios le dio, al 
que trabajo por fu scruicio, con nomenos prospero fue- 
cesto,que efficacia,mas que todos ios de fu tiempo, y de 
los que fueron antes defalque tan copiosamente acrefcé 
tó el talento,que fe le aula encomendado, y a! que sinal- 
mentenegocio tábien con el dinero de fu Señor, c¡ fuero 
inestimables las riquezas,y sümo el interes de las almas, 
q le adquirió,y granjeo en el discurso de su vida? Tampo 
co podra ninguno explicar, quáto mas encarecer, como 
era justo,aunquefehagaleguascnalabágas del diuinoS. 
bernardo,lo mucho- que en fus días fe illustro toda la sa­
grada Orden de Cistel, con fu doctrina, íancddad,cxem 

í pío, valor,industria, milagros, prudencia incompara­
ble, y lo que fe dilato,y augmento después de fu pre­
ciosa muerte: pues por aueríapuesto citan en fu punto, 
y dexado por herencia' fu celestial espíritu , en breve 
tiempo fehizieron quatro mil Monasterios de Religio-" 
sos , y íeys mil de Religiosas Monjas,de adonde vino á

Fff 2 llamarse.
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llamarse , y se ha llamado, y llamara siempre con tatua ra 
zonla Orden de S. Bernardo. Pero dexando á parte esto 
poragora,y boluiendo ánuestrahistoria/uccierto.que 
la noche antes * que el bienaueaturado Varón pastaste de 

Jaeces?» esta vida/e le apareció al venerable Prior de el Atibad, 
helSaníto a quien au ia sido revelado el verdadero, y glorioso naci­
do”! t riar miento,qacabamos de contar, y q del pidiéndose del, le 
jk familiar díxo afsi. Sabe,hermano,^ ya yo estoy dcpartid.a<para el 
barrado le orro muricj0. y q no tengo de vivir en este mas. Porque 
liUde-U ^Emda la mañana, dio cuenta el Prior á fu Abbad de lu tj 
y ida. ;í finia visto: el qual fue luego con toda la pritstá posible á 

Ckrauasiy quando llego alla.halló, que ya el sandio Ab­
ba i era fallecido, segun lo que el misino auiadicho Ja no 
<he precedente.
Qay. 7. De algunas reuelaciones, que sucedió

ron deflues dé la muerte de S. Bernardo.
V E fray Guillelmo de MontepeííuSa 11 o,ó Mom 
peder (de quien ya hemos hecho arriba -mendo) 
Cauallero illustre en el siglo : pero mucho mas 
illustre, y principal, en querer huyr, y aparrarse 

del siglo. Porque tomo ei habito de Mongo Cisterck níe 
en Grandcídua^ que es muy insigne Monasterio en la 
Proa inda de Gafcimary allí íeru ia al Señor con muy gra 
de sénior de deuocion. E-lando pues el simólo Abbad 

Jp-arecese- muy .enfermo vino este venerable V aroma Glarauali vi 
le d Varan sitarle. Al tiempo que fe dcípcdiadel, para bcíuerle ádu 
sancto a vn Monasterio, dsxole con tanto sentimiento, qucmirinn 
Religioso hilo á hilo las lagrimas de sús ojos.Gran tristczalIeuo,Pa 
ppues de qre bcndíto.porq entiédo , q no os tégo ya do poder ver 
' m4ene\ mas en e st avida U1 sanólo Abbad le c5 solo, di ziédcdt. No 

te angusties,ni cogoxes, quesin dúdame veras otrawz. 
Gonomdo con esta efpefá^aiél.dtiíéto. VaróGuistdmo 

r. - ' ' dio
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dio la buelta para & Monasterio, Penando muchas ve- 
zes en esto, y estando siempre aguardando 'al í umpli- 
miento deja promcíía, mereció finalmente ver , y oyr a}
Padre hiena u e n tura d o .Por q u e íe le apareció wa noche 
en sueño en el monasterio de Grandeíilua Ia propria no­
che, que salió desta vida: y llamándole por su nombre le 
dixosHermano Guilldmo. Respondió Guilldmo. Que 
es lo que m andáis, Padre bendito ? Dixole el sancto Ab­
bad,vente conmigo,Fueroníc entrambos juntos :yallc- 

• gado aVpie de vn monte, muy alto, dixo el sancto Abbad 
á Guilldmo. Sabes, adstde hemos venido? Conoces este 
monte?Respond¡o Guilldmo,q no sabia,adonde astaua, 
ni que monte sueste aqucLElsancto Abbad le dixo.Sabe, 
hermano,que estamos á la rayz del monte Libano. A¿o- 
raquedatetu aquí, porque yo tengo de subir arribadlo 
ako.Preguntándole Guilldmo, que para quequcriaíu- 
bi r a la c ú m b re d e aq u e 1 m o n te: re ípo n di í> 1 c el í a ncto Ab 
bad. Quiero subir alia , a ser enseñado. Maravillándose 
mucho Guilldmo de esta respuesta , dixole. Que has de 
deprender, Padre bendito, pues sabemos,que no ay oy 
en el mu ndoorro.masdoto,ysabio,quem? Respondióle: 
el gloriofoBcrnardo.Hagotesaber,hermano Guillclmo, 
que en esta vida no ay sabiduría, ni scienda perfecta, ni 
dárdconocimiento de la verdad. Ene! Ciclo es, adon- Lafcututit 
de se alcanza la cumplida, y consumada sabiduría, y fe tmcna es 
tiene verdadera noticia déla summa, y purissima ver- imperfeftat 
dad. En diziendo esto d glorioso Bernardo, dexole allí, Anim 
y subióse a la cumbre del monte delante dé fus ojos.Está £?. €(sJ^'em 
do Guilldmo viendo subir al íancto Varón, despertó, y }*'*“*• 
acordoíelacgo de aquella palabra , ysentenda tan nota­
ble, que testifica S. luán en ellibro de fus divinas reno- ^Poc‘r4«- 
ládones ,aner oydo del Ciclo quedizc. Btcnauentura- 
4osio$ídiffunctos3que murieron en el Señor: que es 3 en

Fff 3, grada3
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gracia) y amistad de Dios,y en estado de salud. A lama- 
nana manifesto fray Guillclmo esta visión al Abbad, y 
Religiosos del monasterio de Giadesilua, afírmád>>auer 
ya salido S. Bernardo desta vida presente. Notando pues 
muy-bien, y señalando el dia desta revelación, y procu­
rando saber de cierto el fucceíso de la muerte del Religio 
so Bernardo con mucha diligencia, hallaron ser ya desa­
tado de las cadenas de la carne mortal 3 como fe lo auian 
oydo a! sobredicho fray Guillclmo.

Por tanto alegraos ó fandissimo, y bienauenturado 
Padre,pues estádoauezindadoen este Valle de lagrimas, 
y miserias,fupistes,tragar en vuestro coragonvna escale­
ra de virtudes, para subir por ella de grado en grado a la 
cafa del Señor. Subistes ya felizmente de Claraual al mo 
te Líbano,al monte incomparablemente hermoso,cla­
ro, y respl,mdcciente:en cuya altura sois alumbrado oon 
la incomprehensible luz déla gloria de! Parayfo. Subi­
stes al monte del Señor: mediante la innocencia, y lim­
pieza de vuestra vida. Llegastes ya á posteer, y gozar de 
las riquezas de salud, y de los theíoros de la sabiduría, y 
scienda perfeda,adonde veys pura,y claramente lapura, 
y clara verdad.Entrastes a cursar en la escuela del verda­
dero maestro:y á ser enseñado có todos los Sandios vue- 
stros condiscipulos desde la cathedra de Dior. Suplica­
mos os,Padre bédito, q nos licuéis tras vos á gozar déla 
luz,y claridaddeí mote fando del Señor. Mirad con pía 
«sosos ojos esta vuestra deuota Cógregació, desde el alto 
monte,adóde subistes. Ayudad,y favoreced á los trabaja 
dos,socorred a los q anda en peligro: dad la mano á los q 
siguiedo vuestras pistadas,fe esfuergá á subir,adon de vos 
íubistcs.Que pues luego q salistes de esta vida,tuuistcs ta 
particular cuydado de cófolar a vuestros hijos espiritua­
les, y demostrarles por obra, q no era menor el amor, q
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les teniadesentóces,q quádo estauades en este mudo, ni 
menos excessiuo el desleo de licuarlos con vos al eterno 
descaso de la bienauétui á^ascomo parece por la viíiodel 
paragrapho,q inmediatameíe le sigue luego tras este) no 
os oluidareis agora tapoco de nosotros, aüque indignos 
de esta merced, si de veras acudiéremos á vos. y os llama 
remos en nuestras neceísidades, y trabajos.

Porque la noche siguiente , deípues que S. Bernardo jámese 
fue sepultado íe le apareciovna noche en sueños á vn m ó otra vt?x 
ge con mucha gloria,y con admirable resplandor, y clari drfy»es Áe 
dad,y gran herm osura de íu rostro,y vestiduras. V lédole fu 
aquel deuoto Religioso pastar muy de priesla por delate CC7> ir*n<íe 
de si,y queriédole detener: dixole el glorioso Bernardo. e&'
No puedo pararme,porque vengo por tal hermano-.ncm 
brandóle cierto Religioso humilde, de vida ^costum­
bres muy loables, que estaua enfermo á aquella sazón.
Auiendo contado luego por ia mañana este Religioso á 
los demas Mógesjo que le atiia acaecido la noche pasta­
da, quedaron muy marauillados aguardando el íu cesto 
de esta reueíacion: cuya verdad fe comprobo á obra de 
las nueue de aquel dia, por auer fallecido a aquella hora 
elReligiofo, que auia dicho S. Bernardo. Puédese creer 
de aquí sin dudaninguna,quc pues el glorioíoSancto di- 
xo, que auia venido por fu anima,que la licuada consigo 
al descanso déla vida perdurable.

Pocos diasdespues desto fe le apareció tambié n el glo $tYi 
riofoSancto en sueños á otro Religioso có grade alegría, c¡on 
y después deaucrle reprehedido mucho, por la excdsiua ño a otro 
tristezas el, y los demas Religiosos auia recibido por fu Religioso * 
muerte,y dichole palabras de singular cófuelo, prometic 
do la bienauenturanpa eterna álos qperfeuerast'en en íu 
obediccia yen la guarda defu fanda doctrina, dixole. Ba­
góte saber, y assi lo dh as á eslotrostus hermanos, q esta

Fff 4 fepul-
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sepultado en esta Iglesia el cuerpo de vn sancto Varón,1 
cuya vestidura tengo yo vestida. Dczia esto S.Bernardo 
por ib amigo S.Malachias: en cuyamuerte ,que sucedió 
enClarauaúcomodiximos, tomo secretamente para ti 
la rúnica de paño, en que aquel sancto Pontifice au ia dor 
mido en el Señor, y solamente íe la vestía,quandoauia de 

ftsitdJe 5. celebrar,para dezir Mista con mayor dcuocion, adorna- 
MiUrkias cj0 c aquella joya tan preciosa. Por lo qual quando falle 
Obispo. C;Q e¡ g]<,)rioso Abbad;imando, que le íepultaííen en ella,

como el cambié aui a en terrado á S. Malachias en la suya, 
trocando vestidura con el, como en arras de tan sagrada 
amistad , y para que íe acordaste del en la eterna bienaué 
taranta. Pero como esto aui a sido en secreto,y eran muy 
pocos, los que lo sabían, y vno de los que lo ignorauan, 
era el Monge, á quien fue hecha esta revelación: vino el 
sancto Abbad a manifestarlo, para que aquella sancta re­
liquia setuuiefscenla estima, y veneración que,era razo.

O dichoso, y bienaventurado Pontífice, que tanto S. 
Bernardo honro: enfalcando fus merecimientos, y he­
chos señalados, no solamente siendo vino, pero aun tam 
bien despues demuerto? O perfecta c han dad, queauíen 
do sido tan grande en la vida, permaneció inviolable fin 
acabarse con la muerte ? O feliz compañía, que estaua tra 
uada con tan apretado vinculo, y ñudo de amor, que ni 
aun el divorcio de la misma muerte, que es cimas cruel, 
y terrible,que ay, no fue bastante á desatarle ? Gloriosos 
sanctos por cierto, que como vnicamente fe amaron en 
la vida, ais i no fe dividieron, ni aparraron en la muerte. 
Lafuerp,y virtud de la sagrada amistad de estos dos 8 a- 
ctosbienaventurados,mereció exprimentar,y probar 
evidentemente en si con prospero successo , vn Abbad, 
de Inglaterra, qu atenta días despues de la muerte del glo 
riofo Bernardo. Porque yendo entonces aquel Abbad

con
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¿on otrosPreladosde la Orden, á Capitulo al monaste­
rio de Ciítel, como era costumbre,cayo enfermo en Cía Ftt Jbhai 
ranal de dolor de costado, y calentura continua. Agra u o ¡%ar.
fele la enfermedad de tal fuerte, que llegó al hilo de la 
muerte.Estando desta manera fatigado, y muy deíco¡> a dlAÍU ' 
solado, no tanto por d^steo, que tuuieste déla vida pre­
sente , quanto por el desamparo, con que quedarían fus 
Monges,y hijos espirituales, muriendo el, como moría Diole 
en tierra estraña,y lexos de ellos: pidió muy encarecida- ZYau1fam* 
mente, que lelleuasten al fepulchro del sanctissimo Pa- esa¿me~ 
dre S. Bernardo. Siendo llenado, y auiendo hecho allí 
oración, lo m \s devotamente, que pudo, quisiera visi- 
tartambicn el fepulchro delfancto Pontífice Malachias, 
que estadía parte Septentrional de la misma Iglesia, pa­
ra encomendarle á el de la miíma manera: mas temien­
do desfallecer con aquel mouimiento - lo dexó, y deter­
minó de tornarse a la cama, desdealli,cstando ya casise­
guro de alcanzar entera salud.Otro dia por la mañana lia 
mo el Abbadenfermo á los Monges, que le feruian, y ro 
goles mucho poramor de Dios, que le lie u a fíen otra vez 
á la Iglesia. Excusándose los Religiosos, y no osando lle­
narle por el peligro grande, que auia en menear vn cuer­
po tan flaco, y necesitado: dixolcsel Abbad. Conure­
ne , Padres míos, en todo cafo, que yo vaya., a visitar 11 > 
fepulchro de 8. Malachias. Poi que apenas me auia ador 
mecido vn poquito la noche pastada, quando desperté a 
deshora,y oy vnaHoz,quemedezia. Tuestas ya sano 
de la vna de tus cníermcdadesrsi quieres sanar de la otra, 
visita el fepulchro de S. Malachias. Enten diendo esto los 
Religiosos, licuaron luego á la Iglesia al Abbad.: y auicn 
do hecho oración en el fepulchro de S. Malachias, aquel 
mismo diase sintió con cumplida sanidad. Con esto fue s,xna vtf* 
coiiualeciendo, y cobrando algunas fuerqas, y dentro Unkki fi

Fff 5 de
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de pocas dias fe partió para fu Monasterio, adondellego 
bueno, y sano» dando immensas gracias al Señoréa los 
sanólos Bernardo, y Malachias. Tu espíritu, zclo,y con 
sideración conocemos, dulcissimo Padre Bernardo, en 
estehechotaninsigne. Condición , y hazaña tuya pro­
pria fue, estimar en tanto á tu carosa migo, y compañero, 
y auer querido dar parte de esta honra á aquel, có el qual 
tu eres agora mas verdadera, y biehauenmradamente 
honrado en el Reyno de los Cielos,

sap. <f. De como S. Bernardo apareció glorio­
samente el dia de (u muerte ,j despues mu­
chas vetees ,j a muchos.

A
VI A en Inglaterra vn religioso Varó de singa 
lar virtud, elqualel dia, que S. Bernardo ta­
lleció en Claraual, vio vnanoche ensueños 
vn grande Angel, que venia del Cielo, y ro­

mana vna grande anima, y la llcuaua consigo a la bien- 
auenturanga con furnrno contento, y alegría. Estando 
este Mongemirando, y notando, lo que paisana, suele 
reuelado.que aquella era el anima de S. Bernardo, Ab- 
bad de Claraual.

Item,aula en Francia vn Religioso de la Orden délos 
Canónigos Reglares, que moran a quatro jornadas de 
Claraual, el qual eramuy denoto de S. Bernardo, y def- 
seauamucho ser Monge Cistercicnfeen el mismo Mo­
nasterio, como fe dirá adelante ea el Capitulo onze. Ha­
llándose pues aquel Canónigo cargado de sueño, elpro- 
prio día. vhora, que S.Bernardo pastó desta vida presen 
te, echóse á reposar vn poco sobre vn escaño. Apenas 
auiacomentado a dormirse, quando vio en visión vna

grande
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grande,y hermoía prcceísion de Monges, vestidos deha 
hitos blancos, en tan buen orden - y concierto,que lepa 
recia, que no aula visto jama sorra tal. Llcuaua aquella 
procession desde el lugar adonde S. Bernardo auia muer 
to, solemnemente fu sanólo cuerpo á la Iglesia, y ede- 
braua las exequias, y officio de la sepultura. Cinco di as 
despues, quando le dieron las nuevas de la muerte del 
glorioso Varón, entendió luego > que á aquella hora , q 
viera la visión, auia el sancto Abbad partido de esta vida. 
A la noche antes que íe acostaste, púsose ¿pensar muy 
atentamente, si el bendito Padre Bernardo estaría ya en 
la "loria, y fe seria licito rogarle , y pedirle fauor , y ayu­
da , como á los otros Sanctos: ó si por vetura licuaría de 
este mundo que purgar,y tendría ncccfsidad de algunos 
fufFragios, y oraciones* Estando dando, y tomando en 
esto, y desteando mucho salir destapcrplexidad, fue sú­
bitamente arrebatado, y vio en espíritu vna estrella muy 
resplandeciente, que se leuantaua de la tierra, y subía de 
recha para arriba,penetrando la alturade losCielos.Lue 
go lefue reuelado, que aquella era el alma de S. Bernar­
do, que como estrella muy clara,y refulgente subía libre 
mente a gozar de la holganza perdurable.

Estando también el mismo Canónigo en oración al­
gunos dias despues, delante de vn Altar, diziendo deuo 
tamenteelofsicto de diffunctosporel anima de S. Ber­
nardo , fue arrobado, y fe le apareció el Sancto otra vez,1 

adornado muy rica, y preciosamente, y vestido en habí 
to Pontifical: el qual levantándose de la tierra, fe subió 
derecho al Cielo. Por estas revelaciones entendió aquel 
Canónigo, que el fancto Abbad cstaua ya en la gloriadel 
Parayfo, y no le quedó duda ninguna de que auia alcan­
zado la bienauenturanca.

Quando S. Bernardo falleció, auia vn Abbad en Ita­
lia,
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lia, Varón de grande perfección: ai quid apareció vna no 
che en visión el alma de vn buen hombre, que aula poco 
que era muerto , y estaua sepultado en íu ¿Monasterio. 
Preguntándole aquel Abbad solícitamente algunas co­
sas , que pretendía íabeh el espíritu le respondió, dizicn 
dolé afsi. No soy yo de tal merecimiento, que pueda re­
celar los secretos Diu rnos, Mas no obstante esto, te (abre 
dezir de cierto, que ha íido agora nucuamente recebido 
en la compañía de los Sanctos, vno, quetiene particular 
cuy dado délos de vuestra Orden, y que puede mucho 
en la Corte celestial, y que intercede, y aboga d di ge me 
mente, por los que fe le encomiendan, y que es muyes- 
Ecaz en impetrar , y alcanzar de Dios, lo que le pide.Pre 
guntandoie entonces el Abbad,quien era este, y como 
sellamaua: respondió el espíritu, que era S. Bernardo, 
primer Abbad de Claran al. Oyendo esto aquel Abbad, 
que aun no sabia nada de su muerte, quedo muy m am­
ustiado: y algunos dias después en tendió, que S.Bernar 
do aula fallecido poco antes, como d espíritu de aquel 
buen hombre se lo rendara.

También refieren auctores muy granes,que el mismo 
dia, que murió el sancto Abbad Bernardo, murió tam­
bién vncierto hermitaño, y que fe le aparecióla misma 
noche en sueños al Obispo Litigoncnse, y le dixo.,Hago 
resaber, Obispo, que oyauemos muerto en el mundo 
treynta mil personas: y de todos ellos Bernardo entro 
en el Cielo, y yo, y otros dos estamos en el Purgatorio, 

y todos los demas han baxadoá losInfiernos. Afsi 
lo cuenta esto el Doctor Goncalo delflefcas, 

auctor de la Histdria Pó n t i fica 1, en la vi- 
dade Anastasio Quarto,
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Qap. 9 • Como Bernardo apareció despues de 
fu popamiento a vn fray le lego de Qaraual,
y le guardo de iodos los peligros ,y daños en
queje •vio. 

C
LARAMENTE mofíro S. Bernardo por 
obra en muchas maneras despues defu muer­
te , lo que auia prometido en vidaá íushijos de 
Claraual, diziendoles, que estuuiessen ciertos 

que no les desampararía, sido que deíde alíales ayudaría 
siempre, en lo que fe les ossrecie.sse, como parece por el 
exemplo, que fe sigue. r .

Auia e® Claraual yu frayle lego, llamado fray Lorcnr- 
cio, hombre espiritual, y denoto, como lo mostraría sié- 
pre en todas Íusplaticds,yconucrsaciopes,y quefe daua 
muy continuamente á la oración, y contemplación. El 
año luego siguiente, despues de lamucrte de S. Bernar­
do, fue necessario, que el venerable fray Philippe, Prior 
de G lavan al, que vino á ser adelante Obispo de Trente, 
embiasse a este fray Lovencio al noble Principe Rogerio, 
Rey de Sicilia, a algunos negocios, y cofas tocantes al 
mismo Monasterio. Llegando á Roma, y oyendo dczir, 
que el Rey auia y a fallecido entonces de m, uy pocos dias 
áaqueUaparte.Causolcestanueua tan grandepena,y tur 
Badon^qtieno sabia,que fe hazei, ñique consejo fe to- 

- rmy .Pero acordandoíede fu bué Padrc S. Bernardo, por 
mandado del qua!folia el muchas ve zesyr á varios nego 

-cios ,y holu ér con p ro fp,e ro fu cesso, púsose en oración 
- CQdiiitrdins lagrimas, yge#iidos: cncomendandóiqal 
ygkbiqrfc)fehn^<B^$diziencRilc afsi muy de coraron. O Pa 
o'3rdínÉ^hkmufímyfó^4f(pliadesserantesmig.uía,y de

sensor;
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sensor: porque meaueys dexadoagora? Quedirc.Padre 
fanctro, oque haré,pobre. y miserable de mi, viéndome 
aquí desamparado, falto de todo consejo , y priuado de 
ayuda, y socorro humano ? Siendo vos vico, por vue^ 
tiro mandadoyua, y venia seguro por din crias tierras, y 
naciones: y en todos los lugares por donde paisana, era 
bien recebido,y tratado por amor de vos, porque lic­
úan a cartas vuestras, las quales los Reyes, y los Obispos, 
y todos los otros estimauam como coíá entinada del Cié 
lo, y los nobles, y principales Canasteros, y Señores íe 
holgauan de ser consolados, y recreados con vuestras le­
tras, y las tenían por grande regalo para fus almas. Mas 
en muriendo vos, parece,q júntamete murro, y fe sepul­
tó con vos todo mi bien, y fauor: y ya de aquí adelante 
no tendre quien me amparc,ayude y smorezca. Ha lleva 
do Dios al Rey de Sicilia, que os amaua de entrañas,y 
de coraron: y ale sucedido en el Rey rio su hijo, que aun 
todavía es mogo, y por ventura no os con ocio, ni com - 
munico. Y si yo quisieste yragora á el, estando tan lexos 
de aquí,y después de auer pastado tan grandes trabajos, 
y andado vn camino tan largo, no hizidsecafo de mi, y 
me desechaste de fu presencia, ó no me despachaste déla 
manera, que pretendoSseria intolerable dolor,ydeícon 
suelo para mi, tornarme á casa, sin negociar nada: ma­
yormente acordándome,quan lleno,y cargado de todos 
los bienes folia yo siempre boluerá Ciar ana!, quando 
vos erades viuo.Pues si yo me tornaste agora desde aquí, 
dexandode acabar, y concluyf el negocio^porqne vine, 
ó alo menos noprouaste ventura, y hizieste de mi parte, 
lo que pudieste, temo mucho,que tengo de ser reprchen 
dido de negligencia, ó de indiscreto. Por lo qual supli­
cóos, Padre bienauenturado, mequerays dar ayuda ,y 
consejo, y no despreciéis los gemidos,y oración de este 

- • - vuestro



j milagros de $. Bernardo• ¿¡.i 6
vuestro fiemo miserable. Luego aquella noche siguiente 
se le apareció ensueños S. Bernardo, y le consoló gran­
demente , dizicndole. Que es la caula,herirían o5que es­
tes tan desconfiado de la misericordia de Dios, y de míe 
stra interccfsion , y ayuda?En que tiempo, y en que lu­
gar as tu experimentado, que te faltaste mi fauor en tus 
necessidades ? O por ventura piensas tu agora, que soy yo 
Ríenos poderoso, deípues que estoy en la gloria, en pre­
sencia de Dios, de lo que era, quando viuia corporalmé 
te en este mundo ? Ve pues á tu negocio muy seguro, y 
con mucho animo, y esfuerzo, que por todo te sucederá 
bien, y aun prósperamente: y en esto conocerás,que yo 
te embio. Entretanto que el íanctp Abbad dezia al frayíe 
estas cofas, y otras muchas, imprimíalas en fu alma con 
vn semiente ardor de piedad, y era tan grande el plazer 
y alegría, que sentía en su corapon, que corrían de sus 
ojos lagrimas de deuocion en grande abundancia, de tal 
manera, que quando despertó , no solo se hallo mojado 
el rostro, mas también lo estaña toda la almohada, que 
tenia debaxo de lacabcca. Esforzado, y animado con 
esto grandemente, madrugo mucho aquel misino dia, y 
púsose luego en camiKo muy de mañana. En partiendo 
de Roma topo con vna compañía de mercaderes, que 
yuan para Sicilia5 ábuscar mercaderías. Entendiendo 
ellos, que aquel fray le era de Claraual,holgaron mucho 
dello: y juntándose con el, proueyeronle todos los dias 
liberalmente de todo lo nccestario. Finalmente quando 
llegó al Rey de Sicilia, hallo mucha gracia delante del: y 
no solamente negoció muy á su gusto,y alcápo muy bue 
nos despachos de lo que pedia, mas allende desto * abrió 
el Rey fus theforos, y con mucha franqueza dio al Reli­
gioso gran summa de dinero , para acabar la Iglesia de 
Claraual, que entonces fe hazla. Deídealli el frayle fe

boluio
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boluio luego á Roma, adóde de la misma manera momo» 
Dios los coracones délos Cardenales, y de otros Seño­
res principales de tal fuerte, que de los dones, riquezas, 
y limosnas, que le dieron cargo diez búfalos, y los licuó 
hasta Claraual, debaxo de la protección, y guarda de 
Dios, no sin grande admiración de todos, por los mere­
cimientos del glorioso Padre S. Bernardo. Pues q'uié no 
fe espantara, de que vn hombre viejo, y ñaco (como lo 
era aquel fray le ) có dos mogos íbíamete pudiefie guiar, 
y licuar sanos, y salaos estos animales, que fon fieros,m 
domitos, y brauos quando los enojan,segun lo afsirman 

Vimen, los Naturales,que deílos eferiuen, y mayores,y mas fuer 
Betates que bueyes, por entre tantas dificultades de lugares, 
natu. lib. p0r donde aula depastar, y por muchos malos pastos, y 
i8,crff>,zic peligros de ladrones, y robadores, que forzosamente 

auia de aderen tan largo camino? Principalmente, que 
mmeajamasfeauian visto-, hasta entonces dentro de Era 
cia bestias de aquella especie,y manera: y que era casi im 
pofsible htiyr, y cuitar los encuentros,y violencias de 
los salteadores, sino fuera con la particular ayuda de míe 
stro Señor, que le guardó, y libró de todo mal, y piiíoen 
saíno, por los ruegos del bicnauen turado Padre 8- Ber­
nardo. Pero como yendo por fu camino adelante vuieííe 
forzosamente de pastar por junto a vna fortaleza, en la 
qualfe acogían los principales, y capitanes de los ladro­
nes , yforaxtdos, que folian hazer muchas muertes5 yro 
bos: saliendo el frayle vna mañana al romper del alúa,dé 
vn prado, adonde auia dormido aquella noche con fus 
búfalos,púsose muy deuotamente en oración, pidiendo 
á Dios, le quisieste librar del presente peligro, por hin- 
tercefsion de S. Bernardo. Luego fe le aparecieron asti 
de lexos dos hombres, que venían derechos haziael, y 
trayan en las manos cada vno dellos vn cirio encendido:
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los qtialesic fue ton puco apoco 3<?er¡canrix>;í Monde 
tana. Quando llegaron ya junto a el cddap sto cimon; ím-, 
tiitarnente, y no ios vio mas: de adonde quedo cougran 
de esperanga de escapar. Entrando deípucs en áqucHii- 
dodel Demonio, fue luego preso: y acudieron luego de 
todas partes losladrones, por auer parte de aquella pren­
sa. Mas luego sobreiüaieron á aquella misma hora por 
voluntad de Dios algunos Hombres honrados, que iabüB 
que aquel Frayleera dc Claraual.y le libraron délas ma­
nos de los ladrones,con todoloq traya, y hizicrco, que 
le dexaííen yr en paz. Finalmente el llego a Ciaran al, con 
aquellosammalcs tan nueuos, y nunca vistos en aquél Id 
tierra: de que todos fe maramllaron muc ho, y loaron, y 
bendixieron á D ios, que tan e u i de n tem é te le aula libra 
do de todos los peligros, que fe lcauian offrecido, con las 
riquezas, que trayMonsgsxt porlpsjnerecimie.ntos. dei 
glori.oso.Padve'SBernardo.o- / .. C: t

Qap. 9. sonto el Kty de Hkrüpilerfi emhió a (Ja 
ranal la Javera que el traya en las ba-
t, .11 ■ - ruñado de S,Bernardo? qaejele

¿CU SiJÍ'f i".’:': ?:«*'*• C ■■ f) fj*:. ■ ■■, >rr > ¡r- ■■

i' fu eme nos m an ¡ireílovV c lato argti mentó* 
qhc el paííado,déla gran mem oria, qu e-el 
sandio Ábted BfSr.nardis cenia de fus munges 
de Cíabítsk, :éefáec11Keynteíid Parayso., 

co ide vteia gtQt?tosameotfjeor,omldoyy^elH:nuchp;cny 
daio 5 que ponía en cinnpljr deípires-pq s-H
mu-emeio que les aula prometido* q^ildpicíítaua.en efe
.muiido-,diziendoles>q..snoíliariapo$>tove^cios-,.quehLia
eale auiaMhentadoñMMmMoMlloK, loqueDgor.a c -n 
!taromQS,ijmasjan^e$-ádhfcicqíendér-.i$ím.-6j3Qn?.qi|a^Lq5les 
y - i" G g g procu-

aparee
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prócuraua ei bienauenturado Padre á sushijos espiritua­
les el consuelo aca en la tierra por todas las vías, y mane­
ras poísibles.El cafo es3que algunos años después,que el 
sandio Abbad salió desta vida3vino Syracino,o Syracono 
lurco,y General del exercito de Noradino,hijo'dclRey 
de Damasco 3 Sanino, a conquistar, y sojuzgarla ciudad 
de Alexandria,y todo el Reyno de Egipto. Viéndose el 
Soldán de Egipto en este aprieto, pidiófauor3y ayuda á 
AlmericoReyde Ierusalé contra Syracino.Comentóse 
luego a apreltarvy á poner en orden Aímerico3 para yr á 
so correr ai S o! dan3co m o i íu tributario: temjen do3que fi 
el Turco fe apoderaua del Reyno de Egipto,estando tan 
cerca,podría hazermuchos daños -enlo-s Christianos,q vi 
uta en la tierra sandia de Hieruíaio,- y el perdería el tribu- 
to3qye>se 1c pagana cada año. Áuiericlo pues juntado fus 
gentes, y Canasteros 3 y formado vn buen exercito, sa­
lio en demanda de Syradno. Llegado al rio Nilo, que 
es vno dedos quatro, que salen del Parayfo terrenal, y 
riega toda la tierra de Egipto, hizo hazervna gran puen­
te) que tomaua de cabo á cabo: y pufo de vna parte 3 y de 
otra sufficiente copia de géte de a pie,y de á cauallo, qla 
guardaísen,y defendfcísen.Dexandocon estoseguraslas 
cfpaídas3camino tras Syracino 3 que yuahuyendo conto 
do fu campo,q era grande, de catorzc mil Turcos 3 y tres 
mil Moros: y 1c íigtiio vn dia enternecen solos trczicntos 
hombres.EílatidoelRey Al mcrico cerca del enemigo: 
aconíejaiianle losíuyós3que acometieííe á los co traídos, 
y que íc feriafacil cofa vencer3y deítruyraquclla vil cana 
Va , pues aufan cobrado miedo ey buelto las espaldas fin 
ningún orden,ni cócieri-o3y eítauan flacos, y debilitados 
de hambre,quebrantados del trabajo3y fatigados del can 
sendo. Los del consejo, y capitanes de Syradno ani- 
maüaníe,y cxortauanleparotraparte, que tornaíTcnaí 

- -"I : - > Rey.
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Rex, v le eíperañcn, affifmaado5 que fio ninguna diffi- 
cüicad, le podrían vencer, y desbaratar á el, y á la poca 
gente,que traya. Persuadido de estas razones Syraci- 
no, que huya antes con tanta prieíía determino bo!ucr,y 
aguardar alRey, y apercebiríe para la batalla* En esto vi­
no la noche, y los dos campos, que ya eítauan juntos, fe 
alojaron á la rivera de vn rio, los vaos de vna vandalios 
otros de la otra, esperando el dia.

Estando ei Rey Al me rico aquella noche durmiendo 
en íu tienda, fe le apareció S.Bernardo en visión,y le re­
prehendió ásperamente, dizicndole.. Corno quieres tu, 
Rey,vencer a tus enemigos, teniendoá Dios tan indig­
nado por tus peccados ? Corno te at renes á traer la Crnz 
de Christo al cuello,estado tá l!eno,y cargado de mal da- 
de s?E fpa n tá do,y turbado e 1 Rey Almcnco,dixole.Q u \ c 
eres tu ,q ais i mereprehédcs?Peípondio!e d Sandio. Yo 
soy Bernardo, Abbad de Cíaraual. Oyendo esto el Rey, 
pidió a Dios perdón de todos fus pecca d os: llorad o y cp 
sedándose por malo. Llegóse e n tó cc sS.Bern ardo sd Rey: 
y tornándole có íti propria mano la íánérn Cruz . q tenia 
al cuello,(antiguóle tresvezes co ella,y coiorrck,diz"e,n 
dolé. O bu é Rey,ten < ó fian pa,y no temas cq en virtud de 
esta señal auras victori ,i. Por qu c aunqoe te vera 1 re a
yorpebppó, que te vistes en tu vida: a! fin eícawat ‘ y
saldrás libre del* batalla. En dizíendo esto el Si 
cióle al R ey,c¡ fe quería yr,y licuar fe la Cr.u z, q ; ;■¥
ruado del citellmy ajfeícndolc al. Sancto por-la ropa..: 
le. No os dexa re y-tt. Padre glorioso yU no me con ■ ¡->-1:: 
Cruz.Respondióle el bienaueríturado-Bf 1 nardo,c k en 
dolé.O Rey,no me detegas : porq tengo rabien otro: lu­
jos en mi monasterio de Cíaraual, á los qfea’es conviene 
que va:a ahora a. bendezir con esta Cruz.. Dicho esto,, 
despertó el Rey : y comento luego á amanecer., f.n

G ¿ y- 2 siendo
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stchdode dia claro./ordenáronse los dos exercitos para 
dáí’íé la batalla. Lagente del R-ey acometió a los con­
trarios , y dio tras aquella muchedumbre de barbaros , 
metiéndose entre ellos, comb quien fe arroja en medio 
de vn piélago de mar. Corñen paran luego á caer muer­
tos alrededor de los Christianos millares de los enemi­
gos.: y fue muy grande e-í estrago,, que hizieron en ellos. 
Los Catholicos discurrían de vn cabo para otro vídlorio 
sos v.y triumphnntesaen nombre de ieíu Christo, y.cíe tal 
manera íe diuidieron, y derramaron en diucrías partes 
de la batalla', que el Rey íe quedo solo en lo alto de vn 
m ente,que éstaua allí junto., Estando el Rey a esta íazoii 
tanto mas cercano a la muerte, quanto mas desampara­
do , y alexado fe hallaua del socorro,y ay uda de íu gente: 
vio desde aquel lugar, adonde estaua, venir haztael les 
T urcos de todas partes, con tantafuria, que no esperan a 
ya lino la muerte, que fe le llegan a. Si alguna esperanza 
tenia de escapar, era porque Labia, que no le conocían 
los enemigos. Estando con esta congoxa, y agonia,acor 
dofe de la viíioif, que auia visto la noche antes: y hizo en 
fu corayon voto/y promeífa a Dios ,y albicnauentura- 
doPadre S. Bernardo, que si escapaste, y falieste libre 
de aquel peligro, y aprieto, en queestaua,que embia- 
ria á los Monges de Claraual la Cruz, que S. Bernardo 
le auia pedido. Luego en este mismo punto - conocien­
do de lexos al Rey treyntade fus Cauallcros, pelearon 
mas fuertemente: con queprouocaron los Turcos, y los 
atraxcron contra si;mismos.Hizieronlo esto afsi,porque 
toda la tuerca, y peso de la batalla cargaste sobre ellos, y 
fu Rey rio sueste conocido de los enemigos,y entretan­
to fe pudiéne faíuár. Acudieron allende desto quinze 
Cauallcros- de los del templo : y viendo al Rey en 
aquel peligro , y la efcaramucataB trauada 9 entraron
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en la pelea,matando,y derribando de los enemigos, qua 
toshallauan delante de íi , hasta que fe juntaron con los 
otrostreynta,y con gran plazer, y victoria llegaron al
Rey, y le sainaron. Desta manera fe cumplió la palabra, 
y promeíTa del glorioso Bernardo, que avia dicho , que 
el Rey alcanzarla Victoria por el beneficio de la íancta 
Cruz, y que el Monasterio de Claran al auria del Rey el 
precioso don del Lignum Crucis,que leembio despues. 
Todo esto fe supo de boca del mismo Rey, el qual contó 
diligentemente e!orden, y manera de aquella visión á 
don Ricardo Abbad dei monasterio.de Saluación, y el 
lo referio, y publico después en Francia fielmente, por­
que era persona muy grauc,y de mucha auctoridad, y: 
Religión. Es esta Cruz, segun dizefray Gonpalode Sil- 
lia,muy pequeña, de color pardo obscuro, que tiradnc- - 
gro. .Tiene los cuatro cabos guarnecidos de plata sobre­
dorada , y esta encaxada en medio de vna grande tabla, 
con la qual esta vna reliquia .de S. luán Baptista,y mas de 
otras cien preciosas reliquias: y al rededor desta Cruz, 
están otras particulas del mismo Ligiist Crucis. Fue este 
Almerico, que embio la Cruz al monasterio de Claran al 
el Sexto Rey Ghristi'ano deHierufalcrmsúccefíbrdelRey 
Balduino su padre.Reyno doze años, y comenpo á Rey- 
nar en el año de mil,y ciento,y sesenta, y seys,treze años 
despues de la muerte de S. Bernardo..

Qtp, 1 i. CDe como S. Bernardo,y S*Adala- 
chias aparecieron en Ciaraual junto al altar 
mayor y con mitras en las cabe cas :y de como 
S. Bernardo apareció muchas ve&es despues 
de fu muerte, a vn nouicio de (laranal

Ggg 3 VVO
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V
 V O en el tiempo de S. Bernardo vn Monge 

en el monastario de S. Albino de Ángers, lla­
mado fray Guillelmo 3 que ania íeruido allí á 
Dios mucho tiempo con grande abstinencia, 

y deuQcion. Pero oyendo la fama délas virtudes de 5. 
Bernardo, y de la Religión que florecía en CiarauaLvino 
a. verle, por participar,y gozar de fu fanótaconuerfacion. 
Recibióle benignamente el bendito Padre:y auicndoel 
mismo fray Guillelmo pedido, y rogado encarecidame- 
te,que le incorporasse en el Conuento de Claraual. Ad­
mitióle el sácto Varó,como el ío deíTcaua,y fe lo rogaua. 
Llego despues á tata pcrfedion,y fanÓtidacLq parecíama 
rauillofo á todos en fas obras,y principalmente á los per 
fedosren los ojos de los quales aun rcfplrndecia mucho 
mas la bondad, y pureza de fu vida.Tuuo muchas revela 
don es,y consolaciones de Dios,y vna delias muy nota­
ble, y señalada facesta, que fe sigue.

Estando vn dia despues de la muerte de S. Bernardo, 
cantando Prima en el Choro con los otros Religiosos, fe 
le apareció S. Malachias Arccbifpo de Ardinachaen Ir­
landa: que cita honoríficamente sepultado en aquella 
Iglesia. Viole aísentado en vna silla junto al Altar mayor, 
reueítido , y adornado marauillosamente deornamétos 
Pontificales , como para dczir Miíia solemnemente á 
aquella hora. Eva cito el dia, en que la Iglesia celebra la 
commempracion ,y memoria de toáoslos Diífunctos, 
que es a dos de Nouiembre,en el qual el Sanólo paifo 
gloriosamente desda vida. Apareció afsi mismo con ei 
S. Bernardo Abbad, deaquella deuotacafa,y eftauatatn 
bien reue? ido de blancos, y preciosos ornamentos,y có 
mitra en la cabcca,pero no tenia roquete,y adminiftraua 
solicita, y diligentemente en el officio del Altar alfancto 
Obispo. Eítaua S. Malachias affirmandofeeníu baculo
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pastoral,y tenia continúamete los ojos fixados en elCho 
ro-.masS.8emardo miraua vnas vezes hazla el Obifpo3y 
otras hazíad Choro, y otras hazla el Altar,como quic te 
sia euydado de todo. Duróle á aquel Religioso esta visto 
por todo aquel espacio de tiempo,q fe tardo en cantar vn 
Psalmo en elChcro:y acabado el Psalmo,acabóse j únta­
mete có el la visten.Mas la deuoció, y dulpura de la visto 
no fe acabó jamas en el corapó del Religioso, que la vio.

Otro dia apareció S. Bernardo al mismo Religioso es­
tando rabien despierto, en figura y habito glorioso. Csuá 
do elleviO)prostrose á fiis piesry dixole. Venerable,y san 
do Padre mio,fuplicoos,que me hagais vna merced.Res 
pondioleS.Bernardo. Que es lo que me pides, que haga 
porti? Dixole elMonge. Loqueos pido es, que si estoy 
en vuestra gracia,me reueleis,st me tégo de saluar. Dixo­
le S.Bernavdo.Picnsas tu,q es poco elle, qpides? Pero ai 
fin le dio el Sacto despues la respuesta de lo q pregutaua, 
aunq nadie la supo jamas: porq este Religioso nuca la qu i 
so descubrir, ni manifestará ninguno - poreuitar la vana­
gloria,puesto q en el rostro alegre,y en la costanera, con q 
hablaua,daua-bastantemcnte á entender,auer sido fáuo- 
rable, y cierta la respuesta, que sobre esto aula recebido 
de S. Bernardo.

Quedédo hazer proféssion en fu Orde aquel Canoni 
go Reglar, de quie tratamos en el Capitulo.8.destc libro 
quinto;dlflscó»y au n hizo voto de fe r M ó ge en Claraual, 
debaxo de la obediencia,y disciplina da S. Bernardo. Mo 
auiendo podido ponerlo en execution en vida del san­
cto Abbad: quando ovo las nueuas de fu sagrada muerte 
quedó por extremo triste,y desconsolado,llamadofe mi­
serable , y desdichado, y teniéndose porindigno de auer 
cumplido su deíseo. Apareciosele S. Bernardo en visten/ 
algunos dias despues, en figurado vn hombre diligente.

GSS 4 que
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que andaua trabajando en vn ancho, y largo campeado 
de parecía , que auia innumerables hazes de trigo sega­
do, de los quales tenia ya muchos, puestos dentro de vn 
gran saco: y que procuraría, quantopodia,dc licuar tam 
bien allí détro los otros hazes, que aun toda víase estaña 
en el campo en grande numero,

Viendo esto aquel Canónigo, entendió luego, q este 
ayuntamiento de hazes fignisicaua la muchedumbre de 
losíieligiosos, que el fando Abhad auia juntado, y ad­
quirido en vida á nuestro Señor: y que tenia allende de 
estos otros muchos sin cuento, queporfusmerecimicn 
tos, y sanctos exemplos auian de venir ala Religión,y ai 
cancar en ella el bien, y remedio desusaluaciom Por lo 
quaialegrándose summamente el Canónigo,y confian­
do de ser el vno de aquellos, vinose á Claraualjo mas pre 
sto que pudo: y pidiendo el habito,fue recebido a proba 
cion. Siendo aun Nouicio,y trayendo,y teniendo siem­
pre impresta en fu coraron la memoria de S. Bernardo: 
hallóse cansado vn Domingo en May tiñes, casi al sin de­
stos , y comen cose á dormitar. Apareciofeic luego asti S. 
Bernardo,en cuyo amor andaua abrasado:y platicando 
con el benignamente, amonestóle, que enderezase fu in 
tención continuamente a Dios, y que lloraste cada dia 
porfuspeccados, porque si lo hiziesteassi, podría segu­
ramente esperar la misericordia del Señor, y la vista, y có 
suelo del mismo S. Bernardo. En diziendole el Sancto 
esto, apartóse del, y boluiose á fu fcpulchro, que está de 
lante del Altar de nuestra Scñora.Fue esta visión tan cuí­
dente , y clara, que no fe sabia determinar aquel Noui- 
cio, illa auia visto durmiendo, ó velando. En abriendo 
los ojos, comenco luego i pensar en la amonestación de 
S. Bernardo con vna increyble suauidad,y dulzura de íu 
espíritu: y apareciosele súbitamente de nucuo el Sancto

otra
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otra vez', estando el recordado-, y bien despierto,y repre 
sentosele vifiblcméte á los ojos corporales. Púsole el ían 
cto Abbad delante del Nouicio, y tan cerca desque le pu 
diera tocar fácilmente con la mano: y estúvole conside­
rando, si dormía, ó velaua,con notable cuydado, y ad- 
uertencia. Espantándose desto el Nouicio, y estando mi 
rancio al Sancto muy atento, desapareció de repente. Es 
colapor cierto maravillosa, y que no se puede dezir, ni 
oyrsin grande espanto, y alfombro, que le pa-recieíse á 
este Nouicio, que entrauael sancto Abbad sensiblemen­
te dentro del, y que íe ponía dentro de su corapon: de 
adonde vino á quedar vehemente, y excessiuamente en­
cendido^ abrasado en el amos,y deuocion del glorio­
so Varón. Finalmente estando la noche siguiente en May 
tiñes con los otros Religiosos, sintió en fu alma vn divi­
no gusto,y consuelo del Cielo tan grade, que no le auia 
recebido, ni experimentado semejante en su vida: y bol 
ganaste mírelo de aucralcangado esta merced, y regalo 
por los merecimientos de 8- Bernardos quien el amaua 
tanto. Acabado el año déla probación, hizo professi on 
con grande deuocion: y auieñd® corrido muy loable, y 
fan&amente la carrera de fus dias en Claraual, pasto de­
sta vida presente al descanso 5 y gloria de la eterna bicn- 
auenmranca.
Qap. 12. Como S. Bernardo amonesto envisto 

k vn "Religioso, que no consintiere en fu ten­
tación, y feria fatuo: y de como S.Bernardo, 
y S. qSWídachias aparecieron a vn Alongé
en (Jarauaf y le reprehendieron defu culpa.

Vi V I A vn Religioso en Claraual después de la 
muerte de S. Bernardo, que en el principio de fu

Ggg 5 con-
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conuersion sufrió muchos enqocntros.y tentaciones cid 
Enemigo. Especialmente el ¿eípirim de la fornicación le 
molestaría de manera, que muy dificultosa, y trabajosa­
mente le podia echar de si,y defenderse del con las armas 
de la sandía compunción, y denota oración , de que pro- 
curaua andar siempre guarnecido, Grecia cada dia mas 
la pesadumbre, y batería de esta dura, y terrible batalla: 
y el Religioso yua ya desconfían do de poder tolerar tan 
cruel guerra,ni resistir á aquélla tan fuerte,y violenta pas 
sion. Llego la cosa á terminos, que estaña ya con propo­
sito de consentir en ía tentación :y dexando el habito,tor 
narfe al siglo. ¿Anidando desta manera, come neo á bus­
car con grande cuy dado, y diligencia, oCcasion^p opor­
tunidad de poderse salir. En esto S.Bernardo, que auiafa 
llecido pocos dias antes, fe le apareció en visión, estando 
despierto, y le reprehendió mucho/üziendoleassi.Que 
liuiandad es la que has pensado? Qjie maldad es esta,que 
has en tu coraron deliberado de hazer, y pretendes po­
ner en effecto ? Respondióle el Religioso. Padrebendito, 
mucho ha, que resisto: y ya no puedo sufrir, ni soportar 
la violencia de esta tentación. S. Bernardo le respondió. 
Digotc de verdad, que aun te has de ver toda vía en mu­
chas contiendas,y peleas: ten fortaleza, y resiste esforca 
damente sin desmayar, ni desfallecer, q el Señor te ayu­
dará , y librará. Porque te prometo, queseras fatuo, si 
pérfeuerares enla Orden toda tu vida. Y si por ventura al 
gun Enemigo trabajare de empecerte, hasta tu sin, y po­
strero dia: yo respondere, y abogare entonces por ti, y 
pondré mi anima por la tuya. O amigo verdaderamente 
leal? ó Padre piadoso, y fuete ayudador ,que mostrán­
dose é nía bienauenturan^a tan cuydadofo,y desteoso 
del bien, y remedio de fu hijo, le visitó tan benignamen 
te, al tiempo, que estaua ya casi para caer, y arrojarse en
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el despeñadero de ia Apostada: y esforzándole con dul­
ces palabras , y confortándole con fandas exortaciones, 
le libró por la misericordia de Dios de ia muerte eterna, 
y le tornó al camino de la vida. Porque aquel Religjoío 
cobro déla promeíla del sandio Padre grande animo, y 
esfuerzo, parareíiíHr al Demonio *, y fue tan marauillo- 
famente fírme,y constante, que ningunas fuerzas de ten 
raciones, y ningunos combatesde los Enemigos le pu­
dieron de allí adelante derribar: mas antet vuopor la gra 
cía de Dios perfecta vidíoria, yperfeucró en la Orden ha 
sta el vldmo dia de la vida, y finalmente siguiendo el con 
fejo de S. Bernardo , configuro el premio de la gloria 
perdurable.

Auia en d monasterio de Claraual vn R eligioso de per 
ueríascostnmbres: que per sugestión, y engaño delEne 
migo tenia determinado de dexarel habito» cyrse fu­
giti u o . Estando con estos malos pensamientos , vio 
vnu noche en vifion, estando durmiendo a S. Bernar­
do , y á S. Malachias , Patrones bienauenturados de 
la misma cafa de Claraual, andar por el Dormitorio, 
visitando los Religiosos, que repofauan en fus camas, y 
bendiziendolos por Orden vno tras otros. Quando lle­
garon al lecho de este Religioso, que los veya, no quisie­
ron mirarle benignamente, ni echarle la bendición, co­
mo hazianá los otros : masantesauicndofedetenido,co 
mo mostrando estar descontentos,y enojadoscon el,di- 
:<o S. Malachias á S. Bernardo. Esté es vn hombre def- 
uenturado ,y atreuido, que nunca imagina cofa buena, 
ni tiene rezelo, ni temor de pensar, y tramar maldades 
en fu corazón: porqueya ha dado consentimiento a la te 
tacton del Enemigo de toda fu voluntad, para Tornarse al 
siglo lo mas presto, que pudiere» Dixoleluego S.Bernar 
do. Y tu quieres apostatar de k Rehgion?Muferable de ti,

adonde
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adonde huyras de ía yra del Senos ? Creeme,que en 
malahora,y en mal punto has pensad©,y propuesto ello: 
y yo fe, y entiendo bien, que sola la pena, y vexacion te 
hara boluer sobre ti, y caer en la cué-ntade tu yerro. Asó 
que pues por temor de Dios no te has querido enmen­
dar, ni corregir, t tiseras agora castiga do,como mereces:, 
y con estofe te quitara de aquí adelante la gen a, que tie­
nes de yrte del Monasterio. En acabando S. Bernardo 
de hablar,comento ádarle muchos,y grandes golpes 
con el baculo, que traya en las manos, diziendoíe. Ves 
aquí el pago»que has ganado: leuaotire agora, y vete, si 
pudieres. Hecho esto, desaparecieron ios Sanctos: y des 
penando aquel Religioso -> hallóse tan molido, y quebrá 
tado de los palos, que no fe podia te ner, ni menear,y fue 
necestario,licuarle a la Enfermería, y echarle en lacama, 
para curarle. Estando afsi temblando de miedo, pidió en 
carccidifsimamente á los Religiosos, queafsistian allí co 
dique lefuessen á llamar muy de priesia al Prior. Veni­
do, confesso le con gran dolor, y contrición, la maldad, 
que auia concebido en fu pensamiento, y la intención,q 
tenia, de yrfe fugitiuo :y juntamente con esto la pena, y 
castigo, que fe le auia dado en la visión.Auicndod Prior 
oydo fu confefsion, reprehendióle ásperamente de fu li- 
uiandad: y diole la penitencia conforme á la grauedsd 
de fu peccado. Desde entonces quedó aquel Religioso 
tan arrepentido, que nunca mas le vino desseo, ni volun 
tad de yrfe: mas antes mediantela gracia de Dios, y ayu­
da de S. Bernardo, que tan misericordiosamente le cor- 
rigio, y reduxoal camino déla faluacion , mudo fu vida 
muy de veras,y procuro de perfeuerar en la fancta Reli­
gión , hasta el finde fus dias: íiruiendo al Señor con mu 
choferuor de espíritu, y excrcitandose continuamente 
cnbuenas, y sanctas obras.
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Qaf>, 13. Desuna, visión,sor la qual vn Reli­
gioso de Ciar ¿mal fue libre :y de la gracia, eg 
vnírajle lego ignorante ale anco por medio 
de S. Remar do-

A
CORDO deyr á tomar el habito al mona­
sterio de Claran al, vn Religioso déla Orden 
de los Canónigos Rcglarcs.éó desseo de mas 
estrecha vida, y mayor perfección: y fue rece 

bidodemuy buena gana en el Comiente.Dio al princi a 
pió de íu conucrsiou muestras, de que aula venido ahuf- 
car de veras á Dios: mas andando el tiempo , entibióse 
tanto,que considerando la manera de vida tan apazible, 
que aula trocado con aquel rigor,y aspereza tan grande, 
andana muy enfadado, y descontento. Comcncaronse 
le luego á leuantaralia dentro olas, y tempestades de di­
versas téeacione5:acordauasc del regalo pastado,ponian- 
sele delante de los ojos de fu corapon las comodida­
des, y buen tratamiento, que avia dexa do : parecíanle 
aquellos víos,y costumbres mas conformes á razón, y 
aborrecíalas obíeiuancias de la Orden de Cistel,como 
rusticas,y menos fuáues,y gustosas. Pero al sin fue servi­
do el Señor por fu mifericordiadeíacaraquelNouicio de 
este yerro ,y confirmarle en el buen proposito de fuerte, 
que no bací lasse de allí á delante, ni boluiesse mas á tras. 
Porque le pareció en visión de noche estando durmien­
do , que via venir a nuestro señor íefu Christo en las nu­
bes del Cielo, como a juzgar el mundo: ya dar á cada 
vno, fégun fus obras. Auicndo quedado todos los hom - 
bres muy atónitos, y espantados dekemór,y pauor,que 
lés aula causado el rigurofo,y tremendo juyzio,y lajcon -

sideración
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sideración deieítrech
dienciolé a ca da vnoqu m de; 
fu talento por me na do: j..: evae da i: 0;C:ue:,de

a, cada vna r<>
y cuydadosos á cerca de Us e ornasM uaecsas, y
de fus Religión es, porqu i Util e por vez cc

cofa . de que 1 hender,ytura a*
despues el mismo Notiido vna Orden cLra. y rdpknde­
ciente de grande muchedumbre de Religiosos ,q cifcaua 
apavtada de las otras Ordenes: y en medio vn mancebo 
muy refulgente, y adornado de gloria celestial, que pan 
recia ser Capitán, y Patrón de aquella sandia compañía. 
Mudándose este bendito Con liento de su lugar, para yr 
á presentarse delante de nuestro Señor, precedía aquel 
hermoso mancebo a los de mas con mucho contento,y 
alegria:poniendo á los que te seguían grande confianza 
de alcanzar misericordia. Dauanles las otras Ordenes á 
cstosíugar,para que fu este n con grande reverencia, é in- 
clinauanse hazia ellos, quando pastarían: y parecía, que 
en alguna manera fe alegran a n de la prerrogativa de fu 
felicidad, y bienauenturanpa. Recibió también nuestro 
Señor lesa Christo á aquel mancebo con incrcyb-k heñí 
gntdad,y dulcu radíesele en el rostro,y alu mbrole a el, y 
á fu sanólo Collegio con la gloria de fu divina claridad. 
Estando el Noiiido, que vía estas cofas por estremo ad­
mirado^ espantado, comenco á preguntar: qu e con gré 
gacion de justos era aquella, que auia sido tan singular 
mente honrada de Dios , mas que rodas las otras Orde­
nes. Respondiéronle. Esta es la Orden de Cistel - y aquel 
mancebo resplandeciente es S, Bernardo, primer Ab- 
bad de Claraual. Luego como el ovo esto, quedo atóni­
to^ pasmado. En tornando en si comenco a dezir den­
tro de su coraron. No soy yo también Nouicio de la Or­

den
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¿en de Cistel en aquella grande cafa de ClarauaÍ?Pucs 
porque miserable de mi, no desechare yo la pereza, y 
me juntare de presto á aquella noble compañía , para po- 
der ser con. ella participante dé la bienaventuranza ? En 
diziendo esto, comcnco á esforzarse todo lo possible, 
por yr a allegarse á aquellos Religiosos con mucha li­
gereza. Mas no pudo á causa de cierto impedimiento, 
y obstáculo, que se le offrecio.Porque vn ramo de vn ár­
bol retorcido , y lleno de ñudos le travo, y enredó ios 
pies, y piernas, de manera que aunque procuró, y tra­
bajó mucho por quebrarle, y desembarazarse, todo era 
en vano quanto hazla. Viéndose el entonces privado 
de tan incomparable bien, por tan frivola, y pequeña oc 
ca ñon, fue tan grande fu indignación , que del traba­
jo, y fuerza, que pufo , por defenrredarfe , vuiera de 
morir. En esto recordo muy cansado-, y fatigado: y con 
siderando, y entendiendo prudentemente su visión, con 
virtió animosa, y valerosamente la yra,yenojo , que 
avia concebido durmiendo, contra los lazos de las ten­
taciones, en queauia andado, hastaalli tanembuelto ,y 
enmarañado. Porque tomo tan a pechos el echar fue­
ra de fu corazón las imaginaciones, y pensamientos de 
fus primeras costumbres, con las quales antes fe deiey- 
taua, que de alli a delante no las permitió , ni dexo te­
ner mas señorío , ni dominio sobre si. De aquí vino a 
abrazar luego, con gran deífeo, y voluntad las sanctas 
constitutiones déla Orden de Cistel: y rigiéndose por 
ellas ,y guardándolas con mucha pu ritualidad, viuio re­
ligiosa , y devotamente, y persevero hasta el sin en esta 
sagrada Religión. Hallase escrita esta visión, á los veyn- 
te y nueue Capítulos del libro de la fundación déla Or­
den de Cistel, en la quinta distinction»

Fray
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Fray luán Hermi taño en el principio .del libro que hi 

zo de la vida de S.Bernardo, cuenta., que despues de la - 
muerte del (anclo Abbad, alúa en Clararía! vn Religioso 
lego,y tiñletras:el quaífe echovna noche en fu. cama por 
to n ir vn poco de reposo del trabajo, y cafando de aquel* 
dia. Antes que íe adurmieíTe,apareeioíele vn Varón ve­
ne rabie de mediana estatura,reuerendo en la persona,en 
lacdad anciano, de rostro Angelico,que tenia blancos 
los cabellos, y traya dos libros en las manos. Llegóse lúe 
oo á aquel Religioso, y diofelos, diriendo ais i. Turna, 
mira, y lee. Pero no obstante, que del horror,y espanto 
de esta subita visión, quedo el Irayle atónito, y fuera de 
si,corno en tales casos íueleacontecer: toda viacobrando 
esfuerzo,y confían pa de las benignas palabras del alegre 
y dulce Padre, que veía delante de si,le respondió. Señor 
mió,y bédito Padre, no fe leer, ni conozco voa letra solí!. 
Pues como podre haz crio que m e m a n d ais, sic d o tan ig­
norante? El sancto Abbad le respondió, Hijo mió, no ten 
gas miedo: Dios es contigo, que te en señara,y pormiin 
terceísion te yra siempre bien.Confortado, y esforpudo 
elfrayle con estacan dulce,yberdgnaamonestación, red 
bio los dos libro^y bolukndo las hojas, leyólas,marauíl 
Jándose, y espantadose mucho de ver en si mismo vnatan 
repentina, y estrañanouedad. Tomo sinalmente aquel 
venerable Varón para si vno ele los libros, y pufo luego el 
otro al frayle en las manos: el qual le mu passi eo summa 
veneración para aquel tiempo, que el Sancto le estuuo 
hablando Pero despidiéndose muy presto del,y echán­
dole la bendición, desaparepiendo juntamente con los 
libros:y no le vio mas. Pues que diremos á esto? Todos 
conocían á este fraylelego, que no sabia antes leer,y aun 
era totalmente incapaz de deprenderlo. Mas alumbróle 
Dioselentendin>iento?y con ayuda de algunos Relisio
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sos en breue tiempo fue tan adelante, que no solamente 
supo leer, mas aun cantar muy bien. Después afsi por el 
vio ; y exerado, como por la gracia de Dios ,que le ayu 
dalia, come neo en alguna manera á entender las fignifi- 
cationes de las diciones, y palabras latinas ¡aunque no 
apro aecho en esto mucho por entonces. Andando el tie 
po, confiando en la misericordia del Señor ,y en elfauor 
de 8.bernardo,que era el qucseleauiaaparecidorvino á 
tener entera noticia de la lengua latina, parapoderescri- 
tiir esta visión,y con ella algunos milagros del mismo Sá 
do,que los otros Historiadores dexaron de contar,6 por 
negligencia }7 poca curiosidad- ó por que no losfupiecó, 
los qualcs refiere con tan buen orden, y elegancia,que fe 
pudiera dezir con el Propheta. El Señor es solo el que ha PjaL 
hecho esto,y eseoía marauiilofa en vuestros ojos. Porque 
primeramente fe ha de atribuir á la grada de Dios, y des 
pues á los merecimientos de S. Bernardo.-y finalmente á 
la fe,y obediencia deste bué Religioso, quefue digno de 
recibir por los meredmictos del glorioso Padre y na mcr 
ced tan singular.

Qap. r 4.. De como S. Bernardo apareció en fia 
ramlcon S. (jerardo martyr y sexto Abbad.' 
de aquel Monasterio: y de otras tres apari­
ciones del mismo $. Bernardo.

1E N D O martyri zado S.Gerardo sexto Abbad 
de Claraual en Igniaco, monasterio de la Orden 
de CiíteRfue fu sagrado cuerpo licuado honorifí 
ca,y deuotamente á Claraual, rezando Psalmos 

por todo el camino. Acompañauale con mucha reueren 
cía el venerable don Pedro,llamado Monoculo, Abbad, 
que entonces era de Jgniaco'.que despues fue octauo Al>

Hhh bad
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bad de Claraual, y vno dé los bandos de la Orden de Ci 
std. Estando el lando Abbaddon Pedro, diziendola 
Mista por el Distan to en el Conuento de Claran al, con 
füacostumbrada deuocion ,ávnquemuy tri (le,y d cscun 
íoladojpor causa de la cruel muerte de Gerardo, y cipe- 
dalmentepor auer sucedido este espantoso calo, y come 
tidose tan atroz del ido en fe ilion asterio de ígniaco,pen 
sando,no vu¡estepor ventura acaecido aquello por fes 
p¡recados, vio visiblemente estado en el Canon de la Mis 
ía, á S. Bernardo á la parte derecha del Altar, y a layz- 
quierda al miíhioGerardoMartynpor la muerte del qual 
el fe haUaua tan angustiado,y afsiígido.Estauan el vno, y 
el otro resplandecientes con muy grande, y gloriosa cla­
ridad. Quedó el fando Abbadpafmado,y comofuera de 
si con esta visión. Dixole luego S. Bernardo. Porque re 
congoxas tu tanto,y lloras, como á muerto á aquel, 
cuy ai vida transitoria fe ha trocado con la eternidad de 
la patria soberana, y cuya muerte es muy preciosa delan­
te de nuestro Señor ? Estendiendo entonces la mano ha­
zla el bienaventurado Martyr S. Gerardo, que estauaá 
lapate siniestra del Altar : dixo. Ves aqui á mi hermano: 
delqual vosotros celebráis agora las exequias. Pero as 
de saber, que quanto mas cruel,c indigna fue la muerte, 
que sufrió, segun el j uyzio, de los hombres: tanto ha si- 
do levantado en mas alto grado de gloria , y colloca- 
daentre ios Martyres vidoriofos, y triumphanees. En 
4iziendo cstoS. Bernardo , desapareció aquella visión 
alegre: y ñola vio mas el fando Abbad. Fue martyri- 
zado S. Gerardo, y sucedió esta reuelacion en daño de 
mil, y ciento, y sesenta y cinco : casi veynte y quatro 

Sp)culiHi¡ añosdeípucs desfallecimiento de san Bernardo. El mar- 
torial. lib. tyrio, de esto Sando bienauenturado refiere Vinccn- 
sp. eap.^i, te Bduaceníe en la vida de san Pedro Monoculo , di-

ziendo
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zicndo aísí.

Siendo Gerardo Abbadde Claran al, fue al monaste- 
rio Igniaceníe dé la Orden de Cistel: adonde estaña á 
aquella sazón vn Monge, llamado Hugo de Bofochios, 
que por ciertas culpas granes fe auia salido del Monaste­
rio. Hallándole allí el sancto Abbad Gerardo. Castigóle 
rigurosamente, conforme á los estatutos déla Orden.In 
dignado el Monge del castigo, que fu Abbad le auia he­
cho , determino de matarle. Auiendo el sancto Abbad 
Geravdopastado la mayor parte de aquella noche en ora­
ción Halio de la Hospedería para yr al Dormitorio. Es­
tán ale aguardando el maluado Hugo, y acometiéndole, 
diole vna cruel herida: délaqual murió luego el diaíi. 
guíente. Estando el sancto Abbad en lo extremo,levan­
to los ojos al Cielo, ydixo delante délos Religiosos. En­
derezadme , Señor,por el camino de vuestra verdad. 
E n diziendo estas palabras dio fu alma al Señor. Vien­
do S. Pedro Monoculó la desastrada muerte de Gerar­
do , y derramando muchas lagrimas por ella', lele apa­
reció S. Gerardo,con gran claridad,y resplandor-, jun­
to á la Ciudad de Chatauíano, yendo acompañando fu 
cuerpo, quando le lleuauan á sepultar a fu Monasterio 
los monges de Clararía!:y dixolc, conielándole. No 
estes triste, hermano Pedro, por rr i mués te: porque te 
hago saber,que ya yo estoy reynando en la gloria con mi 
Señor le fu Christo. Qjnndo llegares á Claránal, cele­
braras mis exequias, y enterrarás mi cuerpo. Dicho esto, 
desapareció. Estando S. Pedro Moneado , diziendeia 
Mista por Gerardo, fe la aparecieron S.Málachias.. / S. 
Bernardo, quando cstaua en el segundo memento s vn- 
al vn lado de! Altar, y otro al otro : y le dixeron. Pedro 
no quieras dudar de la faluacion de Gerardo: porqn es 
yacópañero de los Angeles en la gloria eterna del St. loe
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Libro V. de la vida, muerte
Por donde fe vee claro,auer S. Gerardo padecido por la 
justicia: pues mu o el Señor por bien de manifestar fu ble 
auenturanga,con esta tan notable, y marau¡llosa visión, 

ZíKz.Dm Conformaste mas esto,con lo que refiere Celado,d qual 
togj'7%» dize,auerle sido rendado antes áS.Gerardo por dos ve- 

zesfu martyrio. Porqueyendo vn dia á vifiur el mona­
sterio de Hemmenrocio, yauiendole hospedado en fu ca 
fa losRcligioíos de S.Machias de Treucris,adóde íe guar 
dan có mucha veneració los sagrados cuerpos de ios san 
dos Euchario,VaÍerio,y Materno.primcros Obispos de 
aquella Ciudad,y discipulos del Aposto! S.Pedro: entró 
vn a.noche solo despues de Maytines,en lu Capilla, q está 
debaxo de tierra, á suplicarles muy ínstate,y humilde me 
teste reuehisten,sile conuenia tenerla Abbadiade Clara- 
uasió renunciarla. Estando aísi orando con grande deuo 
don delante de los fepnkhros de aquellos tres gloriosos 
Obispos,y pidiéndoles principalmente esto: fe le apare­
cieron con mucho resplandor,y le dixeron.Hermano,en 

* ninguna manera resignes tu officio: pora tehazemas sa­
ber , q en breue ved ras á nosotros có palma de martyrio: 
y luego en diziedó cito,desaparecieron.Boluiédo S. Ge 
rardo otra vez á Trcuevis, después de acabada la visita,y 
tornado de.noche ala Iglesia de S.Euchariben laCapüla 
de aquellos tres SanctosPontincesdos mereció ver en la 
misma forma,q en la primera vifion.Finalmente auiendo 
S. Materno rcuelado á Gerardo cierto secreto,q desteaua 
saber,le amones: ó tabiemq períeueraste en fu officio, por 
q presto feria, cópañero luyo,y de los otros dos gloriosos 
Pontifices Eudiarioh.y Va!erio,por corona de Martyrio. 
Esto fe ha dicho aqui agora occasio n al m cte,para q fe en- 
tiédan me jor los meredmietosdeS.Gérardo Martyr,de 
cuya gloria dieró cuídete testimonio el Obispo S.MaJa- 
chias, y el bienauenturado Padre S. Bernardo.

Cuéntase
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C líe litase, que en tiempo de S.Bernardo fe pasto á vi- 

üir á Clarauaientre otros muchos vn Monge llamado 
fray Gerardo del monasterio de Paría, que fue muy nó- 
brado, y principal en Italia , el qual no solo era anciano 
en la edad, mas tan excellente, y aventajado en las costü- 
bres5y religión, que verdaderamente causaua admira­
ción , a todos los que le tratauan, y conocían. También 
le amaua, honraua»y respectaua el glorioso Padre, mas 
que á todos los demas, por la singular pureza, y santi­
dad de fu vida. Porque florecía en todo genero de vir­
tud, y aula aleancado de Dios vn tan especial ,y notable 
don de compunción, y ternura de coracon, que de la 
abundancia de lagrimas, que ala continua derramaua, 
traya siempre los ojos bañados, y el rostro mojado, en 
qualquiera parte, adonde estaua. Echauaííelc de ver esto 
principalmente, quando dezia Mista: porque alli fe le 
acrecentaua mas la deuocion. Era ni mas ni menos tan 
valiente, y vigoroso en los loables exercicios.y obras de 
mortificación, y penitencia, y en todo lo demas, que fe 
requería para alcanzar la perfección Euangelica, que no 
fe halló, averie sido alguna vez escomo la vejez, y ñaque 
za de fu cuerpo, cansado para no occuparfcen ellas con 
la puntualidad, y rigor, que folia al principio de su con­
versión : antes parecía cada dia mas mo£oporelfauor,y 
esfuerzo de fu espíritu. De aquí sucedía, que jamas lepo 
dian hazer estar en la Enfermería,ti quiera de quando en 
quando, a tomar con los otros ancianos, y viejos algún 
descanso, refrigerio,ni regalo, como entonces íeacostñ 
braua, lino le forgauan a ello las enfermedades,™ se po­
día acabar con el , quedexañe de acudirá las labores or­
dinarias, y trabajos de manos,que en el Conuemofe 
vsauan, y offrecian, comolos mancebos fuertes, y robu 
stos. Finalmente estando en la cama de la dolencia, de q
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murió, y auicndo ya llegado á ló vltimo de fus dias;fe!e 
apareció S. Bernardo, que aula ya paífado de esta vida, 
con vnrostro Angélico, vestido de vestiduras blancas, 
como la nieue , en la misma forma- y disposición de cuer 
po, que tenia antes, que murieífe. Viendo el bendito 
Gerardo entrar á S. Bernardo por la puerta del aposen­
to, boluiose hazia el, y hizo señal con la mano , y dixo, 
como pudo a los Religiosos , qua leíeruian: que íe leuan 
tañen, y puíMen allí de presto vna silla, en que fe asten- 
táífc el Sancto,que venia. Preguntándole los Religiosos 
queSando era aquel,que dezia, y señalaua, no les pudo 
responder, impedido de la grauedad, y fuerza de la en­
fermedad. Mas despues que pudo hablar, les dixo: que 
auia visto á S. Bernardo, el qual le aula consolado, y es­
forzado con vnaincreyblc fu au i dad, y dulzura de pala­
bras ,y que auia hecho sobre el la señal de la Cruz, y fle­
chado la bendición á todo el monasterio de Claraual, di 
riendo. Ves aqui esta es mi cafa, que yo edifique : ple­
gue á Dios tenga por bien de guardarla, y conferuarla- 
siempre en fu sandio feruicio. Auiendo quedado Fray Ge 
rardo muy consolado, y confortado con la bendición 
del glorioso Padre, dio fu alma al Señor alegremente: y 
fue á gozar déla bienaueturanza, que el tanto deíTeaua. 
Despues que hlglefianueua, y Claustros estuuieronaca 
hados, fueron fus huellos trasladados, de adonde auia, 
sido primero sepultado :y puestos por fu grande san di­
dad con mucha decencia, y veneración en el mismo fe- 
pulchro, adonde estauan los venerables Humberto, y 
Odón: el vno de los quales fue Prior,y el otro Subprior 
de Claraual, como fe dixo ya en el Capitulo veynte >y 
vnodelíibro segundo.

Fray Gaufrido Monge de Claraual,que despues fue 
Obispo Sulcitanoen Ccrdeña,Varón muy deuoto,y

Reli-
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Religioso, tenia vna graue enfermedad en la garganta.
Crecíale cada dia mas el dolor, y lamolestia; y auiafe ya 
la dolenciaarraygado de tal manera, quelos medicos no 
lapodian, nifabian remediar. Estaüa también juntamen 
te con esto muy triste, y desconsolado: porque tenia del 
todo !aboz perdida,y nopodia cantar,ni rezar en la Igle 
fía , niaprouechardecofa enel Choro. Viéndose de esta 
suerte, acudió al bienaventuradoPadreS. Bernardo, ro 
gandoledeuotamemte con muchas lagrimas de dia, y de 
noche, le alcanzaste-de Dios gracia, para poder cantar»
Oyendo el glorioso Padre fus ruegos, y compadecien- 
dofe de fus lagrimas, apareciosele vna noche en vifíonry s gJ"' * 
tocándole con la mano en el lugar , adonde tenia el do- ynRe
lor, bendixole, y hizolela señal de la Cruz sobre la gar - i¡g¡9jQ 
ganta. Quandocideuóto Gaufridodcspertó.haliGÍQper CLraual 
secamente sano , y conmarauillofadispoíicion,para can en yifionj 
tar: y de allí adelante nofintio mas impedimiento, ni do samle de 
lor; Murió despues este sandio Obispó en Claraual, ct>- vfia ¿oten* 
moel lo desteaua, en el año de mil,y ciento, y setenta, y cif> Wet*f 
ocho: y está sepultado con otros quatro venerables Obii 
pos delante del altar de todos los Sandios,

En el monasterio llamado Cafa de Dios , que esta en 
la comarca de Burges auia vn Religioso tan por estreñid 
denoto de S. Bernardo, que gustaua mucho de leer fus 
obras, y tratados; y tenia esto por fu ordinario entrete­
nimiento,y exército. Encomendauase á el continuamen 
te en sus oraciones: ypedialé muy de entrañas fu ayuda 
y fauor.Nolo hizo esto en vano, ni dio en vacio fuespe- . 
ranpa: porque el sandio Abbadle vino en espíritu á vifí- ^Pamefi 
tar estando enfermo. Viéndole aquel Religioso , suplí- f ®erna¿\ 
colé, le quisiesse ayudar, y socorrer en la affíiccion de su 4 “lúe el^ 
dolencia:^ el sandio Abbad consolándole, le dixo.Oy se- uul enfer- 
ras conmigo en el Parayso. Dio cuenta aquel Religioso m.

Hhh 4 de.



Libro V.dela vida , muerte
de estas palabras, á los que el quiso, que fueííen partici­
pantes de fu buena fuerte, y alegría: entre las manos de 
los quales pasto el mismo día denótamete desta vida,para 
que fe entendieste, que fe auia cumplido la visión, con­
forme á la verdad, y certidumbre de la prometía.

Pero porque feria negocio muy largo, y prolíxo3que 
rcr eferiuir, y contar todas estas cofas por menudo, y las 
que fe contienen en la presente historia, parece, que po­
dran bastar por agora á los que gustaré de pastar los ojos 
por ella, concluyremos aquí, pidiendo instantemente á 
nuestro Señor, que por ios merecimientos de fu deuoto 
Confeíforyamigo S. Bernardo, nos quiera dar gracia, 
para viuir, y conucrfar tan loable ,y sandiamente en este 
mundo, que despues desta vida mortal merezcamos yr 

á gozar con el de la gloria perdurable de la bien- 
auenturanca,y fumino bien ,que es el mif< 

mo Dios, el qual viue, y rey na en 
los Siglos de los Siglos.

Amen. ■

*•* >

Fin de la vida, muerte milagros 
del glorioso TadreS. 

Bernardo.

L A V S D E O.
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CANONIZATIO SAN
CTl BEB.NAli.DI abbatis, per al e1 0 t IV n a a o. a. * *

XANDRVM PAPAM TERTIVM
Anno Christi 3 mille fimo centesimo sexage­

simo quarto.

Littera Appoftolicade vita commendatione San-
£H f£ernardi,quantorfraconto excipiendus jit.jEf 

primo ad Tralat os Ecclejia Cjaticana.

LEX AND ER Episcopus feruus femorum Dei, ye- 
ner&hilibus fratribus yniuerjis Arcbiepifcopis, Episcopis, 

diletics filijs Abbatibus .alij sque Ecclesiarum pr a latis in 
Regno Francia constitutis,salutem,& Apostolicam bene di 
tfionew.Contigit oiim,dum essemus Paristjs constituti, Vt 
magni quidam,ac yenerahiles yiri de Canonizando ftnffco

. p^yecenddtiüuü Bernardo,quondam Clarauallenfi Abbate sci 
cerent metionem optantes ytiqne,& pijs nobis precibus fug 

gerentes,yt in Cocilie,quod de proximo erat Turonis celebrddum.digno huic, eb®
laudabili yoto celerem daremus esfcitum. Cumque nos eidem negotio fauorabili 
fatis intenderemus asfeCtu,fuperuenit multitudo, & frequentia petitorum, qui 
inAiuersts Prouincijs rem similem pojlulabant. Vnde cum yideremus, non posse 
congruenter omnibus satisfieri,statutum fuit pro scandalo deuitando, etidinhoe 
differriiquoi opponebat pro tempore cceteris denegari.Nuper autem ex instatia, 
& dtuotione Clara yallis fratrum, & aliarum fublimjn personarum eisde apud 
ros precibus innouatis,reduximus ad memoriam nostram eiusdem beati yiri fan 
£tam,ac yetierabilem vitamyqualiteripsesingularis graticeprcerrogatiua sufful­
tus, non solum in se ipso, fanttitate, ac religione prafulserirjed etiam in yni« 
¿tersa Ecclesia Dei, fidei ,& doctrina: lumine r adurit. Fruidum yero, quem 
in domo Domini, & yerbo operatus est, &" exemplo , nullus fere ttrnhnys fan- 

Christianitatis ignorat, cum ysque, ad extera quoque, & barbaras na­
tiones , sanci a Religionis instituta transmifjerit, atque mónast eriorum fun­
dationem extenderit, & infinitam multitudinem peccatorum per yice fce^ 
tularis latitudinem in cedentem , ad spiritualis yitee retditudincm reuoca- 
tit. Specialiter autem ¡acrofantfam Romanam Ecclesiam, cui} autfere Dt<t

Hbh $ prtistz



Canonizado
pra fidemus ,ita quondam sub gr ¿tuis persecutionis turbine laborantem, tam viis, 
merito,quam dates sibi coelitus sapientia¡ludiosustentauitsvt digne quidem, &■ 
nobis,& omnibus cius de Ecclesia filij sin memoria habendus st, zir de notione per 
petua venerandus. In affliffione vero corporis suiyvsqne adeo sibi mundum ,st« 
que mundo reddidit crucifixum,vt confidamus, martyrum quoque eum, meriti 
obtinere SxnBorum,qum confessionis ordine, <¿¡r par simonía vita tam longum 
conffat duxiste martyrium. Quibus omnibus pia consideratione pensatis ,& |j 
Concilio fratrum nostrorum expositis,confisi de misericordia Dp, ciiiperfeuerin 
ter,& fideliter militauit,necn&n & de beatorum Petri,& Pauli JLpostohrm, 
& eiusdem beatissimi confestoris meritis prasumentes,eum Apostólica Sedis 0 
Boritate catalogo SanBorum adscribí mandauimus, & commemorationis fiu 
festum decreuimus a modo publice celebrandum. Vos ergo qui & eiusdem Sedis. 
Apostolices inñitutasuscipere,&Deum in Sanciissuis conftieuiBis gloriosusk 
florare,fie memoriam Sanftihuius celebretis in terris,vt precibus eius,ér meritit 
digna pramia recipiatis in coelis.Datum Anagnia xvJyalendas Febriar fi

C Item Apdilolicae litterae ad Regem Francis 
Vtide supra,

A
LEXANDER Episcopus ferum seruorum Dei, Illustri Fun*.
eorum Regi Ludonicosalutem,& A poBolicam benedtliioncm. No- 
uit(ytcredimus') regalis tua magnificientia celsitudo, quodea,qu<t 
cum honore Dei grata tibi, acceptaque cognouimm, ad vtilem fitn- 

per ejfetfum magno,& volenti animo promonemus. Maxime autem hoc in illii 
eponibus obfiniamus,in quibus jfiecUliter & honor Dei, & suorum gloria San- 
Borum declaratur : scientes quoque tibi fore gratissimum quit quid ad decorem 
Ecclesia,&superni Regis honorem, auctoritate fuerit Agoftolica constitutum. 
Vnde quoniam sanfta recordationis Bernardus quondam Abb,vs Clareen aliis, & 
Deo femper charus,^ tam tibi,quam vniuerfi Regno tuo gratus extiterit ,& 
acceptus,eum ad gloriam Dei,& exaltationem Ecclesiae,ac totius Regni tui, ci 
nonixandum decreuimus,& inter beatissimos Consessoressestiua celebritate co* 
lendum,tamde misericordia Dti,&beatorum Petri, & Pauli Apo fi olor urini 
tonfist meritis, quamsuae conii er sationis, & fanBimonia non ignari. Monetnui 
igitur ChriBianissimo serenitatis tute regiam pietatem,vt hoc coele Bis gratia do 
mm Regno tuo,te regnante,collatum,latae deuotionibus brachijs amptefiaris, ei 
que iam coelesti beatitudine perfruenti solita pietate deuotus existas, que profui 
yenerabili santfitate adhuc in terris positum diligebets.Clarátullense vero moni 
serium,quod fundauit,in quo etiam corpus eiusvenerabile requiescit,itate obrt 
merendam eius habere patronum.Datum Agnania xy.Emiendas Februarfi
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E Item eiusdem ad omnes Abbates Ciftercien- 
fis Ordinis.

A
LE X A ND E R Episcopus femus femorum Dei diktiis filijs 
CiHercijA? Firmitatey&. P ontigmaci,tr CUrauaHis,& Mor mun­
di,atque vniuersts Abbatibus Citierciensis Ordinis,jalutem <& Apa 
lloltcam beneditiionem. Q/toties honesta nobis opportunitas exhibe- 
tur~,vt fidei i & demtioni,quam circa Ecclesiam Dei nostrit teporibus habuistis, 

possimus in aliquo pro me ortis respondere opportunitatem ipsam libenter ample- 
ftimur:<cr in his maxime,qua ipecialsm noscuntur redolere virtutem,vestris oc 
currere profetiibus non mor amur.Contigit autem bocttmpore,vt verbum, quod, 
ab olim fuerat dé beati Bernardi quondam clarauaUis Abbatis canom\atione 
propositum,& pro quorumdam simili apostulqntium scandalo, aTuronenfis Cotf 
tilij celebratione dilatum,ad nostram reduceretur, Deo volente,memoria, tesa* 
ciente signum in bonum,qui hoc pietatis opus notiris feruauit manibus consumit 
dum,Nos enim vita,&fantiitate eiusde beatissimi Cos esoris, recordatione jolli 
tita memorantes,quomodo scilicet & in fe ipso,religionis,&santimonía prarra 
gatiua magnificus,& vniuersaEcclesia Dei,specialiter ante Ordini vetiro, fide 
<sr dotirinavnlis extiterit,& copio fissime frutiuosusicofifi de misericordiaDeit 
& beatorum Apostolorum Petri,& Pauli,necnon de eiusdemsantii Consessori'<8 
meritis pnesumentes,e»m(srairtim noti rorum communicato Consilio') autioritd« 
ta Appotiolica Sedis,fentiorum catalogo duximus adferibendum, & diem de- 
positionis ipsius in Ecclesia publici celebrandum. Vnde quoniam hoc ita in g/o* 
riam,& honorem jummiCondiioris ex uberat,vt in vestram quoque edificaste* 
nem,confelationtmque redundet,vestra potissimum inter est omnipoteti Deógré 
tías agere,qui modernis temporibus virum perfetia,&. praiicabilis santiitatis, 
in vestro Ordine voluit suscitare. Vos igitur munificentia donum speciali deuotte 
ne suscipite,& Deum in Santiorumsuorum glorificatione mirabilem, in eiusCQ 
lebratione ffecialker honorate,Datum Anagnia xy, ¿{alendas Februaris*

C Item eiusdem ad C larzuallcnfes.
f A LEX AND ER Episcopus feruus ferimum Dei, diletiisfi- 

li)S Gerardo Abbati, <úr vniuerfe Conuentui Clarajualdis salutem, 
1%, & ^P°ft0,'*cam beneditiionem. Sicut de religione, & piet ate, quí

^ circa Deum geritis, nihil nobis restat ambiguum: fi c exibit a circa 
nos robur de tuitionis,&fidei,clara femperest certitudine manifestum. NS eniti* 
poteratis ,sed nec deinceps, deo autiore, poteritis d gratia santiitatis apparere 
degeneres, quos santiipatris constat ejseharedesuui & gratia spiritualis abim

itui*
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dauit ad mbitum, & operum efficacia non ¿suit ad exemplum. Scitis mmi¡ue, 
&“ pia veneratione recolitis, qualiter beata memoria Berturdus, Cenolfij ye- 
firi primus Abbas , prcecipuufque fundator, Deo quidem pro virtute religio­
nis acceptus , & Ecclesia Dei pro ple niti dine de notionis , & fidei extiterit 
'graciosas : ita vt merito deberetis haberi culpabiles ,fi imitationis, & vene, 
rationis ipsius effetis in aliquo negligentes. Placuit ergo nobis, quod pro eo 
tan quam propio patre sollicitudinem babutftis: & canonhationem ipsus yon 
laudabili posulasis. IVos quibus cordi femper es promultis ( fit sibius) 
tua deuotionis obfequijs, & potius domus ve firce fiud.js religiosi, <sr ptjs, vt. 
Jlris iagiter obtemperare precibus, & profeffibus aspirare: voto huic demu­
ter annuimus, vt nostram circa vos, & gratiam, &■ bemmlentiam lompnix- 
mus. Vita igitur eiusdem''beatissimi Confessoris ad memoriam nuocata , fu­
mo do scilicet sde, & religione, atque do fitina praefui ferit,quantos in Ecclifn 
Ver perspicua claritatis lumine radiar itoeum (fratrum nostrorum confito bali­
to ) conssde misericordia Dei, & beatorum Aposolorum Petri, & Pauli, ¡if 
que de eiusdem, san fli meritis prcefumentes, catalogo San florum duximus adfm 
btndum, diemque depastionis cius fesiuum de ctetero , & celebrem obserim- 
dum. Vnde quia vesra potissimum interefl, dr eius imitari vitum, & glorum 
Venerari, satagite in omnibus, & ilúdete ipsius san fit Patris, & inbarereyt- 
Qigijs, & festum excolere sanctitatis'. vt cuius conuersationis meruistis ese par­
ticeps, digni habeamini eiusdem beatitudinisfor?consortes. Datum Anagnia 
XV. Kalendas Februaris.

Explicit canonizado sancti Bernardi, primi Clarauatlis Abbatis.

Qanoni&acion de S. Bernardo Abbad, Por el Paj)A 
Alexandro Tercero3 año de mil 3j ciento 

sesenta quatro.
Letras Apostólicas de la vida, y recomendación de S. Bernar­
do - para quefeacelebrado de todos, con la veneración, y de- 
u o cien, que merece: y primeramente á los Obispos 3 y Prela­
dos de Francia.

LEXANDRO Obispo, Siento de los fiemos de Dios 9 a núes 
| tros venerables hermanos Arcobifpos, Obispos, y a los amados hé 
j jos Abhade$,y a otros qualessquier Prelados del Rey no de Franelas
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lui,y Apostólica bendición. Ejlando dias ha ya en U Ciudad de Paris, nos fue 
hecha relación pomlgunos Varones principales ,y venerables de la vida y san­
tidad del Padre Bernardo , que fue enel tiempo pastado Akbad de Ciar anal de 
juncia memoria,y piadosa recordación, deseando ¡y pidiéndonos con mucha ins­
tancia , le canonizáisirnos, y pusiésemos en el numero,y catalogo de los sánelos 
Confesores del Señor, en el Concilio, que de allí a poce fe arda de celebrar en la 
Ciudad de Turón. Queriendo y a entender en eso con muy favorable afición} 
sobrevinieron muchas personas de diversas Provincias,a suplicarnos yanonizaf- 

’sernos t amble otros Varones de Janffa vida. Per lo qval con siderando,que no po­
díamos a aquella fazpn fatisfaier convenientemente a todos ¡fue acordado, que 
por evitar escándalo,fe diffriese eso para otro tiempoipues era necesario,negar 
lo por entonces d los demas.Pero viendo que les Religiosas de Ciar anal y otras 
personas granes y excellentes,nos tornana agora deniteuo a pedir, y rogar lo mis 
tno con macha infancia,y devoción.traximos a nuestra memoria la fanfta,y ad­
mirable vida de efe Varón bienaventurado,y como por particular gr acia y prer 
rogativa singular,no joto resplandeció en ¡i mismo con fanthdady religión, mas 
dio de st tanta claridad, que con la lumbre desusé, y doÜrina illuBro toda U 
Iglesia de Dios. Porque no ay Región,ni parte en teda la Christiandad , adonde 
no fe sepa,y fea notorio el f rucio grande , que hizo en la Iglesia Catholica, con fu 
predicación, y exemplo , pues dilato . y e fíen di o fu /agrada Orden por todos los 
Rey nos de la Chrisiandad, había las estradas ,y barbaras naciones, fundando 
muchos monasterios y reducendo a la estrecha,y derecha senda de la vida monas 
tica infinito numero de peccadores,que vivían dfus anchuras, y andauan per el 
espacioso camino de la vanidad del Siglo, especialmente defendió la sacrosanta 
Iglesia Romana. ( en la qttal presidimos al presente, por la bondad,y gracia del 
Señor )y de tal manera la fúñelo afsi con el merecimiento de fu vida,como con U 
doctrina de la sabiduría, que le fue dada del Cielo , quando en aquel tiempo fue 
cobatida con las res as tempestades de la S cisma, y heregias,y eítava trabajada, 
y oprimida,que cierto es cofa digna y justa , que nos,y todos los presentes y futu­
ros hijos de la-san cía madre iglesia, le tengamos siempre en la memoria,y honre­
mos con perpetua devoción. En lo que toca a la affliccion ^mortificación de fu 
cuerpo,el crucifico al mundo en ¡i,y afsi mismo al mundo, tan per estremo,qve es­
pérame sen el Señor, aner alcanzado los meritos de los Janitos Martyres d eChri 
flo: como ei que conila,que paso en U Religión vn largo y prolixo martyrio , pór 
U penitencia,rigor y aspereza de su vida. Ajsi que a viendo pensado bien todas 
vstas cojas,y ponderadolas ion piadosa consideración,y propucftolas en el Conci­
lio de nuestros hermanos, confiando en la misericordia de Dios, al qttal el devoto 
Bernardo simio,tan perseverante, y Raímente ,y también en los merecimientos
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de los hiawimturaMs Apostóla S. Pedro,y S. Pablo, y en los del mismo beatis 
simo Coafesfor,p3r aútfboridad Apotfoiica mandamos quesea puesto en el Catbt 
logo de los Sanflojy determinamos,que desde agora par a siempre je celebre cade 
ano fu steja publicamente , balseado commemoracion de fu preciosa ,y fariña 
muerte.Nosotros pues,hermanos,que soléis recibir las ordenaciones, y decretos di 
esta Sede Apostólica ,y honrar gloriosamente d Dios en fus Sandios: procuré 
de celebrar en la tierra de tal manera h memoria deste bienauemutado Vam, 
que por fas ruegos, y me-ecimientos, recibáis dignos premios en el emo. Dalas 
en lAnana d iá. de He ñero.

e
C Letras Apostólicas al Rey de Francia 

don Lu y s Septimo.

A
L EX A ¡V DR 0 Obispo , Siento de los fiemos de Dios, al sen» 
nissimo Rey dé Francia Lnysjaludy Apostólica bendición. Bm 
sabe ( d lo que creo ) V. M. con qaanto animo , y noluntad procu­
ramos poner en execucion, todo lo que entendemos, que d honra k 

Dios le es accepto, y agradable. Pero principalmente guardamos ,# mostram 
esto en aquellas cojas, en Us quales fe declara mas la honra de Dios, y glori Al 
fus Sanftos : sabiendo,quanto también holgara V. M. de todo lo que fuere o til 
nado , y establecido por autoridad Apostólica,para gracia, y bermejura dtli 
iglesia,y hora del soberano Rey de la gloria. Por lo qual amero sido Bernardo, \ 
en eltiempo pastado fue Abhad di Cíaraual, de fvicla recordación , tan tunado 
siempre de Dios,y querido# estimadt de V.M.# de todo fu Rey tío , determina­
mos de canonizarle d gloria, y honra de Dios y exaltación de la Iglesia y de todo 
fu Reyno de V.M.y mandamos que fe celebre ¡u fiesta entre bis di ¡os beatísi­
mos Confesores, por constar afsi en U misericordia de Dios, y en los merecí mita 
tos de los bienanenturados Apostóles S.Pedro# S- Pablo, cerno por estar cier­
tos de fu loable cometí ación,y de la fanbiidad ele fu y ida. Amonestamos puesy 
exortamosd V’.M. ferenisiimo Señor, que como Principe tan Ch-isiiamypu­
do so abrace ,y reciba con alegre deuochn esta merced,y don celestial,que el Senos 
fut concedido a fu Reyno , en el tiempo,que V. M. tenia et sceptro Rea!,y queco 
su acostumbrada piedad se muestre denoto , del que esta ya tozando déla bietme 
tutanda ,pues tanto le. amo en este mundo por fu grande fanshdad. También pse 
remos ,y pedimos a V.A4. que por la rentrcncia deuida al glorioso Varón yy* 
por encomendado el monasterio de Cíaraual, que el fando, y adonde esta sepulte­
dla fu venerable ,y sagrado cuerpo , para que merege a siempre tenerle por fu ali­
gado# patrón, Dadas en Anana d 18. de Hamo.
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L Ales Al.bajes de la Orden
deCistcl.

A
LEXANDRO Obispo , Sisruo de los sumos de Dios , d nue­
stros muy amados hijos las Ahbad.es de Cisttl,de Firmitate,de Pon- 
tiniacOyde Ciar anal ,y Monmundo ,y d todos los de mas Abhades 
ds U Orden de cisttlfaludy Apostólica bendición.7 odas Usvezes, 

que fe nos ofrece alguna honesta occaston de poder corresponder en algo, confor­
me d vuestros merecimientos, d la fe ,y dexecion, que en tmeSros tiempos aueis 
tenido d cerca de lalglest a,abracamos de muy buena gana eíia oportunidad.Prin 
cipamente procuramos anticipamos en favoreceros stn detenimiento,en las cofas 
espirituales,y pertenecientes a U virtud, para que vaxs aprovechando en ellas 
mas* Andando pues con estos intentos y dejftios, baños Dios d hora acordado , lo 
que dias haya nos auia sido propuesto ,y rogado a cerca de la Canonización del 
bienaventurado Padre S. Bernardo,que fue en tiempo pastado Abbadde Clara- 
val., y por excusar les inconvenientes, que fe podrían seguir de concederlo d los q 
tratauan desto,y negarlo d los demat, que pretendían lo mismo para otros Varo 
nes semejantes: visto, q no fe podía aüi satisfacer a todos , fe difstrio por enton­
ces en el Concilio,que je ceíebraua en la ciudad de T tirón: quinen dolo afsi el Se­
ñor,por aster fido fer nido de mostrar con nos fu bondad,y misericordia,en reservar 
cita obra de piedad, para que sueste effetfuada ,y cumplida por nuestras manos» 
^orqve au'undo tenido mucho cnydado di traer a la memoria la vida,y fanfli- 
dad del sobredicho Confesor ,y considerado , quan excellente,y aventajado aya 
sido en fe mismo , por prerrogativa de Religión ,y purezpt de costumbres ,y quan 
Viil, y copiosamente fructuoso por fe ,ydoílrina d toda la Iglesia de Dios,y es­
pecialmente d yueítra Orden, constando en la misericordia de Dios,y en los me­
recimientos de los bienaventurados Apestóles,S.Pedro, y S.Pallo ,y del mismo 
finito Confe sor,determinamos por autoridad de la Sede Appftolica,con consejo 
de nuestros hermanos,que fuestfe puesto en el numero,y catalogo de los fantfos CS, 
féferes,y ordenamos, que el dia de fu transito fea publica,y folennemente celebra 
do en U iglesia. Pero porq esto de tal manera redunda en gloria y honra del sufre 
>no Criador,q también resulta abundantemente en vuestra edificación,y confite-, 
lo,d vosotros mayormente conviene dar muchas gracia d Dios todo poderoso, el 
qual quiso levantar en estos tiempos de agoraen vuestra Orden vn Varonde 
tan perfeci a y admirable fanCtidad.Recibid pues,Vosotros, con partículas deui- 
cion el don de la divina magnificencia y liberalidad :y en la celebración de vue­
stro bienaventurado Padre Bernardo , honrad especialmente d Dios, ave es nía 
rauidofo enla glorificación de fus S añilas. Dada en Anana d 18 .de tíenero,

M
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€Ai Ak-bad,y Comiente'de Chiraua!.

A
LEX lAtyD K 0 Obispo, Siervo de los sernos dt Dios, a nut, 
Jiros amados hijos Gerardo Abbady a todo el CoitAent'o de CUu- 
nal,salud v Apostólica bendición. Asi como no tenemos dada nin. 
guna de la religión, y piedad,que te neis d cerca de Dios: aji i im­

ítennos confia siempre conmueva certidumbre de las aerea, y grandeza de la b. 
uociony fidelidad,que aueis mostrado d cerca de nos. Porque no podiad.es,m p. 
¿veisde aquí adelante con ayuda de Dios moflr¿r,q degeneráis ,y dcfdnjr de ü\ 
esclarecida sanflidad,siendo,como soys herederos,de vmflro beatísimo Padres, 
qualfue communicada tanta abundancia degrada espiritual, par asa meream 
to, y no falto efficacia de buenas obras, para vuestro exemplo,y edificación. Qu 
bien sabéis y os deueis acordar con piadosa re itere cid, quatt grato y a capo <tji 
sido d Dios, por la virtud de fu Religión el Padre Bernardo de bisnauentitrah 

K memoria,primer Abbad,y principal fundador de vuestro monasterio de Claraid, 
y qua grado soy agradable d toda la Iglesia Catholica.por fu muy perfefla dm 
don,y fe.De maneras con razpn feriades auidospar culpables,si por algunavii 
fuejfedes negligentes, en imitar fus obras, y venerarle como merece. Á ejla cauji 
nos ha dado mucho contento ver,el cuy dado,que aucys tenido de h erara vuejlí o 
piadoso Padreiy la infancia tan loable,con que nos aueis pedido, q le canonnp 
tnos.Por lo quafeomo deseamos fiepre, b hijo nuestro Gerardo Abbadde Clan* 
nal,por los muchos servicios, q deuotamhenos aueis hecho, y por los exemciosri 
Ugiososy espirituales de toda e sa vueflra casa,codrfcemkr continúamete d vm 
Jiras peticiones,y fauoncer las cofas de vuestro aprouechamiento , concedemos 
benignamente,lo q nos pedís, y pretendáis ,por moflear nuestro agradecimientos 
beneuolencia acerca dé vosotros. Auiendo pues traydo d la memoria D vida dtfii 
beatísimo Confessor,y considerado,quanto refplddecio en la Iglesia de Bies, por 
fé, religión, y doflrina, constando en la misericordia del Señor y en los merecimien 
tos de los bienaueturados Apostóles S. Pedro y S. Pablo,y del mismo S.inflo ble 
éuenturado, hemos determinado con consejo de nuestros hermanos, que fea ptieíld 
en el numero,y catalogo délos fanflos Cofejsoresy que el dia de fu preciosa muer 
te,sea solennizadoy celebrado de oy en adelante. Alas porque d vosotros princi­
palmente pertenece, remediar fu vida ,y venerar fu gloria : procurad de seguir 
tn todas las cofas con mucha diligencia ,y conato las pijsa das del mismo Sm- 
flo Padre, y ferie semejante en las virtudes,para que como mereciflet ser partí- 
cipantes de fu loable conuerfacion,vid4 y exemplo en este mundo , asi seáis dig­
nos de fer en el otro consortes ,y compañeros de fu bienauenturan^a, Dada en 
Altana d iZ.de Henero.

Fin de la Canonización ele S,Bernardo#
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Cap- 32. De como e! Demonio fe apareció dos vezes, a S. Bernardo:/
' de algunos milagros que hiz®. 117»

Cap. 33= En que fe cuentan algunos btros milagros del glorioso S.Bcí nar­
do. 123. 
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Gítp* 34* De tres visiones muy (liñereatcS) y señaladas, que timo S. Ber­

nardo : y de so que al Abbad Güilísimo ie sucedió después ccn el mis­
mo Sandio. 12^e

Capit. 3?. De como fe auia S. Bernardo con fusPiriigiofos en Capitu­
lo. n T3[

Gap.36. De lo mucho,que la fagvadaOrde.de Ci.ílcl fe dilato,c ¡Ilustro co 
Infama de la sanctuíaci del gloriofo*PadreS.Bernardo. IZ4-

Capit. 37. De las notables conversiones, que algunas personas hizleron 
, por medio del hiemuenturado Padre.S.Bernardo. 139.

Giip.3S.En que fe cuentan algunas otras conueríiones marauillofas, feme 
jantes a tas pastadas: I43»

Cap, 39. De algunas reuelaciones, que timo el glorioso Padre S. Bernar­
do. 146.

Gap.40. En que fe refieren algunas otras reuelaciones. 130.
Cap. 41. De como el glorioso Padre S. Bernardo tuuo espíritu de pro- 

phczia. 1 ya.
Cap.42. En que fe traen otros exemplos para prouar ,como S. Bernardo 

tuno espíritu de prophczia. x . i s s.
Capit. 43. De algunos milagros, que obro el sancto Ábbad Bernar­

do. 158.
Cap.44. Delas singulares prerogaíiuas, que tuuo en fu fanfíidad el glo­

rioso Padre S.Bernardo. 162.

LIBRO SE G V N D O.

C'' Ap. i. De la grande fdfma , que en Roma fe Ruante en la election 
4 de Innocencio segundo. x6o.

Cap. 2. Decomo Innocencio Segundo fue recebido por Surarho Pontífi 
ce en Francia,por medio de S. Bernardo. 169.

Cap.3. De como el Papa pasto en Francia,y celebro alli Concilio: y de lo 
mucho,que S.Bernardo hizo por fu causa.

Cap.4. De como cj Papa fue a visitar el Monasterio de Claraual por co­
tem plací on de S, Bernardo. lyr*

Cap.?.De como el Papa fue recebido en Roraary S.Bernardo fue a recon 
ciliar los Milancfes,queeran fcifmaticos. \y6.

Cap. 6. De algunos milagros que S. Bernardo comento á hazer en Mi- 
tan. ’ 180,

Cap. 7. De otros milagros señalados, que el glorioso Padre S. Bernardo 
obro en Milán. .< .83.
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Cap. 11. De como el glorioso Bernardo llego a Clarauahy el Monasterio 

fe mudo , y traslado á otra parte. 197.
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la qual tenia ayuntamiento camalmeate. zoo.
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pa pira fémegar la fcifma. 216.

Cap.17. De como el glorioso Bernardo fue embiado por el Papa Innoce- 
ció á Rogerio Rey de Siciliary de lo que con el lefuccedío. 220.

Cap. 18. De vn notable milagro, que S. Bernardo obro en Salerno: y de 
lo demás,que hizo en Rema,hasta poner sin á la fcifma , y dexar apa- 
ziguada la Ciudad. 224.

Cap. 19. De como ei glorioso Bernardo torno á fus estudies.'y comoalgu 
nosde fus subditos fueron señalados en Religio,y dignidad. 228.

Cap.2 o. En que señaladamente fe trata déla muerte, y grandes virtudes 
de Gerardo, hermano de S. Bernardo: y de lo mucho que el glorioso 
Sandio ie lloro. 2zr.

Cap. 2 r. En que fe ponen otros monges particulares,que fueron subditos 
de S.Bernardo.y florecieron mucho en íanctidad. 234.
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do. 237.
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CAp* i. De las sanctas costumbres del glorioso Bernardo: y de la for­

ni a,y estatura de fu cuerpo. 248.
Cap. 2. Como S. Bernardo fue á visitar á S. Hugo, Obispo de Grano- 

ble,y a los Cartuxos: y délo que con ellos le sucedió. ay*.
Cap. 3. Del vestido, y de otros danes auentajados del glorioso Pxdie S.

Bernardo, . 2 y 5-.
Cap. 4. Del admirable don de predicación , que tuuo S. Bernardo: y de 

la intelligcncia de la sagrada E scriptura, q le fue dada diuinalmete. 2 y 6. 
Cap. y . De lo mucho, que S. Bernardo aprovecho á la Iglesia de Diosry 

decomo venció ávn herege llamado Pedro Abastardo. 260.
Gap.6. De como Fray Pedro Bernardo, Abbad de S. Anastasio, fue ele 
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vio con S. Bernardo. 264,

Cap.7. De como S.Bernardo venció á vn herege,llamado Gilleberto Por 
r ^tano, en el Concilio de Remes. 267.'

Cap.g. De como Eugenio Tercero suca visitar losMongesde Clararíais 
y de fu grande llaneza, y fanctidad:yde los libros, que S. Bernardo le 
efcriuio. 270»

Cap. j. De como S. Bernardo predico en Francia la Cruzada contra los 
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Cap. 10. De como S. Bernardo predico también la Cruzada en Alema­
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mente por dos vezes el libro, en que fe contenían. 27y.

Gap. 11. De los milagros,que S.Bernardo hizo desde el primer Domingo 
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seis. 278.
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Cap. iy. De los milagros, que hizo S. Bernardo desde el Domingo des­
pues de Nauidad hasta el dia de los Reyes del año de mil, y ciento, y
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Cap.24. De los milagros,que el S. Alabad hizo en Toul, que es en el Du­
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Cap.zy. De lo que al glorioso Bernardo le resulto de la jornada, que sehi 
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S. Bernardo. 344*
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CAp. i. De algunos otros milagros, que hizo el Señor por los mere­
cimientos del glorioso Padre S.Bernardo. 3T1
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Capi'r. 2. De como 8. Bernardo relíelo á vn nonido de Clairáual el dia,en 

que aura de morir: y de otras algunas reuelaciones,que timo. Z s6.
Cap.3.De otras machas cofas.que S.Bernardo hizo,y supo per re u ciado: 

y del espíritu de proplieziajquc tuuo. 360.
Cap. 4. En el qual íe trata de otras cofas semejantes a las pa isa da 5. 363.
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sito. 366.
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signe , que conto : y de otros algunos, que el fando Abbad auia hecho 
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ña^ en otras partes. 377«
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nardo. 397.

Cap.4. De la preciosa muerte del glorioso,)' melifluo De ctor Bernar­
do. 402.

Cap. s. De algunos milagros, que S. Bernardo hizo después de fu muer­
te. „ 404.

Cap. 6. De algunas rcueladones, que precedieron a la muerte del glorio­
so Bernardo. 407.

Cap. 7. De algunas reuelaciones, que fuccedieron después de las muerte 
de S. Bernardo. 4.10.

Cap. 8. De como S. Bernardo apareció gloriosamente el día de fu muer­
te , y despues,muchas vezes,y á muchos. ÍT ‘ 413,
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le lego de Claraual,) le guardo de todos los peligros y daños, en que le 
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Cap.io.Decomo el Rey de Hierusalem embio a Claraualia sancta Cruz*, 
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apareció. 4 *7»
Cap. 11. De como S. Bernardo y S. Malachias aparecieron en Claraual 

junto al altar mayor, con mytrasen las caberas: y de como S. Bernar­
do apareció muchas vezes deípues de fu muorte, i vn Nouicio de Cla­
raual. 419»

Cap. 12. Como S. Bernardo amonesto en visión a vn Religioso, que no 
consintieíTe en fu tentación, y feria faino: y de como S.Bernardo,y S. 
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de fu culpa. 421.

Cap. 13.De vna visión, por la qual vn Religioso de Claraualfuc libre: y 
de la gracia, que vn fray le lego ignorante alcanzo por medio de S.Ber­
nardo. 423.

Cap. 14. De como S.Bernardo aparecí© en Claraual con S.Gerardo mar 
tyr, y sexto Abbad de aquel Monasterio : y de otras tres apariciones
del mismo S. Bernardo. 425.
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